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UNA  NOTA 

DEL  CARÁCTER  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS    i> 


,üN  prescindiendo  de  las  magnificencias  y  de  los  prodigios 
inefables  que  obró  el  amor  divino  en  aquel  corazón  ver- 
daderamente de  serafín;  omitiendo,  si  se  quiere  y  como 
cosa  de  todos  sabida,  la  muchedumbre  de  empresas  maravillosas 
que  llevó  á  cabo,  desamparada  y  sola,  y  sin  otro  poder  ni  valimien- 
to en  muchas  ocasiones  que  el  de  su  propia  humildad  y  el  de  su  en- 
tera confianza  en  Dios;  sin  hacer  cuenta,  además,  de  esos  frutos  de 
bendición,  innumerables  como  las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas  del 
mar,  que  han  brotado  sin  tregua  en  las  almas  en  que  prendió  la  se- 
milla de  sus  enseñanzas  y  de  su  ejemplo;  en  suma,  con  sólo  atender 
al  carácter  eminentemente  humano  de  aquella  vida,  por  otra  parte 
toda  de  Dios,  henchida  totalmente  de  Dios  y  consagrada  por  entero 
al  servicio  de  Dios,  es  sin  género  de  duda  Santa  Teresa  de  Jesús  una 
de  las  almas  más  generosas  y  simpáticas  que  han  descendido  á  este 
mundo  y  que  han  habitado  entre  los  hijos  de  los  hombres.  Por  eso 
es  ella  tan  querida  como  admirada  por  toda  suerte  de  gentes  y  du- 
rante siglos  y  siglos. 

¡Y  cosa  bien  singular!  Por  encima  de  las  excelencias  más  asom- 
brosas que  en  ella  resplandecen;  sobre  el  cúmulo  de  dones  de  natu- 
raleza y  de  gracia  que  el  Señor  puso  en  aquella  alma  sobremanera 
extraordinaria  y  privilegiada,  sobresale  con  carácter  inconfundible  y 
triunfador,  que  informa  por  igual  toda  su  vida,  todos  sus  escritos  y 
todas  sus  empresas,  lo  más  opuesto  cabalmente  á  la  singularidad,  lo 
que  al  parecer  más  contribuye  á  confundirse  con  el  resto  de  los  hom- 


(1)    Del  Homenaje  literario  dedicado  á  Santa  Teresa  de  Jesús.— Madrid,  1914. 
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bres:  la  naturalidad  en  sumo  grado,  la  llaneza  más  franca  y  absoluta 
en  sus  ideas  lo  mismo  que  en  sus  palabras  y  en  sus  afectos;  esa  in- 
genuidad, en  fín,  tan  reñida  con  todo  artificio  y  tan  angelical,  que 
nada  teme  y-de  nadie  desconfía,  difundiéndose,  como  manantial  de 
aguas  vivas,  sin  reservas  ni  recelos  de  cualquier  especie,  lo  mismo  al 
declarar  los  misterios  del  castillo  interior  y  de  la  unión  estática  que 
en  el  relato  á  veces  humorístico  de  las  vicisitudes  acaecidas  en  sus 
viajes  y  fundaciones.  Alma,  ante  todo  y  sobre  todo,  sincerísimay  leal 
como  ninguna,  con  sólo  mostrarse  tal  cual  es,  y  sin  otros  recursos  ni 
otros  procedimientos  que  su  misma  sinceridad,  alcanza,  como  los 
grandes  líricos,  la  originalidad  más  alta  y  legítima. 

Y  lo  que  es  todavía  más  asombroso:  en  alas  de  esa  ingenuidad, 
hermanada  íntimamente  con  la  viveza  natural  de  su  ingenio  y  con  la 
gracia  y  bizarría  en  el  decir,  hiende  con  vuelo  soberano  los  espacios 
insondables  de  la  ciencia  del  amor  divino,  en  cuyo  fondo  se  siente 
la  cercanía  de  la  majestad  de  Dios  y  se  perciben  las  reverberaciones 
de  su  gloria;  recorre  sin  temor  los  horizontes  del  pensamiento,  sin 
hallar  fronteras  ni  obstáculos  que  embaracen  la  triunfal  carrera  de  su 
humildad;  y  ora  se  remonta  á  las  cimas  más  encumbradas  del  arte, 
sin  pretenderlo  y  sin  pensar  para  nada  en  él;  ora  desentraña  y  expone 
lo  más  arduo  y  sutil  de  la  especulación  teológica,  no  con  el  énfasis 
de  la  ciencia  del  mundo  ni  menos  con  la  forma  desabrida  y  seca  de 
las  aulas,  sino  al  contrario,  «como  en  plática  familiar  de  vieja  caste- 
llana junto  al  fuego* ,  dejando  fluir,  como  vena  generosa,  el  raudal 
del  sentimiento  por  entre  la  exposición,  y  como  ungiendo  todas  sus 
palabras  en  el  bálsamo  de  las  ternuras  más  regaladas;  ya  penetra  en 
los  senos  más  ocultos  del  análisis  psicológico  con  sólo  abrirnos  de 
par  en  par  su  corazón  y  declararnos  con  entera  lealtad  las  finezas  é 
íntimos  afectos  que  en  él  descubren  sus  ojos;  ya,  finalmente,  ahon- 
dando en  su  propia  conciencia  y  describiendo  del  modo  más  enér- 
gico y  fiel  lo  íntimo  y  profundo  de  su  vida,  entra,  por  derecho  de 
conquista,  en  la  gloriosa  categoría  de  los  ingenios  más  excelsos,  cuya 
ambición  suprema  y  cuyo  mérito  más  alto  se  cifran  siempre  en  el 
descubrimiento  de  lo  universal  y  perpetuo,  al  interpretar  el  mundo 
de  la  realidad  humana,  y  en  la  expresión  artística  del  fondo  esencial 
y  permanente  de  nuestra  naturaleza,  profundizando  en  las  entrañas 
de  lo  particular  y  transitorio  de  la  vida.  ¡Maravillosa  sinceridad  la 
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que  obra  tan  estupendos  prodigios,  consiguiendo,  como  galardón  in- 
apreciable, lo  que  siempre  fué  negado  al  que  falsifica  ó  adultera  la 
realidad:  llegar  con  su  voz  á  lo  más  hondo  de  las  almas,  encender 
en  los  corazones  la  llama  viva  del  entusiasmo,  ser  el  lenguaje  de  la 
lealtad  y  del  amor,  y  sobrevivir  con  vida  inmortal  al  derrumbamien- 
to  ignominioso  de  las  vanas  ficciones  y  de  las  imposturas  de  los 
hombres. 

No  se  intenta  establecer  aquí  que  baste  la  sinceridad,  aislada  de 
toda  otra  virtud,  para  lograr  la  perfección  en  la  esfera  del  arte,  como 
tampoco  basta  por  sí  sola  para  alcanzarla  en  el  orden  científico  ni  en 
el  orden  moral.  Condición  primaria  y  esencialísima  es,  ciertamente, 
en  la  vida  del  espíritu,  hasta  el  punto  de  que,  en  faltando  ella,  sólo 
queda,  como  acontece  con  la  caridad,  el  triste  poder  de  producir 
obras  muertas  y  el  hecho  de  que  aun  hablando  el  hombre  la  lengua 
de  los  ángeles,  sería  su  voz  como  metal  que  suena  ó  campana  que 
tañe.  Pero  esa  sinceridad  de  ideas  y  de  afectos,  de  estilo  y  de  lengua- 
je, además  de  ser  blasón  altísimo  de  la  honradez,  voz  generosa  de  la 
lealtad,  hija  y  expresión  cabal  de  las  almas  grandes,  lleva  siempre 
consigo  el  poder  prodigioso  de  suscitar  y  encender  con  invencible 
eficacia  lo  que  vale  incomparablemente  más  que  la  admiración  de 
un  día  ó  la  ráfaga  de  entusiasmo  ó  frenesí  que  despierta  una  locura: 
la  simpatía  inextinguible,  el  atractivo  y  el  cariño  más  fecundos  y  ese 
amor  entrañable  y  universal  que  nunca  desfallece. 

De  ello  es  ejemplo  acabadísimo  y  sin  igual  en  la  historia  de  las 
letras  humanas  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  ella  personifica  mejor  que 
nadie,  á  la  vez  que  la  franqueza  más  absoluta  y  la  total  correspon- 
dencia entre  el  corazón  y  la  palabra,  ese  género  antirretórico  que  to- 
davía no  tiene  nombre  en  las  escuelas,  que  es  exclusivamente  suyo,  y 
en  el  cual  el  ingenio  perspicaz  y  vivo  de  la  Santa  campa,  dominador  y 
ufano,  discurriendo  á  su  placer  de  aquí  para  allá,  con  el  ágil  aleteo  de 
golondrina  voladora,  dejando  siempre  en  pos  de  sí  á  modo  de  una 
estela  luminosa  y  centelleante,  en  aquel  estilo  suyo,  parecido  también 
á  un  gorjeo,  por  lo  espontáneo  y  genial,  por  lo  libérrimo  y  capricho- 
so, estilo  vivo,  fácil  y  gracioso  en  extremo,"todo  ingenuidad  y  frescu- 
ra, todo  gracejo  y  donaire  de  pura  cepa,  castizo  y  casero,  pero  sin  aso- 
mo de  vulgaridad  y  hasta  con  aires  de  hidalguía  castellana;  estilo, 
en  fin,  lo  más  antípoda  del  empaque  académico  y  del  artificio  labo- 
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rioso  de  la  frase;  y  siempre  suelto,  gallardo,  animado  y  gentil  como  el 
que  más.  No  todos  los  críticos  otorgarán  á  los  escritos  de  Santa  Tere- 
sa el  título  de  clásicos,  tomando  la  palabra  en  su  sentido  etimológico, 
ó  sea  de  libros  á  propósito  para  servir  de  norma  y  de  modelo  en  las 
clases  á  los  que  empiezan  á  ejercitarse  en  la  composición  literaria; 
habrá,  de  seguro,  quien  no  encuentre  su  ideal  en  ese  arte  especialí- 
simo  de  las  transiciones  bruscas,  de  los  incisos,  del  huir  y  del  volver 
con  gracioso  mariposeo  á  la  misma  idea,  y  de  entremezclar,  según 
acuden  á  la  memoria,  cosas  y  razones  diversas;  hasta  cabe  también 
que  los  acérrimos  partidarios  de  la  prosa  elegante  y  magistral  y  del 
estilo  numeroso  y  rotundo  no  se  avengan  de  buen  grado  con  el  dic- 
tamen del  mismo  Fr.  Luis  de  León, -al  afirmar  que  el  lenguaje  de  la 
Santa  Madre  es  la  misma  elegancia,  y  que  «en  la  forma  del  decir  y 
en  la  pureza  y  facilidad  del  estilo,  y  en  la  gracia  y  buena  compostura 
de  las  palabras,  y  en  una  elegancia  desafeitada  que  deleita  en  extre- 
mo, dudo  yo  que  haya  en  nuestra  lengua  escritura  que  con  ellos  se 
iguale». 

Cosas  son  estas  en  las  cuales  es  lícito  disentir,  por  haber  realmen- 
te en  ellas  sus  más  y  sus  menos,  y  por  referirse  tales  cuestiones  más 
bien  á  la  calidad  del  gusto  individual  que  á  principios  ó  teorías  de 
estética.  Pero  lo  que  está  por  encima  de  toda  controversia  es  el  en- 
canto y  la  perenne  juventud  con  que  realzan  el  valor  intrínseco  de 
toda  obra  de  arte,  la  naturalidad  y  la  gracia,  la  ingenuidad  y  el  lumi- 
noso centelleo  del  estilo  y  del  lenguaje;  y  en  esto  se  puede  afirmar 
muy  alto  que  bien  pocos  ó  ninguno  arrebatarán  esa  palma  á  Santa 
Teresa  de  Jesús. 

Por  sólo  estas  excelencias  artísticas  figuraría  con  inmarcesible 
gloria  entre  los  que  más  han  esclarecido  nuestras  letras  y  mejor  han 
personificado  el  temple  y  el  espíritu  de  nuestra  raza.  Que  aún  miran- 
do sus  escritos  únicamente  con  los  ojos  de  la  carne,  aún  juzgándolos 
con  el  análisis  y  con  el  criterio  profano  que  se  emplea  en  cualquier 
obra  vulgar,  esa  condición  altísima  de  la  ingenuidad  se  impone  ne- 
cesariamente á  toda  crítica,  por  sin  entrañas  y  justiciera  que  sea,  obli- 
gándola á  reconocer  una  encantadora  genialidad  que  reina  en  campo 
aparte,  que  no  se  confunde  con  otra  alguna,  y  que  sin  teorías  ni  fór- 
mulas de  escuelas,  sin  otra  norma  ni  otro  camino  que  la  verdad  y  el 
amor,  sin  más  ley  que  el  instinto  natural  y  el  presentimiento  ó  adi- 
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vinación  de  la  belleza,  logra  sin  esfuerzo  alguno  encarnar  en  la  pala- 
bra, animada  por  la  gracia,  las  abstracciones  más  sutiles,  los  concep- 
tos más  encumbrados  y  complejos  y  todo  ese  mundo  de  matices  y 
delicadezas  del  sentimiento  que  tan  duramente  se  resisten  á  fundirse 
y  moldearse  en  el  troquel  del  lenguaje. 

Pero  no  solamente  han  obtenido  y  seguirán  obteniendo  las  cua- 
lidades altísimas,  que  campean  en  estas  obras,  el  aplauso  y  la  admira- 
ción de  cuantos  entienden  en  materias  de  arte  y  no  estén  aferrados 
brutalmente  á  los  cánones  de  un  sistema.  Como  toda  obra  que  nace 
en  lo  más  íntimo  del  alma  y  trae  consigo  lo  más  puro  y  exquisito 
del  alma  y  habla  la  lengua  encendida  y  vibrante  del  alma,  que  se 
pone  por  entero  en  la  palabra  y  se  nos  da  totalmente  en  ella,  las  de 
Santa  Teresa  de  Jesús  tienen,  además,  la  fuerza  irresistible  de  atraer 
y  subyugar  el  ánimo  que  no  sea  enteramente  sordo  á  la  voz  de  la 
ternura  y  del  cariño  más  leal;  la  virtud  incomparable  de  hacer  bro- 
tar en  todo  corazón,  por  árido  que  él  sea,  generosa  corriente  de  sim- 
patía y  hasta  la  llamarada  viva  del  entusiasmo;  y,  sobre  todo,  esa 
unción  mística  ó  prodigiosa  comunicación  del  alma,  por  medio  de 
la  cual  sus  palabras  son  entendidas  y  sentidas  por  todos,  y  obran 
eficacísimamente  en  provecho  de  todos,  dejando  siempre  en  cuantos 
las  oyen,  aparte  de  cierta  suavidad  y  alegría  en  el  espíritu,  como  la 
visitación  de  algo  divino,  como  el  contacto  de  algo  inefable  y  ce- 
lestial. 

Y  esto,  atendiendo  simplemente  á  la  forma  exterior  y  á  la  super- 
ficie del  estilo  y  del  lenguaje,  lo  cual  tiene,  sin  duda,  gran  impor- 
tancia para  el  crítico  literario;  pero  que  en  el  concepto  de  la  Santa 
y  en  el  mismo  valor  positivo  de  sus  escritos,  no  es  de  seguro  la  parte 
principal,  aunque  sea,  como  realmente  lo  es,  la  revelación  más  lumi- 
nosa y  fiel  de  su  carácter.  Porque,  ¿á  quién  es  dado  penetrar  con 
criterio  firme  y  seguro  en  ese  mundo  interior  del  pensamiento  de 
Santa  Teresa,  y  enumerar  y  encarecer  debidamente  todos  los  riquísi- 
mos tesoros  de  aquella  especulación  mística,  más  propia  de  ángeles 
que  de  hombres,  de  exposición  profunda  é  incomparablemente  su- 
gestiva; de  enseñanzas  tan  encumbradas  y  de  luces  y  vislumbres  ce- 
lestiales; de  soberana  doctrina  ascética  y  de  elocuentísima  filosofía 
del  amor;  de  sutil  análisis  del  alma,  aquilatando  todo  afecto,  por  fugaz 
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y  delicado  que  sea;  de  inspiraciones  originalísimas  y  verdaderamen- 
te sublimes;  de  admirables  triunfos  de  inventiva  artística,  y  de  efi- 
cacísima virtud  pintoresca  y  descriptiva;  de  imágenes  y  alegorías,  y, 
en  fin,  de  todo  cuanto  constituye  el  fondo  y  el  fundamento  de  esas 
obras  tan  difíciles  de  clasificar,  como  queda  dicho,  en  los  cánones 
tradicionales?  Y  ¿quién,  sobre  todo,  se  sentirá  con  alientos,  no  digo 
para  analizar  según  la  ciencia  más  fría  y  despiadada,  sino  para  enca- 
recer con  lengua  digna  de  tan  alto  asunto,  y  sin  temor  de  irreverencia 
y  de  profanación,  las  magnificencias  y  los  prodigios  tan  estupendos  de 
aquella  alma  purísima,  transformada  en  trono  y  tálamo  del  amor 
divino,  en  objeto  de  las  delicias  del  amor  divino  y  en  ascua  viva  del 
mismo  amor  divino?  ¿En  qué  voz  hallarán  íntegra  y  perfecta  ex- 
presión el  hervor  de  aquellas  ansias,  en  que  alientan  los  anhelos 
más  encendidos  de  un  serafín;  el  lenguaje  sobrehumano  de  aque- 
llos dulcísimos  coloquios,  de  aquellos  éxtasis  y  arrobamientos  en 
que  sentía  fundirse  las  entrañas  en  raudales  de  gozo  y  de  ternuras; 
aquel  acezar  de  su  espíritu,  desfalleciendo,  jadeante  de  amor,  y  te- 
miendo morir  en  tan  regaladas  suavidades,  por  no  poder  padecer 
más...,  todas  las  finezas  y  ternuras  tan  exquisitas,  todos  los  deliquios 
y  efusiones  de  aquel  corazón  transverberado,  todo  el  sentir  y  toda  la 
vida  y  todo  el  ardor  sin  igual  de  aquella  alma  endiosada,  prorrum- 
piendo á  cada  momento  en  apostrofes  y  en  exclamaciones  ardentísi- 
mas, en  gritos  y  en  acentos  de  inapreciable  lirismo,  en  suspiros,  en 
sollozos  y  en  sublimes  balbuceos,  semejantes  á  los  gemidos  del  pro- 
feta, cuando  sentía,  trémulo  de  estupor,  acercarse  ante  sus  ojos  la 
visión  de  la  gloria  del  Señor? 

Por  grandísima  fortuna  mía,  no  soy  yo  quien  deba  poner  mano 
en  asunto  tan  delicado  y  subido,  ni  mi  ingenio  tam'poco  da  de  sí 
para  tanto.  Cabe,  sin  embargo,  añadir,  como  término  de  estas  pobrí- 
simas  observaciones,  el  hecho  singular,  que  confirma  lo  expuesto 
anteriormente,  á  saber:  la  ingenuidad  suma  que  resplandece  aun 
dentro  de  esos  tratados  de  pura  mística  y  de  especulación  altísima, 
lo  mismo  en  el  relato  de  sus  Relaciones,  que  en  la  celestial  filoso- 
fía del  amor  en  la  Moradas.  Y  quizá  resplandece  más  aquí,  si  bien 
se  mira,  este  carácter  de  sinceridad  y  de  llaneza,  de  naturalidad  y 
de  gracia  con  que  todo  lo  humaniza  y  pone  al  alcance  de  los  ojos. 
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Nadie  habló  de  materias  más  altas  que  las  que  ella  expone,  y  nadie 
las  trató  en  forma  más  genial  y  sencilla,  ni  con  mayor  comunica- 
ción de  afectos  ni  tampoco  con  lenguaje  más  espontáneo  y  simpá- 
tico. ¡Bendita  el  alma  en  quien  habitó  tan  gloriosamente  el  espíri- 
tu del  Señor  y  la  cual  tan  por  entero  se  puso  en  sus  palabras  y  en 
sus  obras! 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XÍX 


(continuación) 

Tomo  lO.""— He  aquí  un  índice  de  lo  contenido  en  este  volumen, 
de  440  folios: 

El  maestro  Sustantivo  y  su  discípulo  Caravís;  Una  carta  al  padre 
de  Caravís;  Pascuas  de  Caravís  á  sus  padres;  Fragmento  de  otra 
caria  de  Sustantivo  sobre  Caravís  y  el  gallo;  Reflexión  de  Sustantivo; 
Otras  Pascuas;  Una  novia  buscando  novio;  Contestación  de  D.  F.  M. 
(a)  Gloria,  como  era  de  esperar,  al  anterior  reclamo;  Carta  de  un  amigo 
á  D.  F.  M.  (a)  Gloria.  Lleva  esta  carta  la  siguiente  fecha  y  data:  Na- 
valp.<>  y  Nov.*  23  de  1842.  Interpretación  graciosa;  Felicitación  á  la 
villa  de  Granáiula  con  motivo  de  que  su  procurador  síndico  se  firmó  el 
Procurador  S.  Dico;  Siguen  las  hazañas  del  Santo;  Letrilla  satírica  y 
contra  uno  que  deseaba  ser  alcalde  y  no  lo  consiguió;  Himno  gratula- 
torio á  uno  que  deseaba  sei  alcalde  y  sólo  logró  ser  cot regidor;  A  don 
Manuel  Bretón  de  los  Herreros;  esta  última  composición  consta  de 
ocho  décimas  muy  graciosas,  escritas  al  ver  la  luz  pública  una  obra 
de  Bretón.  Vaya  la  primera: 

El  día  de  San  Miguel 
del  cuarenta  y  seis  cuarenta 
sacó  fallida  su  cuenta 
ese  señor  Don  Manuel. 
Una  torre  de  Babel 
se  formó  su  fantasía 
dando  á  luz  su  poesía 
que  la  tituló  «Ponchada», 
en  dos  días  exarada 
sobre  materias  del  día. 
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En  la  página  60  comienza  el  Tratado  2.''  De  la  Religión  en  gene- 
ral; en  la  75,  Tratado  3.^  De  la  divina  providencia;  en  la  86,  Trata- 
do 4.^  De  la  revelación  divina;  en  la  96,  Tratado  5p  De  la  verdad  de 
los  milagros]  en  la  108,  Tratado  6.^  De  la  Religión  cristiana;  en 
la  128,  Tratado  7.°  De  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  vida;  en 
la  152,  Apéndice.  Siguen  unas  adiciones  que  hallamos  con  el  epígra- 
fe: Carta  del  inglés  Edmundo  Burke  miembro  del  Parlamento  inglés^ 
en  1790. 

Una  idea  somerísima  de  esta  obra  de  apología,  dase  en  el  pros- 
pecto que  los  editores,  tenían  preparado,  para  dar  á  conocerla,  apenas 
saliese  de  la  imprenta.  Reproduzcámoslo,  no  sin  antes  lamentarnos 
de  ignorar  los  motivos  que  impidieron  se  estampara. 

«^ Prospecto.  Siendo  la  Religión  tan  antigua  como  el  tiem- 
po, han  podido,  y  en  efecto  han  tratado  de  ella  los  filósofos 
de  todas  las  edades.  Parece  que  el  unánime  consentimiento 
de  todos  los  más  sabios,  que  no  tengan  la  más  leve  sospecha 
de  la  ilusión  y  fanatismo,  merece  todo  nuestro  más  sincero 
asentimiento  á  lo  que  digan,  por  más  que  lo  repugnen  la 
preocupación,  el  orgullo  individual  y  las  pasiones  personales. 
En  un  negocio  tan  importante  y  de  que  depende  un  bien  y 
un  mal  infinitos  y  eternos,  es  muy  perjudicial  y  aun  crimi- 
nal el  indiferentismo.  Esta  consideración  movió  al  autor  de 
este  escrito  á  leer,  releer,  analizar  é  interpretar  los  escritos  de 
todos  los  sabios  de  más  fama  de  todos  los  tiempos  y  lugares 
del  mundo  hasta  nuestros  días,  que  ni  aun  remotamente  pue- 
den ser  tachados  de  ilusos,  fanáticos  ni  egoístas;  y  con  el 
mayor  asombro  encontró  la  más  perfecta  conveniencia  y  ar- 
monía en  la  doctrina  de  todos  los  que  han  florecido  desde 
los  tiempos  más  remotos  hasta  el  presente  con  la  doctrina 
enseñada  por  J.  C.  y  sus  Apóstoles:  y  esta  confrontación  y  ar- 
monía ha  formado  un  libro  que  cree  el  editor  ser  de  la  mayor 
utilidad  á  todas  las  personas  que  no  aborrezcan  la  luz  y  sus 
mayores  intereses.  Sería  preciso  copiar  todo  el  libro  para 
hacer  una  enumeración  completa  de  todos  los  filósofos  cuya 
doctrina  lo  han  formado.  Baste  decir  que  Anaxágoras,  Car- 
néades,  Sócrates,  Confucio,  Epicarmo,  Pitágoras,   Epicuro, 
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Orfeo,  Sacca,  Cicerón,  Crisipo,  Aristófanes,  Plinio,  Horacio, 
Averroes,  Galeno,  Platón,  Salviano,  Gasendo,  Apolonio, 
Celso,  Barllai,  Baile,  Descartes,  De  la  Bruyére,  Galileo,  Alfon- 
so el  Sabio,  Grocio,  Maupertais,  La  Metrie,  Filangieri,  Mon- 
tagne,  Neuton,  Buffon,  Montesquieu,  Voltaire,  Rousseau, 
Diderot,  Toussain,  El  marqués  de  Argens,  Malebranch,  el 
autor  del  sistema  de  la  naturaleza,  Napoleón,  M.  Guizot,  y 
todos  los  que  en  nuestra  patria  sobresalen  desde  el  año  1812 
hasta  el  presente,  son  parte  de  los  que  forman  esta  armonía  y 
conveniencia. 

Para  evitar  el  cansancio  y  empalagamiento,  anejo  á  todas 
las  materias  de  suyo  áridas  y  dogmáticas,  el  autor,  mezclando 
lo  útil  con  lo  dulce,  ha  elegido  un  rumbo  novelesco,  poético 
y  entretenido,  con  el  que  hace  concurrir  á  todos  los  filósofos 
de  más  fama  de  todas  las  edades  al  templo  de  la  sabiduría,  en 
donde  viéndose  á  la  presencia  de  Minerva  todo  lo  más  es- 
condido de  sus  ideas,  y  no  siendo  posible  el  disimulo,  se  ven 
precisados  los  filósofos  á  manifestar  su  verdadero  modo  de 
sentir  acerca  de  la  existencia  de  Dios,  de  la  Religión  en  ge- 
neral, de  la  divina  providencia,  de  la  revelación  divina,  de  los 
milagros,  de  la  religión  cristiana,  de  la  espiritualidad  é  inmor- 
talidad del  alma  humana,  de  los  premios  y  castigos  eternos- 
con  un  apéndice  en  que  se  hace  análisis,  crítica  y  censura  de 
los  escritos  de  todos  los  sabios  de  mayor  fama,  siendo  una 
consecuencia  muy  inmediata  de  su  doctrina,  que  se  afanan 
en  vano  los  políticos  en  querer  tener  un  reino  pacífico,  flore- 
ciente y  feliz,  sin  la  Religión  y  sin  costumbres. 

Esta  obra  constará  de...  y  se  suscribe  en  Ciudad-Real  á 
precio  de...  etc.» 

Sigue  Defensa  de  Manuela  Sahuguillo^  contra  un  mordaz  romance 
que  suponía  cosas  indignas  de  ian  guapa  alcarrena.  Motivó  esta  serie 
de  composiciones  el  haber  publicado  un  autor  seudónimo,  bajo  las 
iniciales  V.  A.,  cierto  romance  satírico:  las  composiciones  de  la  De- 
fensa, son:  La  leona  y  la  zorra,  fábula  1.^;  Leírilla;  El  cazo  y  la  sartén, 
fábula  2.^;  Letrilla-,  Sobre  del  envío;  Aviso  extraordinario  después  de 
!a  7.«,  2."  y  3."  amonestación-,  Letrilla-,  Sátira  contra  unas  perversas 
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composiciones  de  Don  Clemente  Gregorio,  vecino  de  Peñaranda. 
Habiendo  proyectado  el  pueblo  de  Granátula  erigir  un  monumento 
á  Baldomero  Espartero  natural  de  aquella  villa,  en  el  año  1840,  se 
apresuró  D.  Clemente  Gregorio,  vecino  de  Peñaranda  de  Bracamen- 
te, á  enviar  unas  estrofas  para  colocarlas  en  dicho  monumento,  y  el 
P.  Jara  con  ironía  finísima  y  donaire  las  analizó  en  27  octavas  reales, 
de  verdadero  mérito,  y  en  un  lindo  romance  octosílabo  final  á  que 
pone  el  mote  de  Descarga  cerrada. 

Contiene  además  este  tomo  Seguidillas  que  se  cantaron  á  ei 
Sr.  Supino;  Fábula,  La  gata  maulladora  y  el  peno  ladrador;  Oda 
pindárica  á  Doña  Eugenia  López  de  Turrubia;  Soneto  á  el  Señorito 
D.  Ramoncito  Díaz  y  Aguirre;  Soneto  á  la  Señorita  doña  Trinidad 
Aguirre;  Una  ausencia  de  casi  nueve  años;  Canción  al  M.  R.  P.  Rec- 
tor Fr,  Vicente  Gómez.  Esta  poesía  al  pie  lleva:  Agosto  de  1844. 
Contestación  de  Flora  á  una  décima  poco  decente  que  le  mandó  su 
amante  Lando;  Villancicos  para  las  misas  de  la  Virgen  antes  de  Na- 
vidad; Villancicos  para  la  misa  de  noche  buena;  Cantilenas  para  el 
fausto  acontecimiento  de  nacer  Jesús. 

Aquí  se  repiten  varios  trabajos  de  versión  poética  castellana  sobre 
Habacuc,  Daniel,  Jeremías,  etc.,  de  que  hemos  hablado. 

Otros  trabajos:  Elegía  3.^,  libro  L^  Ttist.  Publ  Ovid  Nasonis; 
Fragmento  de  la  elegía  7."  del  libro  7.®  de  los  Tristes  de  Publio  Ovidio 
Nasón,  dirigida  á  un  amigo;  Fragmento  de  la  Elegía  3.^  del  libro  J.° 
de  los  Tristes  de  P.  O.  N.  dirigida  á  su  esposa;  Fragmento  de  la 
Elegía  14.^  del  libro  3.°  de  los  Tristes  de  P.  O.  N.  dirigida  á  un  fiel 
amigo;  Fragmentos  de  la  Elegía  7."  del  libro  4.°  de  los  Tristes  de 
P.  O.  N.;  Veinte  epigramas  que  corresponden  á  otras  tantas  sentencias 
de  Publio  Ovidio  Nasón. 

Siguen  inmediatamente  con  el  mote  de  Epigramas  47  composi- 
ciones cortas  y  una  Postdata.  Muestras: 

Un  quídam  me  preguntó 
si  bailan  en  mi  lugar, 
y  por  respuesta  di  yo: 
No  hay  una  vid  ni  lagar; 
y  el  astuto  lo  entendió. 
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Demóstenes  preguntado, 
¿cómo  á  ser  tan  sabio  vino? 
respondió  muy  al  contado: 
amigo,  porque  he  gastado, 
más  en  aceite  que  en  vino. 

Afirmó  Cenón  que  dolo 
hay  también  en  las  carreras 
aun  de  Minerva  y  Apolo: 
hay  filólogos  de  veras 
y  logófílos  tan  solo. 

Es  menos  desatinado, 
aunque  tampoco  es  muy  bueno, 
fiar  de  un  potro  sin  freno 
que  en  la  fe  de  un  deslenguado. 

Más  piezas  del  mismo  libro: 

Traducción  de  la  carta  de  Horacio  á  Augusto,  que  es  la  1.^  del 
libro  2.'';  y  tras  de  ésta,  léese:  ^Prospecto.  Las  aguas.  Bajo  este  epí- 
grafe pensamos  coordinar  la  historia  de  la  literatura,  sirviéndonos 
del  símil  del  agua  y  su  curso».  Y  va  desarrollando  su  pensamiento 
en  cláusulas  muy  sintéticas;  terminado  lo  cual,  comienza  el  trabajo 

de  esta  manera: 

En  otro  tiempo,  Filistor  del  alma, 
asaz  tracé  un  ensayo  diminuto, 
para  trepar  feliz,  la  esbelta  palma 
científica  y  coger  su  bello  fruto; 
en  otro  tiempo  que  gocé  de  calma 
sobre  los  tiempos  te  pagué  un  tributo 
y  ahora  cantaré  por  qué  camino 
triunfó  la  ciencia,  y  á  nosotros  vino. 

Otro  prospecto.  <^El  hénix.  Bajo  este  título  compondremos  un 
compendio  de  cronología,  tanto  en  lo  teórico  como  en  lo  práctico,  á 
saber:  un  compendio  de  principios  cronológicos,  y  oiro  de  historia 
universal  recorriendo  las  principales  épocas,  con  un  apéndice  sobre 
la  Historia  de  España.  El  título  de  la  obra  tal  vez  se  mudará  en 
Juan  de  los  tiempos  ó  en  Miguel  Dura»  ó  de  otros  que  han  vivido 
muchos  años.» 
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Sigue:  Himno  en  honor  de  Baco;  Reglas  sobre  la  mutación  de  ¿as 
mociones  hebraicas,  en  verso;  Las  mismas  leglas  corregidas,  Reglas 
particulares.  Prosiguen  en  seguida,  pero  sin  título,  30  folios,  á  dos 
columnas,  con  un  asunto  que  principia  así: 

Voy  á  decir,  Hernán,  pues  es  muy  justo 
dar  á  un  amigo  gusto, 

lo  poco  que  yo  sé  de  los  acentos;  '    ' 

qué  sílabas  son  largas,  cuáles  breves 
del  idioma  latino 

Versión  parafrástica  de  la  secuencia  de  difuntos,  dedicada  al  San- 
tísimo Cristo  de  la  agonía,  venerada  en  el  Moral  de  Calatrava,  á  de- 
voción de  Fray  D.  José  Ramón  García  Tomás,  del  hábito  de  S.  Juan. 
Esta  composición  y  la  siguiente  Cristina  y  la  titulada  Sícoro  ó  Leur- 
ma  y  la  otra  Acróstico,  y  la  siguiente  Exposición  son  copias  de  tra- 
bajos ajenos,  según  lo  declara  el  P.  Joaquín.  Dígase  lo  mismo  de 
Testamento  y  de  Hoja  de  servicios  de  D.  Fermín  Campillo  y  de  las 
que  corren  hasta  la  página  125,  excepto  la  poesía  titulada  Epístola 
á  Filemón  sobre  la  muerte  de  su  amigo  Campillo.  En  la  página  125 
se  lee;  Extracto  de  la  obra  del  Abate  Juan  Andrés  tit.^  Origen  y  pro- 
gresos y  estado  de  toda  la  literatura.  Sin  disputa  está  la  mano  del 
P.  Jara  en  este  trabajo  con  muy  manifiestas  señales;  al  terminarlo  dí- 
cenos:  «Advertencia.  Hasta  aquí  el  tomo  2.°,  según  la  edición  italia- 
na, ó  el  3.^  según  la  madrileña.  Se  continuará  el  extracto  de  los 
demás  tomos  Deo  favente.» 

Ensayo  de  un  poema  ético  ó  moral.  Desenvuélvese  esta  obrita  en 
prosa  y  verso,  y  anda  comprendida  en  el  espacio  de  60  páginas. 
Mejor  que  poema,  podía  haberlo  llamado  novela.  Despierta  interés, 
sus  personajes  moralizan  las  escenas  y  la  narración  con  profundas 
observaciones  entre  las  cuales  deslízanse,  de  vez  en  cuando,  el  grace- 
jo y  la  ironía.  Continúan  algunas  copias  y  después  poesías  originales 
de  nuestro  autor,  como  A  San  Lorenzo  mártir,  y  la  fábula  El  gavilán 
y  el  loro;  luego  trae  un  catálogo  de  las  obras  dramáticas  del  teatro  es- 
pañol, otro  de  saínetes  y  entremeses,  y  seguidamente,  Extracto  del 
origen  del  teatro  que  se  halla  entre  las  ob/as  de  D.  Leandro  Fernández 

Moratín. 

Fr.  P.  Fabo. 
(Continuará.)  »  a.  r. 

2 


LOS  APASIONAMIENTOS  DE  LOS  NEUTRALES 


CHACHARA 

A  los  señores  Don  Fulano,  Don  Mengano  y  Don  Perentano  de  Tal 
y  Cual. 

Sí  no  fuera  el  asunto  tan  grave,  serio,  hondo  y  complicado,  ni 
revistiera  caracteres  tan  delicados  y  vidriosos,  no  presentaría  dificul- 
tad mayor  abordarle  con  todas  las  de  la  ley  para  dilucidar  ó  al 
menos  meterse  en  investigaciones  cuasi  filosóficas  sobre  esto  de  la 
neutralidad  con  todas  sus  derivaciones  y  arrabales;  pero  á  más 
de  que  no  creo  en  la  existencia  de  la  neutralidad,  y  opino  que  la 
neutralidad  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  casos  no  produce  otros  re- 
sultados que  favorecer  á  la  peor  causa,  pese  á  todas  las  protestas  de 
imparcialidad  y  amor  á  la  paz  de  los  que  para  no  ver  turbada  su 
beatífica  digestión  ni  defienden  el  bien  y  dejan  obrar  al  mal,  á  más 
de  esto  digo,  á  la  neutralidad  le  han  salido  tales  colorcillos  á  la  cara, 
que  á  la  legua  se  ve  la  hincha  ó  la  rabia,  el  ardor  y  el  fuego  que  de 
la  piel  adentro  la  consume,  Y  no  puede  ser  menos. 

En  cuanto  riñen  en  lo  alto  del  cielo  las  águilas,  en  seguida 
todos  los  gorriones  se  pelean  en  los  matorrales  de  abajo;  y  cuando 
dos  mastines  se  embisten  furiosos  y  con  potente  saña,  todos  los  pe- 
rrillos se  alboratan  y  empiezan  á  ladrarse  unos  á  otros.  Indudable- 
mente, para  ser  neutrales  de  corazón  y  por  esencia,  lo  primero  que 
hace  falta  es  ser  grandes:  ¡hay  que  ver  la  flema  con  que  un  elefante 
contempla  desde  el  imponente  observatorio  que  tiene  encima  de  sus 
colmillos  el  aturdido  bullir  y  rebullir  de  un  hormiguero!  Esto  del 
tamaño  hace  mucho  en  la  imparcialidad. 

La  conciencia  de  la  grandeza  y  del  poder  presta  una  extraordina- 
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ria  serenidad  y  calma  al  juicio.  No  es  que  no  tenga  cada  cual  su  alma 
en  su  almario,  sus  predilecciones  y  simpatías,  ni  que  no  se  declare 
en  favor  de  este  ó  del  otro,  ni  aun  de  que  no  procure  arrimar  el  as- 
cua á  su  sardina,  ó  llevar  el  agua  á  su  molino,  lo  que  es  igual,  á 
ayudar,  si  á  la  mano  le  viene  ó  le  conviene,  á  esta  ó  á  la  otra  parte; 
no,  esto  es  lo  de  menos,  lo  que  hace  al  caso  es  la  reposada  solemni- 
dad, el  imponente  sosiego  con  que  se  hace,  el  tono  grave  y  olímpi- 
camente sereno  con  que  se  emite  el  dictamen  y  la  mayestática  auto- 
ridad con  que  se  falla  y  juzga  ó  se  aplasta  si  en  ganas  viene.  Eso  es 
neutralidad  ¡para  la  falta  que  les  hace  á  los  poderosos  irritarse  los 
nervios!  Pero  en  cambio  los  pequeños,  á  falta  de  otra  cosa,  tienen 
el  sistema  sensible  y  la  lengua  muy  finos,  y  todo  es  inquietarse,  mo- 
verse, alborotar,  chillar  y  charlar  en  cuanto  dos  colosos  se  pegan. 

Es  psicología  natural  de  todos  los  entes  menudos  y  el  origen  de 
los  singulares  fenómenos  que  en  todas  las  naciones  de  menor  cuan- 
tía se  descubren,  y  con  particularidad  en  aquellas  donde  el  espíritu 
de  conservación,  la  idea  una  de  patria  es  más  débil.  Agítanse  mil 
pasiones,  se  revuelven  mil  intereses,  y  por  servir  y  aun  adular  á  los 
grandes  de  donde  esperan  ó  en  donde  han  esperado  tener  protec- 
ción y  ayuda  para  sus  medros  particulares,  los  que  no  pierden  el 
sosiego  por  los  desastres  propios,  se  inquietan  y  desazonan,  ó  al  me- 
nos lo  aparentan  con  sus  vociferaciones,  sonidos,  alborotos,  campa- 
ñas violentas,  lirismos  sentimentales,  cantos,  más  ó  menos  épicos, 
etcétera,  etc.,  ante  las  eventualidades  contingentes  que  pueden  acae- 
cer á  dos  extraños.  Siempre  que  han  reñido  dos  casas  grandes,  el 
ruido  ha  corrido  de  cuenta  de  los  criados. 

Aquí  en  España,  ya  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  se  arma- 
ron las  primeras  peloteras  en  los  cafés  por  las  campañas  de  Napo- 
león; lo  cuentan  los  contemporáneos.  Todos  aquellos  improvisados 
y  calientes  estrategas  se  pasaron  á  José  Bonaporte  en  cuanto  el  su- 
puesto táctico  estuvo  á  su  alcance.  También  narran  esto  las  historias. 
Ahora,  las  disputas  y  riñas  que  ha  causado  la  actual  contienda  en  los 
Círculos,  Ateneos,  y  aun  en  el  seno  de  las  mismas  familias  al  princi- 
pio de  la  guerra  europea,  no  es  para  dicha;  pero  no  es  en  España 
sólo  esto,  el  universo  mundo  está  hoy  dividido  en  dos  campos,  ger- 
manófilo  y  francófilo,  y  el  repiqueteo  nervioso  de  todos  los  organis- 
mos que  en  Europa,  Asia  y  América  andan  convulsionados  y  vibran 
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tes  está  ya  metiendo  más  ruido  que  los  cañonazos  de  los  Dardanelos^ 
la  metralla  de  las  trincheras  francogermanas  y  el  retumbo  que  atrue- 
na los  campos  de  Polonia  y  los  Cárpatos. 

Todo  esto  quiere  decir  que  [no  hay  tal  neutralidad  en  ninguna 
persona,  y  que  si  se  sostiene  la  neutralidad  exterior  de  las  naciones 
no  es  por  indiferencia  é  imparcialidad  verdadera  é  intrínseca  de  la  co- 
lectividad, sino  que  esa  misma  falta  de  neutralidad  interior  obliga  á 
sostenerla  exteriormente  por  miedo  muy  fundado  á  que  en  el  pací- 
fico seno  de  cada  país  no  beligerante,  empiecen  á  batallar  airados, 
sañudos  y  rabiosos,  los  alemanes,  franceses,  rusos,  austríacos,  ingle- 
ses, turcos  y  demás  diseminados  latentes  é  hirvientes  en  los  espíritus 
de  cada  país  chico,  que  por  no  ser  del  suyo  lo  son  de  cualquiera,  y 
se  convierta  en  un  ardiente  hormiguero  y  alborotada  colmena  que 
renueve  la  guerra  mundial  en  cada  nación,  es  decir,  una  guerra  civil 
internacional. 

Si  se  quisiera  entrar  en  averiguaciones  de  alta  metafísica  sobre 
las  causas  de  este  castañeteo  vivo  de  todos  los  espíritus,  los  grandes 
pensadores  darían  muy  sabias  y  sonoras  respuestas,  y  escribirían 
muy  solemnes  y  filosóficas  sentencias. 

Quién  se  elevaría  á  la  transcendental  noción  del  bien  y  del  mal, 
y  perdiéndose  en  los  obscuros  antros  del  pensamiento  humano,  vería 
que  dos  elementos  igualmente  poderosos  se  habían  apoderado  de 
los  mortales;  á  un  lado  la  noción  de  la  justicia,  equidad,  orden,  dis- 
ciplina y  moral;  en  otro  lo  sensual,  frivolo,  torcido  é  inhonesto.  Co- 
locaría, según  sus  aficiones,  á  Francia  y  Alemania  en  el  bando  que  le 
pareciese,  y  ya  estaba  resuelta  la  espantosa  cuestión. 

Otros,  más  intelectuales,  se  irían  hasta  el  arranque  del  concepto 
primordial  de  cultura  y  de  barbarie,  de  progreso  y  de  retrogradis- 
mo;  tres  ó  cuatro  citas  tomadas,  según  las  conveniencias,  de  la  Sor- 
bona  de  París,  ó  de  las  librerías  de  Leipzig,  con  más  algunos  pasajes 
propicios  de  los  grandes  escritores  propios,  donde  hay  para  todo  y 
todos,  y  cata  rematado  el  asunto  con  toda  felicidad  y  complacencia 
de  su  autor,  y  calificados  de  hunos  los  unos  ó  los  otros. 

Sin  desdeñar  estas  sublimes  filosofías,  ni  dejar  de  reconocer  que 
el  bien  y  el  mal,  la  verdad  y  la  mentira,  la  cultura  y  la  barbarie  se 
disputan  el  dominio  del  mundo  y  que  quizá  han  llegado  á  la  crisis 
fulminante  del  conflicto,  á  nosotros  nos  importa  muy  poco  por  ahora 


LOS  APASIONAMIENTOS  DE  LOS  NEUTRALES  21 

otra  cosa  que  no  sea  consignar  el  hecho  de  la  reyerta  espiritual, 
apasionada  y  vivísima  que  en  todo  el  planeta  tiene  lugar  y  pa- 
sar revista  á  los  singulares  fenómenos  que  por  ella  han  acaecido,  y 
las  cosas  que  han  descubierto  y  que  antes  estaban  ocultas  aquí  en 
España  y  en  otras  partes  estas  colosales  contiendas  entre  Alemania 
é  Inglaterra,  y  perdonen  Rusia,  Francia,  Bélgica,  Servia,  Turquía  y 
el  Japón. 

Y  vamos  al  asunto. 

Hay  en  España  una  asociación,  casi  una  congregación,  laica  de 
cultura  que  se  ha  venido  llenando  la  boca,  y  á  todos  los  oídos,  con 
cosas  alemanas:  Universidades  alemanas,  ciudades  alemanas,  libros 
alemanes,  filosofía  alemana,  sabios  alemanes,  naturalistas  alemanes, 
inventos  alemanes...  ¡La  ciencia  alemana,  la  industria  alemana,  U 
música  alemana!  Si  bien  en  esto  de  la  música  me  consta  que  los  co- 
rifeos de  la  secta  son  incapaces  de  distinguir  á  Beethoven  de  Doni- 
zetti,  ó  á  Wagner  de  Chueca.  Pues  bien,  esta  libre  institución  que 
ha  manejado  los  pensionados  á  Alemania  con  predilección,  que  ha 
creído  obligación  cultural  pasearse  por  Under  Tillen  de  Berlín,  y  que 
ha  llenado  los  periódicos  con  sus  reclamos  sobre  la  altísima  y  pro- 
funda y  misteriosa  ciencia  que  se  aprende  en  Alemania,  de  la  noche 
á  la  mañana  se  ha  hecho  francófila.  Y  aquí  se  nos  viene  á  la  memo- 
ria aquello  del  coronel  retirado  de  una  zarzuela: 

¿Por  qué,  por  qué,  por  qué  me  retiré? 

¿Por  qué  ha  sido  esto?  ¿En  q^ué  quedamos?  Pues  lo  más  delicioso  del 
caso  es  que  los  periódicos,  portavoces  grandilocuentes  y  altisonantes 
órganos  donde  antes  se  sacaban  todos  los  registros  del  lleno  y  len- 
güetería  retórica  para  ponderar  archisuperlativamente  la  cultura  ale- 
mana, ahora  hablan  de  la  barbarie  teutónica  en  términos  que  espe- 
luznan. ¿En  qué  quedamos?  ¿O  es  que  todo  aquello  de  ir  á  culturi- 
zarse  á  Alemania  era  bambolla  pura?  Y  luego  aquel  hacerse  lenguas 
de  la  policía  urbana  de  las  ciudades  teutónicas,  del  orden,  de  la  dis- 
ciplina, de  lo  encantador  y  admirable  que  era  cerrarse  los  teatros  á 
las  diez  de  la  noche,  ¿dónde  ha  venido  á  parar?  Entendido:  cierta^ 
mente,  que  no  enseñarían  lo  que  eran  piedras  miliarias  los  historia- 
dores alemanes,  como  hace  poco  se  ha  escrito  por  uno  de  los  dichos, 
é  que,  al  menos,  sabrían  cuál  era  la  patria  de  Breno. 
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Y  ahí  tienen  ustedes  un  fenómeno.  Bien  es  que  éstos  no  beben 
cerveza,  y  uno  de  sus  precursores  nos  trajo  á  Krause,  pasándolo  en 
contrabando  á  través  de  las  densas  nieblas  que  cubren  la  gris  y  ce- 
nicosa  frontera  del  Rhin.  Sin  embargo,  para  que  ustedes  no  se  alar- 
men,  sírvales  de  contrapeso  saber  que  en  el  régimen  del  yo  privado 
y  puro,  una  cosa  es  hablar  del  teutón  Breno  y  no  beber  cerveza  en  el 
Cocodrilo  y  otra  tener  simpatías  por  Alemania  y  favorecer  á  los  ale- 
manes y  aun  buscarles  alguna  colocación  en  estos  días  críticos,  y,  en 
fin,  opinar  y  pensar  como  un  germanófilo  cordial.  En  España,  la  po- 
sición de  nuestra  personalidad  en  sus  relaciones  extrasubjetivas  varía 
según  andemos  en  zapatillas  ó  en  traje  de  sociedad.  Esto  de  distin- 
guir la  persona  particular  y  la  oficial,  es  una  distinción  por  la  que 
nos  pirramos  en  cuanto  presumimos  de  algo  los  hombres,  sobre 
que  sirve  para  pegar  más  cosas  que  el  syndeticón. 

Otro  fenómeno:  Todos  saben  que  en  España  hay  regiones,  y 
saben  más,  que  esas  regiones,  de  tal  modo  han  levantado  de  cascos 
á  algunos  de  los  que  las  habitan,  que  subiéndolas,  subiéndolas  en  su 
cabeza,  de  tal  modo  las  han  separado  del  común  suelo  que  á  todas 
las  sustenta,  que  ya  no  hay  para  los  tales  otra  patria  que  la  que  han 
colocado  en  la  atmósfera  de  sus  pensamientos.  Pero  esa  patria  de  sus 
ideales,  por  vicisitudes  históricas  determinadoras  de  emigraciones 
expansivas  al  otro  lado  de  la  actual  frontera  española,  con  la  comu- 
nidad étnica  y  filológica  consiguientes,  ha  resultado  montada  al 
caballete  sobre  Francia  y  España.  Ni  Francia  es  la  patria  de  éstos,  ni 
España.  Santo  y  muy  bueno  que  así  lo  crean.  Pero  he  aquí  que  esta- 
lla la  guerra,  y  como  hay  los  de  allá  y  los  de  acá,  los  de  allá  han  teni- 
do que  correr  la  suerte  de  la  nación,  de  la  pseudo  patria,  como  si 
dijéramos,  del  otro  lado.  Lo  lógico  sería  que  los  de  acá  abominaran 
entonces  de  la  tiranía  que  obliga,  violando  los  fueros  de  la  concien- 
cia, á  ir  á  defender  causa  que  no  es  la  propia,  á  los  de  allá.  Pues  no» 
señor;  en  vez  de  tronar  y  lamentar  la  opresión  ominosa  oficial  fran- 
cesa, por  aquello  de  que  los  del  otro  lado  viven  en  suelo  francés  y 
se  ven  obligados  á  combatir  en  las  líneas  francesas,  los  del  lado  espa- 
ñol, á  pesar  de  tener  tan  altamente  montada  su  legítima  é  ideal  pa- 
tria y  ser  los  inventores  y  sostenedores  de  la  idea,  se  declaran  fran- 
cófilos, y  hablan  de  la  campaña  europea  como  cualquier  chauvinista 
del  Sena,  y  por  la  afinidad  de  las  últimas  alianzas  anglo-ruso-france- 
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sas,  disertan  como  el  más  correcto  sportman  londinense,  ó  bufan 
como  el  cosaco  más  peludo.  Sería  cosa  de  leer  lo  que  hubieran  escri- 
to si  se  tratara  de  España.  Una  cosa  es  ser  regionalista  y  otra  anti- 
español. ¿No  les  parece  á  ustedes?  Mas  por  lo  visto  los  idealismos 
étnicos  no  están  reñidos  con  la  nacionalidad  francesa,  y  sí  con  la 
española. 

Sin  embargo,  el  fenómeno  tiene  explicación  más  fácil.  En  estas 
regiones  no  á  todos  los  regionales  y  regionalistas  se  les  ha  subido  á 
las  narices  el  platónico,  romántico  y  furioso  tufo,  de  donde  sucede 
que  mientras  unos  son  carlistas,  otros  son  regionalistas,  que  unen  á 
un  grande  amor  á  sus  hermosas  provincias  el  españolismo  más  pro- 
fundo, y  sobre  eso,  germanóñlos  declarados.  La  oposición  y  lucha, 
enconada  siempre,  se  ha  exacerbado  más,  y  ¡claro!,  el  francoñüsmo 
se  imponía  como  arma  patriótica,  ¿si  no  en  qué  se  iban  á  distinguir? 

Y  á  la  lógica  y  á  la  idea,  que  las  parta  un  rayo.  Pero  es  otro  fenó- 
meno, y  con  apuntarlo  cumplo.  Si  explica  y  revela  causas  muy  ocul- 
tas y  siempre  ocultadas,  los  técnicos  y  peritos  lo  podrán  decir. 

Aunque  bueno  es  advertir  que  también  podría  haber  intervenido 
en  esta  paradoja  cierto  sentimentalismo,  más  que  platónico,  terni- 
lloso y  blanducho  que  todos  los  pequeños  sienten  hacia  los  débiles 
de  igual  tamaño,  y  que,  impidiéndoles  considerar  si  la  debilidad 
que  los  tales  tienen  procede  de  degeneración  ó  perversión,  siempre 
los  creen  oprimidos  y  vejados,  y  no  ven  nunca  en  los  fuertes  y 
grandes  la  razón  y  justa  defensa,  sino  el  atropello.  De  ahí  los  liris- 
mos inoportunos,  de  ahí  las  compasiones  dignas  de  mejor  objeto, 
de  ahí  las  indignaciones  santas  y  encendidas  en  el  sacro  celo  de  la 
justicia  por  una  causa  á  veces  criminal.  Todo  esto  pudo  ser;  dicen 
que  fué  en  principio,  y  es  probable  que  fuera,  porque,  como  Servia 
es  pequeña  y  Austria  grande,  y  el  proceso  del  atentado  servio  no  se 
había  estudiado,  pues  no  me  diga  usted  más.  Para  postdata  de  este 
singular  fenómeno,  y  lo  sabemos  de  buena  tinta,  hacemos  constar 
otra  singular  rareza,  y  es  que  gran  parte  de  los  románticos  referi- 
dos, para  su  uso  particular  y  doméstico,  son  germanófilos  y  leen  El 
Correo  Español. 

Y,  en  fin,  para  no  dejar  de  rendir  tributo  á  todas  las  opiniones, 
hay  quien  estima  que  sólo  se  trata  de  cierto  superhominismo  depor- 
tivo á  lo  Azorín  ó  á  lo  Xenins,  y  valga  el  ejemplo.  La  verdad  es  que 
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siempre  ha  habido  ciertas  afinidades  entre  el  sport  de  la  mentalidad 
que  se  traen  los  intelectuales  modernísimos,  y  el  otro  sport  de  na- 
cionalismo por  régimen  de  viceversa.  Desde  luego  la  comunidad  de 
expresión  les  une  á  todos  desde  hace  mucho  tiempo.  ¡Quién  sabe  si 
en  el  fondo  tienen  el  mismo  origen!  Los  mismos  que  hace  poco  se 
hicieron  en  cierta  ciudad  fabril  á  Xenins,  quien  no  hacía  mucho  ha- 
bla sido  candidato  predilecto  del  inventor  del  teutón  Breno,  parecen 
hebras  del  mismo  hilo.  ¿A  que  son  dos  ramales  del  mismo  río? 

Y  ahora  que  renieguen  de  ser  españoles.  ¡Como  si  hubiera  habi- 
do época  en  que  algún  español  de  pura  cepa  haya  dejado  de  sentir 
tales  berrinches!  ¡Si  lo  llevan  en  la  sangre!  No  hay  rasgo  de  psicolo- 
gía étnica  más  típico.  La  marca  es  auténtica. 

Yo  no  sé  si  ustedes  se  habrán  fijado,  ¡ya  lo  creo  que  se  habrán 
fijado!,  en  que  todos  los  españoles  á  quienes  importa  un  bledo  Es- 
paña; es  decir,  no,  aquellos  á  quienes  la  Patria  les  importa  un  capi- 
tal, el  suyo;  mejor,  los  que  opinan  que  España  es  para  los  españoles 
más  que  los  españoles  para  España,  son  francófilos.  Es  un  síntoma 
grave,  y  más  grave  aún  que  presenten  este  síntoma  los  revoluciona- 
rios más  ó  menos  truculentos  y  más  ó  menos  mansos  de  España. 
Dos  cosas  hace  maliciar  esto:  primera,  que  estos  señores  sean  corre- 
dores de  manufacturas  extrañas  para  bien  y  ganancia  de  la  Empresa 
principal  que  tiene  montado  su  centro  al  otro  lado  de  las  fronteras; 
segunda,  que  la  causa  de  Francia  les  interesa  del  mismo  modo  que 
á  los  empleados  y  oficiales  á  sueldo  el  éxito  de  la  Empresa  que  les 
mantiene;  que,  con  una  tercera,  á  saber:  que  tan  francófilos  de  cora- 
zón y  alma  son  éstos  como  el  moro  Muza,  completan  la  prueba. 

No  es  menos  singular  que  estos  fenómenos  el  tierno  y  blando 
sentimentalismo  que  ha  apuntado  con  motivo  de  la  guerra.  Tene- 
mos los  españoles  cosas  muy  peregrinas.  Allá,  cuando  en  Cuba,  y 
luego  en  Cavite,  nuestros  marinos,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  ele- 
mentos gobernantes,  de  la  Prensa  de  gran  circulación  que  los  em- 
pujó y  del  pueblo  que  se  hizo  eco  de  la  Prensa,  pagaban  con  su 
vida  la  loca  fanfarronada  de  un  puñado  de  ignaros  periodistas  bara- 
teros del  valor,  del  poder,  de  la  ciencia  militar  y  de  la  opinión,  el 
pueblo  de  Madrid  se  divertía;  las  obligadas  corridas  de  toros,  con 
su  brillante  desfile  por  la  calle  de  Alcalá,  se  sucedían  sin  que  nada 
turbara  la  ruidosa  esplendidez  de  las  fiestas.  Por  aquí  no  se  com- 
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prendía  que  fueran  incompatibles  la  fiesta  nacional  y  el  desastre  na- 
cional. 

En  nuestras  costumbres  no  entraban  estas  sensiblerías.  ¿Qué 
tenía  que  ver  que  España  tuviera  una  guerra  contra  un  injusto  agre- 
sor más  poderoso  y  que  esa  guerra  derramara  sangre  española,  cu- 
briendo de  luto  á  miles  de  familias?  La  guerra  era  la  guerra,  y  los 
toros,  los  toros;  y,  en  nuestra  psicología,  lo  uno  no  se  oponía  á  lo 
otro.  Venían  las  noticias  más  siniestras,  ¿qué  tenían  que  ver  con  su- 
presión de  fiestas?  Esos  lutos  no  estaban  en  nuestro  carácter,  y  no 
sé  que  lo  hayan  estado  nunca.  Además,  ¿no  se  pregonaba  en  todos 
los  tonos  y  modos  que  la  causa  española  representaba  la  opresión 
tiránica  de  la  incultura  clerical  de  aquellos  países?  ¿No  habían  difun- 
dido esta  idea  los  mismos  que  lanzaron  al  Gobierno  á  mandar  la  es- 
cuadra á  Santiago  de  Cuba?  ¡Pues  si  casi  era  cosa  de  reconocer  la 
misión  civilizadora  de  los  yanquis,  darles  las  gracias,  ordenar  un  re- 
pique de  campana  y  entonar  un  Te  Deum  por  su  intervención  á 
cañonazosl  ¿Para  qué  suprimir  los  toros? 

En  fin,  á  nadie  le  extrañó  que  hubiera  toros.  Por  nada  del  mundo 
se  suprimen  aquí  los  regocijos  populares.  Así  es  España,  lo  fué  y  lo 
será.  Con  avidez  se  leían  los  extraordinarios  de  los  periódicos.  ¡Malas 
nuevas  venían!,  pero  el  desfile  seguía  tan  esplendoroso  y  bullidor.  Las 
suertes  de  la  tarde  se  comentaban  entreveradas  con  las  desgracias  de 
la  guerra,  y  todo  el  mundo  seguía  tan  terne.  Ni  la  Puerta  del  Sol 
perdió  su  aspecto,  ni  la  calle  de  Alcalá  su  lujo,  su  alegría  y  la  vida 
y  animación  que  una  salida  de  la  plaza,  con  el  gentío  y  derroche  de 
galas  típico  presenta,  ni  nada  demostró  que  á  la  vez  estuviera  acae- 
ciendo la  más  triste  tragedia  de  la  historia  que  conocemos  los  que 
ahora  vivimos. 

En  cuanto  á  las  naciones,  ni  por  mientes  se  las  pasó  que  debie- 
ran ponerse  tristes  un  momento  por  nuestra  desgracia.  Al  vernos  tan 
impasibles  y  festivos,  no  era  cosa  de  hacer  demostraciones  de  fune- 
raria, poniéndose  en  ridículo  ante  nosotros  mismos. 

Pero  ahí  tienen  ustedes:  todo  lo  fieros  y  recios  que  son  los  espa- 
ñoles para  si,  toda  esa  entereza  dura  que  aún  en  los  más  angustiosos 
momentos  se  sobrepone  á  dolores  y  sentimientos  para  no  alterar  la 
marcha  normal  de  sus  costumbres  y  fiestas;  todo  eso  se  convierte  en 
una  delicadísima  terneza  y  blandura  de  fibra  cuando  se  trata  de  las 
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extrañas  naciones.  Nobles  siempre,  del  temple  antiguo,  se  avergüen- 
zan de  derramar  una  lágrima  y  de  no  aparecer  con  su  gentil  gallar- 
día y  sereno  continente  aunque  se  les  destroce  el  corazón,  y,  en  cam- 
bio, derraman  todas  las  contenidas  en  sus  desgracias  para  las  ajenas. 
Más  aun,  se  olvidan  de  los  días  de  soledad  en  que  les  dejaron,  de  la 
desdeñosa  indiferencia  con  que  se  les  miró;  no  recuerdan  los  agra- 
vios, y,  todo  generosos,  comparten  el  dolor  extraño,  participan  del 
sentimiento  y  se  afanan  por  exteriorizarle.  Es  marca  de  raza.  ¿Qué  les 
importa  lo  de  las  naciones  muerias,  el  agravio  de  la  estatua  de  Ferrer, 
y  otros  muchos  agravios  históricos  encadenados  á  éstos  continua- 
mente desde  lejanos  tiempos? 

Nada:  la  galantería  sentimental,  la  delicadeza  más  fina  flota  por 
cima  de  todo.  Y  ahí  está  la  cosa:  las  corridas  de  toros  no  disonaron 
cuando  lo  de  Cavite  y  Cuba,  y,  en  cambio,  ahora  se  pensó  en  supri- 
mir varias  fiestas.  Sí  que  es  un  bello  gesto,  y  otro  singular  fe- 
nómeno. 

Y  vamos  á  otro.  Conocerán  ustedes  de  seguro  las  propagandas 
protestantes  en  España;  habrán  oído  hablar  de  las  relaciones  que  con 
las  Sociedades  Evangélicas  han  sostenido  ciertos  apóstoles  celosos  de 
por  aquí,  y,  en  fin,  estarán  ustedes  en  el  secreto  del  feliz  fracaso  de 
estos  apostolados,  secreto  que  á  más  de  la  resistencia  popular  tiene 
su  lado  divertido.  La  verdad  es  que  juntamente  con  Don  Quijote  se 
criaron  y  vivieron  en  España,  además  del  bonachón  de  Sancho,  los 
despabilados  y  despiertos  Monipodios.  Pues  bien:  lo  cierto  es  que  á 
las  tales  Sociedades  de  allende  los  mares  se  la  han  estado  dando  con 
queso  las  de  aquende,  y  tanto  que  aquéllas  pusieron  el  grito  en  el 
cielo  al  echar  las  cuentas.  Pero,  ¡sí,  sí!,  véngales  ustedes  con  requilo- 
ríos  á  nuestros  Rinconetes;  sea  por  la  afición  al  retruécano  aquel  del 
alguacil  alguacilado,  ó  por  el  buen  humor  que  les  rezuma  siempre  á 
todos  los  del  género,  el  caso  es  que  los  trasquilados  fueron  los  que 
venían  por  lana.  Es  cosa  por  demás  cómica:  ¡la  seriedad,  el  calor  con 
que  tomaron  el  asunto  los  de  aquí!  Cuestión  de  semanas,  debieron 
c.reerse  los  evangélicos  que  iba  á  ser  la  conversión  biMca  de  algunas 
regiones,  y  biblia  va  y  biblia  viene,  y  libras  vienen  y  libras  que  se 
quedaban.  ¡Cualquier  día  los  vivos  de  por  aquí  iban  á  desperdiciar 
el  negocio!  Y  ve  ahí  cómo  los  fervientes  corresponsales  españoles  de 
la  Reforma  timaron  á  los  sesudos  y  graves  pastores  protestantes.  Por 
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algo  no  quiso  nada  con  los  de  por  aquí  Lutero.  Para  perder  las  edi- 
ciones y  los  escudos  no  hacia  falta. 

Pues  apliquemos  el  cuento.  Como  ustedes  oyeron  hablar  de  lo 
de  las  Sociedades  bíblicas  protestantes,  habrán  oído  hablar  no  hace 
mucho  de  ciertos  contrabandos,  etc.,  etc.,  y  habrán  llegado  á  sus 
oídos  las  protestas  airadas  de  muchos,  la  silenciosa  socarronería  de 
otros,  y  que  la  neutralidad  no,  y  que  la  neutralidad  sí,  y  viajes  y 
vueltas,  y  periódicos  francófilos  y  periódico^  germanófilos  y  otra  mul- 
titud de  melodías.  Quijotes,  Sanchos,  Monipodios,  Rinconetes,  etc., 
etcétera.  Lo  épico,  lo  lírico,  lo  ingenioso,  lo  cómico  suenan  en  esta 
melopea:  desde  la  trompa  y  el  clarín,  hasta  las  gaitas  más  picaras  de 
los  que  saben  tocar  todas  las  teclas,  todo  hace  aquí  su  música. 

¿Qué  más  da  que  la  predilección  y  el  filismo  se  empaqueten  en 
suelas  de  cartón,  en  jamelgos  averiados,  en  patatas,  en  trigo  ó  en  em- 
butidos? Para  el  caso  es  igual;  pero  ahí  tienen  ustedes  un  aspecto  sen- 
timental que  si  es  sincero  no  deja  de  unir  la  estética  á  lo  útil,  y  que  ex- 
plica la  aguda  fulminancia  de  los  entusiasmos,  y  demuestra  á  la  vez 
la  neutralidad  más  serena.  Porque  cosa  más  neutral  y  equitativa  que 
distribuir  pro  rata  entre  ambos  beligerantes,  para  unos  el  pensamien- 
to y  el  amor  platónicos,  y  para  los  otros  el  cálculo  y  la  especulación, 
no  se  puede  dar.  Esto  es  todo  un  programa  filosófico:  la  razón  pura, 
del  Rhin  para  allá;  la  razón  práctica,  del  Marne  para  acá,  y  los  útiles 
corolarios  de  este  postulado  filosófico,  de  Pirineos  abajo.  Hay  que 
convenir  que  el  colmo  de  la  sabiduría  lo  constituye  saber  vivir.  Me 
parece  que  para  fenómeno,  ni  Belmonte. 

No  suele  ser  conveniente,  ni  cercano  á  la  verdad  siquiera,  esto  de 
convertir  cualquier  paradoja  psicológica  en  idiosincrasia  nacional, 
con  la  añadidura  del  socorrido  epitafio:  ¡Cosas  de  España!  Aunque 
las  habas  no  se  dan  en  todas  las  tierras,  es  cierto  que  cocerse  se  cue- 
cen en  todas  las  partes  donde  hay  calderas  y  lumbre.  Por  lo  cual, 
falta  de  sentido  muy  grande  sería,  y  á  desconocimiento  y  vergonzo- 
sa ignorancia  habría  de  ser  achacado,  el  indignarse,  no  por  indignar- 
se puramente,  que  reprobación  muy  grave  merecen  estas  cuasi  simo- 
níacas  falacias,  sino  por  indignarse  creyendo  simplemente  que  sólo 
en  España  se  cometen  tales  gatuperios.  Ahí  está  Italia  toda,  por  una 
parte  haciendo  sonar  á  la  lira,  y  por  otra  arrimándose  á  la  boca  la 
trompa  bélica,  teniendo  pendientes  de  si  dará  ó  no  el  fatídico  toque 
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á  todos  los  contendientes  y  neutrales,  cuando  en  realidad  no  hace 
sino  concertar  ambos  instrumentos  y  dar  la  serenata  á  Europa  ente- 
ra; y  ahí  están,  sobre  todo,  los  reflexivos  y  siempre  serenos  Estados 
Unidos,  que  han  tenido  abierto  el  más  inmenso  bazar  de  abasteci- 
miento de  todo  género  en  grande  escala,  y  tan  á  la  derniere  y  con 
tan  fina  coquetería,  que  han  fletado  un  barco  con  regalos  y  juguetes 
para  los  pequeñuelos  de  todos  sus  clientes  de  ambas  líneas  de  com- 
bate. Esto  se  llama  montar  la  neutralidad  y  el  comercio  según  la  úl- 
tima y  más  refinada  palabra  de  la  civilización.  Y  no  queremos  hablar 
de  los  que  han  sabido  hacerse  el  sueco  á  las  mil  maravillas.  ¿Por  qué 
entonces  ha  de  tenerse  á  mengua  lo  que  aquí  se  hace  en  dosis  homeo- 
páticas? Evidente,  señores,  evidente.  Y  ve  ahí  por  dónde  viene  á 
resultar  que  la  francofilia  española  es  de  lo  más  neutral  y  correcto 
que  darse  puede. 

Ideas.  ¿Preguntan  ustedes  por  ideas?  Pero,  caballeros,  cuando 
se  ha  visto  aquí  tronar  enardecidos  y  derrochar  todo  el  diccionario 
de  figuras  patéticas  contra  las  órdenes  religiosas  á  honradísimos  va- 
rones que,  como  padres  de  familia,  enviaban  las  prendas  más  caras 
de  su  vida,  sus  hijos  é  hijas,  á  los  colegios  religiosos,  ¿para  qué  se  va 
á  hablar  de  ideas?  En  el  país  de  los  viceversas  hay  que  respetar  todo 
esto,  y  vaya  si  lo  respetan  y  aún  sonríen  todos;  que  lo  digan  los 
profesores  del  Colegio  Alemán  de  Madrid,  que  con  ser  todo  lo  tu- 
descos que  es  de  suponer,  mantienen  muy  cordiales  relaciones  con 
los  germanófobos  padres  de  buen  número  de  sus  alumnos. 

Seria  el  cuento  de  no  acabar,  y  á  peligro  estaríamos  de  enredar- 
nos en  un  laberinto  de  trincheras,  si  se  fueran  á  notar  todas  y  cada 
una  de  las  fases  que  adopta  el  apasionamiento  lírico  de  los  neutrales 
españoles.  Y,  sin  embargo,  no  hay  tal  neutralidad:  de  corazón  since- 
ro, y  con  entusiasmo  no  fingido  se  está  riñendo  una  campaña  de 
espíritus  de  lo  más  agudo.  Pero  bueno  es  advertir  que  esta  ingenua 
y  hasta  noble  pelea  no  existe  en  los  órganos  de  la  gran  Prensa,  éstos^ 
aunque  parecen  que  suenan  á  clarines,  en  realidad  no  hacen  más  que 
tocar  el  caracol,  como  tampoco  se  batalla  en  las  oficiales  esferas  del 
bazar  político,  pues  como  la  burocracia  española  es  una  empresa  sin 
dueño,  lo  que  menos  importa  es  el  bien  de  la  empresa  sino  la  ga- 
nancia de  los  oficiales. 

Si  ustedes  supieran  las  congojas  y  apuros,  confesados  por  el  pro- 
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pió  autor,  que  pasó  un  director  de  un  gran  diario,  para  sacar  de 
Prusia  á  15.000  cosacos  que  allí  metió  sin  permiso  del  gran  duque 
Nicolás,  se  convencerían  plenamente  de  que  en  esas  regiones  bien 
amuebladas  de  la  literatura  periodística  no  silban  las  balas,  ni  retum- 
ba el  estampido  del  cañón,  sino  á  lo  más  revolotean  aviones  de 
juguete.  No  digo  que  en  el  fondo  no  haya  algo,  pero  lo  cierto  es 
que  cada  uno  tiene  sus  fondos  donde  le  place. 

La  batalla  recia  está  en  otra  parte,  y  toda  viva  y  toda  verdad. 
Aún  recuerdo  la  desolación  y  el  espanto  que  se  apoderó  de  una 
señora  en  la  segunda  semana  del  pasado  Julio.  La  pobre,  esclava  de 
su  deber  y  amor,  sostenía  con  edificantísima  paciencia  y  suavísima 
caridad  la  enfermedad  de  su  entrañable  esposo,  que  padecía  una 
neurastenia  a¿uda.  Todo  iba  por  sus  pacientes  aunque  penosos  pa- 
sos, pero  estalló  el  conflicto  europeo,  y  la  guerra  internacional  con- 
virtió en  un  infierno  alborotado  aquel  hogar,  aunque  triste,  hogar 
de  paz.  El  esposo  se  reveló  germanófilo  entusiasta  y  ardiente;  pero 
un  hermano  suyo  era  francófilo,  con  lo  cual  y  la  neurastenia  ni 
había  oídos  que  aguantaran  las  voces,  ni  mesas  que  resistieran  los 
puñetazos,  ni  vajilla  de  café  que  saliera  ilesa  de  cada  ataque  de  los 
que  el  ejército  de  von  Klug  iniciaba,  y  mientras  tanto  la  pobre  mujer 
que  tenía  alguna  esperanza  de  conseguir  en  una  paz  silenciosa  la 
salud  de  su  marido,  se  vio  derribada  totalmente  por  aquella  serie  de 
morterazos,  y  puesta  en  la  más  cruel  desesperación  maldecía  de  von 
Klug,  de  Alemania,' de  Francia,  del  Kaiser,  de  Jofíre,  de  los  periódi- 
cos y  de  todo,  y  tan  estérilmente,  que  quieras  que  no  quieras  y  como 
si  fuera  el  enemigo  natural,  tenía  que  sufrir  á  todas  horas  el  martilleo 
de  aquel  hombre  antes  aplanado,  y  que  á  todas  horas  estaba  'con 
que  si  Lieja  caía,  con  que  si  mentía  La  Correspondencia,  con  que 
si  en  Septiembre  entraban  en  París  los  alemanes,  con  que  si  el 
Kronprinz,  el  Kaiser,  Hindenburg,  y,  en  fin,  (y  esto  era  lo  peor) 
aunque  ella  se  empeñara,  que  la  pobre  no  se  empeñaba  en  nada, 
á  la  postre  de  cuentas  los  aliados,  y  sobre  todo  Inglaterra,  que- 
darían aplastados  por...— y  rechinaba  los  dientes  con  ira  — por  los 
que  él  decía.  Y  ve  ahí  cómo  la  pobre  mujer,  sin  darse  cuenta,  unía 
en  simpatía  común  la  suerte  de  Lieja  y  su  nueva  desgracia.  ¡Buena 
la  había  caído  con  la  guerra! 

Un  aspecto  tan  sincero  como  éste  ofrecen  los  cines.  Anda  por 
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ahí  una  inocentísima  película  del  conflicto  europeo;  el  ejército  bel- 
ga, una  gran  parada  militar  francesa,  el  Rey  de  Inglaterra  revistando 
no  sé  qué  tropas,  Poincaré  imponiendo  condecoraciones  á  oficiales 
franceses,  una  cocina  alemana  de  campaña,  y  pare  usted  de  ver,  por- 
que al  llegar  aquí  ha  habido  tales  y  tan  fogosas  demostraciones,  que 
los  peliculeros  tienen  que  guardarse  al  Kaiser  y  á  Hindenburg  en 
el  bolsillo  para  que  no  se  hunda  el  local.  Todo,  dicho  se  está,  por- 
que la  neutralidad,  harto  fieramente  quebrantada  en  los  primeros 
cuadros,  no  se  derrumbe  entre  tan  tumultuosos  desmanes. 

Y  no  le  digo  á  usted  nada  de  las  plebeyas  y  superplatónicas  bo- 
fetadas que  se  repartían  al  principio  en  plena  calle  por  si  avanzaban 
ó  no  avanzaban  los  alemanes  y  franceses.  ¡Si  hasta  la  geografía  no 
estaba  segura  en  los  mapas! 

Pero  en  cambio,  ahí  tienen  ustedes  otro  caso.  En  los  pueblos 
pequeños  el  francofilismo  se  ha  refugiado  en  el  cerebro  del  super 
homo  local.  En  uno  de  estos  pueblos  castellanos,  donde  por  obra  y 
gracia  de  los  que  han  estado  enviando  patatas,  trigos,  botas,  caba- 
llos, etc.,  etc.,  á  Francia  se  ha  encarecido  el  precio  del  pan,  se  pro- 
movió un  motín  á  cuya  cabeza  iban  las  más  desgarradas  hembras 
del  lugar.  Las  distinguidas  tiples  trinaban  en  sus  más  agudos  regis- 
tros, y  tal  se  puso  el  concierto,  que  las  autoridades  municipales  y  los 
prohombres  se  reunieron  para  ver  de  apaciguar  el  tumulto  y  poner 
unos  compases  de  silencio  á  la  sinfonía.  Todos  convenían  en  que 
había  que  dar  pan,  pero  como  no  había  trigo,  se  devanaban  los  se- 
sos, mientras  la  orquesta  iba  en  crescendo  y  los  gritos  de  las  divas 
llegaban  hasta  el  cielo.  El  super  homo,  con  gran  solemnidad,  entra 
en  el  local  de  la  reunión,  se  encoge  de  hombros,  estira  las  cejas, 
junta  los  labios,  y  se  mete  los  pulgares  de  ambas  manos  en  los  bol- 
sillos del  chaleco.  ¡Señores— dice — ,  no  comprendo  por  qué  se  albo- 
rota esta  gente!  Vivimos  en  un  país  inculto  é  ignorante.  Dentro  de 
pocos  días  se  van  á  abrir  los  Dardanelos.  Rusia  tiene  trigo  para  tres 
Españas.  Les  digo  á  ustedes  que  no  me  explico  estas  alarmas. 

—Si  usted  quiere  que  digamos  esto  de  los  Dardanelos  á  la 
Rosa...— La  Rosa  era  capaz  de  comerse  los  hígados  de  Joffre  en 
aquel  momento. 

El  super  homo  se  había  ya  marchado  pensando  que  la  escuadra 
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tie  los  aliados  entraría  á  aquellas  horas  en  el  Bosforo.  ¡Y  armar  un 
motín  por  pan!  ¡Qué  falta  de  cabeza  y  de  neutralidad! 

En  rigor,  y  bien  examinado  el  momento  histórico  y  la  objetivi- 
dad de  los  hechos,  los  entusiasmos  y  apasionamientos  no  tienen  nido 
sino  en  la  gente  tranquila;  hablando  propiamente,  en  la  llamada 
masa  neutra;  pero,  ¿es  posible?  Y  en  tanto,  esa  masa  neutra  nume- 
rosa, digo,  que  forma  la  casi  totalidad  del  país,  que  no  se  mete  en 
política  y  abomina  de  ella;  y  después  en  las  derechas  é  izquierdas 
caracterizadas,  mauristas  y  carlistas  por  un  lado,  y  socialistas  y  radi- 
calísimos  por  otro. 

El  enjambre  politiquero  que  oficia  no  es  ni  chicha  ni  limoná.  Ni 
Germania,  ni  Inglaterra,  ni  Francia,  ni  Rusia  les  importa  un  ardite, 
ni  España.  Esta,  menos  que  todo.  ¿Lo  entienden  ustedes? 

Y  de  la  francofilia  y  anglofilia  de  algunos  periódicos,  no  les  digo 
nada.  Es  un  número  ajustado  del  programa  neutral;  por  algo  se  ha 
encargado  de  su  interpretación  una  Empresa. 

P.  Luis  Villalba. 
o.  S  A 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Mesas  Rubias 

Cuenca. . .    . 

Dicbre.,  14  1575.. 

51-59  v.(l). 

Tarazona 

Albacete 

Dicbre.,  19-1575.. 

61-67  V.  (2). 

Yecla . 

Murcia 

Cuenca 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  21-1575.. 
Dicbre.,  16-1575.. 
Novbre.,  25-1575. 

69-74(3). 

76-82. 

85-98. 

El  Peral 

Argamasilla  de  Alba. 

Villafranca 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 

Dicbre.,  30-1575.. 
Dicbre.,  20-1575.. 

101-8. 
111-19. 

Fuencaliente 

Quero  (Alcázar) 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  14-1575.. 

120-27  (4). 

Almodóvar  del  Cam- 

PO 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  10  1575.. 

130-45  V. 

Castilserás 

Ciudad  Real 

Marzo,  15-1576.. 

147-49  V. 

Villamayor .....  ... 

Ciudad  Real. 

Marzo,  20  1576  . 

150-52  V.  (5). 

Los  Pozuelos 

Ciudad  Real. 

Novbre.,  30-1575. 

153-59  (6). 

La  Cañada  del  Moral 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  6-1575.. 

160-65. 

Puertollano 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  11-1575. 

166-71  V. 

Alcolea ......   ... 

Ciudad  Real. 

N9vbre.,  30-1575. 

172-74. 

Luciana 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  1.^-1575. 

177-81. 

Puebla  de  Don  Ro- 

drigo   

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  7-1575.. 

183-85  V. 

Piedra  buena 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  4-1575. . 

187-91.             11 

(1)  Copia  la  carta  primera  del  Rey. 

(2)  Copia  la  carta  primera  del  Rey. 

(3)  Copia  la  carta  primera  del  Rey. 

(4)  En  el  folio  125  hay  una  lista  de  las  casas  pertenecientes  á  Hijosdalgo 
y  nombres  de  éstos;  caso  poco  frecuente  en  estas  Relaciones.  Aunque  en  el 
encabezamiento  se  dice  que  pertenecía  al  «Partido  de  León»,  sin  embargo, 
contestando  al  núm.  4.»  del  interrogatorio,  se  afirma  que  esta  Villa  de  Quero 
cae  en  el  reyno  de  Toledo,  en  la  Mancha.» 

(5)  Hay  otra  diferente  en  el  folio  717. 

(6)  Todos  estos  pueblos  de  Ciudad  Real,  pertenecían  á  las  Ordenes  Mili- 
tares de  San  Juan  y  Calatrava. 

3 
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PUEBLOS 

PROVINOrAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Almadén 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 
Ciudad  Real . 
Ciudad  Real. 

Dicbre., 
Dicbre., 
Dicbre., 
Dicbre., 

27-1575. 
2-1575.. 
15-1575 
4-1575.. 

194-99  V. 
200-7  V. 
208-10. 
212-20. 

Saceruela 

Caracuel 

Tiratafuera 

El  Corral 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real, 

Dicbre., 
Novbre. 

l.°-1575. 
,  29-1575. 

222-24. 
226-32  V. 

Cabezarados 

Argamasilla 

Ciudad  Real. 

Marzo, 

3-1576... 

234-36  V. 

El  viso 

Ciudad  Real. 
Madrid 

Dicbre., 
Novbre. 

28-1575. 
,  29-1575. 

240-48  V.  (1). 
249  55  V. 

Fuentedueña 

Pedroñeras 

Cuenca 

Dicbre., 

20-1575. 

256-60. 

Montiel 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 

Dicbre., 
Dicbre., 

2-1575.. 

5-1575.. 

262-73. 

275-82. 

Membrilla 

Albaladejo 

Ciudad  Real 
Ciudad  Real. 

Dicbre., 
Dicbre., 

101575. 
5-1575.. 

284-91  V. 
292-98. 

Villahermosa 

Castellar 

Ciudad  Real. 

Dicbre., 

l.''-1575. 

300-1. 

Fuenllana 

Ciudad  Real 

Dicbre., 

11-1575. 

302-5. 

Villamanrique 

Ciudad  Real. 

Dicbre., 

11-1575. 

306-7  V.  (2). 

Torrenueva 

Ciudad  Real. 

Dicbre. 

4-1575.. 

308-12  V. 

La  Solana 

Ciudad  Real. 

Dicbre., 

l.°-1575. 

314-19  V. 

Cózar 

Ciudad  Real. 

Dicbre. 

16-1575. 

323-25  V. 

Alcubillas 

Ciudad  Real 

Novbre 

,  30-1575. 

326-30  V. 

Almedina 

Ciudad  Real. 

Dicbre. 

15-1575. 

332-36. 

(1)  De  la  Orden  de  Calatrava.  Pertenecía  «al  Marqués  de  Santa  Cruz,  ca- 
pitán general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  por  su  Majestad...»  Parece  que  se 
trata  del  Viso  del  Marqués,  pues  dice  que  dista  dos  leguas  de  Santa  Cruz  de 
Múdela. 

(2)  Hay  otra  diferente  en  el  tomo  2.°,  folio  65. 
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PUEBLOS 


Villanueva  de  los  In- 
fantes  

Alambra 

La  Osa 

La  Torre  de  Juan 
Abad 

Terrinches 

Segura  de  la  Sierra. . 

Chiclana 

Genave 

Albanchez 

Puerta , . 

La  Puebla  de  San- 
tiago  

Benatahe 

Orcera 

Bayonas 

Hornos 

Beas 


PROVINCLA.S 


Ciudad  Real, 
Ciudad  Real, 
Albacete 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real 

Jaén 

Jaén 

Jaén 

Jaén 

Jaén . 

Jaén 

Jaén 

Jaén 

Jaén... 

Jaén 

Jaén. 


PECHAS 


Dicbre.,  7-1575.. 
Dicbre.,  10-1575. 
Dicbre.,  27-1565. 

Dicbre.,  15-1575. 
Dicbre.,  23  1575. 

(Sin  fecha) 

Dicbre.,  5-1575.. 
Dicbre.,  2-1575.. 
Dicbre.,  11-1575 
Dicbre.,  4-1575., 

Dicbre.,  2-1575. 
Dicbre.,  6  1575. 
Dicbre.,  8-1575., 
Dicbre.,  8-1575., 
Dicbre.,  3-1575. 
Dicbre.,  14-1575 


FOLIOS 


338-44  (1). 
345-53. 
357-64  V.  (2). 

365-78. 
379-91  V. , 
392-406  V.  (3) 
408-15  V. 
418-21  V. 
422-26  V. 
429-33. 

435-39  V.  (4) 
440-43  V.  (5). 
445-49. 
451-53  V. 
456-61  V. 
465^95  V. 


(1)  El  folio  344  es  un  mapa  hecho  á  mano  de  los  pueblos  limítrofes  á  Vi- 
llanueva, muy  interesante.  En  el  folio  341  dice  que  fué  natural  de  esta  Villa 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  la  Orden  de  Sancto  Agustín... 

(2)  Perteneció  al  partido  de  Montiel  (Ciudad  Real).  El  gobernador  Gómez 
Velasco  (fol.  358),  en  carta  fechada  en  Villanueva  el  27  de  Noviembre  de  1575, 
dice:  «Alcaldes  de  las  Villas  de...  Montiel,  Villahermosa,  La  Osa;  sabed  que  su 
Ma'iestaá  manda  hacer  vna  coronica  general  de  los  Reynos  de  España,  y  para 
que  con  toda  brevedad  se  haga,  me  ha  enviado  las  instrucciones...». 

(3)  Relación  muy  interesante. 

(4)  Partido  de  Segura  de  la  Sierra. 

(5)  El  gobernador  D.  Diego  Fernández,  en  nombre  del  Rey  «manda  que  se 
haga  la  descripción  é  historia  de  los  pueblos  de  España  para  el  ornato  y  el  enno- 
blecimiento destos  reynos. . . > . 
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PUEBLOS 

Manglanilla 

Puebla  del  Príncipe. 

Veste 

Torres  de  Albanchez 

Bedmar 

Siles 

Villar  Rodrigo  de  Se- 
gura  

Horrigüela 

Villaverde  de  Ambas 
aguas 

Letur 

Xodar 

Ximena 

Bélmez 

Villa  palacios 

Bienvenida . . . 

Santa  Cruz  de  la 
Zarza.. . 

Vara  de  Rey 

Varchin 

-Pedernoso 


PROVINCIAS 


¿Alicante?.. 
Ciudad  Real 

Albacete 

Jaén , 

Jaén 

Jaén , 

Jaén 

Jaén 

Jaén 

Albacete . . . . 

Jaén 

Jaén 

Jaén.   

Albacete.. . , 
Ciudad  Real 

Toledo 

Cuenca 

Cuenca 

Cuenca 


FECHAS 


Dicbre.,  19-1575. 
Dicbre.,  2-1574.. 
Dicbre.;  7-1575.. 
Dicbre.,  6-1575.. 
Dicbre.,  4-1575.. 
Dicbre.,  10-1575. 

Dicbre.,  10-1575. 
Novbre.,  29-1578. 


(Sin  fecha) 

Octubre,  12-1578. 
Octubre,  8-1578.. 
Octubre,  10-1578. 
Octubre,  31-1578. 
Octubre,  24-1578. 
Octubre,  8-1578.. 

Febrero,  10-1576, 
Dicbre.,  30-1575. 
Dicbre.,  15-1575. 
Dicbre.,  15-1575. 


FOLIOS 


496-503  V.  (1) 
505-7. 
508-23  (2). 
426-31. 
532-55  V. 
559-65. 

566-70  V. 
573-78  V.  (3). 

579-83  V.  (4). 
585-92  V.  (5). 
593-608  (6). 
611  19. 
621-24  V. 
626-29  V. 
630-32  V. 

634-40  V. 
641-50  V. 
651-58  V. 
659-63. 


(1)  Del  Marquesado  de  Villana. 

(2)  En  el  folio  510  están  dibujadas  á  pluma  las  armas  de  la  Villa. 

(3)  Sic.  Jurisdicción  de  Yznatorafe  y  una  legua  de  Chiclana  de  Segura. 

(4)  Por  Segura  de  la  Sierra. 

(5)  Copia  al  principio  la  Cédula  Real  del  año  1578. 

(6)  Copia  la  carta  y  el  interrogatorio  de  1578. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Cañavate 

Cuenca 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,23  1575. 
Dicbre.,  12-1575. 

666  73. 
674-91  V. 

Villarrubia .    

Quintanar  de  la  Or- 

den de  Santiago . . 

Toledo 

Dicbre.,  30-1575. 

693  704  (1). 

Socuéllamos 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  12-1575. 

706-15. 

Villamayor 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  3-1575.. 

717-28  V.  (2). 

Campocritana 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  l.°-1575. 

729-37. 

La  Mota 

Cuenca 

Guadalajara. 

Novbre.,  30-1575. 
Dicbre.,  4-1575.. 

738-42  V. 
744-50  V. 

Valtablado  del  Río.. 

Villaescusa  de  Haro. 

Cuenca 

Novbre.,  30-1575. 

753-62. 

Miguel  Esteban 

Toledo 

Dicbre.,  2-1575.. 

765-71. 

Quintanar 

Toledo . 

Novbre.,  29-1575. 

772-76  V.  (3). 

Tomo  4.°.— J— 1-15.- 675  íols.— 99  Relaciones 


PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

folios: 

Cabeza  Mesada 

Puebla  de  Don  Fa- 
drique 

Toledo...... 

Toledo 

Dicbre.,  23-1575. 
(Sin  fecha) 

3(4). 

4-6  V.  (5). 

(1)  Hay  otra  en  el  fol.  772.  Dice  que  está  una  legua  de  El  Toboso  y  otra  de 
Miguel  Esteban. 

(2)  Hay  otra  diferente  en  este  tomo,  folio  150. 

(3)  Véase  la  del  folio  6ií3,  porque  está  tan  deteriorada  que  es  imposible 
leerla. 

(4)  Incompleta.  Llega  hasta  la  pregunta  23. 

(5)  Incompleta.  Empieza  en  la  pregunta  20. 
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PUEBLOS 

provínolas 

FECHAS 

FOLIOS 

Toboso 

Toledo 

Cuenca 

Enero,  1.°- 1576.. 
Novbre.,  30-1576. 

9-14. 
15-21  V. 

Hinojoso(s)... 

Villanueva  de  Alcar- 

dete   

Toledo 

Toledo, 

Dicbre.,  L°-1575. 
Novbre.,  30-1575. 

23-29  V. 
31-45  (1). 

PuebladeAlmoradiel 

Bolaños 

Ciudad  Reai. 
Ciudad  Real. 

Octubre,  5-1578.. 
Novbre.,  30-1575 

48  51  V. 
54-72. 

Torralva 

Valenzuela — 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  20-1575. 

77-82. 

Ballesteros 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 

Dicbre.,  11-1575. 
Dicbre.,  20-1578? 
Marzo,  26-1576.. 

84-88. 
8993. 
95-96. 

Malae^ón 

Picón 

Santa  Cruz  de  Mú- 

dela  

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 

Dicbre.,  3-1575.. 
Dicbre.,  14-1578. 

97-110  V. 
111-15. 

Hernán  Caballero. . 

Calzada 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  23-1575. 

116-32  V. 

Miguel  Turra.  . . ,   . 

Ciudad  Real. 

Marzo,  18-1579.. 

134-51  V. 

Manzanares 

Ciudad  Real. 

Enero,  20-1579... 

152-58  V. 

Daimiel , 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  13-1575. 

160-92  V,  (2). 

(1)  En  el  fol.  47  v.  hay  una  nota  que  dice:  «Dióse  la  de  Almagro  á  ¡u.»  de 
Herrera  para  que  la  mostrasse  á  Su  mag.  en  24  de  n.e  1583.»  De  manera,  que 
la  relación  de  Almagro  también  se  hizo,  aunque  aquí  no  se  halla.  ¡Cuántas  ha- 
bría así! 

(2)  Desde  el  folio  185  v.  al  189  recto  y  á  dos  columnas,  hay  unas  coplas  á 
la  Virgen  de  las  Cruces,  patrona  del  pueblo,  que  un  devoto  escribió  el  año 
1560.  Empieza: 

«Como  no  salga  provecho 
»Jamás  de  la  ociosidad... 

y  acaba  con  un  villancico  que  dice: 

«Pues  sobrenombre  de  Cruz 
»Tomastes,  Reyna  del  cielo, 
»Alúmbrenos  vuestra  luz 
»Estas  tinieblas  del  suelo...» 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Cardón    (de    Cala 

trava) 

Ciudad  Real. 

Dicbre.,  10-1575. 

194-98  V. 

Uclés 

Cuenca 

Cuenca 

Dicbre.,  10-1575. 
Novbre.,  29-1575. 

200-4  V. 
205-7. 

Pozo  Rubio 

Horcajo 

Cuenca 

Novbre.,  29-1575. 

209-11  V. 

Onintería 

Toledo 

Novbre.,  30-1578. 

212-15  v.(l). 
218-21  V. 
224-34  V.  (2). 
236-38  V. 
239-40  V. 

Alozen  

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Cuenca 

Dicbre.,  1.^-1578. 
Dicbre.,  22-1578. 

Escopete 

Hontoba 

Dicbre.,  14-1578. 
Dicbre.,  19-1578. 

Mazarulleque 

Valdavero 

Madrid 

Guadalajara. 

Abril,  10-1579... 
Abril,  5-1579..., 

241-42. 
243-44  V. 

Casa  de  Uceda 

Valdenuño 

Guadalajara. 
Guadalajara. 

Abril,  28-1579... 
Abril,  6-1579.... 

245-47  V. 
249-50  (3). 

Vsanos 

Málaga. 

Guadalajara. 

Novbre..  24-1578. 

251-58. 

Fresno  de  Málaga... 

Guadalajara. 

Enero,  12-1575... 

259-62  V.  (4). 

Torrubia  del  Campo 

Cuenca 

Dicbre.,  5-1575.. 

263-67. 

Villarrubio 

Cuenca 

Dicbre.,  1.^-1575. 

270-74. 

Sahelices 

Cuenca 

Cuenca 

Cuenca 

Cuenca 

Dicbre.,  10-1575 
Dicbre.,  1.^-1575. 
Novbre.,  28-1575. 
Novbre.,  29-1575. 

275-79. 
280-81  V. 
282-87  V. 
289-93  V. 

Trivaldos 

Moraleja 

Tarancón — 

(1)  Destruido  el  comienzo  de  los  folios  primeros. 

(2)  Está  firmada  y  hecha  su  Yebra. 

(3)  Tiene  no  pocas  variantes  de  la  publicada  por  C.  García;  M.  H.  Esp. 
T.  2.0  p.  241.  -Y  esto  mismo  pudiera  decirse  de  otras  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara. 

(4)  Debe  ser  Málaga  del  Fresno,  aunque  de  la  otra  manera  se  le  llama  re- 
petidas veces  en  la  Relación,  dando  las  razones  de  llamarla  así. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Arebrón 

Cuenca 

Novbre.,  25-1575. 

294-99. 

La  fuente  de  Pedro 

Naharro 

Cuenca 

Cuenca 

Cuenca 

Dicbre.,  20-1575. 
Dicbre.,  5-1575.. 
Dicbre.,  13-1575. 

300-4  v. 

305-7. 

309-12. 

Rozalén 

Almendros . .   . 

Palomares . 

Cuenca 

Octubre,  18-1578. 

313-16  V. 

Huelves 

Cuenca 

¿Cuenca?... 

Octubre,  30-1578. 
Octubre,  13-1578. 

317-18  V. 
319-25  V.  (1). 

Buenamesón 

Carrascosa 

Cuenca 

Octubre,  25-1578. 

326-37  V. 

Almenara 

Madrid 

Octubre,  25-1578. 

338-41  V. 

Leganiel 

Cuenca 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Novbre.,  1578... 
Novbre.,  23  1578. 
Mayo,  8-1576.... 
Marzo,  10-1576.. 

343-45  V. 

346-50. 

352-61. 

Cavanillas 

Zorita 

Pastrana 

363-81  (2). 

Fuentelaencina 

Marzo,  10-1576.. 

383-95. 

Escariche 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Abril,  25-1576.   . 
•cbre.,  l.°-1575. 

396-400  V. 
402-5  V.  (3). 
409-12  V. 

Albalate 

Albáres 

Abril,  22-1576.    . 

Illana. . .    ., 

Guadalajara. 

Dicbre.,  20-1575. 

416-19  V. 

Auñón 

Guadalajara. 

Novbre.,  30-1575. 

421-33  V. 

(1)  No  se  halla  en  el  Nomenclátor  moderno.  Dice  que  está  cerca  de  Uclés. 

(2)  El  folio  381  doble  es  un  mapa  hecho  á  mano,  en  forma  de  rosa  náutica, 
de  los  pueblos  limítrofes  y  sus  distancias. 

(3)  En  el  folio  406  está  pintado  en  tinta  de  dos  colores  el  célebre  Santo 
Cristo  de  que  habla  la  respuesta  número  51,  de  la  Relación;  donde  se  añade 
«que  el  día  27  de  Abril  de  1528  estuvo  en  dicho  pueblo  el  Emperador  Carlos  V, 
que  adoró  la  dicha  Cruz  y  se  llevó  las  dos  cadenicas  con  sus  piedras.»  Esta 
fecha  queda  rectificada  con  lo  que  afirma  el  Sr,  Foronda  en  su  obra  monumen- 
tal: Estancias  y  viajes  de  Carlos  V,  folio  307  (Madrid,  1914),  haciendo  al  Empe- 
rador en  Albalate  los  días  21  al  24  de  Abril  del  mismo  año  1528. 


DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA 


41 


PUEBLOS 

PROVINCaiAS 

FECHAS 

POLIOS 

Almoguera 

Guadalajara. 

Novbre.,  24-1576. 

434-41. 

Mazuecas 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Novbre.,  27-1575, 
Novbre.,  25-1575. 
Novbre.,  27  1275. 
Octubre,  27-1575. 

443-48  V. 
449-55  v. 
457-61  V. 
464-67  V. 

Yebra 

Drieves   

Valdeconcha 

Fuente  la  novilla 

Guadalajara. 

Dicbre,l.°-1575. 

469-78. 

Hueva 

Guadalajara. 

Novbre.,  30-1575. 

479-84  V. 

Moratilla 

Guadalajara. 
Guadalajara. 

Novbre,,  20-1575. 
Novbre.,  30-1575. 

485-96  V. 
497-500. 

Hontoba 

Sayaton 

Guadalajara. 
Guadalajara 

Diebre.,  12  1575 

503-10  V. 

Pozo  de  Almoguera. 

Dicbre-,  10  1575 

511-15  V. 

Brea 

Madrid 

Novbre.,  28-1575. 

517-20. 

Berninches 

Guadalajara. 

Dicbre.,  10-1675. 

522-27. 

Barajas 

Madrid 

Toledo 

Guadalajara. 

Dicbre.,  11-1579. 
Novbre.,  28  1575. 
Dicbre.,  26-1578. 

528-34(1). 
536-43  V. 
544-47. 

Borox 

Carrascosa  del  Río. 

Chiloeches 

Guadalajara. 

Dicbre.,  9-1575.. 

548-51  V. 

Villanueva. 

Guadalajara. 

Dicbre.,  8-1575.. 

554-57  V. 

Camarma  del  Caño. 

Madrid 

Dicbre.,  6-1575  . 

558-60  V. 

Bugés 

Madrid 

Dicbre.,  10-1575. 

562-63  V. 

Valbueno .... 

Guadalajara. 

Dicbre.,  16-1575. 

564-67. 

Valdenoches 

Guadalajara. 

Dicbre.,  10-1575. 

569-70. 

Aldeanueva 

Guadalajara. 

Dicbre.,  27-1576. 

571-73  V. 

Valdeavellano 

Guadalajara. 

Dicbre.,  21-1575. 

576-79  (2). 

(1)  En  el  folio  531  pone  dos  inscripciones  romanas  muy  bien  hechas  á 
pluma. 

(2)  La  paginación  moderna  salta  equivocadamente  de  579  á  590,  en  blanco. 
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LAS  RELACIONES  HISTÓRICO-GEOGRÁFICAS 


PUEBLOS 


Yebes 

Taracena 

Centenera 

Malaguilla 

Hontanar 

Irueste , 

Romanones 

Velamos 

Lupiana 

Villaviciosa  del  Cam- 
po  

Villaseca 

Horche 

Renera 

Camarma  de  Encima 

Marchámalo 

Valdavelo 

Alhovera 

Iriepal 


provínolas 


Guadal  ajara. 
Guadal  ajara. 
Guadal  ajara. 
Guadalajara , 

Toledo 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Madrid 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

¿Guadalajara. 


FECHAS 


Octubre,  30-1578. 
Dicbre.,  14-1575. 
Dicbre.,  15-1575. 
Dicbre.,  13-1575. 
Novbre.,  30-1575. 
Dicbre.,  12-1575. 
Dicbre.,  10-1565. 
Dicbre.,  10-1575. 
Dicbre.,  7-1575.. 

Enero,  12-1576.. 
Abril,  5-1679.... 
Dicbre.,  10-1575. 
Dicbre.,  l.°-1575, 
Dicbre.,  5-1575 
Abril,  3-1579.. 
Abril,  4-1579.. 
Enero,  3-1576.. 
Abril,  3-1579.. 


POLIOS 


591-93  V. 
594-99. 
601-3  V. 
605-8  V. 
609-13  V. 
615-18. 
621-22  V. 
625  V.-28. 
631-36  V. 

637-41  (1). 
642-45  V. 
646-51  V. 
653-58. 
661-64. 
668-69  V. 
670  (2). 
671-73  V. 
674-75  V. 


(1)  Esta  Relación,  equivocada  en  el  índice  antiguo,  fué  redactada  en  Ca- 
marma de  Esteruelas.  (Folio  638.) 

(2)  El  índice  antiguo  está  equivocado  llamando  á  este  pueblo  Valdaveruelo, 
pero  tres  veces  se  lee  en  la  dicha  Relación  el  nombre  de  Baldavelo. 


P.  MlGUÉLEZ. 


(Continuará.) 


WEIBIAS  DE  UN  TOCADOR  DE  CLARINETE 

HONRADO  Y  OBESO 


(conclusión) 

N  este  creciente  de  mi  luna  concertista  yo  no  fui  tomando 
nota  de  sus  progresivos  aumentos,  pero  sí  recuerdo 
cuándo  llegó  al  máximo  y  pleno. 
Había  llegado  á  la  localidad,  ó  sea  mi  pueblo,  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua.  El  género  chico  estaba  entonces  en  auge,  y  las 
zarzuelillas  por  hora  llenaban  el  repertorio  de  los  teatros.  Yo  leía  los 
periódicos,  y  en  los  periódicos,  los  estrenos  de  las  obras  y  su  éxito. 
Ya  el  año  anterior  había  llamado  poderosamente  mi  atención  una 
zarzuela  que,  si  debía  ser  una  divinidad  por  los  bombos  que  la 
daban,  para  mí  era  un  encanto  por  la  música,  digo,  por  el  papel  in- 
teresante y  activo  que  decían  que  la  música  tenía  en  la  acción.  Allí, 
por  lo  visto,  no  se  cantaba  por  los  versos,  ni  para  que  el  personaje 
Zutano  ó  Perengano  dijeran  cuatro  mamarrachadas  sentimentales: 
del  amor  que  tenía  y  de  la  ira  que  le  reventaba,  de  la  tristeza  que  le 
agobiaba  ó  de  la  desesperación  que  le  ponía  á  dos  dedos  de  pegarse 
un  tiro,  para  todo  lo  cual  maldita  la  falta  que  hacía  la  solfa,  porque 
á  mí  esto  de  lo  dulce  amerengado,  ó  de  lo  amargo  con  sabor  de  cer- 
veza rebozado  con  música,  me  parecía  lo  más  irracional.  Aquí,  no, 
aquí  se  cantaba  por  cantar,  y  se  tocaba  por  tocar,  y  había  un  nume- 
rito  donde,  sin  saber  por  qué,  se  ensayaba  un  coro  de  orfeón  con 
toques  efectistas  muy  nuevos,  y  luego  había  unos  músicos  que  salían 
á  lo  que  debe  salir  todo  músico,  á  tocar;  pero,  sobre  todo,  y  esto  me 
dislocaba  de  gusto  y  me  llenaba  de  encanto,  había  un  clarinete,  sí, 
señor,  un  clarinete  que  era  el  nudo  y  desenlace,  el  eje  verdadero  de 
todo  el  interés.  [Que  venga  ese  clarinete,  me  decía  yo,  que  venga 
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Pérez!  ¿Quién  me  había  de  decir  el  destino  fuíuro,  el  encum- 
bramiento apoteósico  de  mi  instrumento?  Y,  sin  embargo,  el  tiempo 
me  lo  dijo.  

Un  día  se  presentó  en  mi  pueblo  la  susodicha  compañía  de 
cómicos  de  la  legua.  Nosotros  no  sabíamos  esas  clasificaciones  por 
valor  y  categoría  de  arte  que  se  estilan  entre  las  gentes  que  se  dedi- 
can á  las  tablas.  Para  nosotros  no  había  más  que  cómicos.  Ser 
cómico  era  algo  así  como  ser  titiritero,  y  ser  titiritero  era  lo  más 
excelso,  alto,  excepcional  y  maravilloso  de  las  manifestaciones  posi- 
bles del  ser  humano. 

¡Los  cómicos,  los  cómicos!  — decían  por  el  pueblo.  — Han  venido 
los  cómicos— repetían  los  chicos. —  Y  hablaron  de  los  cómicos  el 
médico,  el  boticario  y  el  maestro;  el  secretario,  el  cura  y  el  alcalde. 
De  los  cómicos  se  habló  en  las  tertulias  de  las  señoras  y  en  los  corros 
de  las  comadres  que  remendaban  y  zurcían  y  tijereteaban  al  sol,  en 
el  ruedo  de  jugadores  á  la  brisca,  que,  jarro  en  medio,  sentados  en 
el  suelo  á  la  sombra  del  castillo,  manejaban  las  cartas  entre  tacos  y 
tragos;  en  los  juegos  de  bolos  y  de  tejos  y  de  la  barra,  en  las  rondas 
de  mozos,  en  la  rueda  del  baile  con  las  mozas  y  en  la  amplia  y  se- 
vera presidencia  donde  el  dulzainero  y  tamborilero  tenían  su  trono 
rodeados  de  lo  más  grave  y  sesudo  del  varonil  linaje;  hablamos 
nosotros  en  el  primer  ensayo,  y,  en  fin,  en  el  torno  del  convento 
de  monjas  giró  la  palabra  cómicos  pasando  desde  el  mundanal  es- 
tadio hasta  el  sereno  recinto  del  claustro.  Todo  lo  llenaron  los 
cómicos. 

Apenas  tomadas  las  primeras  posiciones,  el  director  de  los  cómi- 
cos preguntó: 

— ¿Hay  en  este  pueblo  un  maestro? 

—Dos— le  respondieron,— y  otras  dos  maestras.  Hay  escuelas 
de  ambos  sexos. 

— No:  maestro  de  música. 

—También,  y  bueno:  tenemos  orquesta. 

Sonrió;  miró  á  los  cómicos,  miró  á  los  que  hablaba,  volvió  á 
sonreír:  -  Bien— dijo  — ,  ¿podría  venir  el  maestro  de  música? 

Nuestro  maestro,  atusándose  el  bigote,  digno  y  serio,  se  presentó 
á  la  media  hora. 
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—Maestro— dijo  el  cómico  que  hacía  de  jefe—,  tenemos  una 
zarzuela  que  sería  una  novedad  y  un  gran  éxito;  pero  tiene  coros. 

—Bien. 

— ¿Hay  muchachas  y  jóvenes  para  un  coro  de  unos  veinte? 

— Sí;  no  hay  inconveniente. 

— Es  algo  delicado. 

— No  importa. 

— Representa  un  ensayo,  ¿sabe  usted?  van  á  recibir  al  goberna- 
dor, ¿sabe  usted? 

—Si  no  es  nada  más  que  eso,  con  un  par  de  días  estarán  listos 
los  coros. 

— Caramba,  lo  celebro.  Es  usted  un  Moltke. 

—Lo  mismo  da. 

—El  caso  es  que  todavía  falta  algo  más,  un  buen  clarinete. 

— Tengo  tres. 

—Un  clarinete  de  concierto  que  toque  entre  bastidores;  porque, 
¿sabe  usted?,  hay  uno  que  tiene  que  hacer  que  toca,  y  toca  otro.  Es 
graciosísimo. 

—  Con  tal  que  tengan  ustedes  los  papeles... 
—¿Los  papeles  de  orquesta? 

— Claro. 

— ¡Ah,  sí!  Pues  no  los  hemos  traído,  porque  en  un  pueblo,  ¿sabe 
usted?,  no  pensábamos  que  se  encontraría  esto. 

—La  partitura  de  piano  basta.  Con  esto  se  instrumentará. 

Estupefacto  y  como  petrificado  se  quedó  el  cómico:— Maestro, — 
añadió—,  veo  que  usted  no  encuentra  dificultades,  y  lo  celebro,  por- 
que es  la  mejor  obra  del  repertorio.  Y  hubiéramos  sentido  volvernos 
sin  ponerla.  Reconozco  en  usted  un  maestro  de  cuerpo  entero. 

—  Gracias;  vengan  las  partituras  y  no  hay  más  que  hablar. 
—¡Cámara  con  el  tío!— dijeron  que  dijo  el  cómico  guiñando  el 

ojo  á  los  otros  del  gremio. — Si  me  corro  un  poco  es  capaz  de  decir- 
me que  sé  atreve  con  una  ópera  de  Wagner.  Tenemos  la  Marcha  de 
Cádiz  con  orquesta  y  todo,  y  un  maestro  que  nos  va  á  hacer  andar 
en  un  pie. 

Ellas  y  ellos  se  alegraron:  el  que  hacía  de  Pérez,  se  dispuso  á 
emular  á  Carreras,  y  los  demás  cada  cual  recordó  lo  más  saliente  de 
su  papel. 


46  MEMORIAS  DE  ÜN  TOCADOR  DE  CLARINETE 

Esto  fué  por  la  noche,  y  al  día  siguiente  por  la  mañana,  á  las  diez, 
tenía  yo  el  papel. 

—  Esto  hay  que  tocarlo  en  el  escenario,  entre  bastidores— me  dijo 
el  maestro,  y  se  marchó. 

¡En  el  escenario,  entre  bastidores!  Yo  tenia  que  salirme  de  la  or- 
questa, del  montón  anónimo,  y  subirme  al  tablado,  allí  por  donde 
entraban  y  salían  los  cómicos  á  escena?  Iba  á  penetrar  en  el  secreto 
de  una  representación  escénica.  Todos  iban  á  estar  pendientes  de  mi 
instrumento:  el  público,  los  músicos,  los  cómicos,  la  acción  toda! 
Aquello  era  un  sueño.  Miré  al  papel,  So..J  sirefa  solsitefasol:  ¡Bah! 
¿Y  con  tan  poca  cosa  iba  yo  á  lucirme?  ¡Por  qué  no  habrían  puesto 
una  de  escalas  y  arpegios  que  causaran  calambres! 

Quedé  más  ancho  que  un  pavo  haciendo  la  rueda.  Yo  no  sé  quién 
diablos  corrió  la  cosa,  pero  lo  cierto  fué  que  al  ir  al  ensayo,  por  la 
tarde,  lo  sabía  ya  todo  el  pueblo. 

— Con  que  sí,  ¿eh? 

—Que  sea  enhorabuena. 

—¡Amigo,  amigo! 

—Es  comprometidillo  el  sob. 

—Y  de  cuidado  por  las  entradas.  Mira,  primero  dice  á  una,  des- 
pués tose,  después  da  una  patada.  Hay  que  estar  alerta. 

— No  te  azares,  ¿eh?  Sobre  todo  serenidad. 

Pues  señor,  ¡ni  que  me  hubiera  tocado  la  lotería!  Indudablemen- 
te había  despertado  la  expectación  pública.  Casi  me  fastidiaba  tanta 
solicitud  é  interés.  Pero  en  cambio  me  miraban  como  si  fuera  un 
cómico.  Esto  me  engreía. 

¡El  tono  y  la  importancia  que  yo  me  iba  á  dar  al  entrar  en  el  en- 
sayo y  después  de  los  ensayos! 

El  primer  día  que  fui  á  la  cárcel  (advierto  que  en  mi  pueblo  no 
había  más  coliseo  ni  templo  dramático,  ó  séase  teatro,  que  la  cárcel); 
el  primer  día,  digo,  que  fui  á  la  cárcel  á  ensayar,  llevaba  una  curio- 
sidad atroz  por  enterarme  de  los  secretos  del  escenario  y  un  respeto 
casi  sagrado  por  aquel  lugar.  Me  puse  el  traje  mejor,  busqué  la  fun- 
da más  flamante  para  el  clarine  e,  me  pareció  que  debía  envolver  el 
papel  de  música  en  el  periódico  más  nuevo,  y  al  efecto  le  compré 
por  una  perra,  más  que  para  leerle,  para  que  sirviera  de  digno  en- 
voltorio á  la  música.  Iba  yo  con  mi  preciosa  carga,  como  embaraza- 
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da  que  no  acierta  á  ocultar  su  tesoro;  por  una  parte  quería  que  todo 
el  mundo  se  fijara  en  lo  que  llevaba,  por  otro  lo  quería  encubrir  de 
las  miradas  profanas.  Y,  en  efecto,  me  pareció  que  todos  me  miraban 
con  curiosidad  respetuosa.  En  fin,  llegué  á  la  cárcel;  lo  que  habría 
dentro  del  tablado  escenario  me  intrigaba.  Aquel  sanda  sanctomm 
entre  cuyos  bastidores  estaba  todo  el  secreto  de  la  escena,  me  atraía 
para  explorado. 

Ya  estaban  los  mozos  y  mozas  que  habían  de  hacer  de  coro,  y  el 
maestro,  y  los  cómicos;  pero  éstos  ¡cómo!  sin  trajes  y  hablando  como 
si  tal  cosa.  ¡Y  yo  que  pensaba!,  pero  no  tuve  tiempo  de  pensarlo:  el 
jefe  de  los  cómicos  miró  al  maestro,  éste  me  miró  á  mí,  le  miré,  nos 
miramos,  y 

—¡A  empezarí  Tú  te  subes  arriba— me  dijo,  y  no  sé  por  dónde 
subí,  pero  subí. 

Empezó  el  ensayo;  entre  dientes  y  á  medias  y  como  rezando  mal, 
los  cómicos  hacían  que  decían  unas  cosas  de  las  que  yo  no  entendía 
ni  pizca;  una  palabra  y  patatín  patatán,  y  otra  palabra,  y  así  sucesiva- 
mente. De  cuando  en  cuando  una  gansada  de  los  cómicos,  que  ellos 
llamaban  morcillas,  y  se  las  reían  y  comentaban  ó  zumbaban  con 
desfachatez  insultadora,  rompía  la  monotonía  del  sonsoneteo  an- 
terior. 

¡Le  digo  á  usted  la  seriedad  con  que  tomaban  las  cosas  los  caba- 
lleros y  las  señoritas  aquellas!  Yo  que  no  entendía  lo  que  era  traba- 
jar por  oficio,  y  á  quien  no  cabía  en  la  cabeza  más  que  tocar  con  toda 
el  alma  y  sintiendo  y  haciendo  muy  de  veras  lo  que  fuera,  estaba 
sin  saber  qué  pensar  de  aquella  jerigonza  que  parecía  una  burla,  y 
sentía  una  comezón  de  molestia  y  enfado  atroz.  Pero  disimulaba  mi 
enojo  un  poco  amostazado.  Por  primera  providencia,  había  tomado 
la  determinación  de  desenfundar  mi  clarinete,  y  lo  hice  muy  serio, 
mientras  de  reojo  miraba  á  mi  maestro  que  allí  abajo,  al  pie  del  ta- 
blado que  hacía  de  escenario,  estaba,  y  cuyos  bigotes  se  iban  encres- 
pando por  momentos  y  á  la  medida  que  el  chirigoteo  de  los  cómicos 
progresaba.  Indudablemente  no  le  caía  muy  en  gracia  aquel  mascu- 
lleo  que  no  era  ensayo  ni  nada.  Mientras  yo  puse  en  regla  mi  instru- 
mento le  vi  atusarse  los  bigotes  dos  veces  ¡mala  señal! 

Mi  situación  era  muy  embarazosa:  sonrojado  como  una  tímida 
doncella  y  ceñudo  como  niño  contrariado,  la  cabeza  inclinada  hacia 
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el  papel,  y  el  clarinete,  mi  tesoro,  defendido  y  casi  reclinado  debajo 
la  barbilla,  cada  vez  que  alguna  tontería  salía  de  labios  de  los  cómi- 
cos, yo  me  consolaba  aplicando  los  labios  á  la  caña  como  para 
desagraviar  al  instrumento.  ¡Cuántas  y  cuantísimas  chupadas  le  di,  y 
qué  significativas  eran!  Todo  un  poema  de  cariño  artístico  sq  des- 
arrollaba en  aquel  efusivo  é  íntimo  besuqueo.  ¡Yo  no  sé  lo  que  dirían 
los  cómicos,  ni  á  mirarlos  me  atrevía! 

Vinieron  los  números  de  música  y  pasaron  toda  una  serie  de 
pamplinas  de  maniobras  y  gestos  de  los  coros  hasta  que  por  fin 
llegó  lo  mío. 

¡Achís!,  ¡achís!,  estornudó  el  gracioso  de  la  comparsa,  y  medio  me 
metió  el  estornudo,  con  la  guasita  de  que  venía  untado,  en  las  narices. 

— Usted  dispense  -dijo  sonriendo — ¿sabe  usted?,  es  que  cuando 
yo  haga  que  estornudo,  á  la  segunda  ¿eh?,  rompe  á  tocar,  y  sino 
cuando  yo  le  dé  una  patada — y  medio  giró  una  zapateta.— No,  así 
no;  es  así— y  ensayó  una  coz. 

El  maestro  miró  al  cómico  como  diciéndole:  El  chico  ya  sabe  lo 
que  tiene  que  hacer— y  á  mí:  No  hagas  caso  de  ese  mamarracho.  Pero 
ya  había  hecho  yo  un  mohín  de  enfurruño,  mascullando:  Ya  lo  sé. 
Apreté  el  clarinete  á  los  labios,  que  me  temblaban,  y  me  preparé. 

— ¡Achís!~no  sé  qué,  no  sé  que  cual  -¡Achís! 

—So Isirefa  solsirefa  sol.— Ya  estaba  yo  en  funciones,  hacien- 
do jeroglíficos  y  más  emocionado  y  sonrojado  que  una  niña,  echando 
los  versos  de  Mayo  á  la  Virgen. — Reinó  un  silencio  completo,  ¡qué 
bien  me  salió  el  preludito!  Todos  me  miraban,  ¡los  vi!,  los  vi  estupe- 
factados]  los  de  arriba  y  los  de  abajo,  los  cómicos,  los  coros,  mis 
compañeros,  el  maestro.  Todos  decían:  ¡Qué  tío!;  el  maestro  satisfe- 
cho y  complacido,  pero  como  si  tal  cosa:  ¡Bien,  chico!  Hasta  el  gra- 
cioso se  olvidó  de  hacer  los  gestos  y  payasadas  del  papel.  Por  fin  las 
hizo,  y  me  reí,  y  le  pagué  con  la  sonrisa  el  homenaje  de  su  distrac- 
ción. Siguió  la  escena  y  yo  me  crecí,  pero  con  creces.  ¡Cómo  toca 
este  hombre— tan  divinamente!  Me  lo  canté  para  mi  usufructo  parti- 
cular. ¡Vaya!  ¡Caramba!  si  sonaba  el  clarinete  que  daba  gloria. 
Cuando  terminé  era  yo  un  Napoleón;  de  satisfecho  y  dichoso  estaba 
tan  corrido  que  no  sabía  dónde  meterme,  y  me  eché  abajo  del 
tablado. 

— Atilano,  me  has  salvado— dijo  el  cómico,  y  se  volvió  hacia 
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donde  estaba  el  atril.— Pero  joven,  joven,  ¡ah!,  no  sea  usted  tan  mo- 
desto; aquí,  hombre,  aquí,  á  participar  de  los  aplausos,  ¿usted  cree 
que  asi  se  esquiva  el  homenaje? — y  bajó  y  me  cogió  de  un  brazo,  y 
luego  me  le  echó  cariñoso  al  hombro,  y  me  subió  al  tablado  y  me 
puso  en  medio,  y  me  volvió  de  cara  al  público  que  no  había,  y  me 
aplaudieron  los  que  ensayaban,  y  yo  estaba  aturdido,  sin  saber  si 
tocar  ó  no,  con  el  clarinete  en  la  boca  y  hecho  un  pelele,  y  me  atur- 
dí más  y,  ¡zas!,  me  escondí  detrás  del  atril.  Risas  generales.  ¡Qué 
emoción,  que  satisfacción,  cómo  me  latía  el  corazón! 

Esta  chiquillada  me  valió  una  ojeada  fulgurante  del  maestro.  El 
hombre  aquel  no  podía  sufrir  que  nos  azarásemos  por  ningún  caso, 
ni  por  dos  minutos.  Pero  me  valió  una  ovación,  y,  ¡vamos!,  no  todo 
eran  rayos  en  el  maestro;  un  pequeño  efluvio  de  complacencia 
suave  se  le  escapaba. 

— ¡Achís,  achís!  —dijo  el  cómico  con  las  pataditas  consabidas;  y 
toqué,  vaya  si  toqué. — ¡Bravo,  mozo!  —me  decían.  Sobre  todo,  el 
gracioso,  estaba  fuera  de  sí.  —Con  usted,  contigo,  vamos  á  la  apoteo- 
sis.— ¿A  la  qué?— pregunté.— A  la  estupefacción  del  público,  al 
disloque,  y  la  oreja. 

Estuve  por  decirlo:  ¡chócala!  pero  me  corté,  me  sonrojé,  chupé  la 
caña  del  instrumento,  sudé  y  me  limpié  con  el  pañuelo. 

Al  poco  tiempo  terminó  el  ensayo:  el  maestro  estaba  muy  ancho 

y  muy  serio,  yo  convencido  de  haber  llenado  mi  papel,  el  cómico 

salía  cantando: 

Yo  estoy  espantado 

y  estupefactado, 

¡cómo  toca  este  hombre 

tan  divinamente! 

Me  fui  acostumbrando  á  los  ensayos;  encontraba  gracia  en  sus 
incidentes,  me  divertía  la  mar  en  ellos  y  me  reía  las  tripas  con  las 
gansadas,  vulgo  morcillas,  de  los  cómicos;  me  permitía  calificar  los 
chistes  de:  ¡qué  malos!,  y  me  daba  tono  de  ser  uno  de  tantos,  casi 
cómico  ya,  que  estaba  en  los  secretos  del  teatro,  Corrupüo  optimi 
pessima.  ¡A  buena  altura  había  llegado  mi  arte!  y  yo  tan  orondo.  Era 
algo;  más  que  algo,  un  personaje. 

Y  así  llegó  el  día  de  la  función.  Yo  estaba  en  mi  escondrijo;  por 

un  agujero  hecho  en  las  telas  de  la  embocadura  miraba  al  público. 

4 


50  MEMORIAS  DE  ÜN  TOCADOR  DE  CLARINETE 

Allí  está  la  Fulana,  y  el  Sr.  Mengano,  y  el  tío  Tal  y  el  otro...,  y  el 
maestro  en  el  piano,  mirándome  entre  la  abertura  del  telón,  ¡Pues 
no  quería  aquel  hombre  que  estuviera  desde  el  principio  en  mi 
puesto!  En  fin,  se  levantó  el  telón,  volvió  á  bajar  y  á  levantarse, 
cuantas  veces  fueron  necesarias,  hasta  llegar  á  mi  escena  que  estarían 
impacientes  esperando  todos  los  del  público,  no  cabía  duda,  porque 
había  señales  inequívocas,  y  cuando  llegó...  toqué,  y  toqué  al  pelo; 
pero  las  risas,  las  carcajadas,  los  aplausos  eran  para  el  cómico,  para 
Pérez;  se  caían  de  risa  á  cada  payasada  de  las  que  hacía;  ¡y  que  no 
era  nadie  el  obrero  haciendo  tonterías!  Sobre  todo  aquello  de  dejar- 
se la  suela  descosida  y  castañetear  con  ella  en  cada  patadita,  que 
fueron  la  mar.  (¡Maldita  ocurrencia!)  desplomaba  el  teatro  á  aplausos, 
risotadas  y  hasta  rebuznos  hilarescos.  ¡Qué  se  me  había  de  oir  á  mil 
¡Ni  qué  pintaba  yo  haciendo  filigranas,  al  lado  de  las  coces  y  del 
chasquido  de  la  suela  de  aquel  zángano!  Ya  sabía  él  dónde  les  apre- 
taba el  zapato  á  mis  convecinos.  Así  les  daba  él  de  patadas.  ¡Y  yo  que 
me  había  reído  tanto  de  la  gracia  en  los  ensayos,  y  que  lo  había 
ponderado  tan  superlativamente!  ¡Simple!  Había  estado  haciendo  el 
reclamo  contra  mí.  Todo  se  me  convirtió  en  rabia;  no  tenían  gusto, 
ni  entendían  de  arte,  y  lo  peor,  que  hasta  mi  maestro,  á  pesar  de  sus 
bigotes,  había  perdido  su  gravedad.  «Bien,  bien>,  decía. 

¿Conque  bien?,  y  yo  me  estaba  llevando  el  berrinche  número 
uno.  ¿Si  habría  perdido  todo  el  mundo  la  chaveta?  Y  se  repitió  el 
número,  y  yo  tuve  que  volver  á  tocar,  y  luego  seguir  hasta  un  baile 
en  que  el  pendón  de  la  alcaldesa,  una  cómica  gorda  que  se  había 
inflado  con  almohadas,  y  el  cazurro  del  alcalde,  que  parecía  más  pa- 
leto y  bruto  que  el  de  la  Cistérniga,  y  el  taimado  del  secretario,  que 
tenía  la  figura  de  una  liebre  empinada,  armaron,  levantando  más 
polvo  y  haciendo  más  muecas  y  burradas  que  el  ganado  al  salir  al 
prado,  y  sobre  esto  dando  una  de  patadas  que  ponía  sordo  á  un 
cañón,  y  que  acabó  con  mi  paciencia.  ¡Pero  hombre,  que  gustara 
esto!  Mi  desilusión,  mi  desencanto  subió  al  último  grado;  enfundé  y 
me  fui  por  donde  pude.  ¡Animales!  Todos  animales:  pueblo  y  cómi- 
cos; y  yo  también  animal,  por  prestarme  á  aquel  juego  burdo.  ¡Lo 
mohíno  y  enojado  que  yo  quedé!  No  me  marché  á  casa  por  mira- 
mientos; pero  enfundé  más  que  á  paso  el  clarinete. 

Después  de  terminar,  todo  era  celebrar  el  exitazo  y  recordar  las 
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peripecias  gloriosas  y  salientes  de  la  función,  la  escena  tal,  el  paso 
■cual,  el  efecto  causado  en  el  público,  todos  se  congratulaban:  — tú 
estuviste  brutal,  y  tú  colosal  y  tú  bestial; — las  señoritas  cómicas  se 
deshacían  en  elogios  de  sí  mismas,  ¡claro  es!;  hasta  las  muy  simplo- 
nas de  las  coristas  y  los  muy  zánganos  de  los  ídem,  convecinos  míos 
y  tontos  de  solemnidad,  se  permitían  decir  ingenuosidades  que  les 
salían  tan  agudas  como  sus  zapatones;  el  de  la  suela  descosida,  el 
gracioso,  ni  se  acordó  de  mí;  tan  sólo  dos  de  segunda  fila,  por 
cumplir,  me  dijeron  una  ó  dos  veces  que  yo  tocaba  como  un  bruto, 
elogio  el  mayor  que  en  la  corte  suplía,  por  lo  visto,  á  los  superlati- 
vos que  tiene  nuestra  lengua;  ¡pero  bueno  estaba  yo  para  agradecer 
finezas!  Me  levanté  las  solapas,  y,  sin  decir  oste  ni  moste,  me  fui  dis- 
puesto á  no  hablar  á  nadie  ni  á  tolerar  que  me  hablaran.  Y  este  fué 
mi  mayor  desencanto,  porque  todavía  alcancé  á  algunos  grupos  que 
iban  comentando  la  gracia  de  los  cómicos,  ¡la  gracia!,  sobre  todo  las 
patadas  del  de  la  suela  descosida.  A  mí  no  me  habían  oído.  ¿Y  para 
qué  les  habría  dado  Dios  las  orejas?  ¡Borricos!  ¡Y  cultive  usted  el 
arte  para  eso! 

Todavía  se  repitió  dos  noches.  Soy  hombre,  es  decir,  era  enton- 
ces yo  un  hombre  de  consecuencia,  y  cumplí  fielmente;  pero  sin 
emoción. 

Ya  no  quise  leer  el  periódico.  ¿Para  qué?  La  señorita  tal,  el  actor 
cual,  la  tiple,  el  tenor,  los  que  habían  asistido  á  la  función,  el  golpe 
de  vista  que  ofrecían  el  teatro...,  todo  esto  lo  poseía,  pero  de  la 
música,  del  trabajo  ímprobo  de  mi  maestro  y  de  mí...  nada,  nada. 
¡Asco  de  papeles! 

Este  desengaño  cayó  sobre  mí  como  losa  de  plomo.  Al  llegar  á 
casa,  fui  triste  y  mustio  y  enternecido  á  ver  mi  clarinete,  le  contem- 
plé un  rato  sobre  mis  manos  con  su  funda,  le  desfundé  religiosa- 
mente, le  armé  como  se  arma  un  santo  que  se  saca  en  procesión,  le 
volví  á  mirar,  y,  en  fin,  le  arranqué  con  toda  ternura  un  par  de  sus- 
piros blandos  y  suaves  que  sonaron  como  un  quejido  de  su  alma. 
¡Pobrecillo! 

Tenía  razón,  me  fui  retrayendo  de  día  en  día  del  consorcio  hu- 
mano en  lo  relativo  al  arte.  Estaba  convencido  de  que  el  vulgo  no 
apreciaba,  ni  apreciaría  nunca  las  románticas  idealidades  de  la  mú- 
sica, y  las  alturas  finísimas  de  sus  delicados  conciertos.  ¡Oh!,  el  pú- 
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blico  grande  no  concibe  la  música,  sino  como  ruido:  ruido  útil  para 
acompañar  sus  alborotos,  para  lucir  sus  vanidades,  para  acompasar 
sus  saltos,  para  amenizar  sus  livianas  conversaciones.  Ni  la'  música 
era  eso  en  mi  concepto,  ni  yo  podía  concebirla  tan  menguada.  Era. 
preferible  callar.  No  acertaré  yo  á  describir  con  qué  clase  de  senti- 
miento enfundé  yo  mi  instrumento,  había  algo  de  imponente  en 
aquel  acto.  Como  se  guarda  cariñoso  un  tesoro  y  recuerdo  que  el 
hábito  profano  no  debe  manchar;  como  se  pone  el  último  velo  y 
mortaja  de  un  ser  querido,  así  envolvía  yo  silencioso  en  su  funda  y 
encerraba  en  su  ataúd  el  dulce  instrumento  de  mis  más  bellas  ilusio- 
nes, ¡ay!,  marchitas.  ¡Pobre  clarinete  y  pobre  música!,  les  empezaba 
á  sepultar  en  un  definitivo  olvido.  Se  acabaron  los  sueños  de  artista. 

Bien  es  que  á  todo  esto  había  comenzado  á  dedicarme  á  otras 
empresas  más  prácticas  y  serenas.  La  vida  tranquila  y  sin  nerviosida- 
des ni  emociones  de  Lar  ghettos  patéticos,  ni  de  tonos  con  bemoles, 
ni  de  appasionattos  adagios,  me  sonrió  apacible  y  tranquila.  Una  ca- 
rrerita  sin  sobresaltos  psicológicos  vino  á  absorber  mi  atención.  To- 
davía toqué,  pero  mi  maestro  evolucionaba  impertérrito,  eso  sí, 
dentro  del  arte,  más  músico  cada  vez,  ¡infeliz,  para  el  pago  que  le 
iban  á  dar!,  hacía  el  arte  antiguo.  Se  conoce  que  quería  trabajar  para 
ese  goce  particular  de  artista.  Toqué  una  obra  del  siglo  XVII  que 
para  mí  era  como  si  fuera  del  tiempo  de  Noé. 

Sonaba,  sí  es  verdad,  sonaba  bien,  era  tierno,  dulce,  delicado, 
era,  además,  música;  pero  ya  no  eran  mis  tiempos.  Yo  no  era  el 
joven  candoroso,  entusiasta  é  inexperto  de  mis  buenos  días.  Las 
amargas  experiencias  pasadas  secándome  las  fibras  más  jugosas  del 
alma,  me  habían  hecho  experto,  tristemente  experto.  Además  había 
empezado  á  estudiar  matemáticas;  la  plácida  serenidad  y  placidez  de 
las  ciencias  exactas  empezaba  á  dibujarse  beatíficamente  en  el  arco 
prominente  de  mi  abdomen,  que  lenta,  suave,  mansamente  avanzaba 
respetable.  Ya  no  era  yo  un  muchacho  enjuto,  el  contacto  de  las 
ciencias  iba  resultando  excesivamente  benéfico  para  mi  tejido  adipo- 
so. La  obesidad  se  pronunciaba,  y  el  arte,  las  fibras  nerviosas,  las  de 
las  emociones  artísticas,  se  encontraban  muy  tranquilas  en  aquel  mar 
pacífico.  ¿Para  qué  turbarlas  con  nuevos  desengaños? 

Pagué  mi  último  tributo  al  arte,  al  arte  en  su  manifestación  más 
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adorable,  rendí  mi  adoración  á  los  vates  del  pasado,  toqué  plácida- 
mente, suavemente,  filosóficamente.  Pero,  ¿qué  iba  á  parecer  un  ar- 
tista obeso  en  los  anales  de  la  música?  Un  contrasentido  artístico, 
una  inverosimilitud  estética;  enfundé  mi  instrumento,  era  incompa- 
tible con  mi  respetabilísimo  pronunciamiento  abdominal.  Entre 
tocar  el  clarinete  y  ser  gordo,  ¿cuál  podía  escoger?  Lo  último.  Mi 
hado  era  manifiesta,  y  mi  elección  inevitable.  ¡Pobre  clarinete! 

Hoy  me  dedico  á  los  números;  por  spoñ  me  entretengo  cuidando 
-colmenas;  pero  te  guardo  un  buen  recuerdo  y  estas  Memorias  mías 
lo  pregonan.  ¡Qué  días,  qué  días  aquellos!  ¡Con  cuánta  ilusión  los 
pasé!  Pero,  ¡vaya!,  tampoco  ahora  lo  paso  mal. 

Y  aquí  tienen  ustedes  el  final  de  la  historia  de  un  genial  artista, 
á  quien  si  su  obesidad  no  hubiera  sido  monte  infranqueable,  y  los 
desengaños  que  el  público  inepto  le  produjo  desencanto  definitivo, 
aún  estaría  hoy  pita  que  pita  con  su  chiflo,  y  dando  días  de  gloria 
al  arte. 

En  fin,  le  ha  añadido  su  particular  paginita  á  la  historia,  cosa 
que  no  hacen  todos.  Así  concluyen  las  Memorias  de  un  clarinete 
honrado  y  obeso.  Sinceras  y  substanciosas,  como  me  las  contó  las  he 
contado.  Y  perdonen  ustedes  que  el  final  no  termine  en  punta,  el 
autor  es  redondo. 

Mauricio 
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PÍO  X  Y  LA  SAGRADA  EUCARISTÍA 

LA  COMUNIÓN  FRECUENTE 

■  Se  puso  fin  con  el  decreto  Sacra  Tridentína  Synodus  de  Pío  X  á  la 
cuestión  tan  debatida  casi  desde  los  primeros  siglos  (1)  de  la  Iglesia  sobre 
las  condiciones  para  recibir  con  frecuencia  dignamente  la  sagrada  Eucaris- 
tía, y  se  resolvieron  para  siempre  las  dudas  y  disiparon  los  escrúpulos 
originados  en  el  pueblo  fiel  á  causa  de  la  discusión  en  esta  materia. 

Porque  había  de  un  lado  escritores  y  santos  insignes  que  pedían  algo 
más  que  la  rectitud  de  intención  y  estar  libres  de  pecado  mortal  para  reci- 
bir cotidiana  ó  frecuentemente  el  pan  eucarístico,  mientras  afirmaban  otros 
que  era  bastante  el  estado  de  gracia  para  comulgar  lícitamente  y  obtener 
los  frutos  del  Sacramento. 

Primera  opinión.— F'igmsin  entre  los  primeros  Santo  Tomás  y  San 
Buenaventura,  quienes  sostenían  que  la  preparación  necesaria  para  reci- 
bir con  frecuencia  la  Sagrada  comunión  existía  en  un  número  muy  limilii- 
do  de  personas.  San  Ignacio  era  de  parecer,  asimismo,  que  las  personas  se- 
culares, mayormente  si  estaban  casadas,  no  comulgasen  más  que  cada  ocho 
días.  El  beato  Juan  de  Avila  dice  de  la  preparación  que  exigían  los  dos  pri- 
meros Santos,  que  es  una  cosa  más  bien  posible  que  existente  y,  por  tanto,, 
concluye  él,  los  que  están  entregados  á  los  negocios  del  siglo  harán  mucho 
en  comulgar  dignamente  coda  ocho  días,  aunque  algunas  veces,  continúa^ 
pueden  hacerlo  con  mayor  frecuencia  los  que  estén  mejor  dispuestos.  El 
dulcísimo  San  Francisco  de  Sales  quería  en  los  que  habían  de  comulgar 
todos  los  días  no  sólo  estar  libres  de  pecado  mortal  y  no  tener  ningún  apego 
al  venial,  sino  saberse  vencer  en  casi  todas  las  inclinaciones  de  nuestra  na- 


(1)  San  Agustín  se  dio  cuenta  ya  en  su  siglo  de  estas  dos  tendencias^ 
según  las  cuales  unos  afirmaban  la  necesidad  de  una  pureza  más  grande  que 
la  ordinaria  para  comulgar,  y  otros  que  era  suficiente  que  el  que  había  de  re- 
cibir la  sagrada  Eucaristía  no  estuviere  gravado  de  pecados  mortales. 
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turaleza  hacia  lo  desordenado.  San  Alfonso  de  Ligorio,  salvando  que  puede 
concederse  por  el  director  espiritual  que  comulguen  algunas  almas  casi 
diariamente  (porque  dice  que  aun  éstas  deben  dejar  un  día  de  la  semana 
para  ejercitarse  en  la  obediencia  y  humildad)  cuando  son  movidas  á  hacer- 
lo únicamente  por  el  amor  de  Dios,  defiende  la  opinión  de  que  no  comul- 
guen frecuentemente  los  que  caen  muchas  veces  en  pecados  graves,  ó 
muestran  afecto  por  los  veniales  deliberados. 

A  los  que  no  se  enmiendan  de  estas  faltas,  dice  el  Santo,  no  se  les  debe 
permitir  la  comunión  sino  cada  ocho  días,  y,  aun  alguna  vez,  para  que 
tengan  más  aversión  de  sus  defectos  y  mayor  respeto  á  la  Eucaristía,  es 
conveniente  que  no  comulguen  durante  una  semana  entera. 

Suárez,  Lugo  y  los  Salmanticenses  eran  del  mismo  parecer  que  los  an- 
teriores, llegando  á  afirmar  estos  últimos,  los  Salmanticenses,  que  cuando 
aconsejan  los  Padres  la  frecuencia  de  la  comunión,  no  quieren  significar 
que  es  bastante  para  ella  la  gracia  habitual,  sino  que  se  requiere  para  la 
comunión  cotidiana  una  reverencia  grande  del  Sacramento  y  una  prepara- 
ción extraordinaria.  La  sentencia  de  Benedicto  XIV  la  hizo  suya  San  Alfon- 
so cuando  decía  que  no  bastaba  estar  libre  del  pecado  mortal,  sino  que  se 
necesitaba  también  no  tener  afecto  al  venial,  para  que  pueda  permitir  el 
confesor  la  comunión  frecuente. 

La  autoridad  de  San  Alfonso  influyó  muchísimo  para  que  los  moralis- 
tas siguientes,  hasta  el  decreto  de  Pío  X,  se  inclinasen  por  esta  sentencia. 

Abusos  de  esta  opinión.— Lsl  exageración  de  esos  sentimientos  de  pie- 
dad y  de  respeto  hacia  la  Eucaristía  y  la  pureza  singular  que  se  deseaban 
en  el  que  había  de  acercarse  al  sagrado  convite,  bien  que  los  católicos 
procedieran  de  buena  fe,  fueron  la  causa  de  que  naciera  y  se  desarrollara 
extraordinariamente  (alcanzó  incluso  á  varios  Prelados)  la  herejía  más  di- 
simulada de  cuantas  se  conocen;  pues  con  el  pretexto  de  mayor  humillación 
alejaba  á  las  almas  de  la  fuente  de  la  verdadera  humildad.  Hablamos  del 
error  jansenista  cuyo  propagador  fué  Juan  Duvergier,  abad  de  Saint-Cyran, 
que  compuso  un  tratado  contra  la  frecuencia  de  la  comunión. 

Fué,  sin  embargo,  de  mayor  transcendencia  en  favorecer  al  jansenismo 
la  obra  de  Arnauld;  porque  violentando  los  textos  de  los  Santos  Padres, 
Papas  y  Concilios  logró  que  se  infiltrase  en  muchos  el  espíritu  hipócrita 
de  los  de  esta  secta,  que,  pretextando  mayor  reverencia,  no  se  atrevían  ni  á 
mirar  á  la  sagrada  Hostia  cuando  alzaba  el  sacerdote. 

Menos  se  podía  recibir  la  comunión,  decían  ellos  si  no  hay  una  virtud 
superior,  igual  á  la  de  los  Apóstoles  y  Santos.  Así  que  las  monjas  de  Port- 
Royal,  dirigidas  por  el  mismo  Arnauld,  no  comulgasen  ni  para  cumplir 
con  la  Iglesia  ¡por  respeto  al  Sacramento! 
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La  sejíunda  sentencia,— Oivo  número  bastante  crecido  de  escritores, 
aunque  no  tantos  como  ios  pasados,  abogaba,  bien  por  una  comunión 
más  frecuente,  bien  por  la  diaria.  Aquí  entre  nosotros,  en  España,  no 
fué  raro  ver  á  muchos  en  algunas  ciudades  que  comulgaban  casi  todos  los 
días,  incluso  el  Viernes  Santo.  Y  es  que  fué  aquí  donde  se  defendió  con 
más  entusiasmo  la  idea  de  la  comunión  diaria. 

Las  Ordenes  religiosas,  particularmente,  se  enorgullecen  hoy  de  con- 
tar entre  los  defensores  de  la  comunión  frecuente  ó  cotidiana  á  algunos 
de  sus  antepasados.  Así  ponen  los  dominicos  á  su  cuenta  á  Antonio  de  la 
Peña  y  Diego  de  Deza;  los  agustinos  al  B.  Orozco  y  al  P.  Fonseca;  los  je- 
suítas al  P.  Salmerón  (A.)  y  Cristóbal  de  Madrid,  y  los  franciscanos  á  Cris- 
tóbal Moreno,  etc.  Del  clero  secular,  el  Beato  Juan  de  Avila,  muy  circuns- 
pecto en  aconsejar  la  comunión  diaria,  fué,  sin  embargo,  predicador  infa- 
tigable de  la  frecuente,  mereciendo  un  discípulo  aventajado  en  el  V.  Diego 
Pérez  de  Valdivia  que,  más  benigno  que  el  maestro,  aceptó  y  sostuvo  con 
cariño  la  sentencia  de  la  cotidiana,  bien  que  exigiendo  para  cada  vez  me- 
jores disposiciones:  «cuanto  más  á  menudo  ha  de  serla  comunión,  tanto 
mayor  ha  de  ser  la  preparación».  Y  en  otro  lugar:  «pluguiese  á  Dios  que 
todos  y  todas  comulgasen  cada  día,  con  todo  sosiego,  con  todo  fervor  y 
amor...;  empero  si  así  no  se  puede  hacer,  vale  más  no  hacer  la  buena  obra, 
que  hacerla  mal  hecha». 

Pero  la  sentencia  de  la  comunión  diaria  tuvo  más  explícitos  y  ardien- 
tes apologistas  entre  los  escritores  del  siglo  XVII,  de  los  que  fueron  más 
notables  el  benedictino  Pedro  Marcilla  que  llegó  á  aconsejar  á  los  qué  es- 
taban en  gracia  que  se  acercasen  al  banquete  eucarístico  aun  contra  el  pa- 
recer del  confesor;  el  franciscano  Cristóbal  Delgadillo,  que  sostuvo  respec- 
to de  los  casados  (á  los  que  más  difícilmente  se  les  admitía  al  divino  man- 
jar) que  no  había  nada  que  les  impidiese  de  la  comunión  diaria,  «siendo 
arbitrario  y  sin  ningún  fundamento  lo  que  algunos  escriben  sobre  que  ha 
de  mediar  tanto  ó  cuanto  tiempo  entre  el  uso  del  matrimonio  y  la  comu- 
nión»; el  cartujo,  agustino  primero,  Antonio  Molina  quien  defendió  con 
mejores  argumentos  que  otro  ninguno  la  opinión  benigna.  Dice  con  mu- 
cha agudeza,  que  al  que  se  le  ha  concedido  comulgar  hoy  no  se  le  debe 
negar  mañana,  nada  más  que  por  el  hecho  de  haber  comulgado  el  día 
antes;  pues  si  una  vez  se  le  ha  juzgado  con  disposiciones  para  recibir  á  Je- 
sucristo sacramentalmente,  al  día  siguiente  tend'á  esas  mismas  disposicio- 
nes y  mejores  (supuesto  que  no  ofenda  á  Dios  gravemente)  por  los  frutos 
de  la  comunión.  Y  en  otra  parte:  «Cristo  no  llamó  al  Santísimo  Sacramento 
pan  de  cada  semana,  ni  de  cada  mes,  sino  de  cada  día;  y  para  cada  día  nos 
lo  manda  pedir  á  todos,  sin  diferencia  alguna»;  el  clérigo  reglar  Velázquez 
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Pinto,  mny  celebrado  en  su  tienapo  «por  los  patrocinadores  de  la  comu- 
nión diaria»,  y  el  V.  Fr.  Juan  Falconi,  mei-cedario  . 

Del  clero  secular  es  Juan  Sánchez  el  que  se  distinguió  más  en  la  de- 
fensa de  la  comunión  diaria,  llegando,  como  Pedro  Marcilla,  á  dispensar 
á  los  fieles  que  estuviesen  en  gracia  de  seguir  el  consejo  del  padre  espiri- 
tual cuando  los  apartare  de  la  sagrada  mesa. 

Aunque  no  faltaban  en  los  tiempos  últimos  entusiastas  continuadores 
de  esta  sentencia,  eran  en  menor  número  que  los  que  defendían  la  más  rí- 
gida, debiéndose  citar  particularmente  entre  aquellos  á  Frassinetti. 

Abusos  de  esta  opinión. — Teóricamente  salieron  también  del  justo  me- 
dio algunos  de  los  patrocinadores  de  la  comunión  diaria;  pues,  en  el  afán 
de  sostenerse  en  su  opinión  é  imponer  á  los  otros,  llegaron  á  decir  que  era 
de  precepto  divino  el  comulgar  todos  los  días,  y  calificaban  de  impíos  y 
sacrilegos  á  los  que  restringiesen  la  comunión  á  días  determinados. 

Tomaban  ocasión  muchos  de  esta  doctrina  para  pedir  que  se  les  con- 
cediese llevar  á  sus  casas  las  sagradas  especies  y  comulgarse  allí,  cuando 
no  pudieran  ir  á  la  iglesia.  En  algunos  puntos  llegó  á  introducirse  la  cos- 
tumbre de  repartir  la  comunión  el  mismo  Viernes  Santo,  siendo  ya  más  co- 
mún, desde  luego,  distribuirla  el  Sábado  Santo.  Otros,  particularmente  las 
mujeres,  y  entre  éstas  las  monjas,  pedían  comulgar  con  formas  mayores 
para  sentir  más,  decían  ellas,  la  devoción  del  Sacramento. 

Pero  era  más  grosero  el  error,  de  origen  antiguo,  de  los  místicos  alum- 
brados que,  siendo  de  costumbres  nada  laudables,  se  atrevían  á  comulgar 
todos  los  días  y  aun  á  recibir  cada  vez  varias  formas,  ¡porque  en  una  sola 
se  daba  poco  Dios! 

Enseñanza  de  la  Iglesia. — De  las  varias  veces  que  habló  la  Iglesia  des- 
de el  Tridentino  hasta  Pío  X,  no  se  deduce  nada  terminante  en  favor  de 
alguna  de  las  opiniones  mencionadas;  porque,  aun  expresando  su  deseo  de 
que  se  comulgara  diariamente,  no  determinaba  sobre  las  disposiciones  del 
individuo,  punto  capital  de  la  discusión  entre  los  dos  bandos.  He  aquí  las 
palabras  del  Trident.,  sess.  XXII,  cap.  Vi:  Optaret  quidem  sacrosancta  Sy- 
nodüs,  ut  in  singulis  Missis  fideles  adstantes  non  solam  spirítaali  affectu, 
sed  sacramentan  etiam  Eucharistiae  perceptione  communicarent.  A  pesar 
de  ellas  continuaron,  como  se  ha  visto,  los  autores  de  la  opinión  rígida 
defendiendo  sus  doctrinas,  y,  no  obstante,  no  se  les  impuso  silencio  de 
parte  de  la  Iglesia;  prueba  de  que  las  palabras  del  Concilio  no  resolvían 
nada  respecto  á  la  cuestión  debatida. 

El  Catecismo  de  los  Párrocos,  que  explica  al  Tridentino  y  se  mandó 
publicar  por  los  Pontífices  S.  Pío  V  y  Clemente  XIII,  amonesta  en  el  tra- 
tado de  la  Eucaristía,  n.  60,  á  los  párrocos,  después  de  recordarles  la  sen- 
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tencia  de  S.  Agustín:  Sic  vive,  ut  quotidíe  possls  suinere,  que  instruyan  á 
los  fieles  que  así  como  cada  día  se  nutren  del  alimento  corporal,  tomen 
también  del  espiritual;  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  no  necesita  me- 
nos el  alma  del  pan  eucarístico  para  vivir  su  vida,  que  el  cuerpo  del  mate^ 
rial  para  vivir  la  suya. 

Mas,  no  obstante  tan  saludables  consejos,  no  se  desprende  de  ahí  tam- 
poco la  solución  de  la  duda;  porque  al  hacerse  cargo  allí  mismo  de  si  con- 
viene comulgar  cada  mes,  ó  cada  semana,  ó  cada  día,  advierte  que  no  pue- 
de prescribirse  para  todos  la  misma  regla. 

Otros  documentos  posteriores  de  la  Iglesia,  como  la  Carta  al  Obispo 
de  Brescia,  1587,  y  el  decreto,  Cum  ad  aures,  1679,  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  prueban,  sobre  todo,  una  prudencia  notable  para  no 
preocupar  en  ningún  sentido  la  solución  de  la  duda  que  tanto  inquietaba. 
No  se  conforma,  sin  embargo,  á  lo  que  parece  quería  proponer  el  Obis- 
po de  Brescia:  que  se  determinase  un  número  de  días  (el  domingo,  miér- 
coles y  viernes)  para  administrar  solamente  en  ellos  la  comunión  á  los  se- 
culares, personas  casadas  y  comerciantes;  porque  se  dice  allí  que,  no  co- 
nociendo los  secretos  de  las  almas  y  las  gracias  que  Dios  les  puede  hacer, 
no  debe  ponerse  tasa  á  la  comunión,  siendo  únicamente  el  padre  espiri- 
tual, que  sabe  todas  aquellas  cosas,  el  que  debe  dirigir  esas  conciencias. 
Si  el  confesor,  por  consiguiente,  juzga  que  tales  almas  están  bien  dispues- 
tas, pueden  recibir  cotidiinamente  la  comunión,  lo  mismo  que  las  religio- 
sas que,  no  satisfechas  con  las  comuniones  prescritas  en  su  Orden  piden, 
con  pureza  de  intención  y  fervor  de  espíritu,  recibir  á  Jesús  en  la  Eucaris- 
tía más  frecuentemente.  Esto,  se  dice  allí  también,  no  ha  de  causar  pena 
en  el  Prelado  por  temor  al  escándalo,  sino  que  le  debe  alegrar  ver  tantas 
comuniones  en  su  diócesis  y  predicar  á  los  fíeles,  él  y  los  demás  pastores, 
que  reciban  con  frecuencia,  y  aun  todos  los  días,  los  santos  sacramentos. 

Se  amonesta,  sin  embargo,  á  las  personas  casadas,  después  de  recor- 
darles el  dicho  de  S.  Pablo  de  no  defraudarse  en  sus  derechos  mutuos,  si 
no  es  que  quieran  dedicarse  á  la  oración,  que  mucho  más  deben  guardar 
la  continencia,  por  el  respeto  debido  á  la  sagrada  Eucaristía  y  para  acer- 
carse con  intención  más  pura  al  divino  convite. 

El  decreto  Cum  ad  aures  expresa  el  mismo  espíritu,  con  casi  iguales 
palabras,  que  lo  que  se  ha  visto  en  las  Letras  al  Prelado  de  Brescia  sobre 
la  frecuencia  de  la  comunión,  añadiendo  algunas  normas  para  corregir  los 
abusos  introducidos  por  parte  de  los  defensores  de  la  comunión  diaria. 
Se  hace  constar  aquí,  pues,  que  no  es  de  derecho  divino  recibir  la  comu- 
nión todos  los  días;  que,  respecto  á  la  del  Viernes  Santo,  se  guarden  las 
rúbricas  del  Misal  y  las  costumbres  de  la  iglesia  romana;  que  no  se  con- 
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ceda  privadamente  (1)  cuando  hay  que  administrarla  fuera  de  la  iglesia;  que 
no  se  den  á  nadie  varias  formas  consagradas,  ó  de  tamaño  mayor  que  el 
ordinario. 

El  decreto  «Quemadmodum»  de  León  X///.— Porque  había  ciertos 
Superiores  entre  los  religiosos  que  se  arrogaban  el  derecho,  según  su 
capricho,  de  permitir  ó  prohibir  la  sagrada  comunión  á  sus  subditos,  se 
promulgó  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  este  decre- 
to para  establecer  en  él  lo  que  debía  observarse.  Y  lo  mandado  fué  esto: 
que  no  pertenecía  al  Superior  el  conceder  ó  negar  la  comunión  á  los  reli- 
giosos, sino  que  era  de  la  incumbencia  exclusiva  del  confesor,  quien  debe- 
rá obrar  en  su  ministerio  mirando  únicamente  á  las  disposiciones  del  pe- 
nitente. 

Sólo  en  el  caso  de  alguna  falta  grave  externa,  motivo  de  escándalo  en 
la  Comunidad,  y  no  confesada  todavía,  puede  intervenir  el  Superior  prohi- 
biendo al  culpable  acercarse  á  la  sagrada  mesa.  También  se  le  reconoce  el 
derecho  de  que  le  manifiesten  los  religiosos,  por  una  sola  vez,  que  han 
obtenido  licencia  del  confesor  para  comulgar  más  á  menudo  de  lo  que 
prescriben  las  reglas. 

Por  lo  demás,  se  aconseja  á  los  religiosos  una  preparación  devota  para 
comulgar  los  días  señalados  en  su  Orden,  y  á  los  confesores  á  conceder 
otros  extraordinarios  cuando  así  convenga  al  bien  espiritual  de  los  peni- 
tentes. 

Estos  mismos  sentimientos  de  que  no  debe  cerrarse  á  nadie  la  puerta 
de  la  verdadera  vidacuando  llegan  á  ella  con  buen  espíritu,  están  expresa- 
dos en  la  Encíclica  Mirae  cariiatis,  1902,  del  mismo  Pontífice,  en  la  que 
se  condena  el  error  de  los  que  juzgan  que  la  sagrada  Eucaristía  es  algo 
que  se  reserva  para  los  alejados  de  los  negocios  del  mundo;  en  la  que  se 
excita  á  fomentar  la  frecuencia  de  la  comunión  entre  todos  los  pueblos,  ya 
que  el  alma,  lo  mismo  que  el  cuerpo,  necesita  reparar  sus  pérdidas,  y  nada 
como  la  Eucaristía,  alimento  el  más  vital  del  espíritu;  en  la  que  se  llaman 
de  ningún  valor  las  opiniones  contrarias,  y  vanos  los  temores  de  los  que 
se  retraen  de  comulgar  sin  motivo  fundado  (2). 

(Continuará.) 


(1)  Hoy,  como  se  dirá  más  adelante,  se  concede,  por  disposición  de  Pío  X, 
administrar  la  comunión  en  privado. 

(2i  Para  no  distraer  tanto  no  he  hecho  las  citas  que  debía;  mas  tengo  que 
advertir  que  me  han  servido  de  guía,  principalmente,  para  componer  estas 
líneas  los  dos  libros  que  ahora  se  expresan:  España  y  la  comunión  frecuente  y 
diaria  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  J.  Zarco,  Agustino;  La  comunión  frecuente  y  coti- 
diana, J.  Ferreres,  S.  J. 
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S.  CONGREGATIO  DE  DISCIPLINA  SACRAMENTORUM  * 

DECRETUM 

DE   SACRA   COMMUNIONE    ET   DE   CELEBRATIOxNE   MISSAE   IN    CASTRIS 

Sacra  Congregatio  de  disciplina  Sacramentorum,  bono  animarum  con- 
sulere  cupiens,  attentis  extraordinariis  praesentis  belli  circunstantiis,  iisque 
perdurantibus,  de  speciali  auctoritate  Ssmi.  Domini  nostri  Benedicti 
Pp.  XV,  quae  sequuntur  declarat  et  statuit: 

1)  Milites  ad  proelium  vocatos  (/  soldati  sal  fronte)  admitti  posse,  ser- 
vatis  servandis,  ad  S.  Mensam  Eucharisticam  per  modum  Viatici. 

2)  Sacerdotes  militiae  adscriptos  qui  militibus  sauciis  infirmisve  defe- 
rendis  vel  curandis  desíinati  sunt  (vulgo  lecticaríos  vel  infirmarios)  si  in 
ecclesiis  Missam  celebrare  nequeanl,  in  quocumque  loco,  decenti  tamen  et 
tutO;  et  etiam  sub  dio,  Sacrum  litare  posse,  remoto  quovis  irreverentiae 
periculo:  eos  vero  qui  armis  dimicant,  Missam  eodem  modo,  iisdemque 
sub  conditíonibus  celebrare  posse,  at  Dominicis  tantum  et  diebus  festis  de 
praecepto,  dummodo  omnes  praedicti  sacerdotes  nullo  alio  canónico  im- 
pedimento irretiti  sint. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  sacrae  Congregationis,  die  11  februa- 

rii  1915. 

Philippus  Card.  Giustini,  Praefectas. 

Aloisius  Capotosti,  Ep.  Therm.,  Secretarias. 

COMENTARIO 

Está  dando  la  Santa  Sede  pruebas  de  una  solicitud  extraordinaria  y  de 
un  cariño  verdaderamente  paternal  para  con  todos  los  infelices  que  sufren 
los  rigores  de  esta  guerra  cruel.  Cuándo  son  oraciones  públicas  enrique- 
cidas con  favores  especialísimos  (1);  cuándo  concede  la  gracia  de  altar  pri- 
vilegiado á  las  misas  que  se  celebren  en  sufragio  de  los  que,  muertos  en 
batalla,  expían  sus  faltas  en  el  purgatorio  (2);  otras  veces  autoriza  á  los 
sacerdotes  de  uno  y  otro  clero,  aunque  no  sean  confesores,  para  que  ben- 
digan la  medalla-escapulario  en  favor  de  los  soldados  de  las  naciones  que 
pelean  (3),  sin  tener  que  pedir  el  consentimiento  del  Ordinario  (4);  luego 


(1)  Acta  Apost.  Sedis,  vol.  VII,  pág.  8. 

(2)  ídem,  vol.  VII,  pág.  66. 

(3)  ídem,  vol.  VI,  pág.  673. 

(4)  ídem,  vol.  VII,  pág.  66. 
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que  se  les  pueda  absolver  á  muchos  á  la  vez,  aun  fuera  de  la  confesión; 
cuando  no  hay  tiempo  de  oírlos  á  todos  (1);  ahora  la  gracia  singular  de 
que  los  soldados  que  estén  en  el  frente  de  batalla  puedan  recibir  la  comu- 
nión por  modo  de  Viático,  y  los  sacerdotes,  así  los  que  hacen  de  camilleros 
ó  enfermeros,  como  los  que  tienen  que  manejar  las  armas,  puedan  celebrar 
en  condiciones  que  no  se  les  permitiría  según  derecho  común,  ó  que  no 
podrían  celebrar  de  ningún  modo  por  su  condición  presente  (2). 

Advertimos,  sin  embargo,  que  los  soldados  que  pueden  recibir  la  co- 
munión por  Viático  son  los  que  están  en  las  líneas  de  combate,  y  que  para 
comulgar  de  este  modo  deben  haber  guardado  aquí  también  el  ayuno  euca- 
rístico. 

El  que  puedan  celebrar  la  misa  de  un  modo  permanente,  no  pudiendo 
en  la  iglesia,  en  cualquiera  parte,  incluso  al  aire  libre,  siempre  que  sea  en 
un  lugar  decente  y  evitado  el  peligro  de  irreverencia,  los  sacerdotes  enfer- 
meros que  cuidan  de  los  soldados  heridos  es  una  gracia  amplísima  que 
excede  á  las  facultades  de  los  Ordinarios,  quienes  sólo  podrían  concederlo 
en  un  caso  de  necesidad  urgente  y  pública,  v.  gr.,  por  derrumbamiento  de 
la  iglesia,  y  de  un  modo  transitorio. 

A  los  otros  sacerdotes  que  se  baten  en  campaña  se  les  concede  lo 
mismo,  pero  solamente  los  domingos  y  días  festivos;  porque  si  han  ido  á 
la  guerra— defensiva  ú  ofensiva— voluntariamente  y  allí  han  matado  ó  mu- 
tilado á  alguno  de  sus  enemigos  se  han  hecho  irregulares.  En  esas  mismas 
circunstancias,  si  la  guerra  es  justa  y  defensiva  pueden  repeler  á  su  agresor 
hasta  la  muerte,  servato  moderamine  inculpatae  tutelae,  sin  incurrir  en 
irregularidad;  mas,  siendo  ofensiva,  no  se  libran  de  caer  en  ella. 

Teniendo  acaso  en  cuenta  la  Iglesia  que  hoy  es,  en  casi  todas  las  nacio- 
nes, obligatorio  el  servicio  militar,  y  que  en  las  que  están  en  guerra  son 
pocos  todos  los  soldados,  no  obstante  su  crecido  número,  para  oponer  al 
enemigo,  haciéndose  así  moralmente  necesaria  la  intervención  del  clero 
para  la  defensa  de  la  patria;  si,  además,  se  considera  la  solicitud  del  Pon- 
tífice para  atender  á  las  necesidades  de  la  presente  guerra,  se  verá  lógico 
que  dispense  á  los  sacerdotes  la  irregularidad  que  hayan  podido  contraer 
en  ella  para  que  celebren  siquiera  los  domingos  y  días  festivos. 

Salvo,  sin  embargo,  que  no  tengan  otro  impedimento  ni  los  primeros 
ni  los  últimos  de  los  sacerdotes  mencionados. 

P.  C.  Martín. 

o.  S.  A. 

(1)  ídem,  vol.  VII,  pág.  72. 

(2)  ídem,  vol.  Vil,  pág.  97. 
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Obras  del  Místico  Doctor  San  Juan  de  la  Cruz.— Edición  crítica  (por  el  Padre 
Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz).  -Tres  tomos,  en  4.°,  de  LXXX-465;  X-725; 
XXXlI-624  págs.,  respectivamente.— Toledo,  Imprenta,  Libr.  y  Encuad.  de 
Viuda  é  Hijos  dej.  Peláez,  Comercio,  55,  y  Lucio,  8.— 1912-1914.  -Precio  de 
toda  la  obra,  15  pesetas,  é  incluido  el  franqueo,  1,50  pts.  más. 

El  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  Carmelita  descalzo,  ha  prestado 
un  eminente  servicio  á  las  letras  y  cultura  españolas  con  la  presente  edi- 
ción seriamente  crítica  de  las  obras  del  Príncipe  de  los  místicos,  no  sólo 
españoles,  sino  del  mundo  entero.  A  pesar  de  las  numerosas  ediciones  que 
de  las  obras  del  Santo  se  han  publicado  en  España  y  en  el  Extranjero,  no 
nos  ha  cabido  jamás  en  suerte  la  dicha  de  saborearlas  en  su  pureza  nativa 
é  integridad,  sino  más  ó  menos  adulteradas,  disminuidas  ó  aumentadas, 
dislocadas  é  incorrectas.  Este  vacío  inmenso  viene  á  llenar  cumplidamente 
la  edición  crítica  del  P.  Gerardo,  de  la  cual  nos  vamos  á  ocupar  con  alguna 
extensión,  dado  su  mérito. 

Dos  cosas  pueden  notarse  en  una  edición:  fin  que  persigue  y  su  ejecu- 
ción. En  cuanto  á  lo  primero  el  editor  nos  dice  que:  «Nuestros  propósitos 
no  son  otros  que  presentar  al  público  los  escritos  del  Reformador  del  Car- 
melo tal  cual  brotaron  de  su  divina  pluma»  (pág.  LXXVIII).  En  cuanto  á 
lo  segundo  nos  dice  á  continuación  que:  «Para  esto  añadimos  los  párra- 
fos, sentencias  y  palabras  que  se  mutilaron  del  texto  original;  cercenamos 
por  el  contrario  todo  lo  añadido  é  interpolado,  ora  por  modo  de  explica- 
ción, ora  por  otro  fín  cualquiera;  reducimos  á  su  primera  redacción  las 
oraciones,  cláusulas  y  períodos,  cuya  construcción  se  había  alterado  con 
objeto  de  hacer  más  correcto  y  elegante  el  estilo;  y  finalmente  hacemos 
desaparecer  gran  número  de  autoridades  latinas  de  los  versículos  que  se 
citan  de  la  Sagrada  Escritura.» 

Del  trabajo  ímprobo  que  supone  tarea  semejante  no  hay  para  que  ha- 
blar; lo  importante  es  juzgar  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  edición 
hecha,  porque  su  mérito  depende  de  aquéllos.  Ahora  bien,  de  estos  funda- 
mentos diserta  ampliamente  el  P.  Gerardo  en  los  «Preliminares»  (80  pági- 
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ñas  de  nutrida  letra)  á  guisa  de  introducción  general,  y  en  las  «Introduc- 
ciones» á  cada  libro  en  particular.  En  ellos  no  se  omite  cuestión  alguna 
que  directa  ó  indirectamente  pueda  contribuir  á  dilucidar  el  asunto.  Así, 
pues,  trata  en  primer  lugar  de  las  obras  verdaderamente  genuinas  del 
Santo,  de  las  que  se  conservan  y  de  las  que  se  han  perdido,  de  las  dudosas 
y  apócrifas;  su  división  en  escritos  mayores  y  menores,  y  relación  de  los 
primeros  entre  sí;  su  contenido  y  valor  literario;  tiempo  en  que  las  escri- 
bió; la  cuestión  de  los  autógrafos  (que  á  su  juicio  no  se  conserva  ninguno 
referente  á  los  escritos  mayores);  de  las  diversas  ediciones  españolas  y 
extranjeras,  cuyo  valor  indica  breve,  pero  suficientemente;  de  las  vicisitu- 
des prósperas  y  adversas  porque  han  pasado  las  doctrinas  del  Santo,  sus 
delaciones  á  la  Inquisición  y  de  sus  apologistas  decididos,  entre  los  cuales, 
á  juicio  del  editor,  sobresalen  los  Agustinos  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  y  el 
Arzobispo  de  Santiago  Fr.  Antolínez,  cuyas  apologías  «nos  arrancan  un  tes- 
timonio de  gratitud  y  nos  obligan  á  confesar  públicamente  que  el  P.  Basi- 
lio Ponce  de  León  y  su  tío  [y  posteriormente  el  Arzobispo  de  Santiago 
Fr.  Antolínez]  son,  entre  los  extraños,  los  más  ilustres  defensores  de  los 
fundadores  del  Carmelo  Reformado»  (pág.  LVIII  en  nota). 

A  fin  de  que  conozca  mejor  el  lector  las  novedades  que  se  introducen 
en  esta  edición,  procuraremos  señalar  algunas,  ya  que  no  podamos  todas, 
y  darle  noticia  de  los  tratados  incluidos,  aunque  no  sean  del  Santo  y  que 
por  su  afinidad  ó  por  otra  razón,  inserta  en  esta  edición. — En  el  primer 
volumen,  después  del  Compendio  de  la  vida  del  Santo  escrita  por  el  Padre 
Fr.  Andrés  de  Jesús  María,  se  publica  «La  Subida  del  Monte  Carmelo»;  en 
el  segundo,  La  noche  obscura;  el  Cántico  espiritual  (según  la  copia  más 
autorizada  existente  en  Jaén  y  ligeramente  corregida  por  la  del  borrador 
de  Barrameda)  y  después  el  mismo  tratado  en  su  primera  redacción  según 
el  borrador  de  Barrameda;  la  Llama  de  amor  viva  según  la  segunda  redac- 
ción hecha  por  el  Santo  ya  que  esta  obra  como  la  precedente  las  escribió 
dos  veces  y  amplió  el  Santo;  después  publica  también  la  primera  redac- 
ción limpia  de  los  errores  con  que  hasta  aquí  se  había  editado;  en  el  volu- 
men tercero  se  contienen  Las  cautelas^  Cuatro  avisos  á  un  Religioso,  Avi- 
sos y  Sentencias  (copiados  según  los  autógrafos  del  Santo),  Dictámenes  de 
espíritu  (que  aunque  no  es  del  Santo  es  conforme  á  su  espíritu),  las  Cartas 
espirituales,  Documentos  varios,  las  Poesías  (propias  y  atribuidas),  los 
Coloquios  entre  Jesucristo  y  su  esposa  (obra  del  Santo  según  casi  todas 
las  probabilidades  y  llamado  comúnmente  Espinas  de  espíritu),  el  Tratado 
del  conocimiento  obscuro  de  Dios,  afirmativo  y  negativo  y  modo  de  unirse 
el  alma  con  Dios  por  amor  (obra  probablemente  del  Santo  y  no  cierta 
como  lo  dijo  en  los  Preliminares  del  primer  tomo),  el  Tratado  de  la  trans- 
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formación  del  alma  con  Dios,  por  la  Madre  Cecilia  del  Nacimiento,  Car- 
melita descalza,  y  el  Tratado  de  la  unión  del  olma  con  Dios,  por  la  misma 
Madre. — Por  último,  al  fin  de  cada  tomo  se  añaden  varios  é  interesantes 
apéndices,  aclaratorios  unos,  de  materias  otros,  etc. 

Las  novedades  introducidas  son  muchas  y  de  gran  valor,  por  lo  cual 
podría  llamarse  á  esta  edición  príncipe,  comparada  con  las  anteriores» 
Así,  en  el  primer  volumen  se  publican  por  primera  vez  dos  capítulos  nue- 
vos, que  constituyen  el  XLV  y  XLVI,  de  la  «Subida  del  Monte  Carmelo» 
(lo  restante  que  integraría  la  obra  y  que  á  juicio  del  P.  Gerardo  sería 
«como  una  mitad  de  lo  que  actualmente  poseemos»,  se  ha  perdido  (página 
407,  en  la  nota);  en  el  segundo  volumen  también  aparece  por  primera  vez 
la  segunda  redacción  que  hizo  el  Santo  de  la  «Llama  de  amor  viva»  y  que 
por  ser  más  completa  se  inserta  en  el  cuerpo  de  la  obra;  en  el  tercer  volu- 
men aparece  asimismo  por  primera  vez  un  breve  Sentenciario  (obra  proba- 
bilísimamente  del  autor),  «Cuatro  avisos  á  un  Religioso»,  y  el  «Tratado 
del  conocimiento  obscuro  de  Dios,  afirmativo  y  negativo»  y  «Modo  de 
unirse  el  alma  con  Dios  por  amor»  (obra  también  del  Santo  según  casi 
todas  las  probabilidades,  pág.  278).  Por  último,  todas  las  obras  contenidas 
en  la  presente  edición  han  sido  grandemente  rehechas,  retocadas  y  corre- 
gidas, según  las  copias  más  auténticas  y  según  los  autógrafos  de  las  que  se 
conservan. 

De  todo  lo  expuesto  hasta  aquí,  se  ve  con  toda  claridad  la  ímproba 
labor  que  ha  tenido  que  tomarse  el  benemérito  P.  Gerardo;  pero  bien  pue- 
de estar  satisfecho  de  su  trabajo  al  ver  coronados  sus  deseos,  y  nosotros 
de  tener  la  mejor  edición  que  hasta  aquí  se  ha  hecho,  llevada  á  cabo  con 
verdadera  y  seria  crítica  de  los  documentos  y  perfectamente  comprobada. 
El  Sr.  Vázquez  de  Mella  (encargado  de  hacer  un  estudio  que  versará  sobre 
la  «portentosa  Psicología  sobrenatural  que  se  desprende  de  las  obras  de 
San  Juan  de  la  Cruz>  (vol.  3.°,  pág.  595),  en  substitución  del  malogrado  é 
incomparable  Menéndez  y  Pelayo)  dice  de  esta  edición  que  es  definitiva 
(vol.  3.^,  pág.  593).  Nosotros  creemos  que  es  definitivamente  superior  á 
todas  las  pasadas  y  que  hoy  por  hoy  es  cuanto  se  puede  pedir;  sin  embar- 
go, como  queda  aún  algún  que  otro  punto  dudoso  y  andando  el  tiempo  y 
revolviendo  bibliotecas  no  es  difícil  que  aparezca  algún  que  otro  tratado 
de  los  perdidos,  estimulamos  al  autor  á  que  no  cese  en  su  trabajo  de  inves- 
tigación y  nos  atrevemos  á  pedirle  una  nueva  obra,  «La  vida  del  Santo», 
hecha  con  la  escrupulosidad  histórica  con  que  ha  llevado  á  término  la 
presente  edición.— P./wa/z  Monedero. 
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Tractatus  de  Christi  Ecclesia,  auctore  P.  Joanne  Muncunill,  S.  J.— Typis  Li- 
brariae  Religiosae  in  via  Aviñó,  20.  Barcinone.  MCMXIV.— Un  vol.,  en  4.", 
de  X-655  págs.— Precio:  en  rústica,  8  ptas.;  en  tela  inglesa,  10  ptas. 

Con  este  volumen  viene  á  completar  el  autor  la  obra  que  en  el  año  1909 
escribió  con  el  título  de  Tractatus  de  vera  Religione,  formando  así  con 
los  dos  volúmenes  lo  que  comúnmente  se  llama  Teología  fundamental. 

El  tratado  de  Ecclesia  Christi  es  verdaderamente  excelente,  y  para  tex- 
to nada  deja  que  desear,  antes  sí  es  preferible  á  una  multitud  de  textos  que 
han  logrado  éxito  y  renombre.  Por  cuanto  se  refiere  á  la  extensión  de  la 
materia,  se  estudian  en  ellas  todas  las  cuestiones  que  se  contienen  en  los 
grandes  tratados;  el  método  es  perfectamente  lógico  y  gradual,  se  tiene  un 
esmero  especial  en  aquilatar  bien  el  sentido  de  la  tesis,  y  su  demostración 
es  rigurosamente  didáctica,  ricamente  documentada  con  testimonios  escri- 
turarios, patrísticos  y  escritores  eclesiásticos,  así  antiguos  como  modernos; 
se  tiene  muy  en  cuenta  las  novísimas  direcciones  del  protestantismo  liberal 
y  modernismo,  y  se  da  buen  lugar  á  las  objeciones.  Estas  condiciones,  aña- 
didas á  una  diáfana  claridad  y  á  un  estilo  sobrio  y  didáctico,  hacen  de  la 
obra  del  P.  Muncunill  un  excelente  y  sólidamente  científico  texto,  que  con 
gusto  desearíamos  ver  suplantar  á  otros  recibidos  en  muchos  Seminarios, 
que  por  desgracia  no  responden  á  las  circunstancias  actuales. 

A  pesar  de  lo  dicho,  vamos  á  indicar  algún  que  otro  reparo.  Y  sea  el 
primero— si  es  quefpuede  llamársele  tal —  1)  La  abundancia  quizá  excesiva 
de  erudición  dentro  del  texto.  ¿No  fuera  mejor  ser  más  parco  en  el  texto,  y, 
si  se  quiere  complementar  la  erudición,  ponerla  por  vía  de  notas?  2)  No 
nos  convence  la  prueba  sacada  de  los  Actos  del  Apost.  II-2  para  demos- 
trar la  infalibilidad  de  cada  Apóstol  (pág.  134),  ya  que  la  lectura  del  capí- 
tulo íntegro,  y  en  particular  los  versillos  comprendidos  desde  el  14  al  20, 
siguen  otra  idea,  otro  contenido  y  más  extensión  de  parte  de  los  indivi- 
duos favorecidos.  3)  Tampoco  podemos  ver  con  tanta  claridad  como  el 
autor  el  pensamiento  de  San  Cipriano  y  de  Firmiliano  sobre  el  primado 
del  Romano  Pontífice  (pág.  294);  antes  sí  se  nos  ofrecen  muchas  dudas. 
Ojalá  que  se  llegue  á  zanjar  esta  cuestión  y  sea  en  sentido  favorable.  4) 
Asimismo  nos  parece  que  urge  demasiado  las  razones  para  demostrar  la 
inseparabilidad  del  Primado  de  la  Iglesia  de  la  Sede  Romana.  En  el  caso 
de  la  separación,  podrían  señalarse  tantas  y  tan  buenas  razones  como  las 
que  se  indican  para  su  no  separabilidad.  5)  Ni  tampoco  aceptarán  todos 
como  suficientes  las  razones  que  da  el  autor  para  demostrar  la  existencia 
del  episcopado  monárquico  en  tiempo  de  los  Apóstoles. 

No  obstante  éstos,  si  es  que  son  verdaderamente  reparos,  repetimos 
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que  la  obra  del  P.  Muncunill  es  verdaderamente  buena,  sólida,  clara,  me- 
tódica, segura  y  digna  de  que  se  adopte  en  nuestros  Seminarios.— P.  Juan 
Monedero.  

Esperanza  á  los  que  lloran,  por  el  R.  P.  Marchal,  Misionero  Apostólico.— 
Barcelona,  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5.  1914.— En  12.°,  de  340 
páginas;  encuadernado,  2  pesetas. 

Grandes  son  los  beneficios  producidos  por  esta  preciosa  obra.  Difun- 
dirla más  y  más  equivale  á  consolar  afligidos  y  arraigar  en  sus  almas  las 
creencias  cristianas,  porque  en  ella  ha  reunido  su  piadoso  autor  los  moti- 
vos más  valiosos  de  la  religión  para  aliviar  la  desgracia  de  los  que  sufren. 
Nosotros  recomendamos  eficazmente  este  tesoro  de  esperanzas  á  todos  los 
desgraciados.— P.  L.  Conde. 


Excelentísimo  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de 
Madrid-Alcalá.— La  Religión  en  sus  relaciones  con  la  enseñanza.  Carta 
Pastoral  de  Cuaresma.— Madrid.  Imp.  de  los  Huérfanos  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  1915.— Un  folleto,  en  4.*',  de  30  páginas. 

Más  que  una  Carta  Pastoral  constituye  el  documento  que  el  Prelado 
de  esta  diócesis  dirige  á  sus  fíeles  un  tratado  completo,  aunque  compen- 
diado, de  la  materia  que  le  sirve  de  tema.  Y  que  es  asunto  de  gran  impor- 
tancia lo  revela  el  título.  El  año  anterior  se  había  estudiado  el  aspecto  ne- 
gativo del  asunto,  á  saber:  el  laicismo  docente;  ahora  se  presenta  el  lado 
positivo,  las  íntimas  relaciones  que  la  Religión  guarda  con  el  espíritu  en 
el  orden  pedagógico.  Después  de  un  avance  de  carácter  general,  que 
abarca  todo  el  complejo  de  la  acción  religiosa  en  la  formación  espiritual 
del  hombre,  se  estudia  su  influencia  particular  en  la  inteligencia  y  en  el 
sentimiento. 

En  la  primera,  la  acción  esclarecedora  de  luz,  que  alumbra,  que  puri- 
fica y  fortalece  con  la  convicción  sólida,  profunda  y  tenaz  de  la  inteligen- 
cia, se  examina  y  demuestra  con  una  lógica  bien  trabada  y  una  copia  de 
razones  abundantísima,  más  la  documentación  que  á  tal  materia  prestan 
los  testimonios  más  fehacientes  é  irrecusables. 

En  el  orden  sentimental,  la  tendencia  declarada  de  los  más  insignes 
pedagogos,  y  el  movimiento  práctico  que  en  favor  de  la  fuerza  educativa 
que  la  Religión  tiene  en  toda  la  labor  pedagógica,  movimiento  iniciado 
en  altísimos  conceptos  y  desarrollado  sobre  los  éxitos  y  triunfos  que  la 
experiencia  ha  demostrado,  constituyen  la  prueba  más  revelante  de  la 
tesis. 
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Nada  queremos  decir  de  otras  excelentes  cualidades  literarias  de  la 
Pastoral;  lo  dicho  es  suficiente  para  que  todos  los  que  se  preocupan  de 
€ste  capital  problema,  y  particularmente  los  padres  de  familia,  cuya  res- 
ponsabilidad en  escoger  los  centros  donde  sus  hijos  han  de  estudiar  es 
personal  y  decisiva,  lean  y  mediten  con  detención  la  Pastoral  del  ilustradí- 
simo y  celoso  Prelado  de  esta  diócesis.— ¿.  Villalba. 


Eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  Instrucción  Pastoral  á  su 
amadísimo  Clero  diocesano,  seguida  de  la  magnífica  Exhortación  al  Clero 
Universal  por  S.  S.  Pío  X,  y  de  otra  instrucción  especial  sobre  el  Porte  ex- 
terior del  Sacerdote,  publicada  por  el  mismo  Eminentísimo  Señor  siendo 
Obispo  de  Madrid-Alcalá.— Toledo,  1915.— Un  fol.,  de  98  ^?)  págs.,  en  4.<> 

Un  verdadero  y  completo  tratado  del  hábito  interior  y  exterior  del 
sacerdote  constituyen  los  documentos  que  el  Eminentísimo  Cardenal  Pri- 
mado ha  reunido  en  estas  páginas.  La  solidez  de  la  doctrina,  la  unción 
apostólica  que  respiran  tan  excelentes  consejos,  el  método  y  encadena- 
miento lógico  de  la  exposición,  hacen  merecedora  de  la  más  incondicio- 
nal recomendación  su  lectura;  y  es  de  desear  que  los  hermosos  consejos 
que  en  estas  pastorales  se  contienen  penetren  en  el  alma  y  corazón  de 
aquellos  á  quienes  van  dirigidas.— L.  V, 


Eminentísimo  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Tarragona. —La  lu- 
cha contra  la  usura.  Carta  Pastoral  de  Cuaresma.— Un  fol.,  en  4.°,  de  24  pá- 
ginas.—Tarragona.  Imp.  de  F.  Aris,  1915. 

Una  severa  censura  contra  esta  injusta  vejación  económica,  que  explota 
las  situaciones  difíciles  de  las  familias  y  acecha  los  momentos  tristes  y 
angustiosos  de  la  vida  doméstica,  para  imponerla  condiciones  durísimas 
en  el  préstamo,  cuando  el  espíritu  de  caridad  debía  tender  la  mano  com- 
pasiva y  generosa,  es  la  pastoral  del  ilustre  é  insigne  apóstol  social  que 
tan  alto  y  merecido  nombre  ha  conquistado  en  sus  benéficas  y  saludables 
campañas.  Asunto  más  práctico  y  concreto  no  podía  haber  tomado.  La  Es- 
critura Santa  es  la  principal  inspiradora  de  esta  carta,  y  fundado  en  tan 
divinos  documentos,  con  el  amor  y  la  severidad  de  Padre,  reprende  gra- 
vemente este  vicio,  y  hace  que  su  voz  penetre  hasta  el  fondo  de  los  cora- 
zones cristianos,  para  que  este  abominable  vicio  se  destierre  de  las  costum- 
bres cristianas.  Por  el  fin  de  la  Pastoral,  el  señor  Arzobispo  de  Tarragona 
se  hace  benemérito  del  pueblo  de  su  diócesis,  y  se  declara  protector  de 
los  oprimidos,  lo  que  seguramente  le  agradecerán  con  bendiciones  cor- 
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diales.  ¡Ojalá  que  leyesen  tan  elocuente  documento  otros  muchos  pueblos^ 
y  personas,  donde  esta  injusta  opresión  se  practica  sin  caridad  ni  entra- 
ñas!—!. V.  

Primera  Carta  Pastoral,  que  dirige  á  sus  fíeles  de  Lérida  el  Ilustrísimo  y  Re- 
verendísimo Sr.  Dr.  D.  José  Miralles  y  Sbert.— Palma  de  Mallorca,  tipogra- 
fía «La  Esperanza»,  Lonjeta,  11;  1914.— Un  opúsculo  de  46  páginas. 

Muy  bien  puede  distribuirse  en  dos  secciones  esta  Primera  Carta  Pas- 
toral que  el  limo,  y  Rdo.  Sr.  Dr.  José  Miralles  dirige  á  sus  fieles  ilerdenses. 
En  la  primera,  que  podríamos  llamar  de  presentación  á  sus  fíeles,  después 
de  narrar  algunas  de  las  vicisitudes  acaecidas  en  su  elección  «cuando  más 
dedicados  estábamos  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  nuestro  cargo 
de  Archivero  Capitular  de  Mallorca,  al  impulso  vigoroso  de  la  Prensa  Ca- 
tólica y  de  las  obras  sociales  de  aquella  privilegiada  Isla»  (pág.  3),  indica 
«el  programa»  que  ha  de  desarrollar  en  su  pontificado,  gráficamente  repre- 
sentado en  el  lema  de  su  escudo  episcopal:  «Sibi,  non  sibi»,  tomado 
del  libro  de  Consideración  de  San  Bernardo  (pág.  5)  y  más  cumplida- 
mente aún  en  la  magnífica  frase  de  San  Pablo  en  la  Epístola  á  los  de  Efeso 
cap.  IV,  V.  15. 

La  segunda  sección,  estrictamente  doctrinal,  es  un  desarrollo  esplén- 
dido del  texto  citado  del  Apóstol,  con  ocasión  del  cual  se  canta  un  himno 
verdaderamente  triunfal  á  Jesucristo,  Rey  y  Pontífice  Augusto  de  la  crea- 
ción y  del  orden  sobrenatural.  Cabeza  del  cuerpo  místico  de  su  Iglesia, 
autor,  ejecutor  y  consumador  del  orden  sobrenatural;  se  expone  con  toda 
precisión  el  genuino  concepto  de  la  revelación  natural  y  sobrenatural  en 
las  almas  por  la  Gracia,  cuyos  efectos  maravillosos  se  describen  con  tanta 
erudición  escrituraria  como  acendrada  y  efusiva  piedad,  y  se  precisan  las 
relaciones  de  uno  y  otro  orden  y  las  obligaciones  que  de  esta  unión  se 
siguen. 

Siendo,  pues,  Jesucristo  la  Cabeza  del  cuerpo  místico,  hay  que  estar 
unido  á  El  para  participar  de  su  savia  divina,  y,  en  la  medida  misma  que 
el  grado  con  que  cada  uno  esté  unido  á  esa  Cabeza  invisible  de  la  Iglesia, 
en  esa  misma  proporción  será  la  participación  de  ía  vida  de  Cristo.  Pero 
como  Jesucristo  haya  dejado  en  la  tierra  un  representante  suyo  visible,  la 
Iglesia,  cuyo  centro  y  alma  es  el  Romano  Pontífice,  se  deducirá  que  el 
grado  y  crecimiento  espiritual  en  la  vida  de  Cristo  se  manifestará  por  la 
unión  y  grado  con  que  cada  uno  se  una  á  la  Iglesia  y  al  Romano  Pon- 
tífice. 

La  última  parte  está  consagrada  á  afirmar  que  ese  crecimiento  espiri« 
tual  de  las  almas  con  Cristo  será  la  norma  y  fin  de  su  Pontificado,  para 
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conseguir  el  cual  exhorta  á  todos  sus  diocenos  á  pedirlo  instantemente  et 
Señor. 

La  Primera  Carta  Pastoral  del  limo.  Sr.  Dr.  José  Miralles  Sbert  es,  á 
la  vez  que  un  hermoso  estudio  doctrinal,  de  sano  y  vigoroso  sabor  teoló- 
gico, perfectamente  documentado,  sobre  todo  con  testimonios  de  la  Es- 
critura, una  muestra  genuina  de  los  sentimientos  más  vivos,  fervientes  y 
generosos  con  que  un  Obispo  celoso  piensa  é  intenta  conducir  y  apacen- 
tar las  almas  confiadas  á  su  augusto  ministerio,  traducido  todo  esto  en  un 
lenguaje  selecto,  copioso  y  fluido. 

Quiera  el  Señor  realizar  estos  santos  propósitos  al  Ilustrísimo  y  Reve- 
rendísimo Sr.  Dr.  José  Miralles  y  Sbert.— P.  Juan  Monedero. 


R.  P.  Fr.  Daniel  Delgado,  Agustino  Recoleto.— El  Vicariato  Apostólico  de 
Casanare  (Colombia).  Luis  Gili,  edit.,  Barcelona,  1914. -En  4.o,  de  100  pá- 
ginas, adornado  con  preciosos  grabados. 

Es  una  breve  relación  de  la  obra  meritísima,  realizada  por  los  agustinos 
recoletos  en  el  Vicariato  de  Casanare,  durante  veintitrés  años.  Describe  el 
autor  el  trabajo  penoso  del  misionero  en  aquellas  regiones  abandonadas, 
por  regenerar  en  todos  los  órdenes  al  indígena.  Tiene  esta  obrita  los  en- 
cantos de  una  novela  y  los  atractivos  de  una  empresa  profundamente  cris- 
tiana. Está  llamada  á  conquistar  el  apoyo  generoso  de  los  buenos,  ya  que,  á 
decir  verdad,  pocas  le  merecen  con  tanta  justicia.  Como  libro  de  edifica- 
ción es  completo  y  le  creemos  útilísimo  para  las  familias  y  colegios.— P.  L. 
Conde. 

El  libro  de  la  salud,  cartas  de  un  médico,  destinadas  á  la  lectura  en  las  escue- 
las elementales,  por  Ricardo  Pradels  y  García  Muñoz.  Trabajo  laureado  con 
medalla  de  oro  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona. 
(Premio  Rodríguez  Méndez,  Concurso  1913).— Un  vol.,  esmeradamente  im- 
preso, de  175  págs.,  de  11  Va  X  I8V2  cms.  y  cincuenta  dibujos  intercalados  en 
el  texto.— Precio  1  peseta. 

Mucho  se  ponderan,  y  con  sobrada  razón,  los  beneficios  de  la  Higiene. 
Lo  difícil  es  conseguir  que  penetre  esa  convicción  en  las  costumbres  del 
pueblo.  Mientras  eso  no  se  consiga,  toda  labor  de  propaganda  en  pro  de  la 
Higiene  será  de  escasos  resultados.  El  presente  libro  constituye  una  espe- 
ranza de  futura  regeneración  en  este  asunto,  porque  es  eminentemente 
popular.  Faltaba  una  obra  de  este  carácter,  con  haberse  escrito  tantas,  que 
á  la  solidez  de  la  doctrina  juntara  la  exposición  amena  de  sus  aplicaciones 
prácticas,  puesta  al  alcance  de  las  más  tiernas  inteligencias.  Hoy  la  posee- 
mos, gracias  al  acierto  con  que  el  Dr.  Pradels  trata  «las  materias  más  nece* 
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sarias  á  la  higiene  doméstica  é  individual  en  todos  sus  aspectos,  socorros 
en  casos  de  accidentes  y  cuidados  que  deben  prestarse  á  los  enfermos.» 
Abrigamos  la  esperanza  de  que  la  difusión  de  esta  obra,  en  escuelas, 
centros  de  educación  y  familias  producirá  bienes  inmensos  á  la  salud,  y  por 
lo  mismo  á  la  sociedad,  justificando  por  modo  práctico  la  alta  recompensa 
que  mereció  de  la  Academia  de  Medicina  de  Barcelona. — P.  L,  Conde. 

OTROS  LIBROS 

Angeles  de  la  tierra. — Vidas  de  jóvenes  ilustres  por  su  virtud,  colec- 
cionadas por  S.  S.,  S.  J.— En  4.",  de  50  págs.,  con  varios  retratos.— Pre~ 
ció:  0,80  ptas.— Librería  Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona. 

Preciosas  biografías  de  niños  y  jóvenes  de  virtud  acrisolada,  ricas  de 
enseñanzas,  de  rasgos  y  ejemplos,  que  cautivan  con  su  hermosura  y  atrac- 
tivo á  toda  alma  noble.  Su  lectura  conmueve  por  la  variedad  y  abundan- 
cia de  hechos  hermosos  con  que  embellecieron  su  vida  esos  pequeños  hé- 
roes cristianos.  Nosotros  deseamos  una  edición  barata,  numerosa  y  en 
forma  más  manejable.  Su  lugar  propio  son  las  catcquesis. 

—El  dinero  de  San  Pedro.— Cslúsl  Pastoral  que  el  excelentísimo  é 
ilustrísimo  Sr.  Dr.  D.  Adolfo  Pérez  Muñoz  dirige  al  clero  y  fieles  de  su 
Diócesis. — Badajoz,  Tip.  de  Uceda,  Hermanos,  1915.— En  4.°,  de  60  págs. 

Calurosa  exhortación  á  los  fieles  para  que  practiquen  la  caridad  con  el 
Soberano  Pontífice,  ofreciendo  generosos  sus  limosnas  para  el  Dinero  de 
San  Pedro.  Su  autor,  el  excelentísimo  señor  Obispo  de  Badajoz,  versadí- 
simo en  la  Sagrada  Escritura,  fundamenta  todas  sus  consideraciones  en 
textos  de  los  libros  inspirados,  y  luego  los  comenta,  amplía  y  aplica  coa 
oportunidad  y  acierto,  engalanando  su  estudio  con  selecto  estilo  literario. 

—María  Victoria.— Carias  á  Constantina.— Con  un  epílogo  del  reve- 
rendísimo Sr.  D.  Félix  Sarda  y  Salvany. — Escuela  Tip.  Salesiana  de  Sarria,. 
Barcelona.— Foll.,  de  IX-39  págs. 

Folleto  de  propaganda  para  difundir  la  idea  del  sacrificio  reparador  de 
los  pecados  de  la  Semana  vergonzosa.  Es  notorio  que  en  el  Tibidabo  se 
está  construyendo  un  templo  nacional  expiatorio  al  Corazón  de  Jesús; 
pues  bien,  María  Victoria  quiere  terminarle  con  el  precio  de  sacrificios,  es 
decir,  de  privaciones  voluntarias  de  cosas  frivolas,  de  puro  deleite,  ofre- 
ciendo su  importe  para  contribuir  á  la  edificación  del  templo  de  repara 
ción.  La  idea  es  un  encanto,  su  difusión  ha  suscitado  muchos  ejemplos  de 
voluntaria  mortificación,  y  esperamos  que  se  repetirán  en  gran  escala  cuan- 
do este  librito  se  propague  por  toda  España. 

—Los  últimos  Sacramentos,  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ramiro  Fernán- 
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dez  Valbuena,  Obispo  Auxiliar  de  Santiago. — Undécima  edición  de  10.000 
ejemplares.— Durango  (Vizcaya),  Florentino  Elosu,  1913.— Precio:  0,10 
pesetas. 

Constituye  este  folletito  una  refutación  completa  de  las  dificultades 
que  suelen  oponer  tanto  los  enfermos  como  sus  familias  en  orden  á  la 
recepción  de  los  últimos  Sacramentos.  Claro  que  esas  dificultades  no  tie- 
nen de  tal  más  que  el  nombre;  más  bien  son  preocupaciones  imaginarias, 
rutinas  nacidas  cíe  una  fe  poco  viva  é  ilustrada  en  religión;  pero  aún  así 
conviene  teñera  mano  caudal  abundante  de  razones  para  rebatirlas.  Con 
el  fin  de  hacer  fácil  esa  misión  se  ha  escrito  el  presente  librito,  que  si  lo- 
grase entrada  en  las  familias  cristianas  producirían  frutos  de  bendición  á 
los  enfermos  y  moribundos. 

— P.  José  M.  Bover,  S.  ].— Sermón  de  la  Ce/za.— Exposición  breve  y 
popular.— Barcelona,  Tip.  Católica,  Pino,  5. — En  8.^,  de  40  págs.,  ilustrado 
con  un  plano  de  Jerusalén. 

Ha  procurado  el  autor  de  esta  obrita  poner  en  claro  el  pensamiento  y 
las  enseñanzas  de  Jesucristo,  tomando  como  base  el  texto  del  Evangelio  de 
San  Juan,  por  medio  de  oportunas  aclaraciones  para  su  más  fácil  com- 
prensión. El  conjunto  resulta  admirable,  y  se  comprende  la  unidad  de 
pensamiento  que  informó  todas  las  exhortaciones  de  Jesús  en  aquella  no- 
che memorable.  Merece  este  estudio  ser  leído  y  meditado,  porque  instru- 
ye, consuela  y  alienta. 

—San  Luís  Gí)/22:a^a.— Miniatura  psicológica  por  el  ilustrísimo  señor 
doctor  D.  José  Torras  y  Bagés,  Obispo  de  Vich.  Versión  del  P.  Ignacio 
Casanovas,  S.J.— Barcelona,  Editorial  Ibérica,  Balmes,  87. 1913.— En  12.®, 
de  78  páginas. 

Traza  el  ilustrísimo  Obispo  de  Vich  un  cuadro  admirable  de  los  he- 
chos más  salientes  y  virtudes  que  practicó  San  Luis,  sacando  de  su  estu- 
dio y  consideración  reglas  prácticas  y  acertados  consejos  para  los  jóvenes 
congregantes  de  la  Inmaculada  y  San  Luis  Qonzaga,  de  Barcelona.  Al  exa- 
minar asuntos  tan  consoladores  al  corazón  del  sacerdote,  lo  hace  con  tal 
dominio  del  asunto,  que  penetrando  con  sana  crítica  su  íntima  significa- 
ción y  alcance,  pone  de  manifiesto  la  transcendental  importancia  de  la  vida 
del  Santo,  y  refuta  no  pocas  preocupaciones  y  errores  modernos  que  fal- 
sean el  concepto  mismo  de  la  santidad.  Los  jóvenes  congregantes  tienen 
en  este  librito  una  orientación  segura,  que  encauce  sus  energías  por  el 
camino  real  de  la  virtud;  y  todos  los  cristianos  mucho  que  meditar  para  la 
propia  edificación  ó  la  reforma  de  su  vida. — P.  L.  Conde. 

—Cartas  del  Siervo  de  Dios,  limo.  P.  Fr.  Ezequiel  Moreno  y  Díaz,  de 
la  Orden  de  Agustinos  Recoletos,  Obispo  de  Pasto  en  Colombia.— Ma- 
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drid,  Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1914.  — 
En  8.^  de  XII-447  págs. 

Publica  esta  colección  el  limo.  P.  Toribio  Minguella,  Obispo  de  Si- 
güenza,  para  edificación  y  enseñanza  de  los  fieles.  La  empresa  nos  parece 
de  perlas,  y  contribuirá  su  realización  á  difundir  más  y  más  la  fama  de 
santidad  del  celoso  Obispo  de  Pasto,  facilitando  el  curso  del  proceso  de  su 
beatificación.  Encabeza  la  obra  un  prólogo  del  ilustrísimo  señor  Obispo 
de  Sigíienza,  explicando  el  carácter,  estilo  y  mérito  doctrinal  de  las  Car- 
tas. Su  lectura  es  grata,  por  los  variados  incidentes  que  esmaltaron  la  vida 
del  ilustrísimo  P.  Moreno,  y  reveladora  del  ardiente  amor  que  profesó 
á  Jesucristo.  —P.  L.  Conde. 

—Museos  diocesanos.— D/scwrso  en  la  inauguración  del  de  Tarra- 
gona, por  el  Arzobispo  D.  Antolín  López  Peláez. — Madrid.  G.  Fuentene- 
bro,  1914.— En  8.°,  de  90  págs. 

Desarrolla  el  excelentísimo  Arzobispo  de  Tarragona,  el  interesante 
tema  de  la  conveniencia  de  fundar  Museos  diocesanos,  corroborando  sus 
afirmaciones  con  el  ejemplo.  Para  poner  en  claro  este  asunto,  trata  del 
arte  como  obra  educativa,  y  recuerda  hechos  vandálicos  cometidos  por  la 
revolución,  que  causan  verdadero  bochorno  á  toda  persona  por  poco 
amante  que  sea  de  nuestras  glorias  artísticas,  poniendo  de  relieve  el  gran 
impulso  que  dio  siempre  la  Iglesia  á  los  cultivadores  de  las  bellas  artes.  A 
continuar  esa  historia,  bienhechora  del  progreso  artístico,  responde  la 
fundación  del  Museo  diocesano  de  Tarragona,  fundado  por  el  actual  é  ilus- 
trado Arzobispo  de  aquella  Arquidiócesis. 

Como  se  desprende  de  lo  dicho,  el  discurso  es  un  estudio  erudito,  in- 
teresante, que  está  llamado  á  producir  afición  á  esta  clase  de  estudios, 
amor  á  nuestros  monumentos  patrios  y  celo  por  su  conservación.— P.  L. 
Conde 
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Madrid-Escorial,  /.*'  de  Abril  de  1915. 


EXTRANJERO 

Si  exceptuamos  el  ataque  á  los  Dardanelos,  y  las  encarnizadas  luchas 
de  los  Cárpatos  donde  los  rusos  empujan  con  tenacidad  y  los  austríacos 
se  defienden  bravamente,  muy  poco  ó  nada  hay  que  señalar  de  transcen- 
dencia. Los  contendientes  se  preparan  con  actividad,  para  cuando  llegue  el 
buen  tiempo,  en  que  unos  y  otros  desplegarán  todas  sus  energías  en  su 
intento  de  alcanzar  el  ansiado  laurel  de  la  victoria.  El  ataque  á  los  Darda- 
nelos, que  según  la  opinión  de  muchos  llevaba  consigo,  tanto  de  efectismo 
diplomático  en  los  países  limítrofes  de  Turquía,  como  de  empresa  militar, 
no  les  ha  resultado  por  ahora  muy  bien  á  los  aliados.  Asegúrase  que 
Francia  é  Inglaterra  piensan  volver  á  la  carga  con  sus  potentísimas  escua- 
dras, y  con  ese  motivo  se  siguen  calculando  las  probabilidades  de  éxito; 
pero  nos  recelamos  mucho  que  las  dos  potencias  lo  meditarán  muy  bien 
antes  de  jugarse  otra  partida  en  el  fatal  estrecho,  cuya  pérdida  les  sería 
desastrosa  desde  cualquier  punto  que  se  la  mirase.  También  corrió  la  noti- 
cia de  que  Italia  saldría  de  la  neutralidad,  para  echar  una  mano  á  los 
aliados;  mas  como  se  va  notando,  á  la  nación  italiana  le  va  admirablemen- 
te con  los  mimos  de  las  dos  partes  contendientes. 

Día  16.— Lz.  Compañía  transatlántica  de  Francia  ha  trasladado  de  El 
Havre  á  Burdeos  la  salida  de  sus  barcos.  En  el  teatro  occidental  de  la 
guerra  ha  habido  ligeros  ataques  al  Sur  de  Iprés  y  al  Norte  de  Mesnil,  fa- 
vorable para  los  alemanes.  En  el  Oriente  las  fuerzas  austriacas  y  rusas  se 
baten  aunque  con  poca  intensidad,  por  el  mal  tiempo,  en  el  Nida,  Gorlice 
y  en  los  Cárpatos.  Los  rusos  han  fracasado  en  un  ataque  violento  dado  al 
Sur  del  Dniéster,  sufriendo  considerables  bajas.  El  número  total  de  pri- 
sioneros rusos,  hechos  por  los  alemanes,  en  las  selvas  de  Augustow,  se 
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eleva  á  5.400  hombres. — Siguen  las  luchas  entre  alemanes  y  rusos  al  norte 
de  Prasznysz  sin  resultado  definitivo  —De  Roma  dicen,  con  referencia  á 
partes  de  Constantinopla,  que  casi  todas  las  unidades  navales  de  guerra  de 
los  franceses  é  ingleses,  han  sufrido  averías.— Un  periódico  alemán  publi- 
ca la  lista  de  los  barcos  mercantes  destruidos  por  los  alemanes  desde  el 
comienzo  de  la  guerra  hasta  hace  pocos  días.  Según  esa  relación,  ascien- 
den á  ciento  veintiséis,  sin  contar  los  buques  de  guerra. — Parece  que  el 
presidente  de  la  Cámara  otomana  se  ha  presentado  en  Bulgaria,  haciendo, 
por  orden  de  Turquía,  concesiones  territoriales,  lo  cual  permite  creer,  que 
si  Bulgaria  sale  de  su  neutralidad,  será  en  favor  de  Alemania  y  Austria. — 
El  asunto  Méjico  ha  suscitado  entre  Mr.  Wilson  y  Mr.  Bryan  serias  diver- 
gencias de  criterio;  parece  que  el  primero  ha  desautorizado  al  segundo  en 
la  cuestión  de  barcos  neutrales  y  sus  cargamentos.— La  situación  de  Por- 
tugal mejora. 

Día  77.-  El  tráfico  marítimo  entre  las  naciones  escandinavas  é  Inglaterra 
estácasi^por  completo  paralizado.  Alemania  trabaja  con  gran  actividad  en 
la  construcción  de  submarinos — Los  alemanes,  en  sus  luchas  contra  los 
ingleses,  hanse  apoderado  de  varias  posiciones  situadas  en  la  altura  de 
Saint-Eloy  al  Sur  de  Iprés. — Siguen  batiéndose  alemanes  y  franceses  en  la 
Champagne.— En  el  Oriente,  cerca  de  Prasznysz,  han  fracasado  todos  los 
ataques  rusos;  los  alemanes  han  hecho  más  de  dos  mil  prisioneros.- Las 
operaciones  entre  austríacos  y  rusos  en  todo  el  frente  siguen  en  igual  esta- 
do que  días  anteriores.— Según  afirma  un  periódico  holandés,  los  alema- 
nes mandan  grandes  refuerzos  á  las  ciudades  del  Norte  de  Bélgica,  cree 
que  distribuirá  esas  fuerzas  en  todo  el  fr  nte  al  norte  y  este  de  Iprés  —Se 
confirman  las  noticias  de  las  graves  averías  sufridas  por  los  barcos  aliados 
en  los  Dardanelos.  Bulgaria,  aunque  se  prepara  militar  y  económicamente 
para  un  caso  de  forzosa  intervención,  según  dicen  todos  los  periódicos, 
por  ahora  quiere  guardar  la  más  estricta  neutralidad. 

Día  18.~Dq  los  partes  oficiales  que  vienen  de  las  diversas  naciones  be- 
ligerantes, sólo  sacamos  en  consecuencia  lo  siguiente:  Alemanes  y  rusos 
siguen  batiéndose  en  la  región  de  Prasznysz. — Los  alemanes  siguen  avan- 
zando hacia  Ossowiez  y  perseveran  en  el  desfiladero  de  Uszok.— Austría- 
cos y  moscovitas  se  baten  en  el  valle  del  Opor  (derecha  del  Dniéster);  no 
dicen  el  resultado  positivo.— Los  rusos  aseguran  haber  avanzado  algo  ha- 
cia la  Bukovina. — En  la  región  occidental  de  la  guerra  luchan,  pero  con 
poca  actividad,  por  causa  de  los  temporales  al  norte  de  Arras,  en  la  Cham- 
pagne, al  oeste  de  Perthes,  no  está  decidida  la  victoria  por  ninguna  dé  las 
dos  partes.— Los  ingleses  confirman  la  pérdida  de  los  barcos  Atlanta  y 
Fingal,  de  nacionalidad  británica,  echados  á  pique  por  el  U-29  alemán. — 
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Los  antineutralistas  italianos  han  celebrado  un  mitin  en  Milán  para  pedir  la 
intervención  de  Italia  en  favor  de  los  aliados.  Los  socialistas  se  opusieron 
á  la  manifestación,  resultando  un  choque  violento  entre  los  dos  bandos;  to- 
dos fueron  disueltos  por  la  Policía,  que  intervino  á  tiempo  para  evitar  des- 
gracias. 

Día  19.— E\  submarino  alemán  U-28  ha  echado  á  pique  al  vapor  inglés 
Beewarden,  cuya  tripulación  se  ha  sal  vado. -»-Los  aviadores  franceses  han 
arrojado  bombas  sobre  la  ciudad  francesa  Conflans,  que  está  ocupada  por 
los  alemanes;  éstos  han  vuelto  á  bombardear  Calais.— El  Gobierno  francés 
ha  llamado  á  filas  á  la  quinta  que  debía  ingresar  en  Octubre  del  año  veni- 
dero.—El  Gobierno  de  Francia  ha  firmado  un  decreto  de  represalias  con- 
tra Alemania;  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca  mandarán  tres  notas,  confor- 
mes, de  protesta  á  los  Gobiernos  de  Londres  y  París.— Del  teatro  oriental 
de  la  guerra  se  sabe  que  los  alemanes  progresan  en  la  región  de  Rawa,  que 
al  oeste  de  Szkwa  fueron  hechos  prisioneros  900  rusos  y  luego  1.000, 
cogiendo  cuatro  ametralladoras. — De  las  luchas  entre  austríacos  y  rusos 
no  sabemos  nada  nuevo.— No  hay  cosa  de  importancia  en  el  Occidente. 

Día  20.— LdiS  noticias  de  las  operaciones  en  Francia  no  acusan  modifí- 
caci9nes  importantes.— Tampoco  las  hay  en  el  teatro  oriental  de  la  guerra. 
Los  rusos  dicen  haber  obtenido  éxitos  parciales  en  el  norte  de  Prasznysz, 
y  se  confirma  que  los  han  obtenido,  aunque  poco  importantes,  en  la  región 
del  Niemen,  donde  han  invadido  algunos  territorios. — Ayer  las  baterías 
turcas,  según  dicen  de  Roma,  echaron  á  pique  el  crucero  francés  Bouvei  y 
un  torpedero.  Un  crucero  inglés  fué  puesto  fuera  de  combate  y  otro  ave- 
riado, y  por  la  noche  echaron  á  pique  á  dos  buques  de  guerra  ingleses, 
después  de  haberles  averiado  por  la  tarde.  Estas  noticias  no  están  confir- 
madas.—El  Goeben,  barco  alemán  que  opera  en  los  Dardanelos,  ha  sufrido 
averías,  aunque  no  son  de  tanta  importancia  como  se  creyó.— Parece  que 
la  décima  división  búlgara  ha  sido  movilizada  y  está  preparada  á  mar- 
char con  rumbo  desconocido.  Se  concede  importancia  á  esta  movili- 
zación. 

Día  21. — A  última  hora  de  ayer  se  confirmó  la  triste  noticia  para  los 
aliados,  que  dice  así:  El  acorazado  Boubet  ha  chocado  con  una  mina,  hun- 
diéndose; el  Gaulois  ha  quedado  fuera  de  combate  por  el  fuego  de  los 
turcos.  Dos  acorazados  ingleses  también  han  sido  hundidos.  La  dotación 
del  Boubet  parece  se  ha  podido  salvar  en  parte.  La  ciudad  de  los  Dardane- 
los  está  ardiendo. — Diez  buques  de  guerra  que  operaron  en  la  acción  con- 
tra los  Dardanelos  han  sufrido  averías.— Un  barco  español  que  llevaba 
mineral  de  hierro  para  Alemania  ha  sido  capturado  por  un  crucero  inglés. 
Un  avión  alemán  ha  arrojado  varias  bombas  sobre  los  barcos  anclados  en 
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Dover. — Las  noticias  recibidas  sobre  las  operaciones  en  Francia  y  Bélgica 
carecen  de  todo  interés.— En  la  Prusia  oriental,  por  el  extremo  sudeste, 
se  han  apoderado  los  rusos  de  la  ciudad  de  Memel,  esta  población  perte- 
nece á  la  regencia  de  Koenigsberg  y  tiene  ferrocarril  para  dicha  capital.— 
Los  rusos  han  tenido  muchas  bajas  en  el  desfiladero  de  Uszok  y  en  la  parte 
de  Galitzia,  donde  los  rusos  han  atacado  con  gran  violencia;  dicen  los  par- 
tes oficiales  que  ha  quedado  el  campo  sembrado  de  cadáveres. — Han  caído 
5  oficiales  y  500  soldados  rusos  prisioneros. 

Día  22— Noticias  de  Londres  nos  dicen  que  no  saben  el  paradero  de 
cuatro  barcos  mercantes;  créese  que  han  sido  acometidos  por  los  subma- 
rinos alemanes.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  no  hay  novedad  im- 
portante.— En  el  Oriente,  vivos  cañoneos  en  los  Cárpatos,  ataques  noctur- 
nos de  los  rusos,  valientemente  rechazados  y  castigados  por  los  austriacos 
en  Nadvorna,  y  relativa  tranquilidad  en  Polonia  y  Galitzia.— Los  ingleses 
dicen  que,  por  ahora,  se  suspenden  las  operaciones  contra  los  Dardanelos 
á  causa  del  mal  tiempo. — El  almirante  de  la  escuadra  que  dirigió  la  ope- 
ración del  día  18  contra  los  Dardanelos,  ha  dimitido  su  cargo. — Los  tur- 
cos trabajan  incesantemente  en  reparar  y  mejorar  las  fortificaciones  de  la 
entrada  de  los  Dardanelos.  Bulgaria  no  ha  ocultado  su  satisfacción  por  la 
derrota  de  la  escuadra  aliada,  y  manifiesta  que  es  interés  suyo  que  los  tur- 
cos sigan  siendo  dueños  de  los  Dardanelos.— Parece  inminente  la  guerra 
entre  chinos  y  japoneses.— Sobre  París  ha  volado  un  zeppelín,  arrojando 
varías  bombas  y  causando  en  algunas  fábricas  importantes  destrozos;  ha 
convertido  á  París  en  campo  de  desolación,  por  la  notable  alarma  produ- 
cida en  sus  habitantes. 

Día  23.~\}n  submarino  alemán  ha  torpedeado  al  vapor  mercante 
Cairn-lorr  y  le  ha  echado  á  pique.  La  tripulación  se  ha  salvado. — En  el 
teatro  occidental  de  la  guerra  sólo  se  registran  ligeros  ataques  entre  fran- 
cos y  alemanes,  particularmente  en  la  vertiente  sur  de  la  altura  de  Lorette. 
—Siguen  las  luchas  en  la  Champagne  y  Argones  sin  decisión  notable  para 
ninguno  de  los  beligerantes.— Los  partes  que  publican  los  periódicos 
sobre  un  nuevo  ataque  á  los  Dardanelos  son  contradictorios.  La  ciudad  de 
Przemysl  ha  capitulado;  su  rendición  se  ha  hecho  en  presencia  del  Zar. — 
Memel  ha  sido  tomada  nuevamente  por  los  alemanes.— Siguen  las  luchas 
empeñadísimas  en  los  Cárpatos  entre  el  desfiladero  de  Uszok  y  el  vértice 
de  Honkonij.— Los  rusos  han  sido  rechazados  á  orillas  del  San,  en  Smol- 
nik,  dejando  en  poder  de  los  austriacos  LOOO  prisioneros. — En  los  demás 
frentes  de  batalla  no  ha  habido  nada  notable  que  señalar.— Ante  el  primer 
Consejo  de  Guerra  ha  comenzado  en  París  la  vista  de  la  causa  contra 
M.  Desclaux,  subalterno  de  M.  Caillaux.— El  submarino  alemán  U-28  ha 
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detenido  dos  barcos  holandeses,  haciendo  prisioneros  á  todos  los  pasaje- 
ros belgas  de  más  de  dieciséis  años  de  edad.— Anoche,  por  dos  veces,  que- 
dó París  en  completa  obscuridad,  por  la  presencia  de  un  zeppelín. 

Día  24.— Los  submarinos  alemanes  han  echado  á  pique  al  vapor  inglés 
Concord.—Se  hallan  suspendidas  las  operaciones  contra  los  Dardanelos. 
—Las  operaciones  en  Bélgica  están  casi  por  completo  paralizadas.— En 
todo  el  frente  occidental  de  la  guerra  hay  ligeros  tiroteos,  tanto  de  cañón 
como  de  fusil,  pero  los  resultados  no  se  pueden  apreciar  porque  las  noti- 
cias de  Francia  y  Alemania  son  en  extremo  contradictorias.— Los  alemanes 
persiguen  á  los  rusos  después  de  la  toma  de  Memel;  han  cruzado  la  fron- 
tera y  se  han  apoderado  del  pueblo  ruso  Krottingen;  además  han  librado 
de  las  manos  de  los  rusos  á  más  de  3.000  alemanes,  que  habían  sido  lleva- 
dos por  aquéllos.— En  ambas  orillas  del  ürzyc  han  sido  rechazados  los 
rusos. — Nada  de  nuevo  entre  rusos  y  austríacos;  éstos  dan  noticias  de  la 
brillante  defensa  que  hicieron,  hasta  última  hora,  de  la  plaza  fuerte  de 
Przemysl,  tomada  por  los  rusos.— Oficialmente  se  ha  suspendido  el  tráfico 
marítimo  de  los  vapores  holandeses,  línea  Batavia  Londres.— En  Gibraltar 
hay  numerosos  barcos  de  guerra;  se  supone  estarán  destinados  para  un 
nuevo  ataque  contra  los  Dardanelos. 

Día  25.-  Los  holandeses  protestan  enérgicamente  contra  las  disposi- 
ciones de  represalias  tomadas  por  Francia  é  Inglaterra, — Los  partes  oficia- 
les del  teatro  occidental  de  la  guerra  son  contradictorios  y  no  nos  permi- 
ten averiguar  por  parte  de  quiénes  está  la  verdad  de  los  hechos  que  refie- 
ren. Igualmente  se  contradicen  las  noticias  sobre  una  nueva  acometida 
contra  los  Dardanelos,  pues  París  dice  que  los  barcos  aliados  han  comen- 
zado de  nuevo  las  operaciones  y  Londres  asegura  oficialmente  que  no  em- 
pezarán hasta  que  mejore  el  tiempo.  En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  los 
alemanes  han  hecho  2.500  prisioneros  al  noroeste  de  Ostrolenka.— Con- 
tinúan los  combates  en  los  Cárpatos.  El  resultado  de  estas  acciones,  que 
van  durando  varios  días,  ha  sido  que  los  austríacos  han  hecho  3.300  pri- 
sioneros rusos  en  la  región  de  Uszok,  y  cerca  de  Wyszkow,  685. — Los  rusos 
tampoco  se  quedan  cortos,  pues  dicen  haber  cogido  en  la  misma  región 
de  los  Cárpatos  3.000  austríacos. — Noticias  de  buena  procedencia  asegu- 
ran que  Rumania  tiene  perfectamente  dispuesto  un  ejército  de  600.000 
hombres;  pero  no  se  advierten  señales  de  inmediata  intervención  en  la 
guerra.— Dicen  también  de  Italia  que  hoy  tiene  disponibles  esta  nación 
más  de  40  sumergibles  y  más  de  300  aeroplanos;  se  ignora  lo  que  estas 
noticias  significan.— El  asunto  Desclaux  sigue  dando  juego  en  París. 

Día  26.— En  las  regiones  del  oeste  de  la  guerra  no  ha  habido  más  que 
insignificantes  encuentros  entre  los  beligerantes;  en  las  alturas  del  Mosa, 
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al  sudeste  de  Verdun  y  otros  puntos,  sólo  ha  habido  combates  de  artille- 
ría. Resultados  positivos  de  alguna  importancia,  ninguno.— En  el  este  y 
sudeste  de  Augustow,  así  como  cerca  de  Jednorozey  han  sido  rechazados 
los  rusos  en  todos  sus  ataques  por  los  alemanes. — Se  lucha  entre  austría- 
cos y  rusos  con  gran  empeño  en  la  región  de  los  Cárpatos.— Se  calcula 
en  unos  750.000  hombres  los  que  Rusia  ha  acumulado  para  emprender  la 
nueva  ofensiva  en  los  Cárpatos.  -  Créese  como  inminente  una  gran  batalla 
en  aquella  región.— No  ha  habido  cambio  notable  ni  en  la  Polonia  rusa 
ni  en  la  Galitzia  occidental.— En  la  parte  alta  de  la  Bukovina,  entre  el 
Pruth  y  el  Dunajec,  ha  habido  algunas  batallas,  y  los  rusos,  que  intentaron 
avanzar,  han  sido  rechazados  por  los  austríacos. 

Día  27,— Los  submarinos  alemanes  han  echado  á  pique  dos  barcos 
mercantes:  el  Medea  y  el  Delmira.—Añrman  los  ingleses  que  el  submarino 
alemán  U-29  ha  sido  hundido  con  su  dotación.— En  el  teatro  occidental  de 
la  guerra  están  por  completo  paralizadas  las  operaciones  á  causa  de  los 
temporales  de  lluvias  que  hay  estos  días  por  dichas  regiones.— Parece  que 
los  rusos  toman  de  nuevo  la  ofensiva  en  la  región  de  los  lagos,  pero  los 
alemanes  los  han  rechazado  enérgicamente  en  todos  los  ataques. — De  aus- 
tríacos y  rusos,  tanto  en  los  Cárpatos  como  en  la  Polonia,  no  hay  nada  de 
cierto,  porque  las  noticias  de  esos  puntos  recibidas  son  en  extremo  contra- 
dictorias.—Reina  gran  excitación  en  China  á  consecuencia  de  un  desem- 
barco efectuado  por  los  japoneses  en  Tsianfu,  en  donde  la  situación  es 
muy  tirante.  El  Gobierno  chino  está  muy  alarmado  ante  la  actitud  del  Ja- 
pón.—Se  espera  con  verdadera  ansiedad  la  intervención  diplomática  de  los 
Estados  Unidos  para  la  resolución  de  este  transcendental  conflicto,  que 
puede  traer  consecuencias  para  la  guerra  europea. 

Día  28.— Han  desembarcado  en  la  isla  de  Tenedos  30.000  soldados  del 
cuerpo  expedicionario,  que  han  sido  transportados  en  40  vapores.— En  la 
Alsacía,  después  de  encarnizada  lucha,  los  franceses  han  tomado  la  cima 
de  Hartsnansweiler  Kopf.  Parte  de  la  posición  sigue  en  poder  de  los  ale- 
manes.—En  los  demás  frentes  de  occidente,  tiroteos  de  cañón  ó  fusil  sin 
importancia. — En  los  Cárpatos  siguen  las  luchas  con  gran  empeño;  los 
austríacos  se  han  apoderado  de  Zaleszyzy  y  de  algunos  puntos  de  apoyo 
que  pertenecían  á  los  rusos.— Los  rusos  han  avanzado  hacía  Tilsif  con  el 
propósito  de  saquearlo;  pero  han  sido  rechazados  por  los  alemanes.— Di- 
cen los  rusos  que  los  austríacos  han  recibido  grandes  refuerzos  en  la  re- 
gión de  los  Cárpatos.— El  Presidente  de  la  República  francesa  ha  salido 
para  la  línea  de  fuego.— Las  tropas  turcas  que  operan  sobre  el  canal  de 
Suez  han  derrotado  á  una  columna  inglesa  en  las  cercanías  de  Hasdu  y  han 
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cañoneado  á  algunos  vapores  ingleses  cargados  de  tropas;  las  bajas  de  los 
ingleses  ascienden  á  unos  300. 

Día  2P.— Carecen  de  todo  interés  las  noticias  publicadas  acerca  del  tea- 
tro occidental  de  la  guerra.— El  vapor  francés  Vosgos  ha  sido  hundido  por 
un  submarino  alemán  en  la  costa  de  Cornnailles.— Los  rusos  parece  son 
rechazados  en  los  Cárpatos.— En  la  Bukovina  también  han  sido  rechaza- 
dos y  se  han  apoderado  los  austriacos  de  varios  pueblos,  apresando  más 
de  1.000  rusos  y  algunos  cañones.— No  hay  nada  que  notar  respecto  á  las 
operaciones  en  la  Polonia  rusa  y  Galitzia.— Los  rusos  han  sido  rechazados 
por  los  alemanes  en  las  selvas  de  Augustow.  Cerca  de  Wach  han  hecho 
más  de  900  prisioneros  rusos.— El  Gobierno  chileno  ha  dirigido  una  nota 
de  protesta  á  Inglaterra  y  Alemania  por  haber  violado  la  neutralidad  chile- 
na en  la  batalla  naval,  en  que  sucumbió  el  famoso  Dresden. — Turquía  dice 
se  halla  perfectamente  preparada  para  evitar  los  desembarcos  en  sus  cos- 
tas.—Tanto  Italia  como  Bulgaria  y  Rumania  se  preparan  para  un  caso  de 
intervención  en  el  conflicto  europeo.  Son  muchos  y  muy  diversos  los  co- 
mentarios sobre  estos  hechos. 

Día  30.— De  la  parte  occidental  de  la  guerra,  la  noticia  más  interesan- 
te es  que  el  comandante  general  von  Kluck  ha  sido  herido,  aunque  no 
reviste  gravedad  su  estado.— En  las  selvas  del  Argonne  y  en  Lorena  ha 
habido  algunos  encuentros  entre  alemanes  y  aliados.— En  el  oriente,  los 
alemanes  han  tomado  por  asalto  Tauroggen,  y  han  hecho  muchos  prisio- 
neros rusos.  —  En  la  región  de  Krasnopol  los  alemanes  han  hecho  más 
de  1.000  prisioneros  rusos,  y  entre  ellos  un  escuadrón  de  lanceros  con 
todos  sus  caballos.— En  la  Galitzia  oriental  ligeros  bombardeos  de  artille- 
ría é  igualmente  en  la  Polonia  rusa  y  Galitzia  occidental.— Los  rusos  han 
intentado  franquear  el  Dniéster  por  el  este  de  Zaliszczki,  y  fueron  obliga- 
dos por  los  austriacos  á  repasar  el  río  tras  reñidísima  lucha. — Se  reciben 
noticias  de  que  ha  habido  sublevaciones  en  las  ciudades  de  Siberia,  con 
motivo  de  las  órdenes  para  la  incorporación  á  filas  de  los  reservistas. 
Las  autoridades  militares  han  sacado  los  cañones  á  las  calles  de  varias  ciu- 
dades para  restablecer  el  orden.  Reina  grandísima  agitación  contra  las  auto- 
ridades rusas. 

Día  J7.— Prosigue  en  sus  victorias  la  ofensiva  de  los  alemanes  en  la 
región  de  Sauroggen  y  en  la  de  Krasnopol.— Los  alemanes  han  suspendi- 
do el  bombardeo  de  Ossowiec;  ignórase  la  causa.  —  En  la  región  de  los 
Cárpatos  es  la  lucha  cada  vez  más  sangrienta,  particularmente  en  los  des- 
filaderos de  Dukla  y  Uszok. — En  varios  puntos  se  atribuyen  rusos  y  aus- 
triacos importantes  ventajas,  lo  cual  indica  que  no  se  ve  despejado  el  resul- 
tado final.  —  En  Francia  y  Bélgica  no  hay  nada  que  anotar,  fuera  de 
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cañoneos  y  varios  tiroteos  de  fusil  en  diversos  puntos  del  frente,  sin  gran 
importancia  ni  ventajas  para  ninguno  de  los  beligerantes. — La  Prensa  alia- 
da acentúa  su  campaña  violenta  contra  los  alemanes  por  el  bloqueo  sub- 
marino; esto  prueba  el  efecto  que  dicho  bloqueo  produce,  particularmen- 
te en  la  Gran  Bretaña. 

II 

ESPAÑA 

Sigue  la  política  en  absoluta  calma.  Un  poquito  han  alborotado  el  corral 
político  las  elecciones  provinciales;  pero  no  ha  llegado  la  sangre  al  río. 
Los  ministeriales  se  han  llevado,  como  siempre,  la  mejor  parte,  y  otra  muy 
importante  se  ha  pescado  el  conde  de  Romanones,  hoy  jefe  de  la  oposi- 
ción de  S.  M.  Las  restantes  fracciones  de  la  Cámara  se  han  quedado 
poco  menos  como  estaban  antes.  Los  mauristas  han  trabajado  con  entu- 
siasmo en  Madrid,  y  han  conseguido  muchos  votos  más  que  en  las  elec- 
ciones pasadas;  y,  sin  embargo,  no  han  conseguido  triunfar  por  carecer 
en  absoluto  de  los  medios  de  que  dispone  el  Gobierno  y  que  en  España 
son  formidables.  Debido  á  la  división  de  los  conservadores  han  triunfado 
en  la  capital  republicanos  y  liberales,  colmándose  la  satisfacción  de  Ro- 
manones, quien  se  ve  dueño  de  la  situación.  A  pesar  de  este  pequeño 
revuelo  político,  la  atención  de  todo  el  mundo  sigue  puesta  en  la  espanto- 
sa tragedia  que  se  está  desarrollando  en  el  norte  de  Francia  y  en  el  orien- 
te de  Alemania  y  Austria.  Corrió  un  día  la  noticia  de  que  España  salía  de 
su  neutralidad,  y  la  inquietud  sacudió  los  nervios  de  todo  el  mundo  ante 
el  temor  de  verse  sacrificados  en  provecho  ajeno;  mas  al  fin  se  fueron  apa- 
ciguando los  ánimos,  y  por  hoy  se  confía  en  la  paz. 

P.  B.  Garnélo, 

o.  S.A. 
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FORMA  Y  espíritu  DE  ACCIÓN  SOCIAL 


(continuación) 

EMOSTRADO  que  el  Evangelio  es  el  único  fundamento 
sólido  sobre  el  cual  se  puede  cimentar  el  orden  social  y 
que  en  el  Evangelio  se  encuentran  todas  las  justas  rei- 
vindicaciones obreras,  tenemos  ya  puestos  los  sillares  sobre  los  cua- 
les han  de  apoyarse  nuestras  ideas  acerca  de  la  acción  social.  Al 
principio  dijimos  que  quizá  estuviesen  equivocados,  á  causa  de  su 
exclusivismo,  lo  mismo  los  partidarios  de  un  sistema  de  acción  social 
que  los  partidarios  del  opuesto. 

Efectivamente,  la  acción  social,  ó  no  significa  nada  ó  significa 
todo  acto  dirigido  á  resolver  el  problema  social,  ó  sea,  á  producir  la 
armonía  entre  las  distintas  clases  de  la  sociedad,  haciendo  que  en 
ella  reine  la  justicia  y  la  paz  y  buscando  por  todos  los  medios  posi- 
bles el  mejoramiento  moral  y  material  de  las  clases  humildes.  Por 
consiguiente,  siendo  muchísimos  los  medios  que  pueden  conducir- 
nos al  logro  de  ese  fin  general,  los  exclusivismos  no  deben  reinar  en 
el  campo  de  la  acción  social.  Sería  ridículo  que  tratándose  de  cons- 
truir un  grande  edificio,  cómodo,  elegante,  higiénico,  de  rica  y  ar- 
tística ornamentación...,  se  mirasen  con  prevención  los  encargados 
de  fabricar  los  distintos  materiales  de  que  había  de  hacerse  la  obra, 
y  sostuviesen  los  herreros  que  no  debía  haber  más  que  hierro,  y  los 
canteros  que  sólo  piedra,  y  los  albañiles  que  sólo  mortero,  y  los  car- 
pinteros que  sólo  madera...,  insultándose  los  unos  á  los  otros,  consi- 
derando cada  cual  como  inútiles  y  hasta  perjudiciales  á  los  que  no 
eran  de  su  ramo  ú  oficio.  Está  bien  que  los  canteros  labren  piedras, 
pero  también  lo  está  que  los  albañiles  hagan  el  mortero  con  que  han 
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de  trabarse,  y  los  carpinteros  trabajen  haciendo  puertas  y  ventanas, 
y  los  herreros  cerraduras  y  techos,  y  los  marmolistas  labren  mármo- 
les, y  los  escultores  cincelen  estatuas  y  pinten  cuadros  los  pintores...; 
pues  todos  con  su  trabajo  cooperan,  aunque  en  form.a  distinta,  al 
éxito  de  la  obra;  los  únicos  censurables  serían  los  vagos,  los  que  nada 
hiciesen  en  la  grande  obra. 

Y  preciso  es  no  olvidar  que  habiendo  de  construirse  el  edificio 
con  muchos  y  variados  elementos,  es  necesario  labrarlos  todos  para 
que  puedan  encajar  en  él  convenientemente;  no  es  posible  que  sien- 
te bien  un  sillar  perfectamente  labrado  colocado  entre  varias  piedras 
mal  preparadas,  ni  la  armadura  gozará  de  la  oportuna  solidez  si  no 
van  bien  ensambladas  unas  vigas  con  otras,  para  lo  cual  todas  tienen 
que  estar  adecuadamente  cajeadas;  los  huecos,  los  marcos  y  las  puer- 
tas y  las  ventanas  tienen  también  que  adaptarse  entre  sí,  para  lo  cual 
es  preciso  se  preparen  para  que  la  adaptación  sea  posible  y  perfecta 
en  cuanto  cabe;  los  herrajes  asimismo  han  de  fabricarse  en  confor- 
midad con  las  dimensiones,  resistencia  y  posición  de  los  objetos  á 
que  hayan  de  aplicarse;  en  suma,  todo  el  material  con  que  ha  de  fa- 
bricarse el  edificio  tiene  que  estar  convenientemente  preparado  sea 
hierro,  bronce,  mármol,  madera,  granito,  cal,  yeso,  arena...;  nada 
puede  utilizarse  sin  la  preparación  previa,  y  esta  preparación  ha  de 
estar  regulada  por  las  condiciones  y  fines  del  edificio. 

Algo  parecido  á  esto  ocurre  en  el  edificio  social;  está  integrado 
por  muchos  y  distintos  elementos  que  son  las  distintas  clases,  y  no 
basta  labrar  y  preparar  una  de  ellas,  sino  es  preciso  labrarlas  todas 
y  adaptarlas  convenientemente  para  que  la  unión  sea  posible  y  só- 
lida. Esta  previa  preparación  ha  de  ser  ordenanada  á  la  formación 
de  un  todo,  de  un  organismo  social  robusto,  sólido,  perfecto  en  lo 
posible,  no  al  engrandecimiento  ó  preponderancia  de  esta  ó  aquella 
clase,  de  este  ó  aquel  individuo;  todos  los  materiales  deben  labrarse 
y  moldearse  mirando  al  fin  general  de  que  encajen  y  se  adapten  per- 
fectamente los  unos  á  los  otros,  y  como  tan  opuesto  es  á  la  adapta- 
ción y  encaje  el  exceso  como  el  defecto  en  cualquiera  de  las  partes 
que  han  de  unirse,  sigúese  que  no  se  puede  mirar  aisladamente  á  una 
de  ellas,  sino  á  todas  á  la  vez;  por  eso  conceptúo  un  mal  ser  obreris- 
ta, plutócrata,  demócrata,  aristócrata,  militarista,  industrialista,  mer- 
cantilista...  en  cuanto  esto  representa  trabajar  para  dar  preferencia  á 
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los  intereses  de  una  clase  social  cualquiera  sin  preocuparse  de  armo- 
nizarlos con  los  de  las  demás.  La  vida  y  robustez  de  los  organismos 
depende  siempre  de  la  proporción  y  armonía  entre  sus  elemen- 
tos; el  ideal  social  sería  una  sociedad  donde  cada  clase  tuviese  un 
desarrollo  proporcionado  al  de  las  demás,  y  moviéndose  cada  cual 
dentro  de  su  esfera,  se  enlazasen  todas  entre  sí  para  obtener  de  esta 
suerte  el  fin  común  de  llevar  á  la  plenitud  de  su  desarrollo  al  orga- 
nismo social.  En  el  edificio  de  que  antes  hemos  hablado,  sería  una 
grave  aberración  dar  dimensiones  desmesuradas  á  una  cualquiera 
de  las  piezas  á  expensas  de  las  demás  y  rompiendo  la  natural  pro- 
porción que  entre  todas  deben  existir.  Un  organismo  humano  no 
puede  decirse  que  goza  de  buen  desarrollo  cuando  se  desenvuelve 
desproporcionadamente,  alargándose,  por  ejemplo,  las  piernas  ó  los 
brazos,  mientras  los  demás  miembros  permanecen  en  sus  naturales 
proporciones,  ó  cuando  se  agranda  la  cabeza  empequeñeciéndose 
el  resto  del  cuerpo;  esta  falta  de  armonía  indica  siempre  un  vicio 
orgánico. 

Claro  está  que  cuando  por  vicio  orgánico  un  miembro  cualquie- 
ra se  desenvuelve  penosamente,  con  dificultades  y  obstáculos  que 
ocasionan  desarrollo  defectuoso  y  atrofias  parciales,  se  hace  necesa- 
rio acudir  á  cuidados  especiales  del  miembro  debilitado,  á  fomentar 
su  nutrición  y  desarrollo  por  medios  adecuados  y  particulares,  y  á  la 
terapéutica  local.  Pero  precisa  no  olvidarse  de  que  para  restablecer 
el  roto  equilibrio  orgánico,  lo  mejor,  lo  más  expedito,  lo  plenamente 
eficaz  sería  atacar  á  la  causa  directamente,  sería  suprimir  el  vicio  or- 
gánico, origen  del  desarrollo  inarmónico. 

Efectivamente,  el  proletariado  es  un  miembro  debilitado  del  or- 
ganismo social  y,  por  lo  tanto,  necesita  cuidados  especiales;  es  pre- 
ciso, para  que  no  llegue  á  la  atrofia  por  extenuación,  á  causa  de 
llevarse  la  sangre  la  vida  otros  miembros  más  afortunados,  más  po- 
derosos, procurar  su  vigorización  con  particular  esmero  y  por  mie- 
dlos adecuados,  acudiendo  á  la  legislación  especial  en  su  favor  y  á 
otros  procedimientos  conducentes  al  fin  de  derivar  la  sangre  y  la 
vida  hacia  el  empobrecido  miembro.  Pero  esta  operación  justa  y  con- 
veniente no  está  exenta  de  peligros,  como  sería  el  que  esa  derivación 
fuese  excesiva  y  debilitara  parte  ó  todo  el  organismo  y  se  remediase 
una  dolencia  produciendo  otra  más  amplia  y  grave.  Por  eso,  cuando 
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veo  resolver  por  gobernantes,  por  escritores  ó  por  meros  ciudada- 
nos los  problemas  obreros  de  repente,  con  suma  facilidad  mirando 
sóloá  éstos  y  á  sus  intereses,  tratando  de  dar  solución  al  conflicto 
del  día,  aunque  se  complique  el  problema  del  mañana,  me  apeno  y 
me  explico  ciertas  decadencias.  Los  problemas  obreros  deben  resol- 
verse mirando  á  todas  las  clases  sociales,  á  la  agricultura,  á  la  pe- 
queña y  grande  industria,  al  comercio,  á  la  clase  media,  cuya  vida  se 
va  haciendo  imposible...,  es  decir,  á  todo  el  organismo  social,  lo  de- 
más indica  una  carencia  absoluta  de  sentido  social  y  casi  hasta  de 
sentido  común. 

Además  de  los  peligros  y  dificultades  de  estos  remedios  locales^ 
existe  el  inconveniente  de  que  se  deja  sin  atacar  la  causa  del  mal,  el 
vicio  orgánico,  origen  de  los  desequilibrios  morbosos  de  la  socie- 
dad, y  este  vicio  orgánico,  este  germen  de  los  males  sociales,  de  las 
explotaciones  de  unas  clases  por  otras,  de  la  imposición  del  fuerte 
al  débil,  no  es  otro,  como  en  varias  ocasiones  hemos  dicho,  y  aho- 
ra repetimos,  que  el  egoísmo  brutal,  hijo  del  positivismo  inoculado 
hoy  en  todas  las  clases  sociales,  lo  mismo  en  los  ricos  que  en  los 
pobres. 

De  donde  se  deduce  que  la  acción  social  más  acabada  será  aque- 
lla que  más  directamente  y  con  mayor  amplitud  ataque  la  raíz  de  los 
males  sociales,  de  las  luchas  fratricidas  existentes  entre  las  distintas 
clases  que  integran  la  sociedad,  de  que  el  rico  desprecie  al  pobre, 
de  que  el  patrono  explote,  cuando  le  sea  posible,  al  obrero  y  el  obre- 
ro explote  y  se  vengue  del  patrono,  cuando  las  circunstancias  se  lo 
consientan...  ¿Dónde  está  esa  raíz?  Ya  lo  hemos  dicho:  en  el  concep- 
to materialista  de  la  vida,  en  el  positivismo  llevado  á  sus  lógicas  y 
últimas  consecuencias,  cuya  gráfica  y  sintética  expresión  y  al  alcance 
del  pueblo  es  «comamos,  bebamos  y  gocemos,  que  mañana  morire- 
mos», de  esta  grosera  raíz  brotan  espontánea  y  lógicamente  las  lu- 
chas entre  los  hombres  que  se  disputan  los  goces  de  la  vida.  Ahora 
bien,  nada  más  opuesto  á  estas  groseras  máximas  morales,  hijas  del 
positivismo  materialista,  que  el  Evangelio,  que  el  espiritualismo  cris- 
tiano con  su  elevación  de  ideas,  con  sus  sublimes  abnegaciones  y 
con  sus  amores  infinitos  hacia  el  hombre. 

Por  lo  tanto,  la  más  perfecta  y  acabada  acción  social  es  difundir 
las  doctrinas  evangélicas  entre  todas  las  clases  sociales,  ricas  ó  po- 
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bres,  patronales  ú  obreras,  ilustradas  ó  ignorantes,  hacer  que  las 
altruistas  máximas  morales  del  Evangelio  se  apliquen  por  todas,  ha- 
cer que  sus  soberanas  y  elevadas  ideas  arraiguen  en  la  inteligencia  y 
en  el  corazón  de  los  de  arriba  y  de  los  de  abajo  para  que  las  lleven 
á  la  práctica  en  toda  clase  de  relaciones  sociales;  hacer  que  la  reli- 
gión cristiana  no  solamente  se  profese  en  la  iglesia,  sino  que  se  viva 
en  la  calle,  en  la  plaza,  en  el  mercado,  al  realizar  contratos,  al  ocu- 
par puestos  más  ó  menos  elevados,  al  mandar,  al  obedecer...,  ó 
sea,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida;  hacer  que  la  salvadora 
idea  cristiana  informe  á  la  sociedad  como  el  alma  informa  y  da  vida 
al  cuerpo. 

Si  se  consigue  esto,  se  va  á  pasos  de  gigante  hacia  la  solución 
del  problema  social;  si  no  se  consigue,  se  marcha  á  pasos  de  tortu- 
ga con  todas  las  hermosísimas  y  dignas  de  todo  elogio  instituciones 
sociales  de  carácter  económico,  así  como  con  los  laudables  progre- 
sos sociales  en  materia  de  legislación. 

Vamos  á  citar  algún  ejemplo  respecto  de  este  particular  donde 
se  ve  bien  á  las  claras  la  necesidad  de  que  el  espíritu  cristiano  infor- 
me á  la  sociedad.  La  ley  de  Accidentes  del  trabajo  es  indiscutible- 
mente una  ley  justísima  y  por  todos  conceptos  conveniente;  pero 
cuando  el  espíritu  cristiano  no  informa  á  los  patronos  y  obreros  es 
origen  de  continuos  litigios  y  graves  abusos,  como  los  descubiertos 
hace  dos  ó  tres  años  en  París,  donde  existía  una  Sociedad  de  médi- 
cos y  obreros  para  explotar  la  referida  ley  de  Accidentes  del  trabajo. 
En  cambio,  entre  las  familias  profundamente  cristianas,  sin  necesi- 
dad de  la  ley  de  Accidentes  de  trabajo,  se  ha  socorrido  en  una 
forma  ó  en  otra,  y  sin  formación  de  expediente  alguno,  á  todo 
obrero  que  trabajando  en  su  casa  es  víctima  de  una  desgracia.  Pro- 
ceder de  otra  manera  es  considerado  como  inhumano  y  anticris- 
tiano. El  ama  de  que  nos  habla  Gabriel  y  Galán  no  conocía  el  sala- 
rio mínimo  ni  el  familiar;  pero  el  amor  cristiano  le  hacía  preocu- 
parse de  atender  á  las  necesidades  de  sus  trabajadores. 

¡Oh,  cómo  se  suaviza 
el  penoso  trajín  de  las  faenas 
cuando  hay  amor  en  casa 
y  con  él  mucho  pan  se  amasa  en  ella 
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para  los  pobres  que  á  su  sombra  viven, 
para  los  pobres  que  por  ella  bregan! 
¡Y  cuánto  lo  agradecen,  sin  decirlo, 
y  cuánto  por  la  casa  se  interesan, 
y  cómo  ellos  la  cuidan, 
y  cómo  Dios  la  aumenta! 

¡Qué  diferencia  tan  grande  entre  la  eficacia  de  estas  suavidades 
del  amor  cristiano  y  las  rigideces  y  frialdades  metálicas  de  la  ley 
civil!  Y  conste  que  no  somos  enemigos  de  la  ley;  sostenemos  sola- 
mente que  no  es  suficiente,  que  es  un  cuerpo  sin  alma,  dificilísimo 
de  ser  conservado  sin  corromperse. 

El  cristianismo  no  esperó  á  que  estudios  fisiológicos  y  sociales 
viniesen  á  demostrar  la  necesidad  del  descanso  dominical:  lo  tiene 
establecido  desde  su  aparición  en  el  mundo,  y  ampliado  á  todos  los 
días  festivos  y  en  forma  convenientísima  para  el  obrero,  como  dicho 
queda. 

Es  cosa  demostrada  que  la  filosofía  y  la  ciencia,  en  general,  tienen 
eficacia  bastante  para  hacer  caer  los  pueblos  en  la  degradación  mo- 
ral difundiendo  entre  ellos  teorías  halagadoras  de  las  pasiones  y  so- 
cavando las  sanas  doctrinas  religiosas  y  morales;  pero  en  cambio 
carecen  de  eficacia  suficiente  para  sacarlos  de  la  abyección  y  elevarlos 
á  las  altas  regiones  de  la  virtud;  esto  no  tiene  nada  de  excepcional, 
con  un  ligero  empujón,  un  peñasco  rueda  por  una  pendiente  abajo 
hasta  el  fondo  del  abismo;  pero  para  volverlo  á  subir  hasta  lo  alto 
de  la  cima,  se  necesita  un  esfuerzo  inmenso.  El  positivismo  filosófico 
del  siglo  pasado,  al  descender  de  las  cimas  de  la  ciencia  y  penetrar 
en  las  masas  populares  en  forma  de  ambiente  intelectual,  pudo  produ- 
cir el  egoísmo  presente  con  todas  sus  execrables  consecuencias  en  el 
orden  social;  pero  las  teorías  espiritualistas  modernas  son  impoten- 
tes para  limpiar  á  la  moderna  sociedad  de  esa  roña  que  la  afea  y  co- 
rroe; por  eso  sólo  el  Evangelio,  con  su  eficiencia  divina,  podrá  res- 
taurar lo  que  la  falsa  ciencia  deformó.  El  género  humano  ha  tenido 
muchos  falsos  profetas  que  la  han  extraviado,  pero  no  ha  tenido  más 
que  un  redentor  que  le  haya  salvado.  Sólo  la  virtud  redentora  del 
Evangelio  puede  salvar  la  sociedad  presente  infundiendo  en  el  alma 
de  ricos  y  pobres  las  soberanas  ideas  de  orden,  jerarquía,  mutuo 
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respeto  y,  sobre  todo,  de  amor  inagotable  y  abnegado  de  unos  ^á 
otros,  sin  las  cuales  toda  organización  social  es  inconsistente  por  es- 
tar sometida  á  los  vaivenes  de  las  caprichosas  y  egoístas  pasiones 
humanas.  Están  muy  bien  los  Sindicatos  puros,  mixtos,  integrales,  los 
Patronatos,  los  Círculos,  los  Secretariados,  las  Bolsas  de  trabajo,  los 
Tribunales  arbitrales  con  todas  las  demás  Instituciones  sociales,  así 
como  los  Institutos  de  Reformas  sociales,  para  dar  ó  proponer  leyes 
sabias  en  esta  materia...;  pero  si  el  espíritu  cristiano  no  informa  á  la 
sociedad,  todo  eso  será  un  cuerpo  sin  alma,  será  un  autómata  rígido 
al  que  falta  la  vida. 

De  aquí  se  sigue  que  evangelizar  á  los  pueblos,  infundir  en  la 
sociedad  las  ideas  cristianas,  en  cualquier  forma  que  se  haga,  es  una 
acción  social,  eminentemente  social,  directamente  social.  Yo  creo 
que  existen  muchas  gentes  que  no  tienen  verdadero  concepto  de  la 
acción  social,  ya  por  confundir  el  medio  con  el  fin  y  la  causa  con  el 
efecto,  ya  por  limitarle  demasiado  el  campo,  ó  sea  por  exclusivismo 
como  antes  hemos  dicho.  Permítaseme  que  descienda  á  casos  parti- 
culares en  la  materia  para  desvanecer  ciertos  errores,  aunque  sea 
preciso  sacrificar  la  prometida  concisión;  pues  hay  quien,  llevado  de 
su  ardoroso  entusiasmo  por  las  obras  económico-sociales,  se  olvida 
del  espíritu  que  ha  de  informarlas,  no  ven  otro  campo  que  el  redu- 
cido cultivado  por  ellos,  se  entregan  de  lleno  á  lo  exterior,  sin  com- 
prender que  lo  exterior  vive  por  lo  interior;  hay  quien  cree  que  los 
que  no  fundan  Sindicatos  ó  Cajas  rurales  ó  de  ahorros  ó  Cooperati- 
vas... nada  útil  hacen  para  salvar  á  la  sociedad  de  la  crisis  que  hoy 
la  destroza,  y  quisieran  que  los  sacerdotes  no  sólo  vayan  al  pueblo 
sino  que  se  queden  en  él,  lo  cual  es  muy  distinto. 

Es  acción  social,  intensa  acción  social,  el  que  una  ó  varias  seño- 
ras aisladas  ó  reunidas  en  una  catcquesis,  se  dediquen  á  educar  cris- 
tianamente entre  besos,  caricias  y  femeniles  ternuras  á  niños  aban- 
donados ó  semiabandonados  por  sus  padres,  enseñándoles  á  orar,  á 
amar  á  sus  semejantes  y  á  proceder  con  rectitud,  enseñándoles  que 
hay  un  Dios  creador  y  padre  de  todos,  que  nos  ha  puesto  una  ley 
que  todos  tenemos  obligación  de  cumplir,  ley  de  amor  que,  guarda- 
da convenientemente  por  todos,  se  gozaría  en  la  tierra  de  toda  la  fe- 
licidad compatible  con  las  actuales  condiciones  humanas,  que  se 
debe  honrar  á  los  padres,  perdonar  á  los  enemigos,  no  envidiar  ni 
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desear  mal  á  nadie,  buscar  el  bien  de  todos,  enseñarles  cómo  el 
hombre  honrado  y  virtuoso,  aunque  tenga  que  vivir  con  el  sudor  de 
sü  rostro  y  vestir  con  humildad,  es  más  digno  y  respetable  que  el 
rico  espléndidamente  vestido  si  procede  villanamente  y  se  halla  co- 
rrompido por  los  vicios;  que  el  trabajo,  lejos  de  humillar  al  hombre, 
lo  dignifica;  que  los  hombres  se  distinguen  esencialmente  de  las 
bestias,  que  éstas  tienen  su  fin  en  este  mundo  y  aquí  termina  todo 
para  ellas;  pero  que  el  hombre  tiene  más  nobles  y  altos  destinos,  es 
inmortal  y,  por  consiguiente,  su  fugaz  vida  sobre  la  tierra  es  un  epi- 
sodio insignificante  y  debe  estar  ordenada  á  la  permanente,  á  la  eter- 
na; que  el  hombre  entra  desnudo  en  el  mundo  é  independientemen- 
te de  su  voluntad,  y  desnudo  saldrá  de  él  y  sin  ser  consultado  pre- 
viamente para  señalarle  el  momento  de  la  partida,  lo  cual  demuestra 
que  las  diferencias  humanas  en  fortuna,  posición  y  autoridad  son  tan 
efímeras  y  fugaces  como  la  misma  vida  y  tan  accesorias  como  los 
vestidos,  los  cuales  pueden  ponerse  y  quitarse,  ser  suntuosos  ó  mo- 
destos, sin  que  por  eso  cambie  en  nada  el  ser  que  los  lleva;  que  lo 
único  que  se  incorpora  al  hombre,  que  lo  modifica  en  su  ser,  que  lo 
hace  digno  ó  indigno,  bueno  ó  malo,  es  la  virtud  y  el  vicio...;  ense- 
ñándoles, en  una  palabra,  todas  las  soberanas  verdades  de  la  religión 
cristiana,  que  no  sólo  muestran  el  camino  por  donde  hemos  de  mar- 
char hacia  nuestros  destinos  eternos,  sino  que  nos  explican  las  obs- 
curidades y  misterios  de  la  vida  presente.  Miradas  las  cosas  á  la  luz 
del  esplritualismo  cristiano,  el  problema  social  se  achica  y  aparece 
de  solución  relativamente  fácil;  contemplado,  en  cambio,  á  la  luz  del 
materialismo,  toma  proporciones  tan  inmensas  que  no  se  ve  solución 
para  él.  El  cristianismo  es  justicia,  equidad,  abnegación  y  amor;  in- 
formadas todas  las  clases  sociales  por  estas  cuatro  virtudes,  ó  no  sur- 
girían diferencias  entre  ellas  ó  se  arreglarían  facilísimamente,  y  la  paz 
y  bienestar  compatibles  con  nuestra  existencia  terrena  reinaría  en 
!a  sociedad. 

El  sacerdote  que,  con  el  ejemplo,  con  la  predicación,  con  las  vi- 
sitas á  los  enfermos  y  á  los  reclusos,  con  los  esplendores  del  culto  y 
con  todos  los  demás  medios  de  que  dispone  un  párroco  celoso  para 
cristianizar  los  pueblos,  lleva  al  corazón  de  sus  feligreses  el  espíritu 
cristano,  realiza  intensa  acción  social. 

Los  periodistas  y  escritores  en  general  que  con  sus  trabajos 
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cooperan  á  la  difusión  de  las  sanas  doctrinas  católicas,  combatiendo 
los  errores  á  ellas  opuestos  y  haciendo  ver  á  las  muchedumbres  que 
no  hay  sociedad  posible,  ni  paz,  ni  bienestar  sin  disciplina  social,  que 
tiene  su  natural  asiento  en  el  espíritu  evangélico,  realizan  asimismo 
selecta  acción  social. 

Los  propagandistas  religiosos,  las  damas  catequistas,  los  socios 
de  las  Conferencias  de  San  Vicente,  que,  unos  con  sabios  y  fogosos 
discursos,  otros  con  los  suaves  resplandores  de  su  virtud  abnegada 
y  sencillas  y  discretas  conferencias  moralizadoras,  y  otros  con  los 
cristianos  consejos  dados  al  entregar  el  socorro,  hacen  germinar  ó 
desarrollan  y  vigorizan  las  doctrinas  evangélicas  en  el  entendimiento 
y  en  el  corazón  del  pueblo,  también  realizan  acción  social.  En  una 
palabra,  evangelizar  y  cristianizar  es  realizar  acción  social,  porque 
el  espíritu  evangélico  es  el  que  ha  de  dar  vida  á  toda  acción  social. 

Conste  que  estamos  combatiendo  los  criterios  restringidos,  las 
limitaciones  injustificadas  y  los  exclusivismos  en  materia  de  acción 
social,  y,  por  consiguiente,  no  vamos  á  caer  en  otro  exclusivismo 
quitando  importancia  á  las  obras  de  carácter  económico-social;  no, 
la  tienen  siempre,  ya  veces  inmensa,  como  que,  en  ciertos  estados 
sociales,  donde  la  perversión  moral  y  religiosa,  mezclada  con  odios 
tan  injustificados  como  tenaces  y  ciegos  al  sacerdocio,  es  el  único 
medio  de  comunicarse  con  el  pueblo.  Lo  único  que  quiero  decir 
con  toda  mi  argumentación  es  que  conviene  hacer  esto  y  no  omitir 
aquello  «oportet  hoc  faceré  et  illud  non  omittere»,  y  que  para  que 
las  obras  económico-sociales  den  el  fruto  apetecido,  ha  de  circular 
por  ellas  la  divina  savia  del  Evangelio;  sin  ella  quizá  lleguen  á  des- 
arrollarse con  lozanía,  pero  será  la  lozanía  de  ciertas  plantas  de  ve- 
getación viciosa  que  todo  lo  echan  en  aparatoso  follaje,  sin  produ- 
cir fruto  alguno.  ¿De  qué  serviría  mejorar  las  condiciones  materiales 
de  la  vida  obrera  con  aumento  del  salario,  disminución  de  horas  de 
trabajo,  compensaciones  en  accidentes  del  trabajo,  higiene  en  los 
talleres  y  fábricas,  seguros  para  el  paro,  para  la  enfermedad  y  para 
la  vejez...  si  en  su  alma  continúan  desenvolviéndose  las  ideas  posi- 
tivistas que  le  dicen  que  es  preciso  gozar  todo  lo  posible  en  este 
mundo,  puesto  que  no  hay  otro?  ¿Acaso  no  sabemos  que  el  corazón 
del  hombre  es  insaciable  en  sus  deseos  y  que  las  necesidades  hu- 
manas no  reconocen  límites?  ¿No  se  daría  el  caso  de  que,  después 
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de  haber  conseguido  aumento  de  jornal,  se  pedirían  menos  horas 
de  trabajo  para  tener  tiempo  de  gastarlo? 

El  seguro  contra  el  paro,  la  enfermedad  y  la  vejez,  en  vez  de 
servir  para  dar  al  obrero  la  natural  tranquilidad  de  la  vida,  ¿no  ser- 
viría, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  para  fomentar  la  despreocupa- 
ción y  el  vicio?  Y  no  hay  que  decir  que  de  todo  se  puede  abusar, 
hasta  de  lo  más  santo;  no,  una  cosa  es  el  q\i&  por  debilidad  se  pueda 
usar  mal  de  algo  en  sí  bueno,  y  otra  muy  distinta  el  que  se  abuse 
porque  las  ideas  profesadas  impulsen  á  ello. 

De  donde  se  deduce  que  el  alma  de  la  acción  social  es  la  difu- 
sión de  las  doctrinas  evangélicas  entre  todas  las  clases  sociales  para 
llegar  á  formar  una  sociedad  informada  por  el  espíritu  cristiano,  con 
el  cual  las  cuestiones  sociales  serían  resueltas  facilísimamente,  casi 
se  podría  decir  que  no  las  habría,  puesto  que  todas  resultan  del  in- 
cumplimiento por  parte  de  unos  ó  de  otros  de  los  deberes  cristianos 
de  justicia,  equidad  y  caridad;  el  cuerpo  son  las  instituciones  eco- 
nómico-sociales que  necesitan  estar  unidas  al  alma  para  tener  vida 
y  no  corromperse.  De  suerte  que  esa  alma  hay  que  infundírsela, 
bien  sea  antes  ó  después  de  fundar  dichas  instituciones.  ¿Cuándo 
será  más  conveniente?  A  esta  pregunta  no  puede  contestarse  de  una 
manera  absoluta;  depende  de  los  casos  y  de  las  circunstancias,  es 
cuestión  de  táctica.  Lo  cierto,  lo  indiscutible  es  que  las  obras  sociales 
todas  necesitan  de  ese  espíritu  vivificador.  Y  conste  que  cuanto  más 
grande  y  poderosa  sea  la  institución,  si  no  se  apoya  sobre  la  base  in- 
conmovible del  Evangelio,  tanto  mayor  es  el  peligro  de  que  el  día 
menos  pensado  se  venga  abajo  estrepitosamente,  como  un  edificio 
levantado  sobre  inconsistente  base  en  tanto  mayor  peligro  está  de 
derrumbarse  cuanto  mayores  son  su  altura  y  extensión. 

Adviértase  que  con  esto  no  queremos  decir  que  el  Sindicato  se 
convierta  en  cofradía,  donde  haya  rezos  y  otras  prácticas  piadosas, 
pues  para  ser  cristiano,  profundamente  cristiano,  no  es  necesario 
que  á  todas  horas  y  en  todas  partes  se  dedique  á  los  rezos  y  prácti- 
cas de  piedad;  cada  cosa  tiene  su  tiempo  y  se  puede  muy  bien  dis- 
tribuir las  horas  dianas  oyendo  misa  ó  comulgando  ó  rezando  el 
Rosario  á  una  hora,  yendo  á  otra  al  Sindicato  para  tratar  de  los  asun- 
tos profesionales. 

Hay  una  razón  poderosísima  y  de  aplastante  fuerza  en  favor  de 
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nuestra  tesis.  ¿Cuál  es  la  primer  labor  de  los  socialistas  con  los 
obreros  al  ingresar  en  sus  filas?  Hablar  mal  del  catolicismo  y  de  sus 
ministros  para  arrancar  del  corazón  de  los  neófitos  las  ideas  y  espí- 
ritu cristiano,  porque  saben  muy  bien  que  mientras  los  conserven 
no  son  materia  apta  para  arrastrarlos  á  toda  clase  de  excesos  y  revo- 
luciones; saben  muy  bien  que  aquél  encauza,  ordena  y  mitiga  los 
apetitos  materiales,  y  los  socialistas  necesitan,  para  el  triunfo  de  sus 
ideales,  disponer  de  masas  con  apetitos  desenfrenados  para  explo- 
társelos y  poder  lanzarlas  ciegas  (los  apetitos  desordenados  ciegan 
siempre  y  privan  casi  por  completo  de  la  libertad)  á  toda  clase  de 
extremosidades  más  ó  menos  criminales.  Los  corifeos  socialistas 
están  tan  convencidos  de  que  con  obreros  de  espíritu  cristiano  no 
pueden  ellos  realizar  sus  sueños  ambiciosos,  que  llaman  traidor  y  lo 
expulsan  del  partido  al  que  se  permite  hacer  pública  manifestación 
de  sus  creencias  católicas;  y  así,  se  da  la  gran  anomalía  de  que  el 
catolicismo,  que  es  la  religión  más  favorable  á  los  intereses  del 
obrero,  es  la  más  perseguida  y  detestada  por  los  que  pretenden  re- 
presentar los  intereses  del  proletariado. 

Indudablemente,  cuando  los  jefes  socialistas  tanto  abominan  del 
espíritu  religioso  cristiano  y  no  hablan  de  la  religión  católica  sin 
descomponerse  y  decir  blasfemias  horrendas,  es  prueba  de  que  las 
ideas  cristianas  hieren  al  socialismo  en  el  mismo  corazón  en  lo  que 
de  utópico,  erróneo,  revolucionario  y  desatinado  tiene.  Por  consi- 
guiente, esta  conducta  de  los  socialistas  nos  señala  la  que  debemos 
seguir  nosotros;  y  si  ellos  han  perseguido  y  persiguen  la  religión  y 
procuran  arrancarla  del  corazón  de  los  obreros  para  adueñarse  de 
ellos  y  someterlos  á  la  tiranía  revolucionaria,  donde  gimen  desespe- 
rados bajo  el  ingente  peso  de  sus  miserias  morales  y  materiales, 
poniendo  al  propio  tiempo  á  la  sociedad  al  borde  del  abismo, 
nosotros  debemos  reforzar  en  el  corazón  de  los  obreros,  por  todos 
los  medios  posibles,  las  amarras  de  la  fe  salvadora  para  que  los  sos- 
tenga en  las  tormentas  de  la  vida  y  no  sean  víctimas  de  sus  propios 
desordenados  é  insaciables  apetitos,  desatados  por  las  ideas  irreli- 
giosas y  materialistas;  sobre  esta  sólida  base  se  puede  levantar,  sin 
temor  á  estrepitosos  derrumbamientos,  todo  el  edificio  de  mejoras 
materiales,  las  cuales  serán  estimadas  en  su  justo  valor  y  llevarán 
bienestar  y  felicidad  al  seno  del  proletariado.  No  producen  estos 
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mismos  efectos  las  mejoras  materiales  cuando  los  que  las  reciben 
están  contaminados  por  el  espíritu  positivista,  como  sucede  en  el 
socialismo,  porque,  como  ambicionan  más  cada  día,  éstas  no  les 
producen  la  quietud  y  dicha  que  de  ellas  naturalmente  fluyen,  sino 
obran  como  excitantes  que,  en  vez  de  satisfacer,  aumentan  los  ape- 
titos. Las  condiciones  materiales  del  proletariado  actual  son  induda- 
blemente mejores  que  las  de  otras  épocas.  ¿Es,  sin  embargo,  más 
feliz?  El  suicidio  de  algunos,  la  desesperación  de  muchos,  los  deseos 
insaciables  é  insaciados  de  nuevas  concesiones  de  los  más  y  la  in- 
quietud y  desasosiego  continuos  de  todos,  demuestran  que  no.  Y  es 
que  si  se  va  echando  en  un  recipiente  líquido  en  proporción  á  2  y 
ese  recipiente  se  va  aumentando  en  proporción  á  4,  la  parte  vacía  es 
cada  vez  mayor. 

Debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  nosotros  decimos  que  el  espí- 
ritu cristiano  no  sólo  ha  de  informar  á  las  clases  humildes  y  obreras, 
sino  á  todas  las  que  integran  la  sociedad,  con  lo  cual  está  bien  claro 
que  no  defendemos  que  los  de  arriba  pueden  aumentar  sus  fortunas 
con  injusticias  y  atropellos,  gozar  y  divertirse  derrochándolas  escan- 
dalosamente, haciendo  vida  pagana  y  materialista,  mientras  los  de 
abajo  tienen  obligación  de  soportar  aquellas  injusticias  y  aquellos 
escandalosos  atropellos  en  virtud  del  espíritu  cristiano  que  debe  in- 
formar toda  su  vida.  No,  nosotros  no  decimos  que  así  se  resuelve  el 
problema  social;  esto  sería  hacer  á  la  Religión  encubridora  de  los 
excesos  y  desórdenes  de  los  ricos  en  contra  del  bien  de  los  pobres; 
no,  el  cristianismo  no  es  eso;  el  cristianismo  es  la  religión  de  la  jus- 
ticia, de  la  verdad  y  del  bien  absolutos  é  iguales  para  todos;  por 
consiguiente,  ni  apoya  ni  puede  apoyar  semejante  irritante  desigual- 
dad y  escandalosa  injusticia;  precisamente  Jesús  vino  á  colocar  en  su 
fiel  la  balanza  humana  desequilibrada  por  las  pasiones  de  los  pode- 
rosos, echando  el  peso  de  sus  divinas  doctrinas  en  el  platillo  de  los 
desheredados;  por  lo  tanto,  el  cristianismo,  desde  su  fundación,  ha 
apoyado  á  los  débiles  para  que  no  sean  avasallados  por  los  fuertes, 
y  así  exista  en  la  tierra  verdadera  justicia,  cuyo  primer  fruto  es 
la  paz. 

Informando  el  espíritu  cristiano  á  los  poderosos  y  á  los  humil- 
des, á  los  patronos  y  á  los  obreros,  á  los  ricos  y  á  los  pobres,  ven- 
drá el  reinado  de  la  justicia  social  y  el  de  la  paz  social,  puesto  que 
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la  justicia  es  la  base  sólida  y  la  compañera  inseparable  de  la  paz. 
Jusiitia  et  pax  osculatce  sunt  (La  justicia  y  la  paz  se  han  unido  en 
estrecho  abrazo).  Esto  es  lo  que  nosotros  defendemos  y  no  la  teoría 
absurda  de  un  cristianismo  mutilado  y  parcial,  pretendiendo  resol- 
ver la  cuestión  social  con  «caridad  aparente  en  los  de  arriba  y  resig- 
nación en  los  de  abajo».  Nosotros  decimos:  «justicia,  amor  y  abene- 
gación  en  los  de  arriba,  y  justicia,  amor  y  abnegación  en  los  de  aba- 
jo>,  es  decir,  espíritu  cristiano  en  unos  y  en  otros.  La  doctrina  de 
Cristo  es  la  misma  para  todos. 

Aunque  resulta  claro  de  lo  dicho  que  no  nos  referimos  sólo  á 
los  patronos  y  á  los  obreros,  queremos  hacer  constar  explícitamente 
y  de  nuevo,  que  la  cuestión  social  tiene  tal  extensión  en  sus  variadas 
ramificaciones,  que  en  mayor  ó  menor  grado  interesa  á  todos  sin 
excepción,  y,  por  consiguiente,  que  todos  deben,  siquiera  sea  en  gra- 
do distinto,  cooperar  á  dar  la  solución  conveniente,  sean  patronos  ú 
obreros,  gobernantes  ó  gobernados,  ricos  ó  pobres...,  y  todos  deben 
estar  informados  por  el  espíritu  cristiano,  sin  el  cual  no  se  puede  dar 
un  paso  de  resultados  eficaces  en  tan  magna  y  transcendental  so- 
lución. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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s  lo  que  debe  ser  en  todos  los  ejércitos  cristianos:  ángel  de 
paz  que  traza  el  camino  de  la  victoria  espiritual  y  conduce 
las  almas  á  Dios,  sirviéndose  de  los  horrores  de  la  guerra 
como  de  notas  sonoras  que  ensanchan  los  senos  del  alma;  recoge  la 
sangre  del  herido  para  ofrecerla  en  el  altar  del  sacrificio;  sublima  los 
ayes  del  sufrimiento,  convirtiéndolos  en  gritos  del  cielo,  que  baja  á 
escuchar  los  latidos  del  corazón  del  guerrero,  para  ofrecerle  delicias 
de  una  vida  sin  luchas,  sin  odios,  sin  rencores;  de  una  vida  sin 
muerte. 

El  capellán  en  todo  tiempo,  y  principalmente  en  los  campos  de 
batalla,  templa  el  acero  de  la  espada  con  la  mansedumbre  de  la  cruz: 
descubre  á  los  combatientes  vastísimos  horizontes  de  lucha  sin  de- 
rramamiento de  sangre:  hiere  las  fibras  de  un  heroísmo,  tanto  más 
grande  cuanto  más  humilde,  y  regala  tesoros  de  gloria  á  cuantos  sol- 
dados quieran  ostentar  en  su  frente  la  corona  de  vencedores.  Es  her- 
moso luchar  por  la  patria  cuando  la  patria  lo  pide:  es  envidiable 
morir  por  ella;  pero  es  divino  luchar  y  morir  entre  raudales  de  luz 
y  fuegos  de  amor,  cuando  el  estampido  de  los  cañones  no  puede 
ahogar  la  voz  del  sacerdote  inclinado  sobre  el  moribundo  para 
decirle  palabras  que  no  inventó  el  genio  de  la  guerra  y  que,  aun 
lejos  de  la  patria,  sin  el  beso  de  la  madre,  las  ternuras  de  la  es- 
posa ó  las  caricias  de  los  hijos,  que  van  á  sumergirse  en  las  negru- 
ras de  la  orfandad,  tienen  la  virtud  de  convertir  las  bajezas  del  odio 
en  las  sublimidades  del  perdón,  triunfo  superior  á  toda  conquista 
de  las  armas,  gracias  á  la  intervención  del  Dios  de  las  batallas,  que 
utiliza  y  sublima  la  misión  de  sus  ministros  de  amor. 

Estos  ministros  son  los  portadores  de  la  nota  divina  que  exigen 
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los  ejércitos  cristianos  en  la  paz  y  especialmente  en  la  guerra.  ¡Des- 
dichados los  pueblos  que  no  responden  á  este  grito,  arrancado  por 
necesidades  del  corazón! 

Ciñéndonos  á  nuestro  asunto  y  prescindiendo  de  la  organización 
de  los  capellanes  en  otras  naciones  europeas,  podemos  asegurar  que 
ni  el  Gobierno  alemán  quiere,  ni  el  pueblo  sufre  con  paciencia,  la 
sola  idea  del  aniquilamiento  del  ministerio  sacerdotal,  arrastrándole 
por  el  lodo,  al  mancharle  en  sangre;  el  Gobierno  y  el  pueblo  piden 
ai  capellán  católico  que  suba  en  las  purísimas  alas  de  la  caridad  los 
dolores  del  combatiente  y  los  suspiros  del  moribundo  á  la  atmósfera 
pura  y  sana  en  que  no  se  respira  la  pólvora:  quieren  que  predique 
la  paz  en  la  guerra  y  haga  de  los  beligerantes  verdaderos  hijos  del 
Rey  Pacífico. 

Hemos  visto  confirmado  en  lengua  inglesa  (1)  que  los  alemanes, 
católicos  ó  protestantes,  coinciden  en  la  «imposibilidad  de  que  los 
sacerdotes  tomen  participación  en  la  guerra  actual»  por  ser  «diame 
tralmente  opuesta  al  carácter  y  á  los  deberes  de  los  ministros  de  toda 
religión*  Pero...  apartemos  la  vista  de  la  hecatombe  que  envuelve 
en  sus  ruinas  la  riqueza  y  esplendor  de  grandes  naciones,  y  dando 
por  supuesto  que  todos  los  ministros  del  altar  hablan  á  los  soldados 
desde  la  cátedra  del  amor,  predicándoles  el  amor,  he  aquí  un  breve 
compendio  de  las  enseñanzas  que  un  pueblo,  oficialmente  protes- 
tante, da  con  tesón  y  sin  ruido  á  otros  llamados  católicos,  sean  ó  no 
beligerantes. 

Las  Capellanías  castrenses  alemanas  datan  de  1834.  fecha  memo- 
rable para  los  soldados  del  Rhin,  locos  de  gozo  al  confiar  las  penas 
del  alma  á  la  prudencia  y  celo  de  tres  sacerdotes,  consagrados  exclu- 
sivamente al  cuidado  é  instrucción  religiosa  de  las  tropas.  El  manjar 
sabroso  de  la  doctrina  de  Cristo  vigorizó  pronto  la  vida  de  los  cuar- 
teles, llegando,  en  solo  un  año,  á  obtener  una  ley  ministerial  que 
asigna,  por  lo  menos,  un  capellán  para  cada  cuerpo  de  ejército.  Fué 
abundantísimo  el  fruto  recogido  en  el  que  pudiéramos  llamar  campo 
de  experimentación,  convertido,  seis  años  más  tarde,  1849,  en  «jar- 
dín de  olorosas  flores»  por  un  Breve  pontificio,  creando  la  categoría 


(1)    V.  The  Ecclesiasücal  Review.  Vol.  LII,  n.°  2,  de  donde  tomamos  algunos 
datos  sobre  la  reglamentación  de  las  Capellanías  castrenses  en  Alemania. 
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de  Obispo  castrense,  Feldpropst  (1),  que,  en  virtud  de  las  negocia- 
ciones del  Gobierno  con  la  Santa  Sede,  ejerce  su  ministerio  con  in- 
dependencia absoluta  de  los  demás  Obispos  del  Imperio. 

El  ejército  católico  está  dividido,  desde  1868,  tn  parroquias  mi- 
litares, Militaergemeinden,  á  las  que  están  adscriptos,  en  términos  ge- 
nerales, los  soldados  en  activo;  los  reservistas  en  tiempo  de  prácti- 
cas y  maniobras,  los  oficiales  retirados,  los  alumnos  de  Academias 
de  Ejército  y  Armada,  y  las  mujeres  é  hijos  del  personal  menciona- 
do, no  los  padres,  parientes  ni  criados.  Cada  parroquia  está  regida 
por  un  capellán  ó  auxiliar  de  éste,  ó  por  el  párroco  del  lugar  en  que 
viven  los  soldados,  si  son  pocos  los  pertenecientes  á  la  religión  cató- 
lica, teniendo  todos,  capellanes  y  soldados,  la  obligación  absoluta 
de  someterse  á  las  órdenes  superiores  del  Feldpropsi,  que -goza 
de  libertad  completa  en  materias  eclesiásticas  y  debe  marchar  en 
armonía  con  el  ministro  de  la  Guerra  cuando  se  trate  de  asuntos 
mixtos,  relacionados  con  el  servicio  militar,  así  como  del  nombra- 
miento del  Vicario  general,  que  goza  desde  el  momento  en  que 
muere  el  Obispo  de  todos  los  derechos  y  privilegios  inherentes  á  la 
primera  categoría  eclesiástica. 

Son  muchas  y  graves  las  cargas  anejas  al  elevado  cargo  de  Obispo 
castrense:  entre  otras  de  menor  importancia,  debe  visitar,  por  lo 
menos  una  vez  cada  seis  años,  todas  las  parroquias  militares;  admi- 
nistrar el  Sacramento  de  la  Confirmación;  transmitir  al  ministro  de 
la  Guerra  una  relación  escrita  de  las  visitas  pastorales;  celebrar  en 
Berlín  un  Sínodo  cada  tres  años,  debiendo  concurrir  á  él  todos  los 
capellanes  de  mayor  categoría,  Oberpfarrer  (dignidad  análoga  al 
deanato  de  nuestras  catedrales),  y  cuyo  número,  generalmente  uno 
por  cada  cuerpo  de  ejército,  es  designado  por  el  Parlamento.  Los 
Oberpfarrer  tienen  la  obligación  estricta  de  visitar,  no  menos  de  una 
vez  cada  tres  años,  todas  las  parroquias  de  su  cuerpo  de  ejército, 


(1)  Dice  el  Breve  del  4  de  Febrero  de  1868,  dado  por  S.  S.  Pío  IX: 
...Designatio  personae  pro  capellani  majoris  muñere  fíet  collatis  ínter  Nos 
Successoresque  Nostros  ac  Serenissimum  Borussiae  Regem  consiliis.  Capella- 
nus  major  ex  concessione  Apostolicae  Sedis  Episcopali  dignitate  fulgebit,  titu- 
lo Ecclesiae  in  partibus  infidelium:  munus  porro  confíciendi  antea  processua- 
les  tabulas  de  ipsius  vita  et  moribus  justa  canónicas  sanctiones  demandatum 
volumus  uni  ex  Antistibus  Regni  Borussaie. 
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previo  aviso  del  Prelado,  á  quien  deben  mandar  una  memoria  de 
todo  lo  notable  de  la  visita. 

Los  capellanes  son  los  ministros  ordinarios  de  las  parroquias 
castrenses,  teniendo  como  auxiliares  á  otros  capellanes  y  hasta  sacer- 
dotes diocesanos,  encargados  á  veces  del  cuidado  espiritual  de  las 
tropas. 

Los  superiores  militares,  no  espirituales,  del  clero  castrense  son: 
del  Feldpropsi,  el  ministro  de  la  Guerra;y  de  todos  los  capellanes,  los 
gobernadores  militares.  La  asignación  del  clero  oscila,  según  la  dig- 
nidad y  el  tiempo  de  servicio,  entre  2.400  y  4.200  marcos  para  los 
capellanes  ordinarios,  y  de  3.600  á  5.850  para  los  oberpfarrer,  con 
el  plus  de  576  á  972  para  los  primeros,  y  de  756  á  L314  para  los 
segundos,  según  la  clasificación  y  el  punto  de  residencia,  indepen- 
dientemente de  lo  que  reciben  también  para  pago  de  alquileres  de 
casa,  etc.,  que  no  baja  de  540  ni  pasa  de  900  marcos,  con  otras  can- 
tidades de  menor  importancia:  de  modo  que  la  asignación  menor  no 
baja  de  5.000  pesetas  ni  excede  de  10.300,  á  las  que  deben  añadirse, 
además,  los  estipendios  é  ingresos  de  aplicación  de  misas  libres, 
gastos  ocasionados  por  servicio,  etc.  Todo  capellán  tiene  derecho  á 
una  pensión,  relacionada  con  la  dignidad  y  el  tiempo  servido  en  el 
ejército,  y  que  varía  de  una  á  tres  cuartas  partes  de  la  última  paga 
recibida,  y  disminuye  proporcionalmente  al  tiempo  que  pudo  con- 
tinuar ejerciendo  su  cargo,  si  pidió  retiro  en  estado  y  condiciones 
de  prestar  aún  servicio. 

El  Gobierno,  protestante,  al  crear  una  verdadera  diócesis  militar 
católica,  exige  con  rigor,  al  clero  castrense  el  fiel  desempeño  de  su 
misión  divina  para  con  los  soldados  que  profesan  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana.  En  todo  pueblo  donde  hay  guarnición, 
debe  celebrarse  una  misa  ó  varias,  si  á  una  sola  no  pueden  asistir 
todas  las  tropas,  los  domingos,  Natividad  del  Señor,  Pascua  de 
Resurrección,  Pentecostés,  Año  Nuevo,  Ascensión,  Corpus  Christi, 
Epifanía,  Purificación,  Anunciación,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Asun- 
ción, Festividad  de  todos  los  Santos,  Inmaculada  Concepción, 
natalicio  del  Emperador  y  Patronos  de  los  pueblos  donde  radican 
las  guarniciones.  Aunque  sean  muchas  y  graves  las  necesidades 
del  servicio,  los  jefes  han  de  organizarías  en  tal  forma,  que  ningún 
soldado  se  quede  sin  misa,  aunque  tenga  que  oírla  particularmente, 
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y  no  en  corporación,  como  deben  oiría  las  tropas  libres  de  ocupacio- 
nes perentorias.  El  mismo  Gobierno  pide  á  los  capellanes  otros  cul- 
tos y  ejercicios  piadosos  durante  el  adviento,  cuaresma,  mes  de 
Mayo,  etc.,  y  les  ruega  exciten  la  piedad  de  los  soldados  animándo- 
los á  cantar  himnos  religiosos,  porque  «es  esto  de  grandísima  im- 
portancia y  transcendencia  suma  para  la  vida  cristiana  del  soldado  y 
de  los  pueblos>:  así  que  ala  sublimidad  intrínseca  de  los  oficios  di- 
vinos y  misterios  de  nuestra  religión  unen  los  soldados  hermosos  y 
nutridos  coros  de  voces  «pagados  de  sus  bolsillo  cuando  no  hay 
músicos  bastantes  en  los  regimientos>.  Cada  soldado  recibe,  con  las 
armas,  el  llamado  devocionario  del  ejército,  que  forma  parte  inte- 
grante de  su  equipo  y  que  devuelve  al  concluir  el  servicio  en  filas  ó 
paga  una  pequeña  cantidad  por  él,  si  no  puede  ser  ya  utilizado. 

Llega  la  previsión  del  reglamento  á  ordenar  que  ningún  servicio 
religioso  dure  más  de  una  hora,  si  es  muy  baja  la  temperatura  y  no 
hay  calefacción  en  la  iglesia. 

Todos  los  militares  en  activo  servicio  tienen  la  obligación  im- 
prescindible de  asistir  en  corporación  á  las  conferencias  é  instruccio- 
nes religiosas  que  se  anuncian  y  preceden  á  las  dos  confesiones  y 
comuniones  anuales  (en  primavera  y  otoño)  aunque  ninguno  en  par- 
ticular, por  respeto  á  los  sacramentos,  se  vea  en  la  necesidad  legal 
de  cometer  un  sacrilegio;  la  ley  evita  este  peligro,  como  permite 
también  que  se  acerquen  á  las  fuentes  de  la  gracia  cuantas  veces 
quieran  bañarse  en  ellas,  sin  temor  á  las  burlas  del  necio  y  sin  trope- 
zar jamás  con  dificultades  por  parte  de  los  jefes,  quienen  fomentan 
siempre  el  espíritu  cristiano  de  los  soldados -con  palabra  persuasiva 
y  ejemplo  alentador. 

Hay  algunos  católicos,  que  por  negligencia  de  los  padres,  por 
incuria  y  abandono,  llegan  á  la  edad  de  incorporarse  á  filas  sin  ha- 
ber gustado  nunca  de  las  dulzuras  de  la  Eucaristía.  Es  un  deber  de 
los  superiores  espirituales  adornar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  es- 
tos desventurados  con  instrucciones  bisemanales  durante  seis  meses, 
para  que  puedan  recibir  provechosa  y  dignamente  la  primera  comu- 
nión. El  Estado  exige  también  á  los  capellanes  la  enseñanza  religio- 
sa de  los  hijos  de  los  soldados,  para  que  se  acerquen  bien  dispuestos, 
con  todas  las  condiciones  debidas,  á  los  Sacramentos  de  Penitencia, 
Comunión,  Confirmación,  etc. 
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Sobre  las  autoridades  militares  pesa  el  deber,  tan  pronto  como 
ios  reclutas  juran  la  bandera,  de  averiguar  si  alguno  de  ellos  no  ha 
sido  bautizado  ó  no  ha  recibido  la  bendición  canónica  en  el  matri- 
monio, para  dar  cuenta  de  todo  á  los  capellanes  respectivos  á  fin  de' 
que  suplan  las  faltas  ú  omisiones  y  sigan  los  demás  trámites  especi- 
ficados detalladamente  en  la  ley,  hasta  desvanecer  todas  las  sombras 
con  la  aprobación  del  Fetdpropsí  y  del  ministro  de  la  Guerra,  se- 
gún los  casos. 

Los  enfermos  merecen  las  atenciones  más  delicadas  y  el  cariño 
más  cordial  de  jefes  y  capellanes,  debiendo  cuidar  éstos  últimos  de 
que  no  falten  oratorios  en  los  hospitales  para  la  celebración  de  la 
misa  en  los  días  festivos,  y  atenderá  todas  las  necesidades  morales 
de  los  pacientes,  visitándolos  con  frecuencia  y  prodigándoles  el 
amor  de  verdaderos  padres.  Más  tierna,  si  cabe,  es  la  solicitud  de  los 
ministros  del  Señor  en  ejercer  una  influencia  paternal  en  las  prisio- 
nes militares.  Los  recluidos  tienen  derecho  á  ser  visitados  con  fre- 
cuencia por  los  sacerdotes,  y  éstos  el  deber  de  trazarles  el  camino  de 
la  verdadera  rehabilitación:  pueden  confesar  y  comulgar  cuantas  ve- 
ces les  parezca  conveniente;  á  todos  se  les  suplica  que  lo  hagan,  por 
lo  menos,  dos  veces  en  el  año. 

Manda  también  la  ley  que,  de  tiempo  en  tiempo,  los  capellanes 
organicen  «reuniones  de  guarnición>  y  «reuniones  de  hogar»  para 
unir  á  militares  y  familias  con  su  director  y  para  el  «fomento  de  ca- 
racteres cristianos  y  leales  tan  apropiados  al  fin  apetecido». 

No  se  permite  entre  los  soldados  la  circulación  de  hojas,  folletos, 
libros  religiosos,  etc.,  sin  previo  examen  y  aprobación  terminante  de 
los  capellanes,  medida  sabia  é  importantísima  para  evitar  los  daños 
que  ciertos  impresos  tendenciosos  pudieran  ocasionar  á  los  católicos. 
Para  el  «aumento  constante  del  espíritu  cristiano  y  eclesiástico  de  las 
tropas»,  se  publica  una  revista  semanal,  con  la  censura  del  Feldpro- 
pst,  y  se  aportan  á  las  «bibliotecas  militares»  muchos  libros  de  ten- 
dencias sanas,  patrióticas  y  religiosas,  siempre  con  la  aprobación  de 
las  autoridades  eclesiástico-militares. 

¿Son  muchas  y  minuciosas  las  reglas  inherentes  á  los  deberes 
religiosos  de  los  ejércitos  alemanes?  La  observancia  inalterable  de 
todas  ellas  es  la  prueba  más  terminante  de  la  facilidad  de  su  cumpli- 
miento; nihü  violenium  durabile,  y  los  resultados,  prácticamente  be- 
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neficiosos,  la  demostración  palmaria  de  la  sabiduría,  prudencia  y 
tino  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  militares  al  establecer  esas 
leyes  y  su  observancia  en  épocas  de  paz  y,  á  ser  posible,  en  tiempo 
de  guerra;  pues  los  dolores  de  la  guerra  son  el  aviso  más  claro  de 
la  voz  del  cielo,  que  penetra  en  las  profundidades  misteriosas  del 
alma  para  despertar  en  ella  la  fe  y  exigir  el  tributo  del  amor. 

Las  prácticas  religiosas,  cultivadas  con  esmero  en  los  cuarteles  en 
los  días  venturosos  de  amistad  entre  las  naciones,  hacen  subir  la  ora- 
ción á  los  labios,  arrancan  gritos  de  vida  eterna,  cuando  se  palpa  la 
frialdad  del  sepulcro  en  las  trincheras,  en  las  profundidades  del 
mar  ó  en  la  inmensidad  del  espacio,  pues  en  todas  partes  siembran 
el  exterminio  y  la  muerte  el  ingenio  y  la  ciencia  de  los  hombres,  que 
debieran  sembrar  en  todas  ellas  encantos,  animación  y  vida.  El 
hábito  de  prácticas  piadosas  tiene  la  ventaja  de  repetirlas  sin  es- 
fuerzo en  circunstancias  difíciles. 

Vemos  hoy  que  los  soldados,  después  de  encarnizados  y  san- 
grientos combates,  rezan  á  voz  en  cuello  las  oraciones  que  recitaron 
tranquilamente  en  la  mística  obscuridad  del  templo;  acuden  presu- 
rosos á  la  iglesia  respetada  por  la  metralla  ó  caen  de  rodillas  ante 
sus  ruinas  humeantes.  Brigadas  medio  deshechas  por  el  plomo  ene- 
migo escuchan  la  voz  de  un  fraile,  condecorado  con  la  medalla  de 
oro,  y  los  acentos  de  un  príncipe,  que  en  horas  de  terrible  angustia 
recuerda  á  las  tropas  fogueadas  que  «allá  lejos,  en  el  Tirol,  están  las 
mujeres,  madres,  esposas,  hermanas,  orando  juntas  en  las  iglesias 
de  las  poblaciones  y  pidiendo  al  Dios  de  todos  los  hombres  los, 
mismos  favores  que  ellos  le  piden  en  los  campos  de  batalla». 

Según  La  Semana  Católica,  de  Madrid,  El  Massbode,  de  Rotter- 
dam, nada  partidario  de  los  alemanes,  describe  con  admiración  la 
piedad  de  los  teutones  en  los  cultos  religiosos  de  Amberes.  <Al  lle- 
gar á  la  catedral,  hallamos  la  mitad  de  la  nave  llena  de  soldados  ger- 
manos. Varios  generales  y  oficiales  que  ocupaban  el  coro  y  los  sol- 
dados y  marineros  que  estaban  en  la  nave,  oraban  devotamente.  En 
ja  misa  solemne,  más  de  la  mitad  de  los  hombres  usaban  devocio- 
narios. Allí  estaban  de  rodillas  aquellos  mismos  soldados  que  unos 
días  antes  habían  puesto  en  peligro  la  existencia  de  la  ciudad  y  de  la 
catedral,  y  su  arrogante  y  orgullosa  apostura  se  había  trocado  en 
una  actitud  humilde,  con  la  cabeza  inclinada  y  ios  labios  murmuran- 
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do  una  oración.  Todavía  nos  aguardaba  una  escena  más  importante. 
Después  de  la  misa,  la  banda  militar  alemana,  colocada  en  el  coro 
bajo,  ejecutó  el  Grosser  Goít,  wir  loben  Dich  (¡Oh,  Dios  Todopode- 
roso, nosotros  te  alabamos!).  El  órgano  y  las  trompetas  úñense  al 
himno  de  júbilo,  y  las  bóvedas  de  la  catedral  resuenan  con  vibran- 
tes acentos:  sus  columnas,  que  no  ha  mucho  temblaban  de  terror  al 
estallido  de  las  granadas,  ahora  repiten  el  eco  de  la  música  y  de  los 
cantos  de  los  huéspedes  alemanes.» 

El  celo  perseverante  de  los  capellanes  no  puede  ser  infecundo 
en  los  cuerpos  armados,  tanto  más  dóciles  á  las  enseñanzas  religio- 
sas cuanto  más  amenazados  están  á  sucumbir  ante  el  empuje  del 
adversario;  así  tienen  el  consuelo  de  escuchar  frases  tan  consola- 
doras como  las  pronunciadas,  al  perecer  en  la  lucha,  por  el  editor 
principal  de  Ansburger  Portzeitung:  «Estoy  dispuesto:  no  se  haga. 
Señor,  mi  voluntad,  sino  la  tuya.»  Bravura  y  patriotismo  van  ordi- 
nariamente unidos  á  la  religiosidad  del  soldado  alemán.  A  ninguno 
se  le  obliga,  como  hemos  dicho,  á  pelear  por  la  causa  alemana; 
se  invita  únicamente  á  los  sacerdotes  católicos  á  unir  sus  esfuerzos 
á  los  servicios  de  los  capellanes  de  las  tropas,  dándoles  asistente, 
caballo,  alojamiento  pagado,  viajes  libres  y  trescientos  marcos. 

Las  familias  alemanas  han  respondido  siempre  que  sus  hijos 
vuelven  de  los  cuarteles  con  la  fe  más  arraigada,  la  obediencia  más 
pronta,  las  costumbres  más  puras  y  el  patriotismo  más  consciente  y 
elevado;  en  una  palabra,  la  vida  más  en  armonía  con  los  fines  polí- 
ticos y  religiosos.  Los  capellanes  aseguran  sin  ambajes  que  su  labor 
evangélica  en  los  cuarteles  y  campamentos  tiene,  como  la  de  todo 
sacerdote,  desengaños  y  tristezas,  pues  no  falta  nunca  la  cizaña  en 
los  campos  del  Señor,  pero  son  copiosísimos  los  frutos,  «más  abun- 
dantes que  en  las  parroquias  no  militares».  «Aseguro — dice  uno—, 
apoyado  en  mi  propia  experiencia,  que  no  hay  mayor  placer,  satis- 
facción más  consoladora,  que  enseñar  á  los  soldados,  oir  sus  confe- 
siones, animarlos  y  esforzarlos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
religiosos...  Preguntad  al  sacerdote  más  experimentado  en  el  cultivo 
de  su  viña  qué  opinión  le  merecen  los  reglamentos  militares,  y  os 
responderá,  sin  titubear,  que  los  mejores  católicos  de  su  parroquia 
son,  como  regla  general,  los  que  han  empuñado  las  armas,  los  que 
han  servido  en  el  ejército.» 
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También  late  el  patriotismo  en  el  pecho  de  capellanes  que  no 
son  teutones;  también  los  ministros  católicos  de  otros  ejércitos,  que 
no  son  los  alemanes,  luchan  con  fe,  trabajan  con  ardor,  se  sacrifican 
con  heroísmo  y  hacen  subir  á  los  labios  del  soldado  santas  plega- 
rias, mudas  acaso  desde  la  niñez;  también  los  capellanes  volunta- 
rios de  naciones  fuertes  y  vigorosas  saben  hacer  prodigios  y  saben 
morir,  pronunciando  el  santo  nombre  de  Dios  y  envolviéndose  en 
los  pliegues  de  la  bandera  de  su  patria.  Si  los  hubieran  dejado  des- 
arrollar á  tiempo  la  doctrina  de  su  programa  católico  y  patriota, 
muchos,  muchísimos  de  los  que  luchan  con  bravura  hubieran 
rezado  ayer  como  rezan  hoy;  las  cenizas  no  hubieran  amortiguado 
el  fuego  que  hoy  revive;  en  días  de  paz  se  hubieran  cantado  tam- 
bién las  alabanzas  del  Rey  de  los  Ejércitos,  y  quién  sabe  si,  puesto 
el  corazón  de  todos  los  pueblos  en  Dios,  se  hubieran  evitado  tantas 
lágrimas  como  son  hoy  patrimonio  de  tantos  hogares. 

Para  mantener,  como  prenda  sagrada,  libertades  y  derechos  legí- 
timos, hay  que  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es 
del  César. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 


LAS  RELACIONES 
HISTÓRICÜ-GEOGRAFICAS 

DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA 


(HECHAS  POR  ORDEN  DE  FELIPE  II) 

.(continuación) 

Tomo  5.°.— i-I-16.— 723  fols- 97  Relaciones. 


PUEBLOS 

PEOVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Hueros 

Madrid 

Madrid 

Madrid. .    . . 
Madrid. . . . . 

Madrid 

Madrid 

Madrid . 

Madrid 

Madrid 

Madrid...    . 
Madrid.    ... 

Mayo,  ¿15?- 1576. 
Mayo,  2-1 576.... 
Abril,  26-1576... 
Mayo,  5-1576.... 

Abril,  20-1576... 
Mayo,  5-1576.... 
Abril,  15-1576.    . 
Mayo,  8-1576.  . 
Abril,  9-1576..., 
Abril,  16-1576... 
Mayo,  23-1576... 

2-5. 

8-12  V. 
14-16. 
18-29. 

30-.33. 
34-37. 
40  V.-49. 
50-56  V. 
58-62  V. 
63-67  V.  (1). 
69-73  V.         1 

Valverde 

Anchuelo 

Pesadilla 

Camarma  de    Este- 
ruelas 

Daganzuelo 

Pezuela. , 

Ajalvir.     

Loeches 

Pozuelo  de  Torres. . 
Carabaña 

(1)    Cerca  de  Alcalá  de  Henares. 
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— 

PUEBLOS 

PROVINOIAS 

PECHAS 

FOLIOS 

Orusco 

Madrid 

Madrid 

Mayo,  4-1576.... 
Mayo,  15  1576... 

74-80. 
83-90  V. 

Santorcaz  

Arganda 

Madrid 

Madrid..... 
Madrid..    .. 

Abril,  18-1576... 
Abril,  27-1576... 
Mayo,  14-1576... 

92-97  V.  (1). 
98-100. 
103-9. 

Villalvilla 

Santos  de  la  Humosa 

Olmeda 

Madrid 

Madrid 

Abril,  18-1576... 
Abril,  14-1576... 

110-14. 
115-18. 

Valdilecha 

Villar 

Madrid 

Abril,  15-1576  .. 

119-24. 

Villanueva  de  fuente 

el  Fresno 

Madrid 

Dicbre.,  25-1579. 

126-30. 

Villanueva  de  fuente 

el  Fresno 

Madrid 

Dicbre.,  31-1575. 

132-36  (2). 

Bobadilla  del  Monte 

Madrid 

Enero,  20-1576... 

138-43. 

Getafe 

Madrid..    .. 
Madrid 

Dicbre.,  27-1576. 
Dicbre.,  25-1575. 

144-61  V. 
162-72. 

Alcorcón 

Carabanchel  de  Arri- 

ba  

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Dicbre.,  28-1575. 
Dicbre.,  30-1575. 
Dicbre.,  30-1576. 
Dicbre.,  24-1575. 

174-81  V. 
182-89. 
191-200. 
203-8. 

Ribas 

Velilla 

Majadahonda 

Tomelloso 

Ciudad  Real. 

Octubre,  29-1578. 

209-18  V.  (3). 

Vicálvaro 

Madrid 

Dicbre.,  30-1576. 

219-23  V. 

(1)  Copia  dos  inscripciones  romanas  del  Emperador  Nerva. 

(2)  Estas  dos  Relaciones  están  repetidas;  pero  son  diferentes  en  la  redac- 
ción y  fechas,  aunque  firmadas  por  el  mismo  Notario  Cristóbal  de  la  Peña.  La 
de  1575  más  perfecta  y  extensa  que  la  del  1579. 

(3)  La  Relación  empieza  en  el  fol.  213,  siendo  los  folios  anteriores  preno- 
tandos. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Vicálvaro 

Madrid .    . . 

Dicbre..  5-1579 

225-28  V.  (1). 

San  Sebastián  de  los 

Reyes 

Madrid 

Enero,  I.°-1576.. 

230-35  (2). 

San  Sebastián  de  los 

Reyes 

Madrid 

Madrid 

Dicbre.,  23-1579. 
Dicbre.,  26-1575. 

236-41  (3). 
242-46  (4). 

Humanejos 

Fuenlabrada 

Madrid 

Dicbre.,  26-1575. 

248-55. 

Arabaca 

Madrid 

Madrid 

Dicbre.,  24-1575. 
Enero,  11-1576... 
Enero,  13-1576... 
Enero,  20-1575  (?) 

256-60. 
261-65  V. 
267-82  V. 
285-91. 

Villaverde 

Rejas 

Madrid 

Madrid 

Las  Rozas 

Ambroz 

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Marzo,  5-1576... 
Dicbre.,  29  1579. 
Mayo,  10-1576... 

293-95  V.  (5). 
297-300  (6). 
301-5  V. 

Ambroz 

Torre] ón  de  Ardoz.. 

Azuqueca 

Guadalajara . 
Guadalajara. 

Dicbre.,  22  1575. 

306-10. 

Quer 

Enero,  15-1576... 

311-15  V. 

Fuentelahiguera 

Guadalajara. 

Abril,  5-1579.... 

319-21  V. 

Fuente  el  Fresno.. . 

Guadalajara . 

Abril,  10-1579.  . . 

323-25. 

Viñuelas 

Guadalajara. 

Madrid 

Guadalajara . 

Abril,  11-1579... 
Abril,  13-1579... 
Abril,  17-1579... 

327-29. 
331-35  V. 
337-39  V. 

Meco 

Torrejón  de  Alcolea. 

Ambite 

Madrid 

Mayo,  7- 1579.... 

341-43  V.         i 

(1)  Aunque  del  mismo  pueblo  de  Vicálvaro,son  distintas  estas  dos  Rela- 
ciones en  fechas  y  redacción. 

(2)  (3)    Son  distintas  ambas  Relaciones. 

(4)  Está  equivocado  en  el  índice  antiguo  que  le  llama  Umanecos. 

(5)  (6)    Diferentes  en  fechas  y  redacción. 
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PUEBLOS 


Ambite 

Villena 

Villanueva  de  la  Jara 

Tobarra 

Gineta  (La) 

Hellin 

Alberca 

Chinchilla 

San  Clemente 

Yniesta. 

Quintanar  del  Mar- 
quesado  

Ves 

Sax 

Alpera 

Barajas 

Buendía 

Cifuentes 

Aldovera.. 

Ocentejo., 

Galápagos. ....... 

Fuencarral 

Provencio 


PROVINCLA.S 


Madrid 

Alicante 

Cuenca...  . 
Albacete . . .  . 
Albacete .  . . 
Albacete. . . . 

Cuenca 

Albacete  . . . 

Cuenca 

Cuenca 

¿Cuenca?... . 
Albacete ... 

Alicante 

Albacete 

Cuenca  . . . . 

Cuenca 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Madrid.  „ . .. 
Cuenca 


FECHAS 


Dicbre.,  7-1579.. 
Dicbre.,  13-1575. 
Dicbre.,  16-1575' 
Dicbre.,  14-1575. 
Febrero,  6-1576.. 
Enero,  14-1576... 
Dicbre.,  18-1575. 
Julio,  30-1576.... 
Dicbre.,  14-1575. 
Enero,  2-1576... 

Dicbre.,  21-1575. 
Dicbre.,  18-1575. 
Dicbre.,  23-1575. 
Dicbre.,  17-1575. 
Novbre.,  29-1578. 
Dicbre.,  7-1578.. 
Enero,  5- 1579.... 
Febrero,  4-1579.. 
Dicbre.,  20-1578. 
Abril,  16-1579... 
Enero,  19-1579... 
Novbre.,  16-1578. 


FOLIOS 


345-48  V.  (1). 
349-69  V. 
370-73  V.  (2). 
376-85. 
386-94. 
396-416. 
418-23  V. 
424-60  V. 
461-73. 
474-85  V. 

490-96  (3). 
497-512  V. 
513-19  V.  (4). 
519-23  V. 
524-31. 
532-36  V. 
538-41  V. 
544-46  V. 
548-50. 
552-53  V. 
554-57  V. 
558-60  V. 


(1)  Distinta  redacción,  aunque  de  fondo  idéntico  á  la  anterior. 

(2)  Hay  otra  Relación  diferente  en  el  folio  562. 

(3)  Cerca  de  Gil  García. 

(4)  Destruida  la  mitad  del  fol.  519  que,  por  equivocación  con  el  siguiente, 
quedó  sin  número. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

PECHAS 

FOLIOS 

Villanueva  de  la  Jara 

Cuenca 

Marzo,  14-1579  . 

562-63  V.  (1). 

Humara 

Madrid 

Enero,  8-1579... 

565-66  V 

Hortaleza 

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Madrid...    . 
Madrid. .. .  . 

Enero,  14-1579.. 
Enero,  12-1579... 
Dicbre.,  29-1575. 
Enero,  15-1579... 
Enero,  13-1579... 

567-69  V. 
571-72  V. 
573-77. 
579-81  V. 
583-85  V. 

Canillas 

Coslada 

Chamartín 

Canillejas 

Roda 

Albacete .... 

Marzo,  18-1579.. 

587-94  V. 

Lictor . 

Albacete 

Cuenca 

Albacete 

Marzo,  11-1579.. 
Febrero,  21-1579. 
Marzo,  20-1579.. 

598-605  V. 
.  606-15(2). 
618-24. 

Gabaldon 

Montealegre. . .    . .. 

Jorquera 

Albacete .... 

Marzo,  l.°-l 576.. 

625-29  V. 

Enguidanos 

Cuenca 

Marzo,  19-1579.. 

631-33  V. 

Cieza 

Murcia 

Marzo,  25-1579... 

634-39  V. 

Carciellen 

Albacete 

Marzo,  4-1579.... 

640-44  V. 

Santa  María    del 

Campo 

Cuenca 

Novbre.,  8-1578.. 

645-52  (3). 

Castillo    de    Garci- 

muñoz 

Cuenca ..... 
Albacete. . . . 

Marzo,  16-1579... 
Marzo,  1.^-1579.. 

653-63  (4). 
666-73. 

Alcalá  del  Río 

Jumilla.. 

Murcia 

Abril,  3-1579.... 

674-80  V. 

Malpica 

Toledo...    . . 

Marzo,  2-1576... 

682-86  V. 

(1)  Aunque  del  mismo  pueblo,  es  diferente  esta  Relación  de  la  indicada 
en  el  folio  370. 

(2)  Está  hecha  en  la  villa  de  la  Motilla. 

(3)  Están  arrancados  varios  folios,  sin  duda  por  repetidos,  pues  la  Rela- 
ción empieza  en  el  fol.  645  v. 

(4)  En  la  portada  hay  un  sello  de  lacre,  y  las  firmas  van  en  la  cubierta  del 
folio  665  V. 
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LAS  RELACIONES  HISTÓRICO-GEOGRÁFICAS 


PUEBLOS 

provínolas 

FECHAS 

FOLIOS 

Nombela 

Toledo 

Guadalajara. 

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Octubre,  28-1578. 
Mayo,  11-1579... 
Dicbre.,  13-1579. 
Dicbre.,  21-1579. 
Dicbre.,  8-1579.. 

688-93  V. 
694-97. 

699-704.V.  (1). 
707-12. 
714v..23v.  (2) 

Pioz 

Pedrazuela 

Alameda 

Cobeña 

Tomo  6.°— J-M7.— 739  folios.— 139  Relaciones 


PUEBLOS 

provincias 

fechas 

FOLIOS 

Pozuelo 

Naval  carnero 

Guadalajara 

Leganés 

Madrid . 

Madrid 

(Ciudad).... 
Madrid . .  , . . 
Guadalajara. 
Madrid. .  .    . 

Madrid 

Guadalajara. 

Madrid 

Madrid . 

Madrid 

Madrid 

Enero,  21-1576... 
Dicbre.,  23-1579. 
Sepbre.,  16-1579. 
Enero,  12-1580... 
Mayo,  23-1579... 
Dicbre.,  29-1579. 
Dicbre.,  19-1579. 
Abril,  22-1579... 
Dicbre.,  9-1579. . 
Dicbre.,  23-1579. 
Enero,  18-1580.. 
Dicbre.,  12-1579. 

2-9. 

11-12  v. 
13-20. 
21-26. 
27-33. 
34-35  v. 
36-38. 
40  V.-47. 
48-55. 
56-61. 
62-65. 
66-71  V. 

Uceda 

Polvoranca 

Quixorna 

El  Pozo 

Colmenar  Viejo  ... 

San  Agustín 

Alcovendas 

Paracuellos . 

(1)  Aunque  se  lee  Pedrazuela,  parece  tratarse  del  Pedrezuela  de  Madrid. 

(2)  Va  precedida  del  Interrogatorio  impreso  de  45  capítulos,  al  final  de 
cuyo  dorso  empieza  la  Relación. 
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PUEBLOS 

Batres , 

Mesones 

Griñón 

Perales 

Pardillo 

La  Despernada 

Cubas 

Belmonte 

Aranzueque 

Alcolea  deTorote. . . 

Villar 

El  Cubillo 

Loranca  de  Tajuña. . 

Valdolmos 

Tielmes 

Yunquera 

Miralcampo 

Valdetorres 

Zarzuela 

El  Casar 

Daganzo  

Alalpardo 


PROVINCIAS 

Madrid 

Guadal  ajara. 

Madrid 

Madrid 

Madrid. . . , . 
Madrid. . . .. 

Madrid 

Cuenca 

Guadalajara. 

Madrid 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Madrid 

Madrid..  .. 
Guadalajara. 

Madrid 

Madrid.    ... 


FECHAS 


Dicbre.,  27-1579, 
Abril,  22-1579.., 
Dicbre.,  9-1579. 
Dicbre.,  26-1578 
Mayo,  31-1580.. 

(Sin  fecha) 

Dicbre.,  8-1579. 
Abril,  l.°-1579.. 
Dicbre.,  8-1579. 
Dicbre.,  21-1579 
Dicbre.,  2-1579. 
Abril,  19-1579.. 
Dicbre.,  6-1579. 
Agosto,  18-1580., 
Dicbre.,  10-1579 
Agosto,  7-1580... 
Agosto,  13-1580. 
Agosto,  15-1580., 
Agosto,  18-1580., 
Agosto,  16-1580.. 
Agosto,  16-1580.. 
Agosto,  20-1580.. 


FOLIOS 


1 


72-75. 

76-78  V. 

80-89  V. 

90-95  V.  (1). 

96-98. 

100-4  V.  (2). 
106-9  V. 
110V.-15  V. 
116-18  V. 
119-23. 
126  V.-28. 
129-34. 
135-41. 
143-46. 
147-53. 
156  V.-59V. 
161-63. 
165-67  V. 
168-69  V. 
170-72  V. 
174-78. 
179-80. 


(1)    Fué  hecha  en  Getafe. 

<2)  Dice  esta  muy  interesante  Relación,  que  antiguamente  se  llamó  este 
pueblo  Villanueva  de  la  Cañada;  que  está  en  medio  de  Madrid  y  El  Escorial  y 
que  en  él  nació  Barbarroja,  según  declaración  atribuida  al  mismo.  Publicóse 
en  la  Revista  La  Ciudad  de  Dios;  Octubre,  5-1914. 
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PUEBLOS 


Alozen 

Almunia 

Moratilla 

Campo  Real 

Viana 

Valdelaguna  . , . 

Valdaracete 

Morata 

Atauzon 

Ribatajada 

Gárgoles  de  abajo. . 

Trillo 

Albóndiga. 

San  Andrés 

Brea 

Talamanca 

El  Cañal 

Fresno  de  Torote.. . 

Fuente-el-Saz . . 

Extremera 

Coreóles 


PROVINCIAS 

üuadalajara, 
Quadalajara , 
Guadalajara, 

Madrid 

Quadalajara. 

Madrid 

Madrid , 

Madrid 

Guadalajara, 

Madrid 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Madrid... ..  , 

Madrid 

Guadalajara. 

Madrid 

Guadalajara. 

Madrid 

Guadalajara. 


FECHAS 


Novbre.,  27-1580. 
Dicbre.,  2-1580... 
Novbre.,  30-1580. 
Agosto,  19-1580.. 
Novbre.,  17-1580 
Novbre.,  12-1580. 
Novbre.,  11-1580 
Dicbre.,  6-1579., 
Agosto,  20-1580. 
Agosto,  19-1580., 
Novbre.,  16-1580. 
Novbre.,  23-1580. 
Novbre.,  28-1580. 
Dicbre.,  l.<^-1580. 
Novbre.,  10-1580. 
¿Febrero?,  2-1580 
Novbre.,  3-1580.. 
Agosto,  26-1580.. 
Agosto,  15-1580,. 
Novbre.,  16-1580. 
Novbre.,  19-1580. 


FOLIOS 


182  V.-86  (1). 
188-90. 
192  V.-94  (2). 
195-203(3). 
205-7  V. 
209-12  V.  (4). 
214-18  (5). 
220-28  (6). 
230-36. 
237-41  (7). 
243-44. 
245-49. 
252-58  V. 
259-60. 
261-62  V.  (8). 
265-69  V. 
271-72. 
273-74  V. 
275-82  V. 
283-87. 
289-306. 


(1)  Los  fols.  181  y  82  son  el  Interrogatorio  impreso  de  45  preguntas. 

(2)  Los  fols.  191  y  92  r.  son  el  mismo  Interrogatorio  impreso. 

(3)  Es  curiosa  la  Relación  de  este  pueblo  que  antiguamente  perteneció  á 
Guadalajara. 

(4)  En  el  índice  antiguo  se  la  hace  pertenecer  á  Guadalajara. 

(5)  ídem  id. 

(6)  ídem  id. 

(7)  ídem  id. 

(8)  ídem  id.  Es  diferente  de  la  del  tomo  4.°,  fol.  517. 
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PUEBLOS 


Pareja 

Valdelloso 

San  Martín  del  Cam- 
po   

Alcocer 

Serracines 

Sotoca 

Puebla  de  Quada- 
lajara 

Gárgoles  de  arriba. 

El  Olivar 

Mondéjar 

Cogolludo. 

Cendejas. 

Ríofrío 

Jadraque ' 

Burzalaro 

Maullas 

Vianilla 

Medranda 

Cendejas  de  la  Torre 

Carrascosa 


PROVINCIAS 


Guadal  ajara, 
Guadal  ajara. 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Madrid... . . . 

Guadalajara. 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara , 
Guadalajara. 


FECHAS 


Novbre.,  14-1580. 


FOLIOS 


307-14. 


Novbre.,  13-1580.     315-30. 


Novbre.,  7-1580. 
Novbre.,  13-1580. 
Novbre.,  4-1580.. 
(Sin  fecha) 


Novbre.,  1.°- 1580. 
Novbre.,  24-1580. 
Novbre.,  27-1580. 
Marzo,  30-1581.. 
Dicbre.,  12-1580. 
Enero,  8-1581.... 
Dicbre.,  29-1580. 
Dicbre.,  23-1580.. 
Dicbre.,  11-1580. 
Dicbre.,  23-1580. 
Dicbre.,  7-1580... 
Dicbre.,  1580.... 
Dicbre.,  23-1580. 
Dicbre.,  24-1580. 


331-32  v. 
333-34  v. 
335-36  V. 
337-39. 

341-46. 
348  50  V. 
351-53. 
355-59. 
360-63. 
364-69  (1). 
370-75  (2). 
376-80. 
380  V.-86  V.  (3) 
388-92  V.  (4). 
394-97  V. 
398-402. 
404-8  V. 
410-14  V. 


(1)  Escrita  en  Jadraque. 

(2)  ídem  id. 

(3)  Este  pueblo  cercano  de  Jadraque  donde  se  hizo  la  Relación,  no  consta 
en  el  índice  antiguo. 

(4)  Fué  hecha  en  Jadraque,  y  desde  esta  Relación  hasta  la  de  Torremocha 
están  hechas  en  Jadraque. 
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PUEBLOS 


Membrillera 

Palmaces 

Xirueque 

Zarzuela 

Allende  la  Encina.. . 

Robledo... 

Hurdial  (El) 

Olmeda , 

Huérmeces 

Santiuste 

Atance  (El) 

Bustares 

Santamera. . .   .   .. . 

San  Andrés  del  Con- 
gosto   

Revollosa 

Negredo 

Alcorlo 

Arroyo  de  las  Fra- 
guas  

Villares 

Gascueña 

Angón 

Cardeñosa 


PROVINCIAS 


FECHAS 


Guadalajara, 
Guadalajara 
Guadalajara, 
Guadalajara, 
Guadalajara. 
Guadalajara 
Guadalajara, 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalalara. 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 


Dicbre.,  30-1580. 
Enero,  8-1581.... 
Dicbre.,  24-1580.. 
Enero,  9-1581.... 
Enero,  3-1581.... 
Enero,  3-1580  (?). 
Enero,  3-1581.... 
Dicbre.,  28-1580.. 
Dicbre.,  23-1580. 
Dicbre.,  23-1580.. 
Dicbre.,  28-1580.. 
Dicbre.,  29-1580.. 
Dicbre.,  28-1580.. 

Dicbre.,  30-1580. 
Dicbre.,  29-1580. 
Dicbre.,  30-1580. 
Dicbre.,  30-1580. 

Dicbre.,  30-1580. 
Dicbre.,  30-1580. 
Dicbre.,  30-1580. 
Enero,  9-1581.... 
Enero,  9-1581.... 


FOLIOS 


416-9  V. 

420-25. 

426-31. 

432-37. 

438-43. 

444  49. 

450-55  (1). 

456-61. 

462-67. 

468-72. 

474-78  V.  (2). 

480-85. 

486-91. 

492-97. 
498-503. 
504-9. 
510-14. 

515-20. 
521-26. 
527-32. 
533-38. 
539-44. 


(1)  Aunque  hecha  en  Jadraque,  no 
de  1893. 

(2)  ídem  id.  La  llama  Allatance. 


consta  este  pueblo  en  el  Nomenclátor 
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PUEBLOS 

Torremocha . . . 

Ciruelas 

Muduex 

Valdarenas 

Fuentes 

Fuencemillán . . 

Cañizar 

Taragudo 

Trijueque 

Tendilla 

Valdarachas.. . . 
Mohernando.. . 

Razbona 

Robledillo 

Cerezo 

Umanes 

Sacedón 

Montarrón 

Veleña 

Mierla 

Aleas 

Torre  de  Beleña 


PEOVINCLAS 


Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala 
Guadala; 
Guadala 
Guadala; 
Guadala; 
Guadala 
Guadala 


ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara, 
rra. 
ara. 
ara. 
ara 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 
ara. 


FECHAS 


Enero,  13-1581... 
Dicbre.,  7-1582.. 
Dicbre.,  29-1580. 
Dicbre.,  30-1580. 
Enero,  16-1581... 
Dicbre.,  20-1580. 
Enero,  3-1581... 
Dicbre.,  17-1580. 
Dicbre.,  29-1580. 
Novbre.,  30-1580. 
Marzo,  29-1581.. 
Dicbre.,  9-1580.. 
Marzo,  29-1581.. 
Marzo,  30-1581.. 
Marzo,  31-1581.. 
Marzo,  27-1581.. 
Dicbre..  17-1580. 
Dicbre.,  18-1580. 
Marzo,  18-1581.. 
Dicbre.,  16-1580. 
Dicbre.,  22-1580. 
(Sin  fecha) 


FOLIOS 


545-50(1). 
551  V.-54  V.  (2) 
555-58  V. 
559-62  V. 
564-66  V. 
568-72  V.  (3) 
573-76  V. 
578-80  V. 
582-88  V. 
589-94. 
597-602  (4). 
603-9  V. 
610-12. 
615-17. 
619-22  V. 
623-29  V. 
631-32  V. 
633-34  V. 
636  38  V. 
640-42  V. 
643-45. 
647-48. 


(1)  Todas  estas  Relaciones  hechas  en  |adraque,  están  escritas  en  mala  le- 
tra procesal  y  al  parecer  por  la  misma  mano. 

(2)  Encuadernada  al  revés;  por  lo  cual  debe  empezarse  á  leer  por  el  folio 
554  vuelto. 

(3)  Escrita  en  Cogolludo. 

(4)  Está  hecha  en  Yebes,  y  los  dos  primeros  folios  son  el  Interrogatorio 
impreso. 
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LAS  RELACIONES  HISTÓRICO-GEOGRÁPICAS 


PUEBLOS 


Romerosa 

Muriel 

Puebla  de  Beleña. . . 

Balconete 

Retuerta 

Valdesax 

Peñalver 

Valhermoso  de  Ta- 

juña 

Valdelagua 

Gualda 

Almonacid  de  Zorita 

Caspueñas 

Valdegrudas 

Archilla 

Romaneos 

Villarejo  deSalvanés 
Espinosa  de    Sobre 

Henares 

Matarrubia 

Budia 

Gasas  de  S.  Galindo. 


PROVINCIAS 


Guadal  ajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Guadalajara. 
Ciudad  Real 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Guadalajara 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara, 

Guadalajara. 

Madrid. . . 


FECHAS 


Guadalajara. 
Guadalajara 
Guadalajara. 
Guadalajara. 


Dicbre.,  28-1580, 
Dicbre.,  17-1580. 
Dicbre.,  11-1580. 
Dicbre.,  19-1580. 
Novbre.,  30-1580, 
Novbre.,  2-1580.. 
Novbre.,  26-1580. 

Novbre.,  29-1580. 

Dicbre.,  6-1580.. 

Novbre.,  23-1580. 

• 
Dicbre.,  1580.... 

Dicbre.,  6-1580.. 

Dicbre.,  5-1580.. 

Novbre.,  30-1580. 

Dicbre.,  8-1580.. 

Novbre.,  12-1580. 

Dicbre.,  13-1580. 
Dicbre.,  19-1580. 
Novbre.,  27-1580. 
Dicbre.,  20-1580. 


FOLIOS 


649-51. 
6:2-54. 
656. 

658-67  V 
669  V.-73  (1). 
675-78. 
680-90  (2). 

691-97  V. 
701-2  (3). 
703-4  V. 
705-9. 
710-11  V. 
712-13  V. 
714-17. 
71*8-21  V. 
724-27  V. 

728-31  V. 
732-33. 
734-35  V. 
786-39  V. 


(Continuará.) 


P.   MlGUÉLEZ. 


(1)    Los  dos  primeros  folios  son  el  Interrogatorio  impreso  de  45  capítulos. 
<2)    Desde  el  fol.  680  hasta  el  683  v.  los  ocupan  la  copia  del  Interrogatorio 
de  45  capítulos. 

(3)    Equivocada  la  numeración  antigua. 


/ 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XTX 


(continuación) 

Tomo  n.°— Contiene  Traducción  de  la  profecía  de  Jeremías; 
veinte  capítulos  de  este  profeta,  en  verso  castellano,  limpios  y  como 
dispuestos  á  la  imprenta;  la  bendición  déla  mesa  y  acción  de  gracias 
en  verso;  el  capítulo  1.°  del  Apocalipsis,  en  verso;  Himnos  del  oficio 
de  San  Joaquín  puestos  en  castellano.  Fírmalos  en  Almagro  y  Octu- 
bre 17  de  1855;  Continuación  del  Apocalipsi,  2.''  y  3.°  capítulos; 
Prólogo,  que  lo  es  de  las  profecías  de  Ecequiel  que  pensaba  roman- 
cear en  verso;  Varia  histórica,  apuntes  sobre  algunos  nombres  geo- 
gráficos del  Antiguo  Testamento.  En  la  página  105  hállase:  Carmen 
elegiacum  Rdi  P.  Fr.Johannis  Perandres  a  Sancto  Augustino  lectoris, 
emeriti,  apostolici  concionatoris  et  augustiniensium  nudipedum  almoí 
Provincice  bceticce  secundo  Proesulis  plangit  mortem  amantissimus 
ejus  discipulus  Fr.  Joachinus  de  la  Jara  a  Sancta  Theresia.  El  co- 
mienzo es  asi: 

Dudum  jam  quasrens  mens  irrequiete  Johannes 
Jesu  qua  tuto  se  abducet  in  gremium, 
Qui  sine  te,  Jesu,  pergam,  dum  vivera,  duxit, 
Non  sine  te  possum?  Te  sine?  Nec  moriar. 

En  seguida  vierte  la  elegía  al  castellano  en  tercetos.  Mayo  á  Nues- 
tra Señora  de  las  Nieves,  es  obra  del  P.  Jara,  como  veremos  en  el 
tomo  IQ,  pág.  86;  Al  Crucificado;  A  una  cruz  pequeñita;  Al  Corazón 
de  Jesús;  A  Jesús  de  las  tres  caídas;  A  María  Santísima;  A  mi  Padre 
S.  Agustín,  aplicación  parafraseada  del  capítulo  50  del  Ecco  desde  el 
verso  6  hasta  la  mitad  del  mismo.  En  la  página  119  leemos:  Encarna- 
ción=1854=Carrión.  Es  un  sermón  sobre  la  encarnación  de  Núes- 
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tro  Señor  Jesucristo  que  comienza:  «Voy  á  enunciar  pensamientos 
atrevidos.  Dispensadme,  señores,  si  doy  motivo  á  que  me  notéis  en 
eso  alguna  falta  de  modestia. >  Hay  una  nota  al  fin,  que  dice:  Alma- 
gro, 1864.  Noticias  de  Calatrava  la  vieja  extractadas  de  las  apunta- 
ciones que  tenia  dispuestas  el  Lic.'^^  Frey  D.  Francisco  Rades  de  An- 
drade,  para  la  2.^  edición  de  su  Crónica  de  Calatrava,  en  prosa  caste- 
llana; Ruinas  de  Salvatierra  y  Nueva  Calatrava.  Égloga.  Silvio  y 
Peregrino;  Dos  monumentos  sepulcrales  pertenecientes  al  convento  de 
Calatrava  la  Nueva,  Los  versos  leoninos,  y  su  traducción  imita  con  la 
exactitud  posible  el  mismo  orden  de  consonancias;  para  el  M.  R.  P. 
Fr.  Manuel  Lozano  de  la  Santísima  Trinidad,  confesor  y  capellán  de 
las  Madres  Carmelitas  de  Ciudad  Real;  Contestación  á  la  Madre 
Justa  Josefa  Carmelita  Descalza;  Letrilla,  cuyo  principio  es  el  si- 
guiente: 

No  juzgues,  Paco, 
Mi  pecho  flaco... 

Otra  Letrilla,  que  empieza: 

Viva  Paquito, 
Viva  mi  amado... 

Francisco  era  hermano  carnal  del  P.Joaquín. 

Décima  improvisada  á  los  cómicos  aficionados  de  Aldea  del  Rey, 
Esta  composición  se  signa  así:  «A  18  de  Febrero  de  1844»;  Décima; 
Carta  para  la  Pepa,  escrita  en  cuartetas  y  firmada  en  «Almagro  y 
Septiembre  29  de  1855»,  Edipo  y  la  Esfinge;  Fábula  jeroglifica,  Vale- 
riano y  el  Durazno,  Triunfo  de  la  verdad  ó  sea  libertad  de  los  Dura- 
nes,  en  verso  castellano;  siguen  dos  poesías  cortas  sin  títulos;  Día  de 
los  inocentes;  Epigrama;  Fábula  25,  Los  estudiantes;  Epigrama,  Epi- 
talamio; una  poesía  sin  mote  que  comienza: 

El  que  guapo  y  con  peluca 

Continúan  varias  composiciones  no  originales;  después  un  tratado- 
en  prosa  con  este  subtitulo:  <El  principio.  Prólogo.  Desde  el  prin- 
cipio quiero  proceder  con  verdad.  Hase  tratado  mucho  del  verdadero 
principio:  y  los  sabios  han  querido  que  lo  sea,  ya  una  cosa,  ya  otra,. 
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Ó  muchas  á  la  vez.  Ha  resultado  un  plural,  de  que  me  tendré  que 
hacer  cargo,  quiera  ó  no:  al  menos  para  notar  el  origen  de  tan  varios 
principios,  y  demostrar  que  no  lo  son  propia  y  rigurosamente 
mientras  delante  de  ellos  haya  uno  de  donde  proceden.»  Estas  son 
las  primeras  palabras  de  una  disertación  metafísica  y  teológica  que 
quizá  fué  estampada  en  alguna  revista  ó  por  lo  menos  leída  en  pú- 
blico; la  cual  disertación  fué  perfeccionada  y  aumentada  por  el  autor, 
al  correr  de  los  años,  y  prologada  de  nuevo.  He  aquí  el  primer  párra- 
fo: «Amigo,  no  había  cumplido  yo  veinticuatro  años  de  edad,  cuan- 
do concebí  un  pensamiento  que  voy  á  manifestarie.  Apenas  le  con- 
cebí, cuando  le  quise  dar  á  luz.  Y  ¿qué  sucedió?  Lo  natural.  Presenté 
un  embrión  monstruoso  y  se  horrorizó  toda  mi  familia.  Tantos  fueron 
los  aspavientos  de  ésta,  lo  diré  sin  rubor,  que  doblé  la  parada  de 
sus  años,  y  la  memoria  del  parto  intempestivo  me  causa  pena  toda- 
vía. Aún  le  recuerdo  con  dolor,  y  es  objeto  de  molestia  para  mis  ojos. 
Fué  menester  todo  un  amor  de  padre  para  no  lanzarle  de  mi  seno; 
pero  tratar  de  su  tormento  y  reproducirle,  ni  siquiera.  No  se  redujo 
á  cenizas,  no  tornó  á  la  nada,  porque  no  podía...  pero  rara  vez  he 
pensado  en  que  le  abrigaba.  ¡Ah!,  todas  las  cosas  tienen  su  tiempo. 
Hasta  cierto  día  puede  la  madre  contener  el  feto  que  lleva  en  sus 
«ntrañas;  el  fruto  se  desprende  del  árbol,  cuando  llega  á  su  madurez. 
Ya  nadie  y  nada  obstará  que  mi  concepto  salga  al  público.  Ya  no 
me  arredra  lo  que  antes  me  decían  y  ahora  me  pueden  decir.  En 
vano,  pues,  me  dirán:  ¿Quién  eres  tú,  mentecato?  Hombre  pigmeo, 
nuevo  y  desconocido  paladín,  ¿miras  con  desdén  los  antiguos  ci- 
mientos del  templo  de  Minerva?» 

Es  uno  de  los  más  profundos  estudios  del  P.  Jara;  si  hubiese 
una  mano  cariñosa  que  lo  editase,  añadiría  á  la  lista  de  los  filósofos 
notables  el  nombre  de  este  que  resulta  meritísimo.  Nosotros  nos  ce- 
fíimos  á  copiar  el  párrafillo  final  que  es  así:  «Reconozco  por  último 
que  fueron  razonables  los  espantos  desdeñosos  con  que  fué  recibido 
mi  pensamiento  en  su  aparición  primera.  El  parto  sobre  ser  prema- 
turo fué  un  verdadero  agripa.  Salió  de  pies,  con  motivo  de  tomar  á 
mi  cargo  la  defensa  de  la  siguiente  tesis:  <el  mejor  método  (decía  yo), 
el  mejor  método  de  nuestros  conocimientos  es  el  ontológico.»  Ya  se 
ve  que  esto  es  una  consecuencia  de  lo  que  se  deja  dicho:  y  las  con- 
secuencias en  los  raciocinios  son  como  pies.» 
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Vindicia  bíblica,  copiosos  apuntes  para  una  tesis  en  favor  de  la 
pena  de  muerte  como  mandada  por  Dios  en  las  sagradas  escrituras. 
Sigue  un  discurso,  que  compuso  para  oposiciones  á  la  primera  pa- 
rroquia que  desempeñó;  dicelo  él  en  el  exordio,  así  como  el  tiempo 
de  que  dispuso,  veinticuatro  horas,  para  escribirlo  y  pronunciarlo 
delante  de  un  Tribunal  muy  grave  y  docto.  El  tema  era:  Bonus  pastor 
ponit  animam  suam  pro  ovibus  suis.  Aldea  de  Rey,  datos  históricos 
sobre  su  pueblo  natal.  En  seguida  reúne  también  varias  curiosidades 
de  medicina  y  artes,  formando  una  verdadera  miscelánea. 

Tomo  12.°  — Siguiendo  el  orden  de  su  colocación,  en  el  volumen 
resultan  estas  piezas  tan  heterogéneas:  Égloga.  Personas:  Poeta,  Sil- 
vio y  Florencio.  Es  la  misma  de  que  hablamos  en  otro  lugar;  Soneto, 
con  fecha  en  Madrid  y  Abril  18  de  1850;  Gozos,  Toiius  mundí  sal- 
vatio-,  Misterios  del  Rosario  de  María  Santísima.  Prosiguen  traduccio- 
nes de  distintos  salmos  y  fragmentos  de  Job,  Jeremías  y  Tobías 
sobre  los  que  nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar.  Programa  de  Geo- 
metría; Sinopsis  de  oraciones  gramaticales,  latino-castellanas;  Noti- 
cias sobre  los  godos  y  hunos;  Resumen  de  Historia  antigua  de  Grecia; 
Compendio  de  la  Historia  china;  Compendio  de  la  Historia  de  Amé- 
rica; Enciclopedistas  franceses. 

Tomo  13.°— Principia  este  tomo  por  un  extenso  y  hermoso 
poema  que  no  tiene  epígrafe: 

Resuena,  débil  trompa, 
y  tu  áspero  sonido 
haz,  como  quier,  que  rompa 
por  medio  del  ruido 
toda  la  humana  pompa 
que  ensordece  y  que  ciega  á  los  mortales, 
delante  de  la  turba  de  sus  males.   . 

Como  subtítulo  ó  epígrafe  de  diversos  capítulos  ó  números  de 
este  poema  leemos:  Opiniones,  Impiedad  y  comparsa;  Iglesia,  Deseo, 
Almagro  y  su  Patrono: 

Celebra,  sacro  numen  de  Siona, 
A  la  ciudad  de  Almagro  y  su  Patrona. 

Divídese  este  otro  poema  en  dos  cantos;  el  primero  tiene  nada 
menos  que  93  octavas  reales;  el  segundo  está  inconcluso.  De  este 
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trabajo  hablaremos  en  otro  lugar  con  más  detenimiento.  Por  último 
estampa  Consejos  á  Almagro,  que  los  reproducimos  aquí  para  que 
se  vea  aunque  de  corrida  la  amplitud  de  miras  del  sabio  Recoleto  y 
sus  ansias  de  progreso  social  y  religioso.  Helos: 

1.— Reconoce  las  pasiones  bastardas,  como  son  las  del  lujo, 
toros...,  y  reanima  las  de  la  verdadera  gloria,  como  la  de  las 
armas,  letras  y  virtud. 

2.— Ya  que  perdiste  la  Universidad,  y  los  tres  colegios  de 
las  comunidades  religiosas,  funda  por  lo  menos  uno  especial, 
donde  la  juventud  halle  la  ilustración. 

3. — Engrandece  el  paseo,  y  condúcelo  por  la  Magdalena, 
San  Juan  Calatravas  y  plaza  de  los  toros  hasta  la  cruz  de  San 
Lázaro:  como  parece  fué  el  plan  del  gobernador  Moreno. 

4.  — Haz  un  ensayo  de  fuente  artesiana;  ó  conduce  de  donde 
sea  aguas  dulces  á  la  población. 

5.— Funda  si  quieres  un  teatro;  pero  sin  profanar  monu- 
mentos demejor  destino.  Establece  y  sostenga  la  actividad  de 
tus  hijos,  una  impretua,  fábricas  de  tejidos,  fundiciones,  mo- 
linos... y  sobre  todo  un  digno  establecimiento  de  beneficen- 
cia, que  además  de  socorrer  la  humanidad  doliente,  provea 
de  trabajo  á  las  clases  que  viven  de  él.  ítem,  persígase  la 
vagancia,  el  concubinato  y  las  casas  de  juego. 

6  —Restablece  la  antigua  libertad  en  el  tráfico  de  tus  cele- 
bradas blondas  y  encajes:  y  fuera  de  privilegios  y  monopolios. 
7.— Rejuvenece  y  aumenta  tus  plantíos  y  anorias;  y  sim- 
plifica el  artefacto  de  éstas  sustituyendo  bombas...  Aprovecha 
las  lindes  con  arzollares  ú  otras  cinco  plantas  de  algún 
provecho. 

8.— Abre  cuevas  y  bodega  en  las  alturas  inmediatas  á  la 
población  y  ve  si  de  ese  modo  puedes  conservar  tus  caldos 
como  en  otras  partes. 

9.— Aumenta  los  precios  de  los  jornales:  y  regula  mejor  las 
horasdel  trabajo.» 

Noticias  de  Oreto,  tomadas  de  la  historia  sagrada  del  P.  Florez, 
tomo  3.  pág.,  24  y  sig.^  Añádese  un  mapa  geográfico  de  la  región 
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hecho  por  el  mismo  P.  Joaquín.  Fenómeno  éscríbanesco.  Es  una  co- 
media corta  y  graciosa  donde  juegan  las  personas  siguientes:  Orlan- 
do, escribano;  un  cura;  un  sacristán  que  hace  de  médico  en  las  últi- 
mas escenas;  Polvillo  que  se  finge  cabo  militar;  y  Manuela,  criada. 
Un  acto  con  ocho  escenas,  y  una  adición  ó  moraleja.  Contestación  á 
Paz/ze/j,  son  cinco  décimas  y  un  soneto  con  fecha  11  de  Febrero 
de  1841.  Al  margen  leemos:  «Advertencia:  El  ruido  de  la  jota  y  la 
publicación  de  lo  que  dejó  escrito,  excitó  á  una  pluma  grosera  para 
aprovecharse  de  nuestro  trabajo  y  mancharlo  con  la  inserción  de  una 
supuesta  carta  y  de  una  respuesta  indecente. >  Esto  parece  que  moti- 
vó la  anterior  poesía.  Epítome  abreviado  de  elocuencia  española,  ó  sea 
reglas  de  elocuencia  en  verso  romanceado.  A  D.  Francisco  Navarro, 
Felicitación  y  Despedida;  Epitafios  de  los  troyanos  compuestos  por 
Aasonio  de  Burdeos;  Monumentos  del  manaste/ io  é  iglesia  que  fué  de 
comendadoras  calatravas  en  Almagro  y  posteriormente  de  los  conven- 
tuales hasta  el  año  1835.  Contiene  una  descripción  del  edificio 
hecha  con  talento  y  versación  en  la  materia,  y  la  ilustra  con  dibujos 
á  pluma.  Fábula,  Las  palomas,  en  dos  partes;  Extracto  de  la  Crónica 
de  las  tres  órdenes  y  caballerías  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara, 
en  la  cual  se  trata  de  su  origen  y  sucesos  y  notables  hechos.  Compues- 
ta por  el  Lie.  '^'^  Fray  Francisco  de  Rodes  y  Andrade  Capellán  de  su 
Mag.'^  de  la  Orden  de  Calatrava  &^;  Compendio  de  la  vida  de  S.  Rai- 
mundo abad  de  Filero  y  Fundadot  de  la  militar  Orden  de  Calatrava; 
Apuntaciones  sobre  la  Crónica  de  Calatrava;  Notas  extractadas  del 
libro  de  las  Definiciones  de  Calat/ava  conforme  al  Capítulo  general 
celebrado  en  Madrid  en  1652.  Edición  2.^  año  1748.  A  continuación 
inserta  Reseña  histórica  de  la  Villa  de  Granátula  situada  en  los  fa- 
mosos campos  oretanos  compilada  por  D.  M.  B.  de  S.  párroco  de  la 
misma  villa.  Año  1843;  Algunos  pasajes  de  la  obra  tit.^  Manual  de 
Misiones;  Sinopsis  historicoe  philosophice  F.  Rothenflue  S.  J;  Extracto 
de  la  Filosofía  Fundamental  por  D.  Jaime  Balmes.  Copia  el  P.  Joa- 
quín algunos  capítulos  y  pasajes;  El  personalismo,  apuntes  para  una 
filosofía  por  Don  Ramón  de  Camooamor;  Compendio  de  la  obra  titu- 
lada <Paz  general  de  la  Iglesia  y  del  mundo  según  la  Escritura*,  com- 
puesta por  D.  Pedro  Alvaro  Navarro,  Pbro;  Notas  sobre  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Cruces;  Extracto  del  Reglamento  para  la  ejecución  del 
plan  de  estudios  decretado  por  su  Majestad  en  28  de  Agosto  de 
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1850;  Doctrina  cristiana  en  forma  de  catecismo;  Conocimiento  histó- 
rico de  la  Religión  en  forma  de  catecismo. 

Tomo  14.°— Habiendo  pasado  á  vivir  de  Granátula  á  Navalpino, 
en  las  montañas  de  Toledo,  á  fines  de  1843,  el  P.  Joaquín,  movido 
de  sentimiento  grato  y  amistad  con  algunos  sujetos,  compuso  un 
canto  en  diez  días  dándoles  las  Pascuas  de  Navidad,  canto  que  des- 
pués amplió  y  tituló  El  tocador  de  Mnemósine,  poniendo  á  guisa  de 
prólogo  una  carta  á  ellos  dirigida  y  fechada  en  Navalpino  á  1.°  de 
Enero  de  1842,  y  una  fabulilla  que  lleva  el  mote  de  Corchuelo,  caza- 
dor, y  Mnemósine.  Consta  el  canto  de  dos  partes  que  se  desarrollan 
en  144  octavas  reales;  Fábulas  de  Jai  as  y  Rosales,  fábula  escrita  en 
Navalpino  y  Noviembre  23  de  1842;  Cura  Corchuelo,  Taponazo, 
poesía  festiva  qué  compuso  en  Granátula  á  27  de  Abril  de  1839; 
Madrugada  del  15  de  Octubre  en  el  cual  día  vistió  el  hábito  nuestro 
Orfeo.  Sigue  una  poesía  sin  título  y  parece  carta  á  un  amigo  en  ia 
cual  le  ruega  que  no  la  publique.  Después  hablaremos  de  entrambas 
composiciones.  Sigue  una  respuesta  á  cierta  carta  en  que  el  P.  Mateo 
de  León  le  decía  se  iba  á  incorporar  á  la  Provincia  de  San  Nicolás  y 
le  convidaba  á  ir  misionero  á  Filipinas,  y  otra  sobre  el  mismo 
asunto;  fechadas  en  Granátula  en  25  de  Marzo  de  1842  y  14  de 
Abril,  respectivamente.  Tres  Epigramas)  Soneto,  Consejo  á  la  Espa- 
ña bajo  la  dominación  de  Espartero;  Engloiri;  Virtudes;  traducción 
en  verso  castellano  del  Magne  Pater  Augustine,  Almagro,  Octubre 
de  182Q.  Inmediatamente  dedica  á  muchísimos  de  los  Santos  y 
Beatos  de  la  Orden  Agustiniana  sendas  redondillas.  Después  trae 
varias  poesías  morales  glosando  alguna  frase  de  la  Biblia.  Van  á  con- 
tinuación una  carta  y  un  tratadito  de  poética  en  prosa,  y  otra  poesía 
sin  epígrafe;  Institutio  Brevis,  et  necessaria  Pras  i,  perfecto  que  Locorum 
methodi  generalis  inteligentice.  Observaiore  Fr.  I.  J.  á  S.  Ther.  com- 
morante  apud  N.  Conventum  Tobosensem.  Anno.  M.D.CCC.XXXIII; 
Alfabeto  luliano;  El  mismo  en  verso;  siguen  varios  apuntes  sobre  el 
sistema  de  Lulio;  otras  versiones  sebre  el  libro  de  Jeremías;  La  Cruz 
y  la  media  luna,  Poema  épico;  Epílogo  de  los  principios  de  la  Geogra- 
fía; Proyecto  de  un  poema  trágico;  Alcadaceñada,  Idea  ó  argumento 
general  del  Poema  este;  Tragedia  sobre  los  sucesos  de  la  Calzada  de 
Calatrava  en  los  días  25  y  26  de  Febrero  del  año  1838.  El  primer 
acto  tiene  trece  escenas;  el  segundo  otras  trece;  y  el  tercero  está  in- 
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concluso;  apenas  llega  á  la  tercera  escena.  Luego  copia  varias  poesías 
a.]tms.  Epigrama;  Sermón  burlesco;  Es  corrección  del  publicado  por 
Santarén  en  Valladolid,  que  tenía  más  defectos  que  líneas.  Continúan 
varias  composiciones  copiadas;  Epigrama;  Décima  acróstica;  otta 
Décima  acróstica;  Décima  acróstica  para  felicitar  unos  días;  Décimas 
sobre  el  enojo  de  una  Señora,  4  y  5  de  Enero  de  183Q;  Respuesta  al 
Mole  de  la  Capillada  115  de  Fr.  Gerundio,  Granátula  12  de  Febrero 
de  183Q;  apuntes  sobre  la  historia  general  de  la  Iglesia  por  el  Barón 
de  Henrión;  Notas  para  la  Historia;  apuntes  sobre  las  aguas  terma- 
les de  España,  y  un  vocabulario  médico;  miscelánea. 

Tomo  15.°  -Las  composiciones  que  atesora  este  volumen  son: 
Canción  para  uno  de  los  niños  que  se  visten  de  ángel  en  la  función  de 
Nuestra  Señora  bajo  el  título  del  Amor  Hermoso;  Gozos  á  Nuestra 
Señora  de  Azuqueca;  En  una  misa  nueva.  Escribió  estas  estrofas  en 
Granátula;  El  castillo  de  Cupido;  Convento  de  Calatrava,  apuntes 
históricos  en  prosa;  Prospecto  de  la  Oda  al  rey  de  los  tubalisias,  en 
prossi;  Prospecto  de  la  Odea  de  Orfeo;  \átm;  Fraternización,  ídem; 
Proyecto  de  otra  oda  y  desarrollo  parcial  en  verso  y  prosa;  Traduc- 
ción de  varios  salmos  y  cánticos,  Traducción  libre  del  himno  de  víspe- 
ras de  S.  Juan  Bautista;  Imitación  del  himno  Ave  Maris...  de  Nuestra 
Señora;  Traducción  de  la  carta  de  Horacio  á  los  Pisones  que  otros 
titulan  Poética,  en  verso.  Siguen  Carmina  elegiaca  de  que  hemos 
hecho  mérito;  Sipnosis  moral.  Lección  1,^  de  conciencia.  Notas,  versan 
sobre  historia  de  España;  Sueño  de  Aníbal,  en  prosa,  Almagro  y  su 
Patraña  &^;  Del  sacro  Convento,  Castillo  de  Calatrava  la  nueva,  cabe- 
za de  esta  Orden,  en  prosa;  apuntes  varios  de  cronología  y  asuntos 
que  tienen  escasa  importancia. 

Fr.  P.  Fabo. 

(Continuará.)  a.  r. 
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La  venta  en  el  monte  S 

ON  las  ocho  de  la  noche.  Llueve  torrencialmente;  el  mer- 
cado de  la  vecina  villa  terminó,  y  la  gente  se  recoge  en  la 
posada  del  pueblo.  Del  centro  del  establo  pende  un  can- 
dil, la  seña  María  trajina  por  el  patio,  llama  á  sus  gallinas  y  ofrece 
comida  á  los  cerdos;  el  señor  Juan  pasea  por  el  soportal  de  la  taber- 
na, bullen  los  mercaderes  á  la  puerta  de  la  casa,  desuncen  sus  pare- 
jas los  carreteros,  discuten  los  del  barato  sobre  las  mesas  de  la  tienda 
con  el  jarro  de  vino  añejo  y  los  naipes,  y  en  el  piso  principal  los 
gitanos  descansan. 

En  un  grupo  formado  en  el  soportal,  los  aldeanos  escuchan  la 
amena  relación  de  Malaenfraña,  un  famoso  quinquillero  cuya  vida 
espanta  y  entretiene  por  lo  variado  del  tema,  siempre  fresco  y  siem- 
pre nuevo.  El  señor  Simón,  que  llega  de  la  feria,  nos  dice  que  la 
venta  ha  sido  escasa.  La  tormenta  de  la  tarde  obligó  á  la  gente  á  reti- 
rarse del  mercado  muy  temprano.  Los  mozos  armaron  reyerta  por 
la  cuartilla,  la  Guardia  civil  hubo  de  intervenir  en  el  lance,  y  la  feria 
concluyó  á  disgusto  de  los  mercaderes. 

A  poco  de  llegar  á  la  posada,  la  señora  María  nos  ofrece  lugar 
para  pasar  la  noche.  La  posada  estaba  cuajada  de  gente,  pero  para 
nosotros  se  nos  reserva  la  alcoba  de  excusa.  A  más  que  aquella  no- 
che, los  huéspedes  habrian  de  pasar  las  horas  jugando  al  mus  y  en- 
tretenidos con  la  rifa  de  Moreno.  El  Moreno  pasea  todos  los  mer- 
cados del  contorno  con  su  rueda  fija,  su  baratillo  y  sus  cartones. 
Cada  jugada  importa  diez  céntimos;  siempre  la  suerte  favorecía  al 
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jugador  porque  se  despachaban  los  números  completos  de  la  ruleta, 
y  bien  un  pañuelo,  un  cuadro  de  la  Sagrada  Familia,  ó  un  juego  de 
café,  servían  para  mantener  al  público  en  constante  expectación. 

Salimos  á  la.  puerta  de  la  posada.  El  monte  aparece  cubierto  de 
niebla,  la  carretera  se  anima  con  el  ruido  de  carros  y  murmullo  de 
paisanos  que  regresan  á  sus  casas. 

A  lo  lejos  se  divisa  un  coche.  La  luz  del  crepúsculo  no  permite 
distinguir  con  exactitud  los  objetos.  Pero  á  medida  que  avanza  el 
carruaje,  nuestra  curiosidad  aumenta.  ¿Qué  viajeros  serán  aquéllos 
que  discurren  por  caminos  ignorados  á  éstas  horas  y  por  estos  pue- 
blos? Nuestra  curiosidad  se  satisfizo.  Al  llegar  á  la  posada,  el  coche 
se  detiene.  De  él  descendieron  seis  viajeros,  tres  mujeres  y  tres  hom- 
bres. Dos  de  ellas  hermosas,  indudablemente  hermosas.  La  más  jo- 
ven descubre  el  rostro,  envuelto  en  tupido  velo,  dejando  al  descu- 
bierto un  busto  delicado,  finamente  delicado.  Los  ojos  garzos 
cubiertos  de  negras  pestañas,  los  labios  rosa,  y  el  color  de  sus  meji- 
llas ligeramente  pálido.  La  otra  muchacha  corría  pareja  en  her- 
mosura con  su  bella  compañera.  Tan  linda,  tan  guapa,  de  tan  suave 
y  simpático  mirar,  que  despertaba  codicia  su  bello  cuerpo.  Los  varo- 
nes, recogiendo  su  equipaje  y  llamando  á  la  posadera,  entran  en  el 
mesón.  A  poco  salió  con  el  candil  la  seña  María.  ¡Tanta  gente  había 
en  la  venta,  que  difícilmente  podría  acomodarlos!  Pero  ellos  contes- 
taron que  guardándoles  cena,  no  les  importaba  lo  demás.  El  coche 
era  de  su  propiedad,  en  el  coche  dormirían;  y  acompañándoles  Ma- 
ría, subieron  al  piso  principal  de  la  posada  para  arreglarse. 

Esperábamos  nosotros  á  la  mesonera  para  averiguar  qué  gentes 
fueran  aquéllas  y  á  qué  obedecía  el  recorrer  el  campo  á  tales  horas 
y  en  tal  guisa. 

María  nos  respondió  largamente.  Eran  cómicos.  Venían  de  la 
feria  y  caminaban  á  la  capital.  Nos  alegró  la  noticia,  porque  dis- 
puestos á  pasar  la  noche  en  plena  vigilia,  seguramente  accederían  á 
nuestro  requerimiento,  representando  alguna  farsa  agradable. 

A  ellos  les  convendría  como  á  nadie,  porque  repleta  la  venta,  no 
era  aventurado  pasar  la  bandeja  con  éxito  indiscutible  á  la  larga.  Y 
subimos  á  su  cuarto.  José,  que  para  estas  hazañas  es  único,  pidió 
venia,  y  con  el  mayor  respeto  entramos  en  la  habitación  de  los  cómi- 
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eos,  invitándoles,  después  de  un  saludo  respetuoso,  á  representar  la 
comedia  aquella  misma  noche. 

Venían  muy  cansados.  El  tiempo  que  permanecieron  en  la  feria 
trabajaron  todas  las  noches,  y  el  público  no  respondió  á  su  esfuerzo. 
Allí  quedaban  dos  muchachos  enfermos,  con  el  galán  joven  y  el  di- 
rector para  realizar  el  último  sacrificio  apenas  repuestos  aquellos 
de  su  leve  indisposición. 

Se  habían  adelantado  para  dar  dos  funciones  en  la  villa  pró- 
xima, regresando  después  á  León.  ¡Si  al  menos  los  huéspedes  de 
la  posada  compensaran  su  trabajo!  Nosotros  les  animamos.  Ya 
hablaríamos  á  aquella  gente  que,  entusiasmada  con  la  novedad, 
soltaría  sus  cuartos.  ¡Lo  grave  estaba  en  que  la  compañía  no 
podía  representar  el  repertorio  que  aprendió  de  memoria,  porque 
faltaban  dos  personajes  y  las  obras  de  éxito  permanecían  archi- 
vadas en  sus  baúles!  Aquello  era  una  dificultad.  Pero  para  José 
no  había  dificultades,  y,  decidido  á  que  la  función  se  ofganizase, 
se  ofreció  como  parte  principal,  á  condición  de  inventar  su  papel;  y, 
respecto  al  otro  personaje  que  las  obras  requerían,  «éste  lo  desem- 
peñará—añadió dirigiéndose  á  mí,  con  sin  igual  audacia».  ¡Era  el 
colmo  de  la  frescura!  Pero  como  el  púbHco  era  tolerante  y  los 
cómicos  morían  de  necesidad,  aceptamos  los  dos  el  empeño,  sin 
responder  de  las  consecuencias.  Lo  urgente  era  elegir  una  función 
que  al  menos  conociésemos...  Se  deliberó  sobre  el  asunto  larga- 
mente en  el  cuarto  de  la  posadera,  á  la  luz  de  un  farol  y  aguan- 
tando el  agua  que  se  colaba  por  los  huecos  del  techo,  un  techo  al 
aire,  mirando  al  cielo,  de  paja,  urces  y  pizarra.  La  sesión  se  pro- 
longaba, porque,  á  pesar  de  la  buena  fe  de  los  comediantes  y  de  su 
vasto  repertorio,  no  encontrábamos  obra  acomodada  á  nuestras  dis- 
posiciones. Al  fin,  optamos  por  fabricar  allí  mismo  la  obra  y,  po- 
niendo en  práctica  la  idea,  resolvimos  representar  La  cosa  es  salir 
del  paso,  apropósito  cómico  en  un  acto,  ó  en  los  que  durase  la  pa- 
ciencia del  público. 

Este  acuerdo  definitivo  y  terminante  ofrecía  la  ventaja  de  pres- 
cindir de  nuestro  concurso  para  la  función.  Ellos  solos  se  las  arre- 
glarían, y  á  ellos  confiábamos  el  éxito  de  la  humorada.  El  director 
interino  recordaba  perfectamente  los  monólogos  Oratoria  fin  de 
si^lo  y  Causa  criminal,  muy  á  propósito  ambos  para  la  concurren- 
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cia  que  había  de  presenciar  el  espectáculo;  de  suerte  que  todos 
auguramos,  con  tan  excelente  programa,  un  ruidoso  acontecimiento 
y  un  franco  é  indiscutible  triunfo. 

La  noticia  de  que  aquella  noche  habría  comedias  se  esparció 
con  rapidez  por  la  posada.  Los  huéspedes  apuraron  á  la  ventera 
para  que  la  cena  estuviese  dispuesta  en  seguida,  y  María,  por  dar 
gusto  á  tanta  y  tan  excelente  persona  como  en  la  posada  se  reunió, 
puso  los  manteles  á  tiempo,  cenando  todos  en  santa  paz  y  envidia- 
ble compañía. 

Las  comedias  representaríanse  en  la  panera,  y  á  tal  efecto  y  mien- 
tras los  huéspedes  terminaban  los  suculentos^uisos  aldeanos,  el  se- 
ñor Marcelo  colocó  cuatro  candiles  á  los  lados  de  la  pared,  pendien- 
do dos  faroles  de  la  techumbre,  y  con  cuatro  bancos  que  puso  en  el 
centro,  ayudado  del  pinche,  dejó  el  cuarto  en  condiciones  de  repre- 
sentar, no  El  caso  es  salir  del  paso,  sino  La  vida  es  sueño  ó  Romeo  y 
Julieta,  pongo  por  funciones. 

Muy  pronto  la  panera  se  cuajó  de  público.  Ocupados  los  bancos 
por  los  más  avisados,  el  resto  de  los  espectadores  se  sentó  en  el 
suelo,  y  aun  cuando  continuaba  lloviendo  á  mares  y  la  panera  esta- 
ba anegada  en  agua,  nadie  se  preocupó  de  esta  pequenez,  vencido 
por  el  deseo  de  presenciar  la  función. 

Alzóse  la  cortina  bajo  los  mejores  auspicios.  Aleccionada  la  com- 
pañía por  las  advertencias  de  José,  las  escenas  de  la  obra  se  desarro- 
llaban todas  en  un  ambiente  trágico-dramático  que  arrancaba  el 
corazón  á  fuerza  de  lágrimas.  Los  aplausos  sucedíanse  sin  cesar,  y  el 
público  entusiasmado,  más  con  las  actrices  que  con  los  actores,  rom- 
pía en  ovaciones  ruidosas  y  aplausos  dislocantes.  Terminada  la  co- 
media: los  aldeanos  no  se  conformaron  con  que  aquello  concluyera 
tan  pronto,^  á  gritos  pidieron  la  repetición.  Se  impuso  orden,  mani- 
festando que  aún  quedaban  por  representar  otras  dos  comedias  de 
risa,  tan  hermosas  como  la  que  había  finiquitado.  Y  así  fué.  El  públi- 
co volvió  á  recobrar  su  entusiasmo,  durante  la  representación  de  los 
monólogos,  y  al  concluir  la  farsa  y  saludar  con  la  bandeja  los  auto- 
res del  drama,  todos  depositaron  su  contribución  sin  protestas.  Cien 
pesetas  produjo  la  obra.  Los  cómicos  rebosaban  satisfacción  por 
todos  los  poros  de  su  cuerpo.  ¡Qué  acierto  había  sido  aquél!  Y  con 
verdadera  alegría  nos  estrechaban  la  mano,  mostrando  su  profunda 
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gratitud.  Al  fin  y  á  la  postre,  á  nosotros  exclusivamente  debieron 
el  éxito.  Recogiéronse  á  su  coche,  no  sin  antes  invitarnos  á  unas 
copas,  galantería  que  rehusamos  con  la  mayor  delicadeza. 

La  gente  del  mesón  quiso  prolongar  la  velada  hasta  el  amanecer 
y  el  Moreno,  aprovechando  la  oportunidad,  montó  su  rueda  en  el 
sitio  que  ocuparon  el  escenario,  y  con  su  charla  picara  invitaba  á  la 
concurrencia  á  jugar.  Terminó  su  baratillo  en  menos  de  una  hora. 
Entonces  generalizóse  el  juego  en  forma  de  apuestas.  Al  30,  al  16, 
gritaba  el  público  loco  de  ardor...  y  el  30  y  el  16  causaron  tan  gran 
merma  en  los  bolsillos,  que  algunos  aldeanos,  que  pensaron  salir  de 
mañana  á  la  feria  más  próxima,  hubieron  de  resignarse  á  perma- 
necer en  la  posada  hasta  que  la  suerte  les  deparase  ocasión  de  resar- 
cir sus  pérdidas  con  ventas  á  los  caminantes  que  se  dirigían  al  mer- 
cado por  ellos  perdido. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  cuando  los  huéspedes  se  retiraron  á 
descansar.  Nosotros  no  podremos  olvidar  nunca  los  encantos  de  una 
noche  tormentosa  en  el  mesón  de  la  Sierra,  tan  exquisitamente  aten- 
dido por  la  señora  María. 

XIV 
Procesión  nocturna 

¿Qué  ocurrirá  en  la  Sierra  esta  noche?  Repican  las  campanas  con 
loca  alegría;  suenan  los  tamboriles  con  descompasado  ruido,  y  el 
murmullo  incesante  de  cantos  solemnes  llega  á  nuestro  oído  excitan- 
do la  curiosidad  y  acrecentando  nuestra  sorpresa.  La  noche  obscura 
no  permite  divisar  en  el  valle  otras  sombras  que  las  dibujadas  en  la 
superficie  tranquila  del  río;  á  corta  distancia  de  nosotros  sabemos 
que  se  eleva  la  torre  del  santuario.  Es  la  Virgen  del  Campo,  encerra- 
da en  su  gruta  muchos  años  ha,  y  de  cuya  santa  casa  no  sale  jamás 
si  las  crudezas  del  tiempo  no  lo  exigen. 

El  santuario  se  eleva  con  su  torre  bella,  y  su  famoso  cubo  sobre 
el  rastro  de  la  nieve.  Es  difícil  durante  la  invernía  llegar  allí,  porque 
lobos  y  osos  son  dueños  del  monte.  Además,  la  nieve  impide  acer- 
carse, y  solamente  haciendo  un  sacrificio  suben  á  la  cumbre  los  de- 
votos, cuando  han  de  realizar  ofrendas  votivas  por  el  milagroso 
resultado  de  un  asunto  grave,  de  una  enfermedad  aguda,  que  la  Vir- 
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gen  arregló  satisfactoriamente  impetrando  auxilio  al  Todopoderoso. 

Pero  en  la  noche,  con  la  tormenta  próxima  y  el  aguacero  perti- 
naz que  comenzaba,  ¿cómo  subir  á  la  ermita  vadeando  el  río  y  em- 
boscados en  una  espesura...?  Sin  duda  alguna,  las  tormentas  que  ve- 
nían repitiéndose  con  tanta  frecuencia  aquel  verano,  eran  causa  de 
que  los  devotos  aldeanos  se  acercasen  á  la  ermita  impetrando  el 
favor  del  cielo. 

Las  campanas  han  cesado  de  tocar.  El  relámpago  ilumina  la  Sie- 
rra, rompe  el  trueno  en  ruido  sordo  el  misterio  de  la  noche,  y  los 
habitantes  de  estos  pueblos,  temiendo  que  el  sonido  de  la  campana 
atraiga  la  nube,  no  se  atrevieron  á  desafiar  las  iras  del  cielo.  Callaron 
los  tamboriles,  y  á  través  del  monótono  son  de  la  lluvia  que  cae  á 
torrentes,  y  ahogando  el  rugido  del  trueno,  los  cantos  devotos  es- 
cúchanse  cercanos  con  grave  y  profundo  acento  que  á  aquellas  horas 
conmueve. 

La  procesión  se  aproxima.  Rompe  la  obscuridad  una  luz  que  sú- 
bitamente aparece  en  la  lejanía,  y  de  pronto  por  el  recodo  de  la  mon- 
taña, como  aparición  fantástica,  surgen  multitud  de  faroles  en  cuyo 
centro  arde  la  pálida  antorcha;  un  gentío  inmenso  forma  la  proce- 
sión. Cuatro  farolas  potentes  acompañan  á  la  Virgen,  que  resplande- 
ciendo hermosura,  se  destaca  en  aquel  cuadro  maravilloso  con  majes- 
tuosa solemnidad.  Suenan  las  campanillas  con  tintineo  incesante,  e| 
canto  devoto  se  acrecenta  al  estallar  la  tempestad;  un  fervor  santo 
impregnado  de  mística  unción,  brota  de  los  espíritus  de  aquellas 
gentes,  que,  henchidas  de  ardoroso  celo,  rezan  y  entonan  sus  plega- 
rias con  entusiasmo. 

La  lluvia  torrencial  que  anega  el  valle  no  intimida  á  los  fieles*, 
con  orden  admirable,  con  asombrosa  serenidad,  aguantando  las  in- 
clemencias de  una  noche  cruel,  continúan  á  través  de  la  montaña  en 
peregrinación,  acercándose  al  lugar  en  que  la  ermita  se  alza. 

Al  ascender  por  la  estrecha  vereda,  el  cortejo  se  detiene.  A  la  luz 
del  relámpago  vemos  hacer  la  señal  de  la  cruz,  arrodillándonos  de- 
votamente. Un  viva  ensordecedor  estalla  en  el  Monte  prolongándo- 
se sus  ecos  por  los  campos;  después  los  peregrinos  entonan  de  nuevo 
sus  plegarias  en  una  melodía  tierna,  suave,  delicada,  de  marcado 
acento  popular.  Las  campanas  del  santuario  se  agitan  en  alegre  repi- 
queteo, ascendiendo  por  la  cumbre  del  Monte  aquella  fantástica  pro- 
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cesión,  que  semeja  un  macabro  episodio  de  leyenda.  Ya  en  la  cima 
de  la  cumbre,  colocan  á  la  Virgen  sobre  la  pefia;  el  cortejo  póstrase  en 
tierra,  y  el  cura  abre  un  misal...;  á  nuestros  oídos  llegan  varias  pala- 
bras misteriosas;  los  fíeles,  conmovidos,  responden  á  la  oración.  El 
cura  conjura  la  tormenta,  con  el  hisopo  hace  la  señal  de  la  cruz, 
asperjando  agua  bendita  en  la  dirección  de  la  nube.  Los  pere- 
grinos elevan  al  cielo  su  mirada.  No  cesan  los  truenos,  y  una  nube 
de  granizo  desprendióse  con  furia  loca  sobre  el  campo.  Pero  inflama- 
dos de  santo  celo  los  devotos  peregrinos,  claman  de  nuevo  con  otra 
oración,  y  otros  rezos  y  otras  plegarias.  El  vendaval,  que  intrépido 
soplaba,  se  ha  calmado;  los  truexios  aléjanse;  corre  la  nube  con  verti- 
ginosa rapidez  el  horizonte;  la  procesión  se  ha  disuelto.  El  sacerdote 
cubre  sus  sagradas  vestiduras  con  el  negro  manteo,  los  aldeanos 
cruzan  su  capa,  las  mujeres  alzan  su  toca,  y  corriendo  la  Sierra  em- 
prenden el  camino  de  la  ermita.  Y  al  cruzar  el  bosque  con  sus  faro- 
les rojos,  parecen  almas  en  pena  extraviadas  por  el  campo.  La  tem- 
pestad cesa,  el  viento,  con  impetuosa  violencia,  ha  arrancado  las  ra- 
mas verdes  de  los  nogales  gigantes  y  de  los  vigorosos  chopos...  Muge 
el  río  con  borroso  rumor,  se  extiende  el  agua  por  el  valle,  la  lluvia 
regó  las  tierras  fecundas,  y  nuestras  caballerías,  despavoridas,  relin- 
chan con  lúgubre  quejido. 

Rezamos  aquella  oración  de  Santa  Bárbara  que  nos  enseñara  el 
pastor;  ateridos  de  frío,  nos  guarecemos  en  la  peña  para  librarnos 
del  furor  del  agua  que  acrecenta  nuestro  pavor;  á  larga  distancia  de 
poblado,  aumenta  la  ansiedad  que  nos  dominó  durante  la  noche. 

Los  caballos  se  niegan  á  andar;  refugiados  á  nuestro  lado,  tiem- 
blan con  la  impresión  de  la  pasada  tormenta. 

Al  amanecer,  los  pálidos  rayos  del  sol  comunican  al  paisaje  un 
tinte  melancólico.  Subimos  á  la  ermita. 

La  función  va  á  comenzar...,  los  tamboriles  alegran  el  campo,  re- 
pican de  nuevo  las  campanas,  la  gente  entra  en  el  santuario,  y  la  misa 
comienza...  Nosotros  damos  gracias  á  Dios  con  ferviente  devoción, 
arrodillándonos  á  los  pies  del  Santo  Cristo  de  los  Afligidos. 
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XV 


La  casa  de  Don  Fernando.— Un  nuevo  caballero  del  verde 

gabán. 

El  alcalde  nos  indica  el  lugar  donde  vive  Don  Fernando  Villavi- 
cent  y  Muelas.  Retirado  en  su  casa  solariega,  cercana  á  la  iglesia 
del  pueblo,  huyendo  del  rumor  mundanal,  en  un  poético  valle  de  la 
sierra  leonesa,  vive  el  viejo  patriarca.  Su  morada  señorial  alzóse  ma- 
jestuosa dando  frente  al  monte.  A  la  entrada,  el  arco  magnífico,  me- 
dio derruido  por  la  acción  del  tiempo,  ostenta  un  blasón.  Sobre  las 
columnas  góticas  que  adornan  la  artística  morada,  dos  imponentes 
guerreros,  con  su  armadura  medioeval  y  reluciente  espada,  guardan 
la  severa  vivienda  del  obscurecido  magnate;  el  claustro,  en  cuyas 
paredes  conserva  la  muerte  sus  recuerdos,  abre  paso  á  las  habitacio- 
nes de  la  solariega  casa,  y  en  el  patio,  que  piadosamente  la  hierba 
cubrió,  los  sauces  y  cipreses  completan  aquel  cuadro  melancólico 
con  la  impresión  de  otras  edades  y  de  otros  siglos  más  venturosos. 
Subimos  la  espaciosa  escalera.  Todo  es  silencio  en  la  mansión 
del  señor  Villavicent.  Los  murmullos  de  nuestra  voz  los  reproduce 
el  eco,  roto  en  desiguales  sonidos  al  reflejarse  en  los  anchurosos  pa- 
sillos de  piedra  berroqueña. 

Las  habitaciones  están  sin  criados;  las  paredes  adornadas  con 
cuadros  antiguos.  Una  esfera  armilar  pende  del  techo.  Banquetas  de 
madera  que  la  mugre  enmoheció  están  distribuidas  por  las  espacio- 
sas salas,  y  sobre  un  armario  cuyos  vidrios  cayeron  rotos  en  peda- 
zos y  sólo  á  trozos  se  conservan,  buhos,  águilas  y  lechuzas,  diseca- 
das por  diestra  mano,  pósanse  en  la  parte  superior  del  carcomido 
mueble. 

El  señor  de  Villavicent  abre  una  puerta.  Aquella  puerta  de  hierro 
da  paso  á  otra  que  cierran  pesados  cerrojos  de  artística  construcción. 
Un  salón  hierático,  con  sillones  de  cuero,  mesas  mugrientas,  retratos 
de  figuras  que  resplandecen  nobleza  y  pergaminos  encerrados  en 
vitrinas  de  cristal.  En  el  centro,  un  velón  con  seis  brazos  esparce  la 
luz  tibia  de  aceite  por  la  anchurosa  sala.  El  brasero  dorado,  con  re- 
luciente brillo,  ocupa  su  lugar  en  el  extremo  del  cuarto.  Los  huecos 
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de  la  pared  están  adornados  con  panoplias,  escudos  y  armaduras. 
Sobre  la  estantería,  bustos  del  rey  Sabio  y  de  su  hijo  Sancho  el  Bra- 
vo. El  escudo  de  la  casa  enciérrase  en  otra  vitrina;  dos  cascos  de 
guerrero  con  las  armas  cruzadas,  un  lagarto  y  un  hombre,  todo  un 
hombre,  dice  el  escudo,  blandiendo  su  espada  contra  el  inmundo 
reptil. 

Don  Fernando  nos  ha  recibido  en  un  traje  característico.  Un 
gorro  redondo,  á  guisa  de  bonete,  con  la  borla  pendiendo  sobre  el 
busto.  Larga  bata  de  fina  lana,  el  cigarro  colgando  de  los  labios  y 
unas  silenciosas  cubriendo  sus  pies.  Aparenta  el  señor  Villavicent  se- 
tenta años  muy  cumplidos.  Las  arrugas  de  su  rostro  acusan  esta 
edad;  sus  largos  mostachos  canos,  lacios,  abandonados  perezosamen- 
te sobre  la  barba,  imponen  gravedad  al  rostro  cubierto  de  arrugas,  y 
la  tradicional  mosca,  que  estampa  un  borrón  en  la  sotabarba,  ratifi- 
can su  porte  aristócrata  y  su  elevada  alcurnia. 

La  voz  de  Don  Fernando  es  severa.  Habla  reposadamente  y  sabe 
encantar  á  quien  le  escucha. 

Nos  cuenta  su  vida  y  la  de  sus  antecesores,  é  interesados  por  sa- 
ber la  razón  de  aparecer  en  las  armas  de  la  casa  el  reptil  inmundo  y 
el  señor  bravo,  nos  relata  la  historia. 

—  Fué  en  el  venturoso  siglo  de  nuestro  santo  monarca  el  nunca 
bien  alabado  rey  Don  Fernando.  Mis  antecesores,  señores  de  la  ve- 
cina comarca  de  Muelas,  hoy  Muelas  de  los  Caballeros,  acompaña- 
ron en  muy  lucido  cortejo  á  nuestro  amado  Rey  á  la  conquista  de 
Sevilla.  Grandes  y  venturosas  hazañas  debieron  realizar  tan  esclare- 
cidos magnates,  cuando  el  santo  y  muy  Príncipe  hubo  de  ordenar  á 
sus  hijos,  al  fincar  en  Sevilla,  que  jurasen  proteger  con  gran  solicitud 
á  los  Muelas,  queridos  y  atendidos  por  él  en  vida  á  causa  de  sus 
grandes  y  heroicas  empresas.  Que  no  solamente  acompañaron  al 
Rey  en  tan  audaz  y  felicísima  campaña,  demuéstralo  el  hecho  de  figu- 
rar un  Muelas  en  la  conquista  de  Quesada,  efectuada  muchos  lustros 
antes.  El  infante  Don  Juan  Manuel  tomó  á  su  cargo  al  mayor  de  los 
Muelas,  y  sus  otros  hermanos  siguieron  vasallos  del  rey  Alfonso 
unos,  poniéndose  los  otros  del  lado  de  Don  Sancho,  cuando  este 
monarca  provocara  las  luchas  contra  el  sabio  rey  de  Castilla  y  León. 
Mas  lo  que  contribuyó,  al  parecer,  á  grabar  en  el  escudo  de  los  Mue- 
las tan  extraña  alegoría,  fué,  á  no  dudado,  el  siguiente  históríco  su- 
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ceso:  Cuéntase  en  los  pergaminos  que  en  estas  vitrinas  se  encierran^ 
que  en  los  últimos  tiempos  del  siglo  XIII  visitó  el  monarca  la  resi- 
dencia de  los  Muelas.  Hicieron  el  trayecto  á  pie  desde  León  el  Rey  y 
sus  acompañantes.  Pero  muy  cerca  de  estos  lugares,  en  el  prado  que 
desde  entonces  han  dado  en  llamar  de  los  lagartos,  tantos  y  en  tal 
número  corrían  tierras  y  sembrados,  que  el  Rey  y  su  cortejo  hubie- 
ron de  hacer  alto  en  el  camino  á  media  noche,  y  tocando  las  riberas 
del  río  Orbigo.  Por  ser  en  verano  lucía  la  noche  clara,  y  era  de  estas 
noches  serenas  que  en  verano  se  disfrutan.  A  orillas  del  río  detúvose 
el  Rey,  sorprendido  por  la  belleza  de  una  dama  cuyo  rostro  reflejaba 
en  las  cristalinas  aguas  del  río,  y  cuyo  menester  era  lavarse  la  cabe- 
za, pasando  en  seguida  un  peine  de  finísimo  oro  por  la  negra  y  abun- 
dosa cabellera.  Intentó  el  monarca  atravesar  el  trecho  que  le  separa- 
ba del  río;  pero  era  tal  la  cantidad  de  lagartos  que  entorpecían  el 
paso,  que  vióse  imposibilitado  de  adelantar  un  palmo  en  el  terreno. 
Conocieron  los  nobles  del  acompañamiento  los  deseos  de  Su  Majes- 
tad; pero  aterrorizados  por  aquella  inusitada  plaga  de  reptiles,  no 
osaron  adelantarse.  Entonces  el  noble  señor  Don  Alfonso  de  Muelas, 
cruzando  entre  el  grupo  de  grandes,  nobles  é  infantes  que  al  Rey 
seguían,  avanzó,  y  con  valentía  y  acometimiento  desnudó  su  espada, 
acabando  con  tantos  y  tan  numerosos  lagartos  como  infestaban  la 
tierra.  Añade  la  historia,  que  prendado  el  Rey  de  los  encantos  de 
aquella  misteriosa  dama,  hubo  de  rendirse  ante  su  hermosura,  ele- 
vando en  este  mismo  sitio  la  casa  que,  corriendo  el  tiempo,  pertene- 
ció á  los  Muelas  por  dádiva  espontánea  y  merced  singular  de  pos- 
teriores príncipes. 

Terminó  su  interesante  relación  Don  Fernando.  Conmovidos  es- 
cuchamos la  historia.  Después  nos  enteró  el  señor  de  Villavicent  de 
su  vida  actual  en  los  estrechos  rincones  de  la  sierra.  Tiene  emplea- 
dos doscientos  obreros,  á  los  que  paga  un  jornal  de  tres  pesetas. 
Durante  la  poda  del  viñedo,  los  vecinos  de  los  pueblos  comarcanos 
acuden  á  su  casa  en  busca  de  trabajo.  No  escasea  nunca.  Le  quieren 
y  le  miman  todos.  Pero  él  permanece  encerrado  en  su  casa  leyendo 
á  los  clásicos  ó  escudriñando  la  historia  de  aquellos  lugares  en  los 
rincones  de  su  nutrida  biblioteca,  tan  inmejorable  en  cantidad  y  ca- 
lidad. 

Dos  veces  al  año  pasea  sus  tierras;  tan  sólo  en  verano  sacude  su 
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pereza  visitando  el  balneario  asturiano  que  le  reparó  los  descosidos 
de  su  cuerpo. 

Como  el  admirable  caballero  del  verde  gabán,  oye  misa  todos 
los  días,  socorre  á  los  pobres  que  acuden  á  su  puerta  demandando 
limosna,  es  morigerado  en  el  comer,  honesto  en  el  vivir  y  celoso 
guardador  de  su  honor  é  hidalguía. 

Los  domingos  juega  al  tresillo  con  el  cura  y  el  maestro.  En  los 
ratos  de  ocio  lee  libros  de  caballería. 


XVI 
Teatro  griego 

Estas  comedias  que  van  á  representar  son  fruto  del  ingenio  del 
señor  Salvador  y  tienen  muchas  y  buenas  cosas  en  su  desarrollo. 
Como  en  los  tiempos  de  la  tragedia  griega,  represéntase  al  aire  la 
farsa,  en  un  tablado  que  el  carpintero  construyó,  sobre  cuyo  pavi- 
mento los  farsantes  han  tendido  ramos  de  olivo  que  esparcen  por 
la  atmósfera  un  olor  grato  y  aromático.  Qué  argumento  desenvuelva 
la  comedia,  lo  ignoramos;  pero  su  título  indica  bastante.  Parece 
deducirse  de  la  lectura  del  programa  que  hemos  de  presenciar  la 
leyenda  de  la  fundación  de  Roma.  Por  el  escenario  se  han  distri- 
buido siete  cajones  que,  á  no  dudarlo,  semejan  las  siete  colinas 
de  la  ciudad  eterna.  Nos  dicen  que  los  actores  vistieron  un  perro 
con  la  piel  gris  del  lobo  cazado  pocos  días  ha,  y  como  en  el  esce- 
nario se  han  tendido  á  la  larga  dos  chicos  de  rostro  mofletudo,  casi 
podemos  asegurar  que  nos  hallamos  á  las  puertas  de  Roma.  Pero 
va  á  comenzar  la  función.  Por  la  verde  pradera  tupida  de  fresca  y 
jugosa  hierba  se  extienden  los  espectadores  en  grupos  diversos  que 
anhelan  el  momento  de  presenciar  el  famoso  espectáculo.  Los  tam- 
borileros subieron  á  escena  para  ejecutar  la  sinfonía.  ¡Otra  mejor! 
Tocan  danzas  alegres  y  bailes  populares. 

Los  mozos  que  no  forman  parte  de  la  Compañía  invitan  á  bai- 
lar á  las  aldeanas.  Pero,  apenas  comenzaron  á  sonar  las  castañuelas, 
el  alcalde  se  adelanta  sobre  el  tablado,  y  á  voces  ordena  la  suspen- 
sión de  la  danza. 

En  estos  originales  espectáculos,  al  timbre  y  campanilla  sustituye 
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el  revólver.  Cuatro  tiros  disparados  á  tiempo  anuncian  al  público 
que  la  función  empieza.  Se  impone  silencio.  Un  mozo  rollizo,  de 
porte  varonil,  lee  pesadamente  en  un  cuaderno  el  argumento  de  la 
comedia.  El  señor  Salvador,  encerrado  en  la  concha,  corrígele  en 
ocasiones,  advirtiéndole  las  equivocaciones  en  que  incurre,  y  á 
veces  asoma  su  rostro  por  el  hueco  de  la  concha  repitiendo  el  pá- 
rrafo de  corrido  sin  auxilio  de  libro  de  memorias. 

Las  hazañas  de  un  héroe  amamantado  por  una  loba  son  base 
del  argumento  interesante  de  la  comedia.  Comenzaba  en  tierras 
desconocidas.  Abandonado  el  personaje  por  sus  padres,  una  pia- 
dosa loba  recogiólo  en  su  guarida,  cuidándole  con  la  misma 
solicitud  con  que  cuidara  á  sus  hijos.  Malos  instintos  adquiría 
el  mozo  con  aquella  crianza,  y  á  medida  que  creció  en  cuerpo 
desarrolláronse  sus  perversas  inclinaciones  á  punto  de  que  temían 
al  mancebo  hasta  las  mismas  fieras.  Sin  padres  que  encauzaran  el 
corazón  hacia  el  bien,  enseñándole  el  camino  de  la  virtud^  corrió 
el  mundo  aquel  atrevido  personaje,  y  de  él  nos  cuenta  la  leyenda 
poderosas  hazañas.  Hora  y  media  duró  la  lectura  del  entretenido 
episodio.  Las  gentes  aplauden  al  actor  que  tan  correctamente  dibujó 
la  farsa.  A  poco  rato,  presentóse  en  escena  un  niño  vistiendo  calzón 
corto,  medias  blancas  de  lana,  chambergo  clásico  y  botas  de  charol 
reluciente.  Cuelga  de  su  cintura  desnuda  y  brillante  espada,  que  no 
aciertan  los  aldeanos  á  echar  comedias  sin  cruzar  al  cinto  un  arma 
blanca  que  obscurezca  la  vista  con  su  brillo.  Tiéndese  á  la  larga  so- 
bre el  tablado  lloriqueando  sin  cesar.  Sus  gemidos  no  conmueven  á 
la  caritativa  loba.  El  perro  que  había  de  desempeñar  tan  importante 
papel  en  la  farsa,  niégase  á  salir  á  escena.  En  vano  le  azuzan  con  sil- 
bos y  reclamos;  el  mastín  ahulla,  pero  háse  negado  en  redondo  á 
pasar  plaza  de  lobo,  á  juzgar  por  sus  enérgicas  protestas.  Para  no 
interrumpir  el  enredo,  los  aldeanos  acuerdan  envolver  en  la  piel 
que  el  perro  vistiera,  á  un  zagalillo  que,  mostrándose  en  cuatro- 
pies,  aparece  en  la  escena.  El  público  aplaude  al  actor.  Ni  el  lobo  ni 
el  abandonado  muchacho  hablan  palabra.  Es  condición  indispensa- 
ble dar  tiempo  para  que  la  criatura  se  desarrolle.  Cae  el  telón.  En  el 
segundo  cuadro,  un  ejército  de  moros  ataca  el  castillo  del  monarca 
cristiano.  Ya  se  apoderan  de  él  los  sirvientes  de  Mahoma,  ya  corren 
á  su  asalto  con  rabia  y  despecho,  pero  cuando  estaban  á  punto  de 
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rendirse  los  héroes  de  la  cruz,  surge  de  improviso  sobre  brioso  cor- 
cel el  legendario  mancebo,  y  en  cortos  momentos  destruye  la  moris- 
ma con  mandobles  y  tajos  de  su  mágica  tizona.  Disperso  el  ejército 
árabe,  deja  á  los  cristianos  rico  botín.  Nuestro  héroe  esfuerza,  al 
decir  de  ellos,  una  hermosa  odalisca  que  sobre  el  campo  quedara. 
Huye  con  ella  por  el  castillo,  y  como  alguien  tratase  de  arrebatár- 
sela, rebelase  sobre  los  guardias,  y  hiere  y  mata  sin  piedad.  Y  en 
esta  brava  actitud  se  pasa  la  vida.  Toda  la  comedia  redúcese  á  lu- 
chas de  moros  y  cristianos,  correrías  del  atrevido  galán  y  certeras 
derrotas  de  su  punteaguda  espada.  Va  obscureciendo,  y  aun  no  lle- 
gamos á  la  mitad  de  la  comedia.  Como  el  tiempo  apremia  y  la  farsa 
no  concluye,  nos  retiramos  á  casa. 

De  lejos  escuchamos  los  tiros  que  con  certera  puntería  disparan 
los  actores.  Es  noche  de  luna.  En  el  camino  tropezamos  con  el  cura 
del  vecino  pueblo,  el  médico  y  el  curandero.  Nos  extraña  su  viaje. 
Les  saludamos  haciendo  alto  en  la  calle.  Ellos  satisfacen  nuestra  cu- 
riosidad. « — No  les  extrañe  á  ustedes  el  viaje.  Siempre  que  se  re- 
presentan comedias  ponemos  fin  á  la  función.  Esta  gente  no  se  con- 
forma con  que  las  cosas  vayan  por  pura  broma.  Al  terminar  el 
espectáculo,  el  vencedor  es  víctima  de  sus  compañeros  de  teatro  que 
le  vapulean  á  su  sabor  y  contento,  como  compensación  legítima  á 
sus  triunfos. >  Sorprendidos  por  la  noticia,  nos  atrevimos  á  pregun- 
tar si  aquellos  palos  tendrían  la  importancia  que  acusaba  su  auxilio. 
« — Indiscutiblemente— responde  el  médico — .  Ha  habido  años 
de  llevar  al  primer  actor  desde  el  teatro  al  depósito  judicial,  para  ha- 
cerle la  autopsia. > 

¡Sí  que  eran  agradables  tales  diversiones!  Celebramos  retirarnos 
á  tiempo,  pues  á  dar  crédito  al  médico,  cura  y  practicante,  si  el  vino 
ascendía  del  estómago  á  la  cabeza,  el  epílogo  de  la  comedia  era  un 
drama  trágico  desempeñado  con  la  mayor  perfección  en  pleno 
campo. 

iComo  las  tragediss  griegas,  decía  mi  compañero  sonriendo  iró- 
nicamente! 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 
(Continuará.) 


CRÓNICA  científica 


El  torpedo 


Hasta  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  los  grandes  acoraza- 
dos, con  sus  horribles  y  numerosas  bocas  de  fuego,  apenas  si  intervienen 
siquiera  en  la  actual  contienda  naval.  En  cambio,  es  cada  vez  más  impor- 
tante y  más  eficaz  la  acción  de  las  armas  sutiles,  la  intervención  de  los  ele- 
mentos submarinos  que  poco  á  poco  van  debilitando  á  la  nación  de  la 
más  formidable  de  las  escuadras,  restándoles  unidades  de  combate  y,  si 
esto  aun  nada  ó  poco  significa,  persiguiendo  su  comercio,  si  no  con  el  do- 
minio ó  la  facilidad  con  que  ella  puede  efectuarlo,  á  lo  menos  con  resul- 
tados funestísimos  para  éste,  y,  por  fin,  reduciendo  á  la  inactividad  com- 
pleta la  poderosa  escuadra,  orgullo  de  esta  nación.  Porque  es  indudable 
que  el  submarino  y  el  torpedo  son,  por  ahora,  las  únicas  armas  que  man- 
tienen completamente  inmovilizada  la  poderosa  escuadra  inglesa  del  mar 
del  Norte.  Además,  tampoco  es  corta  la  lista  de  los  barcos  ingleses  de  to- 
das clases  hundidos  por  estos  medios,  hasta  el  presente,  si  bien  muchos 
de  estos  barcos  han  sido  destruidos  por  haber  chocado  con  minas  subma- 
rinas. 

En  la  última  Crónica  hicimos  una  breve,  pero,  á  juicio  nuestro,  sufi- 
ciente descripción  de  las  minas  submarinas.  En  la  presente,  no  estarán 
demás  algunas  líneas  para  que  nuestros  lectores  se  formen  idea  de  lo  que 
es  un  torpedo  y  de  su  manera  de  funcionar.  Para  mayor  claridad,  prescin- 
diendo de  los  diversos  sistemas  ó  tipos  de  torpedos,  que  son  varios,  aquí 
sólo  haremos  mención  de  dos  de  ellos,  además  de  que,  por  otra  parte,  á 
estos  dos  sistemas,  y  hasta  á  uno  solo,  pueden  reducirse,  en  definitiva,  to- 
dos los  demás.  Según  esto,  describiremos  el  torpedo-automóvil,  de  Wite- 
head,  y  el  torpedo-cañón,  de  Davis.  Pero  vaya  antes  un  poco  de  historia, 
que  el  aparato  lo  merece. 

El  torpedo  fué  inventado  y  construido  en  1866  por  el  inglés  Witehead, 
aunque  la  primera  idea  y  las  primeras  pruebas  de  un  aparato  bastante,  si 
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no  del  todo,  semejante  se  deben  á  Luppis,  capitán  de  la  marina  austríaca. 
Este,  en  efecto,  intentó  construir  en  1860  un  barco  para  la  defensa  de  las 
costas,  dirigible  á  distancia  y  cargado  de  explosivo  para  que  estallara  al 
chocar  con  un  barco  enemigo  y  produjera  el  hundimiento  de  éste.  Cuatro 
años  más  tarde,  se  unieron  el  capitán  austriaco  y  el  ingeniero  inglés  para 
efectuar  juntos  los  ensayos  del  nuevo  aparato.  Las  pruebas  hechas  no  die- 
ron resultado  alguno,  ó  resultaron  un  verdadero  fracaso,  y  desde  esta 
fecha  empiezan  los  trabajos  de  Witehead  que  continué  solo  el  estudio  de 
tan  importante  proyecto,  definitivamente  abandonado  por  Luppis.  He  aquí 
el  pensamiento  capital  de  Witehead:  transformar  el  barco  dirigible  del  ca- 
pitán austriaco  en  un  verdadero  proyectil  submarino,  automóvil  ó  que 
funcionara  con  sus  propios  medios,  una  vez  lanzado  al  agua;  y,  efectiva- 
mente, apareció  el  primer  torpedo,  aunque  no  automóvil  todavía,  en 
1866,  como  antes  hemos  dicho.  El  torpedo  no  se  convirtió  en  automóvil 
hasta  que  apareció  el  cañón  antitorpedero;  lejos  de  ser  automóvil  había  que 
'  llevarlo,  en  las  primeras  guerras  en  que  tomó  parte,  al  extremo  de  un  palo 
largo  para  que  se  consiguieran  los  efectos  destructores  que  con  tal  aparato 
se  querían  obtener.  Esto  no  era  posible  desde  el  momento  en  que  se  utili- 
zaron cañones  antitorpederos,  porque  era  muy  difícil,  sino  imposible,  acer- 
carse al  buque  enemigo  sin  grave  peligro,  y  entonces  se  construyó  el 
torpedo  automóvil  que  marchara  por  sí  mismo  á  embestir  al  barco  contra- 
rio. Ya  tenemos,  pues,  el  torpedo  automóvil,  pero  de  escaso  ó  de  ningún 
valor  todavía,  según  parece.  Ni  aun  en  la  misma  guerra"  ruso-japonesa  se 
consiguieron  los  resultados  que  de  tal  arma  se  esperaban,  si  bien  es  cierto 
que  acerca  de  este  punto  concreto,  ó  sea  de  la  eficacia  del  torpedo  en  la 
guerra  citada,  no  están  muy  acordes  los  técnicos.  Sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, el  hecho  es  que  en  la  guerra  ruso-japonesa,  haya  tenido  ó  no  eficacia  el 
torpedo,  algo  positivo  debió  de  verse  en  tal  aparato,  porque  desde  este  últi- 
mo acontecimiento  hasta  el  presente  se  ha  venido  trabajando  en  esta  mate- 
ria con  una  actividad  asombrosa,  tanto,  que  en  estos  dos  ó  tres  últimos 
años,  antes  de  que  estallara  el  conflicto  europeo,  varios  y  muy  notables 
ingenieros  y  constructores  navales,  partidarios  antes  de  los  enormes  aco- 
razados dotados  de  una  imponente  artillería,  habían  dado  la  voz  de  alerta 
y  cambiaron  radicalmente  de  opinión,  declarándose  enemigos  ya  de  esos 
monstruos  del  mar  y  anunciando  la  importancia  de  las  armas  submarinas, 
del  torpedo  en  particular,  hasta  el  punto  de  manifestar  claramente  que  el 
golpe  mortal  para  el  barco  no  era  el  del  cañón,  sino  el  del  torpedo,  e  indi- 
cando, además,  la  insuficiencia  de  las  medidas  adoptadas  contra  los  torpe- 
dos, arma  que  cada  vez  se  perfecciona  más.  Y,  en  efecto,  los  hechos  se  han 
encargado  de  demostrar  con  toda  claridad  hasta  qué  grado  de  perfección 
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se  ha  llegado  en  la  construcción  de  la  terrible  arma  submarina,  sea  cual- 
quiera el  sistema  de  torpedos  empleados.  Pero  ni  los  ingleses,  ni  los  fran- 
ceses podrán  quejarse,  en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  encuentran 
ahora,  más  que  de  no  haber  hecho  caso  alguno  de  las  oportunas  adverten- 
cias de  algunos  de  sus  ingenieros  navales;  porque  es  el  caso  que  en  estas 
dos  naciones,  en  Francia  y  en  Inglaterra,  precisamente,  es  donde  se  empe- 
zó la  campaña  en  contra  de  la  construcción  de  esas  enormes  unidades  de 
guerra,  por  las  razones  que  acabamos  de  apuntar. 

No  hay  más  que  fijarse  en  la  fecha  en  que  se  inventó  el  torpedo  para 
ver  que  no  ha  transcurrido  mucho  tiempo  aún;  y,  sin  embargo,  es  notable 
la  perfección  con  que  actualmente  se  construye. 

El  torpedo  automóvil  es  un  proyectil  submarino  en  forma  de  huso,  que, 
arrojado  por  la  fuerza  del  aire  comprimido  desde  un  tubo  lanzatorpedos, 
cae,  al  poco  tiempo,  al  agua  donde,  sumergido  á  profundidad  conveniente 
y  determinada  mantenida  por  un  timón  horizontal,  avanza  por  el  movi- 
miento de  una  ó  más  hélices  y  recorre  su  camino  en  trayectoria  rectilínea 
por  la  acción  de  un  timón  vertical. 

Exteriormente,  á  más  de  las  hélices  y  timones  indicados,  y  que  van  co- 
locados en  la  parte  posterior,  y  otros  accesorios,  que  luego  diremos,  situa- 
dos en  su  parte  central,  lleva  taijibién  el  aparato  en  la  parte  anterior  una 
varilla  saliente,  ó  percusor,  para  producir  la  explosión  de  la  carga  del 
torpedo  cuando  éste,  antes  de  terminar  su  carrera,  choca  contra  algún  obs- 
táculo. 

Interiormente  podemos  suponer  dividido  el  torpedo  en  tres  secciones. 
La  anterior,  de  forma  cónica,  en  la  que  va  encerrada  la  materia  explosiva, 
con  el  mecanismo  correspondiente  de  disparo,  por  cuya  razón  suele  desig- 
narse esta  parte  del  aparato  con  el  nombre  de  cono  de  carga.  La  sección 
central,  de  forma  cilindrica,  es  un  recipiente  de  aire  comprimido  á  alta 
presión,  fuente  de  energía.  Finalmente,  en  la  parte  posterior,  cuya  forma 
es  también  la  de  un  cono,  pero  más  alargado  que  el  de  delante,  van  ins- 
talados el  motor,  algunos  aparatos  de  que  inmediatamente  haremos  men- 
ción, y  algún  mecanismo  destinado  á  detener  la  marcha  del  motor  y 
hundir  el  torpedo  si  no  ha  dado  contra  algún  objeto,  evitando  así  los  peli- 
gros á  que  si  no  estaría  expuesta  la  navegación. 

Vamos  ahora  á  indicar  cómo  funciona  el  aparato  de  que  estamos  ha- 
blando. El  recipiente  de  aire  está  en  comunicación  con  el  motor  por  un 
tubo  que,  hasta  el  momento  del  lanzamiento,  permanece  cerrado  por  una 
válvula  ó,  más  sencillamente,  por  una  llave,  que  se  hace  funcionar  desde 
fuera;  se  abre  esta  llave  en  el  momento  del  disparo,  y  ya  están  funcionando 
el  motor  y,  mediante  su  correspondiente  árbol,  las  hélices.   Lanzado  el 
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torpedo,  no  tarda  en  caer  al  agua,  donde  navega  á  una  profundidad  de  2 
á  4  metros  de  la  superficie.  Claro  está  que,  teniendo  presente  el  fín  que  se 
persigue  con  el  torpedo,  es  necesario  que  éste  marche  siempre  en  el  mis- 
mo plano  horizontal,  ó  sea  á  la  misma  profundidad,  y,  además,  en  trayec- 
toria rectilínea,  y  no  en  cualquier  dirección,  en  ese  mismo  plano.  Se  consi- 
gue esto  con  los  timones  horizontal  y  vertical,  respectivamente,  que  obran 
automáticamente  mediante  reguladores  que  actúan  sobre  ambos  timones. 

El  regulador  de  profundidad  consta  de  un  émbolo  hidrostático,  cuyo 
cuerpo  de  bomba  está  en  comunicación  con  unos  tubos  que  llegan  hasta 
la  superficie  exterior  del  torpedo  y  de  un  péndulo. 

Por  esos  tubos  ó  conductos  entra  el  agua  al  cuerpo  de  bomba  cuando 
el  torpedo  se  sumerge.  El  émbolo,  que  hasta  este  momento  permanece  in- 
móvil en  el  extremo  superior  de  su  carrera  por  unos  resortes  de  tensión 
graduable,  desciende  una  determinada  longitud  venciendo  la  fuerza  de  los 
muelles  por  la  presión  del  agua  que  ha  entrado  en  el  cuerpo  de  bomba. 
El  émbolo  está  en  comunicación  con  el  timón  de  profundidad,  mediante 
un  sistema  de  varillas  articuladas,  y,  por  tanto,  el  descenso  del  émbolo 
repercute  en  el  timón  de  profundidad  y  se  consigue  la  variación  del  án- 
gulo de  ataque  de  dicho  timón.  Se  ve,  pues,  que  graduando  conveniente- 
mente la  tensión  de  los  resortes  del  émbolo,  navegará  el  torpedo  á  la  pro- 
fundidad deseada. 

No  basta,  sin  embargo,  el  empleo  del  émbolo  hidrostático  para  que  el 
torpedo  marche  sobre  un  plano  horizontal  ó  en  su  posición  natural,  por- 
que, prescindiendo  de  otras  circunstancias,  solamente  la  velocidad  que 
lleva  es  suficiente  para  que  vaya  cabeceando,  es  decir,  con  tendencia  á  en- 
cabritarse ó  á  bucear.  Esta  tendencia  del  torpedo  ó  este  movimiento  de  ca- 
beceo, se  evita  en  lo  posible,  casi  completamente,  mediante  el  péndulo  que 
antes  hemos  indicado.  Este  péndulo  va  también  unido  al  sistema  de  vari- 
llas articuladas  del  timón  de  profundidad  y  está  combinado  al  péndulo  con 
el  timón,  de  modo  que  cuando  el  timón  esté  horizontal  permanece  vertical 
el  péndulo.  Así,  pues,  la  inclinación  del  péndulo,  en  un  sentido  ú  otro, 
tiende  á  horizontalizar  el  timón,  y,  como  consecuencia,  se  consigue  que  el 
torpedo  marche  en  su  posición  sensiblemente  natural. 

No  obstante  esto,  no  tenemos  aún  la  trayectoria  rectilínea  que  debe  se- 
guir el  aparato,  ó  sea  la  dirección  que  al  lanzarlo  le  hemos  dado;  porque 
en  este  plano  horizontal  en  que  el  torpedo  se  mueve,  pudiera  tomar  el 
proyectil  infinidad  de  direcciones  por  estar  sometido  á  la  acción  de  las 
olas,  remolinos  y  corrientes  que  tienden  también  á  alterar  la  trayectoria 
rectilínea,  circunstancias  que  no  hemos  citado  antes  porque  el  funciona- 
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miento  del  timón  de  profundidad  y  del  péndulo,  explicados  arriba,  es  igual, 
sea  cuaJquiera  la  causa  que  tiende  á  hacer  variar  la  profundidad. 

Hace  falta,  pues,  un  timón  vertical  ó  de  dirección,  para  que  la  trayecto- 
ria sea  completamente  rectilínea;  y  como  la  maniobra  de  este  timón  ha  de 
ser  también,  claro  está,  automática,  es  necesario  un  regulador  de  dirección. 

Alguna  vez  hemos  hablado,  en  nuestras  crónicas,  del  giróscopo,  cuya 
propiedad  peculiar  es  bien  conocida,  pero  que  no  estará  demás  recor- 
dar de  paso;  dicha  propiedad  consiste  en  la  tendencia  del  giróscopo  á  con- 
servar el  eje  de  rotación  mientras  dura  este  movimiento;  y,  naturalmente, 
como  de  lo  dicho  se  desprende,  cuando  se  intenta  inclinar  el  giróscopo  en 
el  espacio,  ofrece  una  resistencia  tanto  mayor  cuanto  más  grande  sea  la 
velocidad  del  movimiento  de  rotación. 

Ya  tenemos,  por  lo  tanto,  el  regulador  del  timón  vertical,  puesto  que 
este  regulador  no  es  más  que  un  giróscopo  movido,  en  los  torpedos  mo- 
dernos, por  una  dinamo,  y  combinado  con  el  sistema  de  varillas  corres- 
pondientes al  timón  vertical.  Puesto  en  movimiento  el  giróscopo,  después 
de  hecha  la  puntería,  el  torpedo  seguirá,  dentro  del  agua,  en  la  dirección 
en  que  se  le  ha  lanzado,  porque  si  sobreviniera  una  causa  cualquiera  que 
tienda  á  desviarlo  de  su  dirección,  la  resistencia  opuesta  por  el  giróscopo 
á  esta  desviación  hará  maniobrar  al  timón  vertical,  y  de  este  modo  el  eje 
del  torpedo  conservará  la  dirección  en  que  salió  del  lanzatorpedo. 

La  descripción  que  acabamos  de  hacer  es,  á  nuestro  juicio,  suficiente- 
mente completa  para  tener  idea  bastante  exacta  de  lo  que  es  el  torpedo, 
puesto  que  éste,  esencialmente,  consiste  en  los  que  hemos  dicho,  sin  em- 
bargo de  que  quedan  por  indicar  aún  el  aparato  de  recaldeo  y  el  procedi- 
miento empleado  para  suavizar  este  mismo  recaldeo  que  sería  excesivo  y 
perjudicial. 

P.  L.  Cortázar. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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El  abogado  del  diablo,  por  D.  Manuel  Sandoval.  (Biblioteca  Studium.)— Un 
tomo,  en  8.»  m.,  de  239  págs.    Madrid,  1915.-  3  pesetas. 

Si  los  elogios  y  ditirambos  de  las  notas  bibliográficas  no  estuvieran  «des- 
gastados por  el  uso  y  profanados  por  el  abuso*,  sería  esta  la  ocasión  de 
decir  sin  asomos  de  exageración,  que  el  presente  libro  es  del  todo  en  todo 
original  y  realmente  genial.  En  la  época  que  corremos  se  ven  pocos  libros 
de  esa  clase,  que  tanto  conviden  á  la  meditación  y  al  remedio  de  los  vicios 
y  defectos  individuales  y  sociales  inherentes  á  la  humana  naturaleza. 

Para  comprender  este  libro,  para  gustar  de  su  meollo  y  apreciar,  la  uti- 
lidad práctica  de  su  lectura,  se  necesita  cierto  reposo  de  ánimo,  cierta  deli- 
cadeza ó  perspicacia  de  entendimiento;  es  preciso  poseer  aquel  exceso  de 
alma  de  que  habla  Campoamor,  y  que,  si  á  veces  origina  tormentos  inso- 
portables, proporciona  también  multitud  de  satisfacciones  exquisitas  que  el 
vulgo  ni  siquiera  sueña. 

El  título  del  libro  es  ya  de  suyo  tentador,  como  el  diablo  mismo.  Sabido 
es  que  en  Roma  suelen  Wamur  abogado  ó  fiscal  del  diablo  al  Eminentísimo 
Cardenal  que  tiene  por  oficio  poner  dificultades  y  objeciones  á  la  cano- 
nización de  los  santos,  sacando  sus  pelillos  y  lunares  á  relucir,  muchos  de 
los  cuales  ni  los  mismos  santos  varones  canonizables,  á  pesar  de  su  vista 
delicada,  imaginaron  que  fuesen  faltas.  Y,  á  tal  propósito,  en  la  historia  de 
aquel  sapientísimo  é  inmortal  Pontífice  llamado  Benedicto  XIV,  se  cuenta 
el  caso  de  que  siendo  él  fiscal  del  diablo,  impidió  con  sus  agudos  y  un 
tanto  sofísticos  argumentos  que  á  un  insigne  varón  en  santidad  se  cano- 
nizase, hasta  que  el  mismo  que  los  puso  los  resolvió,  sonriendo,  cuando 
fué  Papa. 

Lo  propio  viene  á  hacer  el  Sr.  Sandoval  con  su  libro  El  abogado  del 
diablo:  oponerse,  con  argumentos  bien  templados  y  con  una  pasmosa  psi- 
cología irónica  de  buen  gusto,  á  la  prematura  apoteosis  de  la  presente  ci- 
vilización. ¡Hay  tanto  en  ella  que  escardar!  Y  es  de  creer  que  tras  de  él  no 
venga  ningún  pontífice  laico  á  desatar,  y  menos  sonriendo  tan  ingeniosa- 
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mente,  las  dificultades  científicas  y  éticas  que  el  Sr.  Sandoval  pone  á  la  ado- 
ración de  ese  ídolo  moderno.  Lo  que  hicieron  Poincaréy  Brunettiere  en  el 
orden  científico  con  la  Crisis  y  Bancarrota  de  la  ciencia,  logrará  segura- 
mente el  discreto  y  agudo  autor  de  El  abogado  del  diablo,  en  el  orden  lite- 
rario. 

Sabíamos  que  el  Sr.  Sandoval  era  un  poeta  recio,  de  los  que  sienten  y 
hacen  sentir  hondo;  y  ahora  vemos  que  es  además  un  escritor  de  esmerada 
y  bruñida  prosa,  sin  apositos  de  cursi-castizo  que  es  de  lo  peor  que  se 
puede  ser  en  achaques  de  literatura.  Todo  en  este  libro  es  oro  fino  de  la  me- 
jor ley,  en  el  fondo  y  en  la  forma.  En  corroboración  de  lo  cual,  para  nues- 
tros lectores,  publicamos  en  otro  número  de  esta  Revista,  con  permiso  del 
autor,  un  avance  ó  primicias  del  libro  que  va  á  ponerse  á  la  venta. — P.  M. 


Combate  espiritual,  por  el  V.  P.  D.  Lorenzo  Escupoli,  de  la  orden  de  los  Pa- 
dres Clérigos  regulares  de  San  Cayetano.  Traducido  del  italiano,  5.*  edi- 
ción.—Barcelona,  Librería  Religiosa,  calle  Aviñó,  20,  1914. 

Las  líneas  que  siguen  no  son  para  encarecer  la  bondad  y  utilidad  del 
libro,  pues  es  de  sobra  conocido  entre  las  personas  que  dedican  especial 
atención  á  las  cosas  del  espíritu;  para  ellas  bastaría  con  indicar  el  título. 
Pero  como  esas  personas  son  las  menos,  haré  una  breve  reseña  en  aten- 
ción á  las  otras,  que  son  las  más. 

El  Combate  espiritual  consta  de  dos  partes:  la  primera  (cuyo  autor,  en 
realidad,  no  es  el  Venerable  Escupoli,  según  luego  se  verá)  es  como  un  ín- 
dice breve  y  compendioso  de  avisos  y  advertencias  para  vencer  en  esta 
lucha  ó  combate  espiritual;  la  segunda  parte,  que  ocupa  en  el  libro  desde 
la  página  207  hasta  la  382,  está  subdividida  en  cuatro  tratados,  cuyo  asunto 
va  indicado  en  un  epígrafe  al  principio  de  cada  uno.  El  primero  contiene 
las  Adiciones  al  Combate  espiritual.  El  segundo  trata  de  la  paz  interior  y 
verdadera  senda  del  paraíso.  El  tercero,  de  los  dolores  mentales  de  Jesu- 
cristo, nuestro  Redentor.  El  cuarto,  del  modo  de  consolar  y  ayudar  á  los 
enfermos  á  bien  morir. 

He  dicho  antes  que  el  autor  de  la  primera  parte  de  este  libro  no  es  el 
Venerable  Padre  Escupoli.  Con  esto  no  quiero  rebajar  en  lo  más  mínimo 
la  gloria  que  le  corresponde;  aparte  de  que  ni  él  mismo  querría  lucir  galas 
ajenas  como  propias,  y,  además,  el  resto  de  la  obra  es  suficiente  para  colo- 
carle en  el  puesto  de  honor  que  hasta  ahora  ha  ocupado. 

La  primera  parte  de  este  Combate  espiritual,  fué  publicada  por  prime- 
ra vez  en  lengua  castellana  con  el  título  de  Lucha  ó  combate  espiritual  del 
alma  con  sus  afectos  desordenados.  El  Venerable  P.  Escupoli  la  tradujo 
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al  italiano,  imprimiéndola  sin  nombre  de  autor;  en  vista  de  la  gran  acep- 
tación que  desde  el  principio  tuvo,  la  parafraseó  y  adicionó  notablemente, 
haciendo  de  una  obrita  verdaderamente  minúscula  (por  su  tamaño),  él 
tomo  que  hoy  circula  y  que  tenemos  á  la  vista. 

Esta  fué,  sin  duda,  la  causa  de  que  en  adelante  corriera  el  libro  con 
el  nombre  del  Venerable,  sin  que  nadie  se  preocupara  de  dar  á  cada  uno 
lo  suyo. 

Hay  una  edición  castellana,  publicada  en  Barcelona,  del  primitivo 
libro,  cuyo  título  es  el  copiado  (la  cual,  ampliada  y  parafraseada,  consti- 
tuye, como  se  ha  dicho,  la  primera  parte  de  esta  5/  edición),  y  cuyo  autor 
es  el  Venerable  P.  Juan  de  Castañiza,  monje  benedictino.  En  el  prólogo  de 
dicha  edición  se  aducen  argumentos  para  demostrarlo.  Véase  si  son  con- 
cluyentes  ó  no. 

El  R.  P.  Gerardo  Zces,  de  la  Compañía  de  Jesús,  lo  tradujo  al  flamenco 
y  lo  publicó,  con  el  nombre  de  Castañiza,  en  Malinas,  año  de  1618. 

Loriquio,  de  Friburgo,  lo  tradujo  al  latín  (entonces  corría  con  el  título 
de  Perfección  de  la  vida  cristiana),  como  lo  dice  expresamente  Nicolás 
Antonio  en  su  «Bibliotheca  hispana»:  Quod  opas  vernacule  apud nos  edi- 
ium  latine  transiulit  Jodocus  Lorichius,  etc. 

Antonio  Berthier,  librero  de  París,  publicó  en  1675  una  traducción 
francesa,  dando,  en  el  prólogo,  noticia  de  cómo  sacó  una  copia  del  manus- 
crito que  se  conservaba  en  el  Monasterio  de  Oña,  donde  había  tomado  el 
hábito  el  autor. 

Moreri,  en  su  Diccionario  histórico,  afirma  que  el  P.  Castañiza  es  au- 
tor del  Combate  espiritual. 

Por  último,  Mabillón,  en  su  obra  Anales  ordinis  benedictini,  dice: 
Joannes  de  Castañiza,  veras  auctor  libelli  auiei  qai  Pa^na  spiritaalis  ins- 
cribitur. 

Por  si  los  citados  testimonios  no  fueran  suficientes,  aun  se  pueden 
aducir  otros  argumentos  sacados  de  varios  pasajes  y  declaraciones  de  San 
Francisco  de  Sales,  y  que  no  citamos  aquí  por  no  hacer  demasiado  larga 
esta  nota  bibliográfica. 

Claro  está  que  esto  poco  ó  nada  influye  en  el  mérito  intrínseco  de  la 
obra  que  tanto  bien  ha  hecho  y  hará  á  las  personas  que  la  hojeen  con 
frecuencia;  pero  no  estará  de  más,  cuando  se  haga  otra  edición,  indicar  en 
el  título  ó  en  un  prólogo,  quién  fué  el  primitivo  autor  de  la  obra,  y  qué 
parte  le  corresponde  al  Venerable  P.  Escupoli  que,  ciertamente,  no  es  la 
menor. 

Las  cosas  en  su  punto.— P.  Gutiérrez. 
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Instituto  de  Reformas  Sociales  (Sección  2.»).— El  trabajo  de  la  mujer  en  la  in- 
dustria. Condiciones  en  que  se  efectúa  y  sus  consecuencias  en  el  porvenir 
de  la  raza.  Medidas  de  protección  necesaria,  por  José  González  y  Castro, 
Inspector  general  del  Trabajo  en  la  7.*  Región.  Individuo  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona,  por  premio;  laureado  por  la  de 
igual  clase  de  Madrid.  Otra  laureada  por  la  Sociedad  Española  de  Higiene.— 
Madrid.  Imprenta  de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  Miguel  Servet, 
13.— Teléfono  651.  1914. 

Va  encabezado  este  folleto  con  un  preliminar  en  el  que  se  hace  un  lige- 
ro estudio  de  las  condiciones  en  que  se  realizaba  el  trabajo  de  la  mujer  en 
la  industria  antes  de  la  promulgación  de  las  leyes  tutelares.  A  continuación 
entra  de  lleno  el  autor  en  el  estudio  de  lo  que  actualmente  es  el  trabajo  de 
la  mujer  en  el  taller,  los  peligros  que  respecto  á  higiene  y  moralidad  re- 
presenta, la  dificultad  de  extirparlos  y  los  esfuerzos  generosos  realizados 
por  los  Inspectores  del  trabajo,  á  fin  de  que  la  antigua  rutina,  siempre  per- 
judicial á  la  menestrala,  desaparezca  del  todo  hasta  el  punto  de  que  sea 
una  realidad  el  triunfo  del  derecho  sobre  la  arbitrariedad  y  el  egoísmo  de 
los  patronos.  En  España,  leyes  tutelares  de  las  obreras  contra  el  patrono, 
son:  la  del  13  de  Marzo  de  1900,  la  del  1.°  de  Enero  de  1912  y  27  de  Fe- 
brero del  mismo  año  (ley  de  la  «silla»). 

Pasa  luego  el  autor  de  este  folleto  á  estudiar  el  trabajo  á  domicilio,  la- 
mentándose de  que  en  España  carezcamos  de  medidas  legales  para  evitar 
los  desastrosos  efectos  de  esta  clase  de  trabajo,  verdadera  explotación  del 
hambre.  Para  hacer  ver  las  pésimas  condiciones  higiénicas  y  económicas 
en  que  se  verifica  esta  labor,  relata  el  autor  casos  por  él  presenciados,  y 
tan  horripilantes,  que  bien  se  ve  por  ellos  la  necesidad  de  que  el  Poder 
público  lleve  á  las  leyes  la  inspección  del  taller  doméstico,  saltando  por 
encima  de  ese  ridículo  sentimentalismo  en  pro  de  lo  sagrado  del  hogar. 

¿Remedios  para  atajar  el  mal?  El  autor  preconiza  la  acción  del  Estado, 
que  debe  resumirse  en  esta  fórmula:  ó  suprimir  ese  trabajo,  ó  reglamen- 
tarlo eficazmente.  También  defiende  la  acción  de  las  colectividades  que 
están  llamadas  á  esgrimir  sus  poderosas  armas  contra  este  repugnante 
Sweatin  sysiem  (sistema  de  hacer  sudar).  A  este  efecto,  es  un  factor  de 
gran  valía  la  llamada  Liga  de  Compradores,  que  declarando  el  boycotage 
al  industrial,  le  obligarán,  bajo  pena  de  muerte  comercial,  á  ser  clemente, 
ó,  al  menos,  á  no  ser  tirano  con  los  obreros. 

Pero  ni  la  acción  aislada  del  Estado,  ni  la  sola  acción  de  las  colectivi- 
dades, ni  la  acción  combinada  de  estos  dos  factores  resolverían  satisfacto- 
riamente el  problema,  si  la  acción  individual  no  va  encaminada  al  mismo 
fin.  «Comprar  un  objeto,  fija  la  mirada  tan  sólo  en  la  baratura,  es  contri- 
buir directamente  á  mantener  la  situación  deplorable  de  las  infelices  obre- 
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ras,  que  han  de  sostener  ruda  competencia  con  sus  mismas  compañeras, 
forzadas  á  ello  por  el  hambre.»  Todos,  pues,  debemos  abstenernos  de  com- 
prar los  objetos  de  «pacotilla»;  á  ello  nos  obliga  un  alto  deber  cristiano  y 
social. — P.  Ambrosio  Garrido. 


Mere  Marie  Pousepin,  Fondatrice  des  Soeurs  de  Charité  Dominicaines,  Pre- 
sentation  de  la  Ste.  Vierge  de  Tours,  par  le  R.  P.  Mainage,  des  Fréres  Pré- 
cheurs.— Un  vol.,  en  12,  de  366  págs.,  adornado  con  seis  grabados.— Precio: 
3,50  francos.— P.  Lethielleux,  Editeur,  Rué  Casette,  10,  París,  C.e 

Para  mantener  los  generosos  entusiasmos  del  apostolado  cristiano  en 
el  éxito  de  sus  empresas,  en  las  dificultades  y  crisis  que  han  de  vencer  sus 
obras,  nada  más  eficaz  que  ofrecer  á  la  consideración  de  cuantos  se  dedi- 
can á  esa  vida  abnegada,  ejemplos  vivientes  en  los  que  resplandezca 
la  virtud.  Y  cuanto  más  realista  sea  el  modelo  y  más  brille  por  el  espíritu 
de  sacrificio,  mayor  será  el  surco  de  luz  que  deje  en  las  almas  el  recuerdo 
de  sus  conquistas  y  de  su  vida  de  fe.  El  P.  Mainage  ofrece  con  ese  fin  la 
vida  angelical  de  la  Fundadora  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  Dominicas. 
Nosotros  deseamos  que  lo  consiga  según  sus  deseos. 

Su  relación,  un  tanto  sobrecargada  de  consideraciones,  de  construcción 
oratoria,  está  hecha  con  esmero  y  posesión  del  asunto.  Particularmente  in- 
teresante es  el  capítulo  que  dedica  al  estudio  de  María  de  Pousepin,  como 
modelo  de  santidad.— P.  L.  Conde, 


limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  José  Miralles  y  Sbert.— Primera  carta  Pastoral  que  con 
motivo  de  su  entrada  en  la  Diócesis  de  Lérida,  dirige  á  los  fíeles  déla 
misma. 

Cuando  más  entregado  se  encontraba  al  cumplimiento  de  su  cargo  de 
Archivero  Capitular  de  Palma  de  Mallorca,  al  impulso  vigoroso  de  la  Pren- 
sa católica  y  de  las  obras  sociales  de  aquella  privilegiada  isla  y  al  cuidado 
amorosísimo  de  su  octogenaria  madre,  otra  madre,  la  Iglesia  católica,  se 
fijó  en  las  prendas  de  virtud  y  ciencia  que  adornaban  al  sabio  y  ejemplarí- 
simo  canónigo  de  Palma  de  Mallorca  D.  José  Miralles  y  lo  elevó  á  la  dig- 
nidad episcopal  confiriéndole  el  gobierno  de  la  Sede  de  Lérida.  No  quere- 
mos ofenderla  modestia  que  siempre  ha  sido  la  nota  característica  del 
nuevo  Prelado,  pero  del  acierto  de  su  elección  es  testimonio  vivo  el  pri- 
mer saludo  que  dirige  á  sus  hijos,  do.ide  un  amor  paternal  y  entrañable 
y  una  virtud  sólida  y  una  ciencia  profunda  se  revela  en  medio  de  una  gran 

modestia. 

10 
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La  doctrina  que  en  esta  primera  pastoral  expone  el  Ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Lérida,  es  la  alta  doctrina  católica  que  el  representante  de  Je- 
sucristo debe  revelar  á  sus  fieles  hijos  en  sus  primeras  palabras  como 
padre  de  la  grey  cristiana.  Del  desarrollo  de  tan  sublime  concepto  da  idea 
mejor  y  más  completa  la  pastoral  misma  que  cuanto  pudiéramos  decir. 
Esta  revista  que  le  envió  el  más  cordial  parabién  cuando  tuvo  noticia  de 
la  elevación  á  la  dignidad  episcopal  del  amigo  y  bienhechor,  le  saluda  res- 
petuosamente de  nuevo  al  dar  noticia  de  su  primera  pastoral.— L.  V. 


Tratado  popular  de  Física,  por  los  profesores  Juan  Kleiber,  de  la  Escuela 
Municipal  de  Comercio  de  Munich,  y  Dr.  B.  Karsten,  del  Technikum  de 
Bremen.  Traducido  por  el  Dr.  José  Estalella,  catedrático  de  Física  en  el 
Instituto  de  Gerona.— Segunda  edición  española.— Un  vol.,  de  568  páginas, 
de  20  X  13  cm.,  con  485  grabados  y  una  lámina  en  color.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  editor.  Calle  Universidad,  45.  MCMXIV.— En  rústica,  6  ptas.;  en 
tela,  7  ptas. 

Es  un  tratado  didáctico  excelente,  verdaderamente  práctico,  muy  útil  y, 
á  juicio  nuestro,  muy  propio  para  libro  de  texto  en  los  Institutos  y  demás 
centros  donde  se  exigen  conocimientos  elementales  de  Física.  Además,  por 
su  sencillez,  está  al  alcance  de  todas  las  inteligencias. 

Esta  segunda  edición,  revisada  y  mejorada,  tendrá  seguramente  la  mis- 
ma aceptación  que  la  anterior.— L. 


Granitos  de  saL..  (Aperitivos  para  las  almas  inapetentes),  2.»  serie,  por  el  Ar- 
cipreste de  Huelva.— Sevilla,  1914.— En  8.**  menor,  de  230  págs.— Precio: 
1  peseta. 

Forman  el  presente  librito  veintitrés  articulitos  acerca  de  asuntos  mora- 
les, cuya  lectura  instruye,  deleita  y  suscita  pensamientos  de  propia  regene- 
ración, cuando  se  comparan  sus  consejos  y  reprimendas  con  la  conducta 
observada  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos  y  sociales.  Es  una 
obra  francamente  popular,  limpia  de  pretensiones  literarias  y  científicas  y 
rebosante  de  celo  y  ardores  de  apostalado  por  la  salvación  de  las  almas. 
Su  fin  se  advierte  en  todas  sus  páginas.  Para  coadyuvar  á  su  realización, 
no  emplea  el  señor  Arcipreste  eufemismos  y  escamoteos  de  la  verdad,  an- 
tes bien,  la  expone  con  libertad  cristiana,  á  veces  con  franca  rudeza;  hace 
resaltar  lo  imperioso  de  los  deberes  cristianos,  aun  los  más  repugnantes  á 
la  flaqueza  del  hombre;  maneja,  en  fin,  la  crítica,  la  ironía...  sin  perdonar 
el  abuso  ó  el  vicio  aunque  disfrazado,  amparado  por  la  costumbre,  la  dig- 
nidad ó  el  poder...;  pero  hay  que  confesarlo;  esa  misión  no  es  para  todos. 
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porque  no  todos  poseen  el  arte  de  instruir  deleitando  en  el  grado  y  per- 
fección que  el  señor  Arcipreste.  Los  asuntos  más  triviales  le  sirven  de  base 
para  aplicaciones  felicísimas,  reflexiones  oportunas  y  consideraciones  de 
gran  alcance  educativo.  Pero  el  mérito  más  notable  está  en  el  modo,  en  la 
forma  de  presentar  esos  asuntos  y  problemas,  que  á  primera  vista  dicen 
tan  poco;  en  ese  estilo  claro,  sencillo,  para  todos;  en  el  sello  personal  que 
imprime  á  todas  las  cuestiones  que  trata,  y  revistiéndolas  de  atractivos  y 
gracias  que  cautivan  el  alma  del  lector.  Bien  merece  la  presente  obrita  ser 
difundida,  ya  se  considere  su  mérito  como  obra  de  reformación  de  las  cos- 
tumbres ó  bien  por  los  fines  caritativos  á  que  están  destinados  los  bene- 
ficios que  produzca.— P.  L.  Conde, 


Mgr.  de  Keppler  Evéque  de  Rottenburg.— HoméHes  et  Sermons.  Traduit  de 
Tallemand  par  l'abbé  Léon  Douadicq.— París,  P.  Lethielleux  (rué  Cassette 
10),  1914.— En  8.0  de  VlI-414  págs.  Precio:  3,50  francos. 

Mgr.  Keppler,  incansable  propagador  de'ila  homilía,  célebre  por  los 
Cursos  homiléticos  alemanes  debidos  á  su  iniciativa  y  apostólico  celo,  ha 
querido  corroborar  sus  enseñanzas  teóricas  con  una  colección  de  sermones 
expositivos,  ó  bien  desentrañando  alguna  frase,  algún  pasaje  de  la  Sagrada 
Escritura  para  inclinar  á  los  sacerdotes  al  estudio  y  meditación  de  la  divina 
palabra,  facilitándoles  con  su  propio  ejemplo  modelos  muy  recomenda- 
bles de  esta  clase  de  predicación. 

Pero  al  resucitar,  ó  más  bien,  llamar  la  atención  del  clero  hacia  el 
carácter  tradicional  y  patrístico  de  la  homilía,  inculca  con  su  palabra  y 
ejemplo  la  necesidad  de  acomodarla  á  las  necesidades  actuales  de  la  socie- 
dad, estudiando  sus  virtudes  y  defectos,  sus  vicios  y  verdadero  progreso, 
guiado  del  verdadero  celo  sacerdotal,  que  busca  sólo  la  salvación  de  los 
hombres.  Respecto  de  las  homilías  y  sermones  expositivos  de  algún  pasaje 
sagrado,  reconocemos  que  son  obras  muy  meditadas,  y  excelentes  mode- 
los de  predicación  parroquial. 

Contiene  además  este  libro  algunos  discursos  sagrados,  cuatro  cartas 
pastorales  acerca  del  trabajo,  etc.;  en  todas  ellas  se  revela  su  autor  maes- 
tro en  el  arte  oratorio...  pero  nuestro  imparcial  criterio  nos  fuerza  á  consig- 
nar, que  aunque  sea  recomendable  el  pensamiento  de  armonizar  la  predi- 
cación con  el  progreso  moderno,  se  impone  al  realizarlo  gran  discreción 
y  cautela  para  evitar  comparaciones  francamente  pueriles.  Así,  por  ejemplo, 
en  el  discurso  acerca  del  Padre  nuestro  y  la  Eucaristía,  dice  Mgr.  Keppler: 
*El  hilo  telefónico  del  Padre  nuestro  que  vuelve  á  unir  la  humanidad  y  el 
alma  cristiana  al  corazón  del  Todopoderoso,  parte  de  la  oficina  central  que 
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es  el  Tabernáculo.»  Prescindiendo  de  algunas  otras  frases  de  mal  gusto  y 
de  pocas  comparaciones  á  las  que  nosotros  no  estamos  acostumbrados,  la 
obra  es  en  conjunto  un  verdadero  progreso,  ya  por  su  fondo  doctrinal, 
práctico  é  instructivo  ó  bien  por  su  tendencia  clarísima  á  restablecer  la 
predicación  familiar,  expositiva,  calcada  en  el  estudio  concienzudo  de  la 
Escritura  Sagrada.— P.  L.  Conde, 


La  industria  lechera.— Estudio  y  ensayo  de  la  leche,  elaboración  y  venta,  fa- 
bricación de  mantecas,  fabricación  de  quesos,  Asociaciones  lecheras,  conta- 
bilidad y  administración,  por  el  ingeniero  L.  Morelli,  Profesor  de  la  Real  Es- 
cuela Práctica  de  Agricultura  de  Brescia.  Traducida  del  italiano  por  el  doctor 
Pedro  J.  Girona,  Catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Agricultura  de  Bar- 
celona.—Un  volumen,  de  306  págs.,  de  2U  X  13  cm.,  con  124  grabados.— En 
rústica,  5  ptas;  en  tela  inglesa,  6.  Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor.  Calle 
de  la  Universidad,  45.  MCMXIV. 

En  líneas  generales  queda  suficientemente  indicado  arriba  el  contenido 
de  esta  obra.  La  materia  es,  como  se  ve,  muy  importante,  sobre  todo  en 
estos  tiempos  en  que  las  industrias,  cuya  base  es  la  leche,  van  adquiriendo 
un  gran  desarrollo. 

A  cuantos  se  dedican  á  este  género  de  industrias  les  es  especialmente 
útilísima  esta  obra,  en  la  cual  encontrarán  clara  y  sencillamente  expuestas 
todas  las  operaciones  y  manipulaciones  que  sufre  la  leche,  etc.  Si  éstos 
desean  obtener  de  su  industria  resultados  ventajosos,  tienen  á  su  disposi- 
ción una  obra  que  consultarán  con  provecho. 

Tratándose  de  materias  tan  ordinarias  y  corrientes  como  son  la  leche  y 
el  queso,  también  recomendamos  la  presente  obra  á  todos  los  demás  lec- 
tores, porque  siempre  aprenderán  en  ella  algo  que  debe  saber  una  perso- 
na regularmente  instruida.— L. 


Historia  documentada  y  crítica  de  la  santa  y  milagrosa  imagen  de  Jesús  cru- 
cificado, que  con  el  título  de  Santísimo  Cristo  de  Burgos  se  venera  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Gil,  de  la  ciudad  expresada.  Escrita  por  el  Presbí- 
tero Licenciado  Feliciano  López.  Con  licencia  eclesiástica.— Salamanca.  Im- 
prenta de  Calatrava,  1907.— En  4.",  286  páginas.— Precio:  1,50  pesetas. 

En  las  historias  es  celebrado  el  Santísimo  Cristo  de  Burgos;  pero  hay 
dos  imágenes  á  las  que  se  ha  adjudicado  este  título.  Una  se  veneraba  en 
el  Convento  de  los  Agustinos,  y  ahora  se  halla  en  la  Catedral;  otra  estaba, 
y  continúa,  en  el  Convento  de  Trinitarios,  hoy  iglesia  parroquial.  Sin  hacer 
del  Santo  Cristo  de  los  Agustinos  más  que  una  ó  dos  referencias,  y  éstas 
muy  vagas,  todos  sus  amores  los  dedica  el  autor  de  esta  obra  al  otro,  y 
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pretende  encauzar  la  devoción  hacia  él,  y  como  es  natural,  de  este  último 
habla  sólo. 

Y  aquí  empiezan  los  reparos.  Entiendo  que  lo  menos  que  se  podía  exi- 
gir en  una  obra  que  ostenta  rótulo  tan  amplio  en  su  portada,  era  cuál  de 
las  dos  imágenes  tiene  mejores  títulos  para  ser  llamada  el  Santísimo  Cris- 
to de  Burgos.  Y  dando  por  supuesto  que  el  verdadero  titular  es  el  de  San 
Gil,  se  toma  como  base  para  su  historia  un  documento  escrito  en  1576. 
Que  el  milagro  en  él  relatado  es  auténtico,  que  se  verificara  por  el  contacto 
de  las  gotas  de  sangre,  no  lo  dudo;  pero,  ¿las  tales  gotas  son  del  Cristo  de 
San  Gil?  Esto  es  lo  que  hay  que  demostrar,  y  se  da  por  supuesto;  supues- 
to bastante  gratuito  por  estar  comprobado  sólo  por  una  tradición  impre- 
cisa de  más  de  doscientos  años,  anterior  al  documento  citado,  y  en  la  que 
hay  al  principio  una  cuestión  política  é  interesada,  dado  el  comportamien- 
to de  los  burgaleses  en  1366  contra  el  rey  Don  Pedro  I  al  favorecer  á  su 
hermano  Don  Enrique.  Y  no  basta  hablar  de  que  es  posible  el  milagro,  y 
que  Dios  puede  hacer  esto  y  mucho  más;  ni  tampoco  llamar  «pisaverdes 
intonsos»  á  los  que  de  buena  ó  mala  fe  piden  razones  de  su  creer,  sobre 
todo  tratándose  de  hechos  históricos.  Tampoco  convence  decir  que  el  Tri- 
dentino  dio  sapientísimas  reglas  para  estos  casos,  que,  á  la  verdad  se  cum- 
plieron muchas  veces  malímisamente  y  otras  no  se  hizo  el  menor  reparo 
en  quebrantarlas,  y  ahí  está  en  prueba  el  ejemplo  tristísimo  de  los  falsos 
Cronicones,  urdimbre  de  marañas  y  embustes  de  que  ha  de  tardar  mucho 
en  verse  libre  la  historia  eclesiástica  española. 

Hay  al  final  del  libro  una  devota  novena  al  Santísimo  Cristo,  con  him- 
nos en  diferentes  metros,  algunos  bastantes  buenos.—-/  Zarco. 


Manual  de  Estudios  Sociales  por  el  Rdo.  P.  C.  Rutten,  O.  P.  Traducido  por 
Joaquín  de  Barnola.  Barcelona,  Acción  Social  Popular,  calle  del  Bruch,  49. 
—En  8.0  menor,  de  160  págs.  Precio:  2  pesetas. 

Constituye  el  presente  libro  una  guía  excelente  para  orientar  con  acier- 
to en  las  cuestiones  de  acción  social  contemporánea,  á  cuantos  tienen 
alientos  y  sienten  sanos  estímulos  por  esa  nueva  labor  del  apostolado 
católico.  Saber  elegir  los  libros  convenientes  con  el  propósito  de  capaci- 
tarse para  su  futura  misión  social;  prepararse  convenientemente  con  la 
meditación  y  el  estudio,  de  los  consejos  y  observaciones  consignados  en 
esta  obra,  como  fruto  de  larga  y  penosa  labor  social...  todo  eso  lo  facilita 
el  P.  Rutten  en  su  Manual  de  Estudios  Sociales, 

Sólo  el  nombre  del  autor  es  valioso  motivo  para  recomendar  su  obra. 
Los  triunfos  y  conquistas  alcanzados  por  ese  ilustre  sociólogo  dan  á  sus 
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advertencias  y  exhortaciones  autoridad  y  prestigio,  y  mueven  á  los  que 
trabajan  por  el  bien  del  pueblo,  siguiendo  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  á 
seguirlos  con  confianza.— P.  L.  Conde, 


Media  hora  de  oración.-  Meditaciones  Catequístico-piadosas  sobre  la  Gra- 
cia divina,  por  el  Pbro.  Federico  Santamaría.  Madrid,  1914.  Precio:  1,50 
pesetas  en  las  librerías  y  casa  del  autor,  plaza  de  las  Peñuelas,  20. 

Muy  laudable  es  el  pensamiento  de  difundir  la  práctica  de  la  oración 
mental,  acostumbrando  á  los  niños  á  ese  ejercicio  piadoso.  Para  conseguir 
resultado  tan  provechoso  es  útilísimo  el  presente  libro,  ya  que  ha  sido 
compuesto  y  adaptado  á  la  capacidad  del  pueblo,  teniendo  en  cuenta  sus 
grandes  necesidades  de  instrucción  religiosa  y  su  escasa  cultura.  Aunque 
no  son  pequeñas  las  dificultades  que  es  preciso  vencer  para  acomodar  el 
ejercicio  de  la  oración  á  un  medio  tan  refractario,  creemos  que  el  señor 
Santamaría,  catequista  distinguido,  no  sólo  las  ha  superado  con  gran 
maestría,  sino  que  su  obrita  puede  servir  de  norma  á  otros  apóstoles  de 
la  niñez  para  difundir  más  y  más  la  práctica  de  la  meditación  diaria.— 
P,  L.  Conde. 

OTROS  LIBROS 

Manual  de  la  Asociación  de  la  Medalla  Milagrosa,  ó  sea  Sagrada 
Medalla  de  María  Inmaculada,  por  un  socio  de  la  misma.— Barcelona, , 
Librería  Religiosa,  Aviñó,  20;  1913.— Un  vol.,  de  420  páginas;  16  marqui- 
11a.  Encuadernado  en  tela,  1,25  pesetas. 

Conocidos  son  de  todos  los  prodigios  obrados  por  la  Medalla  Mila- 
grosa y  la  devoción  grande  de  los  pueblos  á  la  misma,  devoción  enrique- 
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todos  los  fíeles.  Los  estatutos  de  esta  Asociación,  las  gracias  concedidas 
y  los  obsequios  que  á  María  pueden  hacer  sus  devotos  forman  este  libri- 

to.-y.  z. 
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cio: 0,80  pesetas  en  rústica,  y  1,40  encuadernado. 

Paráfrasis  hermosa  de  la  salutación  angélica  hecha  por  uno  de  los  más 
celebrados  y  populares  escritores  católicos  alemanes,  de  lectura  amena  y 
afectuosa  devoción.  Lleva  varias  poesías  escogidas  de  los  buenos  poetas 
castellanos.  La  traducción,  bien  hecha.—/  Z. 


BIBLIOGRAFÍA  151 

—Juan  N.  Alartinasso,  presbítero.—  María  Inmaculada  y  las  apari- 
ciones de  Lourdes.— La  ciencia  y  lo  sobrenatural.  (Apuntes  de  una  Con- 
ferencia.) Con  40  ilustraciones  y  las  debidas  licencias.— Herederos  de  Juan 
Gili,  editores.  Cortes,  581,  Barcelona;  1913.— Un  vol.  de  64  páginas, 
en  8.°  Precio:  0,25  pesetas  en  rústica. 

Muy  á  la  ligera  se  describe  en  este  opúsculo  algo  de  la  historia  de 
dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María  y  con  más  extensión  y  am- 
plitud las  apariciones  en  la  gruta  de  Lourdes,  los  milagros  que  allí  ha 
obrado  y  obra  la  intercesión  poderosa  de  la  Madre  de  Dios.—/.  Z. 

—Mes  de  Nuestra  Señora  del  Santísimo  Sacramento.  Meditaciones 
extractadas  de  los  escritos  del  Venerable  Pedro  Julián  Eymard,  fundador 
de  la  Congregación  del  Santísimo  Sacramento.  Aumentado  de  un  Apén- 
dice sobre  la  legitimidad  de  la  devoción  á  Nuestra  Señora  del  Santísimo 
Sacramento,  por  el  Rdo.  P.  Alberto  Tesniére,  S.  S.— Traducido  de  la  sép- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Abril  de  1915. 


EXTRANJERO 

No  hace  mucho  que  los  periódicos  anunciaban  la  recrudescencia  de  la 
lucha  en  Francia,  para  este  mes  de  Abril.  En  cuanto  terminen  los  fríos  y 
lluvias,  dijeron,  se  librarán  formidables  combates  que  probablemente 
habrán  de  terminar  con  la  guerra;  pero  es  el  caso  que  ni  cesan  los  fríos, 
ni  los  formidables  combates  aparecen  por  ninguna  parte.  Los  ingleses 
lanzaron  48  batallones  en  Neu-Chapelle,  que  fueron  diezmados,  perecien- 
do 12.000,  según  confesión  propia,  y  entre  el  Mosa  y  Mosela  han  tenido 
los  franceses  graves  pérdidas;  por  lo  demás,  todo  sigue  idéntico,  los  mis- 
mos pueblos  se  citan  hoy  que  hace  seis  meses.  También  han  cesado  por 
completo  las  operaciones  en  la  Polonia  rusa  y  en  la  Prusia  oriental,  sin 
duda  por  el  deshielo.  En  cambio  se  han  recrudecido  las  luchas  en  los  Cár- 
patos. Parece  ser  que  á  partir  del  19  de  Marzo  los  rusos  lanzaron  contin- 
gentes enormes  contra  las  posiciones  austríacas;  pero  según  testimonio  de 
los  austríacos  el  avance  se  ha  contenido.  Esto,  los  detalles  que  se  van  reci- 
biendo de  las  pérdidas  que  las  Marinas  inglesa  y  francesa  han  sufrido  en 
el  ataque  á  los  Dardanelos  y  el  continuo  gotear  de  los  submarinos  son 
cosas  que  no  ofrecen  muy  buen  cariz  para  los  aliados.  Nada  se  puede  ase- 
gurar, sin  embargo,  para  lo  futuro,  pues  en  ninguna  de  las  dos  partes  con- 
tendientes se  han  agotado  los  medios  de  resistencia. 

Día  /.—El  submarino  alemán  U-28  ha  echado  á  pique  al  vapor  inglés 
Flamimian.  Corren  rumores  de  que  en  aguas  de  Dieppe  ha  sucumbido 
un  submarino  alemán.  En  todos  los  frentes  occidentales  de  la  guerra  reina 
casi  completa  inacción.— Las  tropas  rusas  que  invadieron  Memel,  después 
de  la  derrota  de  Tauroggen  se  han  replegado  hacia  Skawdwiljs.  En  Augus- 
tow  también  se  han  visto  obligados  á  replegarse,  sufriendo  en  ambos  luga- 
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res  considerables  pérdidas.  A  la  derecha  del  Narew  han  progresado  algo 
los  moscovitas.  La  escuadra  alemana  ha  bombardeado  el  puerto  ruso  de 
Libau;  ignóranse  los  resultados.  Las  noticias  de  la  guerra  encarnizada  en- 
tre moscovitas  y  austriacos,  particularmente  en  la  región  de  los  Cárpatos 
son  en  extremo  contradictorias. 

Dias  2 y  3.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  ha  habido  en  estos 
días  un  violento  duelo  de  artillería  entre  el  Mosa  y  el  Mosela.— Los  sub- 
marinos alemanes  han  echado  á  pique  otros  dos  barcos  ingleses.— En  el 
teatro  oriental  de  la  guerra  siguen  las  luchas  empeñadas  de  los  Cárpatos. 
Ambos  ejércitos  reciben  numerosos  refuerzos. — La  Cámara  francesa  ha 
suspendido  sus  sesiones  hasta  el  29  de  Abril.— Circula  con  gran  insisten- 
cia el  rumor  de  que  los  Estados  Unidos  emprenderán,  muy  en  breve,  tra- 
bajos con  los  Estados  beligerantes  encaminados  á  la  firma  de  la  paz;  pero 
se  cree  sean  infructuosas  todas  las  negociaciones  por  el  estado  actual  de 
las  cosas. 

Dia  4.~Han  sido  echados  á  pique  por  los  submarinos  alemanes  tres 
barcos  mercantes  ingleses.— Las  operaciones  en  los  Dardanelos  se  limitan 
estos  días  á  la  destrucción  de  las  baterías  costeras  y  el  principal  punto  de 
actividad  es  el  golfo  de  Saros;  el  tiempo  hermoso  facilita  estas  operacio- 
nes, cuyo  resultado  positivo  se  ignora.— En  el  teatro  occidental  de  la  gue- 
rra no  hay  cosa  alguna  de  especial  mención. — En  el  oriente  y  en  la  región 
de  los  Cárpatos,  en  la  línea  divisoria  entre  los  ríos  Prutte  y  Disiester,  los 
rusos  han  tenido  que  retroceder  ante  el  empuje  violento  de  los  austriacos. 
— No  hay  cambio  notable  en  la  Polonia  rusa  y  en  Galitzia.— Más  al  norte, 
entre  rusos  y  alemanes,  nada  de  particular.— La  noticia  culminante  y  de 
transcendencia  del  día,  es  que  una  partida  de  búlgaros  ha  atacado  á  uu 
puesto  servio  al  norte  de  Strumitza;  veremos  las  consecuencias  de  este 
ataque. 

Día  5.— Del  teatro  occidental  de  la  guerra  no  hay  más  que  la  ocupa- 
ción de  un  lugar,  que  tenían  los  belgas,  por  los  alemanes,  al  sur  de  Dix- 
mude,  en  el  canal  del  Iser,  y  además  que  los  franceses  han  sido  rechaza- 
dos en  varios  ataques  en  el  bosque  de  Prisot.  En  el  resto  del  frente  reina 
relativa  tranquilidad.— En  el  oriente,  especialmente  en  el  bosque  de  Labo- 
reza  y  en  las  alturas,  al  sur  de  Volia,  hay  combates  empeñados  entre  rusos 
y  austriacos;  los  segundos  han  tenido  que  replegarse  á  ambos  lados  del 
Cisna,  ante  el  número  y  empuje  de  los  rusos. — Sigue  la  sangrienta  batalla 
de  los  Cárpatos  sin  decisión  para  ninguno.— En  la  Galitzia  sólo  se  regis- 
tran combates  de  artillería  entre  el  Dniéster  y  el  Pruth.-  Entre  rusos  y  ale- 
manes sólo  se  registran  ligeros  ataques  en  la  región  de  Augustow,  donde 
los  rusos  han  sido  rechazados  con  sensibles  pérdidas.— El  Gobierno  ser- 
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vio  ha  dirigido  una  queja  y  reclamación  al  Gabinete  búlgaro  por  la  agre- 
sión de  que  ha  sido  objeto  Servia;  dicha  nota  está  concebida  en  térmi- 
nos moderados,  se  cree  sea  atendida.— Los  aeroplanos  austríacos  han 
volado  sobre  Cetina,  arrojando  bombas  que  han  causado  daños  de  bas- 
tante importancia;  algunas  cayeron  cerca  del  palacio  del  príncipe  heredero 
é  hirieron  á  varias  personas. 

Día  6.— El  vapor  americano  Green  Briar  ha  sido  echado  á  pique  en 
el  mar  del  Norte.— El  vapor  inglés  Olivine  ha  sido  hundido  por  un  sub- 
marino alemán  cerca  de  la  isla  de  Guernesey. — También  ha  fenecido  en 
aguas  de  la  isla  de  Wight  un  velero  ruso  que  iba  con  cargamento  para 
Méjico. — Las  operaciones  de  guerra  entre  aliados  y  alemanes  han  estado 
en  suspenso  por  el  temporal  de  lluvias  que  ha  reinado  en  todos  los  fren- 
tes.— En  la  parte  oriental  siguen  las  luchas  entre  austríacos  y  rusos.— El 
conflicto  servio-búlgaro  puede  considerarse  solucionado  definitivamente; 
el  Gabinete  búlgaro  dará  al  de  Servia  toda  clase  de  explicaciones. — A  la 
altura  de  Odesa  han  sido  echados  á  pique  dos  barcos  rusos;  sus  tripulan- 
tes han  sido  apresados.— El  crucero  turco  Medjidie  ha  chocado  contra  una 
mina  y  se  ha  ido  á  pique. 

Día  7. — Se  nota  una  actividad  extraordinaria  de  los  franceses  entre  el 
Mosa  y  el  Mosela,  con  grandes  fuerzas  y  mucha  artillería. — Los  franceses 
han  atacado  las  posiciones  alemanas  de  Houresilles  y  al  sur  de  Varennes, 
y  aunque  dicen  los  franceses  que  han  obtenido  ventajas,  niéganlo  los  ale- 
manes, que  dicen  rechazaron  al  enemigo. — En  el  resto  del  frente  occidental 
no  hay  particularidad  alguna. — Los  rusos  han  atacado  violentamente  en 
Mariampol;  han  sido  rechazados  por  los  enemigos.  Tampoco  han  obtenido 
ventaja  alguna  los  rusos  en  la  región  de  Augustow.— En  los  Cárpatos  sigue 
la  lucha  desesperada;  no  es  fácil  dar  cuenta  de  la  verdad,  porque  los  par- 
tes oficiales  son  en  extremo  contradictorios  y  atribuyen  éxitos  y  ventajas  á 
ambos  ejércitos  y  en  los  mismos  lugares.— En  el  valle  del  río  Laboreza, 
las  tropas  austroalemanas  han  tomado  una  fuerte  posición  rusa,  haciendo 
prisioneros  5.000  rusos.  En  la  Galitzia  no  hay  cosa  notable.— Dicen  que  un 
submarino  alemán  ha  hundido  á  un  barco  italiano. — Los  asuntos  pendien- 
tes entre  Servia  y  Bulgaria,  de  que  se  viene  hablando  estos  días,  parece  no 
tienen  tan  halagüeña  solución  como  se  creyó  en  un  principio. 

Día  5.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra,  al  este  de  Verdun,  Epar- 
ges,  en  el  bosque  de  Ailly  y  en  otros  varios  puntos,  se  recrudece  sensible- 
mente el  ataque  entre  los  ejércitos  aliados  y  los  alemanes;  ninguno  de  ellos 
señala  sobre  los  otros  ventajas  que  merezcan  atención  especial. — Los  in- 
gleses dan  como  cierto  que  el  general  Hindenburg  se  dispone  á  marchar 
muy  pronto  al  teatro  occidental  de  la  guerra,  para  dirigir  una  gran  ofensi- 
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va  en  Francia  y  Bélgica.  Le  sucederá  en  el  mando,  dicen,  Bulow  ó  Mac- 
kensen.— Del  teatro  oriental  de  la  guerra  sólo  sabemos  que  continúan  los 
fuegos  entre  rusos  y  alemanes  en  la  región  de  Augustow.  -  Las  noticias 
oficiales  alemanas  detallan  la  serie  de  muertos  y  heridos  que  tuvieron  los 
rusos  en  la  toma  de  Memel.— Entre  austro  alemanes  y  rusos  siguen  las  lu- 
chas indecisas.— Se  sabe  que  en  la  región  de  los  Cárpatos  ganan  terreno 
los  austríacos.— Dícese  que  con  dirección  á  este  frente  de  batalla  ha  man- 
dado el  Kaiser  grandes  contingentes  alemanes. 

Día  P.— La  expectación  que  había  despertado  la  noticia  de  la  ofensiva 
francesa  en  la  región  de  Verdun  ha  sido  defraudada,  pues  examinando  las 
noticias  oficiales  francesas  y  alemanas,  venimos  en  conocimiento  de  que 
ambos  ejércitos  ocupan  las  mismas  posiciones  que  días  pasados;  todo  se 
ha  reducido  á  ataques  y  contraataques  sin  importancia.—Tampoco  los  ru- 
sos hacen  cosa  de  entidad  en  la  región  de  los  Cárpatos  á  pesar  de  los  nu- 
merosos refuerzos  que  allí  han  mandado. — Los  austríacos  rechazan  con 
vigor  los  ataques  de  los  rusos.  En  la  Polonia  y  en  la  Prusia  oriental  la 
situación  no  ha  sufrido  ninguna  variedad.— Los  austríacos  han  vuelto  á 
bombardear  Belgrado,  causando  grandes  destrozos  y  numerosos  muertos 
y  heridos.— En  el  río  Eufrates,  cerca  de  Parma,  una  barca  automóvil  turca 
ha  hecho  fuego  contra  un  cañonero  inglés  que  llevaba  armamento  de  gran 
calibre;  este  cañonero  ha  sufrido  grandes  averías  y  ha  tenido  que  ser 
auxiliado  por  otros  navios  británicos. 

Día  10. — Prosiguen  los  alemanes  en  sus  hazañas  del  mar  del  Norte, 
han  echado  á  pique  estos  días  varios  barcos  de  carga  y  algunos  pesqueros. 
El  Gobierno  americano  tiene  la  pretensión  de  enviar  á  Alemania  mercan- 
cías que  no  constituyan  contrabando  de  guerra;  dicho  Gobierno  dice  que, 
con  esta  medida,  sólo  pretende  obligar  á  que  se  respete  la  neutralidad.— 
Continúa  la  contradicción  en  las  noticias  oficiales  de  Austria  y  Rusia,  sobre 
las  operaciones  en  los  Cárpatos.  Ambos  ejércitos  se  atribuyen  inmensas 
ventajas  sobre  su  contrario,  no  tanto  en  adquisición  de  terreno  cuanto  en 
el  número  de  bajas  y  prisioneros.  Igualmente  son  contradictorias  las  noti- 
cias de  la  campaña  en  Occidente;  los  franceses  progresan  entre  el  Mosa  y 
el  Mosela,  ganan  terreno  en  Eparges,  han  reducido  al  silencio  á  los  alema- 
nes en  el  bosque  de  Ailly,  y  por  fin  se  han  sostenido  en  sus  posiciones 
contra  los  violentos  ataques  de  los  alemanes  en  el  bosque  de  Mortmare; 
y  los  alemanes  no  dan  importancia  alguna  á  las  acciones  de  Occidente. 
Ante  una  numerosa  concurrencia  de  diputados  liberales,  en  sesión  pública 
celebrada  en  Atenas,  el  ex  presidente  Venizelos  confirmó  su  irrevocable  de- 
cisión de  abandonar  la  política.-  El  Gobierno  portugués  ha  disuelto  todas 
las  Cámaras  municipales  y  las  juntas  de  parroquias,  que  se  han  rebelado 
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contra  el  Poder  ejecutivo,  protestando  contra  la  dictadura.  Serán  sustituidas 
por  Comisiones  que  nombren  los  gobernadores  civiles  El  Gobierno  dice 
que  esta  es  una  medida  preventiva  para  mantener  el  orden.— Los  represen- 
tantes del  general  Villa,  en  Méjico,  han  declarado  que  las  tropas  de  Ca- 
rranza, derrotadas  en  Lampazos,  se  retiran  en  desorden  al  sur  de  Nuevo 
Loredo,  y  los  villistas  se  proponen  perseguirlas. 

Día  11.— En  la  parte  Occidental  de  la  guerra  no  hay  que  anotar  nada 
de  nuevo;  las  violentas  luchas  que  nos  anunciaban  ayer  los  partes  oficiales 
de  Francia  y  Alemania  siguen  en  el  mismo  estado,  sin  que  ninguno  de  los 
ejércitos  pueda  señalar  ventajas  sensibles  é  importantes  sobre  el  otro. — 
Entre  el  Orne  y  las  alturas  del  Mosa  lo?  aliados  sufrieron  un  gran  revés, 
pues  fueron  rechazados  por  los  alemanes  en  todos  sus  ataques. —Resultan 
falsas  las  noticias  que  días  pasados  nos  daban  los  franceses,  de  haberse  apo 
derado  de  estratégicas  posiciones  al  Este  de  Verdun,  pues  ni  siquiera  ha 
habido  lucha.— En  el  resto  del  frente  Occidental  no  hay  más  de  particular. 
— En  el  frente  Oriental  siguen  combatiendo  alemanes  y  rusos  sin  grandes 
éxitos  que  señalar  para  ninguno  de  los  dos  ejércitos. — Las  luchas  de  los 
Cárpatos  entre  austroalemanes  y  rusos  continúan  en  el  mismo  estado;  los 
rusos  dicen  que  avanzan  y  toman  posiciones,  y  los  austríacos  dicen  que 
rechazan  todos  los  ataques  del  enemigo. — La  nota  servia  en  contestación  á 
la  búlgara,  parece  estar  concebida  en  tonos  suaves  y  de  conciliación. — En 
Egipto  se  ha  atentado  contra  la  vida  del  Sultán;  este  hecho,  dicen,  no  tie- 
ne relación  alguna  con  la  guerra,  sino  que  ha  sido  producido  por  el  fana- 
tismo político. 

Día  12. — Continúan  los  combates  violentísimos  entre  el  Mosa  y  el  Mo- 
sela,  sin  que  pueda  conocerse  hasta  ahora  el  resultado,  pues  unos  y  otros 
beligerantes  se  atribuyen  respectivamente  el  éxito.  Los  franceses  dicen  que 
avanzan,  y  los  alemanes  dicen  que  todos  los  ataques  enemigos  han  sido 
rechazados  con  grandes  bajas  y  pérdidas  de  prisioneros  y  material.— Las 
pérdidas  sufridas  por  los  franceses  en  estos  encuentros,  ascienden  á  1.200 
muertos,  y  prisioneros  más  4^  1.000.— En  el  resto  del  frente  Occidental, 
en  los  Argones,  al  norte  de  Flirey  y  en  el  bosque  de  Le  Petre,  los  alema- 
nes han  hecho  algunos  progresos. — Entre  rusos  y  alemanes  nada  de  par- 
ticular, salvo  algunos  duelos  de  artillería  y  fusilería  en  la  región  del  río 
Szkwa. — En  la  región  de  los  Cárpatos  se  libran  grandes  y  empeñadas  ba- 
tallas, cuyos  resultados  positivos  se  sabrán  más  adelante,  pues  al  presente 
ambos  ejércitos  beligerantes  llevan  ventaja  sobre  su  contrario,  y  para  eso 
no  nos  dan  seguridad  en  las  posiciones  que  ocupan.— Siguen,  aunque  con 
muy  poca  actividad,  las  acciones  contra  los  Dardanelos.— Según  dicen  los 
periódicos,  hasta  mediados  de  Febrero  la  marina  mercante  de  Inglaterra 
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ha  perdido,  por  la  acción  de  los  submarinos  ó  por  choques  con  las  minasi 
201  buques. 

Dia  13.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  se  registran  duelos  de 
artillería  en  Bélgica;  en  el  Aisne  y  la  Champagne;  ligeras  escaramuzas  en 
las  orillas  del  Iser,  Ancre  y  en  los  Argones;  y  entre  el  Mosa  y  el  Mosela 
los  mismos  ataques  de  días  pasados;  combates  en  Flirey,  Mortmare,  Le  Pre- 
tre,  etc.,  etc.;  esto  es  todo  lo  que  sabemos.  Resultados  positivos,  ninguno. 
Del  frente  oriental,  en  los  Beskides,  pasó  el  día  con  relativa  calma.— Las 
tropas  austroalemanas,  aprovechando  ventajas  obtenidas  en  el  desfiladero 
de  Uszok,  han  apresado  9  oficiales  y  713  soldados  rusos;  han  cogido  tam- 
bién 4  ametralladoras. — Reina  tranquilidad  en  Galitzia  y  Polonia.— Los 
alemanes,  en  su  avance  desde  Mariampol  hacia  el  este,  han  hecho  9  oficia- 
les prisioneros  y  más  de  1.350  soldados  rusos.  Del  bloqueo,  sabemos  que 
los  submarinos  alemanes  han  echado  á  pique  un  vapor  francés,  el  Frederíc 
Frank,  y  otro  inglés,  el  President;  otros  varios  han  sido  torpedeados  y  han 
sufrido  grandes  averías;  por  ejemplo,  el  inglés  Wayfarer. 

Día  14. — Aunque  los  franceses  dicen  no  hay  nada  que  notar  en  el  fren- 
te occidental  de  la  guerra,  no  obstante  se  sabe  que  han  sido  desalojados 
por  los  alemanes  de  una  trinchera  cerca  de  Berry-au-Bac,  que  han  fracasa- 
do sus  operaciones  violentas  entre  el  Mosa  y  el  Mosela  y  que  han  tenido 
multitud  de  muertos  y  heridos  cerca  de  Maizery  al  este  de  Verdun.  En  el 
bosque  de  Le  Pretre  ha  habido  durante  el  dia  y  la  noche  de  ayer  encona- 
das luchas,  ganando  en  ellas,  aunque  poco  terreno,  los  alemanes.  La  situa- 
ción de  los  ejércitos  en  Oriente  ha  variado  poco. — En  algunos  puntos  de 
Polonia  rusa  y  Galitzia  occidental,  así  como  también  en  la  Bukovina,  ha 
habido  duelos  de  artillería. — En  el  frente  de  los  Cárpatos,  en  los  bosques 
montañosos  y  especialmente  en  la  región  de  Uszok,  han  sido  rechazados 
los  rusos,  dejando  en  poder  de  los  austroalemanes  830  prisioneros.  Dicen 
que  el  acorazado  francés  Gauloís,  que  quedó  gravemente  averiado  en  el 
último  bombardeo  de  los  Dardanelos,  se  hundió  hace  pocos  días  frente  á 
la  isla  de  Lemnos.— Los  submarinos  alemanes  han  echado  á  pique  á  los 
vapores  Guernerev  y  Wayfarer,  este  último  que  había  sido  torpedeado  días 
pasados. 

Día  73.— Búlgaros  y  servios,  según  dicen  de  Nish,  han  tenido  un  nue- 
vo choque  en  Zacnoka  y  Muchkovo.— Tanto  en  el  teatro  occidental  como 
en  el  oriental  de  la  guerra,  la  situación  de  los  ejércitos  es  la  misma  de  ayer; 
las  noticias  que  se  reciben  de  ambas  partes  y  de  las  diversas  naciones  be- 
ligerantes, son  contradictorias  hasta  tal  punto,  que  nos  hacen  imposible 
averiguar  si  alguno  de  los  ejércitos  ha  obtenido  ventaja  alguna  sobre  los 
contrarios.— Dicen  los  ingleses,  con  referencia  á  noticias  de  Roma,  que  el 
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Gobierno  italiano  ha  terminado  los  preparativos  militares,  y  que  Italia  en- 
trará en  campaña  á  fines  de  este  mes.  No  todos,  ni  en  todos  los  países  se 
opina  de  igual  modo. — El  presidente  de  los  Estados  Unidos  ha  recibido 
una  nota  del  Vaticano,  por  la  cual  el  Papa  se  muestra  dispuesto  á  coope- 
rar para  el  restablecimiento  de  la  paz. 


II 
ESPAÑA 

A  pesar  de  los  meses  que  llevamos  ya  de  guerra  europea  y  de  que  to- 
davía no  se  le  ve  el  fin,  ni  mucho  menos,  el  interés  no  ha  decaído  un  pun- 
to en  España.  Con  la  misma  ansiedad  se  toma  hoy  el  periódico  que  en  los 
primeros  días,  cuando  el  sitio  de  Liejay  Namur.  Todo  esto  le  ha  resultado 
*  muy  bien  al  Gobierno,  pues  ni  le  acomete  nadie,  ni  se  le  crean  conflictos, 
ni  se  discuten  sus  actos,  ni  se  ve  en  la  precisión  de  tener  las  Cámaras 
abiertas,  ni,  en  fín,  tomar  precaución  alguna.  Con  dejar  correr  el  tiempo, 
está  todo  concluido.  El  Sr.  Dato  ha  tenido  una  suerte  loca.  El,  tan  amigo  del 
silencio  y  de  la  sastrería  inglesa;  él,  todo  corrección,  pulcritud  y  suavidad, 
puede  muy  bien  desarrollar  un  plan  aristocrático  de  gobierno  sin  los  gritos 
de  la  calle. 

Y,  sin  embargo,  la  política  española  no  está  tranquila.  Por  el  fondo 
se  precipitan  corrientes  encontradas,  de  cuyos  roces  y  choques  se  nota,  á 
veces,  el  rumor  lejano.  Algunos  periódicos  repiten  con  insistencia  que 
Romanones  no  volverá  á  ser  poder;  y  no  sólo  eso,  sino  que  el  interesado 
lo  sabe  muy  bien,  que  Villanueva  se  levantará  con  el  santo  y  la  limosna  y 
que  el  Sr.  Dato  tiene  toda  la  culpa  de  la  retirada  de  Maura.  ¡Cualquiera 
averigua  lo  que  aquí  ha  pasado!  El  Sr.  Maura]  piensa  pronunciar  muy 
pronto  un  discurso  en  el  teatro  Real,  y  algunos  periódicos  le  han  apuntado 
ya  lo  que  tiene  que  decir.  ¡Si  necesitarán  esos  señores  de  discursos! 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.A. 
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LA  IDEA  CRISTIANA 

FORMA  Y  espíritu  DE  ACCIÓN  SOCIAL 


(continuación) 

OMO  nadie  puede  dudar  que  la  autoridad  pública  posee 
un  papel  transcendental  y  delicadísimo  en  la  resolución 
del  problema  que  estudiamos,  vamos  á  hacer  notar  la  im- 
portancia suma  de  que  la  autoridad  esté  informada  por  el  espíritu 
evangélico  y  gobierne  con  arreglo  á  los  principios  cristianos  para 
sacar  en  consecuencia  que  la  acción  social  no  debe  limitarse  á  cris- 
tianizar á  los  obreros  sino  á  la  sociedad  entera,  «instaurare  omniain 
Christo».  Comienza  la  importancia  en  que  los  principios  cristianos 
regulan  sapientísimamente  la  intervención  de  la  autoridad  en  las 
funciones  sociales,  lo  cual  ya  es  un  bien  inmenso,  rechazando  tanto 
las  falsas  teorías  de  la  escuela  liberal,  que  todo  lo  confía  á  la  liber- 
tad y  á  las  iniciativas  particulares,  con  lo  cual  quedan  desampara- 
dos y  expuestos  á  la  destrucción  los  débiles  en  la  competencia  y 
lucha  con  los  fuertes,  como  las  teorías  socialistas,  en  las  cuales  se 
priva  al  hombre  de  lo  que  le  distingue  de  los  brutos,  ó  sea  de  la 
libertad  y  de  las  propias  iniciativas,  quedando  absorbido  por  el  Es- 
tado y  reducido  á  la  categoría  de  una  rueda  más  ó  menos  importan- 
te en  el  engranaje  de  la  gran  máquina-Estado. 

Pero  la  importancia  sube  de  punto  cuando  se  trata  del  ejercicio 
de  las  funciones  de  la  autoridad.  El  Evangelio  sienta  el  principio 
fundamental  que  toda  autoridad  viene  de  Dios,  del  cual  la  persona 
la  recibe,  sea  directa  ó  indirectamente,  como  administrador  de  la 
misma  y  para  labrar  con  ella  el  bien  y  felicidad  de  los  subordinados. 
Las  consecuencias  que  de  este  luminoso  y  fundamental  principio  se 
derivan,  son  de  transcendencia  inmensa  para  la  l?uena  marcha  de  la 
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sociedad.  Los  gobernantes  no  pueden  enorgullecerse  y  considerarse 
como  seres  esencialmente  superiores  á  los  subditos,  tratándolos  con 
altivez  y  despotismo,  puesto  que  la  autoridad  no  es  propia  y  con- 
substancial á  su  ser  sino  recibida  de  otro  ser  superior  que  se  la  ha 
comunicado  para  bien  de  sus  gobernados:  de  donde  nace  la  obliga- 
ción estricta  de  trabajar  con  asiduidad,  en  buscar  y  proporcionar  la 
posible  felicidad  temporal  á  los  subordinados.  Los  Gobiernos  egoís- 
tas, inactivos,  atentos  sólo  al  disfrute  de  honores  y  emolumentos,  á 
ir  tirando  y  gozando  todo  lo  posible  de  la  vida,  que  son  causa  de  la 
ruina  moral  y  económica  de  las  naciones,  están  en  abierta  oposición 
con  el  espíritu  cristiano.  La  autoridad,  según  el  Evangelio,  es  por  y 
para  los  subditos,  no  para  vana  ostentación  y  provechos  personales- 
del  sujeto  en  quien  reside. 

Bien  puede  afirmarse  que  el  50  por  100  de  las  causas  ocasiona- 
les y  generadoras  de  la  cuestión  social  desaparecerían  con  gober- 
nantes informados  por  el  espíritu  evangélico  (1).  Para  convencerse 
de  esta  verdad  no  hay  más  que  recordar  algunas  de  las  causas  pró- 
ximas ó  remotas  del  descontento,  del  malestar,  de  los  odios  á  los  de 
arriba,  de  los  deseos  revolucionarios  de  las  masas  obreras.  Citemos 
algunas  en  corroboración  de  nuestro  aserto.  La  mala  administración 
en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  púfblica,  supeditándola  á  los 
intereses  políticos  de  bandería,  es  una  de  las  causas  principales  por 
qué  muchos  detestan  las  instituciones  políticas  y  el  orden  social  esta- 
blecidos, considerándolos  corrompidos  y  corruptores  y  como  cosa 
podrida  que  debe  ser  purificada  por  el  hierro  y  el  fuego.  Y  en 
verdad  que  es  horriblemente  escandaloso  y  capaz  de  revolucionar  á 
los  seres  más  pacíficos  ver  que  unos  cuantos  individuos,  ni  los  más 
sabios,  ni  los  más  capaces,  ni  los  más  dignos,  ni  los  más  buenos,  se 
apoderan  de  los  puestos  sociales  para  explotarlos  en  provecho  pro- 
pio y  de  sus  familias  respectivas,  llevando  la  nación  á  la  ruina  y  al 
desprestigio  ante  la  propia  conciencia  y  ante  las  demás  naciones. 
Subleva  asimismo  ver  á  los  caciques  convertidos  en  señores  de 
horca  y  cuchillo  imponiendo  su  voluntad  caprichosa  á  todos  y  ver 


(1)  Creo  preciso  hacer  constar  que  el  espíritu  evangélico  no  se  posee  sólo 
con  rezar  mucho  y  estar  en  buenas  relaciones  con  los  sacerdotes  y  prelados; 
el  avaro,  el  orgulloso,  el  déspota,  el  vengativo,  podrán  ser  muy  rezadores  y 
ser  contertulios  de  sacerdotes  y  religiosos,  pero  carecen  del  espíritu  cristiano. 
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al  mismo  tiempo  las  eternas  normas  de  la  justicia  atropelladas,  en 
muchos  casos  por  las  influencias  del  poder  ó  de  la  riqueza.  La  mala 
administración  pública  reconoce  como  origen,  entre  otras  causas  de 
índole  particular  y  variable,  la  falta  de  abnegación  en  los  gobernan- 
tes para  soportar  todos  los  trabajos,  preocupaciones,  disgustos, 
luchas,  oposiciones,  traiciones,  ingratitudes...  que  suelen  ser  el  cor- 
tejo ordinario  de  la  vida  pública;  por  eso,  para  evitarse  todas  esas 
molestias  acuden  los  gobernantes  al  socorrido  y  egoísta  principio 
de  que  «gobernar  es  transigir»,  lo  cual,  en  buen  castellano,  significa 
que  el  cumplimiento  de  la  ley  se  impone  sólo  á  los  débiles,  á  los 
pacatos,  á  los  buenos,  transigiendo  en  cambio  con  los  fuertes,  los 
levantiscos,  los  audaces,  los  despreocupados,  los  violentos  y  dís- 
colos... 

Este  procedimiento  de  gobierno  es  injusto,  escandaloso,  inmo- 
ral y  ruinoso,  pero  es  comodísimo  para  los  gobernantes  egoístas  que 
gozan  de  las  preeminencias  y  ventajas  del  poder  sin  sus  sinsabores 
y  dificultades.  La  doctrina  evangélica  enseña  que  «gobernar  es  dir 
gir  los  pueblos  al  bien>,  para  lo  cual  es  preciso  que  el  gobernante 
comience  por  dar  ejemplo  de  austeridad  y  civismo  arrostrando  con 
valiente  abnegación  en  provecho  de  los  subordinados  todas  las  di- 
ficultades, contratiempos  y  disgustos  inherentes  al  cargo,  amparando 
á  los  débiles  y  buenos  y  reprimiendo  con  mano  fuerte,  dentro  de  la 
prudencia,  á  los  díscolos  y  desordenados,  para  que  resulte  siempre 
triunfante  la  causa  de  la  justicia  y  del  orden,  donde  se  encuentra  la 
paz  y  el  bien  común.  Este  deber  es  ineludible,  y  el  que  no  quiera  su- 
frir las  penalidades  del  mando  tiene  obligación  de  dejar  el  puesto, 
pues  supeditar  el  bien  común  á  las  propias  comodidades  es  tan 
egoísta  como  anticristiano. 

Otra  de  las  causas  de  la  exacerbación  del  problema  social  es  el 
desamparo  material,  moral  é  intelectual  en  que  los  Gobiernos  deja- 
ron á  las  masas  obreras  y  al  pueblo  en  general,  dando  por  resultado 
que  se  apoderasen  de  ellas  y  formasen  su  espíritu  personas  inade- 
cuadas para  ese  fin.  El  pasto  espiritual  de  la  presente  generación 
obrera  ha  sido  el  periódico  y  el  mitin,  ¡y  qué  clase  de  periódicos  y 
de  mítines!  Han  sido  en  muchos  casos  vertederos  públicos  de  ideas 
revolucionarias,  de  falsedades  halagadoras,  de  teorías  desatinadas, 
de  calumnias,  de  llamativas  necedades...  ¿Qué  han  hecho  los  Gobier- 
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nos  para  encauzar  esa  corriente  desbordada  y  purificar  esas  aguas 
infectas?  Nada  ó  casi  nada;  se  han  cuidado,  hasta  cierto  punto,  de 
que  no  se  envenen  los  cuerpos  con  ahmentos  averiados  ó  con  dro- 
gas peHgrosas,  pero  del  espíritu  no  se  han  ocupado  los  gobernantes 
positivistas.  Así  han  quedado  las  masas  obreras  á  merced  del  último 
farsante  que  ha  querido  engañarlas  de  palabra  ó  por  escrito  para 
después  explotarlas  cómodamente  y  con  toda  seguridad  de  éxito. 
¡Pobre  pueblo!  ¿Qué  tiene  de  extraño  que  haya  ido  en  pos  de  los 
falsos  profetas  que  le  anunciaban  venturas  sin  cuento,  si  se  encon- 
traban material  y  espiritualmente  abandonados  por  los  Gobiernos 
que  no  se  cuidaban  de  proporcionarle  alimento  espiritual  sano  y 
adecuado  á  su  inteligencia?  Si  los  gobernantes  hubieran  estado  in- 
formados por  espíritu  evangélico,  no  hubieran  abandonado  al  pue- 
blo ni  material  ni  moralmente. 

Mucho  más  podríamos  añadir  sobre  el  particular,  pero  creemos 
es  suficiente,  lo  dicho  para  dejar  demostrado  que  toda  acción  social, 
para  que  sea  fructuosa  ha  de  ir  informada  por  el  espíritu  cristiano,  y 
que  la  acción  social  debe  alcanzar  á  todas  las  clases  de  la  sociedad- 
De  aquí  que  sea  una  acción  social  importantísima,  de  inmensa 
transcendencia,  quizá  la  más  importante  de  todas  y  quizá  la  única 
capaz  de  salvar  á  la  sociedad  de  la  espantosa  crisis  actual,  la  ense- 
ñanza en  todas  sus  clases  y  ramos.  Lo  primero  que  se  necesita  para 
la  buena  germinación  de  las  semillas  es  humedad  y  calor,  y  el  cora- 
zón del  hombre  va  secándose  y  perdiendo  calor  con  el  correr  de  los 
años,  de  donde  resulta  que  las  buenas  semillas  sólo  suelen  germinar 
bien  y  producir  abundante  cosecha  depositadas  en  corazones  jóve- 
nes. Digo  la  buena  semilla,  porque  la  maleza  se  desarrolla  en  cual- 
quier terreno.  En  las  Escuelas  públicas  y  privadas,  en  los  Institutos 
y  Colegios,  en  las  Universidades  y  Academias  y  en  las  Escuelas  es- 
peciales de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  es  donde  se  moldean 
las  generaciones.  He  aquí  el  secreto  de  los  grandes  éxitos  y  de  las 
grandes  catástrofes.  Si  en  todos  esos  Centros  se  respira  sano  patrio- 
tismo, resultará  una  generación  patriótica  y  vigorosa;  si  se  respira  in- 
ternacionalismo utópico,  enfermizo,  desvanecido  y  frío,  resultará  una 
generación  descentrada,  inadaptable  á  las  realidades  de  la  vida,  sin  los 
grandes  amores  y  los  ardorosos  entusiasmos  que  dan  vigor  y  perso- 
nalidad á  los  pueblos.  ¿No  estamos  ahora  viendo  algo  de  esto?  Si  la 
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frase  atribuida  á  Moltke  dirigiéndose  á  los  maestros  de  Escuela  para 
decirles  que  á  ellos  se  debía  el  triunfo  de  Alemania  en  la  guerra  del 
70  fué  verdadera,  no  lo  fué  seguramente  por  haber  aquéllos  enseña- 
do sólo  á  leer,  escribir  y  contar  á  los  niños  alemanes,  sino  por  haber 
sabido  inspirar  en  su  corazón  un  amor  ardiente  y  abnegado  á  su 
patria. 

De  la  misma  manera  podemos  afirmar  que  si  en  todos  los  Cen- 
tros docentes  se  educa  en  cristiano,  se  hace  conocer,  sentir  y  amar 
los  soberanos  principios  evangélicos  con  sus  excelsas  doctrinas,  sus 
sublimes  y  altruistas  abnegaciones,  su  elevado  y  espiritualista  con- 
cepto de  la  vida,  sus  ideas  de  respeto,  consideración  y  amor  efectivo 
y  afectivo  á  los  semejantes,  se  formarán  generaciones  profundamente 
cristianas,  que  no  sólo  conocerán  el  cristianismo,  sino  que  lo  vivirán; 
no  sólo  lo  llevarán  en  la  inteligencia,  sino  también  en  el  corazón.  Y 
vivir  el  cristianismo  y  estar  informado  por  el  espíritu  evangélico,  es 
aplicar  sus  soberanas  doctrinas  á  todos  los  actos  de  la  vida;  y  enton- 
ces el  criado  y  el  obrero  cumplirá  con  exactitud  y  en  conciencia  to- 
das sus  obligaciones,  todo  lo  pactado  con  su  amo  ó  patrono:  le  ten- 
drá todas  las  consideraciones  debidas  á  su  posición  relativa,  respe- 
tará todos  los  derechos  anejos  á  la  propiedad  y  al  dueño  de  ella  y  á 
los  que  emanan  del  derecho  de  dirección,  y,  sobre  todo,  le  amarán 
como  se  ama  á  un  hermano  encargado  por  el  padre  de  todos  de  su- 
ministrar medios  de  vida  á  sus  hermanos  menores;  á  su  vez  los  pa- 
tronos, las  clases  cultas  y  acomodadas,  ó  superiores,  ó  como  quiera 
llamárselas,  cumplirán  con  toda  escrupulosidad  los  muchísimos  é 
importantísimos  deberes  que  de  su  posición  social  se  derivan  (1), 
pues  las  compensaciones  son  ley  de  la  vida,  y  á  grandes  derechos 
acompañan  siempre  grandes  deberes;  sabrán  que  el  derecho  de  pro- 
piedad tiene  sus  limitaciones  naturales,  señaladas  unas  por  la  ley 
moral  y  otras  por  la  jurídica;  sabrán  que  el  derecho  á  la  vida  del 
obrero  es  de  orden  superior  al  derecho  de  propiedad,  y,  por  consi- 
guiente, cuando  éstos  no  puedan  actuarse  simultáneamente,  aquél 
debe  prevalecer  á  éste;  guardará  todas  las  consideraciones  y  respe- 
tos al  obrero,  en  quien  verá,  no  un  esclavo  de  naturaleza  inferior  á 
la  de  él,  sino  un  hermano  suyo  igual  á  él  en  todo  menos  en  ciertas 


(1)    De  esto  hemos  tratado  detenidamente  en  nuestro  libro  Ricos  y  pobres. 
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condiciones  accidentales,  como  son  las  riquezas  y  la  posición;  cum- 
plirá con  toda  exactitud  los  contratos  y  pactos  con  los  obreros  reali- 
zados, no  se  prevalerá  de  la  fuerza  del  capital  para  con  ella  atrope- 
llar  al  obrero  obligándole  á  aceptar  contratos  leoninos,  jamás  exigirá 
trabajos  indebidos  por  su  duración,  por  sus  malas  condiciones,  no 
olvidará  el  rico  que  lo  superfino  suyo  debe  ir  á  manos  de  los  pobres, 
claro  está  que  éste  es  un  deber  moral,  pero  deber  al  fin  y  tan  respe- 
table como  el  jurídico;  sabrán  asimismo  las  clases  cultas  que,  según 
el  Evangelio,  los  dones  todos  naturales  no  le  han  sido  concedidos  al 
hombre  para  usarlos  egoistamente  en  una  sola  persona,  sino  para 
utilizarlos  en  provecho  de  todos;  de  esta  suerte  es  como,  sin  los  pe- 
ligros y  desventajas  del  comunismo,  se  consigue  el  fin  primordial  de 
las  cosas  que  es  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  todos  los  hom- 
bres, así  en  cierta  manera  y  en  cuanto  es  posible  todas  las  cosas  ce- 
den en  beneficio  de  todos,  aunque  en  grado  distinto;  de  lo  cual  se 
deduce  que  la  cultura,  la  educación,  el  talento,  la  posición,  la  auto- 
ridad, así  como  las  riquezas,  deben  utilizarse  en  forma  ordenada  y 
racional  y  buscando  el  bien  de  todos,  y  haciéndoles  participantes  en 
la  forma  posible  y  en  grado  distinto  de  los  beneficios  derivados  de 
esos  dones  naturales  ó  adquiridos.  Los  grandes  árboles,  los  gigan- 
tescos y  seculares  olmos  extienden  su  raigambre  por  las  entrañas  de 
la  tierra  para  sacar  de  ella  los  jugos  necesarios  para  mantener  lozano 
su  espléndido  follaje;  pero  no  los  consumen  todos  egoistamente,  sino 
que  los  devuelven  á  la  atmósfera,  desde  donde  descienden  en  forma 
de  lluvia  ó  rocío  sobre  la  hierba  y  plantas  pequeñas  merced  á  los 
cuales  ellas  viven. 

El  día  en  que  se  tenga  una  generación  informada  por  estos  sal- 
vadores principios,  que  constituyen  el  espíritu  del  Evangelio,  el 
problema  social  dejará  de  existir,  es  decir,  quedará  reducido  á  sus 
naturales  proporciones  y  con  facilidad  suma  será  resuelto.  En  cam- 
bio, en  generaciones  positivistas,  materializadas,  que  ponen  su  fin 
último  en  la  satisfacción  de  todos  sus  deseos  y  apetitos,  de  la  cual 
ha  de  brotar  el  placer  de  vivir,  para  las  cuales  las  palabras  sacrificio 
y  abnegación  resultan  absurdas  y  antinatulares,  puesto  que,  siendo 
la  vida  brevísima  y  no  habiendo  otra  ulterior,  la  naturaleza  reclama 
el  goce  continuo,  acelerado  é  intenso  de  todos  los  placeres  de  la 
vida...,  en  generaciones  informadas  por  el  egoísmo  brutal,  que  es 
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lógica  consecuencia,  como  ya  hemos  demostrado,  del  materialismo, 
positivismo,  humanismo...  y  demás  filosofías  y  religiones  que  no 
reconocen  un  Dios  creador  y  legislador  y  una  vida  futura  en  la  cual 
el  hombre  encuentre  el  premio  ó  castigo  de  sus  acciones  buenas  ó 
malas,  el  problema  social  adquiere  proporciones  tan  gigantescas, 
que  no  hay  fuerza  humana  capaz  de  resolverlo,  resulta  prácticamente 
insoluble.  Legislación  beneficiosa  para  los  obreros.  Sindicatos,  Círcu- 
los, Patronatos,  Cooperativas,  Seguros  y  toda  clase  de  instituciones 
sociales  serán  siempre  meros  paliativos,  sin  eficacia  ni  resultados 
prácticos,  si  el  espíritu  cristiano,  soberanamente  social,  no  informa 
las  generaciones  á  quienes  se  apliquen  todos  esos  remedios  va- 
liosos. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


LA  REGLA  DE  LA  COSA  O  ALMUCABOLA 


(Primer  Algebra  impresa  y  publicada  en  lengua  castellana)  (i) 


p  es  muy  probablemente  la  que  con  el  título  de  Compendio 
de  la  Regla  de  la  cosa,  escribió  el  Bachiller  Juan  Pérez  de 
Moya,  autor  de  otras  varias  obras  de  Matemáticas,  é  in- 
cansable propagandista  de  estas  ciencias  en  aquella  época  en  que 
España  se  hallaba  entre  las  naciones  á  la  cabeza  del  movimiento 
científico. 

No  hemos  encontrado  ningún  autor  que  mencione  el  Algebra 
del  Bachiller  de  Moya,  como  edición  aparte  y  anterior  á  la  obra  del 
mismo  titulada:  Aritmética  práctica  y  especulativa,  publicada  en  Ma- 
drid cuarenta  años  más  tarde,  en  15Q8  (2).  En  esta  obra,  Aritmética 
práctica  y  especulativa,  aparece  la  Regla  de  la  cosa,  formando  el 
libro  séptimo;  el  cual,  según  Picatoste,  «tiene  15  capítulos,  con  elo- 
gio en  versos  latinos  de  Domingo  Zapata,  y  un  prólogo  de  Francisco 
Sánchez>:  «lo  mismo  que  contiene  la  edición  aparte  hecha  en  Bur- 
gos, con  la  diferencia  de  tener  16  en  vez  de  15  capítulos,  tratando 


(1)  Compendio  de  la  Regla  de  la  cosa  ó  Arte  mayor,  por  el  Bachiller  Juan 
Pérez  de  Moya,  natural  de  Santisteban  del  Puerto.  En  Burgos,  año  de  1558. 

Es  un  librito  en  8.°,  de  149  páginas,  con  cuatro  más  de  índice  al  final,  y  al 
principio  otras  seis,  con  la  portada,  dedicatorias,  una  en  versos  latinos,  de 
Domingo  Zapata  Fossiensis;  otra  del  autor  al  Canónigo  Alonso  Martínez  de 
Lerma,  y  un  prólogo  del  Licenciado  Francisco  Sánchez.  Está  encuadernado 
este  librito  junto  con  otro  de  D.  Bernardino  Gómez  Miedes,  Obispo  de  Alba- 
rracin.— £/2  chiridion  ó  Manual  instrumento  de  salad,  contra  el  morbo  articular, 
que  llaman  Cota,  etc.  Impreso  en  Zaragoza,  1589. 

(2)  Picatoste.  En  otras  ediciones  anteriores  de  obras  de  Moya,  tampoco  se 
cita  la  Regla  de  la  cosa. 
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en  el  último  de  «cosas  tocantes  á  la  proporción  y  proporcio- 
nalidad» (1). 

Desde  luego  parece  pueda  afirmarse  que  ni  Picatoste,  ni  Vallín 
y  Bustilio,  ni  Nicolás  Antonio,  ni  Menéndez  y  Pelayo,  ni  otros  va- 
rios autores  que  hemos  consultado,  conocieron  esta  edición  de  la 
Regla  de  la  cosa,  ya  que  no  la  citan,  impresa  y  publicada  en  el  idio- 
ma de  Castilla,  antes  que  ninguna  otra  que  de  Algebra  tratase; 
siquiera  en  otros  idiomas  y  acaso  manuscritos  en  castellano,  no  fue- 
ran desconocidos  libros  de  esta  índole  que  trataran  del  Arte  mayor 
más  ó  menos  desarrollado,  según  los  principios  de  Arquímedes, 
seguidos  más  tarde  por  Albatenio  y  por  los  árabes  españoles.  Es  lo 
cierto,  sin  embargo,  que  el  Álgebra  como  tal  y  formando  tratado 
aparte  de  la  Aritmética  y  Geometría,  hallábase  entonces  en  sus  co- 
mienzos, era  en  España  muy  poco  conocida  y  no  figuraba,  ni  con- 
taba como  asignatura  integrante  siquiera,  en  los  estudios  universita- 
rios. El  Tratado  de  Artes  de  Pedro  Ciruelo,  que  parece  sirvió .  de 
texto,  nada  contiene  de  Algebra  propiamente  dicha. 

Indúcenos  á  atribuir  la  primacía  indicada  á  la  obrita  del  Bachi- 
ller Moya,  además  de  las  palabras  del  prologuista  Francisco  Sán- 
chez, que  afirma:  <Yo  en  algunas  obras  del  Bachiller  moya...  gran 
doctrina  en  las  artes  matemáticas  he  hallado:  mas  este  libro  de  la 
cosa  deja  atrás  todo  loor,  porque  es  en  nuestra  lengua  cosa  nueva  y 
muy  ingeniosa...»,  sino  también  el  testimonio,  de  mucho  peso,  de  uno 
de  los  hombres  científicos  de  más  competencia  en  aquellos  tiempos; 
del  portugués  Pedro  Núñez,  quien,  nueve  años  más  tarde,  da  indi- 
cios de  no  conocer  el  Algebra  de  Moya  y  de  suponer  que  la  suya, 
que  publicaba  en  Amberes,  traducida  del  portugués  al  castellano, 
era  la  primera  que  se  estampaba  en  este  idioma  nuestro. 


(1)  Este  capitulo  le.'^  se  divide  en  los  11  artículos  siguientes:  1."  Muestra 
sumar  proporciones.  2.°  Muestra  restar  proporciones.  3.»  Muestra  multiplicar 
proporciones.  4.^  Muestra  partir  proporciones.  5.°  Trata  de  la  proporcionali- 
dad. 6."  Muestra  sacar  un  medio  proporcional  entre  tres  ó  cuatro  ó  más  quan- 
tidádes  proporcionales.  7.^  En  el  cual  se  ponen  algunas  propiedades  de  las 
quantidades  continuas  proporcionales.  8."^  Trata  del  efecto  de  la  proporción 
en  las  quantidades  simples  binomiales,  y  hallar  números  comunicantes. 
9.^  Muestra  buscar  quantidades  binomiales  proporcionales,  sin  quebrados. 
10.0  Muestra  partir  una  quantidad  en  partes  proporcionales  binomiales  de  otra 
manera.  11.^  En  el  que  se  ponen  algunas  demandas  proporcionales,  sin  tener 
cuenta  con  la  cosa. 
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Que  ya  otros  autores,  habían  escrito  de  Álgebra  en  aquella  épo- 
ca, dedúcese  de  las  mismas  palabras  con  que  el  autor  Moya  comienza 
su  libro.  «Diversos  nombres  tiene  esta  regla  acerca  de  vanos  auto- 
res. Unos  la  llaman  regla  de  Algebra,  que  quiere  decir  restauratio  ó 
Álmucabola,  que  quiere  decir  aposición  ó  solución;  porque  por  ella 
se  hacen  y  absuelven  infinitas  cuestiones  (y  las  que  son  imposibles 
nos  las  demuestra),  así  de  Aritmética,  como  de  Geometría,  como  de 
las  demás  artes  que  dicen  Matemáticas.  Otros  la  nombran  Regla  de 
la  cosa  ó  del  eos;  porque  obrando  el  nombre  bien  se  allega.  Otros, 
Reglas  reales  ó  Arte  mayor.  Llámese  como  cada  uno  quisiere,  su  fin 
no  es  otro,  sino  mostrar  hallar  algún  número  proporcional  dudoso 
demandado.^ 

Pedro  Núñez  dice  por  su  parte,  al  principio  de  su  obra:  «Libro 
de  Algebra  en  Aritmética  y  Geometría*  con  fecha  de  1564,  publi- 
cado en  Amberes  en  1567,  nueve  años  más  tarde  que  lo  fué  el  de 
Moya  en  Burgos,  que  el  Álgebra  «he  nome  arábigo,  que  significa 
restauragaó;  porque  tirando  o  sobejo  o  diminuito,  vimos  em  conhe- 
cimeñto  do  que  buscamos.  A  outros  paresce  que  se  chama  assi,  por- 
que dicen  que  ho  inventor  desta  arte  foy  hum  mathemático  mouro, 
cujo  nome  era  Gebre,  et  ha  em  alguas  librarías  hum  pequeño  trac- 
tado  en  arábigo  que  contem  os  capítulos  de  que  usamos.*...  <Ho 
primero  libro  que  de  Algebra  se  imprimió,  he  o  que  Frey  Lucas  de 
Burgo  compos  em  lingoa  veneciana;  mas  tam  obscuramente  et  tam 
sem  método,  que  pasa  de  sesenta  annos  que  foy  impreso  et  ainda 
oje  em  Espanha  ha  muy  poneos  que  tenham  noticia  de  Algebra.» 
«Esta  obra  ha  perto  XXX  annos  que  foy  per  my  composta;  mas  por- 
que despois  fuy  ocupado  em  estudo  de  cousas  muy  dífferentes...  a 
deixey  de  pubricar  ategora..,*  «E  primeiramente  a  escrevey  em 
nossa  lingoa  portuguesa...  mas  despois,  considerando  que  o  ben 
quanto  mais  conmun  et  universal,  tanto  he  mais  excelente,  et  por- 
que a  lingoa  castelhana  he  mais  conmun  em  toda  Espanha,  que  a 
nossa;  por  esta  causa  a  quis  trasladar  em  lingoa  castelhana,  para  ne- 
Ua  se  aver  de  imprimir...*  «Em  Lisboa  o  primeiro  de  Dezembro 
de  1564.>  (1). 


(1)    Dedicatoria  del  autor  al  Principe  Cardenal  D.  Enrique,  Regente  de 
Portugal. 
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Al  final  del  libro  dirige  el  autor  una  larga  carta  á  los  lectores, 
previniéndoles  acerca  de  los  muchos  errores  contenidos  en  los  libros 
de  Álgebra  venidos  á  España  por  aquella  época.  Pedro  Núñez  se 
expresa  del  modo  siguiente:  «El  primero  de  todos,  que  yo  sepa,  fué 
la  suma  de  Aritmética  y  Geometría  que  compuso  Fray  Lucas  de 
Burgo,  excelente  aritmético,  de  la  cual  todos  después  nos  hemos 
aprovechado.  Pero  trata  de  Algebra  tan  sin  orden,  que  resuelve  mu- 
chas cuestiones  por  esta  arte  antes  cié  hacer  mención  de  ella...>  «Por 
esta  causa,  viéndole  tan  gran  falta  de  doctrina,  tomé  ha  muchos 
años  este  trabajo  de  componer  este  libro...  y  habiéndole  ya  comuni- 
cado á  muchos,  que  de  él  sacaron  lo  que  bien  les  pareció,  vino  otra 
suma  de  Hieronimo  de  Cardano,  la  cual  compuso  con  emulación 
de  Fray  Lucas,  porque  hace  un  capítulo  de  sus  yerros... >  «Después 
de  estos,  Nicolao  Tartalla,  muy  gran  maestro  de  cuenta  y  buena 
Geometría,  notó  los  yerros  de  entrambos  en  los  libros  que  compu- 
so; y  después  de  su  muerte,  vino  al  presente  un  libro  que  en  su  casa 
se  halló,  en  el  cual  separadamente  trata  de  Álgebra. >  En  resumen  y 
según  Núñez,  en  el  año  1567  no  se  conocían  en  nuestra  Península 
más  tratados  de  Álgebra  que  el  árabe  de  Gebre,  el  de  Fray  Lucas 
de  Burgo  en  veneciano,  el  de  Cardano  y  Tartalla,  el  último  de  los 
cuales  parece  que  era  el  que  más  se  estudiaba  por  los  aficionados. 

De  todo  ello  resulta,  además,  que  el  tratado  compuesto  por  Juan 
Pérez  de  Moya  fué  el  primero  que  se  publicó  en  castellano,  nueve 
años  antes  que  el  de  Pedro  Núñez,  quien,  al  parecer,  no  lo  conoció 
ó  no  se  dignó  citarlo,  si  es  que  lo  conocía.  Moya  tampoco  cita  nin- 
gún autor  en  particular,  sino  incidentalmente  á  Fray  Lucas;  pero 
nada  tiene  de  extraordinario  que  en  la  confección  de  su  libro  utili- 
zase alguno  de  los  anteriormente  nombrados,  singularmente  el  de 
Tartalla,  que  debió  ser  el  más  conocido  por  entonces.  Cabe  asimis- 
mo que  se  valiera  también  del  tratado,  aún  inédito,  de  Pedro  Núñez, 
pues  éste  afirma  que,  «habiéndolo  ya  comunicado  á  muchos,  del 
sacaron  lo  que  bien  les  pareció». 

El  tratado  de  Núñez  es  mucho  más  completo,  sin  comparación, 
y  más  extenso  que  el  de  Moya,  desenvolviendo  la  materia,  el  pri- 
mero también  con  más  aparato  «científico  que  el  segundo.  Ambos 
coinciden,  en  parte  al  menos,  en  el  empleo  de  los  símbolos  literales 
que  usan  en  los  cálculos,  cuya  forma  externa  estaba  muy  lejos  de 
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presentar  el  aspecto  de  distinción  y  de  esbeltez,  por  decirlo  así,  con 
que  actualmente  se  presentan  en  libros  de  la  misma  índole,  siquiera 
el  fondo  de  las  cuestiones  tratadas  sea  idéntico  por  cuanto  á  los  ele- 
mentos del  Algebra  se  refiere. 

A  titulo  de  curiosidad  solamente,  y  para  que  se  vea  la  sencillez 
con  que  comenzó  á  desarrollarse  en  nuestra  Patria  el  estudio  de  la 
ciencia  de  la  cantidad  algebraicamente  considerada,  vamos  á  extrac- 
tar algunos  puntos  del  tratado  d.e  la  Regla  de  la  cosa  del  Bachiller 
Juan  Pérez  de  Moya,  confrontando  en  el  tratado  de  las  igualaciones 
el  método  por  él  seguido  en  la  resolución  de  los  problemas,  con  el 
que  ahora  seguiría  cualquier  calculista  medianamente  instruido  en 
los  elementos  de  Algebra. 

*  * 

Comienza  el  autor  por  establecer  y  explicar  la  notación  simbó- 
lica que  como  algoritmo  algebraico  usaban  los  matemáticos  de  en- 
tonces: notas  ó  símbolos  convencionales  que  no  son  propiamente 
letras  de  ninguno  de  los  alfabetos  usados  y  corrientes.  Él,  no  obs- 
tante, con  muy  buen  acuerdo  y  después  de  dar  la  explicación  de 
aquellos  símbolos,  los  sustituye  por  letras  de  alfabeto  latino.  Diez 
eran  los  dichos  caracteres:  el  primero  significaba  siempre  un  número 
determinado,  mejor  dicho,  la  unidad  numérica,  como  la  cifra  1  signi- 
fica esto  mismo  actualmente.  «El  segundo  se  dice  cosa;  es  raizó 
lado  de  un  número  cuadrado  y  éste  es  el  primero  de  los  números 
de  una  proporción  continua.»  El  autor  representa  esta  cosa  por  las 
letras  co  (1).  «El  tercero  se  dice  censo;  denota  un  número  cuadrado; 
procede  de  la  multiplicación  de  la  cosa  por  sí  misma. >  Lo  repre- 
senta por  ce.  El  cuarto  símbolo  es  el  cubo,  al  cual  le  asigna  la  nota- 
ción cv.  El  quinto  quiere  decir  censo  de  censo  y  equivale  al  cua- 
drado del  censo  ó,  lo  que  es  igual,  á  la  cuarta  potencia  de  la  cosa; 
simbólicamente  se  representa  por  cce.  Viene  á  continuación  el  sexto 
término  de  la  serie,  quinta  potencia  de  la  base  ó  producto  de  ésta 
por  el  término  anterior.  A  este  término  sexto  le  da  el  nombre  de 
relato  primo  y  también  el  de  sursolidum.  «Denota  un  número  que 


(1)  Veremos  luego  cómo  lo  que  aquí  llama  proporción  continua  es  una 
progresión  ó  serie  geométrica  cuya  base  ó  razón  es  la  misma  co  y  cuyo  primer 
término  es  la  unidad. 
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no  tiene  raíz  cuadrada  ni  cúbica.»  Su  símbolo  es  R.  El  séptimo, 
sexta  potencia  de  la  cosa,  se  dice  censo  et  cubo:  denota  un  número 
cuadrado  cubicado  ó  un  cubo  cuadrado.  La  notación  que  le  corres- 
ponde es  cexv.  El  octavo  se  dice  segundo  telato:  tampoco  tiene  raíz 
cuadrada  ni  cúbica.  Es  la  séptima  potencia  de  la  base.  «Procede 
multiplicando  la  cosa  por  el  censo  y  cubo.>  Lo  simboliza  por  R.R. 
«El  nono  se  dice  censo  de  censo  de  censo.  Denota  un  número  tres 
veces  cuadrado;  procede  de  la  multiplicación  de  la  cosa  por  si  mis- 
ma ocho  veces  ó  multiplicando  la  misma  cosa  por  el  segundo  relato 
ó  bien  el  censo  y  cubo  por  el  censo.  De  él  se  podrá  sacar  tres  veces 
la  raíz  cuadrada.  La  designa  por  las  letras  ccce.  El  décimo  se  dice 
cubo  de  cubo.  Denota  un  número  dos  veces  cubicado,  del  cual  se 
podrá  sacar  dos  veces  la  raíz  cúbica.  Su  símbolo  es  ccv. 

El  autor  corta  aquí  la  serie  limitándola  á  los  diez  primeros  tér- 
minos; pero  bien  se  comprende  que  podía  haberla  prolongado 
indefinidamente,  por  más  que  para  el  objeto  que  se  proponía,  apli- 
cándola después  á  las  ecuaciones  de  1.°,  2.°  y  4.°  grado,  y  por  ex- 
cepción á  las  de  sexto  incluidas  en  la  extracción  de  raíces  cuadradas 
y  cúbicas,  no  tenía  precisión  de  prolongar  más  dicha  serie  geomé- 
trica. 

Hoy  á  la  cosa  la  llamaríamos  razón,  base  &  de  la  progresión  y  la 
designaríamos  por  x,  por  a  por  una  letra  cualquiera.  Así  resulta  que 
á  las  denominaciones  empleadas  por  el  autor  de:  número,  cosa,  censo, 
cubo,  censo  de  censo,  primo  relato,  censo  et  cubo,  segundo  relato,  censo 
de  censo  de  censo  y  cubo  de  cubo,  simbolizadas  respectivamente  por: 

l.n-,  co;  ce    cv,  cce;  /?;  ce.cv;   RR;  ccce  y  ccv 

correspondería 

1;    X  :    x'  :  X' :  X* :  x' :  x^ :     x' :     x' :      x^ 

llamando  x  á  la  razón  de  la  progresión,  que,  como  se  ve,  puede  pro- 
longarse indefinidamente,  x^^ :  x^^ :  x^^..,.  x." 

Casi  todas  las  aplicaciones  y  cálculos  que  en  el  decurso  de  la  obra 
hace  el  autor,  se  refieren  á  combinaciones  de  cantidades  proporcio- 
nales incluidas  en  los  términos  de  esta  serie;  por  donde  fácilmente 
puede  verse  que  al  Álgebra  entonces  usada,  faltaba  la  generalidad 
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de  operar  con  cantidades  cualesquiera  como  actualmente  se  opera, 
por  más  que  á  esta  misma  falta  de  generalidad  suplía,  en  gran  parte, 
la  misma  indeterminación  que  se  daba,  desde  luego,  á  la  cosa  ó 
base  de  la  serie. 

El  autor,  no  obstante  de  limitar  á  diez  el  número  de  términos  de 
la  proporción  como  él  la  llama,  porque  con  ellos  tenía  lo  suficiente 
para  las  combinaciones  que  después  emplea  en  el  tratado  de  las 
igualaciones,  indica  ó  presupone  que  la  serie  es  indefinida,  al  de- 
mostrar que  el  número  ó  grupo  de  igualaciones  que  pueden  formar 
es  también  indefinido,  por  más  que  él  lo  limite  á  siete  categorías, 
como  veremos  más  adelante.  No  emplea  exponentes  ni  otros 
símbolos  para  indicar  las  potencias  ó  dignaciones  de  las  cantidades, 
como  se  decía  antiguamente  y  en  cuanto  á  los  radicales  usa  como 
símbolo  radical,  una,  dos  ó  más  erres,  según  el  grado  de  la  raíz.  Así, 
«esta  figura  r  quiere  decir  raíz  cuadrada...  rr  denota  raíz  cuadrada  de 
raíz  cuadrada...  rrr  denota  raíz  cúbica  &»  De  estas  erres,  usadas 
entonces,  se  ha  derivado  después  los  símbolos  radicales  que  actual- 
mente se  emplean: 


o   


& 


Distingue  las  raíces  que  nosotros  llamamos  exactas  ó  inexactas  en 
discretas  y  sordas,  respectivamente;  y  denomina  en  particular  raíz 
universal,  rv,  rrv,  rrrv...  á  las  raíces  inexactas,  sordas,  cuadradas,  bi- 
cuadradas y  cúbicas,  inexactas.  La  cantidad  en  general,  ó  cantidades 
las  designa  respectivamente  por  q  y  qs.,  empleando  para  establecer 
una  igualdad  entre  dos  términos  las  iniciales  }^^. 

Por  último,  con  la  inicial  p  de  plus  y  m  de  minus,  suple  á  los 
signos  modernos  -f-  y  menos  —  de  sumar  y  de  restar,  así  como  del 
carácter  positivo  ó  negativo  de  las  cantidades. 

Operaciones  fundamentales. 

Explica  y  establece  las  seis  operaciones  de  cálculo  que  están  en 
uso:  sumar,  restar,  multiplicar,  dividir,  elevación  á  potencias  y  extrac- 
ción de  raíces,  con  la  particularidad  de  que  en  las  dos  últimas,  como 
hoy  se  hace  en  los  tratados  elementales,  no  se  extiende  más  que 
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hasta  las  potencias  y  raíces  de  los  cuatro  primeros  grados  é  incí- 
dentalmente,  como  incluidas  en  las  de  segundo  y  tercero,  á  las  de 
sexto  y  nono. 

Además  de  los  números  que  naturalmente  entran  en  las  cuestio- 
nes particulares  que  estudia,  opera  siempre  con  cantidades  que  son 
en  todo  caso  alguno  de  los  términos  de  la  serie  proporcional  esta- 
blecida. Es  muy  parco  en  la  multiplicación  y  división  de  polinomios, 
cuya  teoría  general  ni  siquiera  indica,  tratando  casi  exclusivamente 
de  los  binomios  conjugados  de  la  forma  a  +  [/~b  y  de  su  disyunto 
ó  residuo  a  —  \/T,  como  él  los  llama.  Prescindiremos  en  este 
artículo  de  la  parte  teórica  para  copiar,  á  título  de  curiosidad  y  para 
que  se  vea  el  modo  y  rodeos  cómo  los  resolvía,  algunos  de  los 
ejemplos  concretos  de  los  números  que  propone.  Véase  antes  lo  que 
el  autor  dice  repecto  del  número  ó  categorías  de  igualaciones  que 
pueden  establecerse  y  los  límites  á  que  él  las  reduce  en  su  libro. 

«Los  que  trataron  de  esta  regla,  escribe  en  el  cap.  XI,  pág.  67, 
unos  dijeron  ser  las  igualaciones  8,  otros  10,  otros  menos.  Yo 
pongo  7,  porque  se  entienda  lo  que  quisieron  decir...  De  estas  7, 
las  4  son  simples  de  dos  cantidades;  y  las  3  compuestas  de  tres  can- 
tidades. >  En  el  cap.  XIV  escribe  que  las  igualaciones  pueden  ser  infi- 
nitas, etc.,  porque  si  primera  igualación  dicen  cuando  entre  el  un 
carácter  y  otro  de  los  dos  que  se  igualan  no  falta  ningún  carácter,  y 
segunda  cuando  falta  uno,  y  tercera  cuando  faltan  dos,  etc.,  sigúese 
de  esto  que,  si  faltan  20,  la  igualación  sería,  21  y  así  proceder  en 
infinito  con  las  simples  de  dos  cantidades,  y  lo  mismo  sería  en  las 
compuestas  de  3  ó  más  cantidades...» 

Ejemplos  de  problemas  ó  demandas  que  dice  el  autor. — Primera 

igualación. 

1.®  *Dos  tienen  dineros:  el  uno  5  ducados  más  que  el  otro,  y 
multiplicando  los  del  uno  por  3  y  los  del  otro  por  4,  juntas  las  dos 
multiplicaciones  montan  69».  La  regla  general  que  sigue  en  el  plan- 
teamiento de  los  problemas,  es  la  seguida  por  todos  y  la  única  que 
puede  proponerse;  es  decir,  considerar  la  incógnita  como  cantidad 
conocida  y  operar  con  ella  los  cálculos  que  el  problema  indique, 
hasta  despejarla  y  determinar  su  valor  por  la  operación  final  que 

12 
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indique  la  fórmula  correspondiente.  Así  dice  el  Bachiller  de  Moya 
que  «para  hacer  cualquier  demanda  por  esta  regla,  has  de  presupo- 
ner que  la  tal  demanda  es  ya  hecha  y  respondida,  y  que  la  quieres 
probar.  Poniendo,  por  ejemplo,  que  la  respuesta  fuese  una  cosa  con 
la  cual  procederás  haciendo  lo  que  h  demanda  pidiere  y  lo  que  vi- 
niere con  la  \,co  dirás  ser  igual  á  lo  que  quisieras  que  viniera.»  El 
sencillo  problema  propuesto  lo  resuelve  en  esta  forma:  «Pon  que  el 
uno  tiene  \.co\  el  otro,  porque  dice  la  demanda  que  tiene  5  más, 
junta  5  con  \.co...  y  serán  \.co,  más  5,  y  así  tendrás  que  el  primero 
tiene  una  cosa  y  el  segundo  \.co  más  5.  Multiplica  \.co  más  5,  por  4, 
y  serán  ^.co  más  20.  Suma  esto  con  3.ca  y  l.co  más  20.»  Esto  igua- 
larás á  69  que  quisieras  que  montara  de  esta  manera:  l.cop  20.nyg. 
á  69.  Resta  los  20  que  vienen  más  en  la  una  parte  de  la  igualación 
de  los  69  que  están  en  la  otra  y  quedarán:  l.co  yg.  a  49./Z.  Parte  49 
que  vienen  con  el  menor  carácter  por  los  7  que  vienen  con  el  mayor, 
y  vendrá  al  cociente  7.  Estos  7  es  el  valor  de  la  cosa  y  respuesta  de 
la  demanda.»  En  lenguaje  moderno  se  diría  que,  traducido  el  pro- 
blema en  la  ecuación 

7x  -f-  20  =  69 

el  término  20  se  pasaría  al  segundo  miembro  con  signo  menos,  res- 
tándolo así  de  49,  quedando  de  este  modo  la 

Ix  =  49 

en  la  cual,  despejando  x,  ó  sea,  dividiendo  ambos  miembros  por  el 
coeficiente  de  x,  7,  que  es  factor  común,  resulta 

^         7 

Esto  último  es  lo  que  el  autor  dice  al  establecer  que  se  divida  lo 
que  viene  con  el  menor  carácter  por  lo  que  viene  con  el  mayor. 
Para  despejar  la  incógnita  en  una  ecuación  de  primer  grado  de  la 
forma  Ax  =  B,  decimos  ahora  que  basta  dividir  el  miembro  cono- 
cido B,  por  el  coeficiente  A  de  la  incógnita  x. 

El  autor  sigue  la  misma  regla,  no  sólo  para  hallar  directamente 
el  valor  de  la  cosa,  en  las  ecuaciones  de  primer  grado,  sino  tam- 
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bien  para  que  en  las  de  segundo  y  cuarto  la  cosa  incógnita  aparezca 
con  la  unidad  por  coeficiente. 

2.^  «Uno  compró  20  varas  de  paños  diferentes  por  20  ducados, 
en  las  cuales  hay  algunas  que  costaron  á  3  ducados,  otras  á  2  y  otras 
á  un  cuarto  de  ducado.  ¿Pido  cuántas  varas  hay  de  cada  precio? 

Si  suponemos  que  las  varas  de  á  3  ducados  son  x  y  las  de  2,  y, 
las  de  precio  de  un  cuarto  serán  evidentemente  20'-(x  +  >;).  La 
ecuación  del  problema  será,  pues. 


3x-l-2y4-^  /20- jc— j;)  = 


20 


la  cual  se  transforma  en  11  x  +  7  j;  =  60,  siendo,  por  lo  tanto, 

60-7);  60-llx 

n         ^^~  7 

Es  un  ejemplo,  como  se  ve,  de  indeterminación  de  primer  grado. 
El  autor,  por  un  procedimiento  mucho  más  largo,  llega  á  la  misma 
conclusión;  comenzando  por  suponer  que  el  número  de  varas  de 
valor  3  sea  4.  Y  termina.  «Estas  demandas  tienen  infinitas  res- 
puestas...» 

Segunda  igualación. 

«La  segunda  igualación  simple,  compuesta  de  dos  cantidades,  es 
cuando  entre  los  dos  caracteres  que  se  igualan,  falta  uno  como  si  ce 
se  igualase  á  n  entre  los  cuales  falta  la  cosa.  O  como  si  cv  se  iguala- 
se á  la  cosa.  En  tales  demandas  partirás  lo  que  viniere  con  el  menor 
carácter  por  lo  que  viniere  con  el  mayor,  y  la  r  (la  raíz  cuadrada) 
del  cociente  será  el  valor  de  la  cosa  y  respuesta  de  la  demanda.»  Se 
trata,  como  se  ve,  de  ecuaciones  incompletas  de  segundo  grado  de  la 
forma  x^  =  n,  en  que  n  es  un  número  conocido. 

1.0  «Dame  tres  números  en  cuádruple  proporción,  que,  multi- 
plicando el  primero  por  el  tercero,  monte  144.  Pon  que  el  primer  nú- 
mero de  estos  tres  es  una  cosa.  El  segundo  será  Acó  y  el  tercero  í6co. 
Multiplica  el  primero  por  el  tercero  y  será  lóc^,  lo  cual  igualarás 
á  144/z.»    - 
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Es  decir 

16  X*  =  144,  de  donde  x*  =  -^  =  9 

X  =  V'9~  =  3 
Los  tres  números  pedidos  serán,  pues,  3,  12  y  48. 

Tercera  igualación: 

«La  tercera  igualación  simple,  de  dos  cantidades,  es  cuando 
entre  un  carácter  y  otro  de  los  que  se  igualaren  faltan  dos  de  la  con- 
tinua proporción  que  entre  ellos  hay;  como  si  cv  se  igualase  i  n.> 
Ejemplo. 

Uno  gastó  su  dinero  en  pimienta,  canela  y  clavo:  y  dice  que  lo 
que  gastó  en  canela  es  duplo  de  lo  que  gastó  en  pimienta,  y  lo  que 
gastó  en  clavo  es  triplo  de  lo  que  gastó  en  canela;  y  multiplicando  lo 
que  gastó  en  la  pimienta  por  lo  que  gastó  en  canela,  y  esta  multipli- 
cación por  lo  que  gastó  en  clavo,  el  último  producto  es  96. 

La  ecuación  es  esta:  x  +  2x  +  6x  =  96 

3    

12x'  =96     x  =  ]/ J5_  =  yy  =  2 

Cuatta  igualación. 

«La  cuarta  igualación  simple  de  dos  cantidades,  es  cuando  entre 
los  dos  caracteres  que  se  igualan  faltan  tres...  como  si  se  igualase 
cecinó  R  i  cosa  &,  que  en  la  notación  actual  sería  x^  =  n  ó  x^  =  nx. 
Ejemplo. 

«Dame  dos  números  en  proporción  dupla,  que  multiplicando  el 
cubo  del  menor  por  la  mitad  del  mayor,  el  producto  monte  193  más 
r  34848.  El  problema  queda  planteado  en  la  siguiente  ecuación: 
x^  +  X  =  X*  =  193  +  /  34848,  siendo  x  el  número  menor  y  2x  el 
mayor,  según  el  enunciado.  Para  resolverlo  bastará  determinar  la 
raíz  de  cuarto  grado  del  segundo  miembro  de  la  igualdad,  haciendo 


1 

Y  193  4-  V  34848 
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El  autor,  en  vez  de  hallar  la  raíz  cuadrada  de  34848,  para  sumarla 
con  193,  y  de  la  suma  extraer  la  raíz  cuadrada  de  la  raíz  cuadrada 
emplea  un  procedimiento  particular  expuesto  al  tratar  de  la  extrac- 
ción de  raíces  dé  los  binomios  de  la  forma  a  +  \/T.  Según  dicho 
procedimiento  diría: 

«Saca  dos  veces  r  de  este  binomio,  para  lo  cual  cuadra  el  núme- 
ro 193,  y  del  cuadrado  que  es  37249,  resta  el  número  menor  (la 
parte  subradical,  34848)  y  quedarán  2401,  que  dividirás  por  4 
(guarda  la  raíz  cuadrada  de  este  cociente,  la  cual  es  24J.)  Divide  el 
número  193  en  dos  partes  iguales,  y  serán  95  +  J.  Suma  con  95J  la 
raíz  24i  y  vendrán  121.  Resta  también  la  dicha  raíz  de  95 J-  y  serán 
72.  La  raíz  r  de  193  +  j/34848  es  igual  á  la  suma  de  las  raíces 
/T2r  +  /72'  —  11  +  /72.  Y  como  se  trata  de  una  raíz  bicuadra- 
da, hay  que  extraer  la  raíz  del  binomio  11  +  /72  =  x^  6  sea 


=  y  11  -f-v72 


Saca  más  otra  vez  la  r  de  estos  mismos  11  -f  /72,  dice  el  autor 
por  la  misma  regla  y  vendrá  3  +  /T,  y  este  es  el  número  menor  de 
los  dos  demandados  y  el  otro  será  6  +  /  8"  como  se  puede  probar 
haciendo  lo  que  la  demanda  pide  (1).» 

Bien  se  ve  por  este  ejemplo  la  diferencia  entre  lo  enojoso  de  los 
cálculos  entonces  usados  y  la  sencillez  de  los  que  actualmente  se 
usan,  pues  en  el  ejemplo  propuesto  y  otros  análogos  comprendidos 

4 

en  la  fórmula  x  ==  v/  «  ±  /"&7  bastaría  extraer  la  raíz  cuadrada  de 

b  exacta  ó  aproximadamente,  si  no  la  tuviera  exacta;  sumarla  ó  res- 
tarla con  a  y  hallar  por  fin  la  raíz  cuadrada  de  la  suma  ó  de  la  resta 
una  ó  dos  veces  según  los  casos.  La  aproximación  de  las  raíces  en 
decimales  se  ve  que  no  era  conocida  entonces. 


(1)    El  lector  comprenderá  que  la  notación  que  empleamos  no  es  la  del 
autor  del  libro. 
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Primera  igualación  compuesta  de  tres  cantidades. 

«Es  cuando  vienen  tres  caracteres  continuos  proporcionales  y 
entre  ellos  no  falta  ninguno.  Como  n,  co,  ce,  ó  bien  co,  ce,  cu,  etc. 
Ejemplo  numérico.  Dame  un  número  que  juntándole  5  por  una 
parte,  y  por  otra  parte  quitándole  2,  y  multiplicando  la  suma  por  la 
resta  monte  98.»  La  ecuación  es 

(x  +  5)(x  —  2)  =  98,  ó  bien  x*  +  3  x  =  108. 

Según  la  notación  del  autor;  \ce  más  3co  =  108.  Y  el  autor 
prosigue:  «Saca  la  mitad  del  cociente  del  mediano  que  es  Seo,  y  será 
uno  y  medio;  cuadra  uno  y  medio  y  serán  2  y  un  cuarto,  júntalo 
con  108  y  montará  110  y  un  cuarto,  saca  la  r  y  será  10  y  medio. 
Quita  de  esto  la  otra  mitad  del  cociente  del  mediano,  que  es  uno  y 
medio,  y  quedarán  9.  Este  9  es  el  valor  de  una  cosa  y  respuesta  de 
la  demanda.»  Los  que  el  autor  llama  cocientes  son  los  que  resultan 
de  simplificar  la  ecuación  dividiendo  por  el  coeficiente  de  la  incóg- 
nita. Con  lo  cual  no  hace  falta  explicar  más  para  comprender  que  la 
ecuación  de  segundó  grado  que  es  de  la  que  aquí  se  trata  y  que 
llama  primera  de  las  compuestas  de  tres  cantidades  la  reducía  implí- 
citamente á  la  forma  hoy  corriente. 

x*±px±q=^o 

Los  casos  diversos,  según  los  signos  del  segundo  y  tercer  térmi- 
mino,  van  resultando  de  los  problemas  particulares  que  resuelve 
forma  análoga  á  la  que  precede.  La  regla  particular  que  hemos  co- 
piado acerca  del  modo  de  despejar  la  incógnita  cuando  q  en  el  pri- 
mer miembro  es  negativo,  fácilmente  se  generaliza  al  estilo  moderno, 
como  traducción  del  valor  de  la  incógnita  de  segundo  grado 


2  ^     A 


Aunque  al  tratar  de  la  substracción  de  caracteres  tiene  en  cuenta 
el  autor  con  el  carácter  negativo  de  las  cantidades,  en  el  tratado  de 
las  igualaciones  y  en  especial  en  las  de  segundo  y  cuarto  grado, 
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sólo  atiende  al  valor  positivo  de  la  incógnita;  sin  indicar  siquiera 
que  un  problema  de  segundo  grado,  tiene  en  general  dos  solu- 
ciones. 

Segunda  igualación  compuesta  de  tres  cantidades. 

«Es  cuando  vienen  tres  caracteres  igualmente  distantes  y  que  los 
dos,  mayor  y  menor,  se  igualan  al  mediano.» 

«Uno  gastó  24  ducados  en  paño,  del  cual  vendió  30  varas  al 
mismo  precio  que  las  compró;  y  halló  que  los  ducados  que  le  dieron 
por  las  30  varas,  junto  con  las  varas  que  le  quedaban  por  vender, 
monta  todo  52,  ¿demando  cuántas  varas  compró? > 

Discurre  según  su  método  y  llega  á  la  ecuación  siguiente: 

720./2  más  \.ce  igual  á  82cí) 
ósea 

720  +  X-  =  82x. 

Es  el  caso  de  px^  —  x  +  q  =  o. 

«La  tercera  igualación,  compuesta  de  tres  cantidades,  es  cuando 
de  los  tres  caracteres  se  igualan  los  dos  menores  al  mayor.  Como  si 
n  y  cosQ  igualasen  á  ce.  O  como  si  ce  y  cv  se  igualasen  á  cce.> 

Los  ejemplos  que  propone  pertenecen  al  caso  de  la  ecuación  ge- 
neral de  segundo  grado  en  que  los  términos  segundo  y  tercero  son 
negativos  como  en  la  siguiente: 

x^  —  px  —  q  =  o 

Como  caso  particular  se  incluyen  en  las  anteriores  las  ecuaciones 
bicuadradas.  La  igualdad  de  censo  más  cubo  á  censo  de  censo  equi- 
vale á  esta:  x^  =  x'^  -\- x^  6  bien  x*  —x^  —  x^  =  o,  en  la  que  divi- 
diendo ^por  x^  se  encuentre  x^  —  x  —  1  =  a 

Varios  ejemplos  propone  de  ecuación  bicuadrada.  Así  dice: 
«Dame  un  número  que  el  cuadrado  de  su  cuadrado,  junto  con  el 
cuadrado  del  mismo  número  hagan  20.» 

Y  lo  que  es  lo  mismo  x^  +x^  =  20  que  se  transforma  en 


=  *^-T=^\/4-+2<^=' 
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Ya  se  ha  indicado  el  procedimiento  que  sigue  para  determinar 
la  raíz  cuadrada  de  un  binomio  en  la  forma  a  +  /T. 

De  la  regla  de  la  segunda  cosa  ó  quanüdad. 

«En  esta  regla,  per  la  mayor  parte,  se  pone  una  cosa  por  res- 
puesta de  la  demanda;  pero  hay  muchas  demandas  que  para  venir  á 
su  última  respuesta,  es  necesario  poner  otra  posición,  y  porque  la 
segunda  posición  se  diferencia  de  la  primera,  ponen  una  cantidad 
con  la  cual  se  procederá  haciendo  lo  que  la  demanda  pidiere  hasta 
tanto  que  se  haga  una  igualación.»  Refiérese  aquí  el  autor  á  los  pro- 
blemas cuya  solución  exige  más  de  una  ecuación  y  más  de  una  in- 
cógnita. Es  decir,  que  trata  de  los  sistemas  determinados  de  tantas 
ecuaciones  como  incógnitas. 

Así  propone  entre  otros  el  siguiente  problema: 

«Dame  tres  números  de  tal  condición,  que  el  primero  y  el  segun- 
do con  la  mitad  del  tercero,  la  suma  sea  30;  y  el  segundo  y  tercero 
con  el  tercio  del  primero  hagan  30;  y  el  primero  con  el  cuarto  del 
segundo  hagan  30.»  El  sistema  de  las  tres  ecuaciones  de  primer 
grado  sería,  llamando  x,  y,  z,  los  tres  números  que  se  piden 

y^z  +  ^  =  30 

z-{-x-h  4-  =  30 
4 

O  bien  quitando  denominadores  y  ordenando  los  tres  números 

2x  +  2y  +  z  =  60 
x-{-3y-\-3z  =  90 
A  x-hy  -h4z=  120. 

Dedica  el  autor  el  XV  capítulo  de  su  libro  al  cálculo  de  las  raíces 
universales  que  son,  según  él  las  define,  «las  engendradas  de  sumar 
ó  restar  cualesquiera  raíces  sordas*  y  son  sordas,  como  ya  hemos 
dicho,  las  raíces  inexactas  ó  que  no  equivalen  á  un  número  entero  ó 
á  un  mixto  compuesto  de  entero  y  quebrado  en  la  forma  ordinaria. 
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Finalmente,  el  último  capítulo  que  es  el  XVI  del  libro,  trata  «de 
cosas  tocantes  ala  proporción  y  proporcionalidad.»  Aunque  tanto 
en  el  uno  como  en  el  otro,  no  faltan  puntos  curiosos  acerca  del  modo 
del  tratar  las  cuestiones,  bastante  diverso  de  cómo  en  Aritmética  y 
Álgebra  de  nuestro  tiempo  se  tratan,  prescindimos  de  esos  pormeno- 
res, tanto  por  razón  de  brevedad,  como  por  parecemos  que  lo  ex- 
puesto basta  y  sobra  para  formarse  una  idea  aproximada  del  conte- 
nido de  la  primer  Álgebra  estampada  en  lengua  castellana,  como 
creemos  que  lo  fué  la  Regla  de  la  cosa,  escrita  por  el  Bachiller  Juan 
Pérez  de  Moya. 

F.  Ángel  Rodríguez. 


MEMORIAS 


DE   LA  FUNDACIÓN  DE  SAN   LORENZO    EL   REAL,   MO- 
NASTERIO DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JERÓNIMO,  ESCRITAS 
POR  FRAY  ANTONIO  DE  VILLACASTÍN,  OBRERO  MAYOR 
Y  MONJE  DEL  MISMO 


I 

ENiENDO  que  revisar  algunos  libros  para  cosas  referentes 
al  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  he  hojeado, 
entre  otros  varios,  estas  Memorias  ó,  tal  vez  mejor.  Anales. 
Cierto  que  poca  ó  ninguna  novedad  se  hallará  en  sus  páginas,  dado 
que  de  este  famoso  y  celebrado  monumento  escribieron  Fr.  Juan 
de  San  Jerónimo,  uno  de  los  primeros  habitantes  de  esta  Casa,  el 
P.  Sigüenza,  el  minucioso  y  diligente  Quevedo,  por  no  citar  otros, 
con  más  amplitud  y  orden.  Pero  la  misma  brevedad  de  estas  Me- 
morias, el  no  estar  impresas,  que  yo  sepa,  hasta  la  fecha;  el  citarse, 
si  no  muchas,  por  lo  menos  bastantes  veces,  aunque,  por  regla  ge- 
neral, por  referencias,  y  especialmente  en  atención  á  que  esta  obra 
sin  aliño  ni  artificio  brotó  espontánea  de  la  mano  que  trabajó  más 
y  con  más  amor  en  la  grandiosa  fábrica  fundada  por  el  gran  mo- 
narca Felipe  II,  producto,  en  fin,  de  la  pluma  del  hombre  que  es- 
tuvo en  San  Lorenzo  el  Real  desde  sus  comienzos  y  colocó  la  última 
piedra  del  mismo  y  cuya  memoria  de  justicia  debe  vivir  mien- 
tras dure  el  Monasterio,  me  ha  parecido  conveniente  publicarlas,  po- 
niendo algunas  notas  y  diciendo  un  poco  y  sumariamente  de 
su  autor. 

Fray  Antonio  de  Villacastín,  según  su  nombre  en  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  ó  Antón  Moreno,  según  el  recibido  en  el  bautismo, 
nació  en  Villacastín,  provincia  de  Segovia,  por  los  años  de  1512. 


MEMORIAS  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  187 

Huérfano  aún  muy  joven,  quedó  al  amparo  de  un  tío  suyo,  y  apren- 
dió á  leer  y  escribir  un  poco  hasta  que,  pareciéndole  que  ya  era 
crecido  y  hombre  que  se  bastaba  á  sí  mismo,  sin  despedirse  de  na- 
die, como  hacían  entonces  tantos  españoles  retratados  en  las  escapa- 
torias de  los  personafes  de  nuestra  novela  picaresca,  se  salió  de  la 
casa  de  su  tío,  y  después  de  varios  tratos  y  lances,  llegó  á  los  pocos 
días  á  la  imperial  Toledo,  donde  durmió  la  primera  noche  al  raso, 
defendido  de  las  inclemencias  del  tiempo  por  una  mesa  de  la  plaza 
del  Zocodover.  Allí  se  ajustó  al  día  siguiente  con  un  maestro  asenta- 
dor de  ladrillos  y  azulejos,  y  con  él  y  con  un  hijo  suyo,  humilde, 
sin  aspiraciones,  vivió  en  su  oficio  contento  y  satisfecho  algunos 
años,  hasta  que  teniendo  unos  veintisiete,  pensó  en  tomar  estado  y 
fué  admitido  para  religioso  lego  corista  en  el  Convento  de  la  Sisla, 
extramuros  de  Toledo,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  donde  ya  era 
conocido  por  algunos  trabajos  que  en  él  había  hecho.  Acaeció  esto 
el  año  de  1539. 

Aprovecharon  los  frailes  sus  conocimientos  en  varias  casas  de  la 
Orden,  y  en  Yuste  arregló  las  habitaciones  que  sirvieron  en  su  retiro 
al  Emperador  Carlos  V. 

Cuando  Felipe  11  empezó  la  edificación  del  Monasterio  de  San 
Lorenzo,  por  encargo  y  orden  del  Rey  y  de  sus  superiores,  vino  á 
este  Monasterio,  como  obrero  mayor,  en  julio  de  1562.  De  su  peri- 
cia dice  lo  siguiente  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo:  <En  toda  la  dicha 
Orden  (de  San  Jerónimo)  no  se  halló  otro  más  experimentado  en 
cosas  de  edificar  que  él,  y  de  sus  partes  y  calidades  no  se  hallará 
otro  tal  entre  seculares  y  frailes  de  toda  España  para  este  menester. 
Tiene  muy  buen  entendimiento,  aplicado  á  todas  las  cosas,  con  la 
presteza  necesaria  para  con  brevedad  despachar  los  negocios,  y  lo 
que  más  es  ques  temido  y  amado  de  los  oficiales... > 

Brillante  papel  desempeñó  al  lado  de  los  arquitectos  Juan  Bau- 
tista de  Toledo  y  Juan  de  Herrera,  debiéndosele  varios  importantes 
informes  y  el  arreglo  pronto  y  poco  dispendioso  de  los  siniestros 
que  hubo  en  la  fábrica.  Su  parecer  era  siempre  oído  en  las  consul- 
tas, y  más  de  una  vez  prevaleció  sobre  todos  los  demás,  parte  por  su 
modo  claro  de  ver  las  cosas  y  los  grandes  conocimientos  con  que 
le  había  enriquecido  la  experiencia  de  tantos  años,  y  parte  por  el 
respeto  que  le  tenía  Felipe  11,  que  siempre  tuvo  gran  familiari- 
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dad  con  el  lego  Jerónimo,  no  obstante  que  el  carácter  austero  y 
desabrido  de  Villacastín  era  poco  propicio  á  las  adulaciones  corte- 
sanas. 

Como  á  obrero  mayor,  dice  el  P.  Sigüenza:  «todos  acudían  é  él; 
á  todos  los  entendía,  componía,  acertaba  y  despachaba,  y  lo  que 
pone  espanto,  contentaba  y  satisfacía,  y  hasta  el  día  no  se  atravesó 
ni  tuvo  palabras  con  nadie,  ni  nadie  con  él,  ni  se  le  descomedía 
hombre;  y  en  las  diferencias  y  pleitos  que  entre  ellos  nacían,  que 
eran  muchas,  por  encontrarse  en  mil  cosas,  que  no  podían  ser  me- 
nos, al  punto  las  atajaba,  deshacía,  concertaba  con  grandísima  bre- 
vedad y  facilidad  y  aun  con  equidad  y  justicia,  y  cosas  no  de 
pequeño  interés  y  diferencia.  Muchas  veces  me  iba  á  su  celdilla, 
que  era  el  tribunal  de  su  audiencia,  y  veía  despachar  una  infinidad 
de  negocios  y  pleitos  bien  graves.  Admiraba  la  obediencia  y  el  res- 
peto que  tantos  hombres,  tan  libres,  tan  ariscados  y  enojados  unos 
contra  otros,  tenían  á  un  fraile,  que,  al  fin,  ni  era  letrado  ni  sacer- 
dote, y  cuan  rematado  y  en  paz  quedaba  todo  y  qué  contentos  vol- 
vían unos  y  otros.  También  era  muy  de  ver  las  respuestas  que  daba 
á  las  dudas  y  preguntas  de  todos  cuantos  allí  venían;  como  si  estu- 
viese presente,  como  si  él  fuera  el  trazador  ó  el  que  lo  iba  ejecutan- 
do, respondía  con  suma  resolución:  haced  esto,  dejaréis  eso,  quita- 
réis aquello  ó  añadiréis  lo  otro;  yo  me  quedaba  mil  veces  admi- 
rado con  qué  seguridad  y  con  qué  presteza  estaba  en  ello  y  al  cabo 
dello.» 

Era  hombre  de  muchas  obras  y  pocas  palabras,  y  éstas  rectas  y 
severas,  de  carácter  grave  y  nada  festivo,  siquiera  alguna  vez  se 
saliera  de  su  ordinario  modo  de  ser  en  la  famosa  mojiganga  que  al 
pormenor  describió  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  y  bautizó  con  el 
nombre  de  «Fiesta  de  Fr.  Antonio  de  Villacastín»,  que  terminó 
corriéndose  un  novillo  y  con  una  merienda  que  el  lego  Jerónimo 
preparó  á  todos  los  que  en  ella  intervinieron. 

De  su  exquisito  cuidado  en  repartir  los  jornales  y  de  su  puntua- 
lidad en  llevar  siempre  á  tiempo  y  exactos  sus  libros  de  pagos, 
cuenta  y  no  acaba  el  P.  Sigüenza. 

Su  vida  religiosa  fué  ejemplarísima,  según  todos  los  cronistas  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo.  «Ha  caminado  con  tino  este  siervo  de 
Dios  por  una  senda  muy  segura;  nunca  ha  tenido  extremos  ni  alti- 
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bajos;  lo  mismo  que  le  enseñaron  el  primer  día,  eso  ha  guardado 
siempre;  en  lo  esencial  ninguno  he  visto  en  mi  vida  que  le  aven- 
taje; pobre  como  el  más  pequeño  novicio;  en  la  honestidad  y  casti- 
dad, estoy  por  decir  que  ha  tenido  demasiado  rigor,  si  rigor  ó  de- 
masía puede  haber  en  conservar  tan  celestial  pureza...;  obediente 
como  un  cordero,  y  todo  esto  sin  melindre  ni  ostentación>.  Así  por 
este  estilo  prosigue  el  P.  Sigüenza  que  le  tuvo  de  subdito  y  le  cono- 
ció muchos  años. 

Murió  este  varón  insigne,  cuyo  nombre  irá  unido  para  siempre 
al  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  á  las  nueve  de  la  no- 
che del  día  4  de  Marzo  de  1603  teniendo  unos  noventa  años  de 
edad.  Se  le  sepultó,  en  cumplimiento  de  un  deseo  suyo,  á  la  puerta 
de  su  celda,  y,  según  afirma  el  P.  Santos,  habiéndose  abierto  vein- 
ticinco años  después  de  su  muerte  la  sepultura  donde  descansa,  se 
encontró  entero  su  cuerpo,  y  por  respeto  á  sus  virtudes  y  memoria 
no  se  ha  enterrado  en  ella  á  ningún  otro  rehgioso. 

La  lápida  que  cubre  sus  restos  mortales  lleva  la  siguiente  ins- 
cripción: 

Fr.  Ant.  de  VíllacAstin 
Hujus  Regiae  Fabkicae 

PRAEFECTUS: 

HiC  ANTE  JANUAM   CELULAE  SUAE 

SEP. 

Obit  nonagenarius 

IV.  DiE  Martii  anno 

1603. 

El  que  desee  más  puntual  noticia  de  lo  que  aquí  queda  consig- 
nado, puede  consultar  las  obras  que  á  continuación  se  citan,  que  me 
han  servido  para  estos  breves  apuntes: 

Libro  de  Memorias  deste  Monesterio  de  Sant  Lorencio  el  Real.  [Por 
Fr.  Juan  de  San  Jerónimo].  Códice  K-I-7,  publicado  en  el  tomo  VII 
de  la  « Colección  de,  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España*, 
passim,  y  especialmente  las  págs.  IQ,  24,  43,  121  y  198. 

Tercera  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo...  Por 
Fray  loseph  de  Siguenga,  de  la  misma  Orden.  Libro  tercero,  passim. 
Madrid,  1605. 
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Quarta  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo...  Por 
el  Padre  Fr.  Francisco  de  los  Santos...  Madrid,  1680,  págs.  692  y  Q3. 

Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,...  por  el  biblioteca- 
rio de  S.  M.  en  dicho  Monasterio,  José  de  Quevedo.  Madrid,  1849 
y  1852.  (Toda  la  primera  parte  y  el  primer  capítulo  de  la  segunda.) 


II 


El  códice  donde  se  encuentran  las  Memorias  de  Villacastín,  es 
un  tomito  de  158  hojas  foliadas  y  una  más  al  principio,  sin  nume- 
rar, de  papel  fuerte  sin  filigrana,  escrito  á  renglón  seguido  y  cuida- 
dosamente rayado.  Tiene  el  papel  104x71  mm.,  y  la  caja  de  escri- 
tura, bastante  desigual,  de  70  á  75x50  á  55  mm.  Desde  el  folio  126 
en  adelante,  están  en  blanco  todos  los  demás.  Tiene  una  foliación  á 
la  derecha  de  la  parte  superior  que  comprende  todo  el  códice  y  otra 
en  el  centro  de  la  misma  parte  superior  que  empieza  desde  el  folio 
125  en  adelante.  La  primera  foliación,  más  antigua,  salta  desde  el 
folio  124  al  135,  desde  el  139  al  143  y  del  143  al  145.  De  modo  que 
han  sido  cortadas  11  hojas,  cuyas  señales  se  ven  entre  los  folios  124 
y  125  de  la  foliación  más  moderna  y  otras  cuatro  más  entre  los  fo- 
lios 129  y  130.  Casi  toda  la  letra  es  de  mano  de  Fr.  Antonio  de  Vi- 
llacastín, aunque  hay  de  otras  tres  como  notaré  en  su  lugar.  Al  folio 
primero  vuelto  lleva,  después  de  una  B  mayúscula  de  letra  del 
siglo  XVIII  la  siguiente  nota:  *De  la  Librería  de  S.""  Lorenzo  el  R.^*, 
y  á  continuación  la  signatura  jv-f-34\  que  actualmente  tiene  en  la 
biblioteca,  y  una  rúbrica.  Al  mismo  folio  vuelto  dice:  <es  de  mano  de 
fray  Ant.^  de  Villacastín,  alias  Fr.  Antón  Moreno  Prefecto  de  la  Fábri- 
ca de  sant  Laar.^  el  Real  y  su  Alcaide  y  de  sus  Fortalezas  y  Pala- 
cios. R.  L  P.>,  de  dos  manos  distintas,  de  principios  del  siglo  XVII. 

Respecto  á  las  andanzas  del  códice  se  ve  por  la  signatura  que 
debió  de  entrar  á  formar  parte  de  la  biblioteca  en  el  siglo  XVIII.  Su 
historia  anterior  se  resume  en  lo  que  copio  á  continuación  del  adi- 
cionador  y  anotador  de  lo  escrito  por  Villacastín. 

«A  folio  118  de  este  libro  acabó  quien  le  comenzó  á  escribir,  y 
no  pudo  pasar  adelante  por  la  gran  falta  que  tenía  ya  de  vista,  la 
cual  y  noventa  años  (dichosamente  vividos)  que  tenía,  le  necesitaron 


MEMORIAS  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  191 

á  dexar  su  celia  y  á  meterse  en  una  de  la  enfermería,  y  dexar  sus 
libros  que  eran  los  del  Cartuxano  y  de  Fr.  Luis  de  Granada  al  Rey 
nuestro  Señor  (que  se  los  había  dado)  en  el  retrete  de  su  oratorio,  y 
este  cuadernito  á  Fr.  Andrés  de  Villacastín,  su  pariente,  bisnieto  de 
Lope  Moreno,  hermano  de  su  padre  del  dicho  Fr.  Antón  Moreno, 
que  se  llamaba  Zazo  Moreno,  y  él  le  guardó  hasta  que  muerto  el 
dicho  Fr.  Antón,  y  yendo  Fr.  Andrés  á  ser  procurador  de  San  Lucar 
le  dexó  á  guardar  al  padre  Fray  Juan  de  Escariche;  y  andando  de 
mano  en  mano,  vino  á  que  le  quitasen  diez  hojas,  en  que  de  letra 
de  Fray  Miguel  de  la  Cruz  (cuyo  fué  primero  que  de  Fray  Antón) 
estaban  los  nombres  de  los  religiosos  que  iban  (al  principio)  poblan- 
do el  Monasterio  que  servía  en  el  Escurial;  y  de  dónde  eran  natura- 
les, y  de  qué  casas  profesos,  y  qué  oficios  iban  exerciendo,  y  después 
tras  fol.  143  una  en  que  estaban  los  nombres  del  primer  veedor,  del 
primero  Contador  y  del  primero  Pagador,  y  de  los  médicos  y  cómo 
pidió  el  convento  á  Su  Magestad  se  sirviese  que  á  los  dichos  les 
convidasen  al  refectorio  á  comer  los  días  de  Pascuas  segundos  y  los 
días  de  los  santos  patrón  y  titular,  no  estando  Su  Magestad  en  casa, 
cosa  que  siempre  enfadó  á  los  más  de  los  religiosos,  y  después  cuan- 
do el  convento  estuvo  cabal,  ni  aun  á  los  Padres  Colegiales  convida- 
mos, si  no  que  cada  uno  en  su  casa,  y  en  el  refectorio  de  San  Loren- 
zo no  más  que  el  Rey  y  sus  capellanes.  Y  ansí  alguno  de  los  que 
habían  llevado  á  mal  estos  convites  y  los  de  los  catedráticos  y  cole- 
giales, quitó  las  dichas  hojas,  pues  no  daban  posesión  ni  á  los  cria- 
dos del  Rey  en  permitirlos  que  comiese  en  el  refectorio,  ni  á  los 
oficiales  de  la  Orden  les  añadían  ni  quitaban  cosa  en  poner  sus  nom- 
bres en  este  librillo,  pues  se  escribió  con  la  sinceridad  que  en  él  se 
vee,  y  ya  escribía  Fray  Miguel  de  la  Cruz  intitulándole:  Modas  con- 
fitendi,  ya  Fray  Juan  de  San  Hierónimo,  el  de  Chinchón,  fol.  48, 
año  1578,  se  puso  á  contar  la  toma  de  Lovaina,  etc.,  y  se  podría  de- 
cir que  eran  tres  al  mohíno,  y  no  por  ir  escribiendo  con  esta  llaneza 
dexan  de  ser  cosas  muy  estimables  las  que  sin  artificio  ni  doblez  se 
dixeron,  sin  embargo  que  se  pondrá  (en  lo  que  nos  dexaron  en 
blanco)  un  Apéndice  ó  declaración  de  algunas  cosas  que  por  estar 
borradas  y  se  escribían  con  llaneza,  estará  bien  darías  á  entender,  sin 
tocar  á  ellas  ni  mudar  algo  de  como  últimamente  han  venido  á  ma- 
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nos  de  quien  las  hubo  en  herencia,  y  no  pudo  menos  de  dexarlas  á 
quien  las  desistimó  por  no^ estar  escritas  con  aseo.»  (1). 

Siguen  á  continuación  las  notas,  que  iré  colocando  en  los  sitios 
donde  corresponda. 

Hago  la  transcripción  suprimiendo  las  abreviaturas  y  puntuando 
conforme  á  la  ortografía  moderna,  excepto  en  alguna  que  otra  pa- 
labra. 


(1)  (F.  1 19  r— 122  r.)  En  esta  última  frase  parece  claro  que  hay  una  alusión 
al  P.  Sigüenza,  el  cual  en  algún  lado  habla  del  «mal  aliño  y  letra»  empleados 
por  Villascastín.  Tal  vez  se  refiera  á  la  redacción  clara  y  sencilla  que,  induda- 
blemente, no  era  apta  ni  agradable  al  paladar  literario  del  retórico  historiador 
Jerónimo. 


LAS  RELACIONES 
HISTÓRICÜ-GEOGRAFICAS 

DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA 


(HECHAS  POR  ORDEN  DE  FELIPE  II) 

(continuación) 

Tomo  7.°.— j-I-18.— 117  fols.-82  Relaciones  (D. 


PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Madrid 

Madrid 

(Sin  fecha) 

Fol.  1.°  (2). 

Garrovillas 

Cáceres 

(Sin  fecha) 

'2-3  V.  (3). 

Santibáñez 

Cáceres.. . .. 

Dicbre.,  íe-1574. 

4. 

Soto  Serrano 

Cáceres 

Dicbre.,  L°-1574. 

6-7. 

Qranad[ill]a 

Cáceres 

(Sin  fecha) 

8-9. 

Abadía 

Cáceres 

Cuenca 

Cáceres 

Febrero,  4-1575.. 
(Sin  fecha)... .. .. 

Febrero,  29-1575. 

10-11  V. 

12. 

14-15.             1 

Alberca 

El  bronco 

(1)  El  índice  antiguo  que  está  al  principio  de  este  tomo,  no  corresponde  á 
las  Relaciones  del  mismo. 

(2)  Está  incompleta.  Al  margen  izquierdo  dice  que  «la  Puerta  del  Sol  fué  lla- 
mada así  porque  en  tiempo  de  los  Comuneros  se  hizo  un  castillo  con  un  Sol 
encima;  el  cual  el  Emperador  Carlos  V  mandó  derribar...  y  quedó,  después  de 
derribado,  el  nombre  de  Puerta  del  Sol*. 

(3)  Responde  al  Interrogatorio  de  23  preguntas.  Y  acaba:  «A  todos  cuantos 
han  visto  este  memorial  los  h[a]  espantado. 
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PUEBLOS 


Guijo  de  Grana 
d(illa) 

Valverde  del  Fresno. 

Hernán  Pérez 

Mohedas 

Pino 

Zarza  (La) 

Aldeanueva 

Lahigal 

Maqueda 

Torre  de  Esteban 
Hambran 

Casa  Rubios  del 
Monte 

PuebladeMontalbán 

Alcabón 

Erustes 

Carriches 

Villaseca 

Domingo  Pérez 

Barcience 

Villansinaya 

Molinillo 


PROVINCIAS 


Cáceres. . . 
Cáceres. . . 
Cáceres. . . 
Cáceres.. . 
Cáceres.. . 
Cáceres.. . 
Cáceres.. . 
Cáceres. . . 
Toledo... , 

Toledo... . 

Toledo... . 
Toledo.... 
Toledo... . 
Toledo... . 

Toledo 

Toledo 

Toledo... . 
Toledo... . 
Toledo... . 
¿Toledo?... 


FECHAS 


(Sin  fecha) .    — 

(Sin  fecha) , 

Dicbre.,  21-1574, 
Febrero,  5-1575.. 
Febrero,  7-1575.. 

(Sin  fecha) , 

Febrero,  5-1575.. 
Dicbre.,  15-1574. 
(Sin  fecha) 


(Sin  fecha). 

(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha)., 


FOLIOS 


16-17  V. 
18-19. 
20-21  V. 
22-23. 
24. 

26-27. 
28-29  V. 
30-31  (1). 
32-33  V. 

34  (2). 

35. 

36-38  V. 

39. 

40. 

41. 

42. 

43. 

44. 

45. 

46  (3). 


(1)    Todas  estas  Relaciones  del  Obispado  de  Coria,  responden  al  primer  In- 
terrogatorio de  24  preguntas. 

Esta  Relación  es  distinta  de  la  del  tomo  1.°  fol.  234  y  siguientes. 
¿Será  de  Albacete? 
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1   ,™. 

PEOYINCIAS 

FECJHAS 

FOLIOS 

Mascaraque 

Toledo 

(Sin  fecha) 

47. 

Alameda  de  la  Sagra. 

Toledo 

(Sin  fecha) 

48. 

Totanés 

Toledo 

(Sin  fecha) 

49. 

Yeles 

Toledo 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

50. 

Bargas 

Toledo 

51. 

Olías 

Toledo 

(Sin  fecha) 

52. 

Ciruelos 

Toledo 

Toledo 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

53. 
54. 

Méntrida 

Alcalá  del  Río  (¿Jú- 

car?) 

¿Albacete?.. . 

(Sin  fecha) 

55  (1). 

56  (2). 

Villamanta 

Toledo 

(Sin  fecha) 

Valmoiado 

Toledo 

(Sin  fecha) 

57. 

La  Mata 

Toledo 

Toledo 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

58. 
59. 

Santa  Olalla 

Pantoja 

Toledo 

(Sin  fecha) 

60. 

Alcoba 

Ciudad  Real. 
¿C.  Real?.... 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

61. 
62. 

Cadocos 

Navahermosa 

Toledo 

(Sin  fecha) 

63. 

Quismondo 

Toledo 

(Sin  fecha) 

64. 

Retuerta 

Toledo 

Ciudad  Real. 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

65. 
66. 

Arroba 

Ventas  de  Cabeza  de 

Retamosa 

Toledo 

(Sin  fecha) 

67. 

Torrijos 

Toledo 

(Sin  fecha) 

68-69. 

(1)  ¿Será  Alcalá  del  Río  Júcar,  en  Albacete? 

(2)  Tiene  varias  inscripciones  romanas. 
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PUEBLOS 


Qerindote. . . . 

Techada 

Yunces 

Arísgotas 

Marjaliza 

Mazarambroz . 

Mocejón 

Morcajo 

Añover 

Hornillo 

Nambroca. . . . 

Móstoles 

Yuncler 

Huecas 

La  Cabeza — 

Vena 

Nambroca 

Guadamur 

Sansilvestre. . . 

Pulgar.. 

Rielves 

Yébenes 

Recas.. . . 


PROVINCIAS 


Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

¿Toledo?, 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo.  . 

Madrid. . 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo.. 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 

Toledo... 


FECHAS 


(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha)., 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 
(Sin  fecha). 


FOLIOS 


70. 

71. 

72. 

73. 

74. 

75. 

76. 

77  (1). 

78. 

79. 

80. 

81  (2). 

82. 

83. 

84. 

85. 

86  (3). 

87. 

88. 

89. 

90. 

91  (4). 

92. 


(1)  ¿Será  Horcajo,  de  Cuenca? 

(2)  Es  diferente  de  la  del  tomo  1.°,  fol.  198;  y  en  ninguna  de  las  dos  se 
habla  del  famoso  órgano  de  Móstoles  de  que  trata  D.  Luis  Zapata  en  su  Misce- 
lánea, pág.  58. 

(3)  Repetida  en  el  fol.  80. 

(4)  Diferente  de  la  del  tomo  1.",  fol.  82. 
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PUEBLOS 

PEOVINOLAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Noves 

Toledo 

Toledo 

Cáceres 

Toledo 

Toledo 

Guadalajara. 

Toledo 

Guadalajara. 
Toledo... . . . 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha)....... 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

(Sin  fecha) 

Dicbre.,  l.°-1575. 
Dicbre.,  29-1580. 
(Sin  fecha) 

93. 

94. 

95-96. 

97. 

98. 

99  (1). 
100  (2). 
105-15  (3). 
117(4). 

Orgaz 

Montehermoso 

Mesegar 

Santo  Domingo. .   . 

Marchámalo 

Toboso  (El) 

Valconete 

Cedillo 

(1)  Relación  incompleta  que  sólo  responde  desde  la  pregunta  51  á  la  58,  y 
diferente  de  la  publicada  por  Catalina  en  el  tomo  2.«,  pág.  445. 

(2)  Los  folios  101  al  104,  son  fragmentos  algo  deteriorados  de  dos  Relacio- 
nes incompletas  de  dos  pueblos  cuyos  nombres  no  han  podido  averiguarse. 

(3)  Empieza  por  el  fol.  115  por  mala  encuademación  del  pliego.  Es  copia 
del  original  que  consta  en  el  tomo  Q.^,  fol.  658. 

(4)  Son  once  líneas;  é  incompleta  la  Relación.— Al  folio  vuelto  hay  un 
mandamiento  de  pago  de  algunas  tierras  de  la  Villa  de  Cubas,  fechado  en  To- 
rrejón  de  Velasco,  el  24  de  Agosto  de  1574,  que  no  parece  tener  relación  con 
Cedillo. 
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L.n.4. 

Cód.  de  30  x  21  cent.  ene.  piel  blanc.  y  esc.  de  Toledo.  1.a  hoj. 
de  guarda;  la  2.a,  portada,  y  98  fol.,  let.  s.  XVI. 

«Memorial  de  algunas  cosas  notables  que  tiene  la  Imperial  Ciu- 
dad de  Toledo.  |  Dirigido  á  la  C.  R.  M.  del  Rey  don  Phelipe  de 
Austria,  Monarca  de  las  Españas  y  nuebo  Mundo.  |  Por  Luis  Hurta- 
do de  Toledo.  |  Respondiendo  á  los  muy  Iltres.  señores  Ju.a  Gutié- 
rrez Tello  Corregidor  y  (sic)  Toledo.  |  Al  pliego  que  le  fué  dado  de 
la  Instrucción  de  su  M.  Acerca  de  las  diligencias  que  mandó  hazer 
para  la  Imperial  Historia  de  los  Pueblos  y  cosas  memorables  de  Es- 
paña. I  Año  de  1576.» 

Siguen  dos  folios  impresos,  sin  numerar,  con  la  Instrucción  é  In- 
terrogatorio impreso  del  año  1575,  añadiendo  otras  tres  preguntas 
escritas,  al  parecer  de  mano  del  Secretario  Gracián  la  2.a,  y  la  1.a 
y  3.a  de  López  de  Velasco,  según  cree  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada 
en  sus  Relaciones  Geográficas  de  Indias,  tomo  l.o,  página  79  y 
siguientes. 

Fol.  1."". — Soneto  al  muy  ilustre  señor  Juan  Gutiérrez,  Alférez 
mayor  de  Sevilla  y  Corregidor  de  Toledo: 

«Si  la  honra  y  el  premio  al  virtuoso, 
y  al  que  trabaja  y  vence  dan  corona...» 

Fol.  2.*^.— Prólogo.  — Dedicatoria  á  Felipe  2.°.— «quanta  sea  la 
obligación...  (v.)  «sus  católicas  y  reales  manos  besa. >— Luis  Hurtado 
de  Toledo.— Sigue  otra  dedicatoria  al  Ayuntamiento  de  Toledo: 
«La  obligación  en  que  me  ha  puesto  el  amparo...»  «Capellán  y  sier- 
vo.—Luis  Hurtado.» 

Fol.  3  V.  al  6  V. — índice  de  los  cincuenta  y  siete  cap.  y  relación 
del  mérito  de  las  personas  que  podían  mejor  informar  sobre  las 
cosas  de  Toledo.  Dice:  «En  lo  primero,  muy  ilustre  señor,  como  hijo 
de  vfa  ciudad,  de  algunas  cosas  de  solo  ella  podré  dar  noticia,  como 
ombre  que  [h]a  veynte  é  tres  años  que  en  la  yglesia  de  San  bicente 
mártir  con  propias  ovejas  [h]e  servido  y  conversado  entre  sus  feli- 
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greses,  que  á  mi  juicio  son  los  más  nobles  calificados  y  de  discreto 
lenguaje  que  hay  en  el  mundo.* 

í'En  el  segundo,  digo  queste  libro  quel  discreto  coronista  que  á 
su  magestad  se  á  ofrecido  piensa  hazer,  muchos  años  [h]a  el  maestro 
Pedro  de  Medina  le  escrivió,  con  tan  sumario  discurso,  que  aunque 
le  llamó  Grandezas  de  España,  eran  necesario  para  cada  ciudad 
tamaño  volumen  como  él  hizo  de  todas,  y  ansi  entiendo  queste  libro 
que  su  magestad  pide  se  le  podría  dar  título:  machina  mundi,  ó  iipus 
yspaniarum,  y  del  sacaron  propios  títulos  muchos  libros. 

«Vno  de  la  fundación  de  las  ciudades.  Villas  y  lugares. 

«Otro  de  las  fertilidades  y  calidades  de  las  tierras. 

«Otro  de  los  exercicios  y  oficios. 

«Otro  de  las  belicosas  hazañas. 

«Otro  de  los  graciosos  acaecimientos. 

cOtro  de  sus  religiones  y  culto  divino. 

«Otro  de  sus  minas  y  riquezas. 

«Y  ansi  de  otras  muchas  derivaciones  que  en  la  respuesta  de  este 
Memorial  se  podrían  forjar  y  proseguir...» 

Fol.  98  V.:  Acab.:  «...  in  soecula  seculorum.  Amen.  Luis  Hurtado 
de  Toledo,  Rector  de  San  Vicente.— Wvg  tanquam  eras  moriturus. 
Stude  tanquam  semper  viviturus.  No  admitas  consejos  en  daño  de 
tercero.— Mide  tu  posibilidad  con  tu  deseo.— Antes  de  comenzar  la 
obra  mira  al  fin.> 

P.  MiQÜÉLEZ. 

(Continuará.) 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  REAL  COLEGIO 
DE  ALFONSO  XII 

ExcMO.  SEÑOR  Nuncio: 
Señores: 

Verdad  es  que  para  toda  alma  de  condición  generosa  no  hay 
alegría  ni  satisfacción  más  legítimas  que  la  conciencia  del  deber 
cumplido;  así  como  tampoco  existe  aliciente  más  eficaz  para  ella,  que 
el  galardón  que  entrevé  en  los  cielos  la  esperanza;  cuando  no  es  un 
amor  tan  alto  y  desinteresado  que  se  basta  consigo  mismo  y  no 
aspira  á  mayor  corona.  Pero,  aun  mirando  las  obras  humanas  sólo 
con  los  ojos  de  la  carne  y  como  objeto  de  granjeria,  hay  también  una 
ley  de  compensaciones  que  abarca  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y  por 
cuya  virtud,  raro  es  el  esfuerzo  moral  que  no  logra  acá  abajo  cierto 
anticipo  de  recompensa;  hasta  el  punto  de  que  los  trabajos  más  ári- 
dos y  deslucidos,  los  más  olvidados  por  la  gloria  del  mundo  y  por 
el  aplauso  de  las  muchedumbres,  suelen  disfrutar,  en  cambio,  de  los 
goces  más  íntimos  y  regalados. 

No  hay,  seguramente,  labor  intelectual  tan  áspera  y  penosa,  como 
la  que  requiere  el  ejercicio  de  la  enseñanza.  Cualquier  otro  trabajo 
aparece  en  su  comparación  como  labor  ligera  y  fácil,  como  mero 
solaz  y  deleite  del  espíritu.  Las  mismas  fatigas  con  que  la  mano  del 
escultor  hiende  con  el  cincel  las  entrañas  endurecidas  del  mármol, 
hasta  que  surge,  palpitando  de  vida  ante  sus  ojos,  la  figura  maravillo- 
sa, que  en  éxtasis  concibió  su  fantasía;  el  angustioso  afán  y  los 
desmayos  que  rinden  á  veces  el  ánimo  del  que  intenta  fijar  sobre  el 
lienzo  la  imagen  ideal  que  resplandece,  como  un  astro,  en  el  fondo 
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de  SU  pensamiento;  las  mismas  luchas,  tan  desesperadas  y  tenaces, 
por  encarnar  el  poeta,  en  el  molde  del  verso  ó  de  la  estrofa,  las  inspi- 
raciones más  luminosas  de  su  mente,  los  afectos  más  encendidos  que 
hierven  en  los  abismos  del  alma  y  ese  mundo  recóndito  de  cosas  sin 
nombre  todavía  en  el  lenguaje  humano...  todo  ese  cúmulo  de  esfuer- 
zos, que  agotan  rápidamente  la  savia  de  la  vida,  consumiéndola  en 
impetuosas  llamaradas,  en  nada  superan,  ni  tampoco  igualan,  á  la 
ruda  y  abrumadora  tarea  de  la  enseñanza,  sobre  todo  en  sus  primeras 
fases.  Y,  esto  no  obstante,  ¡cuan  cierto  es  que  la  amorosa  Provi- 
dencia, que  no  niega  su  gota  de  rocío  á  la  escondida  flor  de  los 
campos,  ni  su  rayo  de  sol  al  insectillo  que  asoma  por  la  hendidura  de 
la  piedra,  hace  descender  más  copiosamente  la  bendición  de  los 
cielos  sobre  los  trabajos  y  sacrificios  del  hombre,  y  de  un  modo 
especial  sobre  aquellos  que  menos  alumbra  la  luz  de  las  plazas  pú- 
blicas ni  jamás  celebra  el  clamor  del  vulgo! 

He  aquí  plenamente  confirmado  por  el  juvenil  entusiasmo,  que 
hoy  llena  los  ámbitos  de  este  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  cómo  la 
misma  austeridad  de  la  enseñanza  tiene  también  sus  horas  de  ven- 
tura y  sus  expansiones  de  familiar  cariño.  Esas  voces  que  brotan  sin 
estudiados  artificios  del  corazón;  esas  miradas  ardientes  que  lloran 
de  agradecimiento  y  de  amor  entrañables;  todo  ese  júbilo  tan  simpá- 
tico con  que  al  afecto  más  acendrado  y  leal  de  los  de  arriba  procu- 
ran aventajar  la  gratitud  y  el  cariño  de  los  de  abajo:  cosas  son  que 
llegan  al  alma,  borrando  el  recuerdo  de  las  fatigas  pasadas  con  las 
alegrías  presentes;  devolviendo  amor  por  amor  y  ternuras  por  ternu- 
ras; embelleciendo  la  gravedad  escolar  con  resplandores  de  alborada, 
con  cánticos  y  rumores  de  primavera,  con  rica  ebullición  de  esa  savia 
virgen,  que  brota  del  corazón  en  anhelos  y  en  ilusiones,  en  esperan- 
zas y  en  promesas,  en  esos  arranques  y  gallardías,  que  son  como  ale- 
teos de  águila  joven  que  ejercita  sus  fuerzas,  al  borde  del  nido,  ansio- 
sa de  lanzarse  á  las  alturas  y  de  trasponer  las  nubes.  ¿Qué  otra  recom- 
pensa más  alta  cabe  ambicionar  á  los  que,  esperándolo  todo  de  Dios, 
se  nos  da  por  añadidura  semejantes  testimonios  de  lealtad,  de  agra- 
decimiento y  de  cariño?  Y  si  no  hay  en  los  cielos  ni  en  la  tierra  nada 
más  grande  que  el  amor;  si  nunca  tampoco  es  el  amor  más  dulce, 
como  cuando  viene  de  donde  más  se  desea  y  de  donde  sería  más 
horrenda  y  cruel  la  ingratitud,  natural  es  que  tales  manifestaciones 
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llenen  por  completo  de  alegrías  nuestro  espíritu,  por  venir  cabal- 
mente de  los  mismos  á  quienes  hemos  sacrificado  en  cierto  modo 
nuestra  vida,  poniendo  en  su  inteligencia  las  luces  de  nuestra  inteli- 
gencia, en  su  corazón  la  flor  de  los  sentimientos  del  nuestro,  y  en  su 
alma  misma,  sin  destruir  en  nada  el  sello  de  su  personalidad,  algo 
como  una  imagen  y  semejanza  del  alma  nuestra;  de  los  mismos  á 
quienes  por  fuerza  hemos  de  querer  hoy  con  el  mayor  cariño,  como 
á  hijos  legítimos  de  nuestro  espíritu,  y  á  los  cuales  veremos  con 
pena  desbandarse,  á  manera  de  gloriosa  nidada,  por  los  vientos  de 
la  vida  y  por  los  ámbitos  del  mundo,  siguiéndoles  anhelantes  nues- 
tros ojos  con  una  jntensa  y  larga  mirada  de  amor,  por  ir  con  ellos 
algo  que  es  parte  de  nosotros  mismos. 

Tal  es,  sin  embargo,  la  condición  del  hombre,  sujeta  siempre  á 
la  ley  antes  indicada,  que  no  hay  triunfo  sin  coste  de  lágrimas, 
ni  alegría  sin  temores  ó  recuerdos  de  tristezas;  hasta  el  extremo  de 
que  las  mismas  Instituciones  consagradas,  como  la  nuestra,  á  sembrar 
la  semilla  de  la  verdad  y  á  propagar  en  la  tierra  el  linaje  de  los 
buenos,  podrán  vencer  los  mayores  obstáculos  y  cumplir  heroica- 
mente con  toda  clase  de  sacrificios,  hasta  realizar  su  ideal;  pero  no 
sin  dejar  antes  en  el  ribazo  de  la  senda,  larga  hilera  de  sepulcros,  en 
donde  queden  sus  hijos  más  esclarecidos. 

Ha  dos  años  escasos  que,  al  llevar  en  este  sitio  y  en  ocasión 
semejante  la  representación  de  mis  compañeros  en  el  profesorado, 
hube  de  dedicar  el  humilde  homenaje  de  mi  ingenio  y  de  mi  pala- 
bra á  lamentar  la  pérdida  de  aquel  hombre  prodigioso,  orgullo  le- 
gítimo de  su  nación  y  de  su  gente;  restaurador,  á  la  vez  que  gloria 
inmortal  de  las  ciencias  y  de  las  letras  españolas;  varón  ejemplar, 
por  sus  prendas  de  inteligencia  y  de  carácter,  y  altísima  personifica- 
ción del  espíritu  y  del  temple  de  su  raza.  No  era,  es  verdad,  de  mi 
Orden;  pero  sí  la  amó  con  especial  amor,  nos  honró  generosamente 
con  su  amistad  más  íntima  y  leal,  y  enalteció  nuestras  glorias,  como 
él  solo  sabía  y  podía  hacerlo.  Por  ley  de  hidalguía  y  hasta  por  deber 
de  justicia,  ofrecimos  los  agustinos  á  su  memoria  el  tributo  de  nues- 
tra gratitud,  siquiera  fuese  por  la  voz  del  último  de  todos. 

También  hoy  reclama  imperiosamente  la  muerte  la  ofrenda  del 
dolor;  y  al  levantar  mi  acento,  bien  á  pesar  mío,  ante  vosotros,  los 
ojos  y  el  corazón  se  vuelven  con  fuerza  irresistible  hacia  el  epitafio  de 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MÜIÑOS  203 

una  tumba,  y  se  impone  al  pensamiento  el  nombre  de  otro  insigne 
varón,  prematuramente  hundido  en  el  sepulcro  y  á  quien  tengo 
por  altísima  gloria  el  llamar  mi  maestro.  No  he  de  incurrir,  sin 
embargo,  en  la  torpe  lisonja  de  poner  frente  á  frente  el  vigor  intelec- 
tual ni  el  mérito  de  los  escritos  del  P.Conrado  Muiños,  que  es  á  quien 
me  refiero,  con  los  alientos  de  gigante  que  campean  en  la  obra  mo- 
numental de  Menéndez  y  Pelayo.  De  sobra  se  me  alcanza  que  ante 
semejantes  maravillas  de  profundo  saber  y  de  erudición,  de  inves- 
tigación y  de  análisis,  de  crítica  incomparable  y  de  arte  expositivo, 
contadísimos  son  los  ingenios,  si  es  que  hay  alguno,  que  puedan 
arrostrar  sin  desdoro  la  comparación.  Mas  no  es  preciso  llegar  á  tanto, 
ni  se  requiere  tampoco  morar  en  las  cimas  de  lo  sublime  para  me- 
recer en  buena  ley  la  admiración  y  la  alabanza  que  se  otorga  al 
talento. 

Ya  en  la  nota  necrológica,  publicada  en  La  Ciudad  de  Dios,  á 
raíz  de  la  muerte  del  P.  Muiños,  al  lamentar  en  la  forma  breve  y 
sentida,  que  entonces  pedían  las  circunstancias,  la  desgracia  de  haber 
perdido  arrebatadamente  á  este  escritor  tan  benemérito  y  simpático, 
ofrecimos  también  escribir,  más  adelante,  una  semblanza  ó  estudio 
crítico  en  que  se  declarase,  con  entera  lealtad  y  sin  pasión  de  ningún 
género,  las  cualidades  de  su  ingenio  y  el  mérito  positivo  de  sus 
obras.  De  propósito  he  dejado  correr  largo  tiempo,  antes  de  poner 
mano  en  este  asunto,  que  cualquiera  otro  de  mis  compañeros  des- 
empeñaría mejor,  á  fin  de  hablar  con  imparcialidad  absoluta,  hacien- 
do enmudecer  toda  voz  de  amistad  y  de  cariño,  y  sin  obedecer 
siquiera  á  la  piadosa  benevolencia  que  nos  inspira  el  recuerdo  de 
todo  hombre  que  acaba  de  comparecer  ante  los  juicios  de  Dios. 
Solamente  así,  procediendo  con  sincera  honradez  en  la  exposición 
y  en  el  examen  de  las  doctrinas,  pueden  tener  algún  valor  los  dictá- 
menes acerca  de  escritores  contemporáneos;  convirtiéndose  de  otra 
suerte  en  habilidoso  juego  de  frases  ó  en  alardes  de  gimnasia  retóri- 
ca, sin  otro  fin  que  exagerar  extremadamente  el  encomio,  ó  disfrazar 
á  veces  las  insidias  de  otra  crítica  de  peor  condición. 

Aquí  sería  además  ridicula  torpeza  el  empleo  de  otro  lenguaje 
que  el  de  la  estricta  verdad  histórica.  El  P.  Conrado  Muiños  es  harto 
conocido  en  el  mundo  científico,  y  más  todavía  en  la  república  de 
las  letras,  como  hombre  de  clarísimo  talento  y  de  rica  y  variada  edu- 
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cación  intelectual;  como  ingenio  vivo,  perspicaz  y  brillante,  y  como 
escritor  en  quien  resplandecieron,  aparte  de  su  cultura  en  diversos 
ramos  del  saber,  cualidades  artísticas  muy  poco  comunes.  Su  vida 
entera  fué,  por  otra  parte,  un  dechado  ejemplarísimo  de  laboriosidad 
y  de  perseverante  anhelo  en  el  estudio;  y  quizá  ese  mismo  afán  por 
allegar  siempre  nuevas  luces  y  por  difundirlas  en  la  cátedra  y  en  sus 
escritos,  consumió  en  gran  manera  su  vigor  y  aceleró  rápidamente  el 
curso  de  sus  días,  extinguiéndose  su  lámpara  en  el  período  de  per- 
fecta madurez  mental  y  cuando  brindaba  su  pensamiento  los  frutos 
más  ricos  y  sazonados. 

No  es,  en  verdad,  muy  grande  el  número  de  sus  obras;  ni  alardeó 
jamás  de  esa  deplorable  facilidad  para  escribir,  que,  salvo  las  excep- 
ciones rarísimas  del  genio,  por  milagro  va  acompañada  del  buen 
gusto  y  suele  ser  con  gran  frecuencia  la  mayor  desgracia  de  cuantos 
carecen  por  completo  de  todo  sentido  estético  y  hasta  del  mismo 
sentido  común;  mas  el  valor  indiscutible  de  tales  obras  y  la  variedad 
de  géneros  y  materias  que  cultivó,  bastan  y  sobran  para  dar  testimo- 
nio elocuentísimo  de  su  extensa  educación  intelectual  y  del  temple  y 
flexibilidad  de  su  talento.  Algo  hubo  de  perjudicar  seguramente  á  la 
eficacia  de  ese  mismo  talento  el  haberle  aplicado  á  tan  distintos 
asuntos,  privándole  quizá  de  llegar  al  grado  de  perfección  á  que 
le  era  lícito  aspirar  en  varios  géneros  literarios,  ó  siquiera  en  algu- 
no; pero  es  muy  español  eso  de  hacer  gala  de  que  somos  para  todo; 
y  no  es  ya  pequeña  gloria  para  un  hombre  de  los  mayores  alientos 
el  ostentar,  á  un  mismo  tiempo,  el  título  de  apologista  religioso  de 
los  más  beneméritos  de  su  época  y  el  de  profundo  pensador  en 
cuestiones  de  alta  filosofía;  ser  poeta  genial,  aun  dentro  de  un  molde 
tan  artificioso  y  gastado  como  la  oda  altisonante  y  pomposa  de  la 
escuela  neoclásica,  á  la  vez  que  crítico  de  buena  ley,  tanto  de  estética 
pura,  como  de  las  obras  en  que  aparece  esa  misma  estética  aplicada; 
sobresalir  como  pintor  de  costumbres  y  como  cultivador  amenísimo 
del  cuento  ejemplar,  á  la  vez  que  como  erudito  é  investigador;  her- 
manar el  espíritu  y  las  dotes  del  legítimo  humanista  con  las  del 
hombre  sólidamente  versado  en  ciencia  teológica  y  moral;  alcanzar 
la  palma  de  campeón  en  la  polémica  por  el  caudal  de  su  saber,  por 
la  lucidez  y  agudeza  de  su  análisis  y  por  el  recio  vigor  de  su  dialéc- 
tica, y  conquistar,  en  serenas  y  luminosas  conferencias,  fama  y  re- 
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nombre  de  expositor  admirable  de  los  conceptos  más  transcenden- 
tales de  la  ciencia  cristiana;  en  suma:  ser  uno  de  los  pocos  hombres 
á  quienes  sin  faltar  en  un  ápice  á  la  justicia,  se  puede  calificar  de 
verdaderos  sabios;  uno  de  los  ingenios  más  cultos  y  galanos  que 
florecieron  en  estos  últimos  tiempos;  y  un  artista,  en  prosa  y  verso, 
de  simpática  inspiración  y  de  exquisito  gusto,  de  imaginación  y  de 
sentimiento,  de  estilo  primoroso  y  gentil  y  de  una  dicción  siempre 
pintoresca  y  limpia,  siempre  elegante,  fácil  y  castiza. 

Y  hay  que  añadir  á  estas  prendas  nobilísimas  de  la  inteligencia 
una  circunstancia,  digna  de  entrar  en  cuenta,  porque  realza  sobrema- 
nera su  eficacia,  cual  es  el  carácter  de  viva  actualidad  que  resplan- 
dece en  sus  obras.  Conocedor  y  convencido  el  P.  Muiños  del  espí- 
ritu militante  que  impone  á  todos  y  á  cada  uno  la  condición  de  la 
edad  presente,  y  llamado   á  intervenir  en  esa  milicia,  no  sólo  por 
vocación  y  por  temperamento,  sino  más  bien  por  juzgarlo  deber  de 
conciencia  y  por  razón  del  cargo  que  ejerció  en  la  Orden,  gran 
parte  de  su  vida,  no  se  retrajo  ni  pudo  retraerse  al  tranquilo  aisla- 
miento de  su  celda,  ni  fué  jamás  de  ios  que  cifran  sus  deberes  so- 
ciales en  deplorar  con  lamentos  estériles  y  tardíos  el  avance  y  los 
escándalos  del  mal,  sin  hacer  cosa  alguna  por  atajar  á  tiempo  sus 
pasos  ó  por  sembrar  siquiera  de  abrojos  y  de  piedras  sus  caminos. 
Tampoco  incurrió  en  la  grave  torpeza  de  aplicar  sistemáticamente 
su  ingenio  á  estudios  raros  ó  materias  de  especialista,  separándose 
de  esta  suerte  del  alma  del  público,  huyendo  del  tumulto  y  del  ruido 
propios  del  combate,  y  buscando  refugio  en  aquellos  templos  sere- 
nos de  la  ciencia  antigua,  en  la  especulación  solitaria  ó  en  la  investi- 
gación puramente  erudita.  Nada  más  opuesto  á  su  temple  de  lucha- 
dor y  á  la  atención  profunda  con  que  él  siguió  siempre  el  movi- 
miento de  su  época,  que  semejante  deserción  de  los  azares  y  peli- 
gros que  acompañan  á  los  grandes  combates.  Con  entera  razón  se 
puede  afirmar  del  P.  Muiños  que,  aparte  de  la  constante  y  abruma- 
dora tarea  de  su  cátedra,  siempre  el  grito  de  guerra  le  encontró  en 
pie  y  hasta  anheloso  de  combatir;  siempre  pronto,  á  fuer  de  caba- 
llero andante  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  á  posponer  todo  interés 
á  su  defensa,  poniendo  en  ella  todas  sus  dotes  de  pensador  y  de  hu- 
manista, todo  el  brío  y  vivacidad  de  su  ingenio  y  su  incomparable 
maestría  en  el  arte  de  la  polémica. 
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Hombre  fué,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de  Moreno 
Nieto,  que  nació  para  hablar,  para  enseñar,  para  discutir.  También  la 
contradicción  le  daba  alas  y  no  le  exasperaba;  antes  tomaba  fuerzas 
de  ella  y  se  crecía,  como  Anteo,  al  contacto  de  la  tierra.  También  filo- 
sofaba sobre  todas  las  cosas,  si  bien  en  sus  filosofías  hay  seguramente 
mayor  pujanza  dialéctica,  penetración  más  honda  y  luminosa,  vuelo 
más  seguro  y  ciencia  de  calidad  superior  al  mariposeo  intelectual  de 
Moreno  Nieto;  aunque  no  igualase  á  éste  en  riquezas  de  imaginación 
ni  en  los  raudales  de  brillante  elocuencia  en  que  diluía  el  famoso  ate- 
neísta sus  tolerancias  eclécticas  y  la  vaguedad  de  sus  principios.  La 
amplia  y  solidísima  cultura  del  P.  Muiños,  acrecentada  de  continuo 
con  el  estudio  de  las  especulaciones  modernas  que  aparecían  en  li- 
bros y  revistas;  el  don  de  convertir  espontáneamente  en  ciencia  pro- 
pia y  de  exponer  con  originalidad  y  con  admirable  lucidez  las  ense- 
ñanzas adquiridas;  aquella  visión  clara  y  segura  de  las  razones  alega- 
das en  favor  ó  en  contra  de  una  teoría  ó  de  una  cuestión  cualquiera; 
el  espíritu  crítico  y  eminentemente  dialéctico  y  sutilizador  que  él 
había  de  aplicar  siempre  y  como  por  ley  natural  á  toda  discusión;  la 
facilidad  de  su  memoria,  de  su  ingenio  y  de  su  palabra  para  aducir 
oportunamente  enseñanzas  y  datos  curiosos,  para  exornar  sus  ideas 
con  los  primores  de  la  fantasía,  para  infundir  en  los  demás  sus  convic- 
ciones y  sus  afectos,  para  hablar,  en  fin,  con  encantadora  fluidez  de 
pensamiento  y  de  lenguaje;  todo  contribuía  á  realizar  su  índole  de  ex- 
positor y  á  prestar  lo  mismo  á  sus  pláticas  familiares  que  á  sus  escritos 
didácticos  ó  de  controversia  cierto  carácter  doctrinal  que  se  herma- 
naba admirablemente  con  el  chisporroteo  continuo  de  su  humoris- 
mo y  de  su  imaginación  y  con  el  donaire  y  viveza  de  su  frase. 
Tocante  á  ver  y  explicar  toda  cuestión  con  claridad  y  método,  á 
mantener  denodadamente  sus  juicios,  y  á  presentar  sus  doctrinas  en 
forma  genial  y  simpática,  engarzando  espontáneamente  en  la  trama 
de  sus  razonamientos,  llamaradas  de  inspiración,  ingeniosidades  y 
sutilezas  originalísimas,  digresiones  interesantes  y  amenas,  arranques 
de  sentimiento  y  abundancia  de  primores  y  centelleos  de  estilo,  era 
realmente  el  P.  Muiños  un  hombre  singular.  En  la  cátedra,  lo  mismo 
que  en  la  conversación  amistosa,  y  más  todavía  en  el  trato  fraternal, 
con  semejantes  cualidades  dialécticas  y  artísticas  que  constituían  el 
fondo  de  su  naturaleza  y  que  tan  alto  hubieran  rayado  en  el  ejercí- 
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cío  de  la  oratoria  contenciosa,  aparecía  de  lleno  su  carácter  entera- 
mente ingenuo,  bondadoso  hasta  lo  sumo,  afable  y  delicadísimo  con 
todos,  decidor  y  festivo,  optimisma  y  deliciosamente  infantil;  algo 
distinto,  en  verdad,  del  que  dan  idea  algunas  de  sus  polémicas.  Los 
que  sólo  conozcan  varios  de  estos  trabajos  de  combate,  y  especial- 
mente los  últimos,  que  es  donde  la  indignación,  por  ver  ultrajado  el 
nombre  de  su  poeta  ideal,  alborotó  más  poderosamente  la  apacible 
serenidad  de  su  discurso  y  de  su  estilo,  poniendo  en  su  pluma  la 
aspereza  de  la  sátira  vengadora  y  hasta  voces  de  poca  mansedumbre 
y  paciencia,  pudieran  imaginarse,  sólo  por  esto,  á  un  escritor  de  con- 
dición terca  y  mordaz,  algo  atrabiliario  y  buscarruidos,  que  llega  has- 
ta el  elogio  de  sí  mismo  y  que  no  rehusa  la  expresión  desgarradora 
y  cruel. 

Y  de  no  convertir  la  crítica  en  insulsa  apología,  justo  es  confe- 
sar aquí  que  motivos  hubo,  reales  ó  aparentes,  para  alguna  de  tales 
imaginaciones  en  aquella  lamentable  contienda,  empeñada  sin  causa 
que  valiese  la  pena,  por  dos  varones  doctísimos  y  graves,  y  en  la  cual 
ambos  contendientes  dieron  igual  testimonio  de  la  miseria  humana, 
dejándose  arrastrar  por  el  enojo  y  olvidándose  algún  tanto  de  lo  que 
eran.  Fué  aquello,  sin  embargo,  una  ráfaga  de  tempestad;  un  arran- 
que poco  feliz  del  amor  ardentísimo  y  del  celo,  quizá  excesivo,  que  el 
P.  Muiños  sentía  por  la  gloria  de  Fr.  Luis  de  León,  contra  el  cual  no 
admitía  reparos  de  ninguna  especie,  hasta  el  punto  de  que  sólo  una 
vez  y  á  duras  penas  llegó  á  concederme  el  que  nuestro  insigne  poe- 
te, aun  con  ser  tan  grande  que  mereció  el  gloriosísimo  título  de 
príncipe  de  nuestros  líricos,  versificaba,  no  obstante,  con  poco 
garbo  y  armonía.  Respecto  á  otras  objeciones,  poniendo  en  duda  la 
existencia  y  la  tradición  no  interrumpida  de  la  escuela  poético-agus- 
tiniana,  acaudillada  por  el  mismo  excelso  poeta,  jamás  transigió 
en  un  ápice.  En  su  entusiasmo  vehementísimo  por  Fr.  Luis  de 
León,  no  concebía  grandeza  tan  incomparable  y  soberana  sin  escue- 
la propia  y  sin  que  esta  ejerciera  eficacísima  influencia  á  través  de 
los  siglos;  como  si  tal  escuela,  lo  mismo  que  toda  obra  colectiva 
ó  cualquier  institución  de  vida  perenne,  no  exigiese  con  absoluta 
necesidad,  además  de  la  existencia  del  fundador,  la  de  los  continua- 
dores, y  después  de  la  originalidad  del  maestro,  la  aptitud  y  la  vo- 
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cación  de  los  discípulos  para  amoldarse  al  carácter  y  á  los  procedi- 
mientos de  semejante  especialidad  y  salir  efectivamente  á  él. 

Mas  fuera  del  caso  arriba  citado  y  de  algún  otro  relámpago  satí- 
rico que  centellea  en  sus  polémicas  y  que  puede  estimarse  como 
elemento  propio  de  este  género,  en  todo  el  resto  de  sus  escritos  y 
más  particularmente  en  todos  los  actos  de  su  vida,  pública  y  priva- 
da, fué  siempre  el  P.  Muiños  un  dechado  admirabilísimo  de  mag- 
nanimidad y  de  benevolencia,  de  exquisita  finura  y  de  una  afabili- 
dad encantadora.  Por  índole  natural,  por  convencimiento  y  hasta 
yo  creo  que  por  razones  de  estética,  además  de  serlo  principalmente 
por  virtud  y  por  obra  de  la  gracia,  era  en  toda  ocasión  un  hombre 
de  espíritu  abierto,  sincero  y  leal,  predominantemente  sencillo  y  ca- 
riñoso, sin  alarde  alguno  de  superioridad  con  nadie,  sin  el  menor 
asomo  de  erudita  pedantería.  Entusiasta  de  veras  por  cuanto  revelase 
alteza  de  miras  y  honradez  de  sentimientos,  lo  mismo  que  por  toda 
manifestación  de  grandeza  y  de  hermosura,  espontáneamente  se 
convertía  en  panegirista  de  cualquier  excelencia  y  mérito  ajenos, 
aunque  fuesen  de  sus  adversarios,  llegando  á  la  elocuencia  más  en- 
cendida y  vibrante  al  ponderar  las  glorias  positivas  de  su  patria,  de 
su  Orden  y  de  su  provincia  de  Soria. 

No  sé  á  punto  fijo,  ni  es  fácil  determinar  cuál  de  las  tres  notas 
culminantes  que  al  juntarse  en  fecundísima  alianza  y  constituir  aquel 
carácter  original  y  simpático,!  predominó  en  mayor  grado;  pero 
tres  fueron  indudablemente  las  cualidades  más  fundamentales  y  ex- 
presivas de  la  personalidad  del  P.  Muiños,  á  saber:  una  inteligencia 
vigorosa,  clara  y  sutil  que  dio  origen  al  dialéctico  y  que  se  manifes- 
tó poderosamente  en  la  controversia  científica  y  literaria;  una  natura- 
leza legítima  de  poeta,  dulce  y  sentimental  más  bien  que  enérgico  y 
brillante,  la  cual  informa  toda  su  vida  y  campea  con  gallardía  en  gran 
parte  de  sus  obras  líricas  y  en  los  pasajes  más  sencillos,  tiernos  y 
delicados  de  sus  cuentos  morales;  y,  finalmente,  un  corazón  genero- 
so y  casi  infantil  por  su  ingenuidad,  por  la  blandura  de  su  tempera- 
mento, por  su  optimismo  y  por  la  amable  suavidad  de  su  trato  que  le 
hicieron  ser  querido  en  extremo  por  cuantos  le  conocieron  de  cerca. 

Tal  era,  en  breves  palabras,  aquel  insigne  varón  á  quien  nos  arre- 
bató la  muerte,  casi  en  la  flor  de  la  vida  y  en  pleno  vigor  intelectual, 
el  día  28  de  Diciembre  del  año  1Q13.  La  pérdida  de  un  hombre  así 
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fué  realmente  para  nosotros,  los  Agustinos  españoles,  una  de  esas 
tremendas  desgracias,  que  lejos  de  aminorar  el  tiempo,  parece  que 
ahonda  y  descubre  más  y  más,  haciéndonos  sentir  con  dolor  su  falta 
en  toda  ocasión  y  por  cualquier  motivo.  También  semejante  desgra- 
cia transcendió  de  puertas  afuera.  También  perdió  con  él  el  catolicis- 
mo español  al  que  era  en  realidad  de  verdad  uno  de  los  más  deno- 
dados apóstoles  de  la  unión  fraternal  de  los  mismos  católicos,  un 
apologista  de  las  glorias  de  la  Iglesia,  digno  de  tan  alta  causa;  un 
intérprete  y  propagador  fidelísimo  de  las  enseñanzas  pontificias  á  la 
vez  que  acérrimo  campeón  de  las  doctrinas  de  Cristo,  y  de  toda  em- 
presa religiosa,  tanto  en  el  campo  de  la  acción  social  como  en  las 
grandes  batallas  del  pensamiento. 

Las  ciencias  y  las  letras  y  la  misma  cultura  nacional  hubieron 
de  lamentar  también  la  pérdida  de  un  hombre  de  grande  y  só- 
lido talento;  sabio  de  verdad  y  hasta  doctísimo  en  numerosos  estu- 
dios; profundamente  versado  en  nuestra  historia  política,  en  la 
religiosa  y  de  un  modo  especial  en  toda  nuestra  literatura  de  la  cual 
fué  maestro,  investigador  y  paladín  entusiasta.  Perdieron  además 
con  el  P.  Muiños,  al  escritor  elegante  y  castizo,  espontáneo  y 
genial,  en  cuyo  estilo,  limpio  y  gallardo  como  pocos,  torna  á  surgir 
aquel  arte  soberano  y  como  instintivo  que  resplandece  en  la  prosa 
clásicamente  española;  arte  que  él  reprodujo  hasta  cierto  punto, 
no  esclavizando  su  ingenio  á  la  copia  servil  de  nadie,  por  grande 
que  fuese,  ni  menos  apelando  á  esas  taraceas  de  vocablos  oxidados  y 
de  frases  y  modismos,  para  siempre  muertos,  en  que  algunos  ponen 
la  flor  del  clasicismo,  sino,  al  contrario,  con  desembarazo  gentil  y 
hasta  con  triunfadora  libertad  de  expresión,  propia  de  quien  ha  be- 
bido los  alientos  de  los  maestros  del  buen  decir,  en  todos  los  siglos; 
pero  con  ese  discernimiento  y  esa  sagacidad  de  selección  que  jamás 
confunden  el  espíritu  con  la  letra. 

Por  lo  que  á  nosotros  se  refiere,  no  es  fácil  en  cortas  razones  el 
ponderar  debidamente  lo  que  nos  arrebató  la  muerte,  al  arrancar 
para  siempre  al  P.  Muiños  de  entre  sus  hermanos.  Del  examen  de 
sus  obras  y  al  señalar  las  dotes  culminantes  de  su  ingenio,  podrá  in- 
ferir el  lector  alguna  idea  de  lo  que  con  él  hemos  perdido  y  de  la 
desgracia,  grande  de  veras,  con  que  Dios  se  ha  servido  visitarnos. 
El  era,  sin  disputa,  el  ornamento  más  glorioso  y  el  sostén  más  fir- 

14 
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me  de  nuestra  cultura  actual;  diré  más:  fué  su  verdadero  iniciador, 
el  que  abrió  las  sendas  y  preparó  los  caminos  á  los  que  llegaron 
después;  y  el  que  con  mayor  eficacia  contribuyó  á  fomentar  y  á 
enaltecer,  con  la  palabra  y  con  sus  escritos,  el  renacimiento  intelec- 
tual de  mi  Orden  en  estos  últimos  tiempos.  Baste  recordar  aquí,  por 
vía  de  ejemplo,  que  obra  en  grandísima  parte  suya,  al  menos  en  los 
principios  y  en  el  período  de  formación,  fué  la  Revista  agusíiniana, 
que  hoy  lleva  el  titulo  de  La  Ciudad  de  Dios,  causa  más  bien  que 
efecto,  como  creo  que  él  mismo  dice,  de  la  rica  florescencia  de  es- 
critores agustinos  que  en  ella  y  por  ella  nacieron  á  la  vida  pública, 
ejercitando  con  honor  su  ingenio  en  casi  todos  los  ramos  del  saber, 
respectivamente;  empresa  merecedora  de  nuestra  veneración  y  de 
todos  nuestros  amores,  no  ya  por  su  valor  intrínseco  é  indiscutible 
y  por  haber  sido  un  acontecimiento  originalísimo  en  los  tiempos  en 
que  se  fundó,  ni  por  su  primacía  cronológica  entre  las  publicaciones 
de  los  Institutos  religiosos  de  España;  ni  siquiera  por  haber  influido 
poderosísimamente  en  éstos,  lo  mismo  que  en  el  clero  secular,  esti- 
mulando sus  esfuerzos  y  sirviendo  de  norma  á  otras  revistas  poste- 
riores, de  igual  índole  y  finalidad;  sino,  ante  todo  y  sobre  todo,  por 
ley  de  sangre  y  por  verdadero  espíritu  de  Corporación:  espíritu  que 
cuando  no  ciega  los  ojos  para  admirar  lo  ajeno,  ni  ata  la  lengua  ó  la 
pluma  para  ensalzar  cuanto  debe  ser  ensalzado,  lejos  de  estar  reñido 
con  ningún  fuero,  es  el  don  más  excelente  y  la  virtud  más  indispen- 
sable de  toda  colectividad  que  ame  de  veras  la  vida.  Esa  obra  de  cien 
volúmenes,  hasta  hoy,  es  para  nosotros  el  monumento  más  excelso 
erigido  por  los  agustinos  españoles  en  los  dominios  de  la  ciencia  y 
de  las  letras,  en  la  época  presente;  es  el  testimonio  más  expresivo  y 
cabal  de  la  restauración  de  nuestras  tradiciones  en  la  historia  del 
pensamiento  y  del  arte;  el  palenque  ó  el  campo  de  ejercicio  intelec- 
tual donde  adquirieron  temple  y  vigor  de  escritores  los  que  fueron, 
allí  y  fuera  de  allí,  nuestras  glorias  más  legítimas;  es  el  tesoro,  en  fin, 
en  que,  simbolizando  la  unión  íntima  de  las  almas  que  le  enrique- 
cieron, conservamos,  en  diversas  formas  artísticas  y  en  asuntos  dis- 
tintos el  espíritu  unánime  de  una  generación  cuya  variedad  de  es- 
fuerzos bendijo  el  Señor  con  largueza  suma,  á  juzgar  por  el  honor  y 
la  fama  que  con  ellos  nos  granjearon,  y  'los  frutos  selectos  de  otra 
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generación  que  prosigue  su  obra  y  á  la  que  no  es  hora  todavía  de 
ensalzar. 

Aunque  no  fuese  más   que  por  aquel  ardor  sin   desmayos, 
por  la  intensa  labor  y  por  los  alientos  tan  fecundos  que  puso  el  Pa- 
dre Muiños  en  semejante  empresa,  sería  ya  inolvidable  su  memoria 
y  digna  en  justicia  de  nuestra  admiración  y  del  cariño  más  entraña- 
ble. Sobre  esa  magna  obra  que  es,  repito,  la  ejecutoria  más  excelsa 
y  genuina  de  nuestros  esfuerzos  y  de  nuestro  amor  por  acrecentar 
las  glorias  de  la  Religión  y  de  la  ciencia  española  y  por  la  vida  de 
nuestras  tradiciones  de  cultura,  la  historia  agustiniana  levantará,  se- 
guramente y  como  sobre  digno  pedestal,  la  figura  de  este  beneméri- 
to escritor,  en  quien  teníamos  cifradas  nuestras  mayores  esperanzas; 
con  cuya  fuerza  contábamos  siempre  en  todos  nuestros  grandes  in- 
tentos, científicos  y  literarios;  el  que  fué,  en  toda  ocasión,  guía  y  con- 
sejero nuestro,  por  su  gravísima  autoridad  y  por  las  luces  de  su  cri- 
terio equilibrado  y  seguro,  y  á  quien  hoy  todavía  no  acierta  á  aban- 
donar el  corazón  y  se  vuelven  instintivamente  los  ojos,  buscando 
unas  veces  al  maestro  á  quien  podemos  tributar  nuestros  elogios  sin 
caer  en  la  lisonja,  y  otras  al  amigo  y  al  compañero,  tan  cariñoso 
como  leal.  Adoremos  los  designios  sacratísimos  de  la  Providencia, 
doblando  con  amor  resignado  nuestra  frente  y  besando  con  fe  en- 
cendida y  sumisa  la  mano  que  nos  hiere;  y  ya  que,  fuera  de  nuestras 
plegarias,  no  nos  queda  medio  alguno  de  enaltecer  su  memoria  y  de 
ofrecerle  el  homenaje  de  nuestro  amor  que  estudiando  sus  obras,  re- 
nueve Dios  el  prodigio  de  traspasar  el  espíritu  de  Elias  al  de  Elíseo, 
comunicando  el  ingenio  y  el  arte  del  P.  Muiños  á  la  pluma  del  expo- 
sitor, que  en  mala  suerte  le  cupo. 


(Conünuará.) 


P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 
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(continuación) 


Tomo  16.— Traducción  de  la  oda  de  D.  Bernardo  M.^  Carrasco 
que  empieza:  Nayadum...  sobre  las  aguas  del  Molar  en  la  fuente  lla- 
mada del  Toto,  Granátula  y  Septiembre  15  de  1843;  traducción  de 
varios  salmos;  Extracto  de  lo  que  dicen  los  gramáticos  sobre  el  acento 
latino]  Fábula,  El  cazador  Corchuelo  y  Mnemósine;  Fábula^  Los  dos 
viajeros  con  un  burro-,  una  poesía  sin  mote  que  principia: 

Con  la  pluma  vacilante, 
Ignoro  si  escriba  ó  no, 

Fábula,  Los  grajos  y  los  tordos  al  águila,  lleva  fecha  de  3  de 
Abril  de  1845;  siguen  poesías  ya  citadas;  Reparos,  29  décimas;  Si- 
nopsis operis,  cuyus  títulums  Adventus  Messiae  in  gloria  et  ¡majestate; 
¿Qué  es  poesía?,  tratado  sobre  la  poesía,  en  prosa;  Ciencias  y  artes 
de  los  antidiluvianos,  apuntes;  Progresos  del  siglo  19,  disertación; 
Sobre  las  clases  de  gobiernos,  ídem;  Entrevista  con  mis  hermanos,  ar- 
tículo ingenioso  alusivo  á  las  injusticias  cometidas  contra  los  con- 
ventos; Nota  para  donde  decimos  que  en  algún  caso  puede  la  historia 
ser  poesía;  copia  de  poesías  ajenas;  versión  del  Apocalipsis;  un 
poema  político  histórico;  Cura  Corchuelo;  Una  camisa  de  once  varas, 
saínete  en  el  que  figuran  Don  Alejandro,  marido  de  Doña  Blasa, 
suegros  de  Don  Lucas,  marido  de  Doña  Josefa,  Isabel,  criada,  escri- 
to en  Granátula  á  19  de  Abril  de  1844;  apuntes  sobre  liturgia  y  rú- 
bricas rituales. 

Tomo  17.— La  primera  composición  del  volumen  es  Oración  de 
Filomena  y  versa  sobre  la  caída  de  Adán  y  Eva  en  el  paraíso; 
de  seguida  la  traducción  en  verso  del  capítulo  49  del  Génesis;  Epini- 
cio que  cantaron  Moisés  y  los  Israelitas  después  del  paso  del  mar  Rojo; 
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varias  traducciones  indicadas  atrás;  Materiales  para  la  novela  Una 
ESTRELLA  Y  DOS  LUCEROS;  Parecer  sobre  el  tratado  de  Higiene  escrito 
por  D.  Romualdo  de  Céspedes;  El  purgatorio  del  cura  Corchuelo, 
poesía;  La  niña  de  los  15,  novios  se  entiende;  La  cuna  y  la  tumba  de 
Espartero,  con  que  se  demuestra  que  en  Granátula,  pueblo  de 
su  naturaleza,  tomó  el  general  Espartero  lecciones  en  pequeño 
para  portarse  como  se  portó  en  su  vida  pública;  es  un  drama  versi- 
ficado inconcluso;  Pretensión  de  las  novias  del  secretario  de  la  Villa 
de  Granátula  en  la  noche  del  11  de  Marzo  de  1843,  que  fué  sábado; 
firma  este  poema  en  Marzo  de  1843;  veinticuatro  décimas  sobre  el 
cura  Corchuelo;  varios  fragmentos  de  poesías;  Arte  poética  española; 
Silva  ó  carta  á  un  amigo  sobre  la  Poesía  Española;  índice  que  puede 
servir  de  ilustración  a  nuestra  Silva  poética;  Compendio  de  ortografía 
castellana;  Compendio  de  matemáticas,  en  verso;  Aritmética,  en  verso; 
Compendio  de  geografía,  en  verso;  A  mi  retrato,  y  pónele  esta  ins- 
.cripción: 

«Facturus  Xara  non  plus  faciendaque  parat.» 
Este  es  el  traje  y  la  cara 
De  Fray  Joaquín  de  la  Jara. 

Prospecto  de  una  Elegía;  Traducción  de  varias  descripciones  poéticas, 
Traducción  de  la  Elegía  16  del  libro  4P  de  Ponto  de  P.  O.  Nasón, 
Junio  25  de  1846;  Traducción  de  la  Elegía  10  del  libro  4P  de  los 
Tristes  de  P.  O.N.,  Granátula  y  Agosto  4  de  1846;  Traducción  de 
algunos  trozos  de  la  Elegía  única  que  compone  el  libro  2P  de  los  Tris- 
tes de  Ovidio,  Granátula  y  Septiembre  29  de  1846;  Traducción  del 
epigrama  14  de  Catulo  diiigido  á  Calvo  Licino,  que  principia:  Ni  te 
plus;  ídem  id.,  29  de  1846;  Traducción  del  epigrama  22  de  Catulo 
dirigido  á  Varo  y  que  principia  así:  Suffenus,  ídem  id.  id.;  siguen 
piezas  repetidas;  Memorial  del  cura  Corcho;  siguen  composiciones, 
unas  son  repeticiones  y  otras  de  autor  anónimo;  Nota  que  servirá 
para  el  árbol  mitológico,  Extracto  de  una  obra  anónima  titulada  Mito- 
logía, en  verso;  apuntes  para. el  Diccionario  poético. 

Tomo  18.— Da  comienzo  por  un  poema  que  llama  Ruinas  de 
Salvatierra  y  de  Nueva  Calatrava  y  que  está  truncado  antes  de  con- 
cluir la  primera  parte;  trabajos  en  prosa  y  verso,  conocidos  ya; 
Excepción  ó  Alfabeto  primero,  sílabas  largas  en  piincipio  de  dic- 
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Cíón,  es  un  tratado  de  palabras  latinas  que  presupone  los  que  atrás 
llevamos  indicados;  el  segundo  alfabeto  versa  sobre  las  silabas 
breves;  apuntes  diversos  sobre  poética  latina;  Memorias  de  Argan- 
tonio.  «Advertencia.  Este  legajo  que  tal  vez  dividiremos  en  tres 
cantos  contendrá  en  el  primero  de  éstos  las  ideas  confusas  que 
se  conservan  de  la  poética  de  algunas  naciones  menos  conoci- 
das que  la  hebrea  y  griega.  Estas  últimas  serán  respective  el  asunto 
de  los  cantvjs  2.^  y  3.°.  Sin  embargo,  puede  ser  que  mudemos  de 
plan,  y  que  tratemos  de  todas  á  un  mismo  tiempo,  como  en  la  nota  B 
advertimos.»  Veinticuatro  columnas  en  metro  de  silva  llenan  el  pri- 
mer canto  y  no  se  termina.  A  continuación  apuntes  biográficos,  que 
parecen  estar  ordenados  á  su  Diccionario  poético;  Continuación  de  la 
obra  titulada  Venida  del  Mesías.  A  juzgar  por  el  índice  que  lleva  esta 
obra  sobre  la  venida  del  Mesías,  constaba  de  tres  partes;  la  1.a  tenía 
9  artículos,  la  2.^  veinticuatro,  y  la  3  a  diecisiete;  está  incompleta  y 
á  pesar  de  ello  resulta  una  interesantísima  apología.  Extracto  de  la 
obra  titulada  Origen^  progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura 
por  el  Abate  Juan  Andrés,  acaba  el  volumen  con  nuevas  notas  para  el 
Diccionario  poético. 

Tomo  19. — La  primera  pieza  de  este  tomo  es  repetición,  pero 
copiamos  el  titulo  porque  añade  noticias  que  no  queremos  omitir: 
Fábula.  Exposición  de  los  grajos  y  tordos  al  águila.  Escrita  con  moti- 
vo de  la  malversión  que  dieron  en  un  pueblo  de  la  Mancha  á  los  fon- 
dos destinados  á  la  extinción  de  la  langosta  en  el  año  1845,  va  firma- 
da por  Grajígrafo  Turdo,  Abril  3  de  1845;  Fábula,  Los  Cañamonci- 
tos.  Compuesta  para  que  la  pronunciase  un  niño  en  los  primeros  exá- 
menes de  una  escuela  primaria  que  hacia  poco  tiempo  que  se  había 
instalado-,  Fábula,  El  chico  y  el  potro;  A  San  Lorenzo  mártir.  Añá- 
dense  varias  piezas  incluidas  en  otro  tomo,  las  cuales  aquí  aparecen 
en  limpio,  y  como  dispuestas  á  la  publicación.  Necrología,  en  prosa 
latina,  del  Rdo.  P.  Juan  Perandrés;  Notas  sobre  teología  moral,  en 
verso  latino  y  castellano;  Elenco,  sobre  teología  moral;  índice  que  nos 
servirá  para  la  Ética  universal;  Pf  aspecto  de  plan  filosófico.  Apuntacio- 
nes sobre  gramática;  Canción  del  físico.  Hay  en  este  tomo  un  drama 
alegórico  de  88  páginas,  á  dos  columnas,  en  verso  castellano,  en  que 
figuran  los  siguientes  personajes:  Cristo,  el  Demonio,  la  Razón,  el  En- 
tendimiento, el  Divino  Auxilio,  el  Deleite,  la  Penitencia,  la  Gracia,  el 
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Amor  divino,  la  Justicia  y  el  Apetito.  Siguen  apuntes  varios,  y  por 
último  traducción  al  castellano  de  varias  Bulas  pontificias. 

Tomo  20.— Da  principio  este  volumen  por  una  serie  de  apuntes 
de  teología  que,  aunque  son  embrionarios  y  borrosos,  contienen 
ideas  muy  originales  y  estupenda  erudición  teológica,  en  latín; 
después  estudios  de  crítica  y  exposición  de  algunos  textos  bíblicos, 
también  en  prosa  latina;  en  seguida  varios  apuntes  de  geografía;  De 
Provideniiae  Divinae  in  creaiurarum  actionis  influxu,  que  es  una 
hermosa  disertación  latina  sobre  el  tema  Disseriatio  de  praedestina- 
üone;  otros  apuntes  de  teología;  cartas;  plan  de  predicación  para  una 
cuaresma;  Poesía  á  San  Nicolás  de  Tolentino. 

Tomo  21. — Este  volumen  principia  con  unas  cuantas  composi- 
ciones á  las  que  el  P.  Jara  tenía  dada  la  última  mano,  luego  colec- 
ciona otras  ajenas  sobre  disivonomia..  Juicio  analítico  sobre  el  Discurso 
canónico  que  dio  á  luz  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Pedro  González  Va- 
llejo,  Arzobispo  presentado  para  Toledo  &.  Inserta  también  en  este 
volumen  tratados  de  teología  que  le  llamaban  la  atención  y  conser- 
vaba con  cariño,  aunque  eran  ajenos. 

Tomo  22. -Extracto  del  Elixir  salutis  del  Doctor  David;  una  carta 
á  sus  padres  explicando  los  motivos  que  tuvo  el  P.  Jara  para  entrar- 
se religioso;  Descripción  de  unos  jeroglíficos  &,  hechos  por  el  Padre 
Justo  García  del  Espíritu  Santo,  agustino  recoleto,  Rectificación  á 
una  décima  de  D.  J.  M.;  primero  la  rectifica  y  luego  la  glosa  con  diez 
décimas,  Abril  20  de  1843;  apuntes  varios  sobre  medicina;  siguen 
algunas  cartas  que  dirigió  al  P.  Jara  D.  Luis  J.  Velázquez  sobre  pun- 
tos literarios. 

Tomo  23.— Discurso  sobre  el  origen  de  las  letras;  De  la  escritura 
americana;  Notae  in  laudem  Scripturae  pro  eformand,  Exord;  Dis- 
seriatio, versa  sobre  la  Escritura  Sagrada;  Disseriatio:  De  origine  con- 
servationeque  literar.  atque  educatione  et  idiomate  quo  Moyses  naius 
est;  Disseriatio  de  Methodo  pío  philosophando  arripienda;  Notae  ad 
Dissertationem  de  Method.  eformand.;  Varia  pro  Lulii  vita  et  gestis;^ 
Miscelánea,  de  filosofía;  Animae  divísio;  Definitiones  entis;  índice  ó 
sumario  del  2.^  volumen  de  Bacon;  Plan  de  un  panegírico  de 
N  P.  S.  Agustín  y  materiales  para  el  mismo;  Plan  de  un  sermón  de 
la  Correa  ó  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación  en  Almagro;  Plan  de  un  ser- 
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món  de  Santo  Tomás  de  Villanueva;  Varios  proyectos  de  obras,  que 
son  como  siguen: 

1.°  Disciplinae  Philosophiae  ex  operibus  et  rationibus 
S.  P.  N.  Augustini. 

2.°  Compendium  Theolog.  solis  text.  S.  Script.  PP.  et 
Auctorit. 

3.°  Catena  Bíblica  ómnibus  versionib.  et  Mm.  PP.  sents. 
et  quaestionib.  variisq,  sensib.  litteral.  allegor.  &c.  exornata. 
Vid.  proj.  21. 

4.°  ,  Catena  Scientiar,  seu  Encyclopedia,  principior,  ori- 
gin.  progresuum.  sententiarumq.  notitia  ex  Auctor,  fonte  ex- 
cerpta. 

5.0  Examen  de  los  fundamentos  de  la  Religión  Cristiana 
con  la  solución  de  los  argumentos  de  los  impíos  forzados 
hasta  lo  sumo. 

6.0  Methodus  generalis  scientiar.  ex  notionib.  Ontolog. 
vel  prospectus  omnium  Scientiar. — 1.®  in  genere.  Hinc.  2.o 
in  particulari.— Verum  máxime  Pliilosophia,  quatenus  adqui- 
sitio  veritatum,  non  jam  (ut  accipi  potest)  cujuscumq.  verita- 
tum;  sed  earam  duntaxat  quas  rationis  naturalis,  non  revela- 
te,  luce  adipisci  queimus.  Vid  prospet.  10. 

7.0  Descripción  del  Misterio  de  la  Eucaristía,  mayor- 
m.*^  acerca  de  aquel  dicho  divino:  Non  tu  mutaberis,  &c. 

8.°  Un  semicírculo  graduado  p.^  mi  mismo,  con  sus 
usos  explicados  a  tergo. 

9.0  Un  juego  de  mapas  estadísticos  y  algunos  geográ- 
ficos de  los  Pueblos  en  donde  hay  Conventos  de  N.  Congre- 
gación, y  de  los  Países  en  que  han  hecho  algún  servicio  po- 
lítico nuestros  Religiosos. 

10.  Un  Mapa  general  methodico  (1)  y  otros  particulares 
de  las  ciencias,  á  saber,  de  Filosofía,  Teología,  Histo- 
ria, &c.  (2). 


(1)  Antes  de  hacer  éste  general,  se  ha  de  recopilar  y  coordinar  lo  que  hay 
hasta  ahora  en  cualquier  ciencia  por  separada,  para  sacar  perfecto  el  general, 
y  después  otros  particulares.  {N.  del  P.  Jara.) 

(2)  Y  demás  ciencias,  pero  siempre  que  hagan  un  cuerpo  todas,  que  es  el 
mapa  general.  {N.  del  P.Jara.) 
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11.  Otro  Mapa,  cronológico  acerca  del  año  del  naci- 
miento de  N.  S.  J-C,  y  de  otras  varias  Épocas. 

Otro  que  será  desarrollo  de  varios  sidos,  l.o  en  orden 
de  tablas  perpendiculares,  y  2.®  en  cierta  colocación  de  círcu- 
los concéntricos. 

13.  Otro  Bibliográfico  y  al  mismo  tiempo  Biográfico  que 
servirá  de  modelo  para  formar  elencos,  ó  inventarios  de  Bi- 
blioteca. 

14.  Construcción  de  un  reló  de  agua. 

15.  Varias  poesías  latino-hispanas  en  donde  se  contie- 
nen casi  todas  las  expresiones  utriusque  invicem  lingaae. 
También  un  índice  alfabético  de  todas  ellas. 

16.  Filósofo  imparcial. 

17.  Teólogo  imparcial. 

18.  Religioso  (ó  si  quieres  Cristiano)  imparcial. 

19.  Diario  universal  de  mi  vida  y  hazañas.  Principióse, 
pero  abandoné  el  proyecto  á  los  pocos  folios. 

20.  Construcción  de  una  caja  para  cédulas  de  año  nuevo. 

21.  Compendio  de  cavilaciones  contra  la  Sagrada  Es^ 
critura. 

22.  Historia  del  tiempo  de  N.  ó  desengaños  políticos,  ó 
método  de  leer  papeles  públicos. 

23.  Construcción  de  la  rueda  tritemiana,  y  rueda  común 
española.  También  un  tratadito  sobre  esta  materia  y  otros 
métodos  ó  cultos. 

24.  Gramática  hebrea  en  verso  para  mi  uso.  Asimismo 
apuntes  de  varios  preceptos  del  idioma  griego. 

Tomo  24.  I  Compendio  de  Arte  poética  española,  compuesta  por 
Fr.J.J.,  Aldea  del  Rey  y  Mayo  4  de  1838;  versificada  y  con  enmien- 
das y  tachas,  parece  ya  destinada  á  la  imprenta;  Introducción  á  la  his- 
toria poética  por  Orfeo]  Sobre  el  origen  de  las  Ciencias)  Dios,  poeta  y 
toda  la  naturaleza  también;  Primer  plan  del  poema  titulado  El  Orfeo, 
consta  de  50  capítulos;  El  Nuevo  Orfeo,  esta  composición  comienza 
con  un  prólogo  en  prosa  de  once  folios  y  se  desarrolla  en  doce  dé- 
cimas; inmediatamente  va  otro  poema  sin  nombre  que  principia: 

Minerva,  sacra  diosa,  pues  tu  origen 
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continúan  más  poesías  y  tratados  conocidos  y  luego:  Cuaderno  de 
apuntaciones  sobre  la  Prosodia  castellana  con  respecto  á  la  Poética,  y 
de  que  haremos  el  uso  conveniente;  Novena  de  Nita.  Señora  de  Oreto 
y  de  Azuqueca  que  se  venera  en  su  santa  ermita,  en  término  y  juris- 
dicción de  la  Villa  de  Granátula,  como  su  patraña  y  abogada.  Com- 
puesta por  un  sacerdote  agradecido  á  los  beneficios  de  esta  Señora. 
1845.  ¿Quién  era  este  sacerdote?  Al  fin  de  esta  muy  bien  escrita 
obra  leemos:  Noticias  históricas  que  atestiguan  el  origen  y  antigüe- 
dad notable  de  Ntra.  Sra.  de  Oreto  y  Azuqueca;  Algunas  notas  sobre 
la  filosofía  Lugd.]  Advertencias  sobre  la  física;  Apuntes  astronómicos, 
distintos  de  los  citados  atrás;  Resumen  explicado  del  valor  de  las  lí- 
neas geométricas;  Tarifas  para  los  agrimensores;  Dissertatio  de  lege 
potissimum  poenali. 

Tomo  25.— No  existe  en  la  biblioteca  de  Marcilla. 

Tomo  26.-  Comienza  con  una  poesía  sin  nombre: 

A  pesar  del  tiempo  frío 
debe  marchar  á  Belén, 
por  un  edicto  de  César, 
con  su  esposa,  San  José. 
Sus  pasos  seguid, 
id  al  portal, 
y  veréis  á  un  niño 
que  es  Dios  y  mortal. 
En  esta  estación  tan  rígida,  etc. 

Cuaderno  IP  de  Fábulas  jeroglíficas,  al  cual  pone  esta  nota  en  el 
margen:  <Los  llamo  jeroglíficos  por  ser  tomados  de  las  significacio- 
nes que  los  egipcios  y  otras  naciones  daban  á  los  animales  y  pintu- 
ras. Iré  también  señalando  á  cada  una  de  mis  fábulas  el  lugar 
que  le  corresponde  en  Juan  Peirio  Valeriano  refiriendo  también  al- 
gunas palabras  de  él  y  de  otros,  dignas  de  notarse.  >  Son  diez  fábu- 
las. Cuaderno  2P  de  Fábulas  jeroglíficas,  contiene  seis  fábulas;  El  más 
afortunado  á  fuerza  de  desgracias;  Comedia  biográfica  realmente  su- 
cedida y  es  continuación  de  la  titulada  <La  niñez  más  singular  y  ex- 
traña>.  En  la  ciudad  de  Almagro  año  de  1835.  Está  sin  concluir,  el 
primer  acto  tiene  diez  escenas  en  prosa  y  nótanse  huellas  de  varias 
hojas  arrancadas  al  fin.  Fragmentos  de  gramática  hebrea;  Notae  variae 
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ad  quandam  dissertationem  de  Victoria  excerpiae  ex  Beyerl;  Breve  y 
claro  compendio  de  Aritmética,  en  prosa  castellana;  apuntes  de  cro- 
nología con  dibujos  á  piuma. 

Tomo  27.— Contiene  el  Tocador  de  Mnemósine,  listo  para  entrar 
en  las  cajas  de  imprenta.  En  la  última  página  añade  el  P.  Jara  tres 
quintillas  para  los  bustos  respectivamente  de  Minerva,  Talía  y  Mel- 
pómene,  y  firma  en  Granátula  á  30  de  Julio  de  1844. 

Tomo  28.— Hállase  en  Granada  en  el  archivo  de  la  Provincia 
de  Agustinos  Recoletos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  procedió 
del  archivo  generalicio.  Consta  de  163  páginas  y  contiene  una  tra- 
ducción castellana,  rimada,  de  Jeremías,  desde  el  capítulo  40  hasta 
el  52  inclusivamente.  A  continuación  vierte  el  P.  Joaquín  de  la  misma 
manera  un  fragmento  de  la  Profecía  de  Ecequiel  y  acaba  con  algunos 
capítulos  de  Baruc. 

Tomo  2Q.— No  existe  en  la  biblioteca  de  Marcilla. 

Tomo  30.— Todos  los  volúmenes,  de  éste  en  adelante,  son  más 
pequeños  que  los  anteriores,  ó  sea,  en  octavo.  El  presente  lleva  por 
mote  Compendio  de  Gramática  latina;  al  fin  pónense  apuntaciones 
sobre  gramática  griega. 

Tomos  31  y  32.— También  faltan  en  la  colección. 

Tomo  33.— Cuenta  más  del  doble  de  folios  que  el  volumen  nu- 
merado 30,  y  trata  de  lo  mismo  que  éste  pero  con  mucha  más 
amplitud. 

Tomo  M.— Catecismo  de  Ripalda  añadido  y  arreglado  según  el 
programa  que  de  real  orden  se  publicó  en  20  de  Septiembre  de  1850. 
Siguen  versiones  en  metro  castellano  de  algunos  capítulos  de  los 
Proverbios,  Parábolas  y  diversas  materias  contenidas  en  otros 
volúmenes. 

Tomo  35.— Elementos  de  Religión,  es  un  tratado  muy  bien  hecho 
y  completo  de  la  materia;  Tratado  de  Historia  sagrada,  en  forma  de 
preguntas  y  respuestas;  más  versiones  bíblicas  conocidas  ya;  al  final, 
poesías  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  copia  de  poesías  de  Herrera,  y 
otros  poetas  castellanos. 

Tomo  36. — No  parece. 

Fr.  P.  Fabo. 

(Continuará.)  a.  r. 
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PÍO  X  Y  LA  SAGRADA  EUCARISTÍA 

la  comunión  frecuente 
(continuación) 

El  decreto  ^Sacra  Tridentina  Synodus*  (1).— Tales  eran  los  términos 
de  esta  cuestión  al  momento  de  dejarse  oir  la  voz  autorizada  del  Pontifica- 
do para  definir  qué  era  lo  verdadero  en  ella.  Y  al  declararlo,  cortó  para 
siempre  la  discusión  tan  apasionada,  y  tantas  veces  secular,  que  dividía  á 
los  autores.  En  adelante  no  habrá  en  esta  materia  sino  uniformidad  de  pa- 
receres; porque  Pío  X  prohibe  á  los  escritores  eclesiásticos  que  no  discu- 
tan acerca  de  las  disposiciones  para  la  frecuente  y  diaria  comunión.  Nos 
dice  el  mismo  cuáles  son  aquéllas,  y  esto  debe  satisfacer  á  cualquier  ca- 
tólico. 

Funda  Pío  X  la  determinación  de  su  decreto  en  estas  tres  clases  de 
razones:  la  primera,  en  las  palabras  del  Tridentino  cuando  aconseja  á  los 
fíeles  que  no  se  contenten  de  comulgar  sólo  espiritualmente  en  cada  misa, 
sino  que  lo  hagan  también  sacramentalmente;  la  segunda,  en  la  compara- 
ción que  hace  Jesucristo  en  el  capítulo  VI  de  San  Juan  del  maná  que  reci- 
bieron los  israelitas  en  el  desierto  con  el  pan  eucarístico;  porque  así  como 
el  maná  era  alimento  cotidiano  de  los  hebreos,  así  este  pan  divino  debe 
alimentar  cada  día  á  nuestra  alma;  la  tercera,  que  de  este  mismo  pan  divi- 
no interpretan  los  Santos  Padres  aquella  petición  del  Padre  nuestro:  el  pan 
nuestro  de  cada  día. 

Estos  deseos  de  Jesucristo  y  su  Iglesia  de  que  se  acerquen  á  menudo 
los  fíeles  al  sagrado  convite,  no  significan,  precisamente,  que  lo  deben 
hacer  para  honrar  á  Dios  ni  como  recompensa  á  las  propias  virtudes,  sino 
para  que  nos  unamos  más  á  Él  por  medio  del  sacramento,  adquiramos 


(1)    Sagrada  Congregación  del  Concilio,  20  de  Diciembre  de  1905. 
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fuerzas  para  refrenar  las  pasiones,  nos  purifiquemos  de  las  faltas  veniales 
y  evitemos  las  mortales. 

Después  de  algo  de  historia  que  hace  Pío  X  sobre  la  controversia  de 
la  comunión  frecuente,  da  á  continuación  estas  determinaciones: 

1.^  No  se  debe  prohibir  á  nadie  que  esté  en  gracia  y  lleve  una  recta 
intención  al  acercarse  á  la  sagrada  mesa  la  comunión  frecuente  ó  cotidia- 
na, ya  que  esto  lo  desean  ardientísimamente  Jesucristo  y  la  Iglesia. 

2.^  La  rectitud  de  intención  consiste  en  que  el  que  comulga  no  lo  haga 
por  costumbre,  ni  vanidad,  ni  miras  humanas,  sino  para  agradar  á  Dios, 
unirse  á  Él  más  estrechamente  por  la  caridad  y  prevenirse  de  sus  fla- 
quezas. 

3.^  Aunque  sería  lo  más  deseable  que  los  que  comulgan  frecuente  ó 
cotidianamente  no  tuvieran  ni  pecados  veniales,  al  menos  deliberados,  ni 
afecto  por  ellos,  basta,  sin  embargo,  que  estén  libres  de  los  mortales  y 
hagan  propósito  de  nunca  pecar  más;  pues  recibiendo  la  comunión  todos 
los  días  con  estas  disposiciones,  poco  á  poco  irán  dejando  también  los 
veniales. 

4.^  Por  más  que  los  Sacramentos  de  la  Nueva  Ley  producen  su  efecto 
por  su  propia  virtud,  con  todo,  es  mayor  cuando  son  más  perfectas  las 
disposiciones  de  los  que  los  reciben.  Por  lo  mismo,  debe  procurarse  que 
preceda  á  la  comunión  una  preparación  conveniente,  y  que  siga  á  ella  un 
rato  de  recogimiento  en  acción  de  gracias,  según  lo  que  pueda  cada  uno. 

5."*  Para  que  no  falte  á  la  comunión  frecuente  ó  cotidiana  la  debida 
prudencia  y  se  obtengan  de  ella  más  opimos  frutos  debe  aconsejarse  uno 
de  su  confesor,  advertido  éste  de  no  separar  á  nadie  que  esté  en  gracia  y 
lleve  una  intención  recta  del  banquete  eucarístico. 

C).^  Teniendo  en  cuenta  los  párrocos,  confesores  y  predicadores  que  de 
esta  frecuente  y  diaria  comunión  se  estrecha  más  la  unión  con  Cristo,  se 
aumenta  la  vida  espiritual,  recibe  el  alma  mayor  infusión  de  virtudes  y  se 
le  da  una  prenda  más  segura  de  salvación,  deben  instruir  al  pueblo  con 
repetidas  instancias,  según  lo  enseña  el  Catecismo  romano  (Part.  II,  c.  63); 
para  que  practique  tan  piadosa  y  saludable  costumbre. 

7.^  Promuévase,  sobre  todo,  la  comunión  frecuente  y  diaria  en  los  Ins- 
titutos religiosos  de  cualquiera  clase  que  sean  (para  los  cuales,  sin  embar- 
go, queda  vigente  el  decreto  Qaemadmodum,  17  de  Diciembre  de  1890,  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares),  en  los  Seminarios  de 
clérigos  aspirantes  al  sacerdocio  y  en  cualesquiera  otros  colegios  cris- 
tianos. 

8.^  Cuando  señalan  las  reglas,  constituciones  ó  calendarios  de  los  Ins- 
titutos—de votos  solemnes  ó  de  simples— los  días  de  comunión  debe  ser 
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considerado  ésto  como  norma  directiva,  no  preceptiva;  porque  el  número 
allí  indicado  es  sólo  como  mínimo,  según  la  devoción  de  los  religiosos. 
Se  debe  permitir,  por  consiguiente,  á  éstos  que  se  acerquen  cuando  quie- 
ran, según  las  reglas  dadas  arriba,  á  recibir  el  pan  eucarístico.  Y  á  fin  de 
que  todos  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  conozcan  las  disposiciones  de 
este  decreto,  hagan  los  Superiores  de  las  casas  que  se  lea  cada  año  en  pú- 
blico y  en  lengua  vulgar  dentro  de  la  octava  del  Corpus  Christi. 

Q.^  Finalmente,  no  vuelvan  los  escritores  eclesiásticos,  después  de  la 
promulgación  de  este  decreto,  á  discutir  acerca  de  las  disposiciones  para 
la  frecuente  y  diaria  comunión  (1). 

Indulgencias  para  la  propagación  de  la  comunión  í//ízr/a.— Anterior- 
mente, el  3  de  Junio  de  1905,  había  recomendado  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Indulgencias  y  de  las  Sagradas  Reliquias  unas  preces  en  las  que  se 
pide  á  Dios  que  extienda  más  y  más  la  frecuencia  de  la  comunión  que 
están  enriquecidas  con  trescientos  días  de  indulgencias  por  cada  vez  que 
se  recen;  y  haciéndolo  durante  un  mes,  y  confesando,  comulgando  y  visi- 
tando un  oratorio  público  según  las  intenciones  de  la  Santa  Sede  en  un 
día  del  mismo,  una  indulgencia  plenaria,  aplicable  á  las  almas  del  Purga- 
torio (2). 

Liga  sacerdotal  eucarisiica. — Se  fundó  en  Roma  por  los  sacerdotes  de 
la  Congregación  del  Santísimo  Sacramento  esta  piadosa  unión  para  llevar 
á  la  práctica  las  enseñanzas  de  Pío  X  en  su  decreto  Sacra  Tridentina 
Synodus,  que  fué  aprobada  canónicamente  por  el  Cardenal  Vicario  en  27 
de  Julio  de  1906.  Por  el  Breve  apostólico  Romanorum  Pontiflcum,  10  de 
Agosto  del  mismo  año,  se  erigió  en  Archicofradía  primaria  con  todos  los 
privilegios  propios  de  las  mismas:  agregar  á  ellas  otras  Asociaciones  que 
se  constituyan  en  cualquiera  parte  del  mundo,  siendo  del  mismo  título  é 
instituto,  y  comunicarles  las  indulgencias  y  gracias  de  la  principal. 

Estatutos  de  la  misma.— Aúiculo  I.  La  Asociación  de  sacerdotes  bajo 
el  título  de  Liga  sacerdotal  eucarística  está  erigida  en  la  iglesia  de  San 
Claudio  de  Roma.— II.  El  fin  de  esta  Asociación  es  fomentar  el  uso  de  la 
comunión  frecuente  y  diaria  según  las  normas  del  decreto  Sacra  Trid.  Sy- 
nodus.—lU.  Todos  los  sacerdotes  que  se  propongan  este  fin  pueden  ser 
inscritos  en  ella.— IV.  Para  que  consiga  el  suyo  la  Asociación,  procurarán 
sus  miembros  exhortar  á  todos  los  fieles  á  que  comulguen  frecuente  y  coti- 
dianamente, repartiendo  también  entre  ellos  libros  y  opúsculos  que  traten 
de  lajmateria.  Pueden  coadyuvar,  igualmente,  á  aquel  fin  con  oraciones,  ser- 


(1)  Acta  pontificia,  IV,  57. 

(2)  Acta  pontificia,  III,  189. 
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mones  y  publicaciones.— V.  A  los  sacerdotes  que  se  inscriben  se  les  da  una 
instrucción  breve,  impresa,  para  que  sepan  á  qué  atenerse  en  la  consecu- 
ción del  fin  propuesto. 

Tiene  la  Li^a  como  periódico  oficial  el  que  redactan  los  Padres  de  la 
Congregación  del  Santísimo  Sacramento  con  este  título:  ^;2;2fl/es  5ízcerí/í?- 
tum  adoratomm,  escrito  en  varias  lenguas. 

Indulgencias  y  privilegios  de  los  asociados.— U  mismo  Breve  Roma- 
norum  Poníificum  concede  á  los  socios  gracias  muy  notables:  1,  indulto 
de  altar  privilegiado  personal,  tres  veces  á  la  semana,  en  el  supuesto  que 
no  se  goce  ya  de  este  privilegio;  2,  celebrar  la  santa  misa  una  hora  antes 
de  la  aurora  y  una  hora  después  del  mediodía;  3,  distribuir  la  sagrada  co- 
munión desde  la  misma  hora  por  la  mañana  hasta  la  puesta  del  sol; 

4,  ganar  una  indulgencia  plenaria,  según  las  condiciones  de  costumbre, 
aplicable  á  los  difuntos,  en  las  fiestas  principales  que  se  celebran  al  año 
de  los  misterios  de  la  fe,  de  la  Virgen  María  y  de  los  Santos  Apóstoles  (1); 

5,  dar  al  pueblo,  en  el  triduo  que  celebra  la  Liga  todos  los  años  y  después 
de  la  comunión  general,  la  bendición  con  indulgencia  plenaria  haciendo 
sobre  él  con  el  Crucifijo  una  sola  cruz;  6,  ganar  trescientos  días  de  indul- 
gencias por  cada  obra  de  piedad  que  hagan  según  los  fines  de  la  Asocia- 
ción; 7,  á  los  confesores  inscritos  en  la  Liga  se  les  concede  la  comunica- 
ción de  una  indulgencia  plenaria,  una  vez  en  cada  semana  (2),  á  los 
penitentes  que  comulgan  todos  ó  casi  todos  los  días;  8,  se  concede  á  los 
mismos  sacerdotes  la  facultad  de  bendecir  rosarios  poniéndoles,  único 
signo  crucis,  las  indulgencias  de  los  cruciferos,  quinientas  por  cada  Padre- 
nuestro y  Avemaria  que  se  recen  teniéndolos  en  la  mano. 

Dispensa  á  los  que  comulgan  diariamente  de  la  confesión  semanal 
vara  ganar  las  indulgencias.—  Había  concedido  Clemente  XIII,  para 
ganar  las  indulgencias  que  ocurrían  durante  la  semana,  que  no  era  nece- 
saria la  confesión,  que  de  otro  modo  estaba  prescrita,  á  los  que,  estando 
en  gracia,  tenían  la  costumbre  de  confesar  cada  ocho  días.  Exceptuó  sola- 
mente las  indulgencias  que  se  pueden  ganar  en  el  Jubileo,  ordinario  ó  ex- 
traordinario, y  aquellas  otras  que  se  conceden  á  manera  de  Jubileo;  porque 


(1)  Estas  festividades  se  contienen  en  el  Decreto  de  22  de  Agosto  de  1893, 
n.  3.810,  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  según  la  declaración  de  Pío  X, 
7  de  Mayo  de  1907,  al  Cardenal  Gennari.  Son  las  siguientes:  Natividad,  Cir- 
cuncisión, Epifanía,  Pascua,  Ascensión,  Pentecostés,  Santísima  Trinidad, 
Corpus  Christi  y  Transfiguración;  Inmaculada,  Purificación,  Anunciación,  Visi- 
tación, Asunción,  Natividad  de  la  Virgen  y  Nuestra  Señora  de  Nieves;  San  Ma- 
tías, Santos  Felipe  y  Santiago,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Santiago,  San  Bartolo- 
mé, San  Mateo,  Santos  Simón  y  Judas,  San  Andrés,  Santo  Tomás  y  San  Juan. 

(2)  No  es  necesario  que  comunique  el  confesor  á  sus  penitentes  esta  indul- 
gencia cada  semana;  se  la  puede  aplicar  de  una  vez  para  varias  semanas. 
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es  necesaria  en  estos  dos  casos  la  confesión,  lo  mismo  que  las  otras  obras 
que  se  prescriben. 

Pío  X  repite  lo  mismo  en  el  Decreto  Sanctissimo  Domino  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias,  14  de  Febrero  de  1906,  de  la  necesidad  de 
la  confesión  para  ganar  las  indulgencias  jubilares;  pero  dispensa  de  la  se- 
manal á  los  que  tienen  costumbre  de  comulgar  todos  ó  casi  todos  (1)  los 
días,  cuando  se  trata  de  ganar  las  que  se  conceden  por  modo  ordinario, 
aunque  sean  plenarias. 

(Continuará.) 


SACRA  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 
DUBIA 

CIRCA    INTERRUPTIONEM    STUDIORUM  (2) 

Huic  sacrae  Congregationi  de  Religiosis  propositae  fuerunt  quaes- 
tiones: 

I.  Cum  haud  raro  contigat,  ut  religiosi  studeníes,  absque  ulla  ipsorum 
aut  superiorum  culpa,  per  plures  menses  studia  interrumpere  cogan- 
tur  (ex.  gr.  infirmitatis,  aut  servitii  militaris  causa),  quaeritur  utrum 
huiusmodi  studentes  totum  annum  scholarem  sic  interruptum  seu  abbre- 
viatum  repetere  teneantur;  an  a  Superiore  generali,  accedente  voto  delibe- 
rativo suorum  Consiliariorium,  dispensari  possint. 

II.  Utrum  examen  seu  periculum  de  quo  in  Responso  ad  n.  VI  Decla- 
rationum  sacrae  Congregationis  diei  7  septembris  1909  sermo  est,  subiri 
debeat  etiam  ab  alumnis,  qui  aliquam  disciplinam  accessoriam  Theologiae 
in  scholis  non  excoluerint;  et  si  affirmative,  utrum  hoc  examen  tam  ab  istis 
alumnis  quam  ab  alus  subeundum,  coincidere  possit  cum  examine  in  fine 
anni  scholaris  subiri  sólito. 

Quibus  quaestionibus,  in  Congregatione  generali  diei  8  iannuarii  1915, 
Emi.  Patres  responderunt: 

Ad  I  Negative  ad  1^"^  partem;  affirmative  ad  2^^,  dummodo  1)  inte- 
rruptio  seu  compendium  studiorum  complexive  non  duraverit  ultra  tres 
menses;  2)  studia  omissa  scholis  privatis  suppleta  fuerint;  3)  et  in  examine 
constiterit,  ex  testimonio  examinatorum  seu  doctrinae  iudicum,  alumnos 


(1)  Los  que  no  suelen  comulgar  sino  cinco  ó  seis  veces  á  la  semana,  aun 
haciéndolo  así  habitualmente,  gozan  también  de  este  privilegio.  Si  omitieran 
por  más  días  la  comunión  no  podrían  usar  de  él. 

(2)  Acta  Apost.  S.,  v.  Vil,  p.  123 
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disciplinas,  de  quibus  in  eorum  absentia  in  scholis  actum  tst,  prorsus 
didicisse. 

Ad  II  Examen,  de  quibus  in  Responso  ad  n.  VI  Declarationum  sacrae 
Congregationis  diei  7  sept.  1909  agitur,  requiri  pro  qualibet  disciplina 
omissa,  sufficere  tamen  examen  ordinarium  etiam  in  fine  anni  praestitum, 
quod  ex  testimonio  examinatorum  sen  doctrinae  iudicum  constare  debet. 

Et  sanctissimus  Dominus  noster  Benedictus  XV  in  audientia  diei  2 
ianuarii  1915,  infrascripto  Secretario  benigne  concessa,  has  responsiones 
approbare  et  confirmare  dignatus  est.  Contrariis  quibuscumque  non  obs- 
tantibus. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis,  die  1 
martii  1915. 

O.  Card.  Caqiano  de'Azevedo,  Praefectus. 

L.  >hS. 

t  Adulphus,  Episcopus  Canopitan.,  Secretarias. 

COMENTARIO 

Según  las  declaraciones  (1)  que  hizo  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos el  7  de  Septiembre  de  1909  al  artículo  6.°  del  Decreto  Auctis 
admodum.  4  de  Noviembre  de  1903,  el  curso  académico  de  los  estudios 
de  los  religiosos  debe  durar,  por  lo  menos,  nueve  meses,  sin  que  esté 
permitido  adelantar  el  curso  siguiente,  abreviando  las  vacaciones,  para 
terminar  antes  la  carrera,  que,  además  de  los  filosóficos  y  humanidades, 
comprende  cuatro  años  de  estudios  teológicos,  ó  sea  cuarenta  y  cinco  me- 
ses, no  entrando  en  este  número  los  tres  últimos  de  vacaciones. 

Se  interpretó  luego  que  si  alguno  no  asistía  á  clase  por  un  tiempo  no- 
table, V.  gr.,  un  mes,  por  cualquiera  razón,  perdía  curso;  mas  como  esto 
podía  suceder  sin  culpa  de  nadie,  concede  para  lo  sucesivo  la  Sagrada 
Congregación  que  si  los  estudios  no  se  interrumpen  por  más  de  tres  me- 
ses, se  suple  la  falta  con  clases  particulares,  y  demuestran  al  fín  estos  alum- 
nos por  medio  de  un  examen  que  están  bien  preparados  en  las  materias 
explicadas  en  clase  durante  su  ausencia,  pueda  el  Superior  General,  de 
acuerdo  con  sus  Asistentes,  dispensar  á  aquéllos  de  repetir  el  año. 

El  número  6  de  las  mismas  declaraciones  no  concede  valor  legal  á  los 
estudios  hechos  en  privado;  sólo  por  excepción,  tratándose  de  algún  alum- 
no aplicado  y  de  buen  ingenio,  que  haya  dado  pruebas  de  su  saber  en  un 
tribunal  competente,  puede  subsanarse  por  la  Sagrada  Congregación  aquel 


(1)    ActaApost.  S.,  V.  I,  p.  701. 
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defecto  si  recae  sobre  todas  las  asignaturas  de  un  año.  Si  el  estudio  priva- 
do ha  sido  únicamente  de  una  asignatura  y  después  el  alumno  demuestra 
su  competencia  en  ella  delante  de  un  tribunal,  el  Superior  de  la  Orden, 
previo  el  voto  deliberativo  de  su  Consejo,  puede  reparar  el  mismo  defecto 
de  no  haber  asistido  á  clase. 

Del  decreto  que  comentamos  se  desprende  que  puede  estudiarse  en 
privado,  habiendo  causa  grave,  alguna  asignatura  accesoria  del  curso  teo- 
lógico y  examinarse  de  ella  á  la  vez  que  de  las  otras  al  fin  del  ano  acadé- 
mico. No  se  olvide,  sin  embargo,  que  un  examen  de  esta  clase  lo  deben 
aprobar  el  General  y  sus  Asistentes. 


SACRA  POENITENTIARIA  APOSTÓLICA 

DE   SACERDOTIBUS   NON   CAPPELLANIS   AD    EXERCITUM    PERTINENTIBUS   QUOAD 
FACULTATEM  EXCIPIENDI  CONFESSIONES  FIDELIUM  DURANTE  BELLO  (1) 

Post  promulgationem  decreti  dati  die  18  decembris  1914  de  cappella- 
nis  militum  quoad  facultatem  ad  exclpiendas  sacramentales  fidelium  con- 
fessiones  durante  bello,  propositum  est  huic  S.  Poenitentiariae  sequens 
dubium: 

«An  sacerdotes  qui  quovis  titulo  ad  exercitum  pertineant,  possint,  du- 
»rante  bello,  dum  exercitum  comitantur,  uti  facultatibus  ómnibus,  quibus 
»ex  decreto  S.  Poenitentiariae  dato  die  18  decembris  1914  fruuntur  cappe- 
»llani  militum?» 

Eadem  vero  sacra  Poenitentiaria,  mature  consideratis  expositis,  benig- 
ne  sic  annuente  sanctissimo  Domino  nostro  Benedicto  Papa  XV  respon- 
dendum  esse  decrevit: 

«Affirmative,  dummodo  sacerdotes,  de  quibus  agitur,  vel  a  proprio  vel 
»ab  alio  Ordinario  confessiones  fidelium  excipiendi  facultatem  antea  acce- 
»perint,  quae  positive  revocata  non  fuerit.» 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  in  sacra  Poenitentiaria,  die  11  martii  1915. 

S.  Card.  Vannutelli,  Maior  Poenit 

L.  >BS, 

I.  Palica,  S.  P.  Secretarías. 


(1)    Acta  Apost.S.,  Y.  Vlhp.  130. 
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COMENTARIO 


El  decreto  de  que  se  hace  mención  en  éste  concede,  mientras  dure  la 
guerra,  á  los  capellanes  castrenses  que  siguen  al  ejército  que  oigan  en  con- 
fesión á  cualquiera  clase  de  fieles  que  se  les  acerquen  y  usen  con  ellos,  los 
fieles,  de  todas  las  facultades  que  tengan  como  confesores.  Se  les  concede 
la  misma  gracia  á  los  capellanes  cautivos  para  que  éstos  puedan  usarla  en 
favor  de  sus  compañeros  de  cautividad  (1). 

Ahora  se  extiende  á  todos  los  sacerdotes  que  de  cualquier  modo  per- 
tenezcan al  ejército,  no  exigiéndoseles  más  que  estén  aprobados  para  oir 
confesiones  por  su  Prelado  ú  otro  Ordinario,  y  que  no  se  les  haya  quitado 

positivamente  esa  licencia. 

P.  C.  Martín. 


o.  s.  A. 


(1)    Acta  Apost.  S.,  V.  VI,  p.  712. 
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José  Perardi,  Presbítero.  Breve  Manual  del  Catequista.— Explicación  literal 
con  práctica,  repetición,  resumen  y  ejemplo  de  los  primeros  elementos  de  la 
Doctrina  cristiana,  publicados  por  orden  de  Su  Santidad  Pío  X.— Traducción 
del  italiano  por  el  P.  F.  Meseguer,  S.  J.— Madrid,  Administración  de  Razón 
y  Fe,  1914.— Un  tomo,  en  4.°  menor,  de  620  páginas.— Precio:  3  pesetas. 

El  ilustrado  sacerdote  Perardi;  conocido  en  España  por  su  Manual  de! 
Catequista  y  por  La  Virgen  Madre  de  Dios,  es  un  verdadero  especialista 
en  el  difícil  arte  de  la  enseñanza  del  Catecismo.  Bastaría  para  convencerse 
de  ello  meditar  las  «Normas  para  la  enseñanza  del  Catecismo>,  que  per 
vía  de  introducción  preceden  al  libro  que  anunciamos.  Pero  en  el  Breve 
Manual  del  Catequista  ha  consignado  un  método,  sencillo  en  su  funciona- 
miento, destinado  á  producir  frutos  incalculables  de  bendición  y  que  vivi- 
rá inseparable  del  nombre  y  fama  de  su  autor.  El  método,  como  todo  me- 
dio excelente,  requiere  aplicación  acertada  y  aquí  está  la  dificultad.  Si  el 
catequista  se  limita  á  aplicarle  literalmente,  sin  iniciativa  propia,  rutinaria 
y  fríamente,  aún  así  creemos  que  su  labor  será  fructuosa;  pero  no  es  ese  el 
pensamiento  de  Perardi,  quien  no  desconoce  la  importancia  decisiva  de  la 
acción  personal,  inconfundible  del  maestro.  Pretende  nuestro  autor,  más 
que  someter  al  catequista  á  su  método,  orientarle  con  seguridad,  proveerle 
de  datos,  noticias,  reflexiones  y  enseñanzas  para  que  acomodándolas  á  su 
particular  modo  de  explicarse,  las  maneje  metódicamente,  las  amplíe  ó  re- 
suma, según  convenga  á  la  edad  y  adelanto  de  los  niños.  De  otro  modo 
serían  improcedentes  ciertas  preguntas  de  la  Repetición  que  arguyen  co- 
nocimiento superior  del  asunto,  al  que  suelen  tener  los  niños  que  estudian 
los  Primeros  elementos  de  la  Doctrina  cristiana. 

Más  bien  que  programa  cerrado,  constituye  la  presente  una  obra  de 
estudio  y  meditación,  un  libro  de  formación  del  catequista,  para  hacer  sus 
explicaciones  ordenadas,  de  intenso  rendimiento  doctrinal,  altamente  edu- 
cativo de  las  facultades  y  del  corazón  de  la  niñez,  facilitando  su  misión 
hasta  transformarla  en  atrayente  por  medio  de  selectas  é  instructivas  narra- 
ciones. ¡Cuánto  ganaría  la  enseñanza  catequística  en  nuestra  patria  si  pose- 
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yéramos  un  libro  semejante  que  explanara  los  distintos  textos  de  Catecis- 
mo que  se  estudian  en  España! 

La  formación  de  catequistas  sería  labor  sencilla;  las  explicaciones  y  am- 
pliaciones del  texto  estaría  al  alcance  de  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, los  resultados  prácticos  se  harían  sensibles  muy  pronto...;  pero 
mientras  no  llegue  ese  momento,  propaguemos  el  Breve  Manual  del  Cate- 
quista, destinado  á  suplir  esa  falta  de  una  explicación  literal  de  nuestros 
Catecismos.— P.  L.  Conde. 


Narciso  Alonso  Cortés.— Don  Hernando  de  Acuña.— Valladolid,  «Biblioteca 
Studium>,  Viuda  de  Montero,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  153  páginas.— Pre- 
cio: 2,50  pesetas. 

Que  el  estudio  está  trazado  con  verdadero  amor  desde  la  primera  línea 
se  revela,  y  que  está  ejecutado  con  singular  competencia  lo  muestra  la  eru- 
ditísima y  feliz  investigación  que  constituye  la  base  sólida  de  esta  monogra- 
fía. Es  D.  Hernando  de  Acuña  una  de  las  figuras  culminantes  y  que  más 
se  destacan  en  la  historia  de  Carlos  V  y  primeros  años  del  reinado  de  Fe- 
lipe II;  la  personal  estima  que  mereció  del  Emperador,  le  coloca  á  su  lado 
€n  situaciones  de  gran  interés  histórico  y  en  puesto  muy  visible  y  cercano. 

Pero  la  bizarra  y  gentil  silueta  del  noble  capitán  está  dibujada  con  tan 
feliz  acierto,  que  la  hace  simpática  desde  el  primer  momento,  y  se  sigue  el 
relato  de  su  historia  con  viva  curiosidad  cada  vez  más  creciente.  Porque 
resulta  un  jirón  amenísimo  de  Historia  la  vida  particular  de  Acuña,  y  se 
encuentra  el  lector  con  un  episodio  vivo  y  muy  real  que  pinta  fídelísima- 
mente  á  uno  de  aquellos  héroes  en  donde  el  valor,  la  intrepidez,  el  inge- 
nio y  la  nobleza  se  juntan,  cual  lo  pide  la  época  gloriosa  y  aventurera  en 
que  vivieron. 

Juntamente  con  un  estudio  de  erudición  bien  fundada  resulta  este  libro 
un  retrato  vivamente  bien  trazado,  que  acredita  de  estudioso  y  de  escritor 
feliz  al  que  le  ha  compuesto.  Palpita  además  en  él  un  regionalismo  sano, 
que  es  de  celebrar  se  manifieste  por  estudios  é  investigaciones  de  esta  clase, 
hasta  ahora  muy  descuidadas  en  Castilla,  sin  duda  porque  la  grandeza  de 
su  misma  historia,  y  la  abundancia  de  sujetos  no  lo  hacían  necesario  para 
que  su  relieve  fuere  tal,  que  por  sí  misma  destacara  en  la  historia  españo- 
la sin  necesidad  de  apremios  literarios,  ni  ponderaciones  altisonantes. 

Pero  aun  con  todo  eso,  bueno  es  que  la  investigación  erudita  se  des- 
arrolle en  estos  estudios,  á  fin  de  que  la  pléyade  de  hombres  grandes  que 
cubren  su  cielo  aparezca  en  todo  su  esplendor.  Cuando  recuerdo  la  pobre- 
za de  aquellos  menguados  catálogos  de  escritores  y  artistas  vallisoletanos 
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que,  optando  á  los  premios  de  los  Juegos  florales,  se  presentaban  hace^ 
treinta  años,  y  veo  la  abundante  y  numerosa  falange  de  hombres  de  letras 
que  ha  producido  esta  sola  ciudad  sin  contar  con  toda  su  provincia,  me 
persuado  más  de  la  falta  de  un  libro,  diccionario  ó  biblioteca  de  escrito- 
res de  la  misma,  que  prestaría  un  gran  servicio  á  la  bibliografía  española, 
y  unida  á  otra  donde  se  hiciera  el  catálogo  tipográfico  de  las  prensas  valli- 
soletanas completaría  la  obra. 

Con  investigadores  como  Narciso  Alonso  Cortés  se  puede  esperar  que 
tal  obra,  con  ser  afortunadamente  grande,  puede  llegar  á  realizarse.— 
L.  Villalba. 

Junta  para  ampliación  de  estudios  é  investigaciones  científicas.  Centro  de  estu- 
dios históricos.  La  vida  y  la  obra  de  Pedro  de  Mena  y  Medrano,  por  Ricar- 
do de  Orueta  y  Duarte.— Madrid,  1914.  Imp.  de  Blass  y  Compañía,  calle  de 
San  Mateo,  1.— Un  vol.,  en  4.°  marquilla,  de  342  páginas,  con  numerosos 
fotograbados  y  láminas  intercalados  en  el  texto. 

Se  ilustra  y  esclarece  en  las  105  primeras  páginas  de  esta  notabilísima 
monografía  la  vida  de  Mena,  sus  maestros  é  influencias  que  en  él  se  notan, 
su  visión  del  arte,  los  motivos  y  maneras  de  realizar  sus  obras,  la  impor- 
tancia que  en  sus  días  tuvo,  y  los  vestigios  que  de  él  se  encuentran  en 
artistas  posteriores.  Contiénese  desde  la  página  105  á  la  278  el  catálogo  y 
descripción  de  sus  obras,  y  las  que  le  han  sido  atribuidas,  con  más  de  150 
fotograbados  intercalados  en  el  texto,  de  los  que  hay  unos  12  ó  13  á 
lámina  entera  y  separada,  y  una  fototipia  al  principio.  Siguen  después  la 
bibliografía  y  once  apéndices  de  documentos  relacionados  con  Mena  y  su 
obra.  La  perfección  de  la  parte  material  es  evidente;  en  la  biografía  se  ha 
desentrañado  cuanto  dan  de  sí  los  documentos;  pero  con  sentimiento  tengo 
que  hacer  alguna  salvedad  respecto  á  lo  que  ha  bautizado  el  autor  con  el 
nombre  de  Ambiente,  donde  se  leen  frases  como  las  que  siguen:  «La  casa 
de  Austria  expulsó  dos  razas  para  mantener  la  fe  religiosa»,  «Se  tortura  y 
se  mata  á  los  que  se  atreven  á  pensar  de  diferente  manera  que  el  común  de 
los  españoles»,  «Nadie  se  atrevía  á  levantar  la  vista  más  alto  que  los  demás, 
á  elevar  sus  ideas,  á  destacar  su  personalidad»,  «Era  preciso  convertirse  en 
vulgo»  (pág.  16),  y  otras  muchas  donde  se  refleja  que  la  sociedad  del 
siglo  XVII  especialmente,  era  un  conglomerado  de  entes  religiosos,  pero 
anodinos  y  enfermizos,  sujeta  á  unos  frailes,  también  religiosos,  mas  de 
poco  caletre  y  un  tanto  embrutecidos.  Es  lástima  que  esto?  lunares  desdo- 
ren la  maestría  con  que  está  desempeñada  toda  la  obra.  No  obstante  estos 
defectos,  es  digna  de  consultarse,  por  ser  Mena,  como  afirma  el  Sr.  Orueta, 
el  más  místico  de  los  estatuarios  españoles,  y  el  que  más  ha  influido  en 
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ciertos  tipos  de  santos,  San  Francisco  de  Asís,  San  José,  San  Antonio  de 
Padua,  etc.,  que  todos  hemos  visto  en  las  iglesias,  y  que  representan  un 
realismo  sano  y  vigoroso,  que  hay  que  resucitar  á  toda  costa  para  oponer- 
lo á  ese  otro  arte  moderno  místico,  de  filiación  desconocida,  blandengue  y 
confitado  con  que  ahora  se  sirve  á  la  devoción.—/  Zarco, 


Compendio  de  Oratoria  Sagrada  para  uso  de  los  Seminarios,  por  Esteban 
Monegal,  Profesor  de  dicha  asignatura  en  el  de  Barcelona.  Tercera  edición, 
declarada  obra  de  texto  oficialmente.— Barcelona,  Eugenio  Subirana,  1913. 
En  4.0  menor,  de  XX-220  págs. 

Teniendo  en  cuenta  el  escaso  tiempo  que  se  puede  dedicar  en  la  carre- 
ra eclesiástica  á  las  asignaturas  secundarias,  la  importancia  notable  que 
revisten  algunas  de  ellas  para  que  el  sacerdote  cumpla  su  altísima  misión, 
la  dificultad  de  aprovechar  bien  el  tiempo  que  en  su  estudio  emplea  el  se- 
minarista, la  necesidad  de  que  adquiera  ideas  claras  y  normas  seguras 
acerca  de  lo  más  importante  y  substancioso  que  las  integran  y  la  multitud 
de  cuestiones,  de  escaso  mérito  práctico,  agitadas  por  los  tratadistas  y  es- 
critores de  esas  materias...,  se  comprenden  las  dificultades  que  ha  tenido 
que  vencer  el  Sr.  Esteban  Monegal  para  hacer  un  texto  breve,  substancioso 
y  completo.  Mucho  ha  facilitado  la  realización  de  su  hermoso  programa 
la  enseñanza  práctica  de  la  Oratoria  sagrada;  pero  aún  teniendo  muy  pre- 
sente ese  dato,  siempre  resultará  que  el  presente  Compendio  reúne  condi- 
ciones muy  recomendables  por  la  selección  de  los  asuntos  en  él  desarro- 
llados, la  claridad  de  la  exposición  y  por  el  acierto  en  ceñirse  á  solas  las 
cuesüones  de  verdadero  interés,  sin  divagar  en  disquisiciones  opinables 
que  consumen  un  tiempo  precioso.— P.  L.  Conde. 

OTROS  LIBROS 

Episodios  de  la  guerra  europea,  por  José  Carrasco.  Cuadernos  13  al  16 
inclusive.— Barcelona,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Precio 
de  cada  cuaderno:  ptas.  0,25.— De  venta:  Librerías,  Centros  de  suscripción 
y  en  Casa  del  editor. 

En  los  cuadernos  13  y  14  termina  el  resumen  de  la  guerra  franco-pru- 
siana del  1870,  y  como  complemento  al  mismo  reproduce  el  autor  las  en- 
señanzas que  de  esta  guerra  dedujo  el  jefe  del  Estado  Mayo  francés,  mon- 
sieur  Vial,  enseñanzas  que  debieran  tenerlas  en  cuenta  todos  los  Poderes 
que  rigen  los  desünosde  las  naciones.  Los  cuadernos  15  y  16  están  dedi- 
cados á  la  biografía  del  Emperador  Napoleón  III^  principal  figura  de  dicha 
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campaña.  A  los  cuadernos  13  y  15  acompaña  una  preciosa  lámina,  figu- 
rando el  ataque  de  una  casa  por  el  fuego,  y  la  flota  inglesa  haciendo  seña- 
les, durante  la  noche,  por  medio  de  sus  reflectores. 

^Manuale  íheologiae  moralis,  secundum  principia  S.  Thomae  Aquina- 
tis  in  usum  scholarum  ediditDominicus  D.  Prümmer,  O.  Pr.,  prof.  in  uni- 
versitate  Friburgi  Helvetiorum.  Tria  volumina  in  8.**  mal:  24  V,  xl5  V,  cm. 
(LXIV  et  1.654  p.).  Opus  completum  M.  24.=Fr.  30;  linteo  relig.  M.  28 
=:Fr.  35. 

No  se  puede  decir  que  sea  este  libro  un  compendio  más  de  Moral  como 
cualquier  otro.  Por  lo  bien  razonados  y  fundados  sus  principios,  apoyán- 
dolos el  autor  con  maestría  en  las  doctrinas  de  Santo  Tomás  y  en  los  auto- 
res de  más  nota  que  escribieron  de  estos  asuntos,  por  el  método  seguido, 
muy  lógico  por  cierto,  por  la  claridad  que  campea  en  toda  la  obra,  por  la 
imparcialidad  de  los  juicios  y  por  el  tacto  exquisito  para  no  herir  las  per- 
sonas cuando  deben  rechazarse  sus  opiniones,  confesamos  ingenuamente 
la  satisfacción  causada  en  nosotros  por  la  lectura  de  este  libro. 

En  prueba  déla  veracidad  de  este  juicio  que  emitimos  de  la  obra  del 
P.  Prümmer,  invitamos  á  los  que  estudian  estas  materias  que  la  lean  ellos 
mismos;  verán  qu?  no  se  ha  exagerado  nada  en  lo  que  dejamos  dicho. 
Servirá,  por  consiguiente,  de  mucho  ¡provecho  adoptándolo  de  texto  en 
las  escuelas.— C.  Martín. 

—Jesucristo  meditado  y  contemplado  todos  los  dias  del  ¿z^o.— Medi- 
taciones sobre  los  misterios  de  la  vida  del  Salvador  y  las  fiestas  de  los 
Santos,  con  dos  retiros  para  cada  mes,  seguidas  de  oraciones  para  la  con- 
fesión y  comunión,  visitas  al  Santísimo  Sacramento,  letanías  del  Sagrado 
Corazón  y  de  la  Santísima  Virgen,  oraciones  de  la  Misa  y  vísperas  del  do- 
mingo, traducidas  de  la  12.^  edición  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Es- 
colástico.—Tres  vols.,  de  1.480  págs.,  de  17x11  cms.—En  rústica,  pese- 
tas 9;  en  tela  inglesa  flexible,  ptas.  12. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor, 
calle  de  la  Universidad,  45.  1914. 

Cada  una  de  las  meditaciones  va  encabezada  con  una  máxima  ó  un  pa- 
saje de  la  Sagrada  Escritura,  acerca  del  cual  versan  los  comentarios  y  las 
reflexiones.  La  doctrina  es  sólida  y  está  tratada  de  una  manera  tal  que  hace 
agradable  su  lectura.  Es  una  obra  traducida  del  francés,  y,  por  consiguien- 
te, de  corte  francés  é  impregnada  de  ese  tinte  especial  que  caracteriza  á  la 
mayor  parte  de  las  producciones  francesas  de  esta  índole,  nada  escasas  por 
cierto.  Respecto  á  la  traducción,  bien  acreditada  tiene  ya  su  competencia 
el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  para  que  ahora  nos  detengamos  á  encomiarla 
en  estas  líneas.— P.  H.  P. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


Luis  Sd^sú.— Recetario  fotográfico.— Colección  de  537  fórmulas  y  pro- 
cedimientos.—Wtrs'ión  de  la  6.*  edición  italiana,  por  J.  de  D.  S.  H.— Un 
vol.,  de  304  págs.,  de  20  X  13  cms.— En  rústica,  ptas.  4;  en  tela  inglesa^ 
tapas  especiales,  ptas.  5.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit..  Universidad,  45. 

—  Juan  Muffone.— La  fotografía.— Manual  para  aficionados.— Ir^- 
ducida  por  el  Ing.  Domenge.—Segunda  edición  notablemente  aumentada. 
—Un  vol,  de  460  págs.,  de  20  X  13  cms.— En  tela  inglesa  con  artística 
plancha  en  colores,  ptas.  6.— Barcelona,  Gust.  Gili,  edit..  Universi- 
dad, 45;  1914. 

—  G.  P^ártiii.— Manual  práctico  del  automovilista  y  del  piloto  avia- 
dor.—Traducción  de  la  3.^  edición  italiana,  por  el  Dr.  E.  Ruiz  Ponsetí. — 
Un  vol.,  de  864  págs.,  de  19  X  13  cms.;  ilustrado  con  932  grabados.  Encua- 
dernado en  cuero  artificial,  ptas.  12. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit,,  Uni- 
versidad, 45;  1914. 

—  José  Prats  y  Aymerich.- Tratado  de  Aritmética  práctica.— Un  vo- 
lumen, de  433  págs  ,  de  20  x  13  cms.— En  rústica,  ptas.  5;  en  tela  inglesa, 
tapas  esps.,  ptas.  6.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit.,  Universidad,  45;  1914. 

—  G.  Gautero  y  L.  Lorm.— Manual  del  maquinista  y  fogonero.—Se- 
gunda  edic.  aumentada.— Un  vol.,  de  186  págs.,  de  20  x  13  cms.,  con  86 
grabados.— En  rústica,  ptas.,  3;  en  tela  inglesa,  ptas.  4.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  edit..  Universidad,  45;  1914. 

—  Leoniero  Ccl— La  caldera  de  vapor.— Trsiídiáo  teórico -práctico.— 
Traduc.  de  la  3.*  edic.  italiana,  por  el  Dr.  E.  Ruiz  Ponsetí.— Un  volumen, 
de  514  págs.,  de  20  X  13  cms.,  con  276  grabados.— En  rústica,  ptas.  8;  en 
tela  inglesa,  ptas.  9.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit..  Universidad,  45;  1915. 

—  Príncipe  Bernardo  de  Bülow.— La  política  alemana.— Trsiáüc.  di- 
recta del  alemán,  por  Hispanicus.— Un  vol.,  de  348  págs.,  de  20  x  13  cen- 
tímetros.—En  rústica,  ptas.  4;  en  tela,  ptas.  5.— Barcelona,  Gustavo  Gili, 
editor.  Universidad,  45;  1915. 

—  José  María  Sanz  y  AládiZ.— Caminos  de  y4/7Zor.— Libro  I.— La 
noche.-Vn  vol,  de  288  págs.  de  20  X  13  cms.— En  rústica,  ptas.  3,50;  en 
tela  inglesa,  ptas.  4,50.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  edit.,  1915. 

—  D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta.— Los  religiosos  en  Cataluña 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  X/X— Tomo  L— Barcelona,  Impr.  de 
Francisco  J.  Altes,  calle  de  los  Angeles,  22  y  24;  1915.— Un  volumen,  de 
28  X  197,  cms.  de  1.290  págs. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  /.°  de  Mayo  de  1915, 


EXTRANJERO 

Decían  que  para  los  comienzos  de  la  primavera,  depuesto  ya  el  sueño 
y  la  pereza  del  invierno,  los  ejércitos  de  los  contendientes  se  levantarían  á 
luchar  como  gigantes;  pero  es  lo  cierto  que  la  primavera  ha  llegado  ya  y 
esa  lucha  no  aparece  por  ninguna  parte.  Es  decir,  la  batalla  horrorosa  se 
ha  dado  y  aún  sigue  dándose  á  estas  horas;  mas  como  el  punto  se  halla 
lejano  y  no  se  conoce  muy  bien  la  geografía,  etc.,  de  aquellos  países,  ape- 
nas nos  hemos  enterado  de  la  tremenda  lucha  que  se  ha  desarrollado  en 
los  Cárpatos.  El  18  de  Marzo  comenzó  el  ataque  de  los  Dardanelos  y  el  20 
los  rusos  desarrollaron  un  ataque  formidabilísimo  contra  los  desfiladeros 
de  los  Cárpatos.  Se  conoce  que  los  aliados  pensaban  darse  las  manos  en 
Constantinopla.  Por  hoy  todavía  los  austroalemanes  han  podido  contener 
á  los  aliados  de  una  y  otra  parte;  para  el  día  de  mañana  no  es  fácil  prever 
lo  que  sucederá,  pues  como  Rusia  es  inmensa,  Dios  sabe  las  reservas  que 
tiene  preparadas.  Sin  embargo,  ha  sufrido  reveses  tan  formidables,  y  este 
último  es  de  tal  calibre,  que,  naturalmente,  debe  estar  un  poco  rendida. 
Ingleses  y  franceses  han  sufrido  también  mucho  en  los  Dardanelos. 

Día  16.— Los  ataques  de  los  franceses  contra  los  alemanes  en  Berry- 
au-Bac,  han  fracasado. — Continúa  la  lucha  entre  el  Mosa  y  el  Mosela.— 
Los  franceses  han  logrado  abrir  una  pequeña  brecha,  mediante  violentí- 
sima acometida,  en  Maizeray-Marcheville;  un  contraataque  de  los  alema- 
nes les  ha  obligado  á  retroceder.  En  el  resto  del  frente  occidental  no  hay 
más  que  notar.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra,  la  situación  de  los  ejér- 
citos beligerantes  es  la  misma  de  días  anteriores. — Un  submarino  alemán 
ha  echado  á  pique  al  vapor  inglés  Pramirgan. — Dicen  de  Londres  que  se 
ignora  el  paradero  de  8  vapores  de  pesca;  se  teme  hayan  sido  acometidos 
por  submarinos  alemanes.— El  buque  de  guerra  Lord  Nelson,  que  sufrió 
averías  en  el  combate  de  los  Dardanelos  ell8  de  Marzo,  ha  sido  destruido, 
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dicen  que  efecto  del  temporal  y  del  fuego  de  los  turcos.— Un  zeppelín  ha 
volado  sobre  Nancy,  arrojando  varias  bombas,  que  han  producido,  ade- 
más de  la  alarma,  varios  incendios  de  importancia.— De  la  horrible  revo- 
lución de  Méjico,  sabemos  que  los  villistas  han  perdido  la  batalla  de  Hui- 
sachito;  los  carrancistaá,  victoriosos,  han  ejecutado  á  los  prisioneros,  ha- 
ciendo 400  muertos. 

Día  17.— La.  noticia  más  importante  del  día  es  el  raid  efectuado  por  los 
zeppelines  alemanes  sobre  Inglaterra;  han  arrojado  gran  número  de  bom- 
bas en  varias  poblaciones  del  ducado  de  Essex  y  en  las  orillas  del  Táme- 
sis. — Un  aeroplano  ha  arrojado  bombas  sobre  dos  ciudades  del  ducado  de 
Kent.  Ignóranse  los  detalles  de  estas  audaces  acometidas.— Parece  que 
los  alemanes  reanudan  la  ofensiva  en  la  Polonia  rusa  por  la  parte  de 
Mlawa. — Los  rusos  han  fracasado  en  sus  intentos  de  penetrar  en  las  llanu- 
ras de  Hungría,— Las  operaciones  en  Oriente  están  casi  por  completo  para- 
lizadas, efecto  del  tiempo  y  el  deshielo  de  las  nieves.— Los  ejércitos  de 
Occidente  tampoco  han  hecho  cosa  alguna  notable.— Parece  que  los  fran- 
ceses degisten  de  continuar  la  ofensiva  comenzada  entre  elMosa  y  el  Mo- 
sela.— Los  mismos  franceses,  que  habían  echado  á  volar  la  especie  de  que 
Hindenburg  venía  á  dirigir  las  acciones  de  los  alemanes  en  el  Oeste,  des- 
mienten la  noticia;  dicho  general  permanece  en  el  Oriente. 

Día  18.  —Del  teatro  occidental  de  la  guerra  sabemos  que  en  la  vertiente 
sur  de  la  altura  de  Lorette,  han  perdido  una  pequeña  posición. — En  la 
Champagne  los  alemanes  han  tomado  por  asalto  un  grupo  de  fortifícacio- 
nes.— Entre  el  Mosa  y  el  Mosela  hay  duelo  de  artillería.— En  lo  restante 
del  frente  francés  no  hay  nada  de  especial. — En  el  teatro  oriental  de  la 
guerra  no  ha  cambiado  la  situación  de  los  ejércitos.— Lo  único  notable  de 
los  Dardanelos  es  que  un  acorazado  de  los  aliados,  que  desde  la  entrada 
bombardeó  los  fuertes  turcos,  ha  tenido  que  retirarse  con  fuego  á  bordo, 
producido  por  varios  proyectiles  de  los  cañones  turcos.— En  Arabia  y 
Mesopotamia  siguen  las  luchas  entre  ingleses  y  turcos;  se  ignoran  los 
resultados. 

Día  19.— En  la  batalla  que  está  librándose  con  todo  encono  en  los  Cár- 
patos, ambos  ejércitos  se  atribuyen  ventajas,  por  lo  cual  no  sabemos  su 
definitiva  posición.  En  esta  batalla,  según  dicen  los  ingleses,  toman  parte  4 
millones  de  combatientes.  —  En  el  resto  del  frente  oriental  no  se  nota 
nada.— Dicen  que  los  alemanes  se  preparan  para  ir  contra  Varsovia.— En 
el  frente  occidental  de  la  guerra  no  son  más  abundantes  ni  más  definidos 
los  movimientos  y  situación  de  los  ejércitos;  duelos  de  artillería  en  casi 
todo  el  frente;  avances  insignificantes  y  no  confirmados,  del  ejército  fran- 
cés en  algunos  puntos;  bombardeos,  sin  consecuencias,  de  los  aviones, 
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aeroplanos  y  zeppelines  á  algunas  poblaciones;  en  resumen,  nada  de  par- 
ticular.—Italianos  y  austriacos,  según  nos  cuentan  los  ingleses,  han  tenido 
encuentros  militares  en  las  fronteras  de  ambos  países;  como  la  noticia  es 
tan  descomunal  y  tendenciosa  y  además  no  confirmada,  esperamos  su  con- 
firmación oficial.— De  los  Dardanelos  no  hay  más  que  una  incursión  en  el 
estrecho,  efectuada  por  un  crucero  inglés,  que  ha  bombardeado,  dicen  que 
con  éxito,  algunos  fuertes. 

Día  20.— Parece  que  los  franceses  progresan  algo  en  la  región  de  Al- 
sacia.— En  la  parte  de  Bélgica  los  ingleses  se  han  apoderado  de  200  metros 
de  trincheras  alemanas,  de  las  cuales  han  sido  arrojados;  nuevamente  in- 
tentaron recuperarlas,  pero  han  sido  rechazados.— Entre  el  Mosay  el  Mo- 
sela  sigue  el  duelo  de  artillería. — En  los  Vosgos,  Champagne  y  otros  pun- 
tos del  frente  oriental,  débiles  ataques  de  unos  y  otros  beligerantes  sin 
importancia.— Del  teatro  oriental  sabemos  que  continúa  la  tremenda  lucha 
en  los  Cárpatos  en  igual  estado.— En  todo  el  resto  de  los  frentes  austria- 
cos se  han  registrado  duelos  de  artillería.  —  En  el  frente  oriental  alemán 
tampoco  hay  nada  que  anotar.— Dicen  los  franceses,  no  sabemos  con  qué 
fundamento,  que  han  llegado  á  Constantinopla  500  oficiales  alemanes  para 
llenar  las  vacantes  que  había  en  los  cuadros  de  oficiales. — Los  barcos  alia- 
dos bombardearon  ayer  las  defensas  de  los  Dardanelos  durante  cinco 
horas;  ignóranse  los  resultados. — Continúan  llegando  refuerzos  para  el 
ejército  aliado  de  desembarco  en  el  mar  Egeo;  en  estos  últimos  días  han 
llegado  á  Tenedos  varios  transportes. 

Día  21.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  no  hay  más  que  notar,  que 
los  alemanes,  después  de  volar  varios  blocaos  cerca  de  Croixodes  Carmes, 
han  penetrado  en  la  principal  posición  francesa.  —  En  las  luchas  de  los 
Vosgos  han  fracasado  los  ataques  de  los  franceses;  se  cree  que  en  esta 
región  ha  de  adquirir  la  lucha  grandes  proporciones  muy  en  breve.— Entre 
alemanes  y  rusos,  en  Oriente,  no  hay  nada  de  particular;  la  situación  de 
los  ejércitos  permanece  estacionaria.— Entre  austroalemanes  y  rusos  tam- 
poco hay  nada  de  especial;  se  nota  que  la  ofensiva  rusa  va  disminuyendo 
sensiblemente  en  la  región  de  los  Cárpatos,  y  si  se  exceptúan  algunos  com- 
bates aislados,  reina  tranquilidad  en  todo  el  frente.— Un  vapor  inglés  ha 
sido  echado  á  pique  por  un  submarino.— El  submarino  inglés  U-15  se  ha 
ido  á  pique. — Una  flotilla  de  torpederos  de  los  aliados  que  trató  de  acer- 
carse á  los  Dardanelos,  ha  sido  cañoneada  por  los  turcos;  la  flotilla  se  reti- 
ró con  algunas  unidades  averiadas. — Oficialmente  desmienten  desde  Roma 
la  noticia  que  días  pasados  hizo  publica,  como  oficial,  la  Prensa  francesa 
é  inglesa,  sobre  supuesta  colisión  entre  italianos  y  austriacos. 

Día  22.— En  el  frente  occidental  de  la  guerra  la  artillería  alemana  ha 
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bombardeado  una  batería  francesa,  que  de  nuevo  se  había  emplazado 
cerca  de  la  catedral  de  Reims.— Han  tenido  grandes  pérdidas  los  franceses 
cerca  de  Jour  de  París,  Flirey,  Metzeral  y  otros  puntos.— Entre  el  Mosa  y 
el  Mosela  sigue  el  duelo  de  artillería.— Los  ingleses  dicen  que  para  prin- 
cipios de  verano  tendrán  en  Francia  un  millón  de  combatientes.— Los 
partes  oficiales  que  se  reciben  de  Oriente  no  acusan  modificación  alguna 
en  las  posiciones  de  los  ejércitos,  fuera  de  algunos  combates  de  artille- 
ría.—El  general  von  Hindenburg  se  halla  en  los  Cárpatos  inspeccionando 
el  frente  austroalemán.- El  deshielo  de  las  nieves  ha  impuesto  á  los  beli- 
gerantes una  especie  de  tregua.— En  los  Dardanelos  los  aliados  han  tenido 
que  lamentar  averías  en  el  destróyer  inglés  Renard  y  en  el  acorazado 
London. 

Día  23.~  En  las  costas  de  Escocia  un  submarino  alemán  ha  capturado 
un  barco  pesquero  inglés,  que  ha  conducido  á  un  puerto  alemán. — Este 
hecho,  que  parece  insignificante,  es  una  prueba  evidente  de  que  los  ingle- 
ses no  pueden  sostener  el  dominio  del  mar  del  Norte. — Del  ataque  de  los 
barcos  aliados  contra  los  Dardanelos  no  hay  nada  de  especial.— La  acción 
de  los  ejércitos  en  Occidente  no  acusa  modificación  alguna  importante; 
duelos  de  artillería  y  escaramuzas  sin  consecuencias. — Del  teatro  oriental 
tampoco  podemos  decir  grandes  cosas;  los  rusos  han  suspendido  sus  ata- 
ques en  los  Cárpatos,  después  de  haber  fracasado  los  intentos  hechos 
para  penetrar  en  Hungría  por  los  valles  de  Ondawa,  Laboreza  y  otros 
puntos,  y  particularmente  por  el  desfiladero  de  Uszok,  el  cual  continúa  en 
poder  de  las  tropas  austroalemanas.— En  los  demás  frentes  sólo  ha  habido 
combates  de  artillería,  y  la  situación  no  ha  cambiado.— Los  montenegrinos 
están  atravesando  una  crisis  verdaderamente  insostenible;  los  austríacos 
les  acosan  por  todas  partes. — Los  turcos,  ayudados  por  los  alemanes,  tra- 
bajan con  grandísima  actividad  para  defender  Smirna  y  sus  alrededores, 
donde  diariamente  llegan  batallones  de  tropas  por  el  ferrocarril  de  Ana- 
tolia. 

Día  24.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  los  alemanes  han  avan- 
zado al  norte  y  nordeste  de  Ypres  en  un  frente  de  nueve  kilómetros,  for- 
zando el  paso  del  canal  del  Iser  y  ocupando  varios  pueblos;  han  cogido 
1,600  prisioneros  entre  ingleses  y  franceses  y  se  han  apoderado  de  30  ca- 
ñones.—En  cambio,  los  franceses  han  tenido  ventajas  sobre  los  germanos 
en  el  bosque  de  Ailly,  donde  han  penetrado  en  las  primeras  trincheras 
alemanas,  siendo  desalojados  no  más  que  parcialmente.— Entre  el  Mosa  y 
el  Mosela  la  lucha  sigue  como  ayer  y  anteayer.— En  los  Cárpatos,  idén- 
tico estado  de  cosas.— Nada  de  Polonia  ni  de  Prusia  oriental.- Aunque  á 
á  la  región  de  los  Cárpatos  ha  acudido  gran  contingente  alemán,  no  obs- 
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tante  están  en  la  misma  situación  Polonia  y  Prusia,  de  donde  no  se  ha 
restado  gente;  así  lo  asegura  la  Prensa  de  Berlín. — Nada  que  señalar  en 
los  Dardanelos.— Un  barco  velero  inglés  ha  sido  hundido  en  el  mar  del 
Norte  por  un  submarino  alemán. — En  Bulgaria  será  reforzado  el  ejército 
con  una  quinta,  llamada  estos  días,  compuesta  de  20.000  reservistas,  que 
recibirán  instrucción  durante  tres  semanas. 

Dia  25. — Las  notas  oficiales  francesas  é  inglesas  confirman  la  noticia; 
que  dábamos  ayer,  de  los  importantes  avances  de  los  alemanes  en  la 
región  de  Yprés. — Los  alemanes,  no  sólo  se  sostienen  en  las  posiciones 
conquistadas,  sino  que  rechazan  con  vigor  cuantos  ataques  hacen  los  fran- 
ceses é  ingleses  para  recuperar  lo  perdido.  Los  alemanes  se  han  apodera- 
do de  otro  pueblo. — En  la  región  Beansejour,  en  los  bosques  de  Ailly  y 
Le  Pretre  también  avanzan  los  alemanes. — En  el  resto  del  frente  occiden- 
tal, nada  nuevo.— Del  frente  oriental  sólo  se  sabe  que  los  ausíroalemanes 
rechazan,  con  grandes  pérdidas  para  el  enemigo,  á  los  rusos  en  la  región 
de  los  Cárpatos.— Se  dice,  aunque  no  se  ha  confirmado,  que  los  ingleses 
han  perdido  un  sumergible. — En  los  Dardanelos  sigue  el  bombardeo,  sin 
visibles  resultados,  por  las  escuadras  aliadas. — El  Japón  y  China  parece  no 
acaban  de  ponerse  de  acuerdo. 

Dia  26.— Los  alemanes  han  tomado  hacía  el  este  de  Ypres  algunos 
pueblos  y  aldeas  en  su  avance  hacia  Qrofenstafe.  En  estas  luchas  han 
hecho  LOOO  prisioneros  de  los  ingleses  y  han  cogido  varias  ametrallado- 
ras.— Ha  fracasado,  con  elevadas  bajas  para  los  ingleses,  un  contraataque, 
emprendido  por  éstos  contra  las  posiciones  alemanas  del  oeste  de  Saint- 
Julien.-En  el  Mosa,  cerca  de  Combres;  donde  los  alemanes  han  tomado 
la  ofensiva,  han  roto  varias  líneas  sucesivas  francesas  y  han  dejado  en 
poder  de  los  alemanes  24  oficiales,  1.600  prisioneros  y  17  cañones.— En 
los  Vosgos,  la  densa  niebla  ha  impedido  las  operaciones.— Los  austríacos 
desmienten  en  globo  las  noticias  propaladas  por  los  rusos,  sobre  las  venta- 
jas de  sus  ejércitos  sobre  los  austroalemanes. — No  hay  nada  que  anotar 
referente  á  la  campaña  de  los  ejércitos  en  Oriente. — De  París  dicen,  espe- 
raremos confirmación,  que  Italia  ha  tomado  acuerdos  con  la  Triple  Enten- 
te sobre  condiciones  de  su  cooperación  y  previsiones  sobre  el  régimen  fu- 
turo en  el  Adriático.  Por  otra  parte  dicen  también  que  se  ha  aplazado  el 
Consejo  de  ministros  por  haber  recibido  proposiciones  de  Austria. 

Día  27.— Las  tropas  alemanas  continúan  atacando  cerca  de  Ypres. — A 
pesar  de  cuanto  en  contra  dicen  los  franceses,  aseguran  los  alemanes  ofi- 
cialmente, que  conservan  todo  el  terreno  ganado  estos  días.— El  número 
total  de  cañones  cogidos  se  eleva  á  45,  y  la  cifra  total  de  prisioneros 
á  5.000. — En  los  Vosgos,  han  recobrado  los  alemanes  el  Hartmannswei- 
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lerkopf.— En  el  Oriente  siguen  las  luchas  en  la  región  de  los  Cárpatos, 
donde  los  austriacos  y  alemanes  hacen  verdaderos  milagros  para  reprimir 
el  ímpetu  del  enemigo.— Dicen  los  rusos  que  aumenta  la  presencia  de  ar- 
tillería pesada  alemana.— En  Francia  se  ha  llamado  á  servicio  activo  inme- 
diato á  todos  los  hombres  capacitados  para  ingresar  en  filas  y  que  hasta  la 
fecha  no  habían  prestado  servicio.— El  ejército  aliado,  preparado  para  el 
desembarco,  le  ha  efectuado  en  la  península  de  Gallípoli.— Los  25.000  sol- 
dados australianos,  que  los  ingleses  habían  desembarcado  en  Egipto,  han 
tenido  que  ser  enviados  nuevamente  á  su  país,  porque  su  desmoralización 
é  indisciplina  no  influyera  en  el  espíritu  de  las  demás  tropas. 

Dia  25.— Continúa  muy  empeñada  la  lucha  en  la  región  del  Ypres.  Los 
ingleses  han  tomado  la  ofensiva  hacia  Saint-Julien,  que  sigue  en  poder  de 
los  alemanes.  En  estas  luchas  ha  habido  innumerables  pérdidas  para 
ambos  ejércitos;  los  alemanes  se  han  apoderado  de  50  ametralladoras.  En 
los  demás  frentes  de  la  región  occidental  no  hay  nada  de  especial.— Entre 
alemanes  y  rusos  no  hay  combates  en  la  línea  de  Rusia  y  Alemania. — 
Siguen  las  operaciones  en  los  Cárpatos,  y  según  todas  las  noticias,  bien 
confrontadas  y  analizadas,  con  resultados  muy  favorables  para  el  ejército 
austroalemán. — Las  noticias  del  desembarco  del  ejército  aliado  en  la  costa 
de  los  Dardanelos  son  sumamente  contradictorias;  los  aliados  dicen  haber 
efectuado  el  desembarco  con  feliz  éxito,  y  de  Constantinopla  dicen  que  las 
tropas  desembarcadas  han  tenido  que  ser  reembarcadas,  por  los  ataques  de 
los  turcos. — Aseguran  que  se  ha  hundido  un  torpedero  y  han  averiado 
otro  de  los  aliados.— Cartas  de  particulares  aseguran  que  un  submarino 
austríaco  ha  echado  á  pique  al  acorazado  francés  Léon  Gambetta.  En  el 
mar  del  Norte,  un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique  á  un  vapor  pes- 
quero inglés. 

Dia  29.— Los  ingleses  intentaron  un  ataque  contra  los  alemanes  en 
Flandes,  y  fracasó.  Igualmente  fracasaron  los  ataques  en  el  camino  de 
Ypres  á  Pilken.— En  la  Champagne,  los  alemanes  tomaron  ayer  al  asalto  un 
grupo  de  fortificaciones  francesas  al  norte  de  Le  Mesnill.— En  la  Polonia 
rusa  y  en  los  Cárpatos  ha  habido  combates  de  artillería.— Las  baterías  aus- 
Iroalemanas  hicieron  blanco  en  dos  depósitos  de  municiones  y  los  vola- 
ron.—Al  nordeste  y  este  de  Suwalki,  los  alemanes  se  han  apoderado  de  las 
posiciones  rusas  en  un  frente  de  veinte  kilómetros.— Al  norte  de  Prasznysz 
han  atacado  también  los  alemanes  con  éxito.— Las  noticias  sobre  los  Dar- 
danelos son  sumamente  contradictorias.— Oficialmente  comunican  de  París 
la  sensible  pérdida  del  crucero  acorazado  Léon  Gambettta  en  el  mar  Jó- 
nico.—El  Gobierno  italiano  ha  llamado  á  sus  embajadores  de  París,  Lon- 
dres, Berlín  y  Viena. 
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Día  30. — Se  acentúa  la  ofensiva  alemana  en  Polonia  rusa.— Al  sur  de 
Kallwarja  han  tomado  los  alemanes  el  pueblo  de  Kavole  y  se  han  instalado 
en  una  altura  situada  más  al  sur.— En  otro  lugar  más  al  sur,  han  ocupado 
un  punto  de  apoyo  ruso  cerca  de  Dachowo. — No  hay  noticias  de  las  accio- 
nes entre  austroalemanes  y  rusos.— Insisten  los  ingleses  en  su  afirmación 
del  feliz  desembarco  y  progresos  de  las  tropas  en  la  península  de  Qallípoli 
y  en  Asia  Menor,  á  pesar  de  las  negaciones  de  los  turcos. — Continúan  los 
ataques  al  norte  y  este  de  Ypres,  é  igualmente  continúa  la  contradicción  en- 
tre los  partes  de  las  naciones  aliadas  y  los  alemanes.— Los  alemanes  ase- 
guran haber  avanzado  algunos  centenares  de  metros  al  sudeste  de  Verdun. 
Aseguran  de  París  que  han  marchado  al  Báltico  cuatro  submarinos  alema- 
nes para  operar  contra  la  escuadra  rusa. 

II 

ESPAÑA 

El  acontecimiento  de  la  quincena  ha  sido  el  discurso  de  Maura  en  el 
teatro  Real.  Al  mismo  tiempo  ó  coincidiendo  con  este  discurso.  Dato  y 
Romanones  hicieron  sus  viajecitos,  el  primero  á  Barcelona  y  el  segundo  á 
Palma.  Ambos  estadistas  se  volvieron  á  Madrid  muy  satisfechos  de  su  ex- 
cursión; pero  es  bien  seguro  que  al  público  en  general,  si  se  exceptúan  los 
agraciados  y  los  que  esperan  serlo,  no  les  ha  dado  frío  ni  calor  estas  excur- 
siones. No  se  puede  decir  lo  mismo  del  discurso  de  Maura,  el  cual  ha 
conseguido  llamar  la  atención  poderosísimamente.  De  provincias  ha  veni- 
do mucha  gente  para  escucharle,  y  las  manifestaciones  del  gran  estadista 
no  han  podido  ser  más  sinceras.  Señaló  gráficamente  el  mal  del  régimen  é 
indicó  el  remedio,  llamando  en  su  ayuda  á  las  derechas.  Un  buen  síntoma 
es  que  las  derechas  españolas  no  han  contestado  agriamente  á  la  voz  de 
Maura,  sino  que  se  han  apresurado  á  exponer  su  programa  mínimo,  como 
base  de  una  concentración.  Quiera  Dios  que  depuestos  los  prejuicios  y 
alentados  por  el  ideal  de  la  patria  y  la  religión  veamos  juntos  á  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  pues  entonces  bien  podíamos  decir  que  se  volvía 
á  comenzar  la  Reconquista.  Para  ello  no  es  necesario  abdicar  de  las  pro- 
pias convicciones,  ni  disolver  agrupación  ninguna;  antes  bien,  cuanto  más 
fuertes  sean  las  partes  integrantes,  más  robusto  será  el  todo.  Tiene  razón 
El  Debate. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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FORMA  Y  espíritu  DE  ACCIÓN  SOCIAL 


(conclusión) 

OMO  hemos  dicho  que  las  Escuelas,  Colegios,  Institutos, 
Universidades...  son  donde  se  da  fisonomía  á  las  genera- 
ciones, por  eso  sostenemos  que  es  acción  eminentemente 
social  la  que  en  dichos  centros  puede  y  debe  realizarse.  ¿Nos  hemos 
dado  cuenta  de  ello  los  católicos?  ¿Trabajamos  todo  lo  debido  para 
influir  convenientemente  y  en  bien  de  la  sociedad  en  la  enseñanza 
pública  y  privada?  Los  que  trabajan  en  la  instrucción  y  educación 
de  las  nuevas  generaciones,  ¿procuran  hacer  labor  social  infun- 
diendo en  ellas  el  espíritu  del  Evangelio,  que  es  el  único  capaz  de 
producir  armonía  y  paz  entre  las  distintas  clases  sociales?  Un  ligero 
examen  de  conciencia  quizá  hiciese  á  muchos  convencerse  de  que 
habían  faltado  gravemente  en  la  materia,  de  que  han  tenido  y  tie- 
nen un  arma  poderosa  en  las  manos  para  salvar  á  la  sociedad  y  no 
han  sabido  esgrimirla  ó  no  la  han  utilizado  por  cobardía  ó  negli- 
gencia, mejor  dicho,  por  egoísmo,  por  no  preocuparse  de  la  suerte 
de  los  demás  ni  del  organismo  social  donde  viven. 

Hágase  que  en  una  nación,  durante  veinticinco  años,  se  modele 
en  las  escuelas  de  primeras  letras,  públicas  y  privadas,  el  espíritu  de 
los  alumnos  en  el  troquel  del  Evangelio,  y  que  de  los  centros  docen- 
tes correspondientes  salgan,  durante  ese  período  de  tiempo,  maes- 
tros, abogados,  médicos,  farmacéuticos,  arquitectos,  ingenieros..., 
informados  por  el  espíritu  cristiano,  y  en  esa  nación  aparecerá  segu- 
ramente el  reinado  de  la  paz  social.  Mens  agitat  molem;  las  muche- 
dumbres son  siempre  subyugadas  por  la  inteligencia:  si  el  sacerdote, 
el  maestro,  el  médico,  el  farmacéutico,  el  juez,  el  arquitecto  y  el  inge- 
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niero  de  un  pueblo  cualquiera  están  animados  de  verdadero  espírittr 
cristiano  y  trabajan  por  difundirlo  entre  las  masas  populares,  lo  con- 
seguirán indefectiblemente;  y  ya  hemos  dicho  repetidas  veces  que 
siendo  verdaderos  cristianos  los  de  arriba  y  los  de  abajo,  la  inteli- 
gencia y  buena  armonía  entre  ellos  existirá  siempre.  Conste  que  no- 
nos  referimos  á  individuos  cristianos  sólo  en  la  inteligencia  y  paga- 
nos en  el  corazón,  sino  á  los  que  inspiran  todas  sus  acciones  en  el 
espíritu  evangélico.  Sigúese  de  lo  dicho  anteriormente  que  está  muy 
bien,  y  se  debe  actuar  socialmente  sobre  las  muchedumbres,  pero- 
sin  olvidar  dónde  se  forjan  los  directores  naturales  de  esas  muche- 
dumbres, que  es  en  los  centros  docentes. 

Antes  de  pasar  adelante  vamos  á  resolver  una  dificultad,  que  es^ 
muy  probable  se  les  ocurra  á  nuestros  lectores. 

Si  la  solución  del  problema  social  pende  al  menos,  como  de 
condición  ineludible,  de  que  la  sociedad  entera,  los  de  arriba  y  los 
de  abajo,  esté  informada  por  el  espíritu  cristiano,  que  es  justicia^ 
amor,  desprendimiento  y  abnegación,  como  es  moralmente  imposi- 
ble y  así  lo  demuestra  la  Historia,  que  todos  los  individuos  de  una 
nación  y  menos  de  la  sociedad  en  general,  estén  adornados  de  esas 
virtudes,  porque  siempre  ha  habido  y  habrá  buenos  y  malos,  vir- 
tuosos y  viciosos,  sigúese  que  la  solución  del  problema  social  es  im- 
posible. 

Efectivamente,  siempre  ha  habido  y  continuará  habiendo  en  la 
sociedad  buenos  y  malos,  virtuosos  y  viciosos,  y  por  eso  la  armonía 
y  paz  sociales  absolutas  son  imposibles,  y  por  eso,  algo  de  problema 
socialh'd  existido  y  existirá  siempre;  pero  no  ha  recibido  este  nom- 
bre hasta  la  época  actual,  porque  hasta  ella  no  se  había  presentado 
con  los  caracteres  alarmantes  y  la  extensión  que  al  presente  tiene. 

Una  cosa  es  la  existencia  corriente  de  enfermedades  ordinarias, 
las  cuales  es  imposible  evitar,  no  obstante  todos  los  progresos  de  la 
Medicina,  por  reconocer  como  fundamento  de  ellas  la  debilidad  y 
vulnerabilidad  naturales  del  organismo  humano,  y  otra  las  epide- 
mias que  provienen  de  causas  locales,  evitables  y  de  poder  patógeno 
formidable.  He  aquí  nuestro  caso:  Roces  parciales  entre  individuos 
de  la  misma  ó  distinta  clase  social,  atropellos  á  derechos  ajenos  y 
quebrantamientos  de  deberes  propios  con  carácter  individual,  mien- 
tras en  el  hombre  existan  errores  de  inteligencia,  debilidades  de 
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voluntad  y  vehemencias  de  pasión  existirán  siempre,  pues  son  enfer- 
medades  morales  inevitables  dada  la  frágil  naturaleza  humana;  pero 
no  sucede  lo  propio  cuando  se  trata  de  la  lucha  de  clases,'  de  la 
explotación  de  unos  por  otros  sistemáticamente  y  con  carácter' gene- 
ral, de  antagonismos  colectivos  organizados  y  resultantes  de  teorías 
aceptadas  como  buenas,  de  abismos  infranqueables  abiertos  entre 
ricos  y  pobres,  entre  el  capital  y  el  trabajo,  de  odios  feroces,  envi- 
dias brutales,  ambiciones  insaciables,  deseos  de  venganza  y  destruc- 
ción salvajes,  no  contra  un  individuo  de  quien  se  tenga  algún  agra- 
vio, sino  contra  todos  los  individuos,  por  el  solo  hecho  de  pertenecer 
á  clase  distinta  y  disfrutar  de  abundantes  bienes  naturales  ó  adqui- 
ridos: esto  constituye  una  verdadera  epidemia  moral,  producida  por 
el  egoísmo  desenfrenado  que  se  deriva  lógicamente  de  las  ideas  ma- 
terialistas, la  cual  puede  hacerse  desaparecer  suprimiendo  las  causas 
no  necesarias  ni  naturales  que  la  ocasionan.  Es  cosa  muy  distinta  el 
que  un  juez,  arrastrado  por  una  pasión  y  faltando  á  los  dictados  de 
la  conciencia  y  de  la  ley,  falle  un  pleito  con  injusticia,  y  el  que  ese 
juez  se  sirva  siempre  para  sus  fallos  de  principios  y  normas  injustas; 
una  cosa  es  que  se  dé  en  una  población  algún  caso  en  que  se  falte  á 
los  deberes  conyugales,  y  otra  cosa  es  suprimir  esos  deberes  admi- 
tiendo el  amor  libre,  ó  sea  la  prostitución  general.  En  el  primer  caso 
se  obra  á  impulsos  de  una  pasión  momentánea  y  con  protesta  de  la 
razón  y  de  la  conciencia,  y  en  el  segundo  se  obra  habitualmente  y 
siguiendo  las  normas  derivadas  de  las  ideas  admitidas  como  buenas, 
y,  por  consiguiente,  sin  protesta  de  la  conciencia;  en  el  primer  caso 
se  realiza  alguna  vez  el  mal  por  debilidad  moral,  y  en  el  segundo  se 
realiza  siempre  el  mal  por  sistema.  Como  se  ve,  existe  un  abismo 
entre  uno  y  otro  caso. 

Indudablemente,  por  mucho  que  se  trabaje  no  se  llegará  á  dar 
solución  absoluta  al  problema  social,  convirtiendo  el  mundo  en  una 
dilatada  Arcadia;  pero  no  por  eso  se  debe  dejar  de  trabajar  para 
aproximarnos  á  ese  ideal  todo  lo  posible;  el  hombre  no  llegará  jamás 
á  tener  una  salud  completa  y  perenne,  á  alcanzar  la  ciencia  absoluta, 
á  conseguir  una  dicha  inextinguible,  y  no  por  eso  debe  dejar  de 
cuidar  de  robustecer  su  organismo,  de  estudiar  y  de  buscar  los  me- 
dios de  satisfacer  sus  deseos  y  aspiraciones.  Cuando  no  se  puede 
llegar  á  la  plena  realización  del  ideal,  se  deb^  procurar  aproximarse 
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lo  posible  á  él.  Nos  aproximaremos  tanto  más  á  la  solución  del  pro- 
blema social,  cuanto  más  se  aproxime  la  sociedad  al  ideal  cristiano, 
cuanto  más  vivo  esté  en  ella  el  espíritu  evangélico  y  cuanto  más  ele- 
vado y  más  espiritualista  sea  el  concepto  de  la  vida;  puesto  que  las 
luchas  sociales  nacen  principalmente  del  deseo  inmoderado  de  los 
goces  materiales  de  la  vida,  y  claro  está  que  las  doctrinas  positivis- 
tas, no  sólo  no  son  suficientes  para  regular  y  moderar  esos  deseos 
humanos,  sino  que  más  bien  impulsan  á  satisfacerlos  todos  cuesten 
lo  que  cuesten,  y  caiga  quien  caiga  en  la  lucha  por  lograrlos.  La 
razón  es  obvia;  ellos  constituyen  el  último  fin  del  hombre,  el  cual 
ha  de  conseguirse  en  esta  vida,  que  ni  por  un  momento  tenemos 
segura,  y  si  no  aprovechamos  todas  las  ocasiones  de  gozar,  nos  po- 
nemos en  peligro  de  quedarnos  sin  realizar  ese  fin  último,  al  que  la 
naturaleza,  con  impulso  irresistible,  nos  empuja.  Si  se  admite  que 
todo  termina  en  esta  vida  y  ésta  es  insegura,  es  una  insipiencia  y 
una  falta  grave  contra  la  naturaleza,  dejar  un  solo  goce  por  mira- 
miento y  consideración  á  los  demás,  pues  cada  cual  debe  realizar  su 
último  fin  por  encima  de  todo  y  de  todos,  y  sin  miramientos  ni  con- 
sideraciones de  ningún  género,  es  su  derecho  y  es  su  deber.  ¿Con 
qué  derecho  se  va  á  exigir  á  un  individuo  cualquiera,  sea  obrero  ó 
patrono,  rico  ó  pobre,  que  se  someta  de  grado  á  una  privación  de- 
terminada en  aras  del  bien  común?  Se  le  dirá  que  hoy  se  sacrifica 
él  en  obsequio  á  otros,  y  que  mañana  se  sacrificarán  éstos  en  obse- 
quio suyo;  pero  dirá,  y  con  razón,  ¿quién  me  asegura  á  mi  la  vida 
de  mañana?;  además,  todo  sufrimiento,  toda  privación  repugna  á  mi 
naturaleza,  y  yo  debo  seguir  sus  impulsos  y  sus  instintos  si  no  hay 
un  ser  superior  que  me  haya  dado  la  existencia,  y  al  dármela  me  la 
haya  condicionado.  Y  volvemos  al  punto  de  partida:  no  hay  solución 
posible  del  problema  social  sin  orden  social,  ni  orden  social  sin 
leyes  y  autoridad  sociales,  ni  leyes  ni  autoridad  sociales,  sin  un  Ser 
creador,  legislador  y  ordenador  de  la  sociedad  de  donde  procede  la 
autoridad,  con  la  facultad  de  dar  leyes  para  el  bien  de  la  colecti- 
vidad. 

Hemos  dicho  antes  que  la  acción  social  debe  ir  informada  por 
el  espíritu  del  Evangelio  para  que  resulte  fructuosa,  y  al  decir  infor- 
mada por  ese  espíritu,  entiéndase  que  no  queremos  afirmar  con  ello 
que  los  católicos,  y  en  especial  los  sacerdotes,  sólo  deben  dirigir  su 
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acción  á  los  intereses  espirituales  del  obrero,  desentendiéndose  por 
completo  de  los  materiales.  Nada  de  eso;  hay  obras  de  misericordia 
espirituales  y  las  hay  corporales,  y  Cristo  no  dijo  lo  que  habéis  hecho 
con  el  espíritu  de  estos  pequeñuelos,  conmigo  lo  habéis  hecho,  sino 
Ao  que  habéis  hecho  con  mo  (es  decir,  con  el  hombre  entero  que 
es  espíritu  y  cuerpo)  de  estos  pequeñuelos  conmigo  lo  habéis  hecho». 
Los  bienes  materiales  son  verdaderos  bienes,  aunque  de  orden  infe- 
rior que  los  espirituales,  son  verdaderos  bienes  que  podemos  y  debe- 
mos desear  y  procurar  á  nuestros  semejantes:  ni  la  justicia,  ni  la  cari- 
dad, que  ambas  integran  la  acción  social,  deben  desconocer  la  parte 
material  del  hombre.  Es  santo,  es  bueno,  es  justo,  buscar  directamen- 
te por  medio  de  instituciones  adecuadas  el  mejoramiento  material 
de  las  clases  menesterosas,  y,  por  consiguiente,  es  digno  de  todo 
elogio  ocuparse  en  fundar  y  desenvolver  esas  instituciones,  sea  cual- 
quiera su  nombre.  Pero,  adviértase  bien,  y  ésta  es  nuestra  tesis,  que 
si  el  espíritu  cristiano  no  informa  á  esas  instituciones  y  á  sus  miem- 
bros, éstas  carecerán  de  eficacia,  para  resolver  el  problema  social, 
podrán  vivir  y  desarrollarse  hasta  con  exuberancia;  pero  esa  exube- 
rancia será  puramente  externa,  la  de  las  plantas  viciosas  que  no  pro- 
ducen frutos  como  dicho  queda. 

Por  consiguiente,  es  necesario  de  toda  necesidad  que  los  indivi- 
duos de  todas  las  clases  sociales  estén  animados  de  espíritu  cristia- 
no, porque  con  buenos  materiales  se  podrá  hacer  un  mal  edificio; 
pero  con  materiales  malos  y  podridos  nunca  se  podrá  levantar  un 
buen  palacio;  con  excelente  paño  se  podrá  hacer  un  mal  traje,  pero 
con  paño  apolillado  no  hay  sastre  capaz  de  hacer  una  buena  levita. 

Supuesta  la  necesidad  de  cristianizar  todas  las  clases  sociales, 
¿cuándo  y  cómo  debe  realizarse  esta  magna  obra?  Es  imposible  dar 
una  contestación  concreta  y  aplicable  á  todos  los  casos,  pues  las  cir- 
cunstancias no  son  las  mismas  en  todos  ellos  y  á  los  dictados  de  la 
realidad  deben  plegarse  siempre  los  cultivadores  del  campo  social. 
Desde  luego  nosotros  creemos  que  la  labor  más  fructuosa  y  de  resul- 
tados más  prácticos,  es  la  realizada  por  la  educación  en  el  período 
de  juventud,  ó  sea,  desde  la  niñez  hasta  los  veinte  años,  época  en 
que  por  regla  general  cristaliza  la  fisonomía  moral  del  hombre.  Ese 
período  es  de  formación  en  todos  los  órdenes:  y  todas  las  cualida- 
des adquiridas  en  ese  tiempo,  tanto  físicas  como  morales,  parece  se 
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connaturalizan  con  el  hombre  y  difícilmente  se  modifican  después,  y 
aún  alteradas  por  crisis  violentas  suelen  aparecer  de  nuevo  andando 
el  tiempo,  como  si  una  fuerza  hiciese  á  la  naturaleza  gravitar  hacia 
ese  centro  de  atracción.  Si  un  individuo  por  trabajos  mentales  ó  cor- 
porales excesivos,  por  abuso  de  placeres,  por  defectos  graves  de  nu- 
trición y  respiración  de  ambientes  inadecuados,  por  excesos  en  la 
bebida,  por  diversas  intoxicaciones...  llega  á  los  veinte  ó  veinticinco 
años,  raquítico,  enclenque  y  débil,  difícil  será  librarle  de  esa  debili- 
dad casi  congénita  y  hacer  de  él  un  hombre  robusto  y  vigoroso. 
Algo  parecido  ocurre  en  la  parte  moral.  Si  en  la  inteligencia  de  un 
individuo  se  han  sembrado  en  esa  primera  parte  de  la  vida  errores 
religiosos,  errores  morales,  errores  sociales  y  han  descendido  hasta 
el  corazón  echando  raíces  en  él  y  produciendo  el  consiguiente  des- 
envolvimiento de  malas  pasiones  y  repugnantes  vicios,  es  decir,  llega 
á  la  edad  viril,  corrompido,  anémico  y  deformado  moralmente, 
es  muy  difícil  reformarle  é  infundirle  nueva  vida,  de  suerte  que 
resulte  moralmente  sano  y  vigoroso.  Pasados  esos  hermosos  años  en 
que  el  corazón  está  abierto  á  todo  lo  grande,  á  todo  lo  bello  y  en 
que  el  calor  fecunda  todas  las  ideas  buenas  ó  malas,  la  mayor  parte 
de  las  semillas  se  pierden  y  otras  nacen  raquíticas  y  son  muy  pocas 
las  que  llegan  á  dar  sazonados  frutos.  ¡Educar  las  juventudes!  He 
aquí  la  gran  labor  social;  es  lenta,  pero  de  eficacia  estupenda.  Há- 
ganse ctistalizar  en  cristiano  las  juventudes  ricas  y  pobres,  y  el  pro- 
blema social  se  resuelve  casi  por  sí  solo,  como  se  resolvió  á  su  ma- 
nera en  los  siglos  medioevales.  Lo  que  sean  las  juventudes  de  hoy 
serán  los  hombres  del  mañana.  Con  hombres  sinceramente  cristia- 
nos, animados  por  el  espíritu  evangélico,  son  posibles  y  vivirán  flo- 
recientes todas  las  instituciones  sociales,  lo  mismo  los  sindicatos  pu- 
ros, que  los  mixtos,  que  los  integrales  ó  completos,  las  cooperativas, 
los  seguros...  Por  consiguiente,  entendemos  que  el  punto  principal 
hacia  donde  debe  dirigirse  una  acción  social  intensa,  es  el  de  la  for- 
mación de  las  juventudes,  utilizando  para  ello  todos  los  medios  ade- 
cuados, los  ya  conocidos  ú  otros  nuevos,  que  se  estimen  aptos  para 
lograr  el  fin  deseado.  Entre  los  conocidos  se  hallan  las  catcquesis,  que 
si  están  bien  montadas  y  se  sostienen  con  abnegación  y  celo,  son  de 
excelentes  resultados.  Para  ello  no  basta  enseñar  la  doctrina  cristiana, 
es  preciso  hacerla  sentir,  hacerla  amar  y  hacerla  vivir;  sólo  así  echa 


LA  IDEA  CRISTIANA  247 

hondas  raíces  en  el  corazón  humano  y  puede  resistir  los  huracanes 
■de  la  vida  y  si  alguna  vez  llega  á  ser  tronchada,  suele  volver  á  reto- 
ñar por  conservar  las  raíces  en  el  corazón.  Las  escuelas  diurnas  y 
nocturnas  y  de  Artes  y  Oficios,  según  las  edades  y  condiciones,  si  se 
hallan  en  manos  de  maestros  y  directores  discretos  y  celosos,  son 
uno  de  los  medios  más  eficaces  para  sembrar  las  sanas  doctrinas  en 
el  corazón  de  las  masas  populares.  El  prestigio  que  para  el  alumno 
tiene  el  profesor  digno  y  bondadoso,  hace  que  sus  palabras  encuen- 
tren siempre  eco  en  el  corazón  de  aquél  y  sean  recibidas  con  respeto 
y  cariño.  No  son  necesarios  grandes  discursos  ni  siquiera  pequeños, 
basta  aprovechar  las  muchas  y  variadísimas  oportunidades  que  á 
todo  profesor  se  presentan  para  arrojar  la  buena  semilla  en  el  espí- 
ritu de  sus  alumnos.  Oratorios  festivos  ó  Círculos  para  jóvenes,  en 
los  cuales  los  días  de  fiesta  unos  ratos  se  diviertan  con  juegos  al  aire 
libre,  propios  de  la  edad,  en  otros  tengan  prácticas  religiosas  tam- 
bién propias  de  la  edad,  y  conferencias  donde  se  haga  labor  religiosa 
y  social,  pueden  también  contribuir  eficazmente  á  la  formación  cris- 
tiana de  las  juventudes  obreras.  Citamos  estas  instituciones  sólo  por 
vía  de  ejemplo,  no  porque  sean  las  únicas;  pueden  fundarse  otras 
parecidas  ó  distintas  de  ellas,  que  circunstancias  especiales  de  lugar 
y  tiempo  pueden  hacer  fructuosísimas.  Es  más,  la  labor  de  cristiani- 
zar las  masas  populares  puede  hacerse  á  todas  horas  y  en  todas  for- 
mas, en  el  trato  diario,  con  palabras  y  con  obras,  con  consejos  y  con 
ejemplos,  en  el  periódico  y  en  el  libro...  sin  necesidad  de  institucio- 
nes especiales. 

Precisamente  en  esta  manera  de  entender  la  acción  religiosa  y 
social  me  fundo  para  rechazar  todo  exclusivismo,  estimando  benefi- 
ciosos los  Patronatos,  los  Círculos,  los  Sindicatos...  con  tal  que  todos 
ellos  estén  bien  orientados  y  dirigidos,  y  para  dar  una  importancia 
inmensa  en  la  resolución  del  problema  social,  á  la  educación  plena 
y  sólidamente  cristiana  de  las  clases  superiores.  Si  se  logra  que  éstas 
entiendan,  sientan,  amen  y  vivan  la  religión  cristiana,  la  cuestión  está 
resuelta,  pues  ellas  con  sus  procederes,  donde  la  justicia  y  la  cari- 
dad vayan  hermanadas  con  sus  buenos  ejemplos,  sus  abnegaciones 
amorosas,  su  interés  por  el  bien  de  sus  hermanos  menores,  los  des- 
heredados... influirá  de  manera  eficacísima  sobre  éstos  y  los  moldea- 
rán espiritualmente  en  el  troquel  evangélico.  Lo  de  «regis  ad  exem- 
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piar  totus  componitur  orbis>  tomado  en  sentido  amplio,  es  una  ver- 
dad. Por  eso  se  llaman  clases  directoras  á  las  más  cultas  y  podero- 
sas. Al  decir  una  educación  plena  y  sólidamente  cristiana,  queremos 
indicar  que  no  ha  de  haber  mutilaciones  en  las  doctrinas  evangéli- 
cas, tomando  de  éstas  las  que  agradan  y  halagan,  las  que  no  supo- 
nen sacrificios  en  su  práctica,  resultando  así  una  religión  acomoda- 
ticia y  para  uso  particular  de  cada  uno,  la  cual  ciertamente  sólo  en 
el  nombre  es  cristiana;  queremos  indicar  que  han  de  exponerse  con 
valentía,  amplitud  y  claridad  á  los  educandos  todos  sus  deberes, 
tanto  los  religiosos,  como  los  morales  y  los  sociales,  éstos  descono- 
cidos por  unos,  olvidados  por  otros  y  practicados  por  pocos.  El 
ambiente  de  positivismo  materialista  que  en  todas  partes  se  respira 
en  la  época  moderna  aunque  no  ha  podido  infiltrarse  en  las  doctri- 
nas inmaculadas  del  Evangelio,  ha  sido,  sin  embargo,  suficiente  para 
desorientar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  muchos  cristianos  que 
creen  que  en  la  religión  sólo  hay  deberes  para  con  Dios  y  para  con- 
sigo mismos  y  por  consiguiente  se  cumple  con  realizar  los  actos  de 
culto  preceptuados  y  observar  buena  conducta  moral.  Los  grandes 
deberes  sociales  emanados  de  aquel  precepto  nuevo  y  fundamental 
de  Cristo,  amarás  al  prójimo  como  á  tí  mismo,  no  quieren  conocer- 
los para  no  verse  precisados  á  cumplirlos,  «nollunt  inteligere  ut 
bene  faciant»,como  imponen  sacrificios,  limitaciones  en  el  disfrute  de 
la  propiedad  y  en  el  ejercicio  de  la  libertad  y  de  todos  los  derechos 
en  general,  resulta  muy  cómodo  no  darse  por  enterado  de  su  exis- 
tencia. Cierto  que  es  cómoda  esa  ignorancia,  pero  también  es  cierto 
que  es  anticristiana  y  que  no  disculpa. 

En  el  precepto  evangélico  de  amar  á  nuestros  semejantes  como 
á  nosotros  mismos,  se  encierran  todos  los  deberes  sociales.  El  amor 
no  consiste  en  palabras,  ni  en  caricias,  ni  en  otras  manifestaciones 
externas  que,  aunque  á  veces  pueden  ser  sinceras  expresiones  de 
amor,  sin  embargo,  no  constituyen  el  amor  mismo;  éste  radica  en  la 
voluntad;  amar  es  desear  sinceramente  y  buscar  el  bien  para  el  ser 
amado  y,  por  consiguiente,  si  está  en  su  mano,  proporcionárselo. 
¿Quién  duda  que  el  rico  con  sus  riquezas,  el  instruido  con  su  ins- 
trucción, el  educado  con  su  educación,  el  poderoso  con  su  poder, 
los  médicos,  abogados,  ingenieros...  con  sus  carreras,  los  industria- 
les con  sus  industrias,  los  comerciantes  con  sus  comercios...  tienen 
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en  su  mano  el  poder  proporcionar  á  los  obreros  bienes  inmensos  de 
orden  intelectual,  moral  y  material?  Luego  si  no  se  los  proporcio- 
nan, si  no  se  ocupan  en  mejorar  su  condición,  instruyéndolos,  edu- 
cándolos, ayudándolos  en  sus  necesidades,  aconsejándolos  en  sus 
dudas,  defendiéndolos  y  enseñándolos  á  defenderse  contra  los  que 
quieren  explotar  su  debilidad  y  su  ignorancia,  interesándose  por  su 
bien  individual  y  social...  es  indudablemente  porque  no  aman,  como 
el  Evangelio  preceptúa,  á  sus  semejantes,  porque  carecen  del  verda- 
dero espíritu  cristiano. 

De  nuevo  repetimos  que  si  las  clases  altas  estuviesen  animadas 
por  el  verdadero  espíritu  cristiano,  las  bajas  lo  estarían  también,  pues 
éstas  serían  arrastradas  á  ello  con  la  irresistible  fuerza  moral  proce- 
dente de  los  ejemplos,  de  las  palabras  y  de  las  obras  de  aquéllos, 
que,  con  sublime  abnegación  y  amor  indeficiente,  se  interesan  por 
el  bien  moral  y  material  de  sus  semejantes,  como  son  todos  los  que 
poseen  no  sólo  las  doctrinas,  sino  también  el  espíritu  del  Evangelio. 
¿Cómo  se  va  á  exigir  en  los  de  abajo  espíritu  de  abnegación,  de  pa- 
ciencia, de  tolerancia,  de  respeto,  de  altruismo,  de  amor  al  cumpli- 
miento del  deber,  de  morigeración,  de  trabajo,  de  sentimientos  no- 
bles y  delicados  hacia  sus  semejantes,  si  en  los  de  arriba,  en  los  que 
tienen  más  cultura  y  más  educación  y  son  llamados  por  estas  cuali- 
dades á  servirles  de  modelo,  ven  escándalos,  egoísmos,  refinamien- 
tos de  placer  anticristianos,  desconsideraciones  á  los  humildes,  des- 
afecto al  cumplimiento  del  deber,  odio  al  trabajo  y  amor  desmedido 
á  toda  clase  de  goces?  Es  preciso,  que  el  espíritu  cristiano  informe  á 
las  clases  trabajadoras  y  para  ello  debe  trabajarse  sin  descanso,  pues 
como  dice  León  XIH:  «La  labor  será  muy  poco  fructuosa  si  no  va 
acompañada  por  la  cristianización  de  las  clases  pudientes,  porque  el 
ejemplo  desedificante  de  éstas  y  sus  desconsideraciones,  abusos  y 
atropellos  á  las  clases  obreras,  anularía  en  gran  parte  los  efectos  de 
dicha  labor.  > 

En  la  educación  de  las  juventudes,  en  la  formación  completa,  es 
decir,  religiosa,  moral,  intelectual  y  física,  que  eso  es  la  educación, 
creemos  está  la  clave  para  revolver  todos  los  problemas  que  á  la 
vida  social  afectan,  pero  como  aquélla  es  obra  lenta  y  no  siempre 
plenamente  realizable  y  hay  problemas  cuya  solución  no  admite  lar- 
gas esperas,  como  sucede  con  el  social,  estimamos  que  sin  perjuicio 
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de  dirigir  las  principales  energías  á  esa  solución  fundamental,  se 
debe  trabajar  también  y  con  fe  y  entusiasmo  en  difundir  el  espí- 
ritu cristiano  en  la  actual  generación  y  con  el  mismo  criterio  de  uni- 
versalidad expuesto  al  hablar  de  la  educación  de  las  juventudes.  Por 
esta  razón  estimamos  altamente  beneficiosas  todas  las  instituciones 
que  de  una  manera  directa  ó  indirecta  conduzcan  á  este  fin.  Cuan- 
do se  dispone  de  medios  directos,  á  ellos  se  puede  y  se  debe  acudir; 
pero  en  los  casos  donde  faltan  éstos,  ó  son  de  eficacia  dudosa,  se 
debe  acudir  á  los  indirectos.  Si  se  trata  de  ir  á  una  población  y  no 
hay  camino  en  línea  recta,  lo  prudente  es  tomar  la  línea  curva  que 
á  ella  conduzca;  se  intenta  por  ejemplo  ir  de  Madrid  á  San  Sebas- 
tián y  se  comienza  por  dirigirse  á  una  serie  de  pueblos  como  El  Es- 
corial, Avila,  Valladolid...  que  no  están  en  la  línea  recta  con  aque- 
llas dos  poblaciones,  pero  siguiendo  esa  curva  que  á  veces  se  des- 
vía de  la  dirección  del  final  del  viaje  se  llega  á  él  en  muy  pocas  horas, 
mientras  siguiendo  la  recta  se  tarda  en  llegar  muchos  días  ó  no  se 
llega  por  falta  de  medios  adecuados. 

Hoy  existen  entre  muchos  individuos  de  la  clase  trabajadora 
graves  prevenciones,  sembradas  en  su  espíritu  y  con  esmero  cultiva- 
das por  el  socialismo,  contra  la  religión  en  general  y  el  catolicismo 
en  especial.  Sobre  esos  individuos  la  acción  cristiana  directa  es  im- 
posible; para  arrancar  de  su  corazón  la  mala  semilla  y  de  su  inteli- 
gencia las  falsas  ideas,  es  preciso  acudir  á  procedimientos  indirectos. 
La  fundación  de  un  buen  sindicato  católico  donde  los  obreros  en- 
cuentran positivas  ventajas  y  amparo  para  la  defensa  de  sus  dere- 
chos, puede  servir  de  medio  eficaz  para  establecer  comunicación 
con  esas  tristes  víctimas  de  las  malas  propagandas  y  hacer  desapare- 
cer de  ellas  las  prevenciones  anticatólicas  é  infundir  en  su  espíritu 
las  salvadoras  ideas  cristianas.  Estos  ú  otros  medios  indirectos  tie- 
nen hoy  importancia  inmensa  por  ser  los  únicos  para  llegar  á  la  in- 
teligencia y  al  corazón  de  masas  inmensas  de  obreros  envenenados 
por  las  propagandas  del  socialismo  y  sindicalismo  revolucionarios. 
Además  las  uniones  profesionales  y  sindicatos,  tienen  ventajas  po- 
sitivas de  orden  económico  para  el  obrero  que  directamente  pue- 
den intentarse,  pues  como  antes  hemos  expuestos,  no  sólo  estamos 
obligados  á  buscar  el  bien  espiritual  de  nuestros  prójimos,  sino 
también  el  bien  material.  Por  otra  parte,  con  ellos  se  puede  evitar 
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el  que  muchos  obreros  de  ideas  sanas  pero  débiles  de  virtud,  se 
pasen  al  socialismo  ó  sindicalismo  revolucionario  donde  encuentran 
las  ventajas  materiales  y  profesionales  de  la  asociación,  sacrificando 
así  sus  ideas  y  su  conciencia  por  los  intereses  materiales.  Es  preciso 
no  olvidar  que  los  héroes  y  los  santos  son  siempre  pocos  en  número. 

Claro  está  que  si  las  instituciones  sociales  sean  las  que  sean  y 
llámense  como  se  llamen  no  se  hallan  ellas  y  la  inmensa  mayoría 
de  sus  miembros  informados  por  el  espíritu  cristiano,  serán  siempre 
corrientes  represadas  que  pugnarán  por  romper  el  dique  y  llegarán 
á  realizarlo  el  día  menos  pensado.  Los  intereses  materiales  unen 
sólo  mientras  otros  intereses  mayores  ó  una  mala  pasión  no  rompen 
violentamente  tan  débil  lazo.  Por  consiguiente,  repetimos  de  nuevo 
lo  tantas  veces  afirmado:  que  antes  ó  después  de  asociarse  es  preciso 
infundir  en  las  masas  obreras  el  espíritu  del  Evangelio  y  que  el  mo- 
mento oportuno  de  hacerlo  y  el  medio  adecuado  para  ello,  depende 
de  las  circunstancias  en  que  la  acción  social  ha  de  desenvolverse  y 
de  las  condiciones  de  los  individuos  sobre  que  se  ha  de  actuar,  es 
decir,  es  cuestión  de  táctica.  Por  consiguiente,  todas  las  instituciones 
que  directa  ó  indirectamente  á  este  fin  primordial  conduzcan  deben 
estimarse  como  buenas,  y  en  consecuencia  deben  quedar  proscri- 
tos todos  los  exclusivismos  que  indican  casi  siempre  en  quien  los  pa- 
dece limitación  de  horizontes  y  falta  de  vista  para  apreciar  las  reali- 
dades de  la  vida,  siempre  complicadas  y,  cuando  de  fenómenos  so- 
ciales se  trata,  complicadísimas.  Y  la  labor  social  no  debe  realizarse 
sólo  en  los  momentos  y  ocasiones  especialmente  á  ella  consagrados, 
sino  á  todas  horas,  en  todas  partes  y  aprovechando  todas  las  ocasio- 
nes, supuesta  siempre  la  debida  prudencia:  una  buena  madre  que 
quiere  educar  religiosa,  moral  y  socialmente  á  su  hijo,  aprovecha 
discretamente  todas  las  oportunidades  para  realizar  su  gran  obra, 
sin  preocuparse  de  si  la  hora  es  la  de  paseo,  la  de  la  comida,  la  del 
trabajo... 

Antes  de  terminar  vamos  á  resolver  una  dificultad  que  á  alguien 
pudiera  ocurrírsele  apreciando  superficialmente  determinados  hechos 
históricos  y  el  alcance  de  la  tesis  aquí  sustentada.  El  problema  so- 
cial es  muy  moderno  y  se  halla  limitado  á  las  naciones  civilizadas,  y 
en  cambio  la  falta  de  espíritu  evangélico  ha  existido  en  muchas  so- 
ciedades antiguas  civilizadas  y  sin  civilizar  y  en  las  presentes  incivi- 
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lizadas,  luego  no  es  motivado  el  problema  social  por  la  falta  de  es- 
píritu evang^élico  en  la  sociedad.  No  es  difícil  descubrir  el  vicio  de 
esta  sofística  argumentación.  Para  que  concluya  el  argumento  es 
preciso  admitir  que  una  misma  causa  produce  siempre  y  en  todas 
circunstancias  los  mismos  efectos,  lo  cual  es  á  todas  luces  falso:  el 
calor  cuaja  los  huevos  y  derrite  la  cera:  un  helado  puede  producir 
en  un  individuo  una  congestión  grave  en  el  estómago,  una  polmu- 
nía  en  otro  y  sentarle  admirablemente  á  otros  muchos.  Indudable- 
mente los  efectos  de  una  misma  causa  varían  muchísimo  según  las 
circunstancias  y  las  condiciones  del  objeto  sobre  que  actúa  y  esta  es 
la  clave  para  explicar  la  dificultad  propuesta.  Entre  las  actuales  so- 
ciedades civilizadas  y  las  antiguas  civilizadas  ó  no  civilizadas,  hay 
un  abismo  de  diferencia  en  ideas,  sentimientos,  aspiraciones,  formas 
políticas,  instituciones  jurídicas  y  sociales...  por  lo  cual  nada  tiene  de 
particular  que  los  efectos  de  una  misma  causa  sean  muy  distintos, 
cuando  esa  causa  obra  sobre  sociedades  tan  diferentes.  En  una  civi  • 
lización  como  la  India  por  ejemplo,  en  la  que  se  admite  con  fe  cie- 
ga la  existencia  de  castas  procedentes  de  la  misma  naturaleza,  por 
nacer  unos  para  esclavos  y  otros  para  libres,  á  causa  de  salir  unos 
de  la  cabeza  de  Brahma  y  otros  de  los  pies  no  es  posible  que  apa- 
rezca el  problema  social  en  la  forma  que  en  la  moderna  civilización 
se  presenta.  Nosotros  nos  hemos  referido,  como  es  natural,  en  todo 
lo  dicho  al  problema  social  tal  y  como  aparece  en  la  época  actual. 
Como  resumen  breve  de  todo  lo  dicho  vamos  á  concretar  nues- 
tro pensamiento  en  la  forma  siguiente:  La  solución  plena  del  proble- 
ma social  es  moralmente  imposible  por  tener  sus  raíces  en  debili- 
dades, obcecaciones,  imperfecciones  y  malas  pasiones  humanas  que 
jamás  se  logrará  extinguir  por  completo  ni  en  los  de  arriba  ni  en 
los  de  abajo;  pero  no  por  eso  se  debe  dejar  de  trabajar  para  dar 
una  solución  incompleta  todo  lo  más  aproximada  posible  á  la  per- 
fecta, y  para  ello  no  hay  otro  camino  que  infundir  en  todas  la  clases 
sociales  el  espíritu  cristiano  que  es  el  único  que  puede  eficazmente 
enfrenar  las  malas  pasiones  humanas.  Ya  hemos  dicho  lo  que  enten- 
demos por  tener  espíritu  cristiano,  y  que    para  ello  no  basta  tener 
creencias  cristianas  sino  que  es  necesario  vivirlas,  es  decir,  aplicar  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida  particular,  de  familia  y  social  las 
soberanas  máximas  evangélicas  de  justicia,  equidad,  amor,  á  núes- 
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tros  semejantes  é  interés  abnegado  por  los  desheredados,  por  los 
débiles,  por  los  necesitados  de  los  auxilios  de  los  más  fuertes,  por 
razón  de  talento,  posición  y  riquezas.  De  esta  purísima  fuente  del 
Evangelio  brotarían  entonces,  naturalmente,  como  en  otras  épocas 
brotaron,  todas  las  instituciones  económico-sociales  adecuadas  á  las 
necesidades  de  los  presentes  tiempos,  sean  Patronatos,  Sindicatos, 
Círculos,  Cooperativas,  Seguros,  Cajas  de  Ahorros... 

Nosotros  creemos  que  el  ideal  en  materia  de  Sindicatos  son  los 
integrales  ó  completos,  pero  mientras  ese  ideal  no  pueda  realizarse 
creemos  que  los  Sindicatos  obreros  católicos  pueden  producir  bie- 
nes inmensos  de  orden  moral  y  material  y,  por  consiguiente,  deben 
apoyarse  resueltamente,  aunque  sin  perder  jamás  de  vista  el  ideal  y 
orientando  nuestra  acción  hacia  él. 

¿Quiénes  pueden  y  deben  realizar  la  transcendental  labor  de  in- 
fundir en  los  de  arriba  y  en  los  de  abajo  el  espíritu  cristiano?  Todos 
los  que  tengan  autoridad,  prestigio  ú  otro  cualquier  medio  de  influir 
sobre  sus  semejantes,  entre  los  cuales  figuran  en  primer  término 
aquellos  que,  por  razón  de  su  profesión,  han  de  instruir  y  educar  al 
pueblo,  como  son  los  sacerdotes,  los  maestros  de  primeras  letras  y 
todo  el  profesorado  de  cualquier  clase  de  enseñanza.  Como  ya  hemos 
dicho,  en  sus  manos  se  forma  el  espíritu  de  las  nuevas  generacio- 
nes, y  si  éste  es  cristiano  será  espíritu  de  justicia,  de  equidad,  de  amor 
é  interés  por  los  semejantes  y  por  la  sociedad,  que  es  madre  de  todos, 
entonces  cada  patrono,  cada  ingeniero,  cada  arquitecto,  cada  médico, 
cada  juez,  cada  particular  será  un  foco  de  acción  social  más  ó  me- 
nos extenso,  pero  de  resultados  admirables,  porque  la  acción  será 
inmediata,  concreta,  sobre  individuos  conocidos,  relacionados  con 
él  en  alguna  manera,  ya  sea  por  servicios  prestados,  por  favores  re- 
cibidos, por  trato  frecuente,  por  convivencia  local...  y  en  estas  con- 
diciones la  acción  es  decisiva.  Los  criados  serán  lo  que  quieran  que 
sean  los  amos,  cuando  éstos,  con  amor  y  celo,  se  ocupan  en  educar- 
los, especialmente  si  lo  hacen  con  el  ejemplo.  Por  eso  creemos  ver 
la  clave  para  la  solución  del  problema  social:  en  la  educación  de  las 
juventudes,  en  especial  las  ricas,  de  donde  han  de  salir  la  mayoría  de 
las  autoridades  sociales,  civiles,  eclesiásticas,  científicas,  técnicas, 
económicas...;  y  «regís  ad  exemplar  totus  componitur  orbis». 

Antes  de  poner  término  á  nuestra  labor  hemos  de  manifestar  que 
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hace  poco  tiempo  han  aparecido  tres  importantísimos  documentos 
episcopales,  que  deben  ser  leídos  y  meditados  con  detenimiento  por 
todos  los  católicos,  pues  en  ellos  se  encuentra  una  perfecta  y  cabal 
orientación  en  materia  de  acción  social.  Nos  referimos  á  dos  notabi- 
lísimas pastorales,  la  del  eminentísimo  ^Cardenal  Primado,  titulada 
«El  peligro  del  laicismo  y  los  deberes  de  los  católicos»,  y  la  del 
excelentísimo  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá  acerca  de  «La  reli- 
gión en  sus  relaciones  con  la  educación  y  la  enseñanza>,  y  á  la 
breve  pero  substanciosa  é  interesantísima  alocución  del  excelentí 
simo  señor  Nuncio  Apostólico,  Mrs.  Ragonesi,  á  los  seminaristas  de 
Comillas,  En  ellas  creemos  encuentran  un  nuevo,  valioso  y  autori- 
zado apoyo  las  ideas  aquí  expuestas. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 
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363.  Delgadillo  (Fr.  Cristóbal)  O.  M.-  Tractatvs  ]  de  Vene- 
rabili  I  Eucharistiae  [  Mysterio  |  ...  Compluti,  Of.  de  M.^  Fernández, 
1660.  4.°  (1085). 

...Matritensi,  |  regularis  observantiae  ordinis  Minorum  |  Lectore 
Complvtensi  Ivbitato,  Archipis  |  copatus  Toletani  Examinatore  Syno- 
dali  I  Castellas  Provintiae  habitvali  Diffinitore,  |  in  Conventv  Regali 
Descalceatorvm  |  Madriti  Confessario.  | 

Le  falta  á  este  ejemplar  la  hoja  en  que  van  las  sumas  del  prlv.  y  de 
la  tasa,  y  las  erratas. 

364.  Martínez  de  Prado  (Fr.  Juan)  O.  P.-De  |  Sacramen- 
tis  I  in  generi  et  in  specie,  1  de  Baptismo  et  Confirmatione  |  ...  Com- 
pluti,  Fr.  Diego  García,  en  el  Col.  de  Sto.  Tomás,  1660.  Fol.  (1086). 

...S.  Inquisitionis  Qualifícatore,  Examinatore  Sy  |  nodali  Archispis- 
copatus  Toletani  in  Academia  Coplutesi  cathe  |  drae  Vispertinae,  Sacrae 
Theologice  Moderatore,  &  Insignis  |  Collegii  Sancti  Thomae  Aquina- 
tis  I  Regente.  |  ... 

Sign.  H [-+  V>  A-Zz,  de  8  hs.,  menos  el  último  que  es  de  4. 

365.  Martínez  de  PRADO(Fr.  Juan).— De  |  Evcharistias  |  Sanc- 
tissimo  Sacramento,  et  Divino  Misae  Sacrificio,  |  Dvbitationes  Scho- 
laslicae  |  &  morales...  Compluti,  Francisco  Coxedor,  en  el  Colegio 
de  Santo  Tomás,  1662.  Fol.  (1102). 

...  I  in  Academia  Complutensi  Cathedrse  Primariae  Sacrae  |  Theolo- 
gise  moderatore,  Sanctas  Inquisitionis  Qualifícatore,  &  insignis  Collegii 
S.  Thomae  Aquinatis  |  Regente  emérito.  |  ... 
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8  hs.  prels.  +  848  págs.  á  dos  cois.  +  8  hs.  de  índices  y  colofón. 
Sig.  +  +  A-Hhh,  de  8  hs. 

Merece  consignarse  aquí,  aunque'no  está  impresa  en  Alcalá,  la  si- 
guiente obra  del  P.  Martínez  de  Prado  que  es  complemento  de  las  an- 
teriores. 

Dvbitationes  |  scholasticse,  |  et  morales.  1  De  ]  Poenitentia  vt  | 
virtvte,  et  vt  Sacramento  |  eivsqve  partibvs.  Avthore  R'"^-  P.  M.  F. 
loanne  Martínez  de  Prado,  ]  Vallis  Oletano,  ordinis  Praedicatorum, 
In  Academia  Complutensi  |  Caetedrae  Venpertinae,  &  Primariae  Theo- 
logiae  Moderatore,  Sanctae  |  Inquisitionis  Qualificátore,  &  insignis 
Collegii  S.  Thomae  Aquinatis  |  Regente  emérito,  tandemque  huius 
Prouinciae  Hispaniae  |  Prouinciali  dignissimo.  |  In  Ivcem  editae  stv- 
dio,  et  solicitvdine  ]  R.  P.  Praesentati  F.  loannes  (sic)  de  San  Martin 
Prioris  Conuentus  |  Sanctae  Crucis  Regalis  Segouiensis.  |  Anno 
(Escudo  de  la  Orden)  166Q!  |  Cvm  privilegio  |  Ex  Typographia  Se- 
goviensi  Bernardi  de  Hervada. 

Fol.  12  hs.  prels.  s.  n.  +  691  págs.  de  texto,  á  dos  cois.  -\-  1  pág. 
en  b.— Sig.  ab,  A—Mmm.  de  6  hs.  menos  el  últ.  que  es  de  4. 

Port.  orí.  y  la  v.  en  b.— Ded.  á  N.  S.  de  la  Guía,  venerada  en  el 
Conv.  de  Sta.  Cruz  de  Segobia,  por  Fr.  Juan  de  San  Martín.— Censura 
del  Dr.  D.  Cristóbal  de  Moya  y  Munguía,  Canónigo  de  Segobia:  Segó, 
bia,  20  de  Agosto,  1668.— Lie.  del  Ordinario:  Segobia  27  de  Agosto 
1668.— Lie.  del  P.  Provincial:  Sto.  Domingo  de  Lerma:  4  de  Agosto 
1668.— Cens.  de  los  PP.  Fr.  Juan  de  S.  Martín,  Fr.  Pedro  Matilla  y 
Fr.  Domingo  López  Arroyo,  dominicos.  — Suma  del  priv.  19  de  Diciem- 
bre 1661.- Suma  de  la  Tasa.— Erratas.— Proemio  sobreseí  autor  y  la 
obra.— índice.— Texto. 

366.     Martínez  (Fr.  Juan)  O.  P.— Discvrsos  |  Theologicos,  | 
y  Polyticos  j  ...  Alcalá,  Fr.  Diego  García,  en  el  Col.  de  Sto.  Tomás, 
1664.  Fol.  (1116). 

Fol.  47  hs.  prels.  s.  n.  -j-  769  págs.  +  1  en  b.  +  31  hs.  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Estampa  grab.  en  cobre,  en  hoja  aparte.— 
Priv. — ...—Otras  varias  aprobaciones,  entre  ellas  una  del  Revmo.  Pa- 
dre Fr.Juan  de  Aguilar,  Provincial  de  la  Orden  de  S.  Agustín  y  Cate- 
drático de  Vísperas  de  Teología  de  la  Universidad  de  Salamanca  (7  de 
Marzo  1662),  y  otra  del  R.  P.  M.  Fr.  Martín  de  Montalvo,  Prov.  de  la 
misma  orden  y  Cated.  de  Durando  en  la  misma  Universidad  (8  de  Mar- 
zo, 1662).— Pag.  b.— Bulas  etc.  |  Pág.  b.— Texto  á  dos  cois.— P.  b.— 
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Tabla  de  los  Discursos.~v.enb.-Tabladecosasnotables.-Id.de 
autores. 

367.  ViLLANUEVA  (Fr.  Martín  de)  Trinit.  —  Exclamación  |  á 
Jesv  Christo  i  muerto  en  la  Cruz.  |  ...  Alcalá,  Franc.  García  Fernán- 
dez, 1664.  4.°  (1117). 

Aunque  sea  penoso  copiar  portadas  tan  largas  de  libros  tan  poco 
sustanciosos,  á  alguien  interesará  seguramente  conocer  los  títulos  y 
cargos  del  autor  y  del  P.  Fr.  Miguel  de  Soria  á  quien  va  enderezada  la 
obra,  y  que  son  respectivamente  los  siguientes:  «Calificador  del  Santo 
I  Oficio.  Dos  vezes  Ministro  y  Regente  de  los  Estudios  de  su  Colegio  | 
Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de  Toledo.  Dotor  Theolo  |  go  y 
Cathedratico...»— «Colegial  que  fué  del  Mayor  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
de  la  I  Vniversidad  de  Alcalá.  Confesor  de  la  Christia  |  nissima  Reyna 
de  Francia,  &c.  |  » 

367  bis.  Ferrer  de  Valdecebro  (Fr.  Andrés).  O.  P.  -Llave  de 
oro  de  la  Eternidad.  En  Alcalá,  1664,  por  Juan  Valdés,  en  8.^ 

Vid.  Latassa,  Bibliot.  Nueva,  íom.  III,  pág.  567. 

368.  Martín  (Fr.  Andrés).— O.  M.— Afecto  panegyrico...— 
(i  122). 

Me  parece  repetición  del  número  1.121  del  Ensayo. 

36Q.  Murcia  (Fr.  Leandro  de)  Capuchino.— Compendio  de 
las  questiones  selectas...— (1.135). 

Es  repetición  del  núm.  1.130  del  Ensayo. 

370.  Ortiz  Muñoz  (D.  Félix). — Sermón  |  en  la  solemnissima 
I  Octava  I  qve  |  á  la  traslación  del  Santo  Chris  |  to,  qve  llaman  de 
Villaxos  I  consagro  |  la  Noble  Villa  del  Campo  de  Critana,  este  | 
año  de  1666.  |  Predicado  por  el  Lie.  D.  Félix  Ortiz  Muñoz  |  Cura 
propio  de  Fuentenouilla,  y  fus  anexos,  j  Dedicado  á  D.  Gregorio 
Vaillo  de  la  Bel  ]  dad,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Ministro  de 
la  Santa  Inquifi  |  cion  con  oficio  de  Abogado  de  los  pobres  preíos, 
y  Alcalde  Ordina  |  rio  por  el  Eftado  de  los  Hijofdalgo  de  la  Villa 
del  Campo  |  de  Critana.  |  Año  de  (Grab.  del  Calvario)  1667.  |  Con 
licencia:  En  Alcalá,  por  María  Fernández. 

17 
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4.**— 4  hs.  prels.  s.  n.  -f-  34  págs.  +  1  h.  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  b.-  Dedicatoria.— Aprob.  del  P.  Juan  de  Almarza 
S.J.  -  Id.  del  Dr.  Francisco  Ignacio  de  Porres.— Lie.  del  Ordinario:  Al- 
calá, 20  de  Noviembre  1666.— Texto.— Tosco  grab.  de  Cristo  crucifica- 
do, dentro  de  orla.— Pág.  en  b. 

371.  Miguel  (Fr.  Alonso)  O.  P.  -  R.  A.  P.  M.  Fr.  Illefonsi 
Michaelis  Zamorensis...  Commentaria  in  primam  partem  D.  Thomae, 
a  quaest.  I.  vsque  ad  25  inclusive.  Primus  Tomus...  Compluti,  Fray 
Diego  García,  en  el  Col.  de  Sto.  Tomás.  S.  a.  [1.658?].  (1.146,  entre 
los  impresos  de  1668). 

Observo  que  este  artículo  está  fuera  de  su  lugar,  pues  corresponde 
al  año  1658  que  es  la  fecha  del  privilegio  y  en  la  que  debió  de  impri- 
mirse la  citada  obra. 

La  forma  latina  con  que  el  nombre  y  apellido  del  autor  aparecen 
en  la  portada  se  presta  á  dos  interpretaciones  diferentes:  Miguel 
{Fr.  Alonso,  Alfonso  ó  Ildefonso)  natural  de  Zamora  y  Zamora  {Fr.  Alon- 
so Miguel  de.)  Teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta  que  el  libro  está 
dedicado  á  la  ciudad  de  Zamora,  cuyo  escudo  se  estampa  en  la  porta- 
da, y  que  no  era  corriente  entonces  que  un  religioso  tuviera  dos  nom- 
bres, me  inclino  á  creer  que  las  palabras  Michaelis  y  Zamorensis  expre- 
san, respectivamente,  el  apellido  y  patria  del  autor.  En  ninguna  de  las 
dos  formas  aparece  éste  en  el  índice  alfabético  del  Ensayo. 

372.  OssoRio  DE  LAS  Peñas  (Dr.  D.  Antonio).— Segvnda  parte.  | 
Maravillas  |  de  Dios  en  svs  Santos.  |  Por  el  Doctor  Don  Antonio 
Ossorio  I  de  las  Peñas,  Cura,  Vicario  y  Juez  Eclesiástico  de  la  Villa 
de  I  N.  S.  de  Leyua,  y  su  distrito,  natural  de  la  Ciudad  de  |  Santa 
Fé  del  Nueuo  Reyno.  |  Dedicadas  |  al  S.  Dr.  D.  Diego  del  Corro 
Carrascal,  del  Con  |  sejo  de  su  Magestad,  Presidente,  Gouernador, 
y  Capitán  General  |  del  Nueuo  Reyno  de  Granada,  y  Inquisidor 
mayor  de  la  |  Ciudad  de  Cartagena.  |  (Esc.  del  Mee.  con  la  leyenda: 
Adelante  los  del  corro  por  más  valer.)  Con  Priuilegio,  En  Al- 
calá, por  María  Fernández.  Año  1668.  (1147). 

4.°— 8  hs.  piféis.  +  336  págs.  de  texto  é  índice,  á  dos  columnas. - 
Sign.  1M,X. 

Port.  y  lav.  en  b. -Ded.  Aprob.  del  M.  R.  P.  Juan  Manuel  Ramí- 
rez, S.  J.:  Madrid,  28  de  Mayo  en  1668.— Lie.  del  Ordinario:  Madrid,  28 
de  Mayo  de  1668.— Aprob.  del  P.  Tomás  Sánchez,  S.J.  Madrid,  13  de 
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Julio  de  1668.  «He  visto  (dice)  los  tres  tomos  de  Sermones  intitulados 
Maravillas  de  Dios  en  si  mismo,  Maravillas  de  Dios  en  su  Madre,  y  Ma- 
ravillas de  Dios  en  sus  Santos,  etc.— Suma  del  Privilegio.— Suma  de  la 
Tasa.— Fe  de  erratas,  por  D.  Francisco  Ignacio  de  Forres,  Corrector, 
de  la  Universidad.— índice  de  los  Sermones  de  este  tomo.— Prólogo.— 
Texto.— índices. 

Del  gusto  estrafalario  y  gerundiano  predominante  en  estos  sermo- 
nes dan  idea  ya  algunos  de  sus  títulos,  como  Tánica  de  S.  Pedro, 
S.  Pedro  crucificado  la  cabeza  abaxo,  Corazón  músico  de  S.  Agustín,  Per- 
diz de  S.  Nicolás,  S.  Francisco  desnudo  ante  el  Obispo,  S.  Ignacio  de  La- 
yóla ó  el  Príncipe  de  muchas  caras.  El  Sr.  García  describe  dos  tomos  ó 
partes,  pero  no  copia  más  que  el  título  de  la  1.^:  Maravillas  de  Dios  en 
si  mismo.  Según  se  ha  visto  por  la  aprobación  del  P.  Tomás  Sánchez, 
debe  de  existir  un  tercer  tomo  con  el  título  de  Maravillas  de  Dios  en  su 
Madre. 

373.  Bravo  (P.  Bartolomé)  S.  J.— Compendium  Marii  Nizo- 
iii  sive  Thesauri  Marci  Tulli  Ciceronis...  Compluti,  Franc.  García 
Fernández,  1672.  4.M1. 183). 

374.  Herrera  (P.  Agustín  de)  S.  J.  —  Tractatvs  de  Scientia 
Dei...  Compluti,  Franc.  Garda  Fernández,  1672.  4.°  (1.188). 

375.  Herrera  (P.  Agustín  de)  S.  J.— Tractatvs  de  Volúntate 
Dei...  Compluti,  Franc.  García  Fernández,  1673.  4.''  (1.193). 

376.  Angeles  (Fr.  Mateo  de  los)  Mere— Oración  Evangélica 
en  la  celebre  fiesta  del...  Patriarca  San  Jvan  de  Dios...  Alcalá,  Impr. 
de  la  Universidad,  1674. 4.^  (1.197). 

377.  Gil  de  Godoy  (Fr.  Juan)  O.  P.— Anval  recverdo  de  las 
memorias  dvlces  de  la  Venerable  Madre  Sóror  María  de  la  Paz...  Sá- 
cale á  luz  Sóror  Lorenza  de  San  Juan,  Priora  del  Convento  de 
Santa  Catalina  de  Sena,  de  Alcalá  de  Henares...  Alcalá,  Nicolás  Xa- 
mares.  1674.  4.^  (1.204). 

39  páginas  de  prels.  y  texto.  Es  pieza  archigongorina,  como  casi 
todas  las  producciones  de  la  tipografía  complutense  en  lo  que  va  de 
mediados  del  siglo  XVII  hasta  la  segunda  mitad  del  XVIII. 

378.  San  Lorenzo  (Fr.  Gaspar  de)  Merc.-Informacion  vlti- 
ma  presentada  en  el  Tribunal  de  la  Iglesia...  Alcalá,  Franc.  García 
Fernández,  1676.  (1.226). 

379.  Lucha  interior,  etc.  (1.243). 
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Las  dudas  que  aquí  se  suscitan  con  motivo  de  un  libro  incompleto 
quedan  perfectamente  resueltas  en  el  núm.°  1247,  donde  se  describe  la 
obra  con  toda  la  amplitud  deseada.  Es  muy  extraño  que  en  artículos 
pertenecientes  al  mismo  año  no  se  diese  cuenta  el  Sr.  García  de  ciertas 
repeticiones. 

380.  Peinado  (P.  Ignacio  Francisco)  S.  J. — Disputationes  |  in 
Gcto  I  libros  Physicorum  |  Aristotelis.  |  Avtore  |  R.  P.  Ignatio  Fran- 
cisco Peinado,  1  Argundensi  e  Societate  lesu,  &  in  Collegio  Com- 
pluteníi  1  eiusdem  Societatis  Sacrae  Theologiae  Professore.  |  Anno 
(Esc.  de  la  Compañía)  1680.  |  Cvn  privilegio.  Sumptibus  Collegii 
Complutensis  Societatis  lesu.  |  Compluti,  Apud  Franciscum  Garcia 
Fernandez,  Typogra  |  phum  Vniversitatis. 

4.°— 6  hs.  de  prels.  +  594  págs.  á  dos  columnas,  -f  3  hs.  de  índ» 
s.  n.  tamb.  á  dos  colum. 

Fort,  orí.— V.  en  b.— Ded.  á  S.  Francisco  Javier.- Lie.  del  Provin- 
cial P.  Diego  de  Valdés:  Murcia,  31  de  Octubre  de  1673.  -  Lie.  del  Or- 
dinario: Alcalá,  20  de  Noviembre,  1673.— Suma  del  Priv.  por  10  años. 
—Suma  de  la  Tasa:  Madrid,  19  de  Mayo,  1674.— Fe  de  erratas,  por  el 
Dr.  D.  Diego  de  Barcena,  Corrector  de  la  Universidad.— Texto.— ín- 
dice. 

381.  Manuel  (D.  Francisco)  Lusitano.  —  El  Mayor  |  Peque- 
ño, I  vida,  y  mverte  del  ]  Serafín  hvmano  1  S.Francisco  |  deAssis.  | 
Eícrita  por  Don  Francisco  Manuel,  |  Lufitano.  |  Dedicase  ¡  al  R'"^- 
P.  M.  Fr.  Ivan  de  S.  |  Buenaventura  y  Soria,  Lector  de  |  Teología,  y 
Confeífor  de  la  Christia  1  niísima  Reyna  de  Francia,  Doña  ]  María 

Tereía  de  Auítria.  | |  Con  licencia  en  Alcalá,  \  Por  Francifco 

Garcia  Fernandez,  I  y  á  fu  coila,  Año  1681. 

8.°— 8  hs.  prels.  +  216  págs.— Sign.  a,  A-0.  de  ocho  hs.,  el  últ.  de  4. 

Port.  orí.— V.  en  b.  Ded.  por  Francisco  García  Fernández:  Alcalá, 
16  de  Junio,  1681.— Cens.  del  Licdo.  D.José  de  Salinas:  Alcalá,  11  de 
Julio  de  1681.  Lie.  del  Ord  :  Alcalá,  14  de  Julio  1681.— Lie.  del  Consejo. 
Madrid,  5  de  Diciembre,  1679.  Erratas  por  Diego  de  Barcena,  Co- 
rrector de  esta  Universidad.— Suma  de  la  Tasa  ¡6  mrs.  pliego):  Madrid, 
19  de  Julio  de  1681.— Al  lector.  Debe  de  ser  esta  advertencia  también 
del  impresor.  Dice  que  llegaron  á  sus  manos  algunas  obras  de  D.  Fran- 
cisco Manuel  y  que  «deseaban  muchos,  con  ansia  discreta,  tener  algu- 
nos destos  escritos,  por  averse  esparcido  pocos  en  nuestra  España,  unos 
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de  la  impresión  de  Roma,  y  otros  de  la  de  Zaragoza,  y  todos  injuriados 
del  yerro  de  la  Imprenta,  y  equivocadas  las  frases,  por  menos  propia 
inteligencia  de  nuestra  lengua  castellana,  ó  por  descuydo  de  los  que 
trasladan,  ó  por  vanidad  de  quien  los  dio  á  la  estampa,  alterando  ó 
quitando  clausulas  á  su  arbitrio,  peligros  que  padecen  las  obras  gran- 
des, que  quando  las  registra  su  propio  dueño  las  desconoce...  He  pro- 
curado cuydadoso  enmendar  los  defectos  referidos,  sin  mudar  la  grave- 
dad de  sus  sentencias,  como  lo  reconocerás,  si  le  examinares,  los  que 
han  salido  hasta  aquí.  Y  recibiendo  grato  (como  lo  espero)  este  obse- 
quio, le  continuaré,  dando  luego  á  la  luz  pública  £/  Fénix  Africano ^ 
vida  de  S.  Agustín,  y  las  demás  obras  de  Don  Francisco,  que  están  en 
mi  poder,  para  que  gozen  todos  los  que  hasta  aquí  han  escaseado  la 
noticia...»— Tabla  de  los  Asuntos.  Son  cinco  libros  que  tratan  de  las  si- 
guientes materias  cuyo  título  es  ya  por  demás  conceptuoso:  1.°,  De  la 
Inocencia  erudita.  2.^,  De  la  Educación  fecunda.  3.°,  De  la  doctrina  hu- 
milde. 4.^,  De  la  Conformidad  satisfecha.  5.»,  De  la  Unión  coronada. 
— Epitaphium  sepulcri  B.  P.  N.  Francisci.  Texto. 

Está  escrita  la  obra  en  estilo  cortado  y  sentencioso.  Recuerda  en  al- 
gunos casos  á  Quevedo  en  sus  tratados  morales,  pero  es  muy  afectado 
y  conceptuoso. 

382.  Sequeiros  y  Sotomayor  (Fr.  Francisco  de)  O.  S.  A.— Evri- 
thimia  Pontificalis  |  adversvs  |  Evroclydam  Cleri  gallicani  |  de  eccle- 
siastica  Potestate  \  declarationem...  Compluti,  F.  García  Fernández, 
1683.4.M1.254). 

En  este  ejemplar  la  portada  acaba  con  esta  indicación:  «Eius  expen- 
sis,  &  venditur  in  ipsius  domo.»  Tiene  una  anteport.  que  dice:  «R.mus 
P.  M.  i  Seqveiros  |  contra  Propositiones  j  cleri  Gallicani. >  Añádase  á 
los  títulos  del  autor:  «Diffinitore,  Catholicae  Maiestatis  Caroli  II.  Con- 
dona I  tore,  in  Universitate  Complutensi  Cathedrae  S.  Tomae  |  mode- 
ratore,  nunc  vero  Vespertinae  Magistri  Sententia  |  rum  Catedrae  publi- 
cae  Regente  &  c.  |  ... 

383.  Anunciación  (Fr.  Antonio  de  la)  Carm.  D.-— Disceptatio 
mystica  de  Oratione  et  Contemplatione...  Compluti,  F.  García  Fer- 
nández, 1689.  4.«  (1.263). 

Tiene  anteport.,  y  este  colofón:  «Cvm  privilegio.  Complvti  in  offí- 
cina  Francisci  García  Feenandez  {sic)  typographum  Univers  |  it.  et 
eivs  I  expensis.  Ann.  M.DC.LXXXIX.» 
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383  ^'^s-  Ferrer  DE  Valdecebro  (Fray  Andrés)  O.  P.- Penas  de 
Jesús  Redentor.  En  Alcalá,  1689.  en  4.^ 

V.  Latassa,  Bibliot  Nueva,  t.  III,  p.  566. 

384.  Muñoz  (Fr.  Jerónimo)  O.  M.— Imposibles  sagrados  |  divi- 
namente I  vencidos  en  el  Sacramento  |  Seráfico,  Christifero  Francis- 
co I  ...  Alcalá,  Francisco  García  Fernández,  1690,  4.o  (1.270). 

Otros  títulos  del  Mecenas:  «...  Infantado  y  Serna,  &c.  Comendador 
Mayor  de  Castilla  en  el  Real  |  Militar  Orden  de  Santiago,  Sumiller  de 
Corps  I  de  la  Magestad  Catholica  Carlos  |  Segvndo,  &c.  | 

385.  San  José  (Fr.  Gabriel  de)  Carm.  D. — Statera  |  evcharisti- 
ca  I  ...  Compluti,  F.  García  Fernández,  1690.  4.°  (1.274). 

...  Qvam  fídeli  manu  ad  ampliorem  ipsivs  Evcha  |  ristiae  cultum 
exhibet  P.  Fr.  Gabriel  a  S.  loseph  carmelita  |  Discalgeatus,  Olim  in 
Sancti  Cyrilli  Complutensi  Collegio  |  Sacrae  Theologiae  professor, 
eiusdemque  Collegii  semel  &  líe  \  rum  Rector,  semel  &  iterum  Provin- 
cialis  atque  semel  &  iterum  Definitor  Generales  |  Ut  |  Theologi  (nev- 
trivs  praeivdicio  par  |  tis  affectu  vé,  praeocupati)  recte  dijudicent, 
viri,  I  ex  contradictoriis  applicari  |  oporteat  illud  |  infelix  Balthassa- 
ris  Elogium:  |  Illvstrissimo  ac  Reverendissimo  D.  |  D.  laime  de  Pala- 
fox  I  Archiepiscopo  Hispalensi,  dicata  I  Appensus  es  in  Statera  &  in- 
ventus  es  minus  habens.  Dan.  5.  22  I  ... 


(Continuará.) 


P.  B.  Fernandez. 

o.  S,  A. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  REAL  COLEGIO 
DE  ALFONSO  XII 


(continuación) 

>0R  demás  es  decir  aquí  que  á  raíz  de  la  restauración  mo- 
nárquica en  España,  y  cuando  cesó  en  gran  parte  aquella 
era  de  perturbación  social  y  de  cruda  hostilidad  contra 
las  Corporaciones  religiosas,  alcanzando  también,  al  menos  con  el 
desprecio  más  desatentado,  á  cuanto  apareciese  con  sello  original  y 
castizo,  la  Orden  Agustiniana  fué,  de  hecho,  la  primera  en  empren- 
der la  obra  de  renovación  á  que  brindaba  la  paz;  y  fuese  por  su 
espontaneidad  nativa  ó  por  el  anhelo  de  reanudar  la  interrumpida 
cadena  de  su  historia,  ella  entró  de  lleno,  y  repentinamente,  en  las 
nuevas  vías  de  la  cultura  moderna,  empezando  por  publicar,  en 
1881,  la  citada  Revista  Agustiniana,  de  la  que  provino,  como  he 
dicho,  el  florecimiento  científico  y  literario  de  los  Agustinos  espa- 
ñoles, desde  aquella  fecha  en  adelante. 

Tres  hombres,  bien  diferentes  en  casi  todo  y  hasta  de  inclina- 
ciones y  cualidades  opuestas,  se  hallaron  en  aquella  ocasión  provi- 
dencialmente unificados  en  un  mismo  pensamiento  y  en  un  ardentí- 
simo anhelo;  y  los  tres  pusieron  mano  y  contribuyeron  del  modo 
más  eficaz  en  la  empresa  que  señala  en  nuestra  historia  el  origen  de 
una  nueva  época.  Era  el  primero,  en  orden  de  jerarquía,  el  P.  Ma- 
nuel Diez  González,  Comisario  á  la  sazón  de  la  provincia  de  Filipi- 
nas; hombre,  si  se  quiere,  de  escasos  estudios,  aunque  de  gran  expe- 
riencia de  la  vida;  de  una  ilustración  poco  más  que  ordinaria,  den- 
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tro  de  su  esfera;  pero  asistido  de  tan  altas  prendas  de  gobierno,  de 
un  aire  tal  de  soberanía  y  de  una  superioridad  tan  natural  en  él  y 
tan  indiscutible,  que  realmente  parecía  haber  venido  á  este  mundo 
con  el  único  fin  de  ejercer  la  autoridad  y  de  realzarla  con  el  mayor 
prestigio  en  su  persona,  hasta  el  punto  de  que  los  subditos  se  sin- 
tiesen honrados  sólo  con  rendirle  acatamiento.  Ningún  otro  varón 
he  conocido  de  temple  más  á  propósito  para  regir  con  imperio  y 
para  gobernar  sin  ofensa  y  con  dignidad;  ninguno  tampoco  que 
lograse  tan  cabalmente  y  sin  esfuerzo  alguno  la  ambición  suprema 
de  todo  superior  que  sienta  de  veras  la  responsabilidad  de  su  oficio: 
la  de  hacer  á  todos  suave  y  hasta  grato  y  amable  el  ejercicio  de  la 
sumisión  y  de  la  obediencia,  no  obstante  el  espíritu  de  rebeldía  que 
en  mayor  ó  menor  grado  lleva  cada  cual  dentro  de  sí.  Donde  él 
estaba,  no  era  posible  dudar  acerca  de  su  autoridad  y  supremacía; 
como  por  instinto  se  inclinaba  la  frente  ante  la  venerable  majestad 
de  aquel  hombre  de  imperatoria  y  arrogantísima  presencia,  de  porte 
varonil  y  aristocrático;  grave,  sin  austeridad  ni  entono;  seguro  de  su 
poder  y  de  su  fuerza,  pero  sin  el  menor  alarde  de  jactancia  y  sin 
asomo  de  altivez;  hombre,  en  suma,  que  producía,  sin  pretenderlo, 
la  admiración  y  complacencia  de  cuantos  ponían  en  él  los  ojos,  ins- 
pirando el  mayor  respeto,  á  la  vez  que  la  confianza  más  absoluta.  Ni 
en  forma  de  sospecha  cabía  á  nadie  pensar  que  dentro  de  aquella 
magnífica  escultura  viva,  tan-  augusta  y  suntuosa,  se  escondiese  un 
alma  vulgar,  ni  menos  pensamiento  innoble  ó  astucia  política  de 
baja  ley.  Y  así  era  en  realidad  de  verdad.  Bastaba  oirle  en  cualquier 
ocasión  que  fuese,  para  adquirir  el  convencimiento  íntimo  de  la 
alteza  de  miras  y  de  la  soberana  magnanimidad  de  sentimientos  que 
eran  siempre  la  norma  y  el  carácter  de  su  vida.  Sin  aparatos  retóri- 
cos y  sin  artificio  de  ninguna  especie,  poseía  su  palabra  el  lenguaje 
espontáneo  de  la  honradez  nativa  y  de  la  grandeza  moral  más  acri- 
solada; en  la  resolución  de  los  casos  más  arduos  siempre  adoptaba 
sin  vacilar  los  procedimientos  que  mejor  cuadraban  con  la  hidalguía 
y  con  la  benevolencia,  sin  prestar  atención  apenas  á  razones  de  mero 
interés  y  de  egoísmo;  y  cuando  el  ejercicio  de  su  cargo  le  obligaba 
á  escuchar  la  voz  de  ciertas  pequeneces  y  miserias  humanas,  nada 
tan  admirable  como  la  indulgencia  paternal  con  que  al  punto  con- 
seguía levantar  suavemente  el  ánimo  del  interlocutor  á  la  altura  del 
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suyo,  haciéndole  despreciar  toda  idea  rastrera  y  abrirse  enteramente 
á  las  inspiraciones  más  levantadas  y  generosas. 

No  es  panegírico  ni  obra  de  apología  lo  que  estoy  haciendo;  y 
mucho  se  engañaría,  en  verdad,  quien  infiriese  de  mis  palabras  que 
el  entusiasmo  de  cualquier  pasión  desataba  mi  lengua  en  elogios  y 
en  alabanzas  sin  medida.  Por  el  contrario:  rara  vez  he  creído  expo- 
ner con  tan  exacta  fidelidad  hechos  históricos  y  el  sentir  unánime  de 
cuantos  pudieran  dar  fe  en  este  punto,  como  al  referir  los  méritos  y  el 
carácter  de  este  varón  preclarísimo,  que  si  no  enriqueció  el  catálogo 
de  la  bibliografía  agustiniana  con  libros  de  ninguna  clase,  fué,  en 
cambio,  lo  que  vale  mucho  más:  verdadero  artífice  de  ingenios,  y 
autor,  en  cuanto  cabe,  de  espíritus  humanos,  educando,  estimulando 
y  ofreciendo,  sin  tasa,  todo  linaje  de  medios  ^á  cuantos  escribieron 
libros  entre  nosotros  y  nacieron  por  él  al  mundo  de  las  ciencias  y  de 
las  letras. 

Y  si  en  cualquier  ocasión  es  siempre  un  hombre  así  una  de  las 
mercedes  más  señaladas  que  puede  alcanzar  toda  Corporación  reli- 
giosa, en  los  trances  críticos  y  cuando  una  nueva  orientación  de  gran 
transcendencia  para  ella,  exige  el  unirse  y  compenetrarse  todas  las 
fuerzas  en  una,  á  fin  de  impedir  con  el  amor  la  disgregación  y  la 
muerte,  entonces  es,  en  verdad,  el  alto  don  de  Dios,  que  contiene  todo 
bien  y  que  el  cielo  sólo  otorga  á  los  que  quiere  enaltecer.  Tal  fué, 
de  hecho,  para  los  agustinos  españoles,  durante  el  largo  período  de 
su  gobierno,  el  P.  Manuel  Diez  González,  cuya  obra  de  restauración 
y  de  engrandecimiento  está  muy  por  encima  de  mis  alabanzas,  aun- 
que á  las  prendas  de  su  espíritu  y  de  su  carácter  haya  que  añadir,  en 
buena  crítica,  la  condición  relativamente  favorable  de  los  tiempos  y 
el  temple  especial  de  una  generación  digna  de  él  y  encendida  por  el 
más  ardoroso  entusiasmo.  «Los  ocho  años,  emplearé  las  frases  del 
P.  Muiños,  durante  los  cuales  ejerció  el  cargo  de  Vicario  Provincial 
y  Comisario  en  la  corte  (1874-82)  y  los  once  de  su  Vicariato  Gene- 
ral (1883-96)  constituyen  el  período  de  más  activa  renovación  y  de 
mayor  florecimiento  de  la  Corporación  agustiniana  en  España,  du- 
rante los  cuales  se  amplió  considerablemente  la  carrera  para  dar 
cabida  en  ella  á  todo  linaje  de  estudios,  se  enriquecieron  las  biblio- 
tecis  y  se  crearon  gabinetes  y  museos,  se  dedicaron  jóvenes  á  estu- 
dios especiales  en  Roma,  en  Oriente  y  en  las  Universidades  españo- 
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las,  se  creó  un  brillantísimo  profesorado  y  un  núcleo  de  escritores 
de  mérito  positivo,  y,  en  una  palabra,  salió  la  Orden  Agustiniana 
del  retiro  y  del  silencio  á  que  estaba  reducida  desde  la  exclaustra- 
ción, hasta  levantarse  con  general  sorpresa  á  la  altura  de  sus  anti- 
guas y  gloriosas  tradiciones.  A  consumar  primero,  y  á  consolidar 
después  esta  renovación  y  este  encumbramiento  contribuyó,  más  que 
nada,  la  fundación  de  la  revista.» 

Verdad  indiscutible  es  todo  esto,  y  sólo  queda  por  decir  aquí  que 
la  musa  inspiradora,  ó  mejor,  el  alma  que,  además  de  concebir  y 
sugerir  la  idea,  alentaba,  encendía  y  arrebataba  á  todos  con  el  in- 
comparable ardor  de  su  elocuencia  y  con  su  entusiasmo  electrizador 
y  sin  límites  era  el  P.  Cámara:  figura  gloriosísima  y  simpática  hasta 
lo  sumo,  lo  mismo  dentro  que  fuera  del  claustro.  No  cabía,  en  ver- 
dad, mayor  contraste  con  la  serenidad  augusta  y  con  la  reflexiva 
prudencia,  tan  á  propósiío  para  llevar  con  acierto  á  la  práctica  y  con- 
vertir en  realidad  cualquier  intento,  que  personificaba  en  grado  su- 
premo el  P.  Manuel  Diez,  que  el  temperamento  nervioso,  impresio- 
nable y  sobremanera  efusivo  é  idealista  de  este  varón  singular. 
Debido  á  la  viveza  y  penetración  de  su  ingenio,  el  cual  sobrepujó 
siempre  en  él  al  talento,  y  á  una  sensibilidad  de  índole  femenina, 
por  lo  excitable  y  vibrante,  el  P.  Cámara  fué  en  toda  su  vida  el  hom- 
bre de  las  intuiciones  originalísimas,  de  los  valientes  arranques  del 
espíritu,  de  las  resoluciones  súbitas  y  luminosas,  de  los  verdaderos 
relámpagos  de  inspiración.  Parecía  brotar  en  su  mente  la  idea  con 
la  enérgica  rapidez  de  la  chispa  eléctrica,  y  brotaba,  en  el  trato  fami- 
liar y  ordinario,  no  en  forma  de  concepto,  sino  con  el  lenguaje  más 
vivo  de  la  pasión:  en  grito  de  júbilo,  en  clamoroso  entusiasmo,  con 
ímpetu  de  llamarada  y  con  un  desbordamiento  de  elocuencia  y  de 
alegría  casi  infantil,  tan  natural  y  simpática  como  inimitable.  Cierto 
que  no  era  un  pensador  profundo,  pero  era  seguramente  un  pensa- 
dor genial.  No  se  le  puede  otorgar  el  título  de  especialista  en  nin- 
gún ramo  de  especulaciones,  pero  ninguno  tampoco  le  era  inasequi- 
ble y  de  todos  poseía  algo  más  que  conocimientos  generales.  Su 
estilo  y  su  mismo  arte  literario  adolecen,  es  verdad,  de  amanera- 
miento, de  pulcritud  académica,  de  falta  de  vigor  y  soltura;  por  el 
empeño  de  resultar  atildado  y  castizo,  á  imitación  de  nuestros  clá- 
sicos, y  por  la  sumisión  absoluta  á  los  cánones  de  Hermosilla  y  de 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MUINOS  267 

Baralt;  pero  están  animados  por  el  soplo  de  vida  que  infunden  el 
ingenio  y  la  gracia;  hay  en  ellos  un  vivo  y  constante  centelleo  de 
de  imaginación,  de  frases  felicísimas,  de  orfebrería  de  lenguaje,  y, 
sobre  todo,  conceptos  y  toques  de  sentimiento,  delicados  y  primo- 
rosos, que  indican  un  alma  naturalmente  poética  y  hasta  el  temple 
de  un  artista  legítimo,  aunque  no  sea  de  primer  orden.  Y  si  no  es 
lícito  atribuirle  esa  perseverante  intensidad  del  talento  que  distingue 
á  los  sabios  de  profesión  y  que  llega  al  dominio  absoluto,  en  cuan- 
to cabe,  de  una  región  intelectual,  nadie  tampoco  le  puede  negar 
otra  condición,  no  inferior,  de  la  inteligencia,  cual  es  la  aptitud  para 
la  cultura  general;  la  visión  rápida  y  triunfadora  de  lo  que  otros  es- 
pecularon; un  poder  de  asimilación  científica,  realmente  prodigioso; 
y  lo  que  es  más  excelente:  un  arte  especialísimo  para  aprovechar  y 
lucir  la  ciencia  recién  adquirida.  Bastarían,  de  seguro,  tan  admira- 
bles dotes  para  separarle  del  vulgo  literario;  y  con  menos  han  alcan- 
zado otros  no.nbradía  y  celebridad  de  escritores.  Pero  la  gloria  del 
P.  Cámara  resplandece  cabalmente,  no  tanto  en  el  mérito  de  la  eje- 
cución, como  en  el  valor  intrínseco  de  numerosas  obras  de  interés 
común  y  de  viva  actualidad;  las  cuales  son  el  mejor  testimonio  y 
fundamento  de  su  fama  como  apologista  de  la  religión  y  de  la  cien- 
cia; como  historiador  biógrafo;' como  orador  elocuentísimo,  lo  mismo 
en  la  cátedra  sagrada  que  en  la  tribuna  del  Parlamento;  como  autor 
de  libros  devotos,  de  conferencias,  de  pastorales,  etc.,  debiéndose 
añadir  además  con  entera  verdad,  que  no  obstante  el  mérito  real  y 
unánimemente  celebrado  de  sus  escritos,  vale  tanto  ó  más  el  P.  Cá- 
mara por  las  empresas  que  llevó  á  cabo  y  las  luchas  empeñadas  que 
mantuvo,  que  por  las  mismas  obras  que  escribió,  superando  en  él  la 
acción  á  la  idea  y  el  corazón  al  pensamiento. 

No  es  este  lugar  á  propósito  para  ponderar  en  debida  forma  las 
glorias  y  beneficios  que  reportaron  á  la  Iglesia  y  á  la  patria  y  mucho 
más  á  la  Orden  agustiniana  los  esfuerzos  de  este  varón  ejemplarísi- 
mo;  ni  cabe  intentar  aquí  el  examen  más  ligero  de  sus  obras,  encare- 
ciendo á  la  vez  las  prendas  intelectuales  y  morales  que  realzan  el 
carácter  de  su  autor.  Aparte  de  que  semejante  estudio,  aunque  rela- 
tivamente fácil  y  ameno,  resultaría  del  todo  inoportuno  en  esta  oca- 
sión, con  dificultad  evitaría  yo  el  repetir  casos  y  cosas  magistralmente 
ensalzadas  más  de  una  vez  por  el  P.  Muiños^  quien  no  sólo  puso  la 
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pluma,  sino  toda  el  alma  y  todo  el  corazón  en  este  asunto,  labrando 
la  estatua  literaria  del  P.  Cámara  con  el  cariño  intenso  de  un  hijo 
predilecto,  con  la  fecunda  inspiración  de  un  amor  ardentísimo  y  leal, 
y  con  ese  arte  incomparable  en  que  logra  el  artista  ponerse  por  en- 
tero en  su  obra.  Hermosísima  de  veras  es  esa  ofrenda  de  admiración 
y  de  entusiasmo,  de  gratitud  y  de  amor  entrañables  del  discípulo 
para  con  el  maestro.  Y  con  ser  la  voz  del  sentimiento  y  de  la  ternura 
el  lenguaje  peculiar  del  P.  Muiños,  nada  escribió  jamás  tan  honda  y 
sinceramente  sentido,  nada  tan  espontáneo  y  tan  íntimo,  como  esa 
Semblanza  del  P.  Cámara  (1),  efusión  hervorosa  de  todos  los  afectos 
más  puros  que  puede  atesorar  un  alma;  modelo  admirable  de  histo- 
ria lírica,  si  vale  la  frase,  y  de  arte  expositivo;  homenaje  de  venera- 
ción, de  lágrimas,  de  alabanzas  y  de  cariño,  tributado  á  la  memoria 
imperecedera,  no  tanto  del  sabio  y  del  hombre  gloriosísimo,  sino, 
como  él  dice,  ^del  hombre  íntimo,  del  maestro  bondadoso,  del  ge- 
neroso alentador  de  todo  lo  bueno,  del  amigo  entrañable,  del  alma 
delicada  y  noble,  del  corazón  hermosísimo,  de  aquél  que  para  mí 
comenzó  por  ser  padre  y,  sin  dejar  de  serlo,  concluyó  por  ser  ami- 
go, de  aquél  á  quien  yo  puedo  llamar  con  frase  de  nuestro  común 
Padre  San  Agustín,  dlmidium  anlmae  meae>.  ¡Dichoso  el  hombre  que 
al  cerrar  el  término  de  sus  días,  consagrados  á  sembrar  la  semilla  de 
la  enseñanza,  logra  dejar  entre  los  vivos,  como  fruto  y  «galardón  de 
sus  afanes,  un  alma  semejante  en  gratitud  y  en  amor,  indicando  con 
tan  encendida  elocuencia  que  no  todo  el  grano  fué  alimento  de  las 
aves  del  campo  ni  cayó  entre  abrojos  ó  en  medio  del  pedregal  del 
camino!  ¡Mil  y  mil  veces  dichoso  quien  al  descender  al  sepulcro, 
después  de  haber  consumido  en  el  ímprobo  ejercicio  del  magisterio 
la  flor  de  sus  años  y  todo  el  vigor  del  cuerpo  y  del  espíritu,  alcanza  de 
igual  modo  la  más  alta  corona  de  la  paternidad  intelectual;  la  de  de- 
safiar y  vencer  el  poderío  de  la  muerte,  sobreviviendo  en  una  gene- 
ración, más  fuerte  y  más  gloriosa  que  la  misma  de  donde  procede;  y 
oyendo  al  trasponer  los  límites  del  tiempo  el  clamor  de  una  nueva 


(1)  Me  refiero  á  la  que  escribió  á  raíz  de  la  muerte  del  insigne  Prelado 
salmantino;  en  otras  dos  ó  tres  biografías  que  á  éste  dedicó  el  P.  Muiños,  hay 
cuantos  datos  son  de  desear,  »y  quizá  alguno  más  de  los  debidos,  para  conocer 
por  completo  la  vida  del  P.  Cámara;  pero  en  la  Semblanza  está  la  imagen  viva 
del  hombre,  como  no  es  fácil  superar. 
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vida  que  bendice  su  memoria,  alzando,  á  manera  de  himno  triunfal, 
la  voz  del  entusiasmo  y  del  respeto,  del  agradecimiento  y  del  amor! 

Intima  y  grande  fué  también  la  predilección  del  P.  Cámara  á  su 
ardoroso  panegirista,  á  contar  desde  los  años  en  que  éste  descollaba 
entre  todos  sus  condiscípulos,  como  joven  de  condición  especialísi- 
ma  para  las  letras  y  de  las  más  ricas  esperanzas,  no  sólo  por  las  do- 
tes de  su  ingenio  y  por  su  inclinación  enérgica  y  constante  á  toda 
labor  del  espíritu,  sino  principalmente  por  la  índole  artística  y  hasta 
cierto  punto  genial  que  se  echaba  de  ver  en  la  ejecución  de  sus  pri- 
meros ensayos  de  escritor.  Y  hay  que  añadir  también  que  lejos  de 
defraudar  tan  altas  promesas,  como  acontece  á  gran  parte  de  esos 
talentos  precoces,  que  desbordaron  toda  su  savia  en  abundancia  de 
flor,  sin  que  llegue  á  cuajar  el  fruto,  el  P.  Muiños  colmó  sobrada- 
mente las  esperanzas  que  brindaban  sus  lozanías  de  primavera,  como 
se  echará  de  ver  en  todo  lo  que  he  de  decir  en  el  breve  examen  de 
sus  obras,  si  bien  contribuyó  no  poco  la  fortuna,  allanándole  los  ca- 
minos de  sus  anhelos  é  ilusiones,  y  ofreciéndole  el  campo  más  á 
propósito  para  ejercitar  su  actividad  y  sus  dotes  literarias,  al  ser  de- 
signado, junto  con  su  queridísimo  maestro,  para  colaborar  en  la  pu- 
blicación de  la  nueva  revista. 

Esta  comenzó,  justo  es  decirlo,  con  cierta  estrechez  de  miras  y  de 
procedimientos;  en  forma  relativamente  pobre  y  con  un  arte  algo 
rudimentario;  apareció  recargada  de  asuntos  propios  de  la  Orden  y 
con  un  carácter,  por  consiguiente,  casi  en  todo  doméstico  y  mona- 
cal, abundando  con  exceso  en  los  primeros  volúmenes  todo  un  cú- 
mulo de  documentos,  de  erudición,  de  catálogos  y  de  materia  histó- 
rica, etc.,  cosas  buenas  y  hasta  excelentes  en  sí,  pero  reñidas  á  muer- 
te con  la  amenidad  y  de  escaso  interés  general.  Cierto  que  tampoco 
había  entonces  grandes  modelos  que  imitar  en  este  género;  ni  entra 
en  el  primer  intento  de  sus  fundadores  dar  á  luz  una  revista  de  ca- 
rácter público,  sino  para  uso  de  los  alumnos  de  la  misma  Orden,  por 
lo  cual  llenaba  cumplidamente  tales  propósitos,  encendiendo  y  fo- 
mentando el  entusiasmo  de  la  vida  que  empieza,  con  poner  ante  sus 
ojos  los  ejemplos  y  las  glorias  de  nuestros  mayores,  y  excitando  vi- 
gorosamente su  espíritu  para  proseguir  con  ardimiento  sus  tradi- 
ciones. 

Obra  grande  y  fecunda  sena  ya,  sin  más,  semejante  empresa;  so- 
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bre  todo*,  atendiendo  á  que  la  vida  de  las  Corporaciones  religiosas, 
sujeta  á  la  rígida  uniformidad  de  sus  estatutos  y  á  la  norma  constan- 
te de  s^ís  leyes,  corre  mayor  peligro  de  encarrilarse  en  una  rutina, 
casi  puramente  mecánica;  de  atenerse,  si  falta  ese  ardoroso  entusias- 
mo, ala  práctica  imprescindible  del  deber  común,  y  hasta  de  sentir 
cierta  indolencia  ó  dejadez  para  toda  especulación  de  algún  empeño, 
pudiendo  llegar  su  desgana  intelectual  á  extinguir  el  interés  y  la  cu- 
riosidad por  conocer  siquiera  lo  que  otros  hacen;  inhabilitándose  de 
esta  suerte  para  todo  arranque  y  esfuerzo  heroico,  consumiéndose 
estérilmente  en  su  propia  inacción,  sin  otro  fruto,  de  tejas  abajo,  que 
el  mismo  tedio  que  amarga  el  placer  de  no  hacer  nada  y  un  pesimis- 
mo prosaico,  que  si  de  ordinario  procede  de  orígenes  muy  distintos 
y  de  causas  contrarias,  también  se  produce  y  brota  del  estancamien- 
to de  los  espíritus,  de  inteligencias  poco  soleadas  y  especialmente  de 
corazones  sin  airear. 

No  se  pretendía,  en  verdad,  aquí  atajar  tales  peligros,  que  apenas 
son  hoy  de  temer  ni  entre  nosotros  ni  en  ninguna  otra  parte  tampo- 
co, debido  á  la  condición  de  los  tiempos  y  á  las  luchas  de  la  vida 
actual,  aparte  de  otras  razones  de  orden  superior.  Es  más,  ni  cabía 
suponer  siquiera  del  temple  y  genialidad  de  sus  fundadores  que  per- 
severase por  largo  tiempo  el  carácter  relativamente  privado  y  mo- 
nástico que  hubo  de  adoptar  la  Revista  Agastiniana  en  el  período  de 
formación  y  cuando  la  inquietud  general  de  los  ánimos  y  las  vicisi- 
tudes políticas  inclinaban  más  á  medidas  de  prudencia  que  á  la  libre 
expansión  del  entusiasmo. 

Y  tal  como  era  de  esperar  y  convenía,  así  fué.  Aligerada  en  gran 
parte  del  exceso  de  catálogos  y  de  tanto  material  histórico;  desem- 
barazándose poco  á  poco  de  ciertas  secciones  que  atañían  principal- 
mente á  nuestra  vida  interior;  sin  llegar  por  eso  á  desmentir  su  ori- 
gen, pudo  remontarse  más  libremente  á  las  esferas  del  arte,  salir  de 
lleno  á  la  luz  pública  y  vivir  á  campo  abierto,  granjeándose  bien 
pronto  celebridad  y  gloria,  lo  mismo  en  los  centros  del  saber  que  en 
el  palenque  de  la  acción  y  de  las  luchas  contemporáneas.  Desde  en- 
tonces vuelve  á  adquirir  la  Orden  agustiniana  española  carta  de  ciu- 
dadanía en  el  mundo  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  y  triunfo  señala- 
dísimo fué  éste  del  glorioso  triunvirato  que  en  ocasión  semejante 
suscitó  la  Providencia,  compuesto  por  el  P.  Manuel  Diez,  el  P.  Cá- 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MUIÑOS  271 

mará  y  P.  Muiños;  triunvirato  en  el  que  se  unían,  completándose  y 
reforzándose  mutuamente,  las  cualidades  más  aptas  para  llevar  á  fe- 
liz término  cualquier  empresa  de  esta  índole,  y  al  que  debemos  de 
seguro  la  restauración  más  transcendental  que  se  ha  ejecutado  en- 
tre nosotros,  desde  mucho  tiempo  acá,  y  la  mayor  parte  del  prestigio, 
de  la  nombradía  y  del  florecimiento  de  nuestra  cultura. 


(Continuará.) 


P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 


LAS  RELACIONES 
HISTÓRICÜ-GEOGRAFICAS 

DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA 


(HECHAS  POR  ORDEN  DE  FELIPE  II) 

'     (conclusión)  ^ 

Tal  es  la  reseña  de  los  ocho  volúmenes  aquí  existentes  de  las  fa- 
mosas Relaciones  histórico- geográficas  de  los  pueblos  de  España, 
mandadas  hacer  por  Felipe  II,  y  que  constituyen  una  gloria  muy  le- 
gítima de  su  reinado.  «Esa  medida  de  gobierno  hace  comprender 
que  España  caminaba  entonces  paralela  al  progreso  más  avanzado, 
pues  comprendió  la  importancia  de  una  mejora  que  ni  los  sabios  ni 
estadistas  de  otro^s  pueblos  de  Europa  habían  promovido  antes...» 
«Trabajo  literario-administrativo  tan  colosal  y  grandioso,  que  llevado 
á  cabo  hubiera  producido  gloria  más  sólida  y  duradera  que  la  mara- 
villa de  San  Lorenzo.»  (1). 

A  estas  frases,  un  tanto  exageradas,  de  D.  Fermín  Caballero, 
siguen  otras  no  menos  hiperbólicas  de  D.  Cayetano  Rosell,  quien, 
contestando  en  la  Academia  de  la  Historia  al  discurso  del  anterior, 
no  repara  en  decir  que  ya  no  queda  <  espacio  alguno  á  nuevas  in- 
vestigaciones».— Pero  lejos  de  eso,  ahora  es  cuando,  en  verdad, 
deben  empezar  á  hacerse  en  sus  originales,  sin  fiarse  mucho  de  las 
copias  que  tenemos  por  deficientes.  Lo  inestable  del  Discurso  del 
Sr.  Caballero,  ya  lo  demostró  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  en  su 
introducción  á  las  Relaciones  de  Indias. 


(1)    V.-  Discurso,  por  D.  Fermín  Caballero,  pág.  7. 
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Es  chocante  que  en  esta  preciosa  colección  española  falten,  por 
regla  general,  las  Relaciones  de  las  ciudades,  aun  las  de  aquellas  pro- 
vincias de  que  consta  se  hicieron  y  enviaron  á  Felipe  2.°.  Por  lo  cual 
ocurre  preguntar:  ¿es  posible  que  los  encargados  de  escribir  la  rela- 
ción de  cada  ciudad  fueran  más  remisos  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  que  los  alcaldes  de  monterilla  y  los  algunas  veces  analfabetos 
informantes  de  tantos  pueblecillos  y  aldehuelas  de  España?  Y  en 
caso  negativo,  ¿dónde  fueron  á  parar  esas  relaciones  de  ciudades  de 
las  cuales  ni  rastro  ni  referencia  alguna  se  hallan?  ¿Será  aventu- 
rada la  sospecha  de  que  el  ya  mencionado  Pérez  de  Mesa  se  las 
llevase  á  Alcalá  para  utilizarlas  en  la  continuación  de  la  obra  de 
Pedro  Medina  Grandezas  de  España,  cuando  aún  no  había  termina- 
do de  normalizarse,  ni  menos  catalogarse,  la  Biblioteca  escurialense? 
¿De  dónde,  sino  de  esta  colección,  pudo  tomar  él  tantos  datos  para 
las  relaciones  que  hace  de  las  ciudades  españolas  y  portuguesas  que 
entonces  formaban  parte  integrante  de  nuestra  monarquía?  Mientras 
no  consten  las  fuentes  en  que  Pérez  de  Mesa  inspiró  su  obra,  hay 
motivos  de  sospechar  que  utilizó  estas  Relaciones  inéditas,  á  cuyo 
interrogatorio  se  ajusta  en  parte  algunas  veces,  y  otras  prescinde  de 
él  para  dejar  vía  libre  á  la  imaginación  en  describir  algunas  cosas 
que  había  visto  ú  oído,  como,  por  ejemplo,  de  Monserrat:  «Tiene 
esta  montaña  (dice)  cuatro  leguas  de  circuito;  cércala  un  río  llamado 
Lobregat,  que  entra  en  la  mar  por  junto  á  Barcelona.  Es  tan  alta  y 
pedregosa  esta  montaña,  que  parecen  sus  riscos  ser  nubes  puestas  en 
el  aire  cerca  del  cielo  de  la  luna.  Y  aunque  da  gran  trabajo  subiendo 
á  ella,  quítase  con  el  deleite  de  mirar  y  contemplar  la  orden  y  com- 
postura que  hay...>  (Pág.  326  v.) 

De  todas  maneras,  la  deficiencia  de  las  Relaciones  inéditas  queda 
suplida  en  parte,  por  esta  obra  impresa  de  Mesa,  principalmente 
en  lo  que  atañe  á  Andalucía,  Cataluña,  Galicia,  Portugal  y  Navarra. 

El  total  de  las  Relaciones  es  de  714  distribuidas  de  este  modo: 
Tomo  1.°,  lOG.-lomo  2.o,  96. —lomo  3.^  94.— lomo  4.o,  99.— 
Tomo  5.0,  97.— Tomo  6.°,  /39.— Tomo  7.°,  52.-Tomo  8.^  una. 
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índice  general  alfabético. 


PUEBLOS 

PROVINCLiS 

TOMO 

PÁGINA 

Abadía 

Cáceres 

VII 

IV 

I 

10. 
294. 
336. 

50. 

56. 
179. 
707. 
394. 

48. 
345. 
224. 
284. 
402. 
422. 
409. 
418. 

12. 
666. 

55. 
353. 
296. 

39. 
342. 

24. 

62. 
162. 
510. 
326. 

61. 
333. 
172. 
119. 
253. 
571. 

28. 
412. 
544. 
643. 
252. 
671. 
483. 
438. 
194. 
332. 
338. 
309. 
130. 
434. 

Acebrón 

Cuenca 

Adovea     .   . .    .       

Toledo 

Ajalvir 

Madrid 

V 

I 

Ajofrín 

Toledo 

Alalpardo .... 

Madrid 

VI 

V 

I 

Alameda     

Madrid 

Alameda  de  la  Sa^ra 

Toledo 

Alameda  de  la  Sagra  

Toledo 

Ciudad  Real 

Madrid 

VII 

III 

I 

Alambra 

Álamo 

Albaladejo 

Albalate 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Jaén 

III 

IV 

III 

IV 

V 

VII 

V 

VII 

II . 

II 

VII 

I 

Albánchez 

Albares 

Guadalajara 

Cuenca 

Cuenca .. 

Albacete 

Alberca  

Alberca 

Alcalá  del  Río 

Alcalá  del  río  (¿lúcar?) 

Alcañizo 

Albacete 

Toledo 

Alcaudete 

Toledo 

Alcabón 

Toledo 

Alcabón 

Toledo 

Alcoba 

Alcobendas 

1  Alcorcón 

Ciudad  Real 

Madrid 

II 

VI 

V 

VI 

III 

VII 

VI 

III 

VI 

II 

IV   

VII 

II 

V 

VI 

VI 

IV 

II 

VI 

III 

III 

IV 

IV 

III 

IV 

Madrid 

Alcorlo 

Guadalajara 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Ciudad  Real 

Madrid 

Toledo 

Alcubillas 

Alcoba 

Alcocer 

Alcolea 

Alcolea  de  Torote 

Aldeanueva 

Aldeanueva 

Aldeanueva 

Aldeanueva  de  Mohedas . 

Aldovera 

Guadalajara 

Cáceres ... 

Cáceres 

Guadalajara 

Guadalajara 

Guadalajara 

Guadalajara 

Cáceres • 

Guadalajara • 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Madrid 

Aleas   

Albóndiga 

Alhovera  ... , 

Alia  (¿Halía?) 

Allende  la  Encina 

Almadén 

Almedina 

Almenara 

Almendros 

Cuenca 

Almodóvar  del  Camoo 

Ciudad  Real 

Guadalajara . 

Almoguera 
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PUEBLOS 


PROVINCLA.S 


Toledo 

Guadalajara . . 
¿Guadalajara? 
Guadalajara . . 
Guadalajara . . 

Albacete 

Madrid 

Madrid 

Madrid 

Madrid 


Almonacid 

Almonacid  de  Zorita 

Almunia ,.. 

Alocén 

Alocén 

Alpera  

Ambite - ... 

Ambite 

Ambroz 

Ambroz 

Anchuelo . 

Angón 

Añover 

Añover — 

Ara vaca 

Aranzueque  

Arcicóllar 

Archilla 

Argamasilla  de  Alba 

Argamasilla 

Arganda.. 

Arges 

Arisgotas 

Arísgotas 

Arenas 

Arroba , 

Arroba I  Ciudad  Real 

Arroyo  de  las  Fraguas Guadalajara 

Atance  (El) Guadalajara 

Atanzón , Guadalajara 

Auñón I  Guadalajara 

Avellaneda ¡  Avila 

Azaña Toledo 

Azuqueca.. !  Guadalajara 


Madrid 1  V 

Guadalajara . 

Toledo 

Toledo 

Madrid , 

Guadalajara 

Toledo 

Guadalajara 
Ciudad  Real 
Ciudad  Real 

Madrid 

Toledo.,... 

Toledo 

Toledo 

Ciudad  Real 
Ciudad  Real 


Balconete... 
Baldavelo.. 
Ballesteros. 

Barajas 

Barajas 

Barcienze . 
Barcienze . 

Bargas 

Batres 

Bayonas... 

Beas 

Bedmar . . . 
Beleña..  . 
Belinchón. 
Belmez 


Guadalajara 
Guadalajara 
Ciudad  Real 

Madrid 

Cuenca 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Madrid 

Jaén 

Jaén . 

Jaén 


Guadalajara |  VI 

Cuenca i  H. 

laén i  I» 


(1)    En  la  Relación  se  dice  Allaiance. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

TOMO 

PAGINA 

Belmonte 

Cuenca 

VI 

II  

III 

IV 

II 

V 

IV 

IV 

II 

IV 

VI 

VII 

III 

II 

VI 

IV 

V 

IV 

I 

I 

VI 

VI 

I 

llOv. 

462. 

440. 

522. 

555. 

138. 

48. 
536. 
437. 
517. 
261. 

14. 
630. 
370. 
734. 
319. 
532. 
562. 

19. 
121. 
380  v. 
480. 

25. 
226. 

84. 
3v. 
226. 
598. 

62. 
390. 
116. 
558. 
661. 

30. 
364. 
257. 
729. 
195. 
2. 
571. 
583. 
160. 
271. 
666. 
573. 

69. 
174. 
208. 
640. 
539. 
568. 
328. 

Belvis 

Toledo ..   . 

Jaén 

Benatahe 

Berninches 

Guadalajara 

Cáceres 

Berrocalejo 

Bobadilla  del  Monte 

Bolaños , 

Borox 

Madrid 

Ciudad  Real 

Toledo 

Bravo 

Brea 

Toledo 

Madrid 

Brea '. 

Bronco  (El)..   ...    .    

Madrid 

Cáceres 

Ciudad  Real 

(;9) 

Bienvenida 

Brusel 

Budía.... 

Buenamesón 

Buendía 

Bugés 

Guadalajara 

Cuenca 

Cuenca 

Madrid 

Burguillos 

Burujón 

Burzalaro 

Bustares 

C 

Cabanas  de  Saera 

Toledo 

Toledo 

Guadalajara 

Guadalajara 

Toledo 

Cabeza  (La). 

Toledo 

Toledo 

I 

VII 

IV 

III 

I 

VII 

II 

IV 

IV 

IV , 

V 

I 

II 

III 

VI 

III 

V 

V 

III 

VI 

III 

VI    

V 

V 

III 

V 

VI 

II 

II 

Cabeza  (La) 

Cabeza  Mesada 

Toledo 

Ciudad  Real 

¿Ciudad  Real? 

¿Ciudad  Real? 

Toledo 

Ciudad  Real 

Madrid 

Cabezarados. 

Cadocos 

Cadocos 

Calera 

Calzada 

Camarma  del  Caño 

Camarma  de  Encima.       .   ..   . 

Madrid 

Camarma  de  Esteruelas 

Camarena 

Madrid . . 

Toledo 

Toledo...  .   

Ciudad  Real 

Madrid 

Campillo  (El) 

Campocritana 

Campo  Real 

Camuñas 

Toledo... 

Madrid 

Canillas 

Canillejas 

Madrid 

Cañada  del  Moral  (La) 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Cuenca 

Cañal  (El) 

Cañavate 

Cañizar 

Guadalajara 

Madrid . 

Madrid 

Carabaña 

Carabanchel  de  Arriba 

Caracuel 

Ciudad  Real 

Albacete 

Guadalajara 

Toledo 

Toledo 
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Carranque , 

Carrascalejo 

Carrascosa 

Carrascosa., 

Carrascosa  del  Río 

Carriches 

Carriches , 

Carrión  (de  Calatrava). 

Casa  de  Uzeda 

Casalgordo 

Casar 

Casar  (El) 

Casarrubios 
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Casarrubuelos 
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Castillo  de  Garcimuñoz 

Castilserás 
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Cazalegas 
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Cendejas 
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Cerezo 

Cerezo 

Cerezo 
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Cózar 

Cubas , 

Cubillo  (El) 

Cuero  Alcázar 

Cuerva.  

Chamartin 

Chiloeches 

Chinchilla 

Chueca 

Crespos 
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Daganzo 

Daganzuelo 

Daimiel 

Diebres 

Domingo  Pérez 

Domingo  Pérez. .   
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El  Pozo 

Enguidanos 

Escalonilla 

Escariche 

Escopete . . . 

Espinosa  de  sobre  Henares 

Espinoso  (El).. 

Esqui  vias 

Erustes 

Erustes 

Estrella 

Estremera 

El  Viso... 
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Fresnedoso 

Fresno  de  Torote -   .   . 
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Guadalajara.. 
Guadalajara.. 

(¿?). 

Guadalajara.. 
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Gabaldón 

Galápagos 

Gálvez 

Gamonal 

Garbín. 

Gárgoles  de  Abajo, 

Gárgoles  de  Arriba 

Garrovillas 

Gascueña 

Genave 

Gerindote 

Gerindote 

Getafe 

Gineta(La) 

Granadilla...   

Granja 

Griñón 

Guadalajara 

Guadamur 

Guadamur 

Gualda 

Guijo  de  Granadilla 
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Hellín 

Herencia 

Helechosa 

Herencias  (Las) 

Hernán  Caballero 

Hernán  Pérez 

Herrera 

Hinojoso  (s) 

Hontanar 

Hontanar 

Hontanarejo..   
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Horcajo 

Horcajo 
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Huérmeces. 

Huerta 

Hueva 

Humanes.. . 
Humanes.. . 
Humanejos. 
Humara  — 
Hurdial . . . . 


Illán  de  Vacas 

Illana 

Illescas 

Iniesta 

Iriepal 
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Jadraque. 
Jorguera. 
Jumela... 
Jumilla... 


La  Despernada 

Lahigal 

Lamata 

Las  Abiertas. 

Las  Rozas 

Leganés 

Leganiel 
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Lietor 
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Lucillos 
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Guadalajara... 
Ciudad  Real... 
Guadalajara... 
Guadalajara... 
Guadalajara.. 
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Madrid 

¿Guadalajara?. 


Toledo 

Guadalajara. 

Toledo 

Cuenca 

Guadalajara. 
Guadalajara. 


Guadalajara. 
Albacete... . 

Toledo 
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Madrid 

Cáceres..   .. 
Toledo 
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Madrid 

Madrid 
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Albacete 

Albacete.... 
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(1)    Aunque  hecha  también  en  Jadraque, 
menclátor  moderno  de  1893. 
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Malaguilla 

Malagón 

Malpica 

Manglanilla 

Manzanares 

Manzaneque 

Mañosa 

Maqueda 

Maqueda 

Marchámalo 

Marchámalo 

Marjaliza 

Marjaliza 

Mascaraque 

Mascaraque 

Mata  (La) 

Matarrubia.. 

Matillas 

Mazarambroz.... 
Mazarambroz... 
Mazarulleque... 

Mazuecas 

Meco 

Medranda 

Mejorada 

Membrillera 

Menasalvas 

Membrilla 

Méntrida 

Méntrida 

Mesegar 

Mesones..' 

Mesas  Rubias. . . 

Mesegar , 

Mesegar , 

Mierla 

Miguel  Esteban. 
Miguel  Turra. ., 

Miralcampo 

Mocejón , 

Mocejón , 

Mohedas 

Mohedas , 

Mohernando.. . 
Molinillo  (El). 

Molinillo 

Mondéjar.  . 

Montarrón 

Montealegre 

Montearagón . . , 
Montehermoso. 

Montiel 

Moraleja 

Morata 

Moratilla 
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Ciudad  Real 

Toledo 
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Ciudad  Real 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Guadalajara 

Guadalajara 

Toledo 

Toledo 
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Toledo 

Toledo 

Guadalajara , 

Guadalajara . . , 

Toledo , 

Toledo 
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Guadalajara 
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Guadalajara 

Toledo 

Guadalajara 

Toledo 
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Toledo 

Toledo 

Guadalajara 
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Toledo 

Toledo 

Guadalajara 

Toledo 
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Guadalajara 

¿Toledo? 
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VII 
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738. 
555. 
652. 
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11. 
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43. 
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44. 

52. 
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445. 
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3460). 

74. 
357. 
308. 

420. 
313. 
143. 
414. 

Morcajo 

Móstoles 

Madrid 

Móstoles 

Madrid 
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III 

VI 

VI 

I 

VII 

II 

I 

II 

vil 

VI 

II 

I 

II 

II 

II 

VI 

I 

Mota  (La) 

Cuenca 

Muduex 

Guadalajara 

Guadalajara 

Toledo.. 

Toledo 

Muriel 

N 

Nambroca 

Nambroca 

Nambroca 

Toledo ..... 

Ciudad  Real ..... 

Toledo 

Toledo 

i  Navaelpino 

'  Navahermosa 

Navahermosa 

Navalcarnero 

Navalcornocosa  . 

Madrid 

(¿?) 

'  Navalmoral 

Navalmoral  y  Fuentelapio.. , . . . 
Navalvillar 

Toledo 

Toledo 

Cáceres 

Navas  de  Estena 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Toledo. 

Negredo 

Noez 

Nombela 

Nominchal 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Guadalajara 

Toledo 
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I 

VII 

II 
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I..  

Noves 

Noves 
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Ocaña 

Ocentejo 

Olías 

Olías 

Toledo 

Guadalajara 

Madrid 

Guadalajara 

Jaén 

Toledo 

VII 

V::-.::. 
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III 

I 

Olivar  (El) 

Olmeda 

Olmeda 

Orcera.. .        

Orgaz 

Orgaz 

Toledo 
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III 

I 

Oropesa 

Toledo 

Orusco 

Madrid 

Osa  (La) 

¿Albacete? 

Toledo 

Otero  (El) 

R 

Palmaces ^ 

Guadalajara. 

Cuenca 

VI 

IV 

II 

L....... 

Palomares 

Palomeaue... 

Toledo 

Pantoja 

Toledo .. 

(1)    Es  de  Torralba,  aunque  se  hizo  en  Oropesa. 
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Pantoja 

Paracuellos 

Pardillo 

Pareja 

Pastrana 

Pedernoso 

Pedrezuela 

Pedroñeras 

Peña  Aguilera 

Pefialver 

Pepino 

Peral  (El) 

Peraleda 

Perales...   

Peromoro 

Pesadilla 

Pezuela 

Picón 

Piedrabuena 

Pino.. 

Pioz 

Polvoranca 

Portillo 

Pozo  de  Almoguera.   . . 

Pozo  Rubio.  

Pozuelo 

Pozuelo  de  Torres 

Pozuelos  (Los) 

Puebla  de  Almoradiel 

Puebla  de  Beleña , 

Puebla  de  Guadalajara.  . 
Puebla  de  Don  Fadrique 
Puebla  de  Don  Rodrigo.. 
Puebla  de  Montalbán.. . , 

Puebla  de  Montalbán 

Puebla  Nueva . 

Puebla  del  Príncipe 
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Puente  del  Arzobispo.. . . 

Puerta 
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Puerto  de  San  Vicente. . . 
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Quintanar 
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Toledo 
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Toledo 
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Toledo, 

Madrid 

Toledo 

Madrid 

Madrid 

Ciudad  Real.. . 
Ciudad  Real... 

Cáceres  

Guadalajara.... 

Madrid 

Toledo 

Guadalajara... . 

Cuenca 

Madrid 
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Ciudad  Real. . . 

Toledo 

Guadalajara... . 
Guadalajara. . . 

Toledo 
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Toledo 

Toledo 

Ciudad  Real. . . 
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Toledo 

Jaén 

Ciudad  Real... 
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(1)    Hoy  es  un  despoblado  qne  no  consta  en  el  Nomenclátor  moderno 
de  1894. 
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Quismondo 

Toledo  . . 
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Razbona 

Guadalajara 

Guadalajara 

Toledo 

Toledo 

Razbona 

Recas 
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Retuerta 

Ciudad  Real...... 

Toledo 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Toledo 

Retuerta 
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Revollosa 

Rielves 

Riofrío 

Guadalajara 

Guadalajara 

Guadalajara 
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Guadalajara....... 

Madrid 

Ribas 

Rivatajada 

Robledillo 

Madrid 

Cuenca  ... 
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S 
Sacedón 

i  Sacedón 

Guadalajara 

Ciudad  Real 

Cuenca..   

Madrid 

Saceruela 

Sahelices 

San  Agustín 

San  Andrés 

San  Andrés  del  Congosto 

San  Bartolomé 

Guadalajara 

Guadalajara 

Toledo 

Toledo 

Cuenca 

San  Bartolomé  de  la  Raña 

San  Clemente 

San  Martín  del  Campo 

Guadalajara 

Madrid 

San  Sebastián  de  los  Reyes 

San  Sebastián  de  los  Reyes 

Santa  Ana  de  Bienvenida 

Santa  Cruz 

Madrid 

(¿?) 

r.árprps 

(1)    Se  lee  Raudona  y  fué  hecha  en  Mohernando. 
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Santa  Cruz  del  Retamar 

San  Martín  de  Valdepusa 

San  Pablo. 

Santa  Cruz  de  Múdela 

Toledo 

II 

........ 

417. 
203. 
557. 

97. 
634. 
645. 

59. 

304. 

4. 

312. 

88. 

9. 

468. 

98. 
338. 

83. 
103. 
513. 
503. 
392. 
335. 
436. 
442. 
559. 
706. 
314. 
337. 
6. 

265. 
231. 
428. 
594. 
578. 
289. 

61. 
250. 

71. 

4. 

589. 

379. 

147. 

212. 

376. 

9. 

N    100. 

4. 

209. 

454. 

54. 
456. 

11. 
647. 

Toledo 

Toledo 

Ciudad  Real 

Toledo c. . 

IV 

III 

V 

VII 

I 

VII 

I 

Santa  Cruz  de  la  Zarza 

Santa  María  del  Campo 

Santa  Olalla > 

Cu<^nca 

Toledo 

Santolalla 

Toledo 

Cáceres 

Toledo 

Santibañez , 

San  Silvestre 

San  Silvestre 

Santibañez  de  Mascóles 

Santiuste 

Toledo 

VII 

I 

Cáceres 

Guadalajara 

Toledo 

VI 

VII 

I 

Santo  Domingo ... 

Santo  Domingo  del  Valle . 

Santorcaz 

Santos  de  Umosa 

Sax 

Sayatón •. 

Segura  de  la  Sierra 

Toledo 

Madrid 

V 

V 

V 

IV 

III 

VI 

I 

II 

III 

III 

III 

VI 

VII 

VI 

II.. 

II 

IV 

VI 

IV 

III 

I 

1 

Madrid 

Alicante . . 

Guadalajara 

Jaén 

&' 

Serracines  . .        

Madrid 

1 

Seseña. . .. 

Sevilleja 

Siles , 

Toledo 

Toledo 

Jaén 

Socuéllamos . . 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Cáceres 

Madrid 

Solana  (La) 

Sotoca 

Soto  Serrano 

X 
Talamanca 

Talavera 

Toledo 

Talavera  la  Vieja 

Taracena 

Cáceres  

Guadalajara 

Guadalajara 

Cuenca 

Albacete 

Taragudo 

Tarancón..   

Tarazona 

Techada   . .           

Toledo 

Techada 

Toledo 

VII 

III 

VI 

III 

VI 

III 

V 

IV....... 

VII 

L-II 

V 

II 

IV 

II 

I 

Tembleaue 

Toledo 

Guadalajara 

Ciudad  Real 

Guadalajara 

Ciudad  Real 

Albacete 

Tendilla 

Terrinches 

Tielmes. . .   

Tiratafuera 

Tobara 

Toboso(El), 

Toboso  (El) 

Toledo 

Toledo 

Toledo. 

Ciudad  Real 

(¿?) 

Toledo 

Tomelloso 

Torlamora .      . . 

Torralba^ 

Ciudad  Real 

Toledo 

Torrecilla 

Torrecillo                   

Cáceres 

Torre  de  Beleña 

Guadalajara 

VI 
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Torre  de  Esteban  Ambrán 
Torre  de  Esteban  Ambrán 
Torre  de  Juan  Abad  (La). 

Torrejón  de  Alcolea 

Torrejón  de  Ardoz 

Torrejoncillo 

Torrejoncillo  de  Illescas. 

Torremocha...,   

Torrenueva 

Torres  de  Albanchez 

Torrijos 

Torrijos „ . . 

Torrubia  del  Campo 

Totanés..., 

Totanés 

Tribaldos 

Trijueque.., 

Trillo 

U 

Uceda 

Uclés 

Ugena. 

Ugena 

Úsanos 

V 

Valaguera ... 

Valbueno 

Valconete 

Valdaracete... , 

Valdarachas 

Valdarenas 

Valdavero 

Valdeavellano 

Valdeconcha 

Valdelacasa 

Valdenoches 

Valdenuño 

Valdegrudas , 

Valdelagua . . . 

Valdelaguna 

Valdelloso.. 

Valdesaz 

Valdetorres 

Valdeverdeja 

Valenzuela 

Valhermoso  de  Tajuña.. . 

Valdilecha , . 

Valdolmos 

Valmojado 

Valmojado 

Vargas 


PROVINCLAS 


Toledo 

Toledo .. 

Ciudad  Real... 

(¿?) 

Madrid 

Cáceres 

Toledo 

Guadalajara.. 
Ciudad  Real.., 

Jaén 

Toledo 

Toledo 

Cuenca 

Toledo 

Toledo..... . . . 

Cuenca 

Guadalajara . , 
Guadalajara.., 


Guadalajara.. 

Cuenca 

Toledo  .... 

Toledo 

Guadalajara.. 


(¿?) 

Guadalajara.. 
Guadalajara.. 

Madrid 

Guadalajara.. 
Guadalajara.. 

Madrid 

Guadalajara.. 
Guadalajara.. 

Cáceres , 

Guadalajara.. 
Guadalajara.. 
Guadalajara... 
Guadalajara.. 

Madrid 

Guadalajara... 
Guadalajara.. 

Madrid 

Toledo.. 

Ciudad  Real.., 
Guadalajara.. 
Madrid. .    . . . . 

Guadalajara... 

Toledo 

Toledo , 

Toledo 


TOMO 


I... 

VII. 

III.. 

V.. 


V. 
I.. 
I.. 
VI. 
III. 


I... 
VII. 
IV.. 
I... 
VIL 
IV.. 
VI.. 
VI. 


VI.. 
IV.. 
I... 
VIL 
IV.. 


II.... 
IV.... 
VIL.. 
VI.... 
VL... 
VL... 
IV.... 
IV.... 
IV.... 
II.... 
IV.... 
IV.... 
VL... 
VL... 
VI... . 
VI... . 
VL... 
VI... . 
II.... 
IV.... 
VI..., 

V 

VI... . 
I.  ... 
VIL.. 
I 
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234. 

34. 
365. 
337. 
301. 

17. 
172. 
545. 
308. 
526. 
274. 

68. 
263. 

89. 

49. 
280. 
582. 
245. 


27. 
200. 
176. 

85. 
249. 


358. 
564. 
105. 
214. 
597. 
559. 
241. 
576. 
464. 
400. 
569. 
245. 
712. 
701. 
209. 
315. 
675. 
165. 
551. 

77. 
691. 
115. 
143. 
218. 

57. 

49. 
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Valtablado  del  Río 

Guadalajara 

Madrid 

Cáceres 

III 

V 

VII 

III 

III 

II 

V 

I 

VII 

V 

VI 

VI 

V 

V 

III 

III 

III 

II... 

III 

III 

I 

V 

I 

VII 

II 

III 

IIL...... 

III 

I 

I 

VII 

IV 

IV • 

V 

V 

II 

V 

V 

III....... 

III 

V 

VI 

II 

II 

VI 

VI 

III 

II 

III 

IV 

IV 

VII 

I 

744. 

8. 

18. 
641. 
651. 
332. 
191. 
214. 

67. 
497. 
205. 
394. 
219. 
225. 
8. 
753. 
101. 
528. 

14. 
292. 
402. 

98. 
242. 

56. 

65. 
306. 
150. 
717. 
380. 
509. 

45. 
554. 

23. 
126. 
132. 
302. 
370. 
562. 
338. 
626. 
119. 
126  v. 
193. 

57. 
724. 
521. 
566. 

78. 
674. 
270. 
642. 

42. 
404. 
261. 
579. 

Valverde 

Valverde  del  Fresno.  

Vara  del  Rey 

Varchín 

Cuenca 

Cuenca 

Velada 

Toledo    . 

Velilla 

Madrid 

Ventas  de  Cabeza  (Las) 

Ventas  de  Cabeza  de  Retamosa. 
Ves 

Toledo 

Toledo 

Albacete 

Viana 

Vianilla 

Guadalajara 

Guadalajara 

Madrid 

Vicálvaro 

Vicálvaro .   . . 

Madrid      .... 

Villacañas •.. 

Viilaescusa  de  Haro 

Viilafranca 

Toledo 

Cuenca 

León 

Villaharta 

¿Córdoba? 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Toledo 

Madrid 

Villaharta  de  S.  Juan 

1  Villahermosa.. 

Villaluenga  de  la  Sagra 

Villalviila 

Villamanta 

Toledo 

Toledo 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Ciudad  Real 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Guadalajara 

Toledo 

Madrid 

Villamanta • 

Villamanrique 

Viliamanrique 

Villamayor 

Villamayor 

Villamiel 

Villaminaya 

Villaminaya 

Villanueva 

Villanueva  de  Alcardete 

Villanueva  de  Fuente  el  Fresno. 
Villanueva  de  Fuente  el  Fresno. 

Villanueva  del  Horcajo 

Villanueva  de  la  Jara 

Madrid 

Toledo 

Cuenca 

Villanueva  de  la  Jara 

Cuenca 

Villanueva  de  los  Infantes 

Villa  Palacios 

Ciudad  Real 

Albacete    

Villar 

Villar 

Madrid 

Guadalajara 

Cáceres 

Villar  del  Pedroso.. 

Villarejo  de  Salvanés 

Madrid . 

Villarejo  de  Salvanés 

Villares 

Villar  Rodrigo  de  Segura 

Villarrubia 

Villarrubia 

Madrid 

Guadalajara 

Jaén 

Toledo 

Ciudad  Real .,..., 
Cuenca 

Villarrubia 

Villaseca 

Villaseca 

Guadalajara..  . .. . 

Toledo 

Toledo 

Villaseca  de  la  Sagra.   

Villaverde 

Madrid 

V 

III 

Villaverde  de  Ambas  aguas. . . . 

(¿?) 
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Villaviciosa  del  Campo 

Villena 

Viñuelas 

Viso  (El) 

X 

Ximena 

Xirueque 

Xodar 

V 

Yébenes 

Yébenes 

Yebes ■, 

Yebra 

Yecla 

Yélamos 

Yeles 

Yeles 

Yeste 

Yuncler 

Yuncler 

Yunces.. 

Yunces. 

Yunchillos. 

Yunquera c . . 

Z 

Zarza  (La) 

Zarzuela 

Zarzuela 

Zarzuela 

Zorita 


PROVINCLA.S 


Guadalajara. 

Alicante 

Guadalajara. 
¿Toledo?..... 


Jaén 

Guadalajara. 
Jaén 


Toledo 

Toledo.  . . , 
Guadalajara. 
Guadalajara. 

Murcia 

Guadalajara. 

Toledo 

Toledo 

Albacete 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Guadalajara 


Cáceres 

Guadalajara. 

Madrid 

Madrid 

Guadalajara. 


TOMO 


IV. 
V.. 
V.. 

III. 


III. 

VI 

III. 


I... 

VII. 
IV.. 
IV.. 

III.. 

IV.. 

II... 

VIL 
III.. 
I... 


VIL 
L.. 
VIL 
I... 
VI. 


VIL 
VI- 
VÍ.. 
II.. 
IV.. 
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637. 
349. 
327. 
240. 


611. 
426. 
593. 


81. 

91. 
591. 
449. 

69. 
625. 
424. 

50. 
508. 
420. 

82. 
117. 

72. 
428. 
156  V. 


26. 
432. 
168. 
189. 
352. 


P.  MlGUÉLEZ. 


EL  SACEBDOTE  EN  LOS  EJÉRCITOS  FRANCESES 


RANCIA,  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  la  hermosa  pa- 
tria de  San  Luis  y  de  Juana  de  Arco,  la  distinguida,  no 
ha  mucho  aún,  por  una  sonrisa  de  la  Virgen  Madre,  olvi- 
dó, arrastrada  por  vientos  huracanados,  las  sublimes  alturas  de  sus 
proezas,  despreció  sus  nobles  destinos  y  clavó  en  su  frente  el  inri 
vergonzoso  de  la  perfidia,  al  cubrir  con  el  velo  de  la  ingratitud  el 
inri  triunfante  del  Calvario.  Cerró  la  mansión  pacífica  de  las  esposas 
de  Jesús;  persiguió  á  los  soldados  de  Cristo,  arrancó  sangre  al  cora- 
zón de  los  verdaderos  patriotas  para  dejar  campo  libre  á  los  vocin- 
gleros y  empujó  hasta  las  fronteras  á  los  mismos  campeones  que 
seguían  ensanchando  los  horizontes  patrios,  llevando  el  nombre 
santo  de  Dios  á  todas  las  latitudes  de  la  tierra  y  el  nombre  francés  á 
todos  los  ángulos  del  mundo.  Embriagada  por  odio  satánico,  preten- 
dió apagar  las  luminarias  del  cielo  para  perpetrar  en  la  obscuridad 
hazañas  que  aborrecen  la  luz  del  sol;  discutió  y  quiso  negar  los  pro- 
digios de  la  Reina  de  Massabielle;  el  Estado,  lejos  de  dar  el  ósculo 
de  paz  á  la  Iglesia  que  le  hizo  grande,  se  rebajó  á  herirla  en  sus 
propias  mejillas  con  escándalo  de  la  dignidad  humana;  lloró  el  Vi- 
cario de  Dios  en  el  mundo,  y  el  amor  de  los  amores  no  tardó  en 
golpear  á  las  puertas  de  su  nación  querida  con  gritos  que  desga-' 
rran  el  corazón,  con  dolores  que  sólo  pueden  encontrar  alivio  en  el 
Corazón  purísimo  del  ofendido.  El  pueblo  francés  despierta  del  le- 
targo de  muerte,  oye  la  voz  de  Jesús  que  le  manda  salir  del  sepul- 
cro de  la  indiferencia,  rasga  sus  vestiduras  mundanas,  viste  el  hábito 
de  penitencia  y  vuelve  á  llamar  al  hijo  de  David  con  gritos  inena- 
rrables. 
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Cuando  las  huestes  germanas  hollaron  con  pie  firme  el  suelo  de 
Francia,  grande  entregando  tantos  héroes  á  la  Iglesia,  tantas  vírgenes 
á  Jesús  y  tantos  sabios  al  mundo,  los  mártires  del  destierro  volvieron 
los  ojos  á  su  querida  patria,  gimieron  los  sacerdotes  ante  las  gradas 
del  Señor;  corrió  la  oración  á  los  labios,  subieron  los  corazones  á 
Dios  y  palpitó  la  fe  en  todos  los  pechos,  á  los  acordes  del  canto 
snbWmt:  Parce,  Domine,  parce  populo  iuo,  ne  in  aeternum  irascaris 
nobis.  ¿Será  dura  la  pena,  terrible  la  prueba?  Son  inexcrutables  los 
juicios  de  Dios. 

Al  estampido  de  los  primeros  cañonazos,  cuyos  ecos  llegaron 
á  todos  los  hogares,  las  armas  de  la  República  carecían  de  esa 
fuerza  expansiva,  de  ese  temple  singular,  de  ese  alcance  maravi- 
lloso que  no  dan  los  aceros,  ni  se  conoce  en  las  fábricas,  ni  se  en- 
cuentra en  la  química:  la  fuerza,  el  temple  y  el  alcance  de  la  palabra 
viva  de  Dios,  más  penetrante  que  espada  de  dos  filos;  los  soldados 
no  gozaban  de  ese  aroma  celestial,  derramado  en  los  jardines  del 
alma  por  la  voz  amante  del  sacerdote,  tan  necesario  á  los  cuerpos 
de  ejército  como  la  luz  á  los  ojos  del  hombre,  si  no  ha  de  pasar  por 
el  mundo  sin  contemplar  ninguna  de  sus  maravillas.  Al  estallar  la 
guerrra  europea,  la  más  terrible,  acaso,  de  cuantas  registra  la  histo- 
ria de  la  humanidad,  la  ley  francesa  era  el  escarnio  viviente  del 
pueblo  católico;  el  ejército  y  la  armada  carecían  de  órgano  transmi- 
sor que  les  pusiera  en  comunicación  directa  con  el  Rey  de  las  batallas; 
la  tierna  solicitud  de  la  Iglesia,  madre  cariñosa  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  combatientes,  sólo  escuchó  desprecios  ó  recogió  ingratitu- 
des, cuando  ella  ofrecía  castísimos  amores.  Los  capellanes  castrenses 
habían  muerto  al  mismo  golpe  violento  que  separó  la  Iglesia  del 
Estado,  escoltada  la  primera  por  sollozos  de  madres  desventuradas, 
ufano  el  segundo  por  el  triunfo  del  poder  de  las  tinieblas:  los  ejér- 
citos franceses  estaban  huérfanos. 

II 

Han  sido  siempre  muy  activos  los  doctores  de  las  cátedras  de 
pestilencia.  Se  agitan  en  todas  partes,  van  y  vienen  con  fervor  cre- 
ciente, y  siendo  menores  en  número  que  los  hijos  de  la  luz,  se  apun- 
an victorias  cuando  sólo  debieron  registrar  derrotas.  Con  habilidad 
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suma  y  perseverancia  digna  -de  mejor  causa,  llegaron  los  anticleri- 
cales franceses  al  desiderátum  de  sus  anhelos  en  Julio  de  188Q,  vien- 
do traducida  á  la  realidad  la  epopeya  de  su  maquiavelismo.  Las 
Cámaras  habían  logrado  penetrar  en  los  templos,  deshacer  los  semi- 
narios, ahogar  los  gérmenes  de  nuevas  vocaciones  eclesiásticas  y 
darse  el  gustazo  de  reir  á  gorge  déployée,  contemplando  el  divertido 
sainete  del  curé  sac  au  dos.  Los  ministros  del  altar,  en  virtud  de  la 
nueva  ley,  empezaron  á  manejar  el  fusil,  en  vez  del  incensario,  á  em- 
bellecerse, en  sustitución  de  los  hábitos  sagrados,  con  el  vistoso  uni- 
forme de  guerreros,  á  sustituir  la  vida  silenciosa  de  los  centros  ecle- 
siásticos por  las  revueltas  peripecias  de  los  cuarteles.  Veían  ya  en 
lontananza  el  hermoso  panorama  de  clérigos  renegados,  seminaris- 
tas blasfemos,  templos  sin  fieles,  altares  sin  ministros,  todo  un  mon- 
tón de  ruinas  humeantes  que  pudieran  servir  de  templo  y  altar  á 
los  sacrificadores  de  Satanás. 

¿De  qué  habían  servido  en  Francia  aquellos  ejemplos  de  he- 
roísmo, aquellos  rasgos  sobrehumanos,  mil  y  mil  veces  repetidos 
por  curas,  frailes  y  monjas  en  las  batallas  del  70  y  en  las  en- 
sangrentadas calles  de  París,  cuando  los  ejércitos  prusianos  dejaron 
el  campo  libre  á  la  Commune?  El  pueblo  sano  y  fiel  á  sus  arraigadas 
creencias  católicas,  viendo  la  sima  profunda  á  que  le  arrastraba  el 
primer  paso  de  las  clases  directoras,  protestó  entonces  y  siguió 
protestando  airado  contra  la  ley  satánica;  ¡pero  buena  es  la  fiera 
para  soltar  la  presa  que  se  debate  en  sus  garras!  No  faltaron 
halagos  ni  promesas  ni  frases  retóricas  á  la  petición  constante 
del  pueblo,  que  si  llegó  á  sufrir  resignado  el  escozor  de  la  bo- 
fetada, pidió  sin  desalientos  la  sombra  bienhechora  del  capellán 
católico,  puesto  que  católicas  son  casi  todas  las  unidades  que  com- 
ponen los  ejércitos.  La  Intendencia  naval,  en  el  ministerio  Delcassé, 
proyectó  una  reparación  á  los  atentados  del  odio  persecutor,  conte- 
nido en  el  decreto  del  6  de  Febrero  de  1907.  Otro  proyecto  del  5  de 
Mayo  de  1Q13  indicaba,  para  tiempo  de  guerra,  nada  más,  el  propó- 
sito de  asignar  dos  capellanes  para  cada  división  de  ejército^  uno 
para  cada  cuerpo  de  caballería  y  dos  para  las  ambulancias  en  la  línea 
de  fuego.  La  guerra  sorprendió  á  los  directores  franceses  con  esos 
proyectos  en  las  oficinas  del  Estado,  durmiendo  el  sueño  de  los  pere- 
zosos, hasta  que  las  huestes  teutonas  se  encargaron  de  limpiar  los 
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campos,  enviando  soldados  al  otro  mundo,  sin  el  consuelo  de  escu- 
char una  voz  amante  que  les  abriera  las  puertas  de  la  eternidad  feliz. 
Es  cierto  que  los  sentimientos  religiosos  de  los  combatientes  se  reavi- 
varon con  intensidad  graoladorande  y  cons,  como  revive  el  fuega 
al  soplo  del  huracán;  es  cierto  que  muchos  buscaron  amor  y 
consuelo  en  los  templos,  al  marchar  con  decisión  á  los  campos  de 
batalla;  pero  iban  solos,  sin  la  compañía  alentadora  del  ángel  de  paz 
en  la  guerra,  sin  el  ministro  de  Dios  que  tiene  el  privilegio  de  con- 
vertir la  temidez  en  heroísmo:  los  hijos  del  pueblo  católico,  creyen- 
tes todos,  aunque  muchos  sepultados  en  las  ruinas  de  la  indiferencia 
por  causas  que  ha  de  sentenciar  el  Juez  de  gobernantes  y  goberna- 
dos, iban  á  la  línea  de  fuego  con  el  entusiasmo  de  excelentes  patrio- 
tas, sí,  pero  al  mismo  tiempo  con  las  alas  cortadas,  sin  poder,  acaso, 
remontarse  á  las  alturas  propias  de  la  conciencia  limpia  y  tranquila, 
porque  no  les  acompañaba  la  solicitud  de  los  directores  de  la  Repú- 
blica, negándoles  la  fortaleza  que  encierra  el  pecho  del  sacerdote. 

El  vicealmirante  Bienaimé,  herido  por  una  indignación  noble  y 
santa,  fué  el  primero  en  lanzar  un  protesta  vigorosa  contra  el  aban- 
dono culpable  y  criminal  del  Gobierno,  sordo  á  los  gritos  de  angus- 
tia de  tantas  madres  católicas  y  de  tantos  hijos  católicos  como  pe- 
dían consuelo  en  días  de  congoja  y  horas  de  muerte.  El  2  de  Agosto, 
fecha  que  no  podrá  borrarse  en  las  páginas  de  la  Historia,  escribía 
el  valiente  marino  á  la  Secretaría  Naval:  «...  Se  han  concentrado  con 
heroísmo  patrio  y  entusiasmo  indecible  las  fuerzas  materiales  de 
nuestros  ejércitos:  permítaseme  ahora  pedir  la  concentración  de  fuer- 
zas morales,  necesarias  á  las  primeras,  y  recordar  que,  de  todos  los 
hijos  generosos  de  Francia,  nuestros  marinos  corren  el  riesgo  de 
marchar  al  peligro  sin  los  alientos  del  auxilio  espiritual,  exigido  por 
la  fe  en  la  Providencia  divina.  En  nombre  de  las  tristes,  pero  valien- 
tes madres  de  esos  hijos  del  mar,  cuyo  patriotismo  tiene  su  aliento 
en  el  recuerdo  de  su  iglesia  querida,  suplico  y  pido  la  realización 
del  proyecto  de  la  Intendencia  Naval,  preparado  en  el  ministerio 
Delcassé:  pido  el  embarque  de  capellanes  de  marina.* 

A  este  llamamiento  supremo,  eco  fiel  de  anhelos  apremiantes, 
respondieron  los  ministerios  de  Marina  y  de  Guerra,  asignando  algu- 
nos capellanes  á  los  combatientes  de  mar  y  tierra,  pero  en  número 
tan  reducido  y  escaso,  que  no  era  posible  llegaran  con  sus  desvelos 
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á  satisfacer  las  necesidades  morales  de  tantos  soldados  como  pedían 
los  auxilios  de  la  religión.  El  gran  diputado  católico,  el  luchador 
incansable,  el  inmortal  conde  de  Mun  (1),  no  pudiendo  ya  servirse 
del  acento  avasallador  de  su  palabra  de  fuego,  acudió  á  la  magia  de 
su  pluma  para  subir  la  voluntad  de  los  gobernantes  á  las  cumbres 
de  la  defensa  nacional,  y  desde  allí  pudieran  dominar  el  punto  más 
vulnerable,  que  era  precisamente  el  más  necesitado  de  protección: 
el  alma  de  los  guerreros.  Apuntó  un  nuevo  triunfo  á  la  brillantísima 
hoja  de  servicios  que  había  de  presentar  muy  pronto  en  el  tribunal 
de  Dios,  y  los  marinos  de  la  división  del  Mediterráneo  recibieron 
con  los  brazos  abiertos  á  diez  capellanes  más,  y  un  número  propor- 
cional los  de  la  división  del  Norte,  corriendo  por  cuenta  del  Go- 
bierno  la  paga  de  estos  nuevos  defensores  de  la  patria.  Era  pequeño 
aún  para  los  grandes  anhelos  del  anciano  académico  el  resultado 
obtenido  del  Gobierno  anticlerical:  eran  necesarios  más  capellanes 
para  los  ejércitos  de  tierra,  y  logró  la  adición  de  doscientos  cincílienta 
supernumerarios,  cuyas  necesidades  materiales  debían  ser  atendidas, 
no  con  fondos  de  guerra,  sino  con  los  de  la  suscripción  popular. 
Miles  de  sacerdotes  corrieron  presurosos  á  inscribirse  como  cape- 
llanes voluntarios  (2),  negándose  casi  todos  á  recibir  un  ^olo  cénti- 
mo de  la  cantidad  inmensa  que  salió  en  poquísimos  días  de  las  arcas 


'  (1)  Fué  un  militar  valiente,  cristiano  fervoroso  y  defensor  intrépido  de  los 
derechos  de  la  Iglesia.  Entre  sus  obras  más  notables  merecen  citarse:  La  loi 
des  suspects,  Lettres  á  M.  Waldeck-Rousseau,  Les  Congrégations  devant  la  Cham- 
bre, Contre  la  séparation,  La  Conquéte  dapeuple,  Ma  vocation  sacíale,  souvenirs  de 
lafondation  de  VOeuvre  des  Cercles  catholiques  d'ouvríers,  Luttes  et  combáis^ 
etcétera,  etc.  Murió  santamente  en  la  noche  del  6  de  Octubre  último,  invocan- 
do los  dos  nombres  que  defendió  toda  su  vida:  Dios  y  Francia. 

(2)  «Además  de  los  capellanes  reglamentarios  de  los  cuerpos  de  Ejército 
—escribía  el  30  de  Septiembre  el  conde  Alberto  de  Mun  - ,  pueden  presentarse 
muchos  voluntarios,  según  me  ha  concedido  el  Gobierno.  Esta  será  la  obra 
más  hermosa  de  mi  vida  y  la  que  ha  despertado,  desde  el  primer  momento, 
las  más  ardientes  simpatías  en  todos  los  corazones. 

»...Hay  ya  muchos  muertos,  muchos  desaparecidos:  cada  día  se  apuntan 
nuevos  nombres  en  las  listas  del  dolor...  Constantemente  llegan  nuevas  peti- 
ciones para  llenar  los  huecos  que  deja  la  muerte...  Todos  los  días  recibo  car- 
tas, tarjetas  postales,  notas  escritas  desdé  la  línea  de  fuego...  A  esto  llamo  yo 
fuente  inagotable  de  valor.» 
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del  rico  y  de  los  ahorros  del  pobre,  mirando  todos  á  la  salvación  de 
la  patria.  Se  vio  entonces  con  júbilo  que  el  pueblo  era  totalmente 
del  clero. 

III 

En  los  acontecimientos  trágicos  de  las  naciones  es  donde  más 
resplandece  y  se  abrillanta  el  oro  purísimo  de  los  corazones  gran- 
des, ansiosos  del  crisol  del  martirio  para  ahogar  en  sangre  generosa 
bajezas  y  perfidias,  que  pedían  á  gritos  iras  al  cielo  y  venganzas  á  la 
tierra.  Gobiernos  ateos  pudieron  escupir  en  el  rostro  venerable  de 
religiosos  indefensos,  tratados  como  parias,  vejados  como  esclavos, 
escarnecidos  como  abyección  de  la  plebe;  pudieron  extinguir  las  lu- 
ces de  los  altares,  que  convidaban  á  las  familias  con  resplandores  de 
gloria  y  antesalas  del  paraíso;  pudieron  ostentar  á  la  claridad  del  sol 
el  distintivo  de  bandoleros,  escondidos  en  levitas  de  ciudadanos; 
sacaron  el  pecho  de  entre  corrientes  de  lodo  para  gruñir,  sin  mo- 
rirse de  vergüenza,  señalando  al  fraile  «ese  es  el  enemigo  más  for- 
midable, aplastémosle»:  se  apropiaron  bienes  sagrados,  llevándolos 
á  las  arcas  del  César  y  á  los  antros  del  vicio;  y  hasta  pudieron  asesi- 
nar el  honor,  negándoles  el  ambjente  de  la  patria  y  lanzándolos  á 
tierras  extrañas;  pero  no  lograron,  no  pudieron  robarles  la  joya  más 
digna  de  los  hombres  grandes,  la  joya  preciosa  del  perdón,  la  virtud 
divina  del  amor.  Los  frailes,  los  odiados  frailes  que  vivían  del  pan 
duro  del  destierro  y  se  bañaban  en  lágrimas  amargas,  ahogando  en 
ellas  el  gran  pecado  nacional,  escucharon  á  través  del  océano  los 
gritos  angustiosos  de  la  madre  patria,  olvidaron  rencores  y  afrentas, 
volvieron  los  ojos  á  Francia,  corrieron  á  enjugar  su  llanto,  á  resta- 
ñar sus  heridas  y  á  dar  la  sangre  por  ella,  en  cambio  de  los  despre- 
cios y  ultrajes  que  de  ella  recibieron.  Un  pueblo  que  engendra  hé- 
roes de  este  temple  debe  meditar  en  el  dolor  el  crimen  perpetrado, 
reparar  la  ofensa  y  prometer  la  enmienda,  si  no  ha  de  merecer  el 
desprecio  de  los  hombres  y  las  iras  de  Dios. 

De  varios  pueblos  de  Europa,  África,  Asia,  América  y  Oceanía» 
^ueron  llegando  misioneros  franceses  con  la  oración  en  los  labios  y 
fuego  en  el  alma,  á  pedir  un  puesto  de  honor  entre  los  defensores 
de  la  patria  amenazada.  Todas  las  Ordenes  religiosas  se  disputaron 
la  gloria  de  ser  las  primeras  en  acudir  á  besar  la  mano  que  las  había 
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herido,  abandonando  colegios,  seminarios,  parroquias,  asilos,  hospi- 
tales, porque  la  nación  los  llamaba  á  defender  la  misma  libertad  que 
ellas  no  disfrutaron. 

Mirando  á  Dios,  cuyas  glorias  predicaban  en  lenguas  extranjeras 
y  en  lengua  francesa,  cerca  y  lejos  de  Francia,  clavaron  también  en 
ésta  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas,  al  despedirse  de  tantos  seres 
queridos  como  los  llamaban  padres,  estrechándolos  en  sus  brazos, 
no  dejándolos  partir. 

—El  Gobierno  os  persigue  y  aborrece;  nosotros  os  amamos; 
permaneced  aquí — era  el  sentido  de  millares  de  expresiones  arran- 
cadas al  dolor  en  casi  todas  las  latitudes  de  la  tierra,  adonde  llegó 
el  cariño  con  los  frailes  desterrados. 

— Dios  y  Francia  nos  llaman  á  predicar  la  sublimidad  del  Evan- 
gelio y  defender  nuestra  bandera  en  los  frentes  de  batalla  y  en  la 
muerte  misma— era  la  contestación  de  los  religiosos,  campeones  de 
la  virtud  y  héroes  de  Francia,  que  escribieron  brillantes  epopeyas 
en  sus  viajes  accidentados,  antes  de  llegar  á  los  centros  donde  los 
esperaban  la  admiración  y  asombro,  locura  y  frenesí  de  todas  las 
clases  sociales  de  la  República,  de  aquellas  que  batieron  palmas 
cuando  los  vieron  camino  del  destierro,  y  de  aquellas  que  hasta  de- 
rramaron sangre  en  su  defensa  por  creerlos  indispensables  á  la  vida 
del  hogar  cristiano. 

Marchas  precipitadas,  sufrimientos  en  tierra,  peligros  en  el  mar, 
hambre  y  sed  en  el  viaje,  ¿qué  importaban  estas  bagatelas  á  la  forta- 
leza de  sus  pechos  guerreros,  acostumbrados  al  sacrificio,  cuando 
iban  á  prender  el  fuego  de  la  caridad  en  el  corazón  de  los  guerre- 
ros y  á  enseñarles  á  vencer  hasta  en  los  brazos  mismos  de  la  muer- 
te? ¿Cómo  no  habían  de  ahogar  la  voz  del  amor  propio  herido,  si 
pretendía  acaso  murmurar  palabras  de  resentimiento,  habiendo  sido 
patriotas  cuando  la  perfidia  los  desterró?  Tomos  en  folio  llenaría  el 
simple  relato  de  los  azares  de  muchos  en  su  regreso  á  la  República 
amenazada,  de  los  peligros  inminentes  de  ir  camino  de  Alemania 
en  calidad  de  prisioneros,  sin  pisar  el  suelo  de  Francia,  donde  los 
esperaban  ansiosos  hermanos  y  compañeros  escapados  á  las  garras 
prusianas  en  Luxemburgo  y  Bélgica,  ocultándose  de  día  y  andando 
entre  las  sombras  de  la  noche  por  lugares  desconocidos,  sin  más 
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alimento  que  hierbas  del  campo,  sin  más  sostén  que  el  heroísmo, 
sin  otro  norte  y  guía  que  Dios  y  la  patria  (1). 

—  ¿Quiénes  sois?  — pregunta  el  general  á  varios  reclutas,  de 
luenga  barba  unos,  rasurados  otros  y  cubiertos  de  polvo  casi  todos—. 
¿De  dónde  venís  ahora? 

— Nosotros  somos  Agustinos  Asuncionistas  expulsados  de  Fran- 
cia; venimos  de  Bélgica,  otros  llegarán  de  Constantinopla,  Jerusalén, 
Chile,  Nueva  York,  Roma... 

—Nosotros,  Jesuítas  del  Oriente. 

—Nosotros,  Redentoristas  desterrados. 

—Nosotros... 

— ¡Basta,  hijos  míos!  Soisunos  valientes  — interrumpió  el  general 
emocionado—.  Francia  os  desterró,  Francia  os  necesita,  y  aquí  estáis. 
¿Habéis  desayunado? 

— No,  mi  general;  pero  no  importa.  Venimos  á  inscribirnos. 

— Ahora  vais  á  desayunar  conmigo. 

Análogos  recibimientos  se  repitieron  en  todos  los  campos  de 
concentración  allá  por  los  meses  de  Agosto  y  Septiembre.  Los  mari- 
nos festejaban  á  bordo  á  «sus  bravos  compañeros»,  desahogaban  en 
ellos  todas  las  ternuras  del  alma,  mirándoles  como  enviados  del 
cielo,  como  ángeles  tutelares  de  sus  vidas  en  los  peligros  del  océa- 
no. En  las  estaciones  del  ferrocarril,  en  marcha  á  la  línea  de  fuego, 
en  la  encarnizada  lucha  con  el  enemigo,  el  seminarista,  el  sacerdote 
y  el  fraile  eran  los  predilectos  de  jefes,  oficiales  y  soldados,  porque 
veían  en  ellos  el  desinterés,  la  nobleza  y  el  heroísmo,  rodeados  de  un 
nimbo  de  gloria  que  subyuga,  de  una  fe  atrayente  y  simpática  que 
manda  y  de  un  amor  nobilísimo  que  hace  milagros.  Tomem.os  al 
azar  una  de  tantas  cartas  como  llegaron  en  los  primeros  días  de  la 
lucha. 

«...  En  todas  partes  somos  recibidos  (los  sacerdotes)  con  alma 
y  vida.  Los  oficiales  nos  miman  y  nos  ayudan;  los  soldados  nos 


(1)  «Todos  (los  religiosos)  llegan  al  primer  llamamiento  de  la  nación 
—decía  un  alcalde  á  once  Agustinos  Asuncionistas  que  llegaron  muertos  de 
hambre  y  cansancio  á  uno  de  los  pueblos  de  la  frontera  belga—;  todos  vienen 
en  busca  de  la  muerte.  Es  un  continuo  pasar  de  curas  y  frailes,  dando  el 
ejemplo  más  hermoso  que  puede  darse.  Ahora  no  dirá  la  República  que  es- 
torbáis.y>^ 
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buscan,  como  busca  el  niño  á  su  padre.  Cuando  en  la  iglesia 
de  algún  pueblo  ó  al  aire  libre  podemos  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  los  hombres  de  todos  los  cuerpos  corren  á  nuestro  lado, 
nos  rodean,  nos  oprimen...  Pero  el  grande,  el  magnifico  misterio  es 
el  de  la  batalla...  El  primer  nombre  que  pronuncian  los  heridos 
es  el  del  sacerdote,  el  de  su  Padre...  Hay  escenas  conmovedoras  que 
arrancan  lágrimas.  Corre  á  borbotones  entre  los  soldados  la  vida 
sobrenatural.» 

Cuando  la  masonería  votó  la  ley  de  curé  sac  au  dos  estaba  muy 
lejos  de  sospechar  siquiera  la  vida  feliz  del  soldado,  pues  amontonó 
toda  la  levadura  anticlerical  posible  para  ahogarle  en  el  cieno  y  en 
la  inmundicia.  Los  mismos  católicos  presentían  la  muerte  funesta 
del  sacerdocio  en  el  ambiente  pestífero  de  los  cuarteles;  hoy  los 
treinta  mil  sacerdotes  y  religiosos,  obligados  á  luchar  unos  (1),  cape- 
llanes y  enfermos  los  más,  bendicen  las  misericordias  del  Señor  que 
hace  brotar  á  raudales  la  gracia  de  esa  misma  fuente  que  los 
malos  quisieron  emponzoñar  con  el  fin  de  pervertir  las  almas; 
salutem  ex  inimicis  nostris.  Las  penalidades  y  sacrificios  de  los  cléri- 
gos en  campaña,  sus  desvelos  y  oraciones  por  los  hijos  del  pue- 
blo, su  celo  por  la  instrucción  religiosa  en  las  horas  de  reposo  y  su 
heroísmo  en  los  combates  abren  nuevos  horizontes  de  luz  y  amor  á 
la  inteligencia  y  corazón  de  los  soldados,  al  sentir  las  corrientes  del 
patriotismo  y  el  fuego  de  la  caridad,  sólo  con  volver  los  ojos  al 


(1)  La  Iglesia  no  ha  visto  nunca  con  buenos  ojos  que  los  sacerdotes,  mi- 
nistros del  Rey  Pacífico,  empuñen  las  armas  y  derramen  sangre.  En  la  guerra 
actual,  y  mirando  al  bien  de  las  almas,  ha  suspendido  la  incursión  en  la  irre- 
gularidad ex  defectu  lenitatis  en  la  forma  siguiente: 

«S.  Poenitentiaria  benigne  indulget  ut  sacerdotes  militantes,  ceteris  pari- 
bus,  Ínter  bellicas  operationes,  Sacrum  faceré  et  Sacramenta  ministrare  va- 
leant,  non  obstante  irregularitate  quam  pugnantes  forte  incurrerint;  bello  vero 
composito,  recurrant  ad  competeníem  auctoritatem.» 

Concede  también  á  todos  los  sacerdotes  del  ejército  francés,  entre  otras, 
las  facultades  de  administrar  todos  los  Santos  Sacramentos  á  los  soldados, 
conceder  la  indulgencia  plenaria  en  articulo  de  muerte,  absolver  de  herejía, 
apostasía  y  cisma  á  los  soldados  y  reconciliarlos  con  la  Iglesia,  etc. 

Otorga  también  á  todos  los  sacerdotes  militares  el  privilegio  de  dar  en  el 
campo  de  batalla  la  Bendición  Apostólica,  in  articulo  mortis,  con  indulgencia 
plenaria,  sirviéndose  de  esta  sencilla  fórmula:  Benedicat  vos  Omnipotens  DeuSy 
Pater,  et  Filius,  et  Spiritus  Sanctus. 
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modelo  ejemplar  de  curas  y  frailes  que  pudieron  permanecer  en  su 
vida  tranquila  y  prefirieron  compartir  los  horrores  de  la  guerra. 

—  ¡No  es  nada!— contestan  á  las  felicitaciones  de  las  tropas  elec- 
trizadas, cuando  éstas  no  pueden  contener  el  entusiasmo,  al  verlos 
correr  entre  las  balas  para  absolver  á  un  moribundo. 

No  es  nada  ocultar  sus  heridas  por  no  ausentarse  de  las  trinche- 
ras, donde  ejercen  con  tanto  fruto  su  misión  divina.  No  es  nada  de- 
jarse ahogar  en  la  propia  sangre  para  que  su  calor  dé  la  vida  eterna 
al  que  muere  en  la  lucha.  No  es  nada  caer  de  rodillas  en  medio  de 
la  metralla,  ante  un  desesperado  que  blasfema  de  Dios  en  un  mo- 
mento de  locura,  sin  apartarse  de  allí  hasta  ganarle  el  alma.  No  es 
nada  perder  una  mano,  un  brazo,  un  ojo  y  renunciar  á  toda  cura 
porque  hay  otros  á  quien  atender  y  muchos  moribundos  á  quienes 
perdonar  sus  culpas.  ¿Cómo  jefes  y  soldados  no  han  de  postrarse  en 
tierra  á  la  voz  del  sacerdote,  aun  en  el  fango  de  las  trincheras,  para 
rezar  juntos  el  rosario  (1)  y  recordar  muchos  de  ellos  oraciones  de  la 
niñez,  olvidadas  acaso  en  la  juventud  y  que  reciben  y  adquieren 
resplandores  de  gloria  en  los  campos  de  muerte?  ¿Cómo  jefes  y  sol- 
dados no  han  de  disputarse  la  amistad  y  el  cariño  clericales  para 
imponerse  bien  en  sus  deberes,  pues  «no  queremos  faltar  á  ningu- 
no», para  que  los  conozca  en  la  batalla,  en  el  peligro,  en  la  muerte, 
que  «debemos  acatar  como  enviada  por  Dios»,  para  que  «digan  á  la 
madre,  á  la  esposa,  á  los  hijos:  se  han  portado  como  valientes  y  han 
sucumbido  como  cristianos»;  para  que  «digan  á  los  anticlericales 
que  no  es  posible  el  anticlericalismo  en  los  sectores  de  fuego»? 
«Los  curas  y  frailes— escribe  un  soldado  protestante  inglés  á  su  ma- 


(1)  Escribe  un  oficial  inglés  en  el  periódico  The  Evening  Standard:  Los  sol- 
dados franceses  van  á  las  trincheras  con  una  medalla  de  la  Virgen  al  cuello: 
oran  en  voz  alta  durante  las  horas  de  fuego,  con  valentía  sublime  y  con  gran- 
dísima confianza.  ¡Qué  lástima  que  nuestros  soldados  carezcan  de  esas  con- 
vicciones, de  esos  piadosos  consuelos  en  las  horas  de  prueba!» 

Y  hablando  del  fervor  de  los  pueblos  dice  el  mismo  comunicante:  «Me  ha 
producido  grandísima  impresión  el  espíritu  religioso  de  todas  las  poblacio- 
nes por  donde  he  pasado;  en  todas  he  visto  una  piedad  sincera,  una  reli- 
gión que  guía  sus  pasos  y  llena  todas  las  necesidades  de  su  vida...  En  el  día 
de  difuntos  el  cura  del  pueblo  bendijo  las  tumbas  de  nuestros  pobres  sol- 
dados: nótese  bien,  las  tumbas  de  nuestros  soldados  protestantes,  decora- 
das con  crisantemos  por  las  gentes  del  pueblo.  Hubieran  contemplado  con  ter- 
nura esta  escena  las  madres,  esposas  é  hijas  inglesas.» 


EL  SACERDOTE  EN  LuS  EJÉRCITOS  FRANCESES  299 

dre— con  su  virtud  y  su  heroísmo  hacen  milagros  en  las  filas  france- 
sas, infunden  valor,  arrastran.  Para  ellos  no  existe  el  peligro;  confie- 
san y  alsuelven,  lo  mismo  á  retaguardia  que  entre  el  fuego  mortífero 
del  enemigo...,  no  quieren  nada  para  sí;  lo  quieren  todo  para  sus 
hijos...  Hacen  muchas,  muchas  conversiones...  ¡Qué  hermosa  es  la 
religión  católica;  cómo  esfuerza  á  esos  valientes! > 

No  obstante  tener  hoy  el  ejército  francés  «más  sacerdotes  de  los 
que  necesita >,  el  celo  de  los  capellanes  regulares  y  de  los  volunta- 
rios los  hace  multiplicarse,  cual  si  fueran  pocos,  con  el  fin  de 
atender  mejor  á  las  tropas.  Acordaron,  desde  el  primer  mo- 
mento, no  apartarse  jamás  de  los  combatientes  ni  hacer  vida  dis- 
tinta de  la  suya.  Como  en  las  trincheras  hay  siempre  sacerdotes  con 
plenas  facultades  ministeriales,  los  de  plantilla  permanecen  de  ordi- 
nario en  los  puntos  más  próximos  donde  son  llevados  los  heridos, 
pero  visitan  con  frecuencia  las  líneas  de  fuego  y  las  trincheras,  sin 
temor  al  peligro:  «hay  que  renunciar  á  toda  comodidad  para  mere- 
cer el  cariño  de  los  soldados».  Fijan  la  hora  más  conveniente  para 
la  celebración  de  misas,  para  el  rezo  del  rosario  en  comunidad,  ben- 
dición con  el  Santísimo,  sufragios  por  los  muertos,  etc.,  en  una  pa- 
labra: han  sabido  desplegar  de  tal  modo  las  alas  de  la  caridad  en  la 
guerra,  que  todos  los  beligerantes  pueden  recibir  los  tesoros  de 
Dios  en  cualquier  momento  del  día  y  de  la  noche;  los  sacerdotes 
tienen  siempre  los  brazos  abiertos  para  estrechar  en  ellos  á  sus  «que- 
ridos hijos>,  constantemente  fogueados  por  la  solicitud  amante  de 
«tan  buenos  padres».  Así  han  podido  celebrar,  en  las  trincheras 
mismas,  y  hasta  con  cierta  solemnidad,  los  misterios  de  la  Semana 
Santa  con  procesión  de  ramos,  via  crucis,  sermones  de  Pasión,  de  la 
Soledad,  comuniones  numerosísimas,  y  «músicas  sonoras  del  campo 
enemigo». 

No  es,  pues,  de  extrañar,  dado  el  cariño  de  los  ejércitos  á  los 
cures  sac  au  dos,  que  la  obra  simpática  de  Vocaciones  eclesiásticas  (1) 
reciba  grandes  auxilios  de  los  mismos  soldados,  gozosos  en  privarse 
de  parte  de  su  paga  con  el  fin  nobilísimo  de  sostener  los  gastos  de 


(1)  Fué  creación  de  los  Agustinos  Asuncionistas  al  concluir  la  guerra  del 
70  y  las  infamias  de  la  Commune.  Ha  dado  á  la  Iglesia  muchos  religiosos,  mi- 
sioneros y  párrocos  de  grandes  talentos  y  virtudes  acrisoladas  y  sigue  pro- 
porcionando santos  obreros  á  la  viña  del  Señor. 
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seminaristas  pobres.  ¡Quién  hubiera  ido  con  el  cuento  á  los  grands 
mangeurs  de  cures,  antes  de  la  rotura  de  hostilidades! 

¿Cómo  luchan  los  frailes  que  se  ven  en  la  triste  precisión  de  ma- 
nejar las  armas  para  defender  el  honor  nacional?  Por  citar  uno  solo 
entre  mil,  he  aquí  el  relato  que  tomo  del  periódico  Euzkadi  (20  de 
Abril),  traducido  del  Petií  Démocrate. 

«He  trabado  amiitad  con  varios  religiosos  soldados.  Vi,  so- 
bre todo,  en  la  primera  línea  de  fuego  á  un  joven  Asuncionista,  es- 
tudiante de  Teología,  subteniente,  de  veintitrés  años,  de  aspecto 
atractivo,  de  ojos  ardientes,  dueño  de  sí  mismo;  acaba  de  ser  con- 
decorado con  la  Legión  de  Honor  por  un  brillante  hecho  de  armas. 

Se  trataba  de  tomar  un  puesto  alemán  avanzado,  cuya  trinchera 
de  apoyo  distaba  únicamente  veinte  metros. 

Era  necesario  saltar  dentro,  hacer  prisioneros  á  sus  defensores  y 
volver  á  la  trinchera  francesa.  Habían  fracasado  dos  tentativas,  cuan- 
do el  coronel  confió  tan  terrible  misión  al  subteniente  Asuncionista, 
Carlos  Haidt. 

Antes  de  lanzarse  á  este  asalto  audaz,  el  joven  oficial  manda 
celebrar  una  Misa  á  esta  intención,  hace  arrodillarse  á  sus  solda- 
dos y  recitar  á  coro  el  acto  de  contrición,  y  el  capellán,  una  vez 
concedida  la  absolución  general,  distribuye  á  todos  la  Sagrada 
Comunión. 

Llevando  así  á  Jesucristo  en  su  pecho,  se  lanzan  con  valentía  al 
ataque,  y  el  éxito  supera  las  esperanzas:  toman  la  trinchera  y  todos 
los  enemigos  quedan  muertos  ó  prisioneros. 

¡Tiempos  extraños  los  en  que  vivimos!  ¿No  parece  que  hayamos 
vuelto  á  los  primeros  días  del  Cristianismo,  en  que  los  cristianos 
guardaban  consigo  el  Pan  consagrado,  al  correr  al  martirio?  Verda- 
deramente, debemos  estar  convencidos  de  que  se  pelea  por  la  causa 
de  Cristo. 

Este  héroe  modesto  me  contaba  que  no  obedecía  á  una  exalta- 
ción ficticia,  á  un  pasajero  entusiasmo.  Sus  sentimientos,  á  la  hora 
del  peligro,  son  muy  humanos.  ¡Confiesa  que  tiene  miedo,  que  antes 
era  tímido,  poco  avispado!  Mientras  yo  quedo  atónito  de  esta  hu- 
milde confesión,  viendo  su  aire  enérgico,  su  mirada  resuelta  me 
responde  que  solamente  la  fe  le  sostiene  para  cumplir  con  su  «auste- 
ro deber  >. 
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El  general  De  Castelnau,  que  había  ya  citado  por  dos  veces  en  la 
orden  del  día  del  Ejército  á  este  joven  oficial  religioso,  colocó  sobre 
su  pecho  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  mientras  que  desfilaban 
dos  regimientos  presentando  armas»  (1). 

V 

¿Ha  llegado  á  la  tristeza  de  los  hogares  franceses  la  abnegación, 
la  virtud  y  el  heroísmo  del  clero  castrense,  de  los  seminaristas,  curas 
y  frailes  que  dan  su  sangre  y  su  vida  por  la  vida  de  Francia?  ¿Han 
llegado  los  aromas  confortantes  de  los  campos  de  batalla  á  vigo- 
rizar la  sabia  cristiana  de  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia?  La 
prensa  española  nos  describe  rasgos  consoladores  de  fe,  abnegación 
y  amor,  actos  hermosísimos  de  piedad  sincera  en  las  clases  elevadas 
y  en  las  gentes  del  pueblo,  sin  distinción  de  miras,  con  las  mismas 
aspiraciones:  arrepentimiento,  perdón  y  amor.  Muchísimos,  que  antes 
sólo  miraban  al  suelo,  ahora  levantan  los  ojos  á  Dios,  se  postran  á 
los  pies  del  sacerdote,  confiesan  sus  culpas  y  reciben  á  Jesús  en  la 
Sagrada  Eucaristía.  Los  mismos  antros  de  París  que  antes  servían  el 
vicio  en  copas  de  oro,  á  más  extranjeros  que  franceses,  están  hoy  ce- 
rrados á  la  explotación  vergonzosa;  plumas  que  brindaron  el  exter- 
minio clerical,  empapándose  en  veneno,  se  mojan  ya  en  agua  bendi- 
ta y  predican  una  Francia  grande,  apoyada  en  la  fe  divina.  «Los 
periódicos  parisienses  se  erigen  en  vigilantes  de  la  moral  pública: 
apuran  y  estrechan  á  la  autoridad  para  que  cumpla  rigurosamente  su 
misión.» 

«Las  revistas  alegres,  las  que  fueron  un  día  alegres,  hoy  se  han 
vuelto  serias,  y  en  vez  de  dibujos  obscenos  que  antes  traían,  hoy  in- 
sertan episodios  de  la  vida  militar. 

«...  En  Folies  Bergére  entran  soldados  provincianos  y  honestos 
padres  de  familia  á  ver  una  función  patriótica  y  moral.»  Las  aprecia- 
ciones entre  comillas,  escritas  por  españoles  en  París,  coinciden  en 
absoluto  con  los  relatos  diarios  de  la  prensa  francesa. 


(1)  Este  religioso  es  un  antiguo  alumno  del  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes,  de  Elorrio  (Vizcaya),  que  cuenta  con  más  de  cien  antiguos 
profesores  ó  alumnos  en  la  línea  de  fuego.  Siete  han  sucumbido  ea  la  lucha, 
han  desaparecido  algunos  y  están  heridos  ó  son  prisioneros  otros. 
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El  distinguido  autor  Etienne  Charles,  en  su  información:  Vers  une 
France  nouvelle,  que  viene  publicando  en  la  revista  Renaisance,  reco- 
ge los  pareceres  de  las  personas  más  eminentes  en  todos  los  ramos 
de  la  actividad  humana,  coincidiendo  casi  todos  en  que  Francia  ha 
llevado  derroteros  sumamente  perjudiciales  á  la  integridad  de  la 
patria:  que  deben  cesar  las  luchas  y  persecuciones  religiosas,  que 
debe  respetarse  y  admirarse  la  sangre  vertida  por  los  sacerdotes  en 
los  campos  de  batalla,  que  no  es  posible  negará  Dios  el  tributo  que 
se  le  debe.  El  enemigo  más  acérrimo  de  la  religión  y  de  la  enseñan- 
za religiosa,  Fernando  Buisson,  el  de  suprimamos  á  todo  el  que  no 
piense  como  nosotros  y  no  habrá  discordias,  ha  dicho  ya:  «Hay  que 
rendirse  á  la  evidencia;  se  impone  la  necesidad  de  una  política  de 
libertad,  ha  llegado  la  hora  de  renunciar  á  nuestro  sueño  de  unidad, 
tal  como  le  concebíamos...  Hay  que  promulgar  un  edicto  de  Nantes 
en  favor  de  los  perseguidos...  Inútil  es  añadir  que  nadie  osará  resu- 
citar prácticas  que  ayer  eran  corrientes...  Debemos  declarar  conclui- 
das para  siempre  las  envenenadas  querellas  de  personas  y  de  cama- 
rillas: las  excitaciones  á  la  desconfianza,  á  la  intolerancia,  á  la  perse- 
cución, al  odio  entre  franceses.» 

El  político  nada  sospechoso,  presidente  del  centro  de  las  izquier- 
das en  la  Asamblea  nacional,  Mr.  Paul  Bethmond,  ha  hecho  esta 
confesión  hermosa:  «No  hay  ejércitos  fuertes,  penetrados  del  senti- 
miento del  deber,  amantes  de  la  disciplina  y  dispuestos  á  morir  con 
honra,  si  Dios  no  está  con  ellos,  si  el  pensamiento  no  sube  al  cielo 
envuelto  en  el  sacrificio».  «Así  lo  creemos  nosotros — añade  La  Croix 
del  18  del  mes  corriente—.  Los  sacerdotes  militares  lo  demuestran, 
los  soldados  lo  ven  y  Francia  lo  sabe.» 

Se  dan  aún  actos  odiosos  de  persecución,  pero  son  casi  todos 
ejecutados  por  subalternos,  sectarios  de  última  fila,  sin  valor  intelec- 
tual y  moral,  que  no  han  visto  aún  lo  que  pasa  por  delante  de  sus 
propios  ojos.  Los  soldados  y  el  pueblo  consideran  letra  muerta  la  ley 
vejatoria,  todo  cuanto  se  oponga  á  dar  libre  curso  á  las  expansiones 
del  alma  cristiana.  «El  movimiento  de  saludable  reacción— dice  en 
una  de  sus  crónicas  de  Francia  nuestro  compatriota  el  Sr.  Melgar- 
va  adquiriendo  tal  importancia,  que  ya  toca  en  las  cumbres  y  ame- 
naza sumergirlas*  (1). 


(1)    La  Croix  de  París  publica  últimamente  un  artículo  de  Franc,  relativo 
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Es  consoladora  la  carta  del  Secratario  de  Estado  de  la  Santa  Sede 
al  Cardenal  Arzobispo  de  París,  fecha  23  de  Abril:  «Merecen  espe- 
cial cariño  (al  Romano  Pontífice)  sus  hijos  de  Francia,  los  hijos  de 
esa  nación,  llamada  con  justicia  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  que 
siempre  ha  dado  pruebas  esplendorosas  de  su  generosidad  con  !as 
obras  católicas,  las  misiones  (1)  especialmente;  que  ofrece  en  este 
momento  y  hace  ya  algunos  meses,  desde  un  extremo  al  otro  de  su 
territorio,  en  el  ejército,  en  las  ambulancias,  en  los  hospitales  y  has- 
ta en  los  pueblos  más  pequeños,  manifestaciones  brillantes  de  fe  y  de 
piedad,  altamente  consoladoras  para  el  Santo  Padre. > 

Los  amores  de  Dios,  rico  en  misericordias,  siempre  atento  á  los 
que  invocan  su  nombre,  descienden  á  raudales  sobre  el  pueblo  fran- 
cés, que  le  llama  en  su  angustia,  bendice  su  nombre,  espera  en  él  y 
le  ama.  ¿Escuchan  los  gobernantes  esa  voz  que  brota  en  todos  los 
pechos,  se  conmueve  ante  el  patriotismo  de  los  cures  sac  aa  dos,  ve 
en  los  campos  de  batalla  el  ejemplo  y  sacrificio  de  los  frailes,  ve  la 
resurrección  de  Francia?  Si  cuando  se  restablezca  la  paz  sigue  rei- 
nando la  masonería,  el  pueblo  francés  morirá. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 


á  las  informaciones  recogidas  por  Etienne  Charles,  y  dice  que  habrá  di- 
ficultades en  la  obra  pacificadora,  como  hacen  temer  los  desplantes  de  L'  Hu- 
manité,  La  Bataille  Socíale,  Le  Radical,  La  Dépeche  de  Toulouse.  Teme  que  los 
católicos  continúen  siendo  la  béte  noire  de  muchos  franceses  si  no  se  trabaja 
durante  la  guerra  para  la  paz  futura  de  los  espíritus. 

(1)  Según  la  obra  recientemente  publicada  en  París,  La  guerre  allemande  et 
le  catholicisme,  desde  el  año  1822  hasta  1913,  han  dado  los  países  católicos  á  la 
obra  de  las  misiones  417.463.781  francos.  De  esta  cantidad  pertenecen  á  Fran- 
cia 255.188.391.  En  1913,  Austria  ha  contribuido  con  77,405;  Alemania,  con 
626.883;  Italia,  con  296.818;  España,  con  165.710,  y  Francia,  no  obstante  la 
subvención  dada  al  clero  desde  la  rotura  con  la  Santa  Sede,  ha  entregado 
2.950.960,  más  cerca  de  otro  millón  de  francos  donados  por  la  obra  de  la  Santa 
Infancia.  Las  Escuelas  de  Oriente,  de  carácter  internacional,  han  recibido  des- 
de 1855,  fecha  de  su  fundación,  10.650.000  francos;  sólo  Francia  ha  entregado 
casi  la  totalidad,  9.900.000.  No  ha  sido  menos  generosa  en  dar  misioneros  á  la 
Iglesia.  Según  la  estadística  del  libro  citado,  en  1900  había  6.106;  eran  france- 
ses 4.500. 


BIBLIOTECA  IBERO-AMERICANA 

DE  LA  ORDEN  DE  SAN  AGUSTÍN  (^) 
VOLUMEN  II 


Poco  más  de  un  año  hace  que  en  esta  misma  revista  (2)  daba  cuenta 
de  la  aparición  de  una  obra  de  grande  empeño  y  caciíazuda  labor.  Aun- 
que había  visto  los  materiales  reunidos,  nunca  llegué  á  sospechar  que 
tan  pronto  saliera  la  continuación  del  tomo  primero,  porque  no  contando 
sino  con  bibliografías  generales  de  las  que  hay  que  extractar  la  parte  agus- 
tiniana,  trabajo  ímprobo  y  áspero,  y  sin  más  auxilio  que  algunas  papeletas 
donadas  por  husmeadores  bibliográficos  ó  por  quien  se  encontró  por  feliz 
casualidad  lo  que  no  buscaba,  parece  increíble  que  un  hombre  solo  en  el 
montón  revuelto  de  noticias,  apuntes,  fechas,  etc.,  haya  podido  poner  or- 
den y  concierto  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  en  una  labor  en  que  sólo 
la  corrección  de  pruebas  es  capaz  de  dar  al  traste  con  la  paciencia  del  más 
flemático.  Pero  la  realidad  es  esta,  y  á  ella  con  placer  me  atengo. 

Con  el  mismo  método,  con  iguales  aciertos  é  idénticos  defectos,  hijos 
tal  vez  estos  últimos  de  la  distinta  manera  de  apreciar  las  cosas,  como  no 
podía  menos  de  suceder,  so  pena  de  quebrantar  la  unidad  del  conjunto 
una  vez  trazada  la  obra,  viene  este  segundo  tomo  á  continuar  el  primero^ 
aunque,  en  mi  sentir,  lo  crea"  de  más  valor  y  más  repleto  de  noticiasjque  el 
anterior.  En  él  aparecen  entre  la  turbamulta  de  escritores  ordinarios,  no 
pocos  que  tienen  en  las  letras  españolas  honrado  y  merecido  puesto. 

Anoto  el  primero  al  P.  Faustino  Cliquet,  autor  de  varias  obras  mora- 
les, que  sin  duda  se  tuvieron  en  grande  estima  y  aceptación,  pues  de  la 
principal  de  ellas  se  citan  hasta  13  ediciones. 


(1)  Ensayo  de  una  Biblioteca  ibero-americana  de  la  Orden  de  San  Agustín^  por 
el  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela,  de  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús, 
de  Filipinas.  Obra  basada  en  el  Catálogo  bio-bibliográfíco  agustiniano  del 
P.  Bonifacio  Moral,  ex  Provincial  de  la  Matritense.  Publícase  á  expensas  de 
la  expresada  Provincia  de  Filipinas.— Vol.  II  Ci-F.  Con  las  licencias  necesa- 
rias.—Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
callé  de  Juan  Bravo,  núm.  3.-1915—4."  marquilla,  722  págs.,  dos  hojas  más 
al  principio  sin  numerar  y  otra  al  fin.  Antep.  v.  en  b.  Port.  Licencias.  Texto. 
Addenda  et  corrigenda.  índice  onomástico  agustiniano.  ídem  id.  de  perso- 
nas extrañas  á  la  Corporación  agustiniana.— Aclaración  importante.— Pre- 
cit):  en  rúst.,  15  ptas. 

(2)  Vid.  vol.  XCV,  pág.  440,  20  de  Diciembre  de  1913. 
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Dos  Manueles  de  la  Concepción  hay,  portugueses,  que  á  juzgar  por  lo 
que  de  ellos  se  ha  escrito,  deben  ser  celebrados  como  de  lo  mejor  que  en 
el  pulpito  ha  mostrado  la  oratoria  lusa. 

En  la  historia  de  la  Filosofía  española  tiene,  á  no  dudarlo,  relieve  é  im- 
portancia Fr.  Alfonso  de  Córdoba,  introductor  del  sistema  nominalista  en 
Salamanca  y  escritor  de  varios  libros  filosóficos.  Al  hablar  el  doctísimo  Me- 
néndez  y  Pelayo  de  las  luchas  eramistas  en  España,  en  las  que  los  frailes 
tenaz  y  hasta  sañudamente,  con  raras  excepciones,  combatieron  las  teorías 
del  satírico  humanista  de  Rotterdán,  da  á  entender  que  los  agustinos,  ge- 
neralizando la  actitud  que  en  dichas  polémicas  tomó  el  P.  Dioniosio  Váz- 
quez, orador  de  Carlos  V,  si  no  defendieron  á  capa  y  espada  las  doctrinas 
de  Erasmo,  por  lo  menos  simpatizaron  con  su  causa.  A  esto  opone  el  pa- 
dre Gregorio  que  aunque  es  verdad  que  un  agustino  de  talla,  Vázquez, 
defiende  á  los  erasmistas  y  sus  opiniones,  otro  de  no  menor  nombre  y  sa- 
ber, Fr.  Alfonso  de  Córdoba,  los  reprueba  y  ataca.  Todo  lo  cual  no  puedo 
menos  de  alabarlo,  porque  parece  que  hay  empeño  en  forjar  unos  agusti- 
nos amplios  hasta  la  laxitud  y  de  sentimientos  generosos  en  demasía. 

Creo  que  toma  demasiado  en  serio  el  P.  Santiago — al.  menos  tal  es  mi 
humilde  parecer— las  ligerezas  que  se  escapan  á  los  biógrafos  demasiado 
fáciles.  Así  lo  demuestra  al  refutar,  precisamente  tratándose  del  P.  Córdo- 
ba, los  errores  estampados  en  algunos  diccionarios  y  enciclopedias  sobre 
este  insigne  varón.  No  hay  que  enojarse  por  tan  poca  cosa,  porque  es  un 
secreto  á  voces  que  de  ciertas  producciones  no  tanto  el  autor  tiene  la  culpa 
cuanto  los  críticos  que,  ó  por  la  amistad  que  les  veda  decir  lo  que  sienten, 
ó  por  pereza,  copian  la  gacetilla  del  impresor,  quien,  naturalmente,  no 
va  á  anunciar  el  libro  diciendo  que  vale  poco. 

Viene  á  continuación  del  profesor  salmantino,  otro  escritor  del  mismo 
apellido,  Fr.  Martín  de  Córdoba,  catedrático  de  la  Universidad  de  Tolosa, 
consejero  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  á  quien  enderezó  su  libro 
De  próspera  y  adversa  fortuna,  redactado  con  resabios  del  estilo  artificio- 
so, sutil  y  alquitarado  de  la  corte  literaria  de  Don  Juan  II.  Otro  libro,  muy 
favorablemente  juzgado,  escribió  el  P.  Martín  de  Córdoba,  dedicado  á  la 
Princesa  doña  Isabel  la  Católica,  hecho  para  educación  y  enseñamiento  de 
esta  preclara  hembra,  intitulado  7ar¿///z  de  nobles  doncellas,  en  el  que  de- 
fiende abiertamente  la  capacidad  de  las  mujeres  para  gobernar  los  reinos. 

Seguramente,  y  entiendo  no  hacer  injuria  á  nadie,  que  muy  pocos  serán 
los  que  tengan  noticia  del  P.  Fr.  Francisco  Cornejo,  sustituto  del  afamado 
Bañes  en  la  Cátedra  de  Prima  y  lector  de  las  de  Escoto,  Santo  Tomás,  etc., 
en  la  Universidad  de  Salamanca.  Fué  este  religioso,  á  lo  que  se  ve,  hom- 
bre de  gran  predicamento  en  la  Corte  y  de  hábil  mano  para  los  negocios, 
encargado  de  varias  importantes  comisiones  por  el  Claustro  salmanticense, 
compañero  inseparable  en  muchas  empresas  del  agustino  Basilio  Ponce 
de  León,  defensor  de  un  desnudo  honesto  en  la  pintura,  cuya  biografía 
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está  salpicada  de  curiosos  pormenores  sobre  la  historia  universitaria  espa- 
ñola, y  sobre  hechos  que  hay  interés  en  tergiversar.  Y  este  es,  sin  duda 
alguna,  uno  de  los  más  calificados  méritos  de  la  obra  que  estoy  reseñando: 
ir  sacando  á  luz  y  dando  á  conocer  nombres  y  hechos  poco  conocidos  ó 
dejados  olvidar. 

Un  nombre  hay  también  en  esta  obra,  que  escribió  poco,  pero  que 
debe  ser  pronunciado  con  respeto  por  todos,  el  P.  Fr.  Manuel  Diez  Gon- 
zález, que  influyó  como  ninguno  en  la  restauración  que  modernamente  se 
ha  llevado  á  cabo  en  los  estudios  agustinianos  españoles. 

Y  pasando  entre  otros  muchos  los  nombres  de  Fr.  García  de  Euguí, 
obispo  de  Bayona,  cuya  Crónica  no  ha  mucho  se  ha  publicado,  aunque 
no  exenta  de  incorrecciones,  y  el  del  P.  Fernández  Villar,  ilustre  botánico 
y  hombre  de  ciencia,  encontramos  entre  ellos  al  autor  del  Espeto  del  alma, 
Fr.  Lope  Fernández,  de  quien  se  reproduce  la  portada  de  su  obra  tomada 
del  códice  escurialense.  Aquí  se  me  ocurre  preguntar:  ¿Hay  dos  Lopes 
distintos,  autores  de  sendos  trabajos  místicos  que  tienen  el  mismo  nom- 
bre? Hago  esta  pregunta  porque  en  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  El  Es- 
corial, hecho  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  que  tiene  correcciones 
marginales  del  P.  Lucas  de  Alaejos,  se  habla  por  dos  veces,  que  yo  conoz- 
ca, de  esta  obra,  y  las  dos  veces  se  señalan  como  obras  distintas  con  dife- 
rente signatura,  y  en  la  primera  cita,  que  es  la  del  códice  de  que  trata  el 
P.  Gregorio,  se  dice  las  dos  veces:  «Fray  Lope  Fernández,  agustiniano: 
Espejo  del  alma.»,  y  á  continuación  se  cita  otro  <Espe]o  del  alma,  por 
Fray  Lope  de  Minaya»,  sin  aditamento  de  ninguna  clase.  Lleva  este  último 
códice  la  signatura  IV.A.19.  y  V.P.12.,  que  hoy  no  tiene  equivalencia  mo- 
derna, y,  por  tanto,  hay  que  dar  por  perdido  ó  desaparecido  el  códice  de 
que  tratamos,  y  no  podemos  confrontarlo  con  el  otro  para  notar  si  eran 
idénticos  ó  diferentes.  El  P.  Gregorio  hace  un  solo  autor  ó,  mejor  dicho, 
acepta  la  transcripción  del  P.  Frías,  que  escribe:  «Fr.  Lope  Fernández  de 
Minaya.»  Yo  me  quedo  dudando  en  vista  de  lo  que  apuntado  queda  del 
Catálogo  de  El  Escorial;  pero,  como  falta  uno  de  los  códices,  no  puedo 
resolver  la  duda,  y  la  apunto  por  si  alguno  más  afortunado  puede  afirmar 
ciertamente  cualquiera  de  las  dos  opiniones. 

El  P.  Fr.  Juan  Fernández  de  Rojas,  el  regocijado  y  cáustico  impugna- 
dor del  sistema  geométrico,  en  su  celebrado  Arte  de  tocar  las  castañuelas, 
también  ocupa  su  lugar  en  este  libro,  vindicado  plenamente  de  la  nota  de 
jansenista,  mote  que  se  aplicó  á  no  pocos  agustinos  del  siglo  XVIII  y  que 
recogió  en  sus  Heterodoxos  el  gran  Menéndez  y  Pelayo.  El  P.  Santiago 
demuestra  plenamente  que  el  insigne  polígrafo  criticó  al  P.  Rojas  sin  co- 
nocer su  libro  El  páxaro  en  la  liga,  ni  aun  siquiera  por  la  portada,  sino 
por  solas  referencias,  englobando  en  la  misma  clasificación  jansenística  á 
los  PP.  Centeno,  Corral,  La  Cana!,  Muñoz  Capilla  y  otros,  si  bien  á  obser- 
vaciones que  se  le  hicieron  retractó  hidalgamente  sus  opiniones  y  recono- 
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ció  con  lealtad  sus  yerros  en  carta  escrita  en  1910,  prometiendo  la  en- 
mienda en  la  nueva  edición  de  los  Heterodoxos,  que  no  ha  pasado  del 
primer  tomo  por  la  nunca  bastante  sentida  muerte  del  doctísimo  maestro. 

No  han  sido  pocos,  y  aun  hay  bastantes  partidarios  de  la  hidroterapia, 
ahora  de  moda  gracias  á  los  escritos  y  experiencias  del  presbítero  alemán 
Kneip;  pero,  sin  duda  para  demostración  milésima  de  que  no  hay  nada 
nuevo  debajo  del  sol,  hallamos  en  esta  obra  un  Fr.  Vicente  Ferrer  Gorráiz 
y  Beaumont  (que,  entre  paréntesis,  yo  hubiera  colocado  en  Gorráiz,  no  en 
Ferrer),  defensor  acérrimo  de  este  sistema  curativo,  que  hizo  del  agua, 
según  sus  propias  palabras,  «la  Panacea  universal  de  las  enfermedades,  ó, 
para  hablar  más  claro,  el  Curalotodo^,  fiado  en  más  de  «seis "mil  expe- 
riencias>,  llegando  á  afirmar  que  después  «de  haber  embotado  todas  las 
lancetas  y  apurado  las  boticas,  apeló,  como  á  las  mil  y  quinientas,  al  reme- 
dio universal  del  agua»,  con  resultados  satisfactorios  en  varias  partes.  Los 
títulos  de  sus  obras  son  tan  hiperbólicos  y  estrafalarios  como  su  prosa, 
hija  legítima  del  ambiente  literario  de  mediados  del  siglo  XVIII. 

De  otro  cultivador  de  la  medicina,  Fr.  Agustín  Farfán,  se  habla  antes 
(p.  393),  autor  de  un  libro  muy  popular  en  América  á  fines  del  siglo  XVI 
y  principios  del  siguiente,  reconocido  por  los  sabios  como  bueno. 

Cien  páginas  justas  (507-607)  se  dedican  al  autor  de  la  España  Sagra- 
da. ¡A  tal  señor,  tal  honor!  En  ellas  se  hace  la  bibliografía  más  completa 
del  inmortal  FIórez,  y  se  reconstituye  en  cuanto  ha  sido  posible  la  biblio- 
teca selectísima  de  aquel  portento  de  críticos.  Estudiase  además,  aunque 
someramente,  lo  hecho  por  los  agustinos  continuadores  de  la  obra  de 
FIórez,  y  lo  que  han  publicado  los  académicos  de  la  Historia,  poquísimo 
á  la  verdad,  pues  de  cincuenta  y  un  tomos  de  que  consta  la  España  Sa- 
grada, cuarenta  y  siete  son  de  los  agustinos  y  no  poco  mermarían  los 
restantes  quitado  lo  hecho  por  éstos. 

Esta  sola  monografía,  sin  más  méritos,  bastaría  para  enriquecer  y  re- 
comendar el  libro. 

Después  de  un  traductor  desconocido  de  las  obras  de  San  Agustín, 
Fr.  Manuel  Fominaya  y  Monterroso,  viene  el  P.  Fonseca,  autor  del  cele- 
brado Tratado  del  amor  de  Dios,  que  criticó  acerbamente  Menéndez 
y  Pelayo,  no  obstante  los  elogios  de  Cervantes  y  Espinel.  El  P.  Gregorio 
demuestra  que  la  edición  que  tuvo  presente  para  sus  críticas  el  maestro 
santanderino  fué  la  de  1608,  una  de  las  más  corrompidas  y  mutiladas  por 
los  libreros. 

Casi  al  final  del  libro  se  habla  del  P.  Lorenzo  Frías,  catalogador  de  la 
Biblioteca  de  la  Catedral  de  Toledo,  hombre  de  vastos  conocimientos, 
defendido  contra  ataques,  sobre  inoportunos,  injustos.  Nótase,  cuando  se 
trata  de  los  manuscritos  de  este  Padre,  lo  mismo  que  al  hablar  del  Reve- 
rendísimo FIórez,  que  el  P.  Gregorio  de  Santiago  no  ha  podido  contrastar 
ni  le  han  dejado  aquilatar  noticias  interesantísimas,  fluctuando  algunas 
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veces  en  un  se  dice,  parece,  se  cree,  etc.,  que  indican  con  claridad  meri- 
diana, para  el  que  quiera  ver,  que  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  es  poco  menos  que  inaccesible  al  público,  y  en  particular  lo  que 
pudiéramos  llamar  los  fondos  florecíanos,  reservados  sólo  para  unos 
cuantos  afortunados.  Es  doloroso  que  los  que  recogieron  una  herencia 
para  su  custodia  se  nieguen  á  dejarla  ver  por  los  sucesores  del  donante,  y 
sería  el  sarcasmo  llevado  á  su  más  alto  grado  que  algún  académico  viniera 
á  poner  reparos  á  una  obra  que,  si  no  sale  en  todo  esmerada  y  precisa, 
no  ha  sido  por  culpa  de  su  autor,  que  ha  puesto  en  ella  sus  sudores  y 
abnegación. 

Y  basta  ya.  Por  este  desgarbado  extracto  ha  podido  comprenderse  la 
importancia  del  libro.  Un  defecto  tiene:  la  abundancia  de  noticias,  que  se 
salen  del  marco  ordinario  de  la  bibliografía;  pero,  atendido  lo  poco  que 
hay  escrito  de  historia  agustiniana,  debemos  celebrar  esta  exuberancia,  tal 
vez  un  poco  desordenada,  mas  necesaria  de  todo  punto.  Se  critica 
que  se  hayan  puesto  los  Reglamentos  de  los  Colegios,  para  que  nada 
quede  sin  apuntar,  y,  francamente,  no  veo  justificada  la  observación,  por- 
que tan  portada  como  la  de  una  novena  es  la  de  un  reglamento,  y  p  lede 
éste  enseñar  más  de  las  dotes  de  un  biografiado  que  libros  grandes  de  dis- 
cusiones puramente  científicas. 

Yo  he  opinado  y  sigo  opinando  que  los  autores  que  viven  y  prometen 
todavía  escribir  no  se  debían  haber  puesto  y  deberían,  á  lo  más,  figurar  al 
final  sin  críticas,  y  así  resultaría  la  obra  más  una,  sin  perder  su  actual  uti- 
lidad las  noticias.  Pero,  ya  que  se  ha  hecho  de  otro  modo,  repruebo  que 
algunos,  guiados  á  lo  que  parece  por  una  falsa  modestia,  ni  siquiera  se 
dignen  corregir  las  pruebas  que  les  envía  el  P.  Santiago,  porque,  que  lo 
corrijan  ó  no,  ha  de  salir  la  biografía  y  el  apunte  de  sus  obras,  y  acto  de 
caridad  es  ayudar  á  un  hombre  que,  pasando  no  pocos  trabajos,  se  lanza 
á  tan  ruda  labor.  No  es  muy  buena  la  virtud  que  se  defiende  vulnerando 
otras. 

Reitero  la  enhorabuena  que  di  á  mi  querido  amigo  el  P.  Gregorio  de 
Santiago  al  publicarse  el  primer  tomo,  y  Dios  le  conceda  salud  para  ver 
el  coronamiento  de  su  trabajo  al  sacar  á  luz  la  historia  de  nuestros  ante- 
pasados y  poner  de  manifiesto  sus  gloriosos  hechos  y  loables  empresas.— 

J.  Zarco. 
7-V-1915. 
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E.  López  Cha varri.— Historia  de  la  música.— Barcelona.  Hijos  de  Palu- 
zie,  1914.— Tomo  1.°  Un  vol.,  en  S.®,  de  328  páginas,  con  muchos  graba- 
dos.—Precio:  3,50  pesetas. 

Aunque  se  trata  de  un  compendio,  sin  otras  pretensiones  que  las  de  sa- 
tisfacer las  necesidades  didácticas  y  de  vulgarización  de  la  historia  de  la 
música,  por  ser  el  primer  intento  que  se  hace  en  España  y  por  estar  reali- 
zado con  la  más  noble  gallardía  y  felicísimo  acierto,  podemos  señalar  la 
obra  de  Chavarri  como  una  de  las  primeras  y  más  notables  que  la  musico- 
grah'a  española  ha  producido. 

Acostumbrados  á  ver  el  desarrollo  histórico  de  la  música,  porque  los 
libros  que  leemos  por  su  condición  de  extranjeros  no  saben  presentarlo  de 
otro  modo  como  el  de  un  arte  que  se  desenvuelve  del  otro  lado  de  nues- 
tras fronteras,  sin  que  se  haga  cuenta  para  casi  nada  de  España  ni  de  los 
españoles,  quienes  durante  un  gran  período  de  tiempo  ni  se  han  cuidado 
de  estudiar  su  historia  musical  propia  ni  menos  de  comunicarla  á  los  de 
fuera,  es  un  gran  consuelo  y  cosa  que  alienta  leer  un  epítome  histórico  de 
la  historia  general  de  la  música  donde  se  hallan  intercalados,  en  el  lugar 
que  corresponde,  nombres  que  representan  nuestro  haber  artístico,  y  no  de 
la  manera  vergonzante  y  tímida  hasta  ahora  usada,  sino  con  la  franca  deci- 
sión que  da  el  convencimiento  de  nuestro  valor  positivo  y  real. 

Todo  el  conocimiento  y  cultura  de  la  historia  musical  durante  más  de 
un  siglo,  se  ha  bebido  en  la  traducción  de  compendios  extranjeros,  princi- 
palmente franceses.  Si  acaso  por  misericordia  se  citaban  de  refilón  los 
nombres  de  Guerrero,  Morales  y  Victoria,  y  á  lo  más  alguna  nota  donde  el 
patriotismo  del  traductor,  si  su  cultura  le  permitía  atreverse  á  estas  cosas, 
señalaba  ó  advertía  la  omisión  de  otros.  Estas  notas,  no  siempre  rebozan- 
tes de  ciencia  histórica  ni  muy  atinadas  y  exactas,  eran  todo  lo  más  que  se 
podía  conceder. 

Realmente  se  caminaba  siempre  uncidos  al  carro  científico  de  otra  na- 
ción. Los  que  tenían  motivos  para  saber  más  protestaban,  y  los  que  no, 
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seguían  tragándose  lo  que  les  daban,  creyendo  á  pies  juntillas  que  España 
no  había  pintado  nada  en  arte,  ó  que  lo  que  se  decía  en  voz  baja  por  algu- 
nos, eran  exageraciones  maniáticas  de  cuatro  impenitentes  anticuarios. 

Pero  el  trabajo  de  investigación  llevado  á  cabo  por  éstos,  no  ha  sido 
estéril,  y  sin  haber  agotado  ni  mucho  menos  el  asunto,  ya  se  ha  podido 
presentar  algo  que  se  pueda  hacer  lugar  en  la  historia  general  de  la  músi- 
ca. Y  esto  es  lo  que  ha  ofrecido  en  este  pequeño  volumen  el  entusiasta  y 
erudito  profesor  del  conservatorio  de  Valencia. 

Sobre  eso,  una  esmerada  impresión  con  ilustraciones  espléndidamente 
presentadas  y  que  compiten  y  superan  á  las  de  los  libros  extranjeros,  hace 
más  digna  de  aplauso  y  recomendación  la  obra.  Nuestra  enhorabuena  más 
ferviente  al  autor,  y  á  los  lectores  un  encargo  categórico  y  sin  rodeos  para 
que,  dejados  los  libros  franceses,  lean  este.— I.  Villalba. 


Carnegie  Endowment  for  International  Peace  foundet  December  fourteenth. 
— 1910.- Year  book  for  1913-1914.— 2  Jackson  place  Washington,  D.  C- 
United  States  of  America. 

Mr.  Andrew  Carnegie,  partidario  ardiente  de  la  paz  internacional,  ha 
hecho  una  donación  de  10  millones,  puestos  al  5  por  100,  á  una  Sociedad 
internacional.  En  este  anuario  se  describe  la  organización  de  dicha  Socie- 
dad y  el  objeto  principal  de  la  misma,  que,  en  general,  se  reduce  á  «fo- 
mentar la  paz  entre  las  naciones,  para  apresurar  la  abolición  de  la  guerra 
internacional  y  para  activar  y  promover  una  manera  pacífica  de  resolver 
las  diferencias  entre  las  naciones».  Este  objeto  principal  comprende  los 
extremos  siguientes:  \°,  investigar  y  estudiar  las  causas  de  la  guerra  y  los 
medios  prácticos  de  evitarla;  2.°,  cooperar  al  desenvolvimiento  y  unifica- 
ción del  derecho  internacional  y  á  la  aceptación  del  mismo  por  las  distin- 
tas naciones;  3.°,  establecer  un  conocimiento  más  amplio  de  los  derechos 
y  deberes,  y  una  apreciación  más  delicada  de  la  justicia  internacional, 
entre  los  habitantes  de  países  civilizados;  4.°,  cultivar  los  sentimientos  fra- 
ternales y  el  mutuo  trato  entre  las  diversas  naciones;  5.°,  procurar  que  se 
generalice  el  sistema  de  resolver  pacíficamente  las  contiendas  entre  los 
Estados,  y  6.°,  sostener  y  fomentar  los  establecimientos,  organizaciones, 
asociaciones  y  agencias  que  sean  necesarias  ó  útiles  para  llevar  á  cabo  los 
proyectos  de  la  corporación  ó,  al  menos,  algunos  de  ellos. 

Con  el  mismo  título  y  el  mismo  año  vio  la  luz  pública  otro  volumen 
cuyo  contenido  es:  Report  of  the  International  Commission  To  Inquire 
inio  the  Causes  and  Conduct  of  the  Balkan  Wars.  Con  objeto  de  reunir 
datos  y  trabajar  con  más  fundamento  en  la  pacificación  de  los  Estados,  se 


I 


BIBLIOGRAFÍA  311 

constituye  una  Comisión  internacional  que  recorre  Servia,  Grecia,  Mace- 
donia,  Turquía,  Tracia  y  Bulgaria  y  luego  publicó  sus  impresiones  en  esta 
Relación.— P.  H.  P. 

OTROS  LIBROS 

El  libro  de  oro  de  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús,  por  el  P.  José 
Hilgers,  S.  J. — Traducida  de  la  segunda  edición  alemana  por  el  P.  Sabino 
Aznárez,  S.  J.  Con  la  aprobación  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio  y 
de  los  Excelentísimos  señores  Arzobispo  de  Burgos  y  de  Friburgo.  Con 
un  grabado.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder;  1914.— Un 
volumen,  en  16.°  mayor,  de  XVI-296  páginas.  Tela  fuerte,  2,50  fr. 

Devocionario  completísimo  de  todo  cuanto  se  refiere  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  y  Manual  que  pueden  consultar  los  fieles  y  los  sacerdotes 
para  saber  á  qué  atenerse  respecto  de  las  indulgencias,  cofradías,  privile- 
gios, escapularios,  medallas,  etc.—/  Z. 

— P.  Daniel  María  Vives,  S.  J.— Las  diez  promesas  hechas  á  los  pro- 
pagadores de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  ufe /esús.— Sacadas  de  los 
escritos  de  la  Beata  Margarita  M.  de  Alcoque.— Barcelona,  Tipografía  Ca- 
tólica, calle  del  Pino,  5;  1914. — Un  vol.,  en  16.°  mayor,  de  64  páginas,  pe- 
setas 0,25. 

Coméntanse  en  este  opúsculo  diez  promesas  del  Sagrado  Corazón 
dirigidas  especialmente  á  los  propagadores  de  esta  devoción,  distintas, 
por  lo  menos  ocho,  de  las  doce  promesas  conocidas  de  todos.  Los  apósto- 
les del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  encontrarán  recreo  en  su  lectura  y  aliento 
en  sus  empresas.— y.  Z. 

—A.  Vermeersch,  S.  J.,  Profesor  de  Teología.— Pmc/íca  y  doctrina 
de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  uso  del  clero  y  de  los 
fieles.  Traducida  de  la  cuarta  edición  francesa  por  el  P.  Antonio  Vilade- 
vall,  S.  J.— Eugenio  Subirana,  editor  y  librero  pontificio.  Barcelona,  1914. 
Dos  tomos,  en  8.°,  de  480  y  343  páginas,  4,50  en  rústica,  y  6  elegantemente 
encuadernado. 
'  .La  razón  de  poner  antes  la  parte  práctica  (tomo  I)  que  la  teórica  (11)^ 
cuando  es  regla  ordinaria  conocer  antes  una  cosa  y  luego  ponerla  por 
obra,  la  funda  el  autor  en  que  presupone  que  los  fieles  están  ya  enterados 
de  lo  que  es  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y,  por  lo  tanto,  es 
evidente  qne  se  dirige  á  una  clase  no  común  de  lectores,  sobre  todo  en  la 
parte  doctrinal,  que  el  mismo  P.  Vermeersch  aún  restringe  más,  casi  sólo 
á  los  sacerdotes,  porque  es  indudable  que  ciertas  cuestiones,  como  la  dis- 
cusión relativa  á  la  Gran  Promesa,  el  objeto  propio  y  directo  del  culto, 
qué  amor  simboliza  el  Corazón  de  Jesús,  y  otras  materias  sutiles  y  delica- 
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das,  no  es  fácil  que  se  amolden  á  entendimientos  sin  estudios  teológicos. 
Por  lo  demás,  los  puntos  tratados  y  la  manera  de  resolverlos,  si  no  la  di- 
jeran suficientemente  las  cuatro  ediciones  francesas,  bastaría  sólo  la  firma 
del  renombrado  teólogo  belga.  La  traducción,  bien  hecha.—/.  Zarco. 

— Episodios  de  la  guerra  europea.— Cu^átrnos  19  al  22  inclusive. 

El  cuaderno  19  resulta  muy  interesante,  y  de  su  lectura  se  deduce  que 
la  violación  de  Bélgica  por  parte  de  Alemania  fué  no  más  que  el  motivo 
aparente,  el  justificante  de  la  acción  inglesa,  al  declarar  la  guerra  á  Alema- 
nia. El  artículo  que  reproduce  del  The  Times  (publicado  antes  de  todo 
rompimiento)  y  las  siguientes  palabras:  <Cuando  Sir  Edward  Grey  fra- 
casó en  asegurar  la  paz  entre  Alemania  y  Rusia,  hizo  todo  lo  posible 
para  llevarnos  á  la  guerra,  utilizando  á  Bélgica  como  una  excusa... 
Si  Francia  hubiese  decidido  atacar  á  Alemania  á  través  de  Bélgica,  Sir 
Edward  Grey  no  hubiese  dicho  nada»,  pronunciadas  en  pleno  Parla- 
mento por  Mr.  Ronnay  Macdonal,  jefe  del  partido  inglés,  dejan  fuera  de 
duda  acerca  de  la  actitud  de  Inglaterra  en  la  presente  conflagración.  Algu- 
nas otras  razones,  más  ó  menos  convincentes,  expone  el  autor  de  los  Epi- 
sodios para  demostrar  las  verdaderas  intenciones  de  Inglaterra  en  la  actual 
guerra;  mas,  á  pesar  de  todas  estas  razones,  la  verdad  oficial  parece  muy 
otra,  como  se  ve  por  los  documentos  que  á  continuación  y  en  el  cuader- 
no 20  reproduce  el  autor. 

Se  compone  el  cuaderno  21  de  24  páginas  de  texto  profusamente  ilus- 
trado, y  de  16  y  una  lámina  el  22,  describiéndose  en  ambos,  geográfica  é 
históricamente,  los  antiguos  reinos  que  forman  actualmente  la  Gran  Bre- 
taña, con  datos  y  pormenores  que  hacen  amena  é  interesante  su  lectura. 
Representa  la  lámina  del  cuaderno  22,  soldados  alemanes  colocando  en 
posición  de  tiro  un  mortero  para  el  bombardeo  de  Amberes. 

Hállanse  de  venta,  al  precio  de  0,25  pesetas  cada  cuaderno,  en  las 
librerías,  centros  de  suscripciones  y  en  casa  del  editor,  D.  Alberto  Martín, 
Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

LIBROS   RECIBIDOS 

P.  I.  Casanovas,  S.  ].— Acción  de  la  mujer  en  la  vida  social. —Según- 
da  edición,  corregida  y  aumentada.— Un  vol.,  de  260  págs.,  de  20  X  13  cen- 
tímetros.—En  tela  inglesa,  ptas.  3,50.— Barcelona,  G.  Gili,  edit.,  1914. 

—  P.  Ernesto  Guitart,  S.  ].— La  Iglesia  y  el  ¿?6rero.— Segunda  edición 
notablemente  aumentada.— Un  vol.,  de  378  págs.,  de  20  X  13  cms. — En 
rústica,  ptas.  4;  en  tela  inglesa,  ptas.  5.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor» 
Universidad,  45;  1915. 
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—  Primer  Congreso  Eucarístíco  Nacional  de  Colombia.  (Bogotá, 
Septiembre  de  1913).— Bogotá,  Escuela  tip.  salesiana,  1914.— Un  vol.,  en 
fol.,  de  514págs. 

—  Antolín  López  Peláez,  Arzob.  de  Tarragona.— 5a;2/a  Teresa  y  las 
Ordenes  religiosas.  Discurso.— Reus,  tip.  Sanjuán,  Hermanos;  1915.— Un 
vol.,  en  4.°,  de  62  págs. 

—  P.  Juan  Mir  y  Noguera.— £/  M//a;Dro.— Segunda  edición,  corregida 
y  aumentada. —Tomo  primero.— Barcelona,  Librería  católica  de  hijo  de 
M.  Casáis,  Pino,  5;  1915.— Un  vol.,  en  4.°,  deXXVI-642  págs. 

—  P.  Natorp.— ¿"m.  Kant  y  la  escuela  filosófica  de  Marburgo.—Trsi- 
ducción  del  alemán  y  notas,  por  J.  V.  Viqueira.— Madrid,  Francisco  Beltrán, 
Librería  española  y  extranjera,  Príncipe,  16.— Un  vol.,  en  8.°,  de  70  págs. 

—  Vicente  Maurice  de  Lestrange.— La  quesiion  religieuse  en  France 
pendant  la  guerre  de  1914.  Documents. —PrtmiévQ  serie.— Aotit-Septem- 
bre-Octobre,  1914.— París,  P.  Lethielleux,  Libraire  éditeur,  rué  Cassete,  18. 
—Un  vol.,  en  8.«,  de  94  págs.  Prec:  0,80  ptas. 

—  Memoria  acerca  del  ejercicio  de  1914.  Sociedad  cooperativa  de 
crédito  hipotecario  El  Hogar  Español.  Domicilio:  Puerta  del  Sol,  9.  Madrid. 
—Madrid,  Imp.  y  lit.  de  Julián  Palacios,  Arenal,  27;  1915.— Un  foll.,  en  4.°, 
de  24  págs. 

—  La  instrucción  pública  primaria  en  la  República  oiiental  del  í/rü- 
guay. —Noi\cÍ3i  escrita  para  la  Exposición  internacional  de  San  Francisco 
de  1915.— Montevideo,  talleres  gráficos,  A.  Barreiro  y  Ramos. — Un  volu- 
men, en  4.*^,  de  164  págs.  Texto  castellano  é  inglés. 

—  Arzobispo  de  Tarragona.— Z)/5Cí/rsopro/zü/2c/¿7í/í)  en  el  Congreso 
Nacional  déla  prensa  no  í/Zana.— Tarragona,  tip.  de  F.  Arís,  1915. — Un 
foll.,  en  12.°,  de  28  págs. 

—  León  Leal  RsLmos.—Orientación  que  ha  de  darse  á  la  educación  del 
obrero  para  el  aumento  de  su  bienestar  y  mejora  de  la  clase  trabajadora. 
— Conferencia.— Cáceres,  Imp.  y  Libr.  Católica  de  Santos  Floriano,  Portal 
Llano,  39;  1915.— Un  foll.,  en  8.°,  de  40  págs. 

—  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J. — Ascética  ígnaciana  según  se  contie- 
ne en  el  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola.— 
Barcelona,  Libr.  religiosa,  Aviñó,  20;  1915.— Un  vol.,  en  8.°,  de  VIII-226 
págs.,  en  rústica,  ptas.  1,50;  en  tela,  ptas.  2. 

—  M.  Lepin.— Jesucristo,  su  vida  y  su  obra.—  Bosquejo  de  los  oríge- 
nes cristianos,  precedido  de  una  introducción  sobre  el  valor  histórico  de 
los  evangelios.—Tvsiáuciáo  de  la  3.^  edic,  por  Ventura  Pascual.— Barce- 
lona, Libr.  religiosa,  Aviñó,  20;  1915.— Un  vol.,  en  8.°,  de  268  págs.,  en 
rúst.,  ptas.  2,50;  en  tela  inglesa,  ptas.  3,50. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Mayo  de  1915. 

I 
EXTRANJERO 

Debe  ir  pareciéndole  á  Alemania  demasiada  tarea  el  pelear  con  los  ru- 
sos, pues  no  se  acaban  nunca  ni  es  posible  derrotarlos  de  tal  manera,  que 
al  día  siguiente  no  vuelvan  á  presentarse  otros  tantos.  Si  son  verdad  los 
datos  que  se  ofrecen  sobre  la  lucha  de  los  Cárpatos,  es  un  horror  los  ru- 
sos que  han  muerto,  y  si  después  se  tienen  en  cuenta  los  147.000  cogidos 
en  las  batallas  de  la  Galitzia,  la  cosa  sube  de  una  manera  extraordinaria; 
pues,  como  si  tal  cosa,  siguen  bajando  rusos  y  más  rusos.  Verdad  es  que 
no  le  debe  costar  á  Rusia  mucho  el  equipar  sus  soldados.  Por  lo  visto  con 
una  gorra  y  un  palo,  en  cuya  punta  va  atada  con  cuerdas  una  cuchilla,  ya 
tienen  bastante.  Lo  que  es  bochornoso  es  el  caso  de  Italia,  apartándose 
primero  y  lanzándose  después  en  contra  de  Alemania  y  Austria.  Nada  tene- 
mos que  ver  con  ninguna  de  las  naciones  beligerantes,  y  aunque  tuviése- 
mos, muy  poco  puede  significar  la  opinión  de  una  mosca  en  el  concierto 
europeo;  pero  el  caso  de  Italia  es  de  los  más  repugnantes  que  se  han  visto. 
Si  va  á  la  guerra  es  una  nación  indigna.  Verdad  es  que  una  nación  forjada 
por  la  masonería,  no  puede  ser  otra  cosa. 

Día  /. — La  noticia  más  saliente  del  día  es  el  bombardeo  de  Dunkerque 
por  los  alemanes.  Este  bombardeo  está  rodeado  de  misterio,  pues  los  fran- 
ceses no  saben  si  lo  efectuaron  barcos  de  guerra  ó  cañones  de  tierra;  pero 
aseguran  que  no  han  sido  dirigibles,  y  los  alemanes  nos  relatan  el  hecho 
escueto. — También  ha  sido  bombardeada  la  costa  oriental  inglesa.— En  el 
frente  occidental  de  la  guerra  no  hay  grandes  hechos  de  armas;  pero  las 
noticias  sobre  ellos  son  contradictorias. — Al  norte  del  Niemen,  en  el  orien- 
te, los  alemanes  han  realizado  un  importantísimo  avance.  Sus  vanguardias 
han  llegado  á  la  línea  del  ferrocarril  de  Libau  á  Düenaburg.— En  Itarorze- 
ba,  los  alemanes  mantienen  la  ofensiva.— Aunque  de  los  Cárpatos  no  se 
tienen  noticias  concretas,  dicen  los  rusos  que  los  austroalemanes  siguen  ata" 
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cando  furiosamente.— Detalles  de  las  luchas  en  los  Dardanelos,  hacen  saber 
que  los  aliados  no  ocupan  más  que  un  pequeño  espacio  de  terreno  en  la 
península  de  Gallípoli,  donde  el  ejército  puede  ser  protegido  por  los  bu- 
ques de  guerra. — Han  sido  hundidos  dos  torpederos  y  un  transporte  de 
los  aliados.  Además  ha  sido  seriamente  deteriorado  un  crucero,  que  tuvo 
que  ser  remolcado  á  lugar  seguro. 

Día  2.— El  ministro  de  Marina  francés  asegura  que  el  bombardeo  de 
Dunkerque,  que  se  ha  vuelto  á  repetir,  se  ha  efectuado  por  cañones  de  tie- 
rra; los  técnicos  aseguran  que  esto  es  imposible  y  que  ha  debido  ser  por 
mar.— Las  luchas  entabladas  en  la  orilla  oeste  del  canal  de  Ypres  han  ter- 
minado con  un  fracaso  para  los  aliados. — Los  aliados  han  perdido  tres 
aviones.— En  la  región  de  los  Cárpatos  no  ha  variado  la  situación.— En  la 
región  de  Ráwka  ha  terminado  la  lucha  en  favor  de  los  alemanes.— Los 
rusos,  después  de  haber  tenido  grandes  pérdidas,  incendiaron  la  ciudad  y 
huyeron  en  dirección  á  Mitawa;  son  perseguidos  por  los  germanos. — Al 
sudeste  de  Kalwarja  fueron  rechazados  los  ataques  rusos  con  grandes  pér- 
didas; en  cambio,  al  sudeste  de  Angustow  los  rusos  lograron  sorprender, 
durante  la  noche,  á  una  de  las  compañías  avanzadas  alemanas  y  causaron 
grandes  bajas.- -Un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique,  cerca  de  las 
Hébridas,  un  carbonero  inglés. 

Día  3. — No  hay  noticias  de  interés  entre  Francia,  Bélgica  y  los  alema- 
nes.—Los  alemanes  continúan  avanzando  en  las  provincias  rusas  del  Bál- 
tico.—En  la  persecución  de  las  tropas  moscovitas,  las  vanguardias  alema- 
nas han  llegado  á  la  región  de  Mitawa.  Esta  población  está  relativamente 
cerca  de  Riga.— Continúan  los  alemanes  sus  ataques  contra  los  rusos  en 
dirección  á  Varsovia  por  Rawa.— En  los  Cárpatos  siguen  los  combates  en 
la  región  de  Stry.— De  los  Dardanelos  nada,  porque  los  partes  oficiales  son 
abiertamente  contradictorios.— Parece  que  en  el  mar  del  norte  ha  habido 
un  combate  entre  torpederos  alemanes  é  ingleses. — En  el  mismo  mar  han 
sido  echados  á  pique  dos  barcos:  uno  ruso,  cargado  de  carbón,  y  otro 
inglés.— Aún  no  sabemos  de  cierto  cómo  los  alemanes  han  bombardeado 
á  Dunkerque. 

Día  4.—LdiS  tropas  austroalemanas  han  roto  en  la  Galitzia  occidental 
toda  la  línea  de  batalla  rusa,  desde  la  frontera  húngara  hasta  la  desembo  • 
cadura  del  Dunajec  en  el  Vístula;  aún  no  se  han  podido  calcular  las  con- 
secuencias de  esta  colosal  victoria.— Continúa  la  invasión  alemana  en  las 
provincias  del  Báltico.  Los  rusos  huyen  hacia  Riga,  dejando  en  poder  de 
los  alemanes  gran  número  de  prisioneros  y  material  de  guerra. —Los 
rusos  dicen  que  han  aparecido  patrullas  de  alemanes  cerca  de  Libau  y 
que  una  escuadrilla  de  torpederos  ha  visitado  el  golfo  de  Riga;  temen  un 
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desembarco  en  aquella  región.— Del  teatro  occidental  de  la  guerra  no  hay 
notas  de  interés,  y  de  los  Dardanelos,  no  sabemos  nada;  las  noticias  son 
escasas  y  contradictorias,  como  todos  los  días.— Los  submarinos  alema- 
nes no  dejan  un  barco  sano  en  el  mar  del  Norte,  pues  en  estos  días  han 
echado  á  pique  nada  menos  que  siete. 

Día  5.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  sólo  hay  que  notar  la 
toma  por  los  alemanes  de  seis  pueblos  en  la  región  de  Ypres.  Los  ingle- 
ses, en  su  retirada,  se  encuentran  bajo  el  fuego  de  las  baterías  alemanas.— 
En  Galitzia  occidental,  los  austroalemanes  se  han  apoderado  de  todo  el 
bien  fortificado  frente  ruso,  entre  los  Cárpatos  y  el  Vístula.  El  resultado 
definitivo  de  esta  victoria  no  se  sabe  aún.  Pasan  de  30.000  los  prisioneros 
hechos  hasta  hoy  y  aumenta  su  número  de  hora  en  hora.  El  material  de 
guerra  cogido  hasta  el  presente  en  estas  luchas  es  de  22  cañones  y  64 
ametralladoras.— Los  alemanes  siguen  su  ofensiva  contra  los  rusos  en  las 
regiones  bálticas.— No  tenemos  noticias  de  los  Dardanelos.— Parece  más 
tranquilizadora  la  actitud  de  Italia,  según  dicen  de  Roma.— Los  submari- 
nos alemanes  han  echado  á  pique  dos  barcos  mercantes. — Un  dirigible 
alemán  ha  atacado  en  el  mar  del  Norte  á  varios  submarinos  ingleses  y 
logró  hundir  á  uno  de  ellos. 

Día  6. — En  el  teatro  occidental  de  la  guerra,  los  alemanes  tomaron, 
en  la  región  de  Ypres,  dos  pueblos,  el  parque  del  castillo  de  Hernthage  y 
la  aldea  de  Het  Papatge. — Entre  el  Mosa  y  el  Mosela,  al  noroeste  de 
Pout-á-Mousson,  los  franceses  han  atacado  con  grandes  fuerzas;  el  ataque 
fracasó  con  grandes  pérdidas  para  los  atacantes.— En  los  bosque  de  Ailly 
y  al  este,  los  alemanes  hicieron  prisioneros  á  10  oficiales  y  750  soldados. — 
Las  tropas  alemanas  siguen  sus  triunfos  contra  los  rusos.  Cerca  de  Kal- 
warja,  al  nordeste  de  Suwalki  y  al  este  de  Augustow,  fracasaron  los  rusos, 
dejando  en  poder  del  enemigo  500  prisioneros.  En  las  demás  líneas  del 
combate  ha  habido  luchas  aisladas  á  corta  distancia.  Al  norte  de  los  Cár- 
patos, titulados  de  los  bosques,  las  tropas  austroalemanas  rompieron  ayer 
con  sus  ataques  la  tercera  línea  fortificada  de  los  rusos.— Los  moscovitas 
se  retiran  hacia  Wisloca.— De  los  Dardanelos,  nada  notable— Los  subma- 
rinos alemanes  han  echado  á  pique,  en  el  mar  del  Norte,  á  otros  seis  bar- 
cos de  pesca.  — Dicen  que  se  ha  ido  á  pique  un  torpedero  alemán;  pero 
esta  noticia,  comunicada  por  un  particular,  no  está  aún  confirmada 
oficialmente.— Son  muy  activas  las  negociaciones  entre  Italia  y  los  países 
centrales. 

Día  7.— Del  teatro  occidental  de  la  guerra:  Cerca  de  Ypres  los  alema- 
nes han  hecho  nuevos  progresos,  ocupando  una  aldea  y  el  ferrocarril  de 
Messines  á  Ypres,  y  han  cogido  15  ametralladoras  y  se  han  apoderado  de 
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buen  número  de  prisioneros. — También  avanzan  los  alemanes  en  la  región 
de  los  bosques.— Ha  terminado  el  ataque  comenzado  por  los  alemanes  en 
los  bosques  de  Ailly;  los  franceses  han  sido  desalojados  de  sus  posiciones 
y  han  dejado  en  poder  de  los  alemanes  más  de  2.000  prisioneros,  algunos 
cañones  y  ametralladoras.— Los  franceses  han  penetrado  y  ocupado  una 
trinchera  alemana  al  norte  de  Flirey.  —  Del  Oriente:  En  la  región  de 
Kalwarja  han  fracasado  los  rusos  en  sus  ataques,  sufriendo  considerables 
bajas. — La  misma  suerte  han  corrido  en  el  Pilitza.  Los  aeroplanos  alema- 
nes han  bombardeado  Grodno. — En  la  Galitzia  occidental  siguen  los  des- 
calabros rusos,  quienes  hanse  visto  obligados  á  huir  al  otro  lado  del  río 
Wisloka;  han  ocupado  los  austroalemanes  la  carretera  y  pueblo  con  el  des- 
filadero de  Dukla.— Desde  Tarnow  hasta  el  Vístula,  en  la  orilla  izquierda 
del  Dunajec  continúa  la  lucha.— El  número  de  prisioneros  rusos  cogidos 
por  los  austroalemanes  en  estas  batallas,  pasa  ya  de  40.000.— Hoy  tampo- 
co hay  noticias  de  los  Dardanelos. — El  Japón  ha  enviado  el  ultimátum  á 
China,  dándole,  para  resolver,  cuarenta  y  ocho  horas  de  término. 

Día  5.— Del  teatro  occidental  de  la  guerra  sabemos,  que  cerca  de  Ypres 
han  fracasado  las  tentativas  hechas  por  los  ingleses  para  apoderarse  de  la 
cota  60,  lugar  de  enconadas  luchas  desde  hace  casi  un  mes.  Los  alema- 
nes han  tomado  varias  líneas  de  trincheras  en  dirección  á  Ypres.— Los  in- 
gleses han  perdido  7  ametralladoras,  pertrecho  de  guerra  y  buen  número 
de  hombres.  —  Los  alemanes  han  fortificado  todo  el  terreno  ganado  al 
sudoeste  y  sur  del  bosque  de  Ailly.  —  Cerca  de  Flirey,  los  alemanes,  á 
pesar  de  su  empuje  no  han  podido  recuperar  la  trinchera  que  los  france- 
ses les  tomaron  días  pasados.— Del  teatro  oriental  de  la  guerra  podemos 
decir  que  las  tropas  austríacas  siguen  victoriosas  en  la  región  de  los  Cár- 
patos y  Galitzia;  asimismo  los  alemanes  ganan  también  terreno  en  las  re- 
giones bálticas,  á  pesar  de  las  negativas  rusas.  Viena  celebra  con  gran 
regocijo  y  esplendor  estos  triunfos.— Oficialmente  se  sabe  que  á  la  altura 
de  Kinsale,  Sur  de  Irlanda,  ha  sido  torpedeado  por  un  submarino  alemán 
el  gran  trasatlántico  inglés  Lusitania,  La  pérdida  de  este  barco,  pues  ha 
ido  á  pique,  ha  producido  enorme  sensación  en  el  pueblo;  aún  no  se  sabe 
la  suerte  de  la  tripulación. — No  son  tan  inminentes,  como  ayer  se  decía, 
las  probabilidades  de  la  ruptura  de  relaciones  entre  China  y  el  Japón;  se 
espera  lleguen  á  un  acuerdo,  mediando  los  Estados  Unidos,  que  defienden 
los  intereses  de  China.— Según  dicen  de  París  y  Londres  con  referencia  á 
despachos  de  Roma,  la  intervención  de  Italia  en  favor  de  los  aliados  es  un 
hecho,  que  veremos  realizado  para  el  lunes  10  de  Mayo. 

Día  P.— Del  teatro  occidental  de  la  guerra  no  hay  noticias  de  impor- 
tancia.—En  el  Oriente  los  ejércitos  austroalemanes,  después  de  perseguir 


318  CRÓNICA  GENERAL 

á  los  rusos  han  traspasado  el  paso  de  Pitzno-Jasto.— En  todo  el  Norte  y 
Nordeste  del  teatro  de  la  guerra  rusa  se  ven  grandes  contingentes  de  tropa 
procedentes  de  los  Cárpatos.  —  Las  tropas  austroalemanas  tocan  la  reta- 
guardia rusa  y  se  van  abriendo  paso  á  través  de  los  Beskides.— Ayer  apre- 
saron los  austriacos  del  cuerpo  lO.""  5  grandes  y  16  pequeños  cañones  en 
el  sector  Este  de  los  Cárpatos.  —  En  las  regiones  bálticas,  el  hecho  más 
transcendental  es  la  toma  de  Libau  por  los  alemanes,  donde  han  cogi- 
do l.óOO  prisioneros,  12  cañones  y  4  ametralladoras.— El  total  de  prisio- 
neros rusos  hechos  en  la  Galitzia  occidental  desde  el  2  de  Mayo,  asciende 
á  70.000.— Italia  no  acaba  de  decidirse  para  entrar  en  la  guerra.— Méjico 
sigue  en  el  mismo  estado  de  anarquía,  que  hace  un  mes  y  un  año. — Los 
ingleses  han  perdido  en  el  mar  del  Norte  un  torpedero  y  varios  barcos  de 
carga. 

Día  70.— Continúa  victoriosa  la  ofensiva  austroalemana  en  la  Galitzia 
occidental.— Los  rusos  han  tenido  que  replegarse  hacia  Mielle  y  ai  otro 
lado  del  Vístula.  Los  vencedores  han  pasado  el  Wisloka  y  han  arrojado  á 
los  rusos  del  ferrocarril  de  Janok;  han  tomado  Krosno.  Hungría,  pues,  está 
libre  de  enemigos  por  hoy.— Por  el  sudesde  de  Galitzia  los  austrohúnga- 
ros  han  pasado  el  Dniéster  al  noroeste  de  Czernowitz.— En  Libau  los  ale- 
manes se  han  apoderado  de  grandes  almacenes  y  depósitos  de  pertrechos 
de  guerra.— Los  alemanes  empiezan  á  replegarse  con  lentitud  al  sur  de 
Mitán  ante  superiores  contingentes  rusos. — Del  Occidente  no  hay  más  que 
una  nueva  ofensiva  de  los  alemanes,  los  cuales  han  desalojado  á  los  ingle- 
ses de  las  carreteras  de  Fertnin-Wieltje  y  Dhelweltt-Ypres;  han  cogido  dos 
pueblos  y  con  ellos  unas  alturas  que  dominan  la  parte  este  de  Ypres. 
Estos  pueblos  están  á  muy  corta  distancia  de  la  ciudad,  pues  el  más  lejano 
dista  5  kilómetros.-^Los  aliados  no  progresan  nada  en  los  Dardanelos.— 
Italia  permanece  en  el  mismo  estado. — Parece  que  China  acepta  la  última 
nota  enviada  por  el  Japón. 

Día  11. — Los  rusos  confirman  oficialmente  la  ocupación  de  Libau  por 
los  alemanes,  así  como  la  retirada  de  éstos  al  sudoeste  de  Mitán  con  direc- 
ción á  Wach.— En  la  región  de  Grodno  siguen  atacando  los  alemanes. — 
En  la  Galitzia  son  menos  frecuentes  los  ataques.— De  la  región  occidental 
de  la  guerra  no  hay  noticias  de  interés. — Dunkerque  ha  sido  bombardeado 
nuevamente.  Esto  prueba  no  ser  verdad  una  noticia  francesa  que  decía 
que  un  aeroplano  había  destrozado  los  cañones.— Zeppelines  alemanes 
han  volado  sobre  el  condado  de  Essex  y  han  arrojado  numerosas  bombas 
sobre  varias  ciudades;  uno  de  los  zeppelines  se  ha  visto  muy  cerca  de 
Londres.  Según  noticias  de  Londres,  los  daños  causados  en  este  raid  se 
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calculan  en  6.000  libras  esterlinas. — Consta  oficialmente  la  inteligencia  en- 
tre China  y  el  Japón.— Nada  nuevo  de  Italia. 

Día  12.— Los  franceses  progresan  en  el  norte  de  Arras,  habiendo  to- 
mado el  cementerio,  parte  del  pueblo  de  Carency  y  la  carretera  de  este 
pueblo  á  Souchez.  En  cambio,  los  alemanes  siguen  progresando  al  este  de 
Ypres,  y  al  oeste  de  Berry-au-Bac  han  tomado  dos  líneas  de  trincheras.— 
Tanto  en  la  Qalitzia  occidental  como  en  los  Beskides  y  Cárpatos  continúa 
el  avance  de  los  austrohúngaroalemanes  desde  el  Vístula  al  Dniéster.— Está 
confirmado  perfectamente  que  el  número  de  prisioneros  asciende  á  100.000, 
el  de  cañones  cogidos  á  60  y  el  de  ametralladoras  á  200.— La  situación  de 
Italia  es  igualmente  grave  que  ayer.— Los  turcos  aseguran  que  siguen  re- 
chazando los  ataques  de  los  aliados,  y  que  en  uno  de  ellos  han  diezmado 
tres  batallones. 

Día  /t?.— Ha  comenzado  la  retirada  de  los  rusos  en  la  Polonia  rusa. — 
Entre  Lupkow  y  Uszok  ha  sido  derrotado  el  octavo  Cuerpo  de  ejército 
moscovita.— En  todo  el  frente  del  Vístula  y  los  Cárpatos  sigue  victorioso 
el  avance  de  las  tropas  austrohúngaras  y  alemanas  y  la  persecución  de  los 
rusos.— Las  tropas  austrohúngaras  y  alemanas  han  cruzado  el  río  San  entre 
Sanok  y  Dynoso,  más  al  Noroeste  han  llegado  á  la  región  de  Bzeszow  y 
Mié  lee— En  las  provincias  bálticas  sigue  la  lucha.— En  el  Bzura  ha  sido 
diezmado  un  batallón  ruso  que  pretendió  cruzar  el  río. — En  las  regiones 
de  Ypres,  Arras  y  Alsacia  están  entabladas  formidables  luchas  entre  los 
ejércitos  en  acción;  se  desconocen  aún  los  resultados  definitivos.- Noti- 
cias turcas  aseguran  que  en  los  Dardanelos  están  paralizadas  las  opera- 
ciones por  las  grandes  pérdidas  que  han  tenido  los  aliados.— Dicen  tam- 
bién que  la  escuadra  rusa  pretendió  pasar  el  Bosforo,  pero  fué  rechazada. 

Día  14.—  El  avance  de  las  tropas  austrohúngaras  y  alemanas  en  el 
Oriente,  es  sencillamente  asombroso,  según  el  parecer  de  los  técnicos  mili- 
tares.—Los  rusos  se  repliegan  precipitadamente  hacia  el  norte  del  Vístula. 
— En  los  Cárpatos,  los  austroalemanes  han  llegado  á  las  alturas  del  Alto 
Stry.— Sigue  la  ofensiva  de  los  aliados  en  el  norte  de  Arras.— Los  alema- 
nes declaran  oficialmente  los  éxitos  de  los  franceses  en  Notre  Dame  de  Lo- 
rette  y  Caremy.— Entre  el  Mosa  y  el  Mosela  los  franceses  han  avanzado  y 
han  vuelto  á  retroceder.— Los  ingleses  han  perdido  en  los  Dardanelos  el 
acorazado  Golíath,  que  fué  torpedeado.  Han  perecido  unos  500  tripulan- 
tes.— La  Embajada  italiana  en  Madrid  desmiente  en  una  nota  las  versio- 
nes infundadas  que  dan  los  periódicos  sobre  las  negociaciones  del  Go- 
bierno italiano  y  austroalemán. 

Día  75.— Las  vanguardias  alemanas  se  encuentran  cerca  de  Przemysl. 
—Las  fuerzas  que  atravesaron  el  Vístula  y  penetraron  en  la  Polonia  rusa, 
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se  han  apoderado  de  Kielce  y  de  algunos  pueblos,  en  las  inmediaciones  de 
dicha  población.— En  las  provincias  bálticas  siguen  las  luchas  en  la  región 
de  Szawli.  —En  el  Dniéster  confirman  los  rusos  sus  avances  hechos  hacia 
Obertyn  y  Horodenka.— Las  operaciones  en  la  región  de  Arras  se  hallan 
suspendidas  efecto  del  tiempo.— Han  conservado  los  franceses  el  avance 
hecho  desde  Loos  á  Arras. -Los  alemanes  han  ganado  algo  de  terreno  en 
la  carretera  de  Menin,  con  dirección  á  Hooge.— El  Gabinete  Salandra,  de 
Italia,  se  halla  en  crisis,  producida  por  la  disconformidad  de  criterio  entr- 
los  miembros  del  Gobierno  y  de  los  diferentes  jefes  de  fuerzas  políticas  al 
apreciar  la  situación  internacional.— El  rey  ha  conferenciado  con  los  pree 
sidentes  de  la  Cámara  y  del  Senado  y  con  el  Sr.  Giolitti.  Consultará  con 
otras  personalidades. 

II 
ESPAÑA 

Sigue  la  política  española  en  completa  calma  y  quiera  Dios  que  siga 
mucho  tiempo,  que,  si  mal  nos  hallamos,  peor  nos  podemos  hallar.  Siguen 
hablando  los  periódicos  de  la  unión  de  las  derechas,  congratulándose  de 
que  Maura  se  hubiese  declarado  católico,  aunque  no  había  necesidad,  pues 
todo  el  mundo  sabía  que  lo  era,  y  se  anuncia  el  discurso  de  Mella  para  el 
31  de  Mayo.  Excusado  es  advertir  cuánto  nos  alegraríamos  de  ver  que  al 
fin  se  congregaban  las  personas  honradas  en  un  supremo  ideal,  sin  rece- 
los ni  cortapisas  de  ningún  género.  Por  lo  demás,  sigue  el  Sr.  Dato  tan 
cariñoso  como  siempre,  rigiéndonos  con  mano  paternal  y  clorofórmica. 
Verdad  es  que  la  guerra  no  ha  terminado  aún  y  se  complica  más  cada  vez 
y  eso  tiene  los  ánimos  suspensos  en  tal  forma,  que  no  es  posible  apartar 
de  ella  el  pensamiento.— ¿Qué  sucederá?— He  aquí  el  interrogante  formi- 
dable que  se  presenta,  sin  que  se  vea  la  solución  por  ninguna  parte. 

A  última  hora  comunica  el  telégrafo  que  en  Lisboa  ha  vuelto  á  estallar 
la  revolución,  dirigida  por  Alfonso  Costa  y  demás  carbonarios,  etc.  Portu- 
gal, indudablemente,  está  dejado  de  la  mano  de  Dios,  y  si  vence  Inglaterra 
en  el  actual  conflicto,  no  tardará  mucho  en  ser  una  colonia  de  recreo  para 

los  orgullosos  lores. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.A. 
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SEGÚN  LA  PROFECÍA  DE  SAN  MALAQUÍAS 

NOTAS  CRÍTICAS  AL  LIBRO  DE  ESTE  TÍTULO 

(continuación) 

concordancia  con  otras  profecías  privadas 


íOR  lo  mismo  que  apoyar  profecías  con  profecías,  aclarai 
misterios  con  misterios,  y  explicar  vaticinios  con  vaticinios, 
es  práctica  natural  y  casi  necesaria  de  todos  los  pronostica- 
dores,  á  quienes  el  instinto  de  penetrar  en  los  abismos  del  porvenir 
les  atrae  con  deseo  de  rasgar  el  velo  que  oculta  lo  futuro,  en  el  mo- 
mento que  un  hombre  entra  por  estos  senderos  y  se  asoma  á  los  bor- 
des de  este  encantado  abismo,  busca  todo  lo  que  ha  se  escrito  en  este 
género  y  amontona  presagios  tras  presagios.  No  se  puede  intentar  dar 
un  paso  en  semejantes  investigaciones  sin  que  empiecen  á  saltar  aquí 
y  allá  profecías,  vaticinios  y  pronósticos  de  todo  orden:  bíblicos,  de 
Santos  Padres,  de  varones  de  virtud  famosa,  de  mujeres  santas  y  vi- 
dentes, de  astrólogos,  de  cabalistas,  todos  en  mezcla;  cristianos  mu- 
chos, hebreos  otros,  paganos  los  demás;  en  fin,  la  Biblia,  el  Talmud, 
las  sibilas,  los  misteriosos  libros  apócrifos,  los  Padres  de  la  Iglesia,  una 
multitud  de  Beatos  y  Beatas,  y  otra  porción  de  anónimos  piadosos; 
V.  g.:  la  monja  de  Francia,  el  monje  de  Siria,  el  sacerdote  de  Italia, 
amén  de  algún  sabio  de  la  China  y  el  indispensable  santón  mahome- 
tano. Todo  se  revuelve  y  todo  se  hacina  para  dar  consistencia  á  la 
mole  profética,  ó  mejor  documentar  el  deseo  invencible  de  predecir. 
Quien  está  poseído  de  semejante  obsesión,  no  distingue  de  religio- 
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nes,  ni  separa  lo  ortodoxo  de  lo  heterodoxo,  la  piedad  de  la  super- 
chería: el  sincero  y  el  embaucador,  todos  predicen;  y  el  sombrío  y 
misterioso  nimbo  que  rodea  á  cuantos  penetran  el  arcano  del  porve- 
nir, es  el  lazo  que  les  une  á  todos  en  una  común  y  veneranda  deno- 
minación de  videntes.  Y  así  se  explica,  y  no  hay  otra  razón,  cómo 
buenísimas  personas  y  aun  muy  perspicaces  ingenios  agrupen  sin  el 
menor  escrúpulo  las  Sagradas  Escrituras  y  los  libros  apócrifos:  Daniel, 
Ezequiel  y  San  Juan  Evangelista,  con  los  obscuros  autores  de  los  últi- 
mos, santos  con  astrólogos,^  judíos  y  cristianos  con  mahometanos  y 
budistas.  Quizá  piensan  en  la  verdad  de  aquella  tesis  teológica  de  las 
gracias  gratis  datas,  donde  se  demuestra  que  el  don  de  profecía  le 
concede  Dios  á  gentiles  y  ha  pasado  también  por  almas  perversas. 

Débese  advertir  que  el  Dr.  Pijoán  no  peca  de  prolijo  en  esta  re- 
censión de  profecías  reforzadoras  de  la  principal  á  cuya  prueba  lo 
encamina  todo,  pues  fuera  de  los  inevitables  comentarios  sobre  el 
Apocalipsis  del  Ven.  Holshauzer,  imprescindibles  en  toda  obra  de 
esta  clase  con  vistas  al  fin  del  mundo,  la  célebre  predicción  de  San 
Metodio,  la  famosa  profecía  de  Santa  Hildegarda,  la  no  menos  nota- 
ble y  conocida  de  Santa  Brígida,  con  otro  presagio  del  Ven.  Bernar- 
dino  Bustos,  no  figuran  otros  vaticinios  en  el  libro.  V  es  de  celebrar 
su  casi  sobria  actitud,  porque  no  hay  género  de  literatura  tan  exci- 
tante como  este,  ni  que  así  obsesione  las  almas,  metiéndolas  en  una 
serie  de  abismos,  aplanándolas  con  tenebrosas  pesadillas  y  desenca- 
jando el  sistema  nervioso  con  una  suerte  de  hórridas  y  continuas  sa- 
cudidas, capaces  de  deshacer  el  organismo  mejor  equilibrado. 

Sin  haber  saludado  estos  misteriosos  recintos  hasta  ahora,  sin 
haber  tenido  afición  á  tales  estudios  ni  haber  afinado  el  instinto  re- 
buscador de  semejantes  documentos,  una  feliz  casualidad,  la  del  en- 
cuentro del  libro  de  que  se  hizo  mención  antes,  ha  hecho  desfilar 
ante  mis  ojos  un  número  abrumador  de  pronósticos  de  esta  clase. 
Son  muchos,  en  efecto,  estos  escritos  cortos,  de  sentido  enigmático  y 
misterioso,  de  carácter  sombrío,  de  tonos  lóbregos  y  obscuros, 
donde  la  visión  de  una  noche  en  cuyo  fondo  se  agitan  mil  monstruo- 
sos fantasmas,  cerniéndose  como  aves  fatídicas  sobre  el  cielo  futuro 
de  la  Humanidad,  es  el  fondo  constante  que  el  alma  tiene  que  mirar. 
Saca  uno  de  allí  el  alma,  como  queda  la  cabeza  después  de  un  ho- 
rrendo sueño:  la  gran  Bestia,  el  gran  Monarca,  el  águila  de  dos 


EL  SIGLO  XX  Y  EL  FIN  DEL  MUNDO  323 

cabezas,  el  leopardo,  el  león,  el  gallo;  y  terremotos,  guerras  espanta- 
bles, dragones  inmensos,  fuegos  subterráneos,  ejércitos  colosales, 
armadas,  ruinas,  desolaciones,  etc.,  etc.,  constituyen  el  todo  conden- 
sado  que  bulle  y  se  agita  en  un  hormigueo  constante  dentro  de  la 
imaginación.  Como  si  el  tesoro  cavernoso  de  los  destinos  de  la  Hu- 
manidad á  través  de  los  tiempos  saliera  de  su  lóbrego  antro,  así 
desfilan  ante  nuestros  ojos  fantasmas  y  fantasmas  innumerables  que 
entre  contorsiones  y  retorcimientos,  se  enlazan,  se  entretejen,  se 
extienden  y  se  contraen  en  formas  tremendas  y  espeluznantes.  Ni 
todas  las  fantasías  del  Bosco  elevadas  á  su  mayor  exaltación,  y  con 
todo  lo  hórrido  y  grotesco  que  tienen,  darían  un  cuadro  que  se  pa- 
reciese á  estas  visiones  atroces. 

Pero  aun  sin  la  fatídica  atracción  del  abismo,  toda  esta  literatura 
provoca  una  curiosidad  é  interés  agudísimo.  ¿Quién  en  las  circuns- 
tancias actuales  dejaría  de  leer  y  de  releer  aquella  profecía  que  se  dice 
pronunciada  hace  dos  siglos  donde  el  águila  vence  al  leopardo  y  le 
arrebata  sus  dominios  de  allende  los  mares;  ó  las  fascinadoras  é  im- 
presionantes versiones  de  un  sacerdote  de  Tarín,  donde  se  pueden  ver 
pasar  las  distintas  etapas  anteriores  á  la  guerra  á  que  se  lanza  en  estos 
momentos  Italia,  y  cuyos  resultados,  lejanos  ó  próximos,  se  predicen 
en  un  estilo  vibrante  y  emocionador  y  en  donde  se  ven  jugar  un  es- 
cudo con  una  cruz  blanca,  y  un  águila  que  le  amparó,  y  dos  leones, 
y  otra  águila  de  dos  cabezas  que  ataca,  y  otro  escudo  de  la  Repúbli- 
ca Italiana  oculto  b^jo  el  de  la  cruz  blanca,  y  luego  un  buho,  y  en- 
jambres de  soldados  que  la  invaden,  y  en  seguida  «la  envidiosa  Al- 
bión  que  enciende,  fomenta  y  mantiene  el  fuego  en  casa  ajena  con 
viles  medios>  y  á  continuación  «una  densa  nube  preñada  de  granizo 
que  llovido  por  doquier  con  fuerte  estrépito,  unido  á  las  furibundas 
olas  del  mar  que  la  rodea,  eclipsa  su  culpable  prepotencia  y  la  ma- 
chaca como  la  tempestad  á  la  hierba  del  prado,  dejándola  envelecí- 
da»;  ó,  en  fin,  aquella  otra  predicción  publicada,  según  se  dice,  en 
t\  Reparador  de  Madrid  (I  V,  p.  167),  según  la  cual,  los  alemanes 
habrán  de  intervenir  en  un  acontecimiento  de  grandísima  importan- 
cia política  en  España,  y  donde  se  habla  de  una  guerra  que  durará 
cerca  de  treinta  y  seis  meses?  Se  podrá  tener  un  alma  totalmente 
escéptica  y  curada  de  todo  espanto  é  impresión,  que  se  ría  de  visio- 
narios y  videntes  con  la  misma  incrédula  sonrisa  con  que  el  hombre 
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más  curtido  y  ducho  sonríe  ante  los  grandes  letreros  de  los  perió- 
dicos, pero  del  mismo  modo  que  con  todo  su  convencimiento  acerca 
de  las  exageraciones  é  inflamamientos  noticieros,  el  notición  se  lee 
como  un  novelesco  folletín,  así  no  hay  apenas  nadie  que  teniendo  á 
su  alcance  alguno  de  estos  pronósticos  deje  de  leerlos,  aunque  nada 
más  sea  que  para  ver  lo  que  dicen,  pero  ávidamente,  y  con  la  reinci- 
dencia del  repaso,  y  aun  con  cierta  oculta  emoción.  No  se  creerán, 
pero  se  leen;  no  se  querrá  prestarlos  crédito,  pero  se  fija  en  todas  y 
cada  una  de  sus  palabras.  Y  sin  querer,  algo  queda;  la  curiosidad 
atrae  y  la  atracción  subyuga.  Es  condición  muy  humana,  y  ley  psico- 
lógica general  (1). 


(1)  Para  que  nuestros  lectores  hagan  la  experiencia  en  sí  mismos,  copia- 
mos del  libro  ya  citado,  impreso  en  Lérida  en  1871,  las  dos  profecías  á  que 
aludíamos  en  el  texto: 

Profecía  italiana.— Siglo  XVII.— (Llamada  así  por  ser  tomada  de  un  ma- 
nuscrito italiano  que  poseía  el  P.  Raymaudi,  oblato  de  María  en  el  Piamonte, 
desde  1800.) 

1.— Hacia  la  mitad  del  siglo  iluminado  el  águila  comparecerá  de  nuevo  en 
la  Galia  y  estrechará  amistad  con  sus  mayores  rivales. 

2.— La  Media  Luna  será  sostenida  por  la  misma  águila  que  rindió  al  gran 
Pescador  la  ciudad  gloriosa,  la  ciudad  de  las  siete  colinas. 

3.— El  hombre  del  Norte,  de  estatura  gigantesca,  desplegará  las  alas  de  su 
poder,  y  demostrará  en  muchas  partes  su  mansedumbre,  y  todo  el  orbe  se  verá 
cubierto  con  las  alas  de  su  águila;  pasará  los  ríos  y  los  mares,  y  en  todas  par- 
tes dará  pruebas  de  su  valor;  desde  el  Oriente  caerá  sobre  el  ocaso,  destruirá 
los  reinos  que  tengan  un  gobierno  licencioso,  protegerá  los  pueblos  fíeles,  y 
de  un  rápido  vuelo  se  trasladará  á  la  grande  ciudad,  de  poco  tiempo  fortificada 
por  los  galos  y  en  tres  batallas  destruirá  los  nueve  décimos  de  los  apóstatas. 

4.— Por  el  cual  hecho  volverá  el  reino  del  blanco  lirio,  descendiente  de 
legítima  estirpe,  fugitivo  de  largos  años,  y  recuperado  en  remotas  lides. 

5.— El  leopardo,  vencido  por  el  águila  del  Norte,  pagará  el  feudo  de  la 
protección  concedida  á  los  apóstatas  libertinos,  y  perderá  con  esto  los  vastos 
dominios  que  posee  al  otro  lado  de  los  mares. 

6.— Entonces  se  verán  señales  evidentes  de  la  destrucción  universal,  fre- 
cuentes terremotos,  tempestades  marítimas  furiosas  se  tragarán  armas  y  arma- 
dos. Gran  turba  de  gente  schiazzerano  por  las  plazas  y  se  verán  salir  de  sus 
bocas,  aves  negras,  por  la  noche. 

7.  — Cerca  de  aquel  tiempo,  el  hombre  del  Septentrión  y  el  del  Sud  se  uni- 
rán y  vestirán  al  hombre  salido  del  mar:  los  desiertos  se  cubrirán  de  espesos 
aceros,  y  el  Verbo,  sol  verdadero,  dispersará  al  hijo  d«l  mal  entre  olas 
sanguíneas. 

8. -Saldrá  entonces  un  hijo  del  hombre  nutrido  en  la  leche  de  la  tigra  v 
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Por  eso,  porque  esta  fiebre  malsana  cunde,  y  cundirá,  porque  el 
número  de  pitonisas  y  teósofos  sombríos  aumenta,  y  casi  todos  ellos 
han  bebido  en  estas  misteriosas  y  arcanas  redomas  que  la  literatura 
apocalíptica  conserva  para  tales  casos,  y  son  muchos  los  espíritus  pe- 


nacido  entre  las  peñas,  y  perseguirá  con  estos  la  cabeza  de  los  poderosos 
injustos. 

9.— Una  llama  de  sangre  compareciendo  gigantescamente  sobre  el  vasto 
horizonte  anunciará  la  destrucción  de  populosas  ciudades  en  las  cuales  reinó 
el  pecado. 

10.— Muchos  reinos  pequeños  desaparecerán. 

1 1  .—La  sangre  de  los  héroes  fecundizará  el  árbol  de  la  vida  á  nuevas  nacio- 
nes: entre  las  olas  se  abrirá  un  camino  nuevo  para  los  pueblos  más  lejano*?,  y 
éstos,  después  de  haberla  manchado  con  su  propia  sangre,  estrecharán  el 
pacto  hecho  ya  en  el  arca,  y  durará  bien  por  tres  reinos  cumplidos. 

{Las  Profecías  en  relación  al  estado  actual  y  al  destino  futuro  del  mundo... 
Obra  revisada  por  un  Doctor  en  Teología.— Lérida,  1871.— Págs.  223-24.) 

Profecías  de  un  sacerdote  de  T\]R{n. —Cuarta  visión  prof ética.— Exdildi 
noche  del  6  de  Septiembre  de  1862,  del  sábado  al  domingo,  dos  días  consa- 
grados en  el  calendario  de  Turín  á  la  Santísima  Virgen. 

Vio  el  hombre  de  Dios  una  extensa  y  fecunda  llanura,  y  en  medio  de  ella 
muchísimas  personas,  algunas,  aunque  pocas,  eclesiásticas,  las  cuales  edifica- 
ban una  grande  torre  cuadrada,  en  cuyo  pie  se  veían  los  escudos  reales  de 
Ñapóles,  Florencia,  Parma,  Módena  y  Milán,  y  en  lugar  de  ellos  queríase  colo- 
car uno  solo  al  levante  de  la  torre.  Cerca  á  aquéllos  había  el  pontificio,  que- 
brado, pero  entero. 

Algunos  designaban  á  éste  para  colocarlo  al  lado  de  Mediodía,  pero  otros 
se  oponían  y  algunos  gritaban  para  que  se  hiciese  pedazos,  y  aún  hubo  quien 
procuraba  romperlo  á  golpes  de  martillo,  si  bien  inútilmente. 

El  que  se  pretendía  levantar  tenía  una  cruz  blanca  y  debajo  dos  leones  que 
la  miraban,  y  sobrevolaba  encima  un  águila,  haciéndole  sombra  y  protegién- 
dolo con  sus  alas.  Pero  había  dificultad  en  levantarlo,  ya  porque  los  esfuerzos 
no  eran  unánimes,  ya  porque  en  algunos  eran  fingidos  y  en  otros  débiles;  sin 
embargo,  subía  por  la  energía  de  los  decididos. 

Mas  cuando  fué  colocado  en  lo  más  alto  de  la  torre,  bajó  de  las  nubes  un 
águila  de  dos  cabezas  como  para  atacarlo;  rugían  los  dos  leones  al  verla,  y  la 
que  estaba  sobre  la  cruz  se  levantó  y  alejó  á  la  otra,  que  se  contentó  en  cir- 
cuir á  la  torre  con  grandes  círculos. 

Con  esto,  agitándose  algún  tanto  el  aire,  se  levantó  un  poco  el  velo  que 
cubría  al  escudo  y  se  vio  otro  debajo,  de  forma  triangular,  en  cuyo  centro  ha- 
bía un  águila  que  tenía  en  sus  articulaciones  un  fajo  de  rayos  estrecho  con 
una  cinta  de  oro  con  la  inscripción  República  Italiana,  y  en  cada  uno  de  los  tres 
ángulos  se  leía  una  de  estas  tres  palabras,  unión,  libertad,  igualdad. 

Mas  á  pesar  de  todo  no  se  lograba  fijar  el  escudo  en  el  lugar  predispuesto, 
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queños  y  débiles  que  con  avidez  leen  semejantes  cosas  y  las  reciben 
con  gran  credulidad,  sufriendo  las  influencias  que  en  el  sistema  ner- 
vioso y  en  el  equilibrio  psíquico  de  las  almas  producen;  y  porque,  en 
fin,  toda  esta  danza  macabra  resucita  y  se  renueva  en  cuanto  asoman 


ya  porque  el  lado  de  la  torre  no  era  bastante  fuerte,  ya  porque  el  águila  de  dos 
cabezas  molestaba  á  los  trabajadores. 

Al  pie  de  la  torre  había  muchas  personas  con  las  mismas  insignias,  pero 
no  pocas  ocultaban  otras  debajo  de  ellas. 

Alrededor  de  ellos  se  agitaban  genios  maléficos,  que  les  hablaban  al  oído 
y  les  inspiraban.  Había  también  otros  lucientes,  como  el  Sol,  que  se  entrete- 
nían entre  la  turba  é  inspiraban  á  algunos  pocos;  y  entre  ellos  uno  muy  bello, 
como  un  ángel,  seguía  á  un  personaje  coronado,  que  observaba  ya  unas  ya 
otras  operaciones,  y  de  cuyo  éxito  aparentemente  se  alegraba. 

A  éste  le  presentaron  muchas  veces  el  escudo  papal  para  que  lo  rompiese 
con  la  espada;  pero  el  ángel  le  inspiraba  lo  contrario,  y  él  se  negaba  ocultando 
el  despecho  en  su  interior. 

Entonces  apareció  de  improviso  un  buho,  se  puso  sobre  el  escudo  ponti- 
ficio y  lo  dejó  cubierto  de  negro  luto.  Al  verlo,  las  dos  águilas  se  quedaron 
atónitas  y  se  miraron  fijamente.  Los  genios  maléficos  llevaron  castillos  de 
fuego,  los  arquitectos  se  apresuraron,  menos  algunos  pocos,  uniendo  todos 
sus  esfuerzos  para  poner  el  escudo  cubierto  en  el  lugar  preparado.  Las  dos 
águilas  fieras  se  miran  y  rápidas  se  separan  hacia  su  nido.  «La  de  dos  cabe- 
zas, dijo  una  voz,  volverá  tal  vez,  y  se  mantendrá;  no  así  la  otra.  ¡Ay!,  ¡ay!, 
¡ay!,  de  la  desgraciada  Francia.» 

Viendo  que  el  escudo  pontificio  no  podía  romperse  con  golpes,  y  que 
la  mano  real  no  se  levantaba  para  destrozarlo,  piensan  en  llevarlo  á  lo  más 
alto  de  la  torre  y  precipitarlo  desde  allí.  Cuando  se  tuvo  allí,  compareció  de 
nuevo  el  buho,  viniendo  de  la  otra  parte  de  los  montes  y  gritando  lúgubre- 
mente; una  turba  de  genios  maléficos  lo  perseguían,  y  casi  todos  los  fabrican- 
tes de  la  torre,  y,  subidos  sobre  el  torreón,  enarbolaban  con  triunfo  el  escudo 
cubierto.  Y,  apenas  fué  allí  puesto,  sin  embargo  de  amenazar  ruina  una  parte 
de  aquel  lado,  algunos  temerarios,  roto  el  velo,  presentaron  al  pueblo  asom- 
brado lo  que  se  ocultaba  como  lo  único  que  debía  adoptarse. 

Los  espectadores  tímidos  huyeron  como  espantados,  y  los  traviesos,  vuel- 
tos furiosos,  echaron  desde  la  torre  el  escudo  pontificio  á  los  buenos  que  se 
retiraban  afligidos;  pero  un  ángel  bajado  del  cielo,  más  rápido  que  el  relám- 
pago, lo  recoge  en  el  aire  y  se  lo  coloca  majestuosamente  en  el  pecho,  blan- 
diendo al  mismo  tiempo  una  espada  terrible  contra  genios  maléficos  que  ni 
aun  se  atrevieron  á  acercársele.  Y  el  monarca,  protegido  del  ángel,  se  retraía 
felizmente  de  entre  los  revoltosos,  y  se  ponía  en  salvo  expatriándose  con  su 
familia. 

Entretanto,  se  tiraban  de  revés  los  altares,  los  conventos,  las  mitras,  se 
perseguían  con  crueldad  los  eclesiásticos,  y  todos  aquellos  que  no  se  unían  á 
los  nuevos  restauradores  de  la  República  italiana.  Sangre  y  sangre  se  derra- 
maba entre  la  airada  y  tumultuosa  gente,  y  muchos  jefes  de  pueblo  eran  pre- 
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las  épocas  fulminantes  que  agitan  las  naciones,  y  estallan  aconteci- 
mientos que  parecen  preludios  de  una  era  nueva,  y  este  es  el  caso 
actual,  según  se  está  viendo  desde  hace  unos  años  y  ahora  con  todo 
furor,  la  misma  importancia  del  asunto  pide  dar  un  breve  recorrido 


cipitados  de  la  cumbre  de  la  torre  abajo,  al  par  que  los  religiosos  lo  eran 
sobre  las  rotas  imágenes  sagradas,  crucifijos  y  confesonarios.  Y,  aun  cuando 
fuese  general  la  fiera  borrasca,  en  la  una  y  en  la  otra  parte  de  los  montes  no 
duró  mucho,  porque  regañaba  fieramente  el  águila  de  dos  cabezas,  y  un  terre- 
moto venido  del  Norte  espantaba  á  todos,  y  bien  pronto  un  enjambre  de  sol- 
dados se  asomó  por  todas  partes,  rodeando  toda  la  Península  y  apoderándose 
de  ella,  á  pesar  del  más  fuerte  debate. 

En  medio  de  ellos  se  hallaban  dos  testas  coronadas;  la  una,  bastante 
joven,  teniendo  un  lirio,  y  la  otra,  ya  de  edad,  tenía  una  cruz  blanca  en  el 
pecho,  y  ambas,  protegidas  por  el  ángel  del  Señor,  destrozaban  todos  los 
obstáculos  que  les  oponían  por  la  malvada  gente.  Aquél  ocupaba  de  nuevo, 
en  la  otra  parte  de  los  montes,  el  trono  de  sus  antepasados,  y  éste,  en  la  parte 
de  acá,  recobraba  el  cetro  perdido  y  volvía  á  consolidar  algunos  otros  en  su 
solio.  Todos  reinaban  como  sabios,  gloriosos  y  buenos  soberanos,  particular- 
mente los  dos  designados. 

En  la  grande  torre  resplandecían  entonces  los  tres  escudos  principales:  el 
de  la  cruz  blanca  con  los  dos  leones  adornaba  dos  lados,  el  pontificio  ocupaba 
otro  más  noble  y  en  el  cuarto  lado  había  un  doble  escudo.  Un  iris  hermosísi- 
mo lo  coronaba  y  se  veía  en  el  centro  el  augustísimo  nombre  de  María,  del  co- 
lor de  rubí  encendido  y  más  resplandeciente  que  el  sol. 

En  los  cuatro  ángulos  de  la  torre  había  otros  tantos  ángeles,  que  con  des- 
nuda espada  apartaban  á  los  genios  maléficos  que  querían  acercarse;  y  en  su 
cumbre  estaba  sentado  otro  más  majestuoso,  á  manera  de  príncipe,  observan- 
do las  lejanas  provincias,  y  á  sus  órdenes  estaban  muchos  otros  mensajeros 
celestiales,  casi  innumerables,  que  tenían  apartados  á  los  facinerosos  y  rebel- 
des, que  continuamente  trabajaban  en  pervertir  los  corazones  y  las  inteligen- 
cias de  los  hombres. 

Entretanto  la  mirada  profética  del  vidente  se  extiende  hacia  la  envidiosa 
Albión  que  enciende,  fomenta  y  mantiene  el  fuego  en  casa  ajena  con  viles  me- 
dios, y  descubre  una  densa  nube  preñada  de  granizo  que  llovido  por  doquier 
con  fuerte  estrépito,  unido  á  las  furibundas  olas  del  mar  que  la  rodea,  eclipsa 
su  culpable  prepotencia  y  la  machaca  como  la  tempestad  á  la  hierba  del  prado, 
dejándola  envilecida. 

Mira  á  España  que  se  robustece  y  florece,  que  la  Algeria  se  hace  adulta  y 
poderosa,  que  la  Media  Luna  se  empequeñece  y  abandona  el  europeo  suelo, 
que  la  Prusia,  hecha  en  dos  tercios  católica,  queda  intacta  y  fuerte,  y  el  Aus- 
tria se  mantiene  en  grande  esplendor... 

Observa  también  que  la  Rusia  se  engrandece  y  dilata,  á  expensas  de  la  Tur- 
quía, sus  confínes  y  mira  al  dominio  universal.  Entrevé  falanges  innumerables 
de  Austria,  Francia,  Italia,  Bélgica,  Polonia  y  España  armadas  contra  el  Czar, 
mientras  que  las  flotas  de  África,  de  América  y  de  Europa,  comprimiendo  el 
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á  semejante  género  de  literatura  y  hace  necesario  averiguar  el  origen 
de  todos  estos  pronósticos  que  se  sacan  á  relucir;  es  decir,  tantear 
la  filiación  ideológica  de  toda  esa  armada  de  presagios  que  sale  á 
flote  abandonando  sus  recónditos  escondrijos  en  tales  períodos. 


mar  Negro,  Adriático  y  Mediterráneo,  quieren  disputarle  el  paso.  Al  águila  de 
dos  cabezas  se  ha  dado  el  mando  del  ejército  terrestre...  Todo  el  Mediodía  se 
mide  con  el  Norte,  corre  un  grande  río  de  sangre,  por  algunos  días  se  combate 
valerosamente  por  entrambas  partes  con  suerte  dudosa;  antes  bien  la  grande 
batalla  parece  ser  favorable  á  los  moscovitas;  por  último,  sus  tropas  quedan 
completamente  derrotadas,  y  el  invencible  jefe  corre  hasta  Jerusalén  con  gran- 
de intrepidez  y  depone  allí  sobre  el  Santo  Sepulcro  su  gloriosísimo  laurel. 

La  Polonia  recobra  su  autonomía,  su  primer  esplendor  y  profesa  libre- 
mente la  antigua  fe  católica;  se  constituyen  nuevos  reinos  al  uno  y  al  otro  lado 
de  los  mares,  en  que  brillan  hombres  insignes  en  doctrina  y  santidad.  Se  ha- 
cen descubrimientos  é  invenciones  que  ahora  son  inconcebibles. 

A  procurar  estos  bienes  procurará  singularmente  un  orden  nuevo,  nobilí- 
simo por  las  virtudes  ejercitadas  por  almas  heroicas  de  todas  condiciones, 
tanto  eclesiásticas  como  seglares,  que  ceñirán  el  rosario  y  la  espada,  y  que 
vestirán  tan  pronto  la  cogulla  de  monje,  como  la  coraza  de  soldado.  Estos  sol- 
dados de  Cristo,  como  esforzadísimos  leones,  se  echarán  contra  los  herejes 
cismáticos  y  otros  enemigos  del  catolicismo;  para  ellos  el  morir  será  la  más 
gloriosa  victoria.  Los  impotentes  para  la  guerra,  vestirán  el  hábito,  y  se  darán 
á  la  contemplación,  á  la  oración,  á  la  enseñanza,  al  servicio  de  los  enfermos; 
no  habrá  bien  alguno  con  el  cual  no  enriquezcan  ellos  á  la  sociedad,  á  los 
huérfanos,  á  los  indigentes,  á  la  ciencia.  Los  enemigos  mismos  del  catolicis- 
mo admirarán  y  envidiarán  esta  nueva  milicia  sagrada  que  nunca  había  tenido 
igual. 

Vio  que  muchas  personas  de  todos  sexos,  edades,  condiciones  y  naciones 
venían,  unas  por  una  vía,  otras  por  otra,  para  acompañar  un  féretro  que  ence- 
rraba un  cadáver  muy  sucio  y  asqueroso;  todas  las  personas  que  lo  acompa- 
ñaban, llevaban  en  sus  manos  una  gruesa  piedra;  subieron  á  un  monte  y  desde 
su  cumbre  precipitaron  el  féretro  á  un  profundo  barranco,  haciéndose  mil 
pedazos  en  la  caída:  luego,  cada  cual,  arrojó  sobre  él  su  piedra,  y  fueron  tan- 
tas, que  se  llenó  de  ellas  aquel  abismo.  Y  conoció  el  vidente  que  en  aquel 
ataúd  pestilente  estaba  el  protestantismo,  de  algún  tiempo  ya  muerto,  gastado 
y  corrompido,  que  debía  desaparecer  de  entre  las  naciones;  que  después  po- 
dría haber  deístas,  fingidos  incrédulos  y  disolutos,  más  no  ya  protestantes, 
porque  el  protestantismo  quedaba  ya  disuelto  como  una  bestia  muerta  corrom- 
pidísima,  rechazada  de  los  mismos  protestantes,  apedreada  y  disuelta. 

La  religión,  la  ciencia,  el  comercio,  las  artes  y  la  agricultura  prosperarán 
pacíficamente:  alegres  ricos,  pobres,  nobles  y  plebeyos,  por  estar  gobernados 
con  sabias  y  próvidas  leyes,  gozarán  de  sobreabundante  paz  cerca  de  once 
años.  Mas  bajados  aquellos  reyes  al  sepulcro  y  saciados  los  pueblos  de  aque- 
lla inaudita  abundancia,  olvidados  de  Dios,  abandonados  al  ocio,  á  la  carne,  á 
la  codicia,  á  los  vicios,  corrompidos,  en  fin,  enteramente,  el  iris  se  ofusca,  el 
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Dios  nos  libre  de  la  tentación  de  buscar  el  hilo  bibliográfico  y 
emprender  la  solución  de  la  cuestión  de  la  autenticidad  de  cada  uno 
de  ellos,  pues  habríamos  de  repetir,  corregido  y  aumentado,  el  mis- 


nombre  santísimo  de  la  Reina  del  cielo  desaparece,  los  ángeles  custodios  del 
reino  doliendo  lloran.  Un  feísimo  demonio  de  altura  y  poder  extremados  se 
levanta,  llorando  al  lado  de  una  inmunda  arpía,  y  de  un  solo  golpe  echa  por 
tierra  la  torre  italiana,  rompe  todos  los  escudos  que  la  arpía  devora,  y  arroja 
por  doquier  una  sucia  caterva  de  larvas  que  turba  todo  orden,  toda  sociedad. 

Los  hombres  braman  los  unos  contra  los  otros,  se  cierran  los  templos,  en 
Roma  mismo  se  echa  á  los  ministros,  los  envilecen  y  dispersan.  El  hombre  del 
mal  comparece  con  séquito,  se  engrandece  con  astucia,  se  hace  poderoso,  dicta 
leyes,  cautiva  reyes,  abate  el  trirreino  y  á  los  mitrados  y  se  declara  omnipo- 
tente. El  trirreino  desaparece,  elevándose  radiante  al  cielo.  Todo  se  inclina 
delante  de  él,  y  los  que  no  quieren  adorarlo  como  Dios,  perecen. 

Arrastrados  por  la  fuerza,  poder  é  ilusión,  á  excepción  de  algunos  pocos, 
todos  corren  en  pos  de  él  para  tributarle  sus  adoraciones.  Y  cuando  se  pro- 
clama señor  de  todas  las  cosas,  recibiendo  incienso  y  adoraciones  abominables 
de  hombres  pervertidos,  se  aplauden  todos  sus  actos  y  se  hace  burla  de  las 
víctimas  de  su  diabólico  furor,  y  cuando  es  aclamado  como  Dios,  se  oye  un 
trueno  horrendo  y  el  aliento  de  Jesucristo  le  echa  á  tierra  y  le  quita  la  vida, 
quedando  yerto  en  el  mismo  suelo  con  espanto  de  las  naciones. 

La  carestía,  la  peste  ocasionada  por  una  enfermedad  rabiosa,  hasta  enton- 
ces desconocida  en  sus  causas,  se  desencadenará  contra  todo  el  reino  vegetal 
y  animal,  más  larga  y  fatal  que  la  criptogama. 

Las  guerras  y  las  inundaciones  continuarán  segando  las  vidas  ya  raras,  las 
ciudades  más  pobladas  quedarán  desiertas,  pálidas  las  campiñas,  solitarias 
las  montañas. 

Bestias  feroces,  aves  de  rapiña,  reptiles  de  desmedida  grandeza  harán  sus 
excursiones  en  pleno  día  hasta  en  medio  de  los  pueblos  y  de  las  ciudades,  es- 
parciendo por  doquier  el  terror  y  el  exterminio,  haciendo  muchas  víctimas. 
¡Oh,  Dios,  qué  horror! 

Un  pueblo  de  langostas,  bastante  para  impedir  la  luz  del  sol,  de  forma 
hasta  entonces  nunca  vista,  vendrá  desde  los  desiertos  de  África  á  inundar  á  la 
Europa,  y  falanges  de  animales  roedores  invadirán  los  campos  y  casas  produ- 
ciendo males  irreparables. 

Los  hombres,  raros  como  las  espigas  del  trigo  en  el  campo  después  de  un 
violento  é  impetuoso  granizo,  sacudidos,  corregidos,  visten  saco,  llevan  cilicio, 
se  afligen  con  ayunos,  hacen  penitencia,  levantan  súplicas  al  cielo,  se  estrechan 
junto  á  los  altares,  creen  en  un  solo  Dios  trino  en  personas,  en  un  solo  bautis- 
mo, en  una  sola  Iglesia  católica,  apostólica,  Romana;  mas  cuanto  deba  durar 
este  espacio  de  tiempo  no  lo  conoció  el  vidente,  pero  entendió  que  era  el  últi- 
mo y  breve  estado,  después  del  cual  vendría  el  fin  del  mundo  y  después  el 
juicio  universal. 

En  estado  de  penitencia  universal  la  misericordia  de  Dios  cogerá  el  género 
humano,  que  cansado  por  tantos  monstruosos  prodigios  que  se  obrarán  en  el 
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mo  proceso  que  para  la  profecía  de  los  motes  pontificios  se  puso  en       ■ 
juego.  Esto  es  muy  largo  y  muy  inútil,  dos  tremendos  inconvenien- 
tes para  todo  estudio. 


LUGARES  COMUNES  DE  ESTAS  PROFECÍAS 

Prescindiendo  del  origen  obscuro  de  casi  todas  estas  profecías, 
de  su  lenguaje  equívoco  y  de  otras  muchas  cosas  que  en  ellas  hay  que 
considerar,  existe  un  tan  claro  enlace  espiritual  de  ideas  y  conceptos 
iguales  entre  todas,  que  constituye  como  el  fluido  común  que  las 
relaciona  y  une,  y  viene,  en  fin,  á  ser  el  alma  que  aquí  y  allá  se  asoma 
revestida  de  formas  y  expresiones  diversas. 

Todo  el  desenvolvimiento  profético  relativo  al  fin  del  mundo 
gira  y  se  funda  sobre  los  siguientes  hechos: 

1.°  La  duración  del  humano  linaje  sobre  el  mundo  por  seis  mil 
años,  repartidos  en  tres  épocas  de  dos  mil  cada  una,  y  en  el  supuesto 
de  ser  la  actual  la  última. 

2.°  La  invasión  de  Gogy  Magog,  ó  sea  lo  que  hoy  llamaríamos 
el  peligro  amarillo;  lo  cual  se  une  á  un 

S.*^  La  persecución  de  los  buenos  por  los  malos  representados  en 
un  poder  formidable  y  misterioso.  Es  decir,  la  última  fase,  de  la 
lucha  eterna  entre  el  bien  y  el  mal.  La  idea  de  la  gran  Bestia  ó  el  An- 
ticristo y  del  gran  Monarca  se  encuentran  encerradas  en  este  supre- 
mo episodio  de  la  vida  del  mundo. 

El  simple  enunciado  del  primer  punto  indica  su  procedencia:  el 
texto  hebreo;  y  no  tanto  el  texto  hebreo,  cuanto  las  explicaciones  é 
interpretaciones  rabínicas,  según  se  contienen  en  el  Talmud  y  en  los 
libros  posteriores  á  la  Sagrada  Escritura,  que  los  judíos  ya  divorcia- 
dos de  la  verdad  sagrada  se  han  constituido  y  levantado  sobre  su 


cielo,  en  la  tierra  y  en  el  mar,  se  secarán  por  el  terror,  y  muchísimos  hombres 
y  mujeres  se  morirán  de  espanto  y  los  pocos  que  sobrevivan,  se  dormirán  por 
la  noche  y  no  se  despertarán  sino  para  resucitar,  porque  un  violentísimo  terre- 
moto conmueve  horrorosamente  la  tierra,  la  abre  en  muchas  partes,  vomitando 
fuego  por  sus  fauces,  y  envolviéndolo  todo  con  su  humo,  sofocando  y  devorán- 
dolo, y  el  cielo  y  la  tierra  quedarán  renovados  para  el  día  de  la  resurrección. 
{Las  Profecías...  Profecías  de  un  sacerdote  de  Turín.— Cuarta  visión  profé- 
tica,  págs.  336-343.) 
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frente  con  autoridad  igual  ó  mayor  que  la  de  los  libros  genuinamente 
santos.  Aquí  y  en  otra  serie  de  libros  apócrifos  está  la  fuente  y  origen 
de  la  cronología  relativa  á  todos  estos  presagios. 

Para  la  verificación  de  todos  ellos  en  esta  parte,  lo  primero  que 
hacía  falta  indudablemente  era  estar  en  la  posesión  de  una  cronología 
cierta.  Nada,  sin  embargo,  más  obscuro  y  más  vario  en  sus  resultados. 
Ni  se  sabe  la  fecha  actual  del  mundo,  ni  se  tienen  noticias  fidedig- 
nas de  cuál  ha  de  ser  la  última,  ni  aun  cuando  ésta  se  supusiera  re- 
velada, ignorando  como  ignoramos  cuál  es  el  año  verdadero  que 
corre,  podríamos  asignarla  á  ninguno  de  los  que  según  nuestro  cóm- 
puto contamos. 

En  cuanto  á  lo  primero,  los  historiadores  sagrados  y  profanos, 
á  fin  de  investigar  la  edad  del  linaje  humano  sobre  la  tierra,  han  acu- 
dido á  todos  los  medios.  La  Sagrada  Escritura,  las  fuentes  y  docu- 
mentos históricos  extraños  á  ella,  las  investigaciones  paleontológicas 
se  han  puesto  á  contribución  para  averiguar  la  cuestionada  fecha. 

La  Sagrada  Escritura  no  ofrece  un  resultado  cierto:  l."^,  porque 
las  genealogías  bíblicas  no  nos  consta  ni  podemos  saber  si  son  com- 
pletas; 2.°,  porque  las  cifras  que  señalan  difieren  mucho  según  los 
textos. 

El  texto  hebreo,  entre  Adán  y  Jesucristo,  coloca  cuatro  mil  años, 
la  Versión  de  los  setenta  aumenta  la  cifra  hasta  cinco  mil  cuatro- 
cientos. 

El  Martirologio  Romano  discrepa  también,  y  señala  cinco  mil 
ciento  noventa  y  nueve  años  de  la  creación  de  Adán  como  fecha  del 
Nacimiento  de  Jesucristo:  otros  cómputos  llegan  á  seis  mil. 

Nada  hay  que  decir  de  la  cronología  de  chinos,  caldeos,  y  egip- 
cios, porque  sus  narraciones  sobre  el  origen  del  hombre  son  fábulas, 
y  porque  el  sistema  de  computar  es  totalmente  incierto  y  desconoci- 
do para  nosotros. 

Las  investigaciones  científicas,  llamemos  así  á  las  de  la  paleonto- 
logía, difieren  más  radicalmente,  y  mientras  algunos  paleontólogos 
aficionados  á  perderse  en  la  noche  de  los  tiempos  afirman  que  el 
género  humano  hace  que  existe  unos  cincuenta  mil  ó  cien  mil  años, 
números  avanzadísimos  y  fundados,  más  que  en  observaciones  serias, 
en  deducciones  inspiradas  en  teorías  sobre  la  evolución  de  las  espe- 
cies y  las  formaciones  de  las  capas  geológicas,  donde  un  cálculo  faii- 
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tástico  y  ligero  ha  puesto  todos  los  números  que  la  reflexión  hubie- 
ra borrado  cautamente;  otros  de  imaginación  más  refrenada  y  de 
facultad  discursiva  enemiga  de  los  antros  infinitos,  han  acortado  la 
fecha  á  los  siete  mil  años,  como  máximum  de  la  proximidad,  de 
donde  ha  tenido  origen  una  especie  de  opinión  intermedia  que  se 
alarga  hasta  los  diez  mil;  pero  sosteniendo  que  no  puede  extender- 
se más  allá  la  data  de  la  existencia  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Ante  tal  incertidumbre  y  variedad  de  conclusiones  nada  se  pue- 
de establecer. 

La  doctrina  católica  no  participa  de  exclusivismo  alguno,  reco- 
noce la  imposibilidad  de  señalar  fecha  y  número  fijo,  ve  las  lagunas 
que  para  el  cómputo  exacto  existen,  y  desde  luego  rechaza  toda  la 
bibliografía  apócrifa,  precisamente  por  sus  tendencias  vaticinadoras 
y  de  misterio  no  muy  sanas,  y  porque,  en  fin,  dan  por  prejuzgada  la 
cuestión  cronológica,  sin  probarla,  en  favor  de  una  sentencia. 

Y  aquí  está  precisamente  el  flaco  de  la  cuestión.  Se  adapta  una 
cronología  determinada  y  se  establece  como  bíblica,  es  decir,  como 
verdad  revelada  é  inconcusa;  y  lo  cierto  es  que  de  los  libros  santos 
no  se  puede  obtener  un  cómputo  completo  y  seguro.  Claro  es  que  de 
que  se  señale  una  fecha  cualquiera  para  el  fin  del  mundo,  nada  se 
puede  deducir  en  contra  de  la  veracidad  de  una  profecía:  allá  se  verá; 
pero  que  esta  fecha  se  quiera  confirmar  con  un  cómputo  dudoso,  que 
se  la  haga  arrancar  de  un  hecho  cronológico  y  de  una  era  cuyo  co- 
mienzo se  supone  cierto,cuando  no  lo  es,  y  que  se  aduzca  comoprue- 
ba  su  conformidad  con  lo  que  la  Sagrada  Escritura  atestigua  en  este 
orden,  eso  ya  es  indicador  de  que  se  ha  tomado  un  partido,  y  sos- 
pechoso de  que  se  pretende  haper  triunfar  una  escuela. 

Si  se  dijera  simplemente:  el  mundo  terminará  el  año  dos  mil  y 
tantos  de  la  era  cristiana,  bueno  iría.  A  los  que  les  tocara  verlo,  les 
iicumbiría  verificarlo.  Pero  decir:  el  mundo  concluirá  el  año  2000, 
porque  la  Sagrada  Escritura  dice  que  el  mundo  durará  seis  mil 
años,  y  según  la  Sagrada  Escritura  van  transcurridos  tantos  años,  eso 
es  otra  cosa.  Es  querer  enredar  á  la  Sagrada  Escritura  en  la  trenza 
de  nuestros  pensamientos,  es  empeñarnos  en  hacerla  solidaria  de  lo 
que  nos  conviene  decir,  y  es  atribuirla  lo  que  no  dice.  La  Sagrada 
Escritura  no  afirma  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Lo  que  sí  aparece  con  toda  evidencia  es  que  la  base  ero- 
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nológica  de  todos  estos  pronósticos  tiene  su  procedencia  del 
cómputo  hebreo  sostenido  por  la  escuela  rabínica,  y  que  éste  se  ha 
perpetuado  en  todos  los  apócrifos  donde  la  tendencia  á  profetizar 
sobre  los  últimos  días  del  linaje  humano,  se  marca  como  principal 
y  casi  único  propósito.  Y  esto  sí  que  merece  tenerse  en  cuenta;  pues 
visto  que  el  arranque  de  esta  opinión  procede  de  la  fuente  hebrea, 
que  su  desarrollo  ha  continuado  por  la  literatura  rabínica,  que  ha 
influido  en  los  expositores  cristianos,  y  que  su  más  veneranda  aureola 
se  la  han  dado  todos  aquellos  libros  que  con  carácter  de  proféticos  y 
vaticinadores  divinos  del  final  de  las  edades  se  han  hecho  circular 
entre  el  pueblo  cristiano,  otorgándoles  una  autoridad  respetable  y 
sagrada;  todo  el  eje  de  la  cuestión  descansa  en  los  dos  hechos  que 
con  más  claridad  se  destacan:  1.°,  que  la  opinión  de  los  seis  milena- 
rios va  unida  á  intentos  proféticos  determinados  sobre  el  fin  del 
mundo;  2p,  que  es  tradición  eminentemente  judía. 

Pero  cuando  una  escuela  afirma  una  cosa  no  se  contenta  con  co- 
municarla, la  razona  y  documenta  á  su  modo:  y  esto  no  podía  faltar 
aquí.  Aguisa  de  fundamento  doctrinal, la  hipótesis  milenaria  busca  un 
apoyo  divino,  el  de  la  Sagrada  Escritura,  pero  no  de  lo  que  la  Sagrada 
Escritura  en  puridad  dice,  pues  ésta  en  cuestiones  cronológicas  apun- 
ta fechas  históricas  que  sirven  de  base  á  cómputos  de  tiempo  pasado, 
sin  transcender  de  los  límites  históricos,  ni  señalar  plazos  precisos  de 
años  para  el  porvenir,  sino  de  lo  que  dice,  interpretado  á  título  de 
analogías  y  como  símbolo  de  lo  futuro.  Una  de  estas  analogías  ha  ser- 
vido para  dar  color  bíblico  á  la  sentencia  milenaria. 

Como  si  se  tratara  de  una  ley  biológica,  donde  la  duración  tem- 
poral del  viviente  guarda  proporción  con  la  de  su  formación  com- 
pleta, así  el  mundo,  mejor  dicho,  la  existencia  del  humano  linaje  en 
el  mundo,  ha  de  relacionarse  necesariamente  con  el  tiempo  que  duró 
la  formación  y  constitución  del  planeta  en  casa  habitable  para  el 
hombre.  Según  esto,  entre  los  días  de  la  creación  y  la  futura  estancia 
del  hombre  en  la  tierra  ha  de  haber  correspondencia,  y  la  correspon- 
dencia es  ni  más  ni  menos  un  milenario  por  día. 

No  es  cosa  de  detenerse  en  el  examen  del  fundamento  racional 
de  esta  doctrina,  pues  como  antes  se  dijo,  es  teoría  á  base  de  días 
como  los  actuales  de  veinticuatro  horas;  de  donde  se  había  de  dedu- 
cir que  si  á  veinticuatro  horas  corresponden  cien  mil  años,  una  vez 
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demostrado  que  algunos  de  aquellos  días  genesíacos  valen  por  mu- 
chos años,  había  que  multiplicar  en  la  proporción  señalada,  de  donde 
saldrían  miles  de  milenarios  como  producto.  Pero  á  más  de  eso  la 
relación  no  está  muy  lógicamente  establecida:  los  seis  días  genesíacos 
se  refieren  al  universo  cósmico  ¿por  qué  la  correspondencia  ha  de 
ser  obligatoria  solamente  para  la  Tierra?  Y  luego,  ¿qué  documento 
prueba  que  han  de  ser  mil  los  años  que  correspondan  á  cada  urío  de 
los  días  ó  tiempos  primeros?  Razones  no  hay  ninguna  que  abonen 
tal  correspondencia,  y  sólo  en  la  palabra  revelada,  en  el  testimonio 
de  Dios,  palabra  y  testimonio  que  no  aparece  en  los  libros  santos, 
pudiera  apoyarse.  Pues  si  bien  es  cierto  que  la  idea  milenaria  ha 
cundido  y  penetrado  mucho  en  los  espíritus,  durante  ciertas  épocas, 
es  un  error  hacerla  derivar,  como  algunos  han  querido,  de  la  Sagrada 
Escritura:  ó  con  la  perversa  y  maliciosa  intención  de  achacar  á  la  en- 
señanza eclesiástica  terrores  que  no  ha  fomentado  jamás,  ó  con  so- 
brado candor  y  simpleza,  dejándose  influir  de  elementos  extraños  á 
la  pura  y  legítima  doctrina  católica.  Porque,  en  efecto,  la  hipótesis 
milenaria  ha  venido  por  otros  cauces  y  procede  de  otros  manantiales 
que  los  cristianos,  antes  bien  es  precristiana  y  ha  sido  conducida  por 
canales  ajenos  á  esta  tradición. 

Y  que  la  idea  es  judía  y  alimentada  y  creada  por  los  rabinos  se 
demuestra  por  el  Talmud;  fuera  de  ese  libro,  se  encuentra  más  ó  me- 
nos expresa  en  los  escasos  restos  que  han  llegado  á  nosotros  de  la  lite- 
ratura apocalíptica  apócrifa,  que  tan  abundante  debió  producirse  en  la 
triste  y  aciaga  época  en  que  los  judíos  sintieron  cómo  se  derrumbaba 
el  edificio  antiguo  de  su  existencia  ritual  y  política.  Y  así  en  el  autor 
del  Libro  de  Henoch  Slavo,  judío  helenista,  sincretista,  con  ribetes 
platónicos  y  gnósticos,  que  escribió  pocos  años  antes  de  Jesucristo 
ó  poco  después,  el  milenaristamo  tiene  por  fundamento  esta  corres- 
pondencia; en  parecido  sentido  muestra  abundar  el  judío  que  en  los 
últimos  días  de  Domiciano,  después  ó  antes,  si  hay  interpolaciones, 
confeccionó  el  cuarlo  libro  de  Esdras;  y  en  fin,  en  semejantes  ideas 
y  derivadas  de  la  misma  tradición  y  fuente  rabínica  abundan  otros 
libros  apócrifos  pertenecientes  á  la  literatura  oculta  hebraico-cris- 
tiana. 

Y  conviene  saber  esto,  para  que  al  aducir  el  testimonio  y  autori- 
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dad  de  ciertos  comentadores  se  sepa  de  dónde  les  ha  llegado  esta 
opinión. 

Pues  si  ha  habido  teólogos  de  mayor  ó  menor  altura,  que  han 
aceptado  tales  puntos  de  vista,  eso  no  indica  sino  que  consciente 
ó  inconscientemente  se  han  hecho  repetidores  de  las  opiniones  tal- 
múdicas, no  por  creerlas  refrendadas  por  la  autoridad  eclesiástica, 
sino  por  ver  en  ellas  cierta  congruencia  verosímil  aprovechable  para 
sus  tareas  de  comentaristas,  y  á  la  cual  su  temperamento  particular 
se  acomodaba.  Y  tanto  es  así,  que  aun  en  la  efectuación  del  cómputo 
cronológico  se  conocen  las  aficiones;  pues  mientras  los  que  no  parti- 
cipan tales  congruencias  de  los  días  genesíacos  con  los  de  la  dura- 
ción del  hombre  en  la  tierra,  suelen  señalar  cifras  algún  tanto  distan- 
tes de  los  seis  milenarios,  los  que  las  admiten  vienen  á  caer  en  su 
cuenta  dentro  del  último  milenario  señalado  para  el  fin  del  mundo. 

Nada  hay,  pues,  cierto  y  comprobado,  ni  definido  ni  en  cuanto  á 
la  duración  del  mundo,  ni  en  cuanto  al  año  en  que  nos  encontra- 
mos de  ella.  Véase,  pues,  cuan  lejos  de  lo  prudente  están  los  que 
establecen  como  principio  y  base  de  la  interpretación  de  las  diver- 
sas profecías,  legítimas  ó  supuestas,  la  de  los  seis  consabidos  mile- 
narios. 

P.  Luis  Villalba. 

o.  S  A 

(Continuará.) 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  REAL  COLEGIO 
DE  ALFONSO  XII 


(continuación) 

iL  nacer  la  Revista  Agustiniana  y  con  ella  el  P.  Muiños  á 
la  vida  pública  de  las  letras,  había  en  los  escritores  espa- 
ñoles cierta  comezón  general  por  ejercitar  su  ingenio  en 
el  campo  de  la  controversia.  La  polémica  de  carácter  científico  esta- 
ba en  todo  su  auge;  y  en  ella  principalmente  se  complacía  la  gloria 
en  otorgar  coronas  y  laureles;  apareciendo  los  campeones,  después 
de  haber  cruzado  su  pluma  en  este  linaje  de  contiendas,  como  con- 
sagrados por  cierto  bautismo  de  sangre  y  con  una  celebridad  indis- 
cutible, ante  el  vulgo  que  hojea  periódicos  y  revistas.  La  ocasión, 
por  tanto,  no  podía  presentarse  más  halagüeña  y  propicia  al  P.  Mui- 
ños, hombre  á  la  sazón,  plenamente  convencido  de  su  temple  de 
luchador;  que  sentía  además  los  ímpetus  y  hervores  de  la  sangre 
moza;  encendiendo  y  avivando  su  entusiasmo  juvenil  «el  noble 
anhelo  de  la  eterna  fama>,  propio  de  sus  grandes  alientos  y  de  sus 
años. 

Polemista  fué  también,  y  polemista  de  recios  bríos;  y  lo  fué,  no 
combatiendo  dentro  de  un  género  especial  ó  de  una  materia  deter- 
minada, en  cuyo  dominio  él  hubiese  concentrado  sus  empeños;  sino 
al  contrario,  abarcando  asuntos  tan  desparecidos  y  lejanos  entre  sí, 
como  el  espiritismo  y  la  especulación  ó  crítica  de  principios  y  de 
sistemas  referentes  á  la  estética;  como  la  cercanía  del  fin  del  mundo 
y  la  política  religiosa,  tocante  á  la  unión  de  los  católicos,  en  España; 
como  la  autenticidad  de  la  frase:  Decíamos  ayer,  atribuida  á  Fr.  Luis 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MUIÑOS  337 

de  León,  y  el  criterio  con  que  se  debe  juzgar  la  moralidad  de  las 
obras  literarias,  etc.;  cuestiones,  en  suma,  tan  heterogéneas  y  algu- 
nas tan  positivamente  raras,  que  parecen  alarde  de  un  quimerista 
profesional  ó  propósito  de  fortalecer  con  hechos  la  opinión  de  que 
el  verdadero  talento,  si  logra  vencer  las  antipatías  del  gusto,  da  tes- 
timonio claro  de  su  poder  en  cualquier  campo  del  pensamiento  en 
que  alce  tienda  y  bandera.  Pero,  no  obstante  la  desemejanza  de  ma- 
terias sobre  que  versan  sus  obras  de  polémica,  lo  cual  ya  es  un  tes- 
timonio irrefragable  de  la  amplitud  de  su  cultura  y  de  docilidad  de 
ingenio,  el  arte  de  ejecución  y  el  caudal  de  doctrina  son  idénticos 
en  todos  los  casos.  No  es  preciso  ahondar  el  análisis  en  el  estudio 
del  P.  Muiños  para  descubrir  el  vigor  y  preponderancia  del  espíritu 
dialéctico,  como  una  de  las  notas  culminantes,  sino  es  la  principal, 
de  su  carácter.  Evidentemente  cierto  es,  por  lo  menos,  que  en  el  pa- 
lenque de  la  controversia  es  donde  se  manifiesta  su  figura  de  escri- 
tor en  la  plenitud  de  su  poder  y  de  su  gloria;  evocando  con  sus  ga- 
llardías de  pensamiento  y  de  expresión  el  recuerdo  de  los  clásicos 
paladines  de  la  idea,  que  más  sobresalían,  dentro  y  fuera  de  España, 
y  con  algunos  de  los  cuales  tiene  analogías  muy  marcadas  y  hasta 
filiación  intelectual. 

Él  poseyó  en  alto  grado  la  primera  y  más  excelente  condición 
que  requiere  este  género  literario  tan  especial,  por  los  múltiples  ele- 
mentos que  le  constituyen;  condición  que  jamás  se  adquiere  con  el 
estudio,  ni  mucho  menos  con  teorías  de  escuela,  pero  que  cuando 
existe  poderosamente,  es  siempre  una  fuerza  triunfadora,  conviene  á 
saber:  la  pasión  ardentísima  por  la  causa  que  defiende;  el  amor  y  el 
entusiasmo  más  encendidos  por  la  idea  ó  por  el  personaje  que  la 
representan;  la  intensa  inspiración  lírica  y  el  fuego  de  la  elocuencia 
que  llamea  en  sus  acentos.  No  es,  solamente,  el  P.  Muiños  un  pole- 
mista que  expone  su  ciencia  con  admirable  lucidez,  con  rigorosa 
disciplina  de  método,  con  frase  clarísima  y  genuinamente  española; 
no  sólo  difunde  el  caudal  de  sus  doctrinas,  encadenando  ideas  y  ra- 
zonamientos con  vigorosa  trabazón  lógica,  ordenando  escrupulosa- 
mente los  datos,  disponiendo  con  sagacidad  suma  los  avances  y 
todos  los  recursos  de  su  dialéctica,  para  la  mayor  eficacia  demostra- 
tiva, y  haciendo  resaltar  con  arte  maravilloso  cualquier  pormenor  ó 

circunstancia  favorable,  por  ínfimos  que  parezcan;  no  hay  tan  solo 
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en  sus  polémicas  el  conocimiento  y  el  empleo  de  los  innumerables 
ardides  de  esa  estrategia  intelectual  y  de  los  de  un  habilísimo  re- 
tórico á  quien  no  es  fácil  sorprender  y  menos  aprisionar  en  las  redes 
y  arterias  del  sofisma;  sobre  esa  arquitectura  científica  y  sobre  todo 
ese  artificio  del  ingenio,  hay  algo  que  vale  más  todavía,  con  valer  esto 
tanto;  y  es,  como  digo,  la  llama  del  verdadero  lirismo,  la  pasión 
vehementísima  y  entrañable  que  se  desborda  en  llamaradas  de  elo- 
cuencia y  que  comunica  al  lector  todo  el  fuego  que  enciende  el  alma 
del  polemista. 

Nadie,  por  consiguiente,  pretenda  hallar  aquí  el  frío  desinte- 
rés en  la  exposición;  ni  mucho  menos  la  impersonalidad,  si  es  que 
existe,  del  que  propaga  una  doctrina,  ahogando  dentro  de  sí  cual- 
quier impulso  ó  vehemencia  del  alma;  pues  aparte  de  que  nunca  la 
neutralidad  tiene  cabida  en  este  género  de  escritos,  encaminados 
abiertamente  al  triunfo  de  un  ideal,  henchidos  de  pasión  y  alboro- 
tados por  las  ansias  y  codicia  de  la  victoria,  en  las  polémicas  del 
P.  Muiños  aparece,  de  una  manera  especial,  bajo  la  armadura  del 
dialéctico  el  poeta  apasionadísimo  por  una  verdad  ó  por  un  indivi- 
duo, en  cuya  exaltación  pone  siempre  el  mantenedor  el  cariño  y  el 
entusiasmo  más  ardientes  y  sinceros;  cebándose  con  feroz  encarniza- 
miento en  cuanto  tiende  á  menoscabar  la  legítima  gloria  de  su  causa 
ó  lo  que  él  entiende  por  tal;  acosando  con  abrumadora  insistencia, 
hasta  rayar  en  pesadez,  á  la  parte  contraria;  y  trazando,  casi  sin  que- 
rer, páginas  ardientes  de  lirismo  y  verdaderas  maravillas  de  elocuen- 
cia y  de  comunicación  de  sentimientos. 

Con  entera  razón  cabe  aplicar  á  estos  trabajos  polémicos  del 
P.  Muiños  uno  de  los  conceptos  más  originales  y  profundos,  que 
expuso  Menéndez  y  Pelayo,  al  estudiar  las  condiciones  de  la  historia 
como  obra  de  arte;  concepto  que  si  allí  se  refiere  principalmente  al 
género  clásico,  echando  por  tierra  las  enseñanzas  de  la  preceptiva 
tradicional,  respecto  á  la  imparcialidad  absoluta  del  historiador,  con 
igual  ó  mayor  motivo  es  lícito  aplicar  á  las  Oibras  de  controversia, 
que  como  las  de  la  tragedia  y  las  de  la  oratoria,  tienen  por  carácter 
fundamental  la  pasión.  «La  historia  clásica,  dice  el  insigne  polígrafo, 
es  grande,  bella  é  interesante,  no  por  lo  que  los  retóricos  dicen,  sino 
por  todo  lo  contrario;  no  porque  el  historiador  sea  imparcial,  sino  al 
revés,  por  su  parcialidad  manifiesta;  no  porque  le  sean  indiferentes 


SEMBLANZA  LITERARIA  DEL  P.  CONRADO  MUIÑOS  339 

las  personas,  sino,  al  contrario,  porque  se  enamora  de  unas,  y  abo- 
rrece de  muerte  á  otras,  comunicando  al  que  lee  este  amor  y  este 
odio;  no  porque  la  Historia  sea  en  sus  manos  la  maestra  de  la  vida  y 
el  oráculo  de  los  tiempos,  sino  porque  es  un  puñal  y  una  tea  ven- 
gadora; no  porque  sirva  de  grande  enseñanza  á  reyes,  príncipes  y 
capitanes  de  ejército,  dándoles  lecciones  de  policía,  buen  gobierno 
y  estrategia,  sino  porque  ha  creado  figuras  tan  ideales  y  serenas 
como  las  de  la  escultura  antigua,  y  otras  tan  animadas  y  complejas 
como  las  del  drama  moderno,  etc.> 

De  ningún  modo  quiero  significar  con  esto  que  en  las  controver- 
sias del  P.  Muiños  predomina  el  vano  alarde  del  sofista,  contendien- 
do por  igual,  en  pro  ó  en  contra  de  una  tesis,  por  el  prurito  de  ga- 
llardear en  habilidades  de  ingenio;  ni  mucho  menos  que  llegue 
jamás  á  la  adulteración  de  la  verdad  conocida,  á  trueque  de  obtener 
el  triunfo  de  su  causa,  por  grande  y  legitima  que  le  parezca.  Lo  que 
intento  señalar  aquí  es  el  carácter  de  inspiración  que  resplandece  en 
cuanto  brotó  de  la  pluma  de  este  insigne  escritor,  y  que  hasta  en  las 
mismas  obras  de  polémica  se  echa  de  ver,  en  la  manera  de  sentir  y 
de  ensalzar  la  idea  ó  el  personaje  que  defiende  con  tan  brioso  ardi- 
miento y  con  un  entusiasmo  tan  sincero  y  leal  que  logra,  á  semejan- 
za del  poeta  lírico,  establecer  de  alma  á  alma  una  corriente  de  afectos, 
comunicando  al  lector,  por  medio  de  la  elocuencia  más  íntima  y  de 
la  efusión  generosa  de  su  espíritu,  el  convencimiento  y  el  ardor  con 
que  lucha  el  polemista.  De  aquí  proviene,  tanto  ó  más  que  de  las 
bizarrías  de  ingenio  y  de  los  primores  de  forma  literaria,  la  atracción 
benévola  que  ejerce  siempre  su  palabra,  lo  cual  es  ya  de  capital  im- 
portancia en  esta  clase  de  escritos,  además  del  vigor  que  realza  al 
pensamienlo  y  la  eficacia  de  su  dialéctica,  al  infundir  en  la  obra  de  la 
inteligencia  la  llama  y  la  vida  de  su  entusiasmo. 

Lástima,  no  obstante,  que  la  índole  especial  de  este  género  de 
obras  disminuya  en  gran  parte  el  mérito  y  la  virtud  de  semejantes 
triunfos.  La  polémica  ordinaria,  tal  como  ahora  se  practica,  redú- 
cese, en  la  mayoría  de  los  casos,  á  mero  torneo  intelectual  y  á  ejer- 
cicio de  espectáculo.  Más  que  el  anhelo  de  la  demostración  y  que 
el  esclarecimiento  de  cualquier  materia,  con  ánimo  de  reconocer  y 
de  someterse  á  la  verdad,  allí  donde  aparezca,  dominan  la  ambición 
de  imponer,  por  encima  de  todo,  la  propia  terquedad  á  la  parte 
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contraria,  y  el  afán  de  aventajar  y  de  abrumar  á  ésta  con  los  mayo- 
res alardes  de  ingenio  y  de  erudición,  hasta  el  extremo  de  que  la 
exhibición  personal  ahoga  frecuentemente  todo  lo  demás,  convir- 
tiéndolo en  pedestal  de  una  figura.  Tienen,  por  otra  parte,  estos  tra- 
bajos la  vida  efímera  que  les  presta  la  actualidad  del  momento  y 
ese  relampagueo,  tan  brillante  como  fugaz,  de  cuanto  se  desen- 
vuelve en  la  Prensa  periódica,  caso  de  no  hallar  sepultura  en  las 
páginas  del  libro.  Aun  asi,  rara  vez  son  obras  de  repetidas  lecturas, 
por  estar  sometida  la  probidad  científica  á  cierto  fuero  de  guerra 
más  ó  menos  respetuoso  con  la  imparcialidad  y  por  el  empeño  sis- 
temático del  contendiente  en  cerrar  los  ojos  á  toda  luz  que  pueda 
decubrir  su  error  ó  menoscabar  la  legitimidad  de  su  causa.  Pasó, 
afortunadamente,  el  prurito  por  este  linaje  de  contiendas,  y  cabe 
esperar  del  gusto  moderno  y  de  esa  apacible  objetividad,  tan  en 
armonía  con  la  exposición  del  pensamiento,  y  tan  común  ya  en  los 
países  de  mayor  cultura,  que  con  dificultad  volverá  á  prevalecer 
como  forma  científica,  el  tumulto  de  los  nervios  contra  el  imperio 
de  la  paz  y  de  la  razón. 

Gran  parte  del  trabajo  polemístico  del  P.  Muiños  puede  esti- 
marse, por  las  razones  apuntadas,  como  obra  literariamente  muerta, 
y  sería  vano  y  hasta  ridículo  pretender  reanimar  aquí  con  la  crítica 
lo  que  yace  tan  profundamente  en  el  olvido.  Aquellas  réplicas  y 
contrarréplicas,  por  ejemplo,  dirigidas  al  Vizconde  de  Torres- 
Solanot  y  á  González  Soriano,  pulverizando  hasta  lo  sumo  el  anda- 
miaje de  las  quimeras  espiritistas,  si  hoy  todavía  cautivan  el  ánimo 
del  lector  por  la  lucidez  expositiva,  por  el  brío  impetuoso  y  triunfa- 
dor que  en  ellas  se  ostenta  y  por  la  viveza  y  el  poder  del  ingenio, 
carecen,  sin  embargo,  de  actualidad  y  de  interés  y  apenas  tienen 
otro  valor  que  el  de  manifestaciones  del  temple  intelectual  del 
P.  Muiños.  Es  más:  obligado  éste  á  renunciar  á  casi  todas  sus  ven- 
tajas, siguiendo  en  sus  ataques  los  serpenteos  y  huidas  de  sus  con- 
tendientes, á  fin  de  acosarlos  en  todos  los  subterfugios  y  en  todas 
las  formas  de  combate;  luchando  más  con  fantasmas  que  con  reali- 
dades concretas,  por  no  hallar  nunca  de  frente  un  sistema  de  doc- 
trinas, ni  siquiera  un  principio  fijo  y  fundamental  que  rebatir,  esta 
obra  adolece,  forzosamente,  de  falta  de  método  y  de  plan,  lo  mismo 
que  de  enlace  lógico.  No  es,  ni  podía  ser,  con  tales  condiciones,  una 
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refutación  científica  del  espiritismo,  ni,  por  lo  menos,  un  análisis 
relativamente  completo  de  él,  como  lo  son,  verbigracia,  los  trabajos 
de  Manterola,  de  Miguel  Sánchez  y  de  Perujo,  sino  una  serie  de 
artículos  de  batalla  en  que  logró  el  polemista  el  triunfo  no  pequeño 
de  hermanar  íntimamente  el  carácter  doctrinal  con  el  tono  zumbón 
de  la  sátira,  el  empleo  de  la  lógica  más  inexorable  con  las  sales  y 
los  donaires  de  la  expresión,  la  clarividencia  y  precisión  de  los 
conceptos  y  el  gentil  desembarazo  de  un  arte  primoroso  y  ma- 
gistral. 

Iguales  dotes  de  ingenio  y  el  mismo  feliz  acierto  en  la  ejecución 
luce  gallardamente  el  P.  Muiños  en  otros  escritos  de  la  misma 
índole,  los  cuales,  como  digo,  perdieron  su  actualidad  al  desaparecer 
la  ocasión  que  les  dio  la  vida,  y  cuyo  examen  entiendo  que  se 
puede  omitir  aquí,  sin  menoscabar  por  ello  la  gloria  de  su  autor. 
Pero,  junto  con  esas  polémicas  ó  campañas  de  interés  transitorio, 
en  las  que  sacó  á  la  vergüenza  pública  y  clavó  en  la  picota  del  es- 
carnio á  ciertos  baladrones  que  explotaban  la  prudencia  y  el  horror 
al  escándalo  de  los  demás,  hay  entre  las  obras  del  P.  Muiños  unas 
que  son  como  especie  de  monólogos  en  la  forma,  trabajos  aparente- 
mente de  pura  crítica,  aunque  inflamados  con  el  hervor  de  la  pasión 
y  por  un  espíritu  marcadamente  agresivo;  mera  exposición  y  análi- 
sis, en  la  superficie,  de  cuestiones  más  ó  menos  generales;  pero  en 
el  fondo  y  en  la  misma  intención  del  escritor,  son,  en  realidad, 
obras  de  combate.  Cierto  que  en  ellas  no  da  la  cara  el  adversario, 
ni  alterca  su  voz  en  la  porfía,  ni  aparece  siquiera  su  figura  sobre  el 
campo  de  la  lucha;  pero  no  importa:  allí  está,  hiriendo  con  retadora 
presencia,  la  imaginación  del  polemista,  suscitando  el  arranque  y  el 
brío  que  alborotan  su  estilo,  convirtiendo  en  luchador  al  crítico  y 
las  censuras  en  ásperas  invectivas.  Hay  casos  en  que  ni  siquiera  nos 
dice  el  nombre  de  su  adversario;  pero  le  expone  tan  al  descubierto, 
por  medio  de  frases  intensamente  gráficas,  que  llega  á  ser  recono- 
cido de  todos.  De  ordinario,  suele  declarar  sin  reparo  el  blanco  de 
sus  tiros,  y,  adoptando  también  la  forma  crítica,  empeña  de  igual 
modo  una  especie  de  ataque  unipersonal,  no  menos  duro  y  virulento 
que  la  contienda  más  encarnizada;  analizando  punto  por  punto  y 
con  implacable  minuciosidad,  desde  los  orígenes  y  el  valor  de  las 
ideas  hasta  la  menor  infracción  gramatical  y  acumulación  de  aso- 
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nanciaS;  refutando  por  adelantado  cuantas  réplicas  le  pudieran  adu- 
cir y  transformando  realmente  el  monólogo  crítico  en  ardiente  po- 
lémica. 

Tal  acontece,  por  ejemplo,  en  su  alegato  contra  el  realismo  no- 
velesco de  Galdós,  obra  de  recia  impugnación  más  bien  que  de 
crítica  serena  y  justiciera,  delación  acusatoria  de  fiscal  mejor  que 
veredicto  ó  sentencia  de  juez.  Y  no  es  que  allí  se  mancille  en  lo  más 
mínimo  el  esplendor  de  la  verdad,  interpretando  torcidamente  los 
hechos  ó  falsificando  el  sentido  de  las  palabras,  suponer  lo  cual 
sería  una  injuria  al  P.  Muiños;  al  contrario,  allí  los  cargos  y  las  cen- 
suras no  pueden  estar  más  en  su  punto;  rara  vez  la  perspicacia  saga- 
císima y  el  seguro  análisis  del  autor  ahondaron  tan  adentro  y  con 
mayor  lucidez,  ni  tejió  jamás  su  dialéctica  una  red  de  nervios  tan 
vigorosa  é  inquebrantable  como  la  lógica  en  que  anudó  sus  afirma- 
ciones. 

Pero  si  alcanza  indiscutiblemente  el  polemista  uno  de  sus  triun- 
fos más  legítimos  y  gloriosos  por  lo  que  dice  y  por  la  forma  admi- 
rabilísima con  que  lo  dice,  en  cambio,  el  crítico,  deber  es  confesar- 
lo, renuncia  torpemente  á  la  ocasión  de  vencer  al  novelista  en 
generosa  magnanimidad  y  de  obtener  la  palma  del  triunfo  artístico, 
con  omitir  lo  que  á  sabiendas  omite  y  con  regatear  mezquinamente 
lo  que  en  ley  de  razón  concede.  Nada  perdía  su  causa  al  proclamar 
y  enaltecer  con  varonil  entereza  y  en  forma  digna  los  méritos  de 
Galdós,  y  nada  ganaba  éste  con  el  elogio  de  semejantes  prendas, 
rebajadas  y  obscurecidas  por  él  al  ejercitarlas  frecuentemente  con 
deshonor  y  con  afrenta.  Verdad  es  que  los  desaforados  panegiris- 
tas de  Galdós  habían  llegado,  en  la  puja  del  encomio,  á  extremos  de 
locura  y  de  frenesí;  verdad  también  que  el  nombre  del  escritor  era 
y  es  todavía  llevado  y  traído  lastimosamente  por  parajes  poco  gra- 
tos á  las  musas,  y  no  como  símbolo  de  un  ideal  literario  ó  como 
gloria  ejemplar  de  una  escuela,  sino  como  proclama  ó  banderín  de 
sectarismo  y  de  cruda  impiedad;  y  verdad,  en  fin,  que  el  arte  nove- 
lesco de  Galdós  carece  en  general  de  la  nota  del  sentimiento  y  del 
lenguaje  íntimo  del  corazón,  siendo  labor  predominantemente  des- 
criptiva, admirable,  sí,  por  el  mérito  de  la  ejecución,  pero  escasa- 
mente conmovedora,  sin  intensos  latidos  del  alma,  sin  esa  unción 
penetrante  que  reblandece  y  junta  los  espíritus;  obra,  además,  cuya 
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lectura  deja  en  el  ánimo  cierto  amargor  pesimista  y  cuyo  mismo 
valor  estético,  apreciado  con  el  criterio  y  los  cánones  del  naturalis- 
mo, resulta  deficiente  en  muchos  casos;  y  resulta  así  cabalmente  por 
el  olvido  de  los  documentos,  por  la  intrusión  inevitable  de  ese 
idealismo,  al  que  van  forzosamente  á  parar  los  que  más  abominan 
de  él,  aunque  sigan  rumbos  contrarios:  los  que,  cerrando  sus  ojos  á 
la  verdadera  realidad,  idealizan  y  falsifican  á  su  modo  la  vida,  con- 
virtiendo al  mundo  en  campo  de  fieras  en  brama  ó  en  casa  de  ora- 
tes, lo  mismo  que  le  convierten  los  del  bando  opuesto  en  Arcadia 
de  inocencias  perpetuas.  La  ley  de  que  los  extremos  se  tocan  no 
puede  ser  más  evidente  aquí,  y  los  que  en  teoría  aparecen  como 
antípodas  coinciden  en  la  práctica,  falseando  por  igual  el  concepto 
de  la  realidad  y  fabricando  quimeras,  igualmente  reprobables  ante  la 
razón  estética,  aunque  sean  tan  distintos  ante  la  razón  moral  el  idea- 
lismo que  habita  en  las  alturas  y  el  que  se  nutre  en  la  ciénaga  de  las 
miserias  humanas.  Pero  si  tales  motivos  no  justifican  completamente 
el  proceder  del  P.  Muiños,  disculpan  y  justifican  al  menos  la  aspe- 
reza de  sus  frases  y  su  enemiga  contra  Galdós,  cuyos  méritos  señala 
en  forma  tan  vaga  y  superficial  como  la  que  emplearon  los  enco- 
miastas más  desaforados  del  novelista  al  declarar  la  parte  endeble  y 
reprobable,  y  en  cuyos  defectos  se  ceba  con  igual  porfía  á  la  que 
aquéllos  pusieron  en  alzar  y  subir  hasta  las  nubes  las  prendas  y  las 
glorias  de  Galdós.  Crítica  una  y  otra  de  apasionamiento  y  de  reac- 
ción violenta,  si  cabe  llamar  crítica  lo  mismo  á  semejante  gimnasia 
de  hipérboles  que  á  tan  rígida  severidad  censoria. 


(Continuará.) 


P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 
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(continuación) 


Tomo  ?n .—Historia  política  de  los  Pontífices  Romanos,  es  una 
obra  sumamente  curiosa  y  erudita,  en  la  cual  va  mezclando  el 
P.  Jara  los  acontecimientos  políticos  con  los  religiosos  desde  los 
Apóstoles  hasta  los  últimos  Papas. 

Tomo  38.— Es  el  borrador  de  la  anterior  obra. 

Tomo  3Q. — No  tiene  epígrafe.  Comienza  por  un  prólogo,  y  la 
obra  se  desarrolla  en  diálogos,  á  estilo  de  Los  Nombres  de  Cristo,  de 
Fr.  Luis  de  León,  en  la  que  se  tratan  cuestiones  transcendentales  de 
teología.  Allá  van  algunos  encabezamientos:  Del  libro  de  la  vida;  Si 
hay  libro  de  la  muerte;  ¿Sipossit  dici  gratiam  sufficieniem  ob  malum 
usum  auferri  mérito?  Sobre  el  número  de  los  predestinados;  Sobre  los 
que  fallecen  sin  bautismo;  Silos  ángeles  con  los  hombres  componen  la 
Iglesia;  tractatus  de  imperio  diabolí  a  Maria  subíalo;  Allocutiones  Ín- 
ter Mariam  et  dilectos  servas  ejus;  Maria  in  coelo  terribilis  adversus 
demones;  Psalmus  Miserere  ad  Mariam  allegorico  glósalas;  Angélica 
salutatio  glósala;  Tratado  de  algunas  cosas  que  han  de  suceder  en  el 
fin  de  los  siglos.  Además  contiene  fragmentos  de  asuntos  varios; 
Breve  solución  acerca  de  Santiago  Apóstol  y  Patrón  de  España  á  una 
conversación  habida  el  día  13  de  Mayo  de  1836. 

Tomo  40. — Comienza  por  apuntaciones  sobre  liturgia  y  rúbricas; 
carta  científica  sobre  un  atlas,  fechada  en  Almagro  á  2  de  Mayo  de 
1834;  Elementa  Meihaphicae,  distintos  de  los  elementos  de  metafísica 
ya  citados.  Se  puede  asegurar  que  este  trabajo  acreditaría  de  altísimo 
filósofo  no  sólo  al  P.  Jara,  sino  á  cualquier  pensador,  antiguo  ó  mo- 
derno. 

Tomo  41.— Anfitrión  de  M.  A.  Planto.  Traducido  literalmente  al 
castellano  en  el  año  de  1827,  por  Mr.  Arja.  ¿Quién  es  Arja?  El  seu- 
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dónimo  de  Jara.  Copiamos:  <  Advertencia.  Non  omnes  arbusta  juvant, 
humilisque  myricae.  Virg.  Col.  4.  Al  considerar  esta  sentencia  virgi- 
liana  contemplo  y  conozco  que  no  puede  ser  general  ó  universal  la 
aprobación  de  ninguna  producción;  mucho  menos  esta  mía,  que  ade- 
más de  no  ser  mío  más  que  el  trabajo  de  la  traducción,  ésta  no  tiene 
más  perfección  tampoco  que  la  que  en  clase  de  entretenimiento  le 
di  en  mis  primeros  años  en  las  ejercitaciones  de  gramática  latina. 
>La  he  reducido  á  tres  actos,  con  las  variaciones  convenientes. 
Las  expresiones  rayadas  dentro  del  verso  están  añadidas  al  sentido 
literal.  Las  marginales  son  rectificaciones.»  En  Granátula,  á  4  de 
Agosto  de  1839;  firma  una  poesía  que  empieza: 

Alejandro  amado, 
mi  apreciable  amigo. 

Poema  biográfico  que  comprehende  desde  el  cuatro  de  Diciembre  hasta 
el  seis  del  mismo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco.  También  La  Au- 
sencia DURA  que  sufrió  por  dicho  mes  de  Diciembre  Mr.  del  Arja. 
Que  es  también  su  autor,  año  1835,  Al  fin  se  lee:  «En  los  Montes  de 
Toledo,  y  Diciembre  15  de  1835.  Mr.  del  Arja.>  Ocurrencia  del  13 
de  Octubte  de  1836,  poesía;  Un  cumpleaños  día  de  S.  Francisco  de 
Paula  1835,  poesía  glosada;  otra  poesía  que  da  principio: 

La  prenda  que  yo  venero 
con  lo  fino  de  su  amor; 

Ayes  de  Orfeo  por  la  pérdida  de  su  Euridice;  Salud,  señora  Dolores; 
siguen  poesías  repetidas;  El  amante  desesperado,  año  1827;  copia 
de  más  poesías;  poesías  á  varios  Padres  del  convento;  El  au 
senté,  poesía;  Romance  biográfico;  Expresiones  y  modismos  vulga- 
res, apuntes;  Nueva  edición  de  las  profecías  de  Pero  Grullo;  Epigra- 
mas; Otra  traducción  de  la  misma  Elegía  3.^  del  libr.  /.°  recordando 
la  última  noche  que  estuvo  Orfeo  con  Euridice,  en  metro  endecasílabo; 
Epigramas,  siete  distintos;  Lo  que  dijo  la  tía  María  el  día  4  de  Di- 
ciembre de  1836  al  echar  los  cerdos  á  la  piara,  poesía;  Epigramas, 
veinticinco  distintos;  Romance  satírico  de  una  alcarreña  en  Madrid; 
Fábula,  La  Leona  y  la  Zorra;  Fábula,  El  Cazo  y  la  Sartén;  un  cuento 
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fantástico  ilustrado  con  dibujos  á  pluma;  repetición  de  varias  poe- 
sías. 

Tomo  42.  — Geografía,  en  verso,  con  128  números  ó  artículos; 
apuntes  sobre  monedas,  pesos  y  medidas;  apuntaciones  diversas; 
Epílogo  geográfico;  Noias  al  Epílogo  de  términos  geográficos]  Conti- 
nuación del  Compendio  de  Matemáticas)  trabajos  en  prosa  y  verso 
incluidos  en  otros  volúmenes;  Los  poetas,  poesía;  apuntes  sobre  Me- 
dicina, Cirugía,  Química,  Cronología. 

Tomo  43.— Fábula,  El  Synocéfalo  y  la  Luna-,  Letrilla  contra  los 
borrachos,  año  1835;  Los  Leones  y  la  Zorra,  fábula;  traducción  de 
una  fábula  latina  de  Briges;  Recuerdos  del  29  de  Diciembre  de  2835; 
Fábula  de  los  monos;  glosas  y  traducciones;  Fábula,  Las  dos  Aveci- 
llas; Pretensión  de  las  novias  del  Secretario  de  Granátula,  Gran  átala 
y  Marzo  12  de  1843;  Fábula,  El  Naturalista  y  la  Hiena;  Las  Palomas, 
los  Cernícalos  y  un  Pajarraco;  La  Gata  mahulladora  y  el  Perro  ladra- 
dor; La  Zorra  y  las  Gallinas;  Del  Gato  enharinado  y  los  Ratones;  otras 
poesías  citadas;  A  la  tertulia' que  hubo  en  casa  de  la  Señora  de  Agui- 
rre  la  noche  del  20  de  Sspbre  de  1839;  A  los  Señores;  Temas  de  va- 
rios taponazos;  Felicitación  á  la  Villa  de  Granátula;  Un  viajero  fran- 
cés á  otro  paisano  suyo;  poesías  conocidas;  Una  ausencia  de  9  años; 
A  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herré/ os;  Rosaura  y  Lucinda;  Relación 
de  lo  ocurrido  y  de  la  conversación  que  tuve  el  23  por  la  tarde  con 
Trinidad,  Granátula  y  Diciembre  25  de  1840;  Relación  de  los  suce- 
sos y  conversación  del  24,  después  de  las  12  de  su  mañana  con  el 
mismo  niño  Ttinidad  de  Coca;  Oda  pindárica.  En  honor  de  la  casa 
de  Torrubia  dirigida  a  Doña  Eugenia  López  Torralba;  Soneto,  A  la 
Srta.  Doña  Trinidad  Aguirre;  Soneto,  Al  D.  Ramoncjto  Díaz  de  To- 
rrubias  y  Aguir/e. 

Tomo  44.— Este  volumen  está  formado  con  fragmentos  de  diver- 
sas obras  citadas  en  los  otros. 

Tomo  45.— Resumen  en  verso  de  las  siete  Partidas  del  Rey  D.  Al- 
fonso y  de  las  83  leyes  de  Toro.  ¿Es  obra  del  P.  Jara?  No  lo  sabemos; 
por  lo  pronto,  letra  autógrafa  suya  no  es  la  que  aparece  en  el  vo- 
lumen. 

Tomo  46.— Car/a.  Plan  del  poema  titulado  Arte  poética  Castella- 
na. Es  una  carta  extensa  y  bien  meditada  dirigida  á  un- amigo;  sigue 
una  poesía  con  el  mote  El  Señor  Indicativo  Padre  del  Presente; 
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y  luego  otra  Carta.  Sobre  los  punios  más  generales  de  la  poesía; 
Compendio  de  Arte  poética  española,  Aldea  del  Rey  y  Mayo  4 
de  1838;  El  celo  del  Buen  Pastor,  por  el  Pbro.  D.  Joaquín  de  tajara, 
año  de  1854.  Axiomas  del  Pastor  divino,  poesías;  Disparatorio,  poe- 
sía; Sermón  satírico  contra  las  borrachas,  poesía. 

Tomo  ^1  .—Compendio  de  Preceptos  sobre  la  Gramática  latina; 
es  un  tratado  en  prosa,  distinto  de  los  anteriormente  enunciados. 

Tomo  48. — Leemos  en  el  forro:  Discursos  y  otros  asuntos.  Tam- 
bién contiene  una  lista  de  los  religiosos  que  profesaron  en  la  Villa  de 
Almagro  desde  1788  al  1831.  Y  contiene:  Tratado  de  la  potestad  ¿cea. 
que  contra  los  errores  modernos,  &^,  es  copia;  siguen  apuntes  histó- 
rico-políticos;  Notas  desde  26  de  Octubre  de  1840,  ídem;  Acae- 
cimientos sucedidos  en  la  Villa  de  la  Calzada  en  26  de  Febrero 
de  1838,  político-militares;  apuntes  de  Cosmogonía  y  Mitología; 
Prospecto  que  servirá  de  prólogo  á  la  Historia  Mitológica;  Rhetorices, 
paradigmas  y  cuadros  sinópticos;  cuadros  de  Geografía;  breves 
apuntes  de  historia  de  la  provincia  de  Santo  Tornas  de  Villanueva; 
Memorias  eclesiásticas  de  Fontanarejo;  apuntes  parroquiales. 

Capaz  de  rendir  el  cerebro  del  hombre  mejor  organizado  re- 
sulta la  labor  literaria  del  P.  Joaquín,  á  juzgar  por  las  somerísimas 
indicaciones  bibliográficas  que  hemos  hecho  de  estos  cuarenta  y 
ocho  volúmenes  autógrafos,  más,  como  si  todo  ello  no  fuera  bastante 
para  justipreciar  su  laboriosidad  y  copia  de  conocimientos,  aun  tene- 
mos algún  derecho  á  conjeturar  que  son  cinco  más  los  tomos  que 
dejó  inéditos,  toda  vez  que  hemos  encontrado  uno  marcado  en  el 
forro  con  el  número  53,  ostentando  todas  las  señales  de  forma,  cali- 
dad, papel,  tinta,  letra  y  espíritu,  semejantes  á  los  cuarenta  y  ocho 
descritos  y  que  versa  sobre  la  profecía  de  Jeremías.  ¿Son  acaso 
cincuenta  y  tres  los  tomos  que  nos  legó  el  P.  Jara? 

Demás  de  este  volumen  53,  hay  varios  cuadernos  que  repiten  tra- 
bajos anteriores  con  más  ó  menos  enmiendas  y  versiones,  y,  sobre 
todos,  merece  atención  un  cuaderno,  perteneciente,  así  como  los 
demás,  al  archivo  de  la  Provincia  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
donde  reposa  también  el  volumen  53,  cuaderno  que  contiene  una 
traducción,  en  verso  castellano,  del  profeta  favorito  del  Padre  Jara, 
Jeremías,  y  que,  al  parecer,  estaba  corregido  definitivamente  y  dis- 
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puesto  para  la  luz  pública,  precedido  de  un  prólogo  y  á  la  vez, 
anotado  con  profusión. 

Porque  van  citados  ya  varias  veces  estos  estudios  sobre  Jeremías, 
porque  son  de  importancia,  y  porque  pretendemos  dar  á  conocer 
al  P.  Joaquín  en  todos  sus  aspectos,  trayendo  alguna  muestra  de  sus 
escritos,  nos  permitiremos  publicar  parte  del  prólogo  dicho  y  parte 
de  las  anotaciones  que  puso  al  capítulo  II. 

^Prólogo.  Hay  casos  en  que  los  prólogos  son  un  deber  y 
necesidad:  y  en  que  los  reclama  la  justicia  y  hasta  la  buena 
educación.  Un  escritor,  cuando  sale  por  primera  vez  al  palen- 
que, debe  formar  un  prólogo,  que  llame  y  fige  las  miradas  de 
sus  lectores:  y  que  sea  como  el  saludo  de  una  larga  conver- 
sación, y  como  el  ecsordio  de  los  retóricos.  El  escritor  novel, 
á  quien  todavía  no  conocen  en  el  orbe  literario,  debe  consi- 
derarse como  el  curioso  q.e  huella  el  dintel  del  hogar  ageno, 
ó  que  gusta  penetrar  en  alguna  fortaleza  ó  sitio  vedado:  sino 
dice,  quien  es,  ó  manifiesta  cortesmente  su  buen  pensam.*^, 
sufrirá  la  repulsa  del  guardia  del  terreno,  que  por  lo  menos 
le  dará  la  voz:  ¡alto!  ¡tente!  ¡no  pasen  hospite  insalutaio!  Pero 
decir  quien  es  un  escritor  ofende  muchas  veces  á  la  modes- 
tia. Basta,  pues,  que  diga  su  pensamiento. — También  el  que 
traduce  debe  rendir  un  homenage  de  gratitud  al  autor  origi- 
nal. Ambas  cosas  obligan  ahora. 

Pensamiento  del  traductor.  No  fuera  menester  esto,  si  la 
tarea  presente  corriera  por  el  Ecsmo.  Sr.  D.  Tomás  José  Gon- 
zález y  Carvajal.  Sus  pies  han  dejado  huellas  muy  profundas 
en  el  campo  de  Minerva  y  en  el  estadio  político.  Sus  ascen- 
sos a  la  cumbre  del  parnaso,  y  p.r  la  escala  de  los  negocios 
públicos  son  asaz  notorios,  para  juzgarse  necesaria  la  renova- 
ción de  sus  piadosas  meditaciones,  cuanto  menos  de  su  grata 
memoria.  ¿Tendré  que  decir,  p.^  saberlo  que  nuestro  sevi- 
llano voló,  como  luciente  y  rápido  meteoro,  por  la  carrera  de 
los  estudios  escolares?  ¿Y  que  sin  obstar  el  desempeño  de 
varias  comisiones  científicas,  ni  sus  vicisitudes,  y  destinos,  en 
que  llegó  por  fin  á  consegero  de  estado,  ministro  del  supre- 
mo de  la  guerra,  y  del  real  de  España  é  Indias,  y  á  procer 
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del  reino...  dedicó  sus  ocios  al  útil  egercicio  de  comentador 
de  los  libros  santos?  ¿Quién  ignora  sus  traducciones  poéticas 
y  prosaicas  de  la  sagrada  biblia,  coronadas  con  las  mejores 
notas  cerca  del  asunto?— ¡Hombros  atlánticos  se  necesitaban 
para  la  grande  mole!  Ciertamente;  mas  el  hijo  del  bétis  carga 
con  ella,  no  perdona  fatigas,  no  teme  dificultades,  supera  los 
escollos...:  y  sus  trabajos  bíblicos,  que  sostuvo  con  valor  toda 
*  su  larga  vida  serán  el  himno  de  su  triunfo  mient.rs  haya  pos- 
teridad. Sus  victorias;  por  no  permitir  mas  átropos,  interrum- 
piéronse, se  suspendieron,  terminaron  en  Isaías.  Murió  pues 
el  héroe  cuando  le  faltaban  41,  días  p.^  cumplir,  81  años, 
Pero  ¿meditaba  las  traducciones  de  los  otros  profetas,  y  de- 
más coloquios  de  Dios  con  los  hombres?  Tal  vez...  Sí. 

Creyóse  que  tan  buen  ejemplo  suscitaría  nuevos  Hércules, 
que  le  reemplazaren  en  su  difícil  empresa,  pero  los  años  co- 
rren demasiado  y  nadie  le  sustituye.  Yo  también  esperaba  y 
véome  frustado.  Y  ¿que  remedio  p.^  la  común  desgracia? 
¿Podrá  creerse?...  Lejos  de  causarme  desaliento  la  general 
timidez,  he  sentido  nacer  dentro  de  mi  cierta  ilusión...  el 
audaz  pensamiento  de  bajar  á  la  palestra  y  tomar  el  puesto 
del  valeroso  andaluz,  y  con  mis  débiles  fuerzas  de  pigmeo 
sostener  la  lucha.  En  ese  pensar  temerario  soñaba  con  los  ojos 
abiertos,  con  el  me  dormía  y  despertaba,  rara  vez  se  mar- 
chaba, pero  volvía  con  más  tenacidad.  Ya  no  bastó  p.^  recha- 
zarle la  firmeza  con  que  le  conjuraba  cual  tentación  peligro- 
sa. Ya  marcha  con  migo  como  la  sombra  de  mi  cuerpo,  me 
persigue  como  fantasma.  ¡Importuno  vampiro!...  Pero  míra- 
me no  con  torvo  ceño,  ni  con  aspecto  medroso;  sino  sedu- 
ciendo con  agrado,  solicitando  con  cariño,  y  conquistándome 
muy  arteramente:  con  mejores  y  más  templadas  armas  que 
las  del  hijo  de  Venus.  En  el  acero  relumbrante,  y  en  la  bru- 
ñida cota  veo  multiformes  y  alhagueñas  caricaturas.  Las  del 
amor  propio,  del  lucro  vil,  de  la  sonora  fama...  ¡Puf!  Despre- 
ciólas con  indignación:  pero...  molestanme  con  ahinco  y  por- 
fiadamente las  del  bien  público,  provecho  de  la  iglesia  y  ser- 
vicio de  Dios.  Al  fin  sucumbo  y  estoy  resuelto  á  continuar  los 
trabajos  y  seguir  las  huellas  del  espositor-ministro.— Empie- 
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zo  pj  el  melancólico  vate  de  Anatot,  y  al  intentar  la  traduc." 
en  prosa  y  verso  de  su  profético  libro,  me  propongo  el  mis- 
mo plan  que  nuestro  procer  en  la  de  Isaías:  aunque  los  obs- 
táculos con  que  tropiezo  son  mayores  que  los  suyos.  ¿Repre- 
sentaré quizá  la  tragedia  del  infeliz  ¡caro?  ¡Dios  me  guíe!... 

El  campeón  que  me  sirve  de  tipo,  vencedor  en  mil  batallas 
semejantes,  y  con  sus  muchos  egercios  análogos  sob.e  las  divi- 
nas escrituras,  al  tocar  el  libro  de  su  profeta,  se  quemaba,  no 
ya  con  sus  palabras  encendidas,  sino  sintiendo  nuevas  dificul- 
tades incomparablemente  superiores  á  las  arrostradas  y  ven- 
cidas en  otros  casos.  Estrañabase  de  que  no  hallaba  quien 
hubiese  tratado  á  Isaías  como  poeta,  sin  embargo  que  tuvo  no- 
ticias de  dos,  y  había  leído  los  elegantes  trozos  de  Lowt.  Que 
jábase  de  que  su  bate  repentinam.^e  pasa  de  unas  cosas  á 
otras,  de  un  modo  imperceptible,  y  de  que  tampoco  son  fáci- 
les de  espresar  esas  transiciones,  aunque  se  perciban.  Se 
lamentaba  p.^  último  de  que  Isaías  tan  pronto  levanta  el  estilo 
hasta  lo  más  alto,  como  se  abate  sin  melindre  á  una  llaneza 
tal,  que  no  sabe  el  pobre  traductor  como  componerlo... 

Ahora  bien,  ¿que  será  de  mí,  pobre  novicio,  que  de  pri- 
meras entro  pj  una  región,  donde  suben  de  punto  los  mis- 
mos impedimentos  con  algunos  más?  Todo  nuevo  p.^  mí,  ya 
veo  delante  de  los  pies  inmensas  profundidades,  ya  se  presen- 
tan á  cada  paso  montañas  inaccesibles.  Tampoco  sé  quien 
haya  traducido  en  verso  nuestra  profecía,  ni  quien  siquiera  lo 
haya  intentado.  Las  transiciones  imperceptib.s  que  piadoso 
consegero  llamaba  propio  y  peculiar  estilo  de  Isaías,  son  co- 
munes á  los  otros  profetas,  y  mas  ordinarias  en  el  nuestro. 
Jeremías  siguiendo  naturalm.te  la  costumbre  del  carácter  orien- 
tal abunda  sobre  todos  en  problemáticos  enigmas,  en  gero- 
glificos  intrincados,  en  idiotismos  tan  vulgares  allí  como  pere- 
grinos p.^  nosotros,  y  en  parábolas  y  similitudes,  que  ponen 
las  cosas  delante  de  los  ojos,  y  no  se  ven  muchas  veces.  Por 
eso  decía  Jesús:  «hablóles  en  parábolas,  porque  viendo  no 
ven.»— ¿Quien  p.^  otra  parte  se  quejará  con  mas  razón?  Yo 
sufro  la  grave  y  larga  pesadilla  de  componer  la  proverbial 
llaneza,  y  constante  rusticidad  del  estilo  de  Jeremías,  con  lo 
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mas  sublime  que  Dios  puede  revelar  á  sus  escogidos.  Y  las 
esfinges  esas,  y  demás  logogrifos,  con  quienes  he  luchado,  no 
son  entes  fabulosos,  ni  caprichos  de  mi  magín.  En  adelante 
verase  confirmada  y  manifiesta  su  realidad.— Si  pues  obligado 
de  menores  obstáculos  prorrumpía  su  escelencia:  «disimulable 
es,  porq.e  es  inevitable  que  á  veces  se  amplifique,  y  á  veces  se 
reduzca  la  letra  del  original:»  ¿que  deberé  yo  decir,  y  hacer? 
¿Seré  digno  de  censura  por  que  me  valga  tal  vez  de  la  doble 
licencia  de  reducir  ó  amplificar  el  testo,  cuando  fuere  pre- 
ciso? ¿Quien  estrañará  que  sostituya  las  palabras  de  los  intér- 
pretes y  las  frases  de  otras  versiones,  especialmente  de  la  he- 
brea, cuando  el  pasage  sea  obscuro  y  ellas  claras?  Con  todo 
no  serán  frecuentes  esas  paráfrasis  y  sostituciones,  ni  perderé 
de  vista  la  vulgata,  que  dicen. 

Las  mismas  causas  han  motivado  la  necesidad  de  notar, 
recomendadas  por  nuestra  madre  la  iglesia.  En  ellas  según 
los  principios  y  espresiones  del  traductor-poeta,  que  sirve  de 
modelo  y  guía,  «he  reunido  de  lo  mucho  que  p.^  ellas  he  ne- 
cesitado leer,  lo  mejor  que  de  los  padres  y  espositores  cató- 
licos he  acertado  á  elegir  para  la  mas  clara  inteligencia  de 
estas  divinas  poesías.  Con  lo  cual,  el  que  de  ello  quiera  apro- 
vecharse se  ahorrará  mucho  trabajo  y  muchos  libros.»  Cerce- 
naré también,  cuanto  me  sea  posible,  las  notas  que  no  pasen 
de  ser  eruditas,  y  que  no  se  presten  á  la  cristiana  edificación. 

Pero  ¿como  terminar  este  prólogo  sin  hacer  una  reseña 
biográfica  del  autor,  cuyos  escritos  son  la  materia  de  la  tra- 
ducción ofrecida?  ¿Sin  decir  algo  del  gran  profeta  y  poeta 
verdadero,  cuyas  inspiraciones  caldean  mi  magín,  y  se  van 
á  repetir  en  nuestra  fabla  de  Castilla?...» 

Continúa  el  prólogo  haciendo  una  reseña  histórica  del  profeta  Je- 
remías, la  cual  no  transcribimos  por  guardar  los  fueros  de  la  breve- 
dad y  del  compendio.  En  cambio,  bueno  será  que  conozcamos  la  ín- 
dole de  las  notas  que  puso  á  este  tratado,  juzgando  por  las  siguientes: 

.  Noias  al  capítulo  //.—Nota  cronológica.  Un  autor  moder- 
no fija  la  publicación  de  los  capítulos  11  y  12  en  el  reinado 
de  Eliacin,  Joaquín  (Rouhrb.,  tom.  2,  pág.  442  y  sig.);  pero 
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debieron  ser  publicados  en  el  de  Josías,  según  observan  los 
más  acreditados.  Esta  celestial  inspiración  empieza  así:  «oid 
las  palabras  del  habberith  hazoth  pacto  este>.  El  demostrativo 
este  nos  recuerda  sin  pensar  uno  de  los  hechos  más  célebres  de 
Josías,  á  saber:  el  pacto  que  á  nombre  suyo  y  de  su  pueblo  re- 
novó con  Dios  en  el  año  18  de  su  reinado,  desp.r  de  leído  el 
volumen  de  la  ley  hallado  por  Helcias,  y  oída  la  respuesta  de 
la  profetisa  Holda,  por  lo  cual  dispuso  llevará  cabo  el  extermi- 
nio de  la  idolatría,  que  principió  seis  años  antes.  Mas  aunque  el 
pueblo  prestó  su  aquiesciencia  al  pacto  (4,  Reg.,  cap.  23,  v.  3) 
y  el  piadoso  rey  conjuró  á  todos  los  que  se  hallaban  en  Jeru- 
salem,  y  Benjamín,  y  aunque  los  habitantes  de  Jerusalem  obra- 
ron según  el  pacto  del  señor  Dios  de  sus  padres  (2,  Paralip., 
cap.  34,  V.  32),  consta  muy  bien  qne  estas  obras  duraron  poco, 
y  que  la  aquiesciencia  fué  como  forzada  y  solo  exterior.  Pare- 
ce, pues,  que  la  espresión  pacto  este  (del  vers.  2)  demuestra  el 
que  se  trataba  de  renovar  ó  que  se  había  renovado  por  Josías, 
y  por  consecuencia  que  la  publicación  del  capítulo  presente 
fué  poco  antes  ó  poco  después  de  otro  suceso.  El  libro  de  la  ley 
hallado  por  Helcias,  se  cree  generalmente  (Rorhbarc,  ibid, 
pág.  433)  que  era  un  ejemplar  original  del  Deutoronomio. 
En  este  libro  se  ve  (cinco  ó  seis  veces)  repetida  la  promesa  y 
juramento  de  constituir  á  Israel  como  pueblo  peculiar  de  Dios 
y  de  darle  una  tierra  que  manaría  leche  y  miel.— La  conjura- 
ción hallada  según  se  dice  aquí  (v.  9)  en  los  varones  de  Judá  y 
Jerusalem  puede  denotar  la  falsa  conversión  del  pueblo  y  de 
los  grandes  (como  se  observó  sobre  el  cap.  2.^).  Además 
hablase  aquí  (v.  13)  de  los  ídolos  como  de  cosa  pasada,  y  de 
la  misma  suerte  que  allí  (cap.  2,  v.  28);  esto  es  de  los  mejores 
tiempos  de  Josías,  que  purgó  su  reino  de  las  abominaciones. 
Mas  éstas  se  reprodujeron  en  los  reinados  de  Joacaz  y  Joa- 
quiad,  y  de  consiguiente  no  pudo  hablar  nuestro  profeta  en 
esos  términos,  sino  reinando  Josías. 

Los  dos  versículos  primeros  y  el  cuarto  no  necesitan  expo- 
sición por  ser  los  mismos  literal  y  respectivamente  que  los 
vers.  4  y  5  del  cap.  4,  y  que  los  vers.  22  y  23  del  cap.  7.°  Lo 
propio  digo  de  los  vers.  6,  7  y  8  que  corresponden  á  los  25, 
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26  y  24  del  otro  cap.  7.  De  la  expresión  pacto  este  ya  dejo 
notado  lo  suficiente. 

Vers.  3. — Meledictus  vir... 

Vers.  4.HSupra  7,  22  y  sig.,  y  et  inf.^24,  7.).  Adaq.  Quadr. 

Vers.  5.— (Infra  32,  22.) 

Vers.  6.— (Sup.  6,  n.)—A\for¿s  del  cap.  6, v.  11,  correspon- 
de la  voz  hebrea  en  singular,  como  en  los  Tren.,  cap.  1,  v.  20; 
mas  úsase  del  plural  juzoth,  aquí  y  en  el  cap.  34,  v.  10,  y  en 
los  Tren.,  cap.  2,  v.  21  y  Bar.  2,  v.  22. 

Vers.  7.— (Sup.  7,  25.) 

Vers.  8. -(Sup.  7,24.) 

Vers.  9.-(Hic.,v.  2.) 

Vers.  10.— (Sup.  7,  vv.  6  et  9.  Infra  13,  v.  10.) 

Vers.  12  y  15.— Phras.  art.  malitia. 

Vers.  13.— (Sup.  2,  28.) 

Vers.  14.-(Cit.  sup.  7,  16,  Supra.  14,  11.) 

Vers.  15.  Phras.  art.  maliiia  ut  vers.  12.— Adag.  et  quom; 
ap.  Alap.  sobre  la  voz  sancíae  Véase  la  nota  del  cap.  1,  v.  5. 

Vers.  16. — Hyerogl.  seu  symbol.  ad  Alap. 

Vers.  19.  Aenigma  seu  symb.  ap.  Alap.  Phras.  art  Lignum. 
— Mittamus  lignum...  Este  hebraísmo  queda  inteligible  sin 
variación  notable,  diciendo:  rompamos  un  leño  en  su  pan 
ó  con  su  pan;  pues  también  decimos  en  castellano:  rompa- 
mos un  garrote  en  sus  costillas.  V  pasando  de  la  figura  á  lo 
figurado,  los  clavos  en  la  crucifixión  de  J.  C.  rompían  sus  divi- 
nas manos  y  pies  y  el  madero  de  la  cruz;  esto  es,  la  cruz  con 
su  cuerpo,  que  se  llama  pan  en  las  santas  escrituras,  y  así 
también  le  llamaba  el  Salvador. 

Vers.  20.— (Cit.  infra  17,  10  y  20,  12.)» 

Fr.  P.  Fabo, 

A.  R. 
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CANTO  A  LA  PAZ 


POESÍA  PREMIADA  CON  PREMIO  EXTRAORDINARIO  (1)  EN  LOS  JUEGOS    FLORALES 

DE  SEVILLA 

Lema: 
Confrahes  vento  nimium  secundo 
túrgida  vela. 

Reanudemos  las  Obras  y  los  Días 
en  amor  de  los  unos  á  los  otros 
y  como  Sol  de  viejas  teogonias 
amanezca  la  Paz  sobre  nosotros. 

Renacimiento  de  la  vida  sea, 

y  en  el  mar,  en  el  campo  y  la  ciudad 

ábrase  como  lírica  odisea 

para  el  hombre  de  buena  voluntad. 

Sea  buenaventura  de  los  anos 
lograda  en  el  trabajo  á  que  nacimos; 
opulencia  de  plata  en  los  rebaños 
y  plenitud  de  oro  en  los  racimos. 

Cante  voz  clara  en  las  canciones  viejas 
y  hervor  temprano  en  las  vetustas  jarras; 
músico  bordoneo  de  cigarras 
y  bordoneo  próspero  de  abejas. 


(1)  El  atento  B.  L.  M.  que  insertamos  indica  lo  que  representa  y  significa 
el  premio  extraordinario. 

«El  Secretario  general  del  Ateneo  de  Sevilla  B.  L.  M.  al  Sr.  D.  Rafael  Sán- 
«chez  Mazas  y  tiene  la  profunda  satisfacción  de  comunicarle  que  dados  los 
«relevantes  méritos  de  su  canto  á  la  Paz:  Contmhes  vento  nimium  secundo  tur- 
*gida  vela,  la  Junta  directiva,  como  Jurado  del  tema  I,  le  ha  concedido  un  premio 
«extraordinario  con  las  mismas  consideraciones  que  el  premio  de  honor.— Fir- 
«mado:  Jesús  Bravo  Ferrer».  {N.  de  la  R.) 
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A  las  tierras  ubérrimas  dé  mieses, 
haga  rodar  el  carro  en  los  caminos; 
y  á  los  campos  abiertos  lleve  reses 
y  potros,  y  padfícos  merinos. 

Vierta  fe  y  esperanza  en  cada  grano, 
que  reparte  la  rica  sementera, 
diluvio  generoso  en  Primavera 
y  pródiga  cosecha  en  el  Verano. 

Abra  el  surco,  ganado  en  reconquista, 
para  la  mano  de  los  sembradores, 
y  devuelva  su  reino  á  los  pastores 
con  la  vara  de  plata  del  Bautista. 

Saque  brillo  en  la  hoz  y  en  el  arado, 
callo  viril  en  el  potente  puño 
y,  en  el  solar  de  siglos  heredado, 
guarde  firmes  linderos  al  terruño. 

Para  el  molino  que  moliendas  juega, 
sople  ventalle  al  aspa,  que  porfía, 
por  llenar  presurosa  la  fanega, 
que  se  irá  con  el  pan  de  cada  día. 

Y  el  gran  chorro  de  oro  del  aceite 
y  el  purpúreo  del  mosto  en  los  lagares, 
celebren  el  trabajo  y  el  deleite 
de  los  viñedos  y  los  olivares. 

¡Olivos  de  la  Paz!  ¡Viñas  y  Espigas 
de  la  Paz,  en  la  noche  de  la  Cena! 
¡Pan,  vino,  aceite:  la  cosecha  buena, 
que  hacen  las  almas  de  la  Paz  amigas! 


Derrame  protección  sobre  la  casa, 
recompense  con  dicha  los  desvelos, 
tengan  las  madres  el  placer  sin  tasa 
de  que  duerman  en  paz  sus  pequeñuelos; 
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Traiga  para  la  novia  soñadora 
promesas  que  los  Mayos  cumplirán, 
desposorios  de  Ruth  espigadora 
y  milagros  nupciales  de  Canaam. 

Y  el  mundo  para  el  hombre  una  ventura 
sencilla  ofrezca:  un  campo  y  una  viña, 
el  hogar  blanqueando  en  la  campiña 
y  los  mirtos  para  la  sepultura. 


Constelación  de  bonancibles  pautas 
sea  sobre  la  fe  de  los  errantes; 
astro  de  los  manchegos  caminantes 
y  polo  de  los  griegos  argonautas. 

Y  en  el  mar  lleve  céfiro  propicio 
sobre  las  errabundas  carabelas 
¡Velivolante  gracia  dé  á  las  velas 
redondas  á  la  brisa  del  solsticio! 

En  las  heces  del  vaso  alejandrino 
ponga  el  dulzor  de  las  hi metas  mieles, 
y  en  el  silencio  triste  del  camino 
rodorín  de  reidores  cascabeles. 

Broten  por  ella  en  el  sepulcro  rosas 
y  en  la  peña  fontanas...  |Que  reúna 
la  mano  de  la  Paz,  una  por  una 
todas  las  obras  misericordiosas! 

Agua  fresca  de  la  Samaritana 
y  evangelio  reciente  la  Paz  sea 
¡Estela  en  el  azul  de  la  mañana 
para  emprender  la  lírica  odisea! 


Y  en  la  Ciudad  ¿Qué  renacer  sonoro 
será  la  Paz?  ¡Qué  noble  mediodía! 
¡Qué  vuelo  claro  en  el  Pegaso  de  oro 
sediento  de  belleza  y  armonía! 
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¡Qué  restaurar  para  la  Diosa  eximia 
las  columnas  amadas  por  la  Idea! 
¡Partenón  que  las  manos  de  Polimnia! 
reconstruyen  á  Pallas-Atenea! 

Se  tiende  una  sencilla  vestidura 
de  templos  buenos  para  el  pobre  mundo, 
y,  al  erguirse  las  torres  de  blancura, 
llevan  el  palio  del  azul  profundo. 

Y,  á  compás  de  martillos  y  canciones; 
la  transfiguración  de  cada  piedra 
es  acanto  y  laurel,  es  poma  ó  hiedra 
en  frisos,  capiteles  y  frontones. 

¡Oh  Paz!  ¡Filosofía  y  Poesía! 
¡Rosa  de  intercolumnios  y  triclinios 
que  á  las  colmenas  áticas  envía 
su  polen  de  sagrados  vaticinios! 

Amistad,  elegancia  y  alegría 
en  la  casa,  en  el  Foro  y  el  Agora; 
esfuerzo  para  el  brazo  que  labora 
y  arranque  para  el  brazo  que  porfía. 

Pámpanos  verdes  con  espigas  rubias 
lleve  á  las  frentes  de  los  dioses  claros, 
tibios  de  soles  y  húmedos  de  lluvias 
en  helénicos  mármoles  de  Pharos. 

Traiga  del  mar  trirremes  y  galeones 
erguido  el  mástil,  estandarte  al  viento. 
—Galeones  de  risueños  mascarones 
como  en  los  días  del  Renacimiento.— 

Y  metal  y  marfil  de  las  Antillas, 
florentinos  y  turcos  brocateles 
lleve  Mercurio  en  prósperos  bajeles 
rasando  con  el  mar  las  escotillas. 

Y,  en  las  tanagras  y  en  la  mole  rodia, 
la  maestría  por  igual  trabaje, 


358  CANTO  Á  LA  PAZ 

brille  sobre  los  yunques  el  herraje 
con  la  pompa  triunfal  de  la  custodia, 

Acompasado  giro  secular 
inicie  con  su  torno  la  hilandera 
y,  armando  lanzadera  y  primadera, 
cruce  la  Paz  los  hilos  del  telar. 

Con  olímpica  palma  en  el  Estadio 
decore  á  los  Dioscobolos  y  Aurigas, 
mientras  el  disco  en  su  celeste  radio 
vuela  sobre  las  férvidas  cuadrigas. 

En  el  reposo  y  el  bregar  fecundo 
derrame  sin  cesar  lauros  triunfales, 
abriendo  con  su  paso  por  el  mundo 
camino  de  verdores  inmortales. 

Y  benévola  y  justa  monarquía, 
con  su  noble  cortejo  de  cien  reyes, 
alce  la  generosa  tiranía 

de  las  Gracias,  las  Musas  y  las  Leyes. 

Levante  unidas  en  amor  las  cosas, 
y  en  meridiano  trueque  la  guirnalda 
que  mezcla  los  racimos  y  las  rosas 
con  laureles  y  olivos  de  esmeralda... 

Y  cuando  así  llegada  la  Paz  sea 
para  regir  el  campo  y  la  ciudad. 
¡La  vida  será  lírica  odisea 

para  el  hombre  de  buena  voluntad! 

envío: 

Reina:  Dejad  sobre  la  verde  yerba 
aquella  fresca  rosa,  que  yo  adoro, 
sólo  por  vos  que  la  tendréis  cautiva. 

Y  en  el  día  sereno  de  Minerva 

me  daréis,  noble,  la  cigarra  de  oro 
sobre  un  ramo  pacífico  de  oliva. 

Rafael  Sánchez  Mazas. 

El  Escorial,  Abril  MCMXV.  Alumno  de  la  Universidad  de  Maria  Cristina. 


MEMORIAS 

DE  LA  FUNDACIÓN   DE  SAN   LORENZO  EL   REAL,    MO- 
NASTERIO  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JERÓNIMO,  ESCRITAS 
POR  FRAY  ANTONIO  DE  VILLACASTIN,  OBRERO  MAYOR 
Y  MONJE  DEL  MISMO 


(continuación) 

|A  ocasión  y  primer  motivo  que  tuvo  el  rey  don  Felipe  II  F.  2. 
deste  nombre  para  hacer  este  monesterio  de  San  Lorencio, 
fué  que  estando  sobre  San  Quintín,  por  la  parte  que  se 
había  de  batir  la  muralla  estaba  un  monesterio  de  frailes  de  San 
Lorencio  (1),  y  mandó  salir  los  frailes,  y  sacar  el  Sacramento  y  toda  la 
ropa,  y  acabado  esto  fué  batido  el  muro  y  monesterio,  y  entrada  la 
ciudad,  y  ansí  hubo  la  vitoria  del  rey  Francisco  de  Francia  (2);  y  por 
haber  destruido  este  monesterio  dicho,  prometió  (3)  de  hacer  otro 
en  España.  Y  con  este  fundamento  se  comenzó  este  de  San  Lorencio, 
que  está  acerca  de  la  villa  del  Escurial,  juridicción  que  era  de 
Segovia. 

1562. 

1562  En  el  mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  años  se  co- 
menzó a  edificar  (4)  este  monesterio  de  San  Lorencio  el  Real  de  la 
Orden  del  glorioso  doctor  nuestro  Padre  San  Hierónimo,  a  expensas 
del  rey  don  Felipe  II  deste  nombre,  y  vino  por  superior  y  Vicario 
el  Rdo.  padre  fray  Juan  del  Colmenar,  profeso  de  San  Hierónimo  de 
Guisando.  Traxo  por  compañero  a  fray  Juan  de  San  Hierónimo, 
profeso  de  dicho  monesterio  de  Guisando.  Traxo  |  por  procurador  al  F.  3 
padre  fray  Miguel  de  la  Cruz,  profeso  del  dicho  monesterio  de 
Guisando;  todos  tres  sacerdotes. 
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Posaron  luego  que  vinieron  en  una  casa  que  después  se  compró 
en  el  lugar  del  Escorial,  aldea  y  juridicción  de  Segovia,  al  cual  lugar 
en  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  cinco,  en  el  mes  de  marzo  de  dicho  año  se  hizo  villa  y  se 
le  agrandaron  los  términos  (5).  | 

Después  esta  casa  se  hizo  hespital  para  los  pobres  y  laborantes.  f 

Principio  del  mes  de  julio  del  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  | 

y  dos,  vino  al  dicho  Monesterio  el  padre  fray  Antonio  de  Villacastín, 
profeso  del  Monesterio  de  Nuestra  Señora  Santa  María  de  la  Sisla,  '¡ 

extramuros  de  Toledo,  el  cual  |  vino  por  obrero  de  la  obra  de  F.  4.  i 
dicho  Monesterio.  Fué  el  primero  que  comenzó  a  ahondar  los  ci- 
mientos desta  Casa.  Fué  obrero  hasta  el  año  de  1594  (6). 
1563  Principio  del  mes  de  hebrero  de  año  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  tres  años  vino  por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  por  prior 
el  reverendo  padre  fray  Juan  de  Huete,  profeso  de  San  Hierónimo 
de  Zamora,  y  así  fué  el  primer  prior  que  hubo  en  este  monesterio  de 
San  Lorenzo  el  Real. 

Traxo  dos  padres  de  su  casa  por  compañeros:  fray  Diego  de 
Oviedo,  sacerdote,  y  fray  Bartolomé  de  Madrigal,  lego. 

Principio  del  mes  de  otubre  de  dicho  año,  vino  por  procurador 
a  este  Monesterio  el  padre  fray  Juan  del  Espinar,  profeso  del  mones- 
terio de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  vicerrector  de  Salamanca. 

I  En  el  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres,  a  veinte  y  F.  5» 
tres  días  del  mes  de  abril,  día  de  Señor  San  Jorge,  se  asentó  la  pri- 
mera piedra  del  Monesterio  y  dende  este  día  anduvo  la  obra  con 
mucha  furia  por  mandado  del  rey  don  Felipe  sobredicho  II. °  (7). 
1565  A  ocho  días  de  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y 
cinco  años,  que  fué  jueves,  segundo  día  de  Cuaresma,  en  el  cual 
día  hecimos  la  fiesta  de  Santo  Thomé  de  Aquino,  doctor,  se  dixo 
la  primera  misa  en  el  Monesterio  en  una  capilla  que  se  hizo  de 
prestado. 

Cómo  murió  Fray  Juan  de  Güete,  primer  prior.  F.  6. 

Otro  día  después  de  San  Juan,  que  fué  á  25  días  de  junio  de  1565 
años,  murió  el  dicho  padre  fray  Juan  de  Güete  (8),  el  primer  prior 
desta  Casa,  y  fué  depositado  en  la  capilla  de  el  monesterio  que  los 
frailes  tenían  en  el  lugar  del  Escurial,  aunque  no  era  consagrada  en 
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iglesia,  para  que  de  allí  fuese  trasladado  al  monesterio  cuando  el 
convento  estuviese  junto  en  él;  y  así  lo  mandó  el  rey  don  Felipe  II, 
que  funda  el  dicho  monesterio,  que  al  presente  se  halló  en  el  dicho 
Monesterio  de  ]  San  Lorenzo  el  Real,  y  eligeron  por  prior  al  padre 
fray  Juan  del  Colmenar,  Vicario  que  era  del  dicho  Monesterio  desde 
su  primera  fundación,  que  fué  1562  (Q). 

ACLARACIONES  Y  NOTAS 

(1)  Corregida  así  en  las  adiciones  del  mismo  manuscrito:  «Alonso  Sánchez, 
guardarropa  del  señor  rey  don  Phiiippe  2.°,  que  se  halló  en  lo  de  San  Quintín, 
decía  que  fué  monesterio  de  monjas  el  que  arruinaron  con  la  batería.  Y  se 
tomó  la  villa  un  día  después  de  San  Luis,  rey  de  Francia,  y  fueron  presos  el 
Condestable  y  su  hijo,  y  el  Almirante  del  Rey.»  (f.  122  v.). 

Como  es  sabido,  la  batalla  de  3an  Quintín  fué  el  10  de  Asjosto  de  1557,  y 
el  asalto  y  toma  de  la  ciudad  el  27  del  mismo  mes.— Publicó  en  esta  misma 
revista,  toma  LlI,  págs.  175,  247  y  334,  año  1900,  el  P.  G.  Antolín  una  extensa 
«Relación»  de  estos  sucesos. 

(2)  Corregido:  «Henrrico  2.^».  (f.  122  v.). 

(3)  Correcciones:  «Y  prometió  (y  no  hizo  voto)  el  Rey  de  Hespaña  de  hacer 
otro  monasterio  de  San  Lorenzo,  mejor  que  el  que  se  batió  en  San  Quintín,  sin 
embargo  que  aquél  se  les  reparó  á  las  monjas  con  muy  grandes  mejoras.» 
(f.  123  r.). 

Hablando  de  este  mismo  punto  dice  el  P.  Sigüenza:  «Aquí  acabó  de  confir- 
marse nuestro  Felipe  en  sus  altos  designios,  entendiendo  claro  el  patrocinio 
de  su  santo;  propuso  de  edificarle  un  templo,  sin  descender  á  otros  particula- 
res, aunque  nunca  hizo  voto  de  ello,  como  algunos,  sin  saberlo  bien,  han  osado 
afirmar  y  sacarlo  en  público.»  Historia...  del  Monasterio  del  Escorial...  Por  el 
Padre  Fray  José  de  Sigüenza...,  arreglada  por  D.  Miguel  Sánchez  y  Pinillos. 
Madrid,  1881.  Discurso  I,  p.  14. 

Como  se  ve,  las  palabras  del  P.  Sigüenza  no  pueden  ser  más  terminantes, 
pero  en  contra  de  ellas  tenemos  el  siguiente  documento  que  va  á  continuación, 
suprimidos  los  párrafos  que  no  hacen  á  nuestro  caso: 

Memoria  sobre  la  erección  y  fundación  de  Sant  Lorenzo  el  Real. 

{Archivo  general  de  Simancas.— «Obras  y  bosques» .—Escorial,  legajo  núm.  2.) 

Muy  ilustre  Señor.— Yo  he  visto  las  escrituras  que  v.  m.  me  invió  de  los 
monasterios  del  Parral,  Guadalupe,  Sant  Hierónimo  y  Sancta  Cruz  de  Grana- 
da, y  ninguna  dellas  hace  al  propósito  de  la  fundación  y  dotación  de  Sant  Lo- 
renzo, porque,  aunque  son  dotaciones  que  los  Reyes  dotaron,  no  son  ereccio- 
nes, ni  fundaciones,  ni  enterramientos... 

Esta  scriptura  de  erección,  fundación  y  dotación  de  Sanct  Lorenzo  el  Real, 
es  la  más  importante  á  la  perpetuidad  del  monesterio,  de  todo  lo  que  se  ha 
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hecho,  hace  y  hará,  porque  es  el  fundamento  de  todo  el  monesterio,  y  así  con- 
viene que  se  haga  muy  bien  y  despacio,  y  se  hagan  dos  ó  tres  borradores  pri- 
mero, y  aunque  en  esto  por  ser  materia  que  yo  entiendo  y  haber  ordenado  las 
que  en  mi  tiempo  s^  han  hecho,  comunicaré  esta  escritura  con  los  mejores  le- 
trados y  curiales  que  hubiere,  y  últimamente  lo  verá  todo  el  doctor  Velasco 
por  ser  el  negocio  tan  importante,  porque  todo  lo  que  se  compra,  dota  y  gasta 
es  el  fundamento  y  la  llave  dello  esta  escritura,  y  diré  á  v.  m.  de  lo  que  es 
necesario  entender  y  saber  para  hacerlas,  y  sin  ello  no  se  puede  hacer... 

Después  que  la  Orden  haya  hecho  todo  lo  que  ha  de  hacer  y  S.  M.  otorgara 
la  scriptura  de  erección,  fundación  y  dotación,  la  confirmará  el  Ordinario,  y 
después  el  Nuncio,  y  después  el  Papa. 

íüS*.  —El  voto  que  S.  M.  hizo,  si  S.  M.  no  lo  quiere  poner  ni  declarar,  bien 
puede,  porque  no  hay  para  qué;  pero  si  S.  M.  quisiere  que  se  declare  en  las  escri- 
turas, avísemelo  v.m. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España...  Temo  XXVIII, 
Madrid,  1856.  Págs.  564-567. 


El  cronista  Antonio  de  Herrera  dice  en  su  Historia  general  (libro  4.°)  al 
año  1557,  lo  que  sigue:  «Tomáronse  veynte  y  siete  piezas  de  artillería,  y 
porque  se  encendió  fuego  en  la  ciudad  por  algún  caso  fortuito,  ó  que  lo  hicie- 
ron los  soldados,  se  mató  luego,  aunque  ni  se  pudo  remediar  la  iglesia  de 
S.  Lorenzo,  á  cuya  honra  por  la  pasada  Vitoria  que  en  su  día  consiguió  el  Rey 
Católico,  votó  una  iglesia,  y  lo  cumplió  real  y  espléndidamente,  junto  á  la  villa 
del  Escurial,  en  la  montaña  que  divide  á  Castilla  la  Vieja  del  reino  de  Tole- 
do...» (pág.  302,  col.^  2.a).  Sin  port.  el  ejemplar  que  me  sirve.  Impreso  en  Va- 
lladolid  en  1606,  pero  la  1.^  edición  es  de  1601.  Es  casi  seguro  que  las  palabras 
copiadas  del  P.  Sigüenza  á  Herrera  se  refieren;  pero  por  lo  que  queda  apunta- 
do se  ve  que  estaba  más  en  lo  cierto  el  cronista  del  Rey  que  el  de  la  Orden  de 

X       San  Jerónimo. 

1562  (4)  «En  este  mes  de  abril  y  mayo  se  hicieron  los  hornos  de  la  cal  y  las  bas- 
cas para  echar  la  misma  cal,  las  cuales  bascas  son  unas  albercas  ó  receptácu- 
los donde  se  mata  con  agua  la  dicha  cal  y  se  pone  de  tal  disposición  que  se 
puede  bien  gastar.  También  se  quitó  la  jara  que  estaba  en  el  mismo  sitio,  la 
cual  estaba  tan  grande  y  viciosa,  que  los  vecinos  del  Escurial  amparaban  allí 
sus  ganados  y  los  socorrían  y  abrigaban  en  tiempo  de  tempestad,  de  aires  y 
nieves  y  otros  infortunios...  En  este  tiempo  Juan  Baptista  de  Toledo,  maestro 
mayor,  y  Gregorio  de  Robles,  aparejador  de  albañilería,  cordelaron  y  estaca- 
ron el  dicho  sitio  del  Monesterio,  en  presencia  del  rey  don  Filippe...>  Fray 
.  de  S.  Jerónimo,  o.  c,  págs.  17-18. 

(5)  L2i  Carta  y  Provisión  é.  qvit  SQ  refiere  Villacastín,  dice  así,  copiada  en 
parte: 

«Don  Felipe  II  de  este  nombre.  Rey  de  Castilla,  etc,,  etc.:  A  los  del  nuestro 
Consejo,  Presidente  e  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  y  al  Concejo,  Corre- 
gidor y  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Segovia  y  a  otras  cualquier  Justicias  y 
personas  a  quien  lo  en  esta  Carta  contenido  toca  y  atañe,  o  tocar  o  atañer 
puede  en  cualquier  manera:  Salud  y  Gracia.  Bien  sabéis  y  debéis  saber,  queá 
Nos  pertenece  y  es  de  la  Nuestra  preminencia  y  autoridad  real,  el  unir,  incorpo- 
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rar,  el  eximir,  apartar  y  distribuir,  ordenar  las  jurisdicciones  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  nuestros  reinos,  aplicando  unos  lugares  a  otros  como  a  ca- 
beza de  su  jurisdicción  y  eximiendo  y  apartando  otros  que  ya  lo  son,  según 
que  fuere  nuestra  merced  y  voluntad,  y  nos  pareciere  convenir  a  la  adminis- 
tración de  la  justicia  y  buen  gobierno  de  los  tales  lugares. 

Y  otrosí  Nos  pertenece  el  hacer  merced,  otorgar  y  conceder  privilegios» 
preminencias  y  prerrogativas  á  los  tales  lugares,  para  que  sean  poblados  y 
acrecentados. 

Y  agora  sabed,  que  eximimos,  separamos  y  apartamos  el  dicho  lugar  del 
Escorial  y  vecinos  del,  con  sus  términos,  según  que  al  presente  los  tiene  y  que 
por  Nos  de  nuevo  y  adelante  le  serán  señalados  y  amojonados,  de  la  dicha 
ciudad  de  Segovia  y  del  nuestro  Corregidor  della  y  de  sus  lugares  Tenientes  y 
Alcaldes,  y  otras  cualesquier  justicia  y  oficiales,  y  queremos,  y  es  nuestra 
merced  y  voluntad,  que  el  dicho  lugar  del  Escorial  agora  y  de  aquí  adelante  sea 
villa  en  sí  y  sobre  sí,  y  que  en  él  se  use  y  ejerza  la  jurisdicción  civil  y  criminal, 
alta  y  baja,  mero,  mixto  imperio,  y  se  conozca  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales,  de  cualquier  manera  y  cantidad  y  calidad  que  sean,  y  tengan  y 
haya  en  el  dicho  lugar  horca  y  cuchillo,  cárcel  y  cepo,  y  todas  las  otras  insig- 
nias de  jurisdicción,  y  se  llame,  nombre  e  intitule,  y  se  pueda  llamar  e  intitular 
villa,  y  haya  y  tenga  goce  y  use  de  todas  las  preminencias,  prerrogativas, 
privilegios  y  derechos  que  han  y  tienen  y  usan  y  gozan  y  puedan  usar  y  gozar 
las  otras  villas  de  estos  Reinos,  entera  y  cumplidamente  sin  que  le  falte  ni 
mengüe  cosa  alguna,  y  queremos  y  es  Nuestra  voluntad  que  en  el  dicho  lugar 
cerca  de  la  dicha  jurisdicción,  y  personas  y  oficiales  que  le  han  de  tener  y  ad- 
ministrar como  en  todo  lo  demás,  se  guarde  y  tenga  la  orden  que  en  esta 
nuestra  carta  y  provisión  será  contenida. 

Primeramente,  mandamos  que  agora  y  de  aquí  en  adelante,  mientras  que 
fuere  nuestra  voluntad,  haya  en  el  dicho  lugar  dos  Alcaldes,  uno  ordinario  y 
otro  de  la  Hermandad,  y  dos  Regidores,  un  Cuadrillero  y  los  dos  Mayordo- 
mos, uno  del  Concejo  y  otro  de  la  Iglesia. 

Otrosí  ordenamos  y  queremos  que  en  el  dicho  lugar  haya  Alcalde  Mayor, 
el  cual  agora  y  de  aquí  adelante  sucesiva  y  perpetuamente  sea  puesto  y  nom- 
brado por  el  Prior  que  es  o  fuere  del  dicho  Monasterio  de  San  Lorenzo  el 
Real  para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  use  y  administre  la  jurisdicción 
en  el  dicho  lugar  y  sus  términos.» 

Otms  distintas  disposiciones  dirigidas  á  la  buena  dirección  en  los  asuntos 
civiles  y  criminales -dice  el  autor  de  donde  copiamos— contiene  además  esta 
Real  orden,  y  que  contribuyeron  en  gran  manera  á  establecer  y  asegurar  el 
pl3no  goce  de  todos  sus  derechos.— Véase:  Memoria histórico-médico-topográfi- 
ca  de  la  leal  villa  de  El  Escorial  y  su  término,  por...  Don  Restituto  Granda  y 
González...  Madrid,  1886.  pp.  17-18. 

Por  faltar  el  archivo  de  este  Monasterio,  que  fué  trasladado  á  IVladrid  hace 
años,  no  puedo  copiar  íntegra  esta  Carta,  ni  averiguar,  con  certeza,  el  mes  en 
que  se  dio,  pues  aunque  Villacastín  afirnu  que  fué  en  marzo,  el  libro  de  donde 
la  he  copiado  dice  que  fué  fechada  en  Aranjuez  a  ocho  de  abril. 

(6)  Al  margen  han  puesto:  «1604»,  corrigiendo  lo  escrito  por  Villacastín, 
fecha  equivocada,  pues  como  queda  dicho,  el  obrero  Jerónimo  murió  en  1603. 
Es  probable  que  tuviera  el  título  de  obrero  mayor  hasta  su  muerte,  aunque 
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poco  debió  de  hacer  desde  el  año  1595  en  que  acaban  sus  Memorias,  y  sus 
achaques  y  especialmente  la  falta  de  la  vista  le  obligaron  á  encerrarse  en  su 
celda.  Al  ver  lo  que  aquí  dice,  parece  que  escribió  sus  apuntes  ya  muy  tarde; 
pero  por  algunas  frases  se  conoce  que  escribía  inmediatamente  después  de 
acaecidas  las  cosas,  y  muchos  años  después,  como  á  veces  se  conoce  por  la 
variedad  de  la  tinta,  añadía  lo  que  le  parecía  aprovechando  los  huecos  dejados 
en  la  primera  redacción. 

1563  (7)  «En  23  días  del  mes  de  abril,  día  de  Sant  Jorge,  mártir,  deste  año  de 
1563  se  puso  la  primera  piedra  del  Monesíerio  en  el  cimiento  del  refitorio  de- 
bajo de  la  silla  del  prior,  que  es  en  la  bodega,  debajo  del  dicho  refitorio,  la 
cual  piedra  es  cuadrada  y  está  escripta  por  todas  partes,  que  da  á  entender 
quién  es  el  fundador,  y  quién  es  el  arquitecto,  y  el  día  y  año  en  que  se  pone. 
En  la  parte  primera  pide  el  auxilio  divino  para  que  mire  por  la  obra  la  Majes- 
tad Divina,  como  parece  por  los  títulos,  que  son  los  que  se  siguen,  los  cuales 
están  escriptos  de  letras  góticas:  I.  Deus  Óptimas  Maximusque  operi  aspiciat. 
II.  Philippüs  Secundas  Hispaniarum  Rex  a  fandamenfis  erigit.  1563.  III.  Joannes 
Baptisia,  architectos  maior.  Aprilis  23. 

Y  antes  que  se  pusiese  la  primera  piedra  dicha,  el  padre  vicario  Juan  del 
Colmenar  y  los  padres  que  allí  se  hallaron,  que  fueron  fray  Miguel  de  la  Cruz 
y  fray  Juan  de  Sant  Hierónimo,  profesor  de  Guisando,  y  fray  Diego  de  Oviedo, 
profeso  de  Monta  Marta,  y  fray  Antonio  de  Villacastín,  el  obrero,  profeso  de 
la  Sisla  de  Toledo,  se  hincaron  de  rodillas  y  dijeron  muchas  oraciones...;  las 
cuales  oraciones  acabadas,  se  levantó  el  dicho  padre  vicario  con  Juan  Baptista 
de  Toledo  y  Andrés  de  Almaguer,  contador,  y  se  pusieron  de  una  parte  para 
haberla  de  asentar  en  el  lugar  que  tenían  preparado  y  dispuesto;  y  á  los  lados 
se  allegaron  los  demás  padres,  salvo  fray  Antonio  de  Villacastín,  el  obrero,  que 
no  se  quiso  juntar  con  los  demás  padres,  diciendo  que  él  se  aguardaba  para 
poner  la  postrera  piedra  de  la  Casa,  lo  cual  nuestro  Señor  se  lo  conceda  por 
ser  él  muy  necesario  para  ello.  Y  el  dicho  Juan  Baptista,  maestro  mayor,  man- 
dó que  se  juntasen  con  él  al  poner  de  la  dicha  piedra  Pedro  de  Tolosa,  apare- 
jador de  cantería,  y  Gregorio  de  Robles,  aparejador  de  la  albañería,  la  cual 
puesta  y  asentada  por  todos  los  ya  dichos,  que  fué  a  las  once  horas  del  día, 
todos  con  mucho  regocijo  se  volvieron  al  Escurial  a  comer,  donde  convidaron 
al  dicho  Joan  Baptista...»  Fr.J.  de  S.Jerónimo,  o.  c,  pp.  23-24. 

La  inscripción  puesta  en  la  piedra,  la  trae  algo  diferente  el  P.  Sigüenza  y 
copiándola  de  él  Rotondo,  si  bien  advierte  que  lo  hace  por  haber  creídfo  que 
fueron  testigos  presenciales  de  su  colocación  el  P.  S.  Jerónimo  y  el  P.  Sigüen- 
za, siendo  por  demás  sabido  que  hasta  bastantes  años  después  no  vino  el  P.  Si- 
güenza al  Monasterio. 

1565  (8)  Fué  fray  Juan  de  Huete  visitador  general  de  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
«persona  principal,  en  ella,  de  religión  y  virtud  notables  y  muy  entendido  en 
cosas  de  trazas.  Fué  prior  dos  años  y  tres  meses,  y  el  más  del  tiempo  estuvo 
en  la  cama  malo  de  gota».  Fr.J.  de  S.Jerónimo,  o.  c,  pp.  11,  21,  32. 

(9)  Antes  de  venir  al  Monasterio,  había  sido  el  P.  Fr.  Juan  del  Colmenar 
once  años  prior  de  S.  Jerónimo  de  Guisando,  hombre  como  su  compañero  y 
antecesor  en  el  priorato  de  San  Lorenzo  el  P.  Huete  de  las  «calidades  requisi- 
tas y  necesarias  para  tan  notable  fundación,  que  allende  de  su  gran  religión  y 


MEMORIAS  DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  365 

aspecto  de  santidad  causado  de  las  muchas  canas  y  crescida  edad,  eran  muy 
experimentados  en  cosas  de  edificar.» 

El  31  de  diciembre  de  1570,  por  sus  achaques  y  vejez,  logró  después  de 
reiteradas  súplicas  que  le  aceptaran  la  renuncia  de  prior,  cargo  que  desempeñó 
á  satisfacción  de  Felipe  II  de  y  los  frailes  cinco  años  y  medio.  Le  sucedió  el 
P.  Fr.  Hernando  de  Ciudad  Real,  profeso  de  Guadalupe.  Murió  el  P.  Colmenar, 
como  un  santo,  el  5  de  octubre  de  1575. 

Fr.J.  de  S.  Jerónimo,  o.  c,  pp.  11,  64  y  155. 

'  P.  J.  Zarco, 

o.    S.  A. 

(Continuará.) 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA   BIBLIOTECA    DEL    ESCORIAL 


(continuación) 

386.  CoLLEGiUM  Complutense  Sti.  Thomae.— Collegii  |  Sancti 
Thomae  |  Complvtensis  [  in  octo  libros   Physicorvm  |  Aristotelis 
Quaestiones:  I  Anno.  \  (Esc.  déla  O/den)  1692.  |  Cvm  privilegio.  | 
Complvti:  Typis  Francisci  Garcia  Fernandez,  |  Typographi  Vniver- 

sitatis. 

4.°— 6  hs.  de  prels.  s.  n.  +  666  págs.,  á  dos  cois. 

Port.  orí.  y  la  v.  en  b.— Dedic.  á  D.  Fr.  Tomás  de  Rocaberti, 
Arzob.  de  Valencia,  suscrita  en  nombre  del  Colegio,  por  Fr.  Manuel 
Ron,  Rector,  en  8  de  Enero  de  1692.  Decreto  del  General  de  la  Orden, 
P.  Fr.  Antonio  Cloche,  por  el  cual  se  manda  en  virtud  de  Santa  obe- 
diencia al  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Palacios  que,  suprimiendo  el  nombre 
propio,  continúe  y  termine  el  Curso  de  Artes  empezado  por  el  Padre 
M.  Fr.  Carlos  de  Bayona,  sin  poder  continuarle  por  haber  sido  nom- 
brado Confesor  y  Consejero  del  Rey.  Asimismo  se  manda  que  una  vez 
terminado  el  curso  se  ponga  de  texto  en  el  dicho  Colegio  de  Alcalá  con 
preferencia  á  cualquiera  otro.  (Roma,  14  de  Octubre  de  1691.)— Licen- 
cia de  los  Superiores.  (Es  una  suma  de  la  lie.  de  la  Orden,  del  Ordina- 
rio, del  Consejo  Supremo  y  de  varias  aprobaciones.)— Suma  del  privi- 
legio: Madrid,  25  de  Octubre  de  1691.— Suma  de  la  tasa.— Erratas. — 
índice.— Texto.  Mal  papel  y  mediana  impresión. 

Los  autores  de  este  Curso  son,  por  consiguiente,  los  PP.  Fr.  Carlos 
de  Bayona  y  Fr.  Pedro  de  Palacios.  Más  adelante  veremos  otros  tomos 
de  esta  obra  desconocida  para  el  Sr.  C.  García. 

387.  CoLLEGiuM  Complutense  Sti.  Thomae.— Collegii  |  Sancti 
Thomae  |  Complvteneis,  |  In  dvos  libros  de  |  Generatione  &.  Co- 
rruptione  |  Aristotelis  Quaestiones.  |  Anno  (Escudo  de  la  Orden.) 
1693.  I  Cvm  Privilegio  |  Compluti:  Typis  Francisci  Garcia  Fernan- 
dez, Typo  ¡  graphi  Vniversitatis. 
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4.»-4  hs.  prels.  s.  n.  +458  págs.  á  dos  coluiti.  +  1  h.  de  índice.— 
Sign.:  1[,  A— Ff.  de  8  hs.,  menos  el  1.^  y  últ.  que  son  de  4. 

Port.  orí.,  y  la  v.  en  b.— Ded.  al  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan 
Tomás  de  Rocaberti  firmada  en  nombre  del  Colegio  por  Fr.  Manuel 
Ron.— Licenc.  de  los  Superiores  (y  suma  de  aprobaciones).-  Suma  del 
privil.— Id.  de  la  Tasa.    Erratas.— Texto  á  dos  colum.- índice. 

388.  García  Briones  (Dr.  D.  Juan  Antonio).  1  Viva  Jesvs.  | 
Mote  resaltado  en  los  meri  |  tos  del  Orbe  de  Virtvdes  |  San  Francis- 
co de  Sales  |  ...  Apóstol  en  Saboya,  Patriarca  de  las  Religiosas  \  de 
la  Visitación  de  Santa  Maria,  Fundador,  con  |  gregante,  y  Prepósito 
de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri,  en  Tonon,  Tercero  de  la 
Re  I  ligion  de  San  Francisco  de  Paula,  Doctor  |  en  todas  Facultades, 
y  Maestro  del  Divino  Amor.  ]  ...  Alcalá,  Francisco  García  Fernán- 
dez, 1694.4  0(1.289). 

389.  Ruiz  Delgado  (Dr.  D.  José). — Sermón  qve  en  los  annvales 
cvltos... — Alcalá,  F.  García  Fernándaz,  1694.  (1.290). 

390.  CoLLEGiUM  Complutense  Sti.  Thomae.— Collegii  |  Sancti 
Thomae  |  Complvtensis,  |  in  tres  Aristotelis  libros  de  ]  Anima 
Quaestiones.  |  Año  (Esc.  déla  Ord.)  1696.  |  Cvm  Privilegio.  |  Com- 
pluti:  Typis  Francisci  García  Fernandez,  Typo  |  graphi  Vniversitatis. 

4.°— 4  hs.  prels.  s.  n.  +  668  págs.  á  dos  cois,  de  texto.  +  2  hs.  de 
índice.-Sign.  t,  A— Tt,  de  8  hs.  menos  el  1.^ 

Port.  oil.,  y  la  v.  en  b.— Dedic.  al  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan 
Tomás  de  Rocaberti.— Lie.  de  los  Superiores.— Suma  del  priv.  y  de  la 
tasa.— Erratas.—  Texto.— índice. 

391.  Echeverría  (P.  Carlos)  S.  J.— Tractatvs  |  de  |  Angelis...— 
Compluti,  Fr.  García  Fernandez,  1697.  4.°  (1.300). 

392.  Maldonado  (Fr.  Ángel)  Cisterc— Svgillatio  |  discordiae 
ínter  |  Religiosas  Familas.  |  ...  Compluti,  F.  García  Fernandez,  1697. 
4.0  (1.302). 

393.  García  de  los  Ríos  (Dr.  D.  Eusebio).— Tractatvs  |  Theo- 
logicus  I  de  cognitione  Angélica...  Compluti,  F.  García  Fernandez^ 
1698.  4.^(1.306). 

394.  Sendin  (Fr.  Juan)  O.  M.-Opvs  Posthvmvm,  aliquot  trac- 
tatvs theologicos,  in  vía  Doct.  Subt.  Scoti  publicam  lucem  diu  &  mé- 
rito flagitantes,  exhibens,  videlicet. 
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I.    Apologeticus  &  Scoti  doctri- 

trinae  vindex. 
II.    De  praedicatis  quidditativis 
Dei. 
III.    De  Sanctitate  Divina  &  vir- 
tutibus  moralibus,   prout 
ad  Deum  pertinentibus. 


IV.  De  Libero  arbitrio,  ibique 

de  Scientia  media. 

V.  De  Gratia  actuali. 

VI.  Quodlibeticus  de  altissi- 
mo  Incarnationis  Mys- 
terio. 

VII.    De  Fide  Divina  Actuali. 


Compluti,  Ex  off.  Frac.  García  Fernandez,  169Q.  Fol.  (1.315). 

395.  BusEMBAUM  (P.  Hermán)  S.  J.— Medvla  |  de  la  |  Theolo- 
gia  I  Moral,  1  ...  Alcalá,  F.  García  Fernandez,  1700.  Fol.  (1.316). 

La  dedic.  del  impresor  va  acompañada  de  una  estampa  de  San 
Diego. 

396.  Representación  del  Rector  y  de  la  Compañía...  (1.332). 

Parece  ser  lo  mismo  que  la  «Petición  del  P.  Diego  de  Valdés...», 
del  núm.  1.373. 

397.  Memorial  del  Colegio  de  San  Ildefonso...  (1.363). 

Parece  ser  lo  mismo  que  la  «Representación  al  Rey...»  del  núme- 
ro 1.374. 

Para  poder  conocer  con  exactitud  y  distinguir  convenientemente 
tantos  y  tantos  papeles  como  por  este  tiempo  se  publicaron  sin  título 
ni  pie  de  imprenta,  deberían  colocarse  sus  títulos  facticios  entre  parén- 
tesis, acompañándolos  de  las  primeras  y  últimas  palabras  del  texto. 

SIGLO  XVIII 

398.  Fernández  de  Prado  (Dr.  D.  Juan).— Tractatvs  |  de  |  libe- 
ro arbitrio  creatv  |  ...  Compluti;  J.  Franc.  García  Briones,  1701. 
Fol.  (1.382). 

Fol.— 10  hs.  prels.  s.  n.  +  604  págs.  +  7  s.  n.  -f  1  en  b. 

399.  Ramírez  (P.  Vicente)  S.  J.— Tractatus  de  Divina  Praedesti- 
natione  Sanctorum  et  impiorum  reprobatíone...  Compluti,  J.  F.  Gar- 
cía Briones,  1702.  Fol.  (1.387.) 

No  existe  más  que  el  tomo  I.*'  en  esta  Biblioteca. 
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400.  García  de  los  Ríos  (Dr.  D.  Eusebio).— Tractatus  theolo- 
gicus  de  Libértate  in  dúos  libros  divisus...-CompIuti,  J.  F.  García 
Briones,  1703.  Fol.  (1.389.) 

401.  Bernique  (Fr.  Juan)  O.  M.— Tractatvs  |  theologicvs  |  de  | 
Divina  Scientia  |  ad  creaturas  terminata.  |  ...-Compluti,  J.  Garda 
Briones,  1705.  4.o  (1.391). 

402.  Marín  (P.  Juan)  S.  J.— Tractatvs  de  Actibvs  humanis... 
Compluti,  Julián  Garda,  1705.  8.''  (1.393). 

403.  Madre  de  Dios  (Fr.  Alejandro  de  la)  Trinit.— Chronica  | 
de  los  Descalzos  de  la  |  Santissima  Trinidad  |  Redempción  de  Cav- 
tivos.  Segunda  Parte...— Alcalá,  J.  Garda  Briones,  1706.  Fol.  (1.398). 

Port  orí.,  é  impr.  á  dos  tintas.— 12  hs.  prels.  s.  n.  +  564  págs.,  á 
dos  cois.  +  24  hs.  s.  n.,  de  índices. 

404.  López  Palacios  (Lie.  D.  José).— Gritos  |  de  la  alma  en 
cvlpa,  I  y  consuelos  [  de  qvien  los  oye  |  ...—Alcalá,  Jul.  García  Brio- 
nes, 1710.  8.°  (1.414). 

405.  Marín  (P.  Juan)  S.  J. — Tractatvs  de  Incarnatione.  Tomvs 
secvndvs...— Complvti,  Jul.  Garda  Briones,  1710.  8.*^  (1.415). 

406.  Portilla  (D.  Miguel  de).— Qvodlibetvm  |  Complvtense... 
Compluti,  Jul.  Garda  Briones,  1710.  4.°  (1.418). 

Contiene  varias  questiones  sobre  algunos  puntos  controvertidos  de 
la  Sagrada  Escritura. 

407.  Concepción  (Fr.  Alejandro  de  la)  Trinit.— PP.  Complu- 
tensium  1  Excalceatorvm  |  SS.™^^  Trinitatis,  Redemptionis  Captivo - 
rvm.  I  Lógica.  |  dvobvs  tomis  distincta.  ¡  Avtore  |  R.  P.  Fr.  Alexan- 
dro  a  Conceptione  |  madritano,  |  olim  Philosophiae,  et  in  Collegio 
Complutenfi  Thelogiae  Lectore,  ac  Miniítro,  nunc  vero  |  Diffini- 
tore  Generali  eiufdem  Ordinis  |  Tomus  primus.  ]  Logicam  parvam, 
praeviam,  [  &  novam  complectens.  |  Compluti  (Esc.  de  la  Orden 
grab.  en  cobre)  Año  1710.  |  Cvm  privilegio.  |  Ex  officina  Vniverfita- 
tis  apud  Julianum  Garda  Briones,  |  Typographum  eius. 

Fol.— 18  hs.  prels.  s.  n.  +  534  págs.  +  3  hs.  s.  n. 

Anteport.  y  la  v.  en  b.— Port.  orí.  y  la  v.  en  b.— Dedicat.  al 
Rmo.  P.  General  de  la  Orden,  Fr.  Juan  de  San  Pablo.— Aprob.  de  los 
PP.  Fr.  Juan  de  Jesús  y  Fr.  Juan  del  Espíritu  Santo  (1507).— Lie.  de  la 

24 


370  IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

Orden:  12  de  Sept.  1709.— Censura  del  Dr.  D.  Julián  Domínguez  de 
Toledo.— Lie.  del  Ordinario:  20  de  Marzo  de  1710.— Aprob.  del  Cole- 
gio máximo  complutense  de  la  Comp.  de  Jesús  (firman  9  censores).— 
Suma  del  Privilegio:  Niza,  23  de  Junio  1704. -Epístola  gratulatoria  del 
Colegio  Complutense  de  Descalzos  de  la  SS.  Trinidad,  al  autor.— En 
alabanza  del  autor,  cántico  cronográfíco,  anónimo,  en  latín.— Epigrama 
en  loor  del  autor,  también  anónimo.— Otras  dos  composiciones  latinas 
anónimas,  acrósticas  y  anagramáticas  sobre  lo  mismo.— Erratas.— 
Suma  de  la  tasa  (25  de  Enero  1710).— Prefacio  á  los  lectores  de  la 
Orden.— Texto  á  dos  colums.— índice.— Nota  sobre  el  índice  de  cosas 
notables  que  se  pondrá  al  fin  del  tom.  2.«— Pág.  b. 

408.  Campoverde  (P.  Juan  de)  S.  J.— Tractatus  de  Incarnatione 
Verbi  Divini.  Divisus  in  tres  tomos.  Tomus  primus... — Compluti, 
J.  Garda  Briones,  1711.  4.^  (1.419.) 

409.  Encarnación  y  Retz  (Dr.  D.  Pedro  Luis  de  la).— El  Ge- 
deon  1  francés.  \  Estatva  trivmphal  |  del  Serenissimo  Señor  |  Dvqve 
de  Vandoma.  |  Que  dedica  a  S.  A.  |  el  Doct.  Don  Pedro  Lvis  |  de 
la  Encarnación  y  Retz,  |  Theologo,  y  Examinador  de  la  |  Nunciatura 
de  España,  Coronista  general  de  la  ]  Orden  de  Canónigos  Reglares 
de  San  Agustín,  1  Predicador  de  su  Magestad,  Prior,  y  Señor  del  | 
Real  Priorato  de  San  Martin  de  la  Cova,  1  su  Jurisdicción  y  Anejos, 

I  8ic.  I  Con  licencia.  |  En  Alcalá:  Por  Julián  Garcia  Briones,  |  Año 
de   1711.  I  Se  hallara  en  Madrid  en  la  Librería  de  Fernando  \ 
Monje,  frente  de  las  Gradas  de  San  Felipe. 

4.0—6  hs.  prels.  +  26  págs. 

Port.  orí.  y  la  v.  en  b.- Dedicatoria:  Madrid,  1.°  de  Enero  de  171 K 
—Liras  del  Dr.  D.  Juan  de  Guzmán  al  autor.— Soneto  de  D.  Carlos  de 
Montemayor  y  Alarcón  al  Duque  de  Vandoma,  dándole  el  parabién  de 
que  tan  sabia  pluma  emplee  sus  fatigas  en  los  aplausos  de  S.  A.— So- 
neto al  autor,  de  un  religioso  grave  amigo  suyo.— Soneto  al  Duque  de 
Vandoma  por  un  amigo  del  autor.— Décimas  acrósticas  de  una  señora 
de  ilustre  sangre  apasionada  del  autor.— Soneto  de  D.  Juan  Floro  Vi- 
cente Frondira  y  Aragón  al  autor.— Romance  con  que  un  sujeto  de  la 
primera  graduación,  ciencia  y  autoridad  responde  á  la  consulta  que  le 
hizo  al  autor  sobre  la  publicación  de  esta  obra.— Texto. 

No  son  de  extrañar  los  elogios  tributados  á  la  obra,  pues  su  estilo^ 
muy  conforme  con  el  gusto  de  la  época,  es  de  lo  más  campanudo  y  so- 
noroso que  entonces  se  escribió. 
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410.  Díaz  del  Castillo  (Dr.  D.  Antonio).— Hypocrates  |  des- 
agraviado, i  de  las  ofensas  por  Hypo  1  crates  defendido.  |  ...  Alcalá, 
Jul.  García  Briones,  1713.  4.^  (1.425). 

411.  COLLEQiuM  Complutense  Stl  Thomae.— Disertationes  l 
dialecticae.  |  Tomvs  primvs.  ]  Editio  prima.  |  Excmo.  D.  D.  Nicolao 
Fernandez,  de  Cordova,  Figueroa,  de  la  Cerda  et  \  Aragón:  Mar- 
chioni  de  Priego:  Duci  de  Medina  |  Coeli,  de  Feria,  &c.  Marchioni 
de  Montalvan,  |  de  Cogolludo,  8tc.  Dicatus...— Alcalá,  Impr.  de  la 
Universidad,  1714.  4.o  (1.430). 

412.  Diez  de  Robledo  (Fr.  Francisco)  Carm.  — Oraciones  |  Sa- 
gradas I  ...  Alcalá,  j.  Garcia  Briones,  1716.  4.o  (1.436). 

413.  San  Nicolás  (Fr.  Pablo  de)  O.  S.  H.  — Ideas  |  Geronimia- 
nas,  1  y  estimvlos  á  la  devoción  |  del  Doctor  Máximo  |  N.  P.  S.  Ge- 
rónimo. A  la  protección  del  Señor...  Cavallero  del  Orden  |  de  Sant 
lago.  Comendador  de  la  Rivera,y  Azenchal  de  la  misma  Orden,  |  Re- 
gidor perpetuo  |  de  la  Antigua  Setabis,  oy  Colonia  de  San  Phelipe,  | 
en  el  Reyno  de  Valencia,  Gentil  Hombre  de  Ca  |  mará  de  Su  Mages- 
tad,  de  su  Consejo,  en  el  Real  de  ]  Indias:  ...nuestro  Señor  Pheli- 
pe i  V  que  Dios  guarde,  y  de  la  Reyna  |  nuestra  Señora  I  ...  Alcalá, 
S.  n.  deimpr.  1716.  (1.437). 

Hay  por  lo  menos  una  veintena  de  ejemplares. 

414.  Sancho  Granado  (P.  Francisco)  S.  J.—Tractatus  de  Ange- 
lis...  Compluti,  J.  F.  Garcia  Briones,  1717.  4.°  (1.438). 

415.  CoMPLUTENSis  Universitas...  (1.442  y  1.443). 

Las  dos  piezas  están  comprendidas  en  el  número  anterior  1.441. 

416.  DÍAZ  DEL  Castillo  (Dr.  D.  Ant.).— Hypocrates  |  entendi- 
do: 1  a  beneficio  |  de  la  doctrina  |  de  Galeno...  Alcalá.  Sin  n.  de 
impr.,  1719.  4.^(1.444). 

417.  LÓPEZ  Agurleta  (D.  José).— Apología  |  por  el  Habito  | 
de  I  Santo  Domingo  I  en  la  Orden  de  Santiago  |  ...  Alcalá,  Manuel 
de  Moya,  1725.  4.°  (1.458). 

20  hs.  s.  n.  +  448  págs.  +  20  hs.  s.  n. 
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418.  Portilla  y  Esquivel  (Dr.  D.  Miguel  de).— Historia  |  de  la 
¡  Civdad  I  de  |  Complvto  |  ...  Alcalá,  José  Espartosa,  1725.  4.o 

(1.467). 

Sólo  tenemos  la  1.*  parte.  En  el  Ensayo  se  describe  esta  obra  en  el 
año  1728,  fecha  en  que  se  publicó  la  tercera  y  última  parte.  En  la  trans- 
cripción del  título  hecha  por  el  Sr.  García  hay  dos  erratas  notables, 
pues  se  lee  MDXXIX  y  MDXXXVI  en  lugar  de  MLXXIX  y  MLXXXVI. 

419.  Aguirre  (D.  Joaquín  de).— Sagrada  métrica  lid...  (En  la  lí- 
nea de  cabecera  del  texto  se  llama  constantemente  Certamen  de  San- 
ta María  de  Jesús)...  Alcalá,  José  Espartasa,  1730.  (1.471). 

14  hs.  prels.  s.  n. +  532  págs.—En  la  enumeración  de  autores  hecha  por  el 
Sr.  García  se  repiten  dos  ó  tres  nombres,  se  omite  el  del  Dr.  D.  Antonio  Ca- 
rrillo de  Mendoza,  y  se  equivoca  el  del  segundo  predicador,  que  es  Juan  y  no 
Manuel. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Ded.  del  autor  y  de  la  obra  á  la  misma  Virgen 
Sta.  M.^  de  Jesús:  Linares,  7  de  Oct.  de  1729.— Censura  del  Revmo.  P.  Fr.  Ja- 
cinto Jiménez  de  Mejorada,  Mtro.  de  la  Provincia,  Catedr.  de  Vísperas  y  Pri- 
ma de  esta  Universidad  de  Alcalá,  Dr.  en  ella,  Regente  Jubilado  de  el  Col.  de 
Sto.  Tomás  y  Definidor  General:  Col.  de  Sto.  Tomás  de  Alcalá,  20  de  Sept. 
1729.— Lie.  del  Consejo,  firmada  por  D.  Miguel  Fernández  Munilla:  Madrid,  20 
de  Dic.  1729.— Aprob.  del  Rmo.  P.  Dr.  Esteban  de  Lariz,  de  la  Comp.  de  Jesús, 
Cat.  de  Prima  de  esta  Univers.  y  Exam.  Synodal  de  este  Arzobispado:  Coleg. 
de  la  Cómp.  de  Jesús  de  Alcalá,  25  de  Ag.  1729.— Lie.  del  Ordinario:  Alcalá,  19 
de  Sept.  1729.— Fe  de  erratas,  por  el  Lie.  D.  Benito  del  Río  y  Cordido:  Madrid, 
28  de  Nov.  1729.  -Suma  de  la  tasa:  Madrid,  10  de  Enero  1730.— Prólogo.— In- 
troducción y  relación  del  Certamen,  con  inserción  de  las  composiones  premia- 
das ó  simplemente  aprobadas  y  de  los  Sermones  predicados  en  el  Novenario 
celebrado  con  el  mismo  motivo. 

Como  libro  producido  en  la  época  del  discreteo  más  insulso  y  del  concep- 
tismo más  absurdo,  carece  por  completo  de  valor  literario;  y  únicamente  con- 
serva algún  interés  histórico  y  bibliográfico,  pues  nos  da  idea  exacta  de  lo  que 
entonces  eran  estos  torneos  poéticos  y  nos  proporciona  alguna  noticia  de  buen 
número  de  escritores,  cuyo  nombre  merece  por  lo  menos  recordarse.  En  este 
concepto  me  parece  que  han  de  ser  útiles  los  siguientes  extractos  ó  apuntes 
que  hago  del  presente  libro. 

Constituían  el  Tribunal  del  Certamen  poético  el  Rmo.  P.  Fr.  Pedro  Espino- 
sa de  los  Monteros,  Provincial  de  Castilla,  y  ahora  Obispo  de  Jaca;  el  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Isidro  de  Silva  y  Portocarrero,  Duque  de  Híjar;  el  Sr.  D.  Antonio 
López  de  Tejeda,  Marqués  de  Gallegos;  el  Lie.  D.  Diego  Bustiilos  y  Pam- 
bley,  Teniente  de  Corregidor  de  Alcalá;  el  Dr.  D.  Miguel  Antonio  de  Aguirre, 
Colegial  de  Sta.  Catalina  Mártir  de  los  Verdes,  y,  por  último,  el  R.  P.  Fr.  Ma- 
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tías  de  Velasco,  Guardián  del  Colegio  de  San  Diego.  El  Secretario,  que  fué  el 
autor,  ocupó  el  lugar  que  le  correspondía. 

«Sagrada  ingeniosa  lid...»  (pág.  44).  Empieza  por  indicar  las  bases  ó  leyes  á 
que  debían  sujetarse  los  ingenios  del  certamen:  1.^  No  se  admiten  composicio- 
nes con  nombre  de  alguna  señora  mujer.  2.»  Las  composiciones  deberán  estar 
firmadas  con  el  propio  nombre  del  autor,  quedando  rechazados  los  anagramas 
ó  cualquiera  otra  especie  de  simulación.  3.*  Ningún  poema  (poeta?)  será  pre- 
miado en  primer  lugar  más  que  una  vez,  pudiendo  obtener  el  segundo  ó  ter- 
cer premio  en  otro  diferente  asunto.  4.*  De  cada  composición  se  habían  de 
remitir  al  Secretario  dos  copias,  una  firmada  y  rubricada  con  el  nombre  del 
autor,  y  la  otra  sin  el  nombre,  pero  con  la  propia  rúbrida  que  la  autorice. 

Toque  ó  tema  primero:  Ponderar  y  describir  con  el  grave  acento  de  un  so- 
neto heroico,  «la  dulce  poderosa  violencia  con  que  el  hermosísimo,  quanto  gra- 
cioso con  Magestad,  simulacro  de  Santa  María  de  Jesús  arrastra  los  corazones, 
uniendo  á  la  suavidad  con  que  embelesa,  el  poderoso  imperio  con  que  obliga. 
En  cuyo  asunto,  como  en  los  siguientes,  será  el  principal  desvelo  de  los  cer- 
tantes  la  alusión  á  Divinas  y  humanas  letras,  usando  de  ellas  con  la  erudición 
que  se  promete  esta  Religiosa  Comunidad.» 

Como  se  ve,  el  conceptismo  estaba  en  el  ambiente,  y  era  cualidad  princi- 
palmente exigida  en  las  composiciones  para  obtener  el  premio. 

Los  premios  señalados  para  este  primer  tema  eran:  1.*^  Un  Relox  en  caxa 
de  cristal;  cuyo  orbe  tan  diafano  como  transparente,  deposita  en  la  mano  con 
fidelidad  el  índice  de  los  aciertos.  2.°  Una  Escobilla  de  Indias  con  su  puño  de 
bien  laboreada  plata,  y  una  copa  de  cristal  sutilmente  laboreada.  3.*^  Una  Brú- 
jula con  cabos  y  chavetas  de  plata,  y  un  Frasquito  de  cristal,  con  su  canilla 
y  llave  también  de  plata. 

El  público  espera  con  ansiedad  saber  el  resultado  del  certamen,  y  el  Secre- 
tario anuncia  como  premiado  en  primer  lugar 

1 .  El  Reverendísimo  P.  Fr.  Ensebio  González  de  Torres,  Cronista  General 
de  N.  P.  S.  Francisco,  cuyo  Soneto  dice  así: 

Simulacro  Divino  de  María 
Que  de  el  Cielo  desciendes  en  idea, 
¿Qué  omnipotente  mano  en  ti  se  emplea 
Que  así  hiere  de  amor  el  Alma  mía? 

O  ¿qué  Magestuosa  regalía 
Impera  en  la  beldad  que  te  hermosea. 
Que  embelesa,  que  admira  y  que  recrea 
Aun  á  Dios,  con  ser  Dios  sabiduría? 

Milagro  es  de  su  amor  esta  victoria. 
Que  quiso  en  una  Imagen  tan  del  Cielo 
Esculpir  de  sus  obras  la  memoria. 

Pues  vuela,  corazón,  y  di  en  el  vuelo: 
¿Qué  hará  el  original  allá  en  la  Gloria, 
Si  así  triunfa  el  Retrato  acá  en  el  suelo? 
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Por  este  estilo  son  casi  todas  las  composiciones  del  presente  certamen. 
El  Secretario  las  encuentra,  no  obstante,  dignas  de  los  más  estupendos 
elogios,  y  así  lo  expresa  en  términos  pedantescos,  al  entregar  á  los  agraciados 
los  premios  obtenidos,  y  con  ellos  unas  coplas  alusivas  al  triunfo  y  á  los  mis- 
mos objetos  premiados. 

Fueron  premiados,  además,  los  siguientes  autores,  cuyos  sonetos  se  in- 
sertan: 

2.  El  Lie.  D.  Juan  Joseph  Montero  de  Espinosa,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos  y  vecino  desta  Corte.  Premiado  en  segundo  lugar.  Soneto. 

Es  la  hermosura  un  Ethna,  en  quien  se  ignora... 

3.  El  Lie.  Don  Alvaro  Anaya  y  Espinosa,  Abogado  de  los  Reales  Consejos. 
Premiado  en  tercer  lugar.  Soneto. 

Al  Imperio  de  Júpiter  vulcano... 

4.  Don  Carlos  Francisco  Abad,  vecino  desta  Corte.  Premio  supernume- 

rio.  Soneto. 

Copia  de  aquella  que  en  Gericó  Rosa... 

5.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  Religioso  Carmelita  Descalzo, 
en  la  Ciudad  de  Alcalá.  Premio  supernumerario.  Soneto. 

Copia  sagrada,  cuya  gentileza... 

6.  Del  P.  Fr.  Antonio  de  San  Joaquín,  Carmelita  Descalzo  en  Alcalá.  Pre- 
mio supernumerario.  Soneto. 

Athlante  de  mi  dicha,  por  quien  vivo... 

7.  De  Don  Phelipe  Brizeño  y  Zuñíga,  vecino  de  esta  Corte.  Premio  super- 
numerario. Soneto. 

Este  sacro,  elegante,  peregrino...» 

8.  De  Don  Antonio  Vélez  Moro  y  Barroso.  Premio  supernumerario. 
Soneto. 

Armada  sube  al  Throno  de  hermosura... 

9.  Del  Bach.  D.  Francisco  Xavier  de  Aguilar,  profesor  de  Jurisprudencia, 
y  residente  en  la  Ciudad  de  Alcalá.  Premio  supernumerario.  Soneto. 

Que  es  esto  amor,  que  imán  tan  atractivo... 

10.  Del  P.  Juan  de  la  Concepción,  Maestro  de  Letras  humanas,  y  Procura- 
dor General  de  su  Religión  de  la  Escuela  Pía  de  esta  Corte.  Soneto. 

Aquella  que  el  poder  de  Dios  apura... 
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11.  De  Don  Joseph  Xavier  Rodríguez  y  Pérez,  Opositor  á  las  Cathedras  de 
Phiiosophia  y  Theologia  de  Salamanca,  Consiliario  de  Vizcaya  en  dicha  Uni- 
versidad. Soneto. 

La  que  de  el  Pindó  sabia  melodía... 

12.  De  Don  Antonio  Tellez  de  Azevedo,  Repartidor  de  el  Número  de  Re- 
ceptores de  esta  Corte  y  Reales  Consejos.  Soneto,  formado  por  tres  partes. 

Sincope  excelso,  que  en  sagrado  agrado... 

13.  Del  mismo  ingenio.  Otro  soneto. 

Cesse  aquel  culto  que  en  mentido  trato... 

14.  De  Don  Diego  Manuel  de  Villalobos  y  Tapia,  Regidor  Decano  de  la 
Ciudad  de  Alcalá  de  Henares.  Soneto. 

Rompe  Judith  el  campo  belicoso... 

15.  De  Don  Marcos  de  Sarachaga,  Criado  de  el  Príncipe  nuestro  Señor, 
que  Dios  prospere.  Soneto. 

Que  simpático  afecto  (gran  María)... 

16.  Del  Conde  de  Montealegre,  vecino  de  la  Ciudad  de  Murcia.  Soneto. 

Yo  no  entiendo,  que  modo  de  prender... 

17.  Del  Bach.  D.  Luis  Carrillo  de  Mendoza.  Soneto. 

Tu  Venus,  de  las  Diosas  la  más  bella... 

18.  Del  Dr.  D.  Antonio  Carrillo  de  Mendoza.  Soneto. 

.    Si  al  que  me  inflama  reverente  zelo... 

19.  Del  Lie.  D.  Francisco  García  Calderón,  Abogado  de  la  Real  Chancille- 
ría  de  Granada.  Soneto. 

No  al  dulce  echizo  de  su  aspecto  hermoso... 

20.  Del  R.  P.  Fr.  Lorenzo  de  Toledo,  Religioso  Capuchino  y  Colegial 
Theologo  en  el  Real  Convento  de  Toledo.  Soneto  con  cola.  (Esta  cola  la  lie-    . 
van  al  medio  y  al  fin  las  cuartetas,  y  al  fin  solamente  los  tercetos.) 

Qual  piedra  imán,  que,  con  virtud  oculta, 

Al  metal  tosco  arrastra  con  cadenas 

Insensibles; 

Assi  de  tu  presencia  me  resulta 

Quedar  presso  con  lazos  de  Azuzena 

Invissibles. 


376         IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

21.  De  un  Ingenio  desta  Corte,  por  devoción.  Soneto  acróstico. 

Aquella  erguida  Palma  peregrina... 

22.  De  un  Ingenio  desta  Corte,  por  devoción.  Soneto. 

De  la  Siquis  más  bella  y  celestial... 

23.  De  un  Ingenio  desta  Corte,  por  devoción.  Cuatro  sonetos,  que  empie- 
zan respectivamente: 

Dulce  atractivo,  plácida  blandura... 
Debiéndose  juzgar,  no  fué  cordura... 
Hermosa  Madre  de  el  Amor  hermoso... 
Imán  sin  hierro,  imán  más  peregrino... 

Aunque  en  la  primera  de  las  bases  del  certamen  se  excluía  de  él  al  bello 
sexo  se  hizo  no  obstante  honrosa  excepción  con  el  siguiente: 

24.  De  Doña  Rafaela  Francisca  Sánchez  de  Villamayor,  vecina  de  esta 
Corte.  Soneto. 

No  eleva  el  sol  con  más  suave  estilo 
De  las  flores  las  perlas  que  dio  Aurora... 

El  autor  cierra  la  relación  de  esta  primera  parte  del  Certamen  con  un 
soneto  en  elogio  de  los  poetas  premiados.  Después  de  un  breve  concierto  de 
música  se  anuncia  la  convocatoria  al  segundo  tema. 

Toque  segundo.— Reñérese  cómo  de  tres  retratos  de  Alejandro  Magno,, 
hechos  por  diferentes  artistas,  sólo  el  tercero,  debido  al  pincel  de  Apeles, 
mereció  la  aprobación  de  aquel  Monarca.  Cierto  escultor  que  no  se  nombra^ 
á  expensas  del  limo.  Sr.  D.  Alfonso  Carrillo  y  á  instancias  de  San  Diego  de, 
Alcalá,  labró  tres  imágenes  de  la  Virgen,  de  las  cuales  sólo  la  tercera  agradó 
al  Santo,  por  más  parecida  al  original.  Se  convida,  pues,  á  los  ingenios  para 
que  prueben  en  este  segundo  combate,  «que  esta  sagrada  Imagen  Santa  María 
de  Jesús  se  merece  los  altos  primores  de  exquisita  y  de  singular  y  única  entre 
todas,  no  sólo  por  ser  su  hermosura  milagroso  esmero  de  el  arte,  si  también 
por  haber  sido  San  Diego  el  que  gobernó  la  mano  del  artífice,  con  proporción 
al  original,  que  sabio  exempló  en  su  mente.  El  campo  para  esta  lid  son  seis 
estancias  de  Canción  Real,  y  para  el  vencedor,  el  primer  premio  será:  Una 
Lámina  Imagen  de  N.  P.  S.  Francisco,  obra  de  un  famoso  pincel  italiano,  y 
un  Rosario  de  Indias  engarbado  en  plata,  con  remates  y  divisiones  de  flores 
de  el  mismo  metal  trabajadas  á  toda  costa.  El  segundo,  otro  Rosario  de  pie- 
dra Ágata,  cuyos  Pater-Noster  están  engarzados  en  filigrana  de  plata,  y  pen- 
diente de  él  una  imagen  llamada  Verónica,  con  el  mismo  engaste:  y  todo 
con  Indulgencia  Plenaria  por  nuestro  SS.  P.  Benedicto  XIII,  y  un  Coco  de 
Indias  con  pie  y  tapa  de  filigrana  de  plata  de  labor  tan  sutil  como  exquisita. 
El  tercero  será  otro  Rosario  de  Venturina,  de  seis  diezes,  que  inestimable- 
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mente  valoran  las  indulgencias  que  llaman  de  Santa  Brígida,  y  un  juego  de 
Xicaras  y  Platillos  de  la  China,  con  una  pulida  cuchara  de  nácar». 

Sin  duda  para  que  ningún  ingenio  se  dejase  llevar  del  entusiasmo  lírico, 
se  les  advierte  también  aquí  que  la  Canción  «pide  más  alma  en  sus  fondos 
que  apariencias  en  el  oydo,  y  no  sugeta  sus  aciertos  á  las  sonoras  reglas  de  la 
música  sino  á  las  sutiles  melodías  de  el  concepto» . 

Apareen  premiados  los  siguientes  autores  cuyas  composiciones  se  insertan: 

25.  El  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  de  San  Joaquín,  Religioso  descaigo  de  la  Orden 
de  el  Carmelo.  Premiado  en  primer  lugar.  Canción  Real. 

La  que  desde  ab  eterno  premarada 

En  el  taller  Divino  tuvo  vida...  (pág.  69.) 

26.  Don  Francisco  de  Veleta  y  Fuentes.  Premiado  en  segundo  lugar.  C.  R. 

Sagrada  copia  bella...  (p.  72.) 

27.  Don  Antonio  Tellez  de  Azevedo,  Repartidor,  etc.  Premiado  en  tercer 
lugar.  C.  R. 

Imita  á  las  diez  y  siete  de  el  Petrarca. 

Que  una  humildad,  Señora,  fué  el  dibuxo...  (p.  74.) 

28.  El  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Tomas  Tenllado,  Religioso  Dominico  de  la  Ciudad 
de  Córdova.  Se  premió  supernumerario.  C.  R.  Imita  la  tercera  de  Rengifo  y 
quarenta  y  siete  de  el  Petrarca. 

Una  y  otra  vez  hierra  en  los  pinceles...  (p.  77.) 

29.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Lorenzo  de  Toledo.  Religioso  Capuchino.  Se  premió 
supernumerario.  C.  R. 

O  Sacra  Aurora  del  Divino  Apolo...  (p.  79.) 

30.  De  Don  Gregorio  Ortiz  de  Moncayo,  Administrador  General  de  la  Villa 
de  Ocaña  y  su  Partido.  C.  R. 

Sagrada  efigie,  venerado  Typo...  (p.  82.) 

31.  Del  Rmo.  P.Joaquín  Navarro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  Colegio 
de  la  Ciudad  de  Alcalá.  C.  R. 

Si  el  Escultor  errante...  (p.  85.) 

32.  De  D.  Joseph  de  León  y  Mansilla,  vecino  de  la  Ciudad  de  Cordova.   ■ 

Canción  Real. 

O  Deidad  Soberana!  No  accidente...  (p.  87.) 

33.  De  el  Rmo.  P.  Joseph  Cotilla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Predicador 
titular  de  el  Noviciado  de  esta  Corte.  C.  R. 

Cómo,  di,  temerario...  (p.  90.) 
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34.  De  Don  Francisco  Herdara.  C.  R. 

Inspira  Melpomene  mi  rudeza...  (p.  92.) 

35.  Canción  Real  (anónima). 

A  ti,  Divino  Espíritu  amoroso...  (p.  94.) 

36.  Canción  Real  (anónima). 

Por  más  que  Policleto  vigilante...  (p.  97.) 

Después  de  algunas  breves  reflexiones  sobre  la  poesía,  el  autor  felicita  en 
dos  décimas  á  los  ingenios  premiados;  se  oyen  los  acordes  de  la  música  que 
ejecuta  una  como  salva  marcial,  y  se  pasa  á  la  convocatoria  del 

Toque  tercero.  En  él  se  convidaba  á  los  poetas  á  glosar  la  enigmática 

quintilla: 

Divino  rostro  de  tal 

Immunidad  Sacra,  que 

De  polvo  la  boreal 

Niebla  no  consiente,  fué 

De  la  Aurora  Celestial. 

proponiendo  como  premios:  1.°  Un  rico  Relox  de  muestra,  con  su  desperta- 
dor. 2."  Una  piedra  Bezal  con  engaste  y  pie  labrado  de  filigrana  subtil  de 
plata.  3.^  Un  Cubo  pequeño  de  charol  con  pintura  de  miravel  y  cuatro  pañue- 
los de  seda  dedos  azes. 

Fueron  premiadas  las  siguientes  glosas  que  se  insertan: 

37.  De  D.  Antonio  Téllez  de  Acevedo.  Premiado  en  primer  lugar. 

Prodigio  tan  sin  segundo...  (p.  104.) 

38.  El  Rmo.  P.  Fernando  Cuesta,  Ministro  de  los  Enfermos  Agonizantes  de 
esta  Corte.  Premiado  en  segundo  lugar. 

O  quanto  bella  María...  (p.  106.) 

39.  Del  Lie.  D.  Juan  Montero  de  Espinosa,  Abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos. Premiado  en  tercer  lugar. 

Es  María  luz  radiante...  (p.  108.) 

40.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  de  San  Joaquín.  Premiado  supernumerario. 

Por  más  que  haga  con  desvelo...  (p.  110.) 

41.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Ensebio  [González]  de  Torres,  Chronista  general  de 
la  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco.  Se  le  premió  supernumerario. 

La  tierra,  con  vil  desvelo...  (p.  111.) 
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42.  De  el  Dr.  D.  Santiago  Magro  y  Zurita,  Colegial  en  el  de  Málaga  de  la 
Universidad  de  Alcalá.  Se  premió  supernumerario. 

Por  Hija  la  tierna  flor...  (p.  112.) 

43.  De  el  Dr.  D.  Gabriel  López  de  Robles.  Premiado  supernumerario. 

María  fué  concebida...  (p.  113.) 

44.  De  Don  Diego  Manuel  de  Villalobos  y  Tapia,  Regidor  Decano  de  la 
Ciudad  de  Alcalá. 

No  impide  de  polvo  el  velo...  (p.  114.) 

45.  De  el  P.  Fr.  Lucas  de  San  Antonio,  Carmelita  Descalzo  de  la  Ciudad  de 

Alcalá. 

Es  la  hermosura  tan  rara...  (p.  115.) 

46.  De  Don  Carlos  Francisco  Abad,  Vecino  de  esta  Corte. 

Para  Hija,  Madre  y  Esposa...  (p.  116.) 

47.  De  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Thomas  Tenllado. 

La  terrestre  habitación...  (p.  117.) 

48.  De  el  Conde  de  Montealegre,  Vecino  de  la  Ciudad  de  Murcia. 

No  solo  con  gentileza...  (p.  118.) 

49.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Feliz  de  Jesús  María,  Colegial  en  el  Col.  de  la  Sma. 
Trinidad  de  Descalgos,  de  la  Universidad  de  Alcalá. 

Surca  el  Claustro  Neptúneo...  (p.  119.) 

50.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  Carm.  Descalzo  en  la  C.  de 

Alcalá. 

Vuestro  rostro  soberano...  (p.  120.) 

51.  De  el  Lie.  D.  Francisco  Garcia  Calderón,  Abogado  de  la  R.  Cancillería 

de  Granada 

Cándido,  afable,  luciente  (p.  121.) 

52.  De  Don  Joseph  Gutiérrez,  Presbítero,  músico  de  la  R.  Capilla  de  su 

Magestad. 

O  milagroso  trasumpto...  (p.  122.) 

53.  De  el  Lie.  D.  Joseph  Fernández  de  León,  Colegial  en  el  de  S.  Gerónimo 
de  los  Trilingües,  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  Médico  de  la  Villa  de  Ar- 

ganda.  ,     ^^^. 

Portento  de  la  escultura...  (p.  123.) 

54.  De  Donjuán  de  Ortega,  Vecino  de  la  Ciudad  de  Málaga. 

Para  Hija,  Madre  y  Esposa...  (p.  124.) 
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Unos  cuantos  ditirambos  á  la  poesía  y  un  Mote  glosado  en  elogio  de  los 
certantes  cierran  esta  tercera  sección.  Sigue  la  invitación  al  cuarto  tema  ó 
séase: 

Toque  cuarto.  Con  motivo  de  la  colocación  de  la  venerada  imagen  de  Santa 
María  de  Jesús  en  su  nuevo  retablo,  se  invita  á  los  ingenios  á  que,  en  ocho 
Octavas,  den  el  parabién  a  la  noble  Compluto  por  los  favores  recibidos  y  que 
espera  recibir  de  la  Santísima  Virgen,  proponiéndose  como  premios:  l.^Una 
Caja  de  Venturina  de  mucho  valor,  con  su  cerco,  y  charnela  de  plata  sobre- 
dorada, y  un  Bolso  y  Cartera  bordados  con  primor  de  hilos  de  oro  y  plata. 
2.°  Una  Caja  de  bruñida  concha,  cuyas  tapas  guarnecen  dos  círculos  de  pie- 
dras de  Bohemia,  con  lucidos  brillos  de  estrellados  rodetes  de  nácar,  y  otro 
Bolso  y  Cartera  bordados  de  imagenería.  3.»  Otra  Caja  de  acero  de  Milán,  que 
en  lo  terso  y  bruñido  de  sus  tapas  es  afrenta  de  azogadas  lunas,  y  otra  Cartera 
y  Bolso  bordados  de  hilo  de  oro. 

Sigue  la  serie  de  las  composiciones  premiadas  y  de  las  que  se  juzgaron  dig- 
nas de  aprobación,  empezando  con 

55.  El  Dr.  D.  Antonio  Carrillo  y  Mendoza,  Deán  de  la  Sta.  Iglesia  Cathe- 
dral  de  Sigüenza.  Premiado  en  primer  lugar.  Octavas. 

La  Ciudad  canto,  cuyo  seno  encierra...  (p.  131.) 

56.  El  Bach.  D.  Miguel  Sánchez  Torresano,  Vecino  de  la  Ciudad  de  Alcalá. 
Premiado  en  segundo  lugar.  Octavas. 

Essa  Rosa  de  luces  opulenta...  (p.  134.) 

57.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Lorenzo  de  Toledo,  Religioso  Capuchino  en  el  Real 
Convento  de  el  Pardo.  Premiado  en  tercer  lugar.  Oct. 

O  afortunada  hora,  que  dispensa...  (p.  137.) 

58.  El  Rmo.  P.  Antonio  de  Zamora  Ministro  de  los  Enfermos  Agonizantes. 
Se  premió  supernumerario.  Octavas. 

Compluto  insigne,  castellana  Athenas...  (p.  140.) 

59.  De  D.  Diego  Manuel  de  Villalobos  y  Tapia,  Regidor  Decano  de  la  Ciu- 
dad de  Alcalá.  Octavas. 

O  dichosa  Compluto,  una  y  mil  veces...  (p.  142.) 

60.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  Religioso  Carm.  Descalzo  en 
Alcalá.  Octavas. 

Sea  en  hora  feliz  Abela  sabia...  (p.  144.) 

61.  De  Don  Joseph  Alonso  Chacón.  Octavas. 

Si  Oróscopo  feliz  de  el  Nacimiento...  (p.  146.) 
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62.  Del  Rmo.  P.  Joaquín  Navarro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  Colegio 
de  Alcalá. 

Quando  á  el  claro  babel  de  tus  raudales...  (p.  148.) 

63.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Enrique  Flórez,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín. 
Poema  bilingüe  en  vozes  latinas  y  castellanas.  Octavas. 

Respubiica  devota,  generosa...  (p.  150.) 

64.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Feliz  de  Jesús  María,  Trinitario.  Octavas. 

La  enhorabuena,  emulación  sagrada...  (p.  152.) 

65.  Del  Bach.  D.  Manuel  Joseph  Muñoz.  Octavas. 

En  buen  hora  Compluto  esclarecida...  (p.  154.) 

66.  Del  Doctor  D.  Pedro  Correa,  Médico  honorario  de  la  Real  Familia  y 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso.  Octavas. 

Apenas  en  el  cóncabo  dichoso...  (p.  156.) 

67.  De  Don  Andrés  Pérez  de  Teruel,  Clérigo  Regular  Theatino,  Rector  en 
su  Colegio  de  San  Cayetano,  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Octavas. 

Dichosa  tú.  Ciudad  santificada...  (p.  158.) 

68.  De  D.  Antonio  Téllez  de  Azevedo,  Repartidor,  etc.  Octavas. 

La  emulación  de  Athenas  y  de  el  mundo...  (p.  160.) 

Termina  el  autor  esta  parte  con  nuevas  ponderaciones  sobre  el  poder  má- 
gico de  la  poesía,  recordando  los  hechos  mitológicos  de  Orfeo,  y  en  tiempos 
recientes  el  ejemplo  de  Lope  de  Vega,  cuya  fama  atrajo  á  Madrid  muchos  ex- 
tranjeros, ansiosos  únicamente  de  conocer  tan  portentoso  ingenio,  y  cuyo  nom- 
bre sirvió  más  de  una  vez  para  acreditar  producciones  extrañas  según  el  testi- 
monio de  Salazar  y  Mardones. 

Quisquís  fiabeí  magno  pretío  divendere  merces 
Illas  clamosus  prcedicat  esse  Lupi. 

Toque  quinto.  «Convoca  á  que  controviertan  los  ingenios  en  diez  Liras,  qual 
de  las  dos  aras  es  más  grata  á  María  Santísima  Señora  Nuestra,  la  que  la  de- 
dica la  devoción  en  nuevo  Retablo,  ó  la  que  tiene  consagrada  la  piedad  en  el 
altar  de  sus  pechos?»  Se  proponen  como  premios:  «1.®  Un  Jarro  de  un  asa  con 
su  tapa,  y  un  juego  de  Xicaras,  todo  venido  de  el  otro  Mundo.  2.^  Una  Xicara 
de  vidrio,  y  una  Cuchara  de  Unicornio,  con  un^istoso  ramo  de  coral  engarzado 
en  plata  y  una  Copa  de  cristal  con  su  tapa.  3.°  Dos  pañuelos  de  seda  y  dos 
pares  de  guantes  de  nueva  fábrica.» 

Siguen  las  composiciones  premiadas  ó  aceptadas,  con  los  nombres  de  los 
autores. 
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69.  De  el  Conde  de  Montealegre.,.  Premio  1.®  Lyras. 

Qué  es  esto  gran  Señora?...  (p.  167.) 

70.  De  el  Rmo.  P.  Joseph  Cotilla,  de  la  Compañía  de  Jesús...  Premio  2.® 

Lyras. 

Delphico  Templo  hermoso...  (p.  170.) 

71.  De  D.  Antonio  García  de  Cordova,  Vecino  de  Osuna...  Premio  S.» 
Lyras. 

No  veis  quanto  athesora...  (p.  173.) 

72.  De  el  Rmo.  P.  Antonio  de  Zamora,  etc..  Prem.  supern.  Lyras. 

Rompa  á  la  lid  sonora...  (p.  176.) 

73.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Félix  de  Jesús  María,  etc..  Prem.  supern.  Lyras. 

En  lyrica  Palestra...  (p.  178.) 

74.  De  D.  Antonio  Téllez  de  Azevedo,  etc..  Prem.  supern.  Lyras. 

Aunque  es  el  pecho  fino...  (p.  180.) 

75.  De  Don  Gregorio  Hortiz  de  Moncayo.  Prem.  supern.  Lyras. 

No  más  anegar  vidas...  (p.  182.) 

76.  De  Don  Manuel  Antonio  de  Lara  y  Pereda,  Vecino  de  esta  Corte. 
Lyras. 

En  la  dulce  batalla...  (p.  184.) 

77.  De  D.  Antonio  de  Rueda  y  Marín,  Cavallero  de  el  Orden  de  Santiago  y 
Vecino  de  Murcia.  Lyras. 

En  la  mina  oprimido...  (p.  186.) 

78.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  Relig.  Carmelita.  Lyras. 

Quando  María  sube...  (p.  188.) 

79.  De  Don  Feliz  Ignacio  de  Chaves  y  Liñán,  Vecino  de  esta  Corte. 
Lyras. 

O  Nuncia  Soberana...  (p.  190.) 

80.  De  D.  Diego  Manuel  de  Villalobos  y  Tapia.  Lyras. 

Suene  mi  ronca  Lyra...  (p.  192.) 

81 .  Del  Rmo.  P.  Francisco  Xavier  Miñarro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su 
Colegio  de  Alcalá.  Lyras. 

La  devoción  constante...  (p.  194.) 
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82.  Del  Rmo.  P.  Joaquín  Navarro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Estudiante 
Theologo  en  su  Colegio  de  Alcalá.  Lyras. 

Si  de  el  Tajo  espumante...  (p.  196.) 

83.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Joseph  de  Jesús  Nazareno,  Trinitario  Descalzo,  y  Co- 
legial en  su  Colegio  de  Alcalá.  Lyras. 

Si  la  sonora  Lyra...  (p.  198.) 

84.  De  un  humilde  Esclavo  de  María  Santíssima,  por  devoción.  Lyras. 

Teme  el  Thesalio  vulgo  que  el  Asirlo...  (p.  200.) 

85.  De  un  humilde  Esclavo  de  María  Santíssima,  por  devoción.  Lyras. 

Si  aquella  Arca  sagrada...  (p.  202.) 

Siguen  unos  cuantos  párrafos  retóricos  del  autor,  entreverados  de  textos 
de  Virgilio,  Horacio,  Ovidio  y  otros  poetas;  la  obligada  felicitación  á  los  inge- 
nios premiados,  en  sonoras  liras;  y  después  de  un  breve  concierto  de  música, 
se  da  lectura  á  la  convocatoria  del  sexto  tema  ó 

Toque  sexto.  Da  la  razón  de  haber  sido  excluidas  las  mujeres  del  Certamen 
por  aquello  de  que  sólo  las  nueve  Musas  tuvieron  el  privilegio  exclusivo  de 
beber  de  la  fuente  Cabalina,  y  también  porque  según  el  dicho  del  Apóstol,  á 
las  mujeres  les  está  vedado  hablar  en  la  Iglesia;  y  sosteniendo,  al  parecer,  la 
exclusión  establecida  en  las  bases  del  Certamen,  se  convida  ahora  á  los  poe- 
tas á  que  en  diez  y  seis  Coplas  de  Paranomasia  den  un  gracioso  pésame  á  las 
Señoras,  por  ser  excluidas  de  hablar  en  asuntos  de  ingenio,  ofreciendo  á  los 
vencedores  los  siguientes  premios:  1.°  Un  Escusalí  de  la  moda,  en  cuyo  es- 
pacioso campo  dibujó  su  artífice  varias  flores,  y  una  Paletina  para  el  cuello, 
ornamento  femenil  de  el  sacerdocio  profano.  2.°  Un  Estrinquerque,  esmaltado 
también  de  flores,  y  una  Almohadilla  llamada  alfilerero  de  media  tercia  en  cua- 
dro, bordada  de  imaginería,  y  cordoncillo  de  oro  y  plata.  3.<'  Un  Tembleque 
venido  de  el  otro  mundo,  con  diferentes  flores  de  casi  imperceptibles  cuentas 
de  Abalorio;  un  Abanico  de  talco,  apaisado  de  pintura  fina,  y  un  Rosario 
gordo  de  Jerusalén  engarzado  en  torzal  de  seda  verde,  con  una  Cruz  de  cien 
estrellas. 

P.  B.  Fernandez. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 
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PÍO  X  Y  LA  SAGRADA  EUCARISTÍA 

(continuación) 

La  comunión  de  los  niños 

Otro  punto  muy  discutido  por  los  autores,  y  resuelto,  igualmente,  con 
feliz  acierto  por  Pío  X,  era  la  edad  en  que  había  de  admitirse  á  los  niños  á 
la  primera  comunión. 

•  También  aquí,  con  pretexto  de  mayor  reverencia  á  la  sagrada  Eucaris- 
tía, no  faltaron  autores  que  expusieron  una  doctrina  contraria  al  espíritu  de 
Jesucristo  y  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  manteniendo  en  sus  escritos  que 
no  debían  participar  los  niños  del  pan  eucarístico  hasta  que  no  tuvieran 
un  conocimiento  más  acabado  de  este  divino  misterio. 

En  España  la  sentencia  generalmente  seguida  se  halla,  según  el  Padre 
J.  Zarco,  España  y  la  comunión  frecuente  y  diaria,  p.  218,  n.  2,  en  estas 
palabras,  que  él  cita,  del  agustino  Fr.  Luis  de  Avila:  «También  se  ha  de 
advertir,  como  lo  notan  los  doctores  en  diversos  lugares,  en  el  4.  Santo 
Tomás  y  allí  Cayetano  y  Soto,  y  Navarro  en  la  Suma,  que  aunque  este  pre- 
cepto [del  Concilio  Lateranense]  parece  que  pone  juntos  el  confesar  y  co- 
mulgar, que  no  luego  que  obliga  el  precepto  de  la  confesión,  obliga  el  de 
la  comunión;  porque  el  de  la  confesión  obliga  luego  que  un  hombre  es 
capaz  de  pecar  mortalmente,  y  no  luego  obliga  la  comunión  de  la  Pascua, 
porque  hay  grande  diferencia  entre  el  sacramento  de  la  confesión  y  el  de 
la  Eucaristía,  que  el  de  la  confesión  es  más  necesario,  y  ansí  lo  es  antici- 
parlo en  teniendo  uso  de  razón,  porque  hay  disposición  y  capacidad  de 
pecar  mortalmente.  Pero  el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  es  de  mayor 
grandeza  y  dignidad,  y  no  de  tanta  necesidad,  y  así  se  puede  y  debe  espe- 
rar más  edad,  para  que  con  más  devoción  y  conocimiento  se  reciba  tan 
soberano  Señor.  Y  así  parece  que  lo  muestra  la  misma  ley  remitiendo  al 
discreto  juicio  del  confesor  el  diferir  el  recibir  la  Eucaristía.  Lo  que  no  pa- 
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rece  le  permite  á  la  confesión.  Y  así  lo  usa  la  Iglesia,  que  no  á  todos  los 
que  admite  para  la  confesión,  admite  para  la  comunión.  Cuando  sea  este 
tiempo,  aunque  á  Soto  le  parece  que  de  doce  años  es  la  edad  congrua,  no 
se  puede  dar  regla  general,  que  alguno  de  diez  años  tendrá  discreción  para 
comulgar,  y  á  otro  de  catorce  le  faltará.  Lo  que  se  puede  decir  es,  que 
cuando  al  discreto  confesor  le  pareciere,  mirando  que  antes  de  los  diez 
años  no  parecería  bien  comulgar  un  niño,  y  tardar  más  de  hasta  los  cator- 
ce también  parecería  mucha  tardanza,  porque,  hablando  moralmente,  ni 
antes  de  diez  años  tiene  un  niño  discreción  perfecta,  ni  deja  de  tenerla  á 
los  catorce,  si  no  es  tonto.  Así  lo  afirman  los  doctores  arriba  alegados,  y  el 
Catecismo  de  Pío  V  ad  Parochos  también  es  de  este  parecer»  (1).  Discur- 
sos morales  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

Digna  es  asimismo  de  que  se  conozca  la  doctrina  de  S.  Alfonso.  Su- 
pone él  que  no  tienen  los  niños,  en  esta  materia  al  menos,  uso  de  razón 
hasta  los  diez  años,  y  pecaría  el  que  antes  de  este  tiempo,  si  no  es  en  peli- 
gro de  muerte,  les  administrase  la  sagrada  Eucaristía.  Se  pregunta  luego 
si  llegando  ya  los  niños  al  uso  de  la  razón  pueden  y  deben  comulgar,  y 
concediendo  que  hay  algunos  como  S.  Antonino,  que  lo  afirman,  él  parece 
que  se  inclina  más  á  la  otra  opinión  que  no  los  obliga,  y  á  la  que  llama 
comunísima  y  más  probable.  Sus  razones  son  las  conocidas:  la  costumbre 
y  ia  mayor  reverencia.  A  este  juicio,  dice,  no  se  opone  al  canon  lateranen- 
se:  omnis  fidelis,  posiquam  ad  annos  discretionis  pervenerit...;  porque  los 
años  de  la  discreción  deben  entenderse  relativamente,  según  la  materia,  y 
así  cuando  haya  el  descernimiento  suficiente  para  la  confesión,  debe  uno 
confesarse,  y  cuando  para  la  comunión,  comulgar.  La  edad,  pues,  conve- 
niente para  el  Santo  era  entre  nueve  y  doce  años,  como  norma  general, 
porque  pueden  darse  casos  de  un  prematuro  desarrollo  que  exijan  otra 
cosa,  por  lo  que  recuerda  él  también  la  reprensión  de  Roncaglia  á  los  pá- 
rrocos por  no  admitir  indistintamente  á  la  primera  comunión  á  ningún 
niño  hasta  una  edad  determinada.  Lib.  VI,  tract.  III,  De  Eucharisiia,  n.  301. 

Nació  de  mirar  las  cosas  de  este  modo  que  se  señalaran  dos  edades  á 
los  niños:  una  para  confesarse,  y  otra  (algunos  años  después)  para  recibir 


(1)  No  se  puede  afirmar  que  el  Catecismo  ad  Parochos  enseñe  la  doctrina  de 
dejar  para  más  tarde  la  comunión  después  de  que  se  cumplieron  los  siete  años, 
más  ó  menos.  Dice,  sí,  part.  II,  c.  IV,  n.  62,  que  no  se  debe  administrar  la  sa- 
grada Eucaristía  á  los  que  no  tienen  uso  de  razón;  mas  no  que  se  espere  al 
desarrollo  completo,  que  parece  exigen  algunos  autores,  de  las  facultades  del 
niño.  Antes  de  lo  que  se  lee  en  el  n.  63,  se  deduce  que  basta  un  conocimiento 
genérico  de  los  divinos  misterios.  He  aquí  el  texto:  «ad  illos  [patrem  et  sacer- 
dotem  cui  illi  (pueri)  confitentur  peccata]  enim  pertinet  explorare,  et  a  pueris 
percontari  an  huius  admirabilis  Sacramenti  cognitionem  aliquam  acceperint  et 
gustum  habeant.» 

25 


386  REVISTA  CANÓNICA 

la  primera  comunión;  porque  se  les  creía  capaces  de  pecar  mortalmente  al 
llegar  al  uso  de  la  razón  y,  por  tanto,  sujetos  de  la  Penitencia,  pero  no  con 
la  suficiente  discreción  que  los  autores  se  imaginaban  para  recibir  con  todo 
el  fruto  la  sagrada  Eucaristía. 

Práctica  vituperable  en  esta  materia.— Enire  algunos  se  llegó,  sin  em- 
bargo, á  cometer  todavía  mayores  abusos,  lamentados  asimismo  por  Pío  X. 
Porque  había  costumbre  en  muchos  lugares  de  no  confesar  tampoco  á  los 
niños,  ó  no  absolverlos,  al  menos,  si  no  habían  hecho  la  primera  comu- 
nión, resultando  así  el  grave  peligro  á  que  eran  expuestos  dejándolos  tan- 
to tiempo  en  pecado.  A  veces  ocurría  más  todavía:  porque  ni  siquiera  se 
les  administraba  el  Santo  Viático  si  no  habían  recibido  nunca  á  Jesucristo 
sacramentalmente,  y,  en  caso  de  defunción,  eran  considerados  como  pár- 
vulos, privándoles  también  de  los  sufragios  de  la  Iglesia  (1). —  V.  Quam 
singulari. 

Doctrina  evangélica.— Muy  lejos  de  esto  el  sentido  de  las  palabras  que 
Jesucristo  dirigía  á  los  Apóstoles:  «Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí; 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos»,  y  aquellas  otras:  «En  verdad  os  digo,  si 
no  os  hicierais  como  niños  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.»  Y  esta 
fué  la  norma  á  la  que  se  ajustó  la  conducta  de  la  Iglesia  en  sus  primeros 
siglos,  permitiendo  que  se  administrase  á  los  niños  en  su  más  temprana 
edad  las  especies  sacramentales. 

Disposiciones  conciliares. ^Sq  resfrió,  sin  embargo,  en  el  transcurso 
de  los  tiempos  el  fervor  de  los  primitivos  cristianos,  y  se  llegó  á  no  comul- 
gar ya  con  aquella  frecuencia  con  que  se  hacía  en  los  albores  de  la  Iglesia, 
siendo  necesario  un  mandato  que  obligase  á  todos  los  fíeles  á  confesar  y 
comulgar  una  vez,  por  lo  menos,  al  año.  Se  publicó  á  este  fín  el  célebre 
canon  del  Lateranense  IV,  1215:  omnis  utriusqae  sexus  fidelis,  postquam 
ad  annos  discretionis  petvenerit,  etc.,  en  el  que  se  expresa  manifiestamente 
la  obligación  de  los  que  han  llegado  al  uso  de  la  razón  de  confesar  y  co- 
mulgar cada  año,  igualmente  que  los  adultos.  Esta  misma  doctrina  la  hizo 
suya  el  Tridentino  en  su  también  notable  canon:  si  quis  negaverit  omnes 
et  síngalos  Christi  fldeles  utriusque,  sexus,  quum  ad  annos  discretionis 
pervenerint,  teneri  singulis  annis,  saltem  in  PaschatCy  ad  communicandum 
iuxta  praeceptum  S.  Matris  Ecclesiae,  a.  s. 


(1)  Siendo  tan  general  la  práctica  seguida  hasta  ahora  en  casi  todas  las  pa- 
rroquias de  no  admitir  á  los  niños  á  la  primera  comunión  (á  pesar  de  lo  que 
ha  querido  siempre  la  Iglesia)  hasta  una  edad  más  crecida,  exigiéndoles  una 
preparación  exquisita,  hace  temer,  como  ya  lo  indica  el  mismo  Pío  X,  la  in- 
fluencia jansenista  que  se  empeña  en  mirar  al  Santísimo  Sacramento  coma 
premio,  no  como  medicina. 
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Sentir  de  varios  autores.— No  era  novedad  este  sentido  obvio  de  los 
cánones  conciliares  entre  los  escritores  eclesiásticos,  de  los  que  se  pueden 
ver  citados  á  algunos  de  ellos  en  el  mismo  decr.  Quam  singulari;  pudien- 
do  añadirse  á  los  aquí  nombrados  otros  españoles,  como  Castropalao, 
Leandro  del  Santísimo  Sacramento,  Juan  Sánchez,  el  P.  Delgadillo  y  algu- 
no más,  para  quienes  no  fué  extraña  tampoco  esta  sentencia;  porque  dicen 
que  los  niños  d  los  siete  años  están  obligados  por  precepto  de  la  Iglesia 
á  comulgar  (1). 

Enseñanza  de  la  Iglesia.— Ni  fué  sólo  de  los  autores  eclesiásticos  el 
defender  esta  opinión,  porque  de  la  misma  Sede  Apostólica  emanaron,  á 
más  de  lo  definido  por  los  Concilios  generales,  algunas  declaraciones  que 
la  confirmaban.  Así  Benedicto  XIII  aprobaba  el  Concilio  romano  en  el  que 
se  decía  que  llegando  los  niños  al  uso  de  la  razón  estaban  obligados  á  re- 
cibir el  pan  eucarístico;  Pío  IX  manifestó  su  parecer  contrario  á  la  costum- 
bre que  se  quería  introducir  en  Francia  de  no  admitir  á  los  niños  á  la  pri- 
mera comunión  hasta  que  no  tuvieran  una  edad  de  mayor  dicernimiento; 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  corrigió,  en  1851,  un  canon  del 
Concilio  provincial  de  Roán,  por  el  que  se  ordenaba  la  exclusión  de  los 
niños  de  la  sagrada  mesa  hasta  que  no  cumplieran  los  doce  años;  final- 
mente, en  1910  dijo  la  de  Sacramentos  que  los  niños  y  niñas  llegados  al 
uso  de  la  razón  debían  ser  admitidos  al  convite  eucarístico.— V.  Quam 
singulari. 

Disposiciones  del  decreto  Quam  singulari  (2).— I.  La  edad  suficiente 
para  confesar  y  comulgar  es  aquella  en  que  comienza  el  niño  á  tener  uso 
de  razón,  lo  que  sucede  á  los  siete  años,  más  ó  menos.  Desde  este  tiempo 
hay  obligación  de  satisfacer  el  mandato  de  la  confesión  y  comunión. 

II.  No  es  necesario  para  hacer  la  primera  confesión  y  comunión  un 
conocimiento  claro  y  perfecto  de  la  doctrina  cristiana;  debiendo  el  niño 
adquirirlo  después,  gradualmente,  según  se  lo  permita  su  inteligencia. 

III.  Se  prepara  convenientemente  al  niño  para  su  primera  comunión 
cuando  conoce,  según  sus  alcances,  los  misterios  de  la  fe,  necesarios  con 
necesidad  de  medio,  distingue  el  pan  eucarístico  del  común  y  se  acerca  á 
recibir  la  sagrada  Eucaristía  con  aquella  devoción  que  sufre  su  edad. 

IV.  La  obligación  del  niño  de  confesar  y  comulgar  grava  principal- 
mente á  los  que  deben  cuidar  de  él:  á  sus  padres,  confesor,  profesores  ó 
párroco.  Según  el  Catecismo  Romano,  pertenece  al  padre,  ó  á  los  que  ha- 
gan sus  veces,  y  al  confesor  admitir  á  los  niños  á  la  primera  comunión. 


(1)  P.  J.  Zarco,  Agustino:  España  y  la  comunión  frecuente  y  diaria,  p.  220. 

(2)  Sagrada  Congr.  de  Sacramentos,  VIII  de  Agosto  de  1910.  Acta  Apos- 
tolicae  Sedis,  v.  II,  p.  577. 
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V.  Señalen  los  párrocos  un  día,  ó  varios  del  año,  para  la  comunión  ge- 
neral de  los  niños;  y  admitan  á  ella  no  sólo  á  los  que  la  hacen  por  vez  pri- 
mera; sino  también  á  los  que  la  han  ya  hecho  anteriormente. 

VI.  Procuren  los  encargados  de  los  niños  que  después  de  su  primera 
comunión  se  acerquen  muchas  veces,  y  si  es  posible  todos  los  días  (1)  á 
la  sagrada  mesa  para  satisfacer  los  deseos  de  J.  C.  y  de  la  Santa  Iglesia, 
y  que  lo  hagan  con  la  devoción  compatible  con  su  edad.  Se  acuerden 
también  los  que  tienen  este  cuidado  de  los  niños  que  es  grave  su  obliga- 
ción para  hacerlos  asistir  á  las  catcquesis  públicas,  ó,  al  menos,  suplir  de 
otro  modo  los  beneficios  de  aquéllas. 

VII.  Es  reprobable  la  costumbre  de  no  admitir  á  los  niños  llegados  al 
uso  de  la  razón  al  sacramento  de  la  Penitencia  ó  que,  al  menos,  no  los  ab- 
suelve. Hagan  los  Obispos,  por  lo  tanto,  empleando  si  es  preciso  los  re- 
medios canónicos,  que  desaparezca. 

VIH.  Detestable  es,  asimismo,  el  abuso  de  no  administrarles  el  Viático 
ni  la  Santa  Unción,  y  de  enterrarlos  según  el  rito  que  se  guarda  con  los 
párvulos.  Obren  aquí  también  los  Ordinarios  con  severidad  en  los  que 
sigan  guardando  estas  malas  prácticas. 

Quiere,  además.  Su  Santidad  que  se  lea  todos  los  años  este  decreto  al 
pueblo  en  su  propia  lengua  en  el  tiempo  pascual,  y  que  informen  sobre  su 
observancia  los  Ordinarios  á  la  Santa  Sede  cada  cinco  años. 

Muévele  á  Pío  X  á  prescribir  tales  medidas  la  piedad  paternal  de  que 
abundaba  su  corazón  para  con  los  niños,  á  los  que  compadecía  de  verlos 
excluidos  de  la  sagrada  mesa  precisamente  cuando,  por  su  inocencia  y  ya 
suficiente  discernimiento  al  tener  uso  de  razón,  habían  de  gustar  más  abun- 
dantemente del  manjar  eucarístico.  Era  lastimosa,  en  efecto,  la  conducta 
que  se  observaba  (y  que  aun  algunos  refractarios,  por  no  querer  enten- 
derlo, hacen  que  se  conserve),  consintiendo  que  el  alma  de  los  pequeñuelos 
quedara  expuesta  á  las  insinuaciones  pérfidas  del  demonio  sin  las  garan- 
tías del  vencimiento  por  la  virhid  de  la  comunión;  que  fuese  dominada  por 
el  enemigo  de  nuestra  salud  antes  que  la  visitara  quien  tiene  más  empeño 
en  salvarla;  que  en  vez  de  ser  Dios  el  primero  en  gozar  de  las  primicias 
de  la  inocencia  se  tolerase,  impasiblemente,  que  ésta  se  perdiera  antes  que 
aquello  sucediese. 


(1)  Dudándose  después  de  la  promulgación  del  decreto  Sacra  Tridentina 
Synodus  si  era  aplicable  su  doctrina  de  la  comunión  frecuente  y  diaria  también 
á  los  niños,  dispuso  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  1906:  según  el 
primer  artículo  del  decreto,  una  vez  admitidos  los  niños  á  la  comunión  con- 
forme á  las  reglas  del  Catecismo  Romano,  c.  IV,  n.  63,  no  debe  excluírseles  de 
participar  frecuentemente  de  la  sagrada  mesa,  sino  más  bien  deben  ser  invita- 
dos á  esta  participación  cotidiana. 
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Por  otra  parte,  no  son  necesarios  tampoco  largos  conocimientos  de  la 
Religión  para  que  los  niños  reciban  con  fruto  á  Jesús  sacramentado;  basta 
que  distingan  entre  el  pan  común  y  el  eucarístico  y  que  tengan  alguna  no- 
ticia de  la  fe  para  que  se  acerquen  devotamente  al  divino  convite.  Después, 
según  crezcan  en  edad,  irán  perfeccionándose  en  la  doctrina  cristiana. 

Indulgencias  á  los  que  hacen  la  primera  comunión  y  á  sus  parien- 
tes.— Para  que  reciban  los  niños  más  abundantes  frutos  y  para  mantener 
la  solemnidad  que  se  guarda  el  día  de  la  primera  comunión,  concede  el 
Santo  Padre  indulgencia  plenaria,  aplicable  á  los  difuntos:  primero,  á  los 
que,  confesados,  hacen  su  primera  comunión  y  rezan  por  las  intenciones 
del  Romano  Pontífice;  segundo,  á  los  consanguíneos  hasta  el  tercer  grado 
que,  igualmente  confesados,  comulgan  en  la  misma  misa  y  rezan  también 
por  aquellas  intenciones.  A  los  demás  fíeles  que  asisten  á  estas  ceremonias 
se  les  concede,  si  hacen  un  acto  de  contrición,  una  indulgencia  de  siete 
años  y  siete  cuarentenas  (1). 

Asociación  para  el  fomento  de  la  primera  comunión  de  los  niños.— 
Se  fundó  también  en  la  misma  iglesia  de  San  Claudio  de  Roma  la  piadosa 
Unión  que  tiene  por  objeto  ya  propagar  y  dar  á  conocer  el  decreto  Quam 
singulari,  ya  instruir  á  los  niños,  según  las  normas  que  en  él  constan,  para 
que  se  acerquen  por  vez  primera  á  la  sagrada  mesa  con  las  mejores  dispo- 
siciones y  reciban  después,  frecuentemente,  el  pan  angélico. 

Llenando  tal  institución  los  deseos  de  Pío  X  se  hizo  merecedora  de  los 
plácemes  pontificios  y  de  ser  erigida  á  la  dignidad  de  Unión  primaria, 
como  lo  había  sido  antes  la  Liga  sacerdotal  eucaristica,  con  todas  las  pre- 
rrogativas propias  de  estos  casos.  Porque  se  concede  por  autoridad  apos- 
tólica al  director  y  sus  asistentes,  actuales  y  futuros,  que  puedan  agregar  á 
la  principal  otras  Uniones,  siendo  del  mismo  título  é  instituto,  que  se  eri- 
jan canónicamente  en  cualquiera  parte  del  mundo,  y  comunicarles  á  todas 
las  indulgencias  concedidas  á  aquélla.  Lo  mismo  pueden  hacer  individual- 
mente con  todos  los  fíeles  (2). 

Privilegios  de  la  Unión.— A  ruegos  del  Procurador  general  de  la  Con- 
gregación del  Santísimo  Sacramento,  Su  Santidad  Pío  X  concede  á  los 
socios  de  esta  piadosa  Unión  una  indulgencia  plenaria  y  perdón  de  todos 
los  pecados  en  las  circunstancias  siguientes:  primero,  el  día  que  se- inscri- 
ben en  ella  si,  además,  confiesan,  comulgan  y  rezan  en  iglesia  ú  oratorio 
público  por  las  intenciones.del  Romano  Pontífice;  segundo,  en  las  fiestas 
del  Corpus  Christi,  San  Tarsicio  Mártir,  Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Pas- 

(1)  S.  Congregatio  Indulgentiarum  et  SS.  Reliquiarum,  12  de  Julio  de  1905. 

(2)  Letras  Ipostólicas  Sublimem  Divi  Petri,  4  de  Enero  de  1912.  Acta  Apos- 
tolicae  Seáis,  vol.  IV,  pág.  49. 
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cual  Bailón  y  Jueves  Santo,  desde  el  medio  día  antecedente  hasta  la  termi- 
nación de  la  fiesta  respectiva,  cumpliendo  con  los  otros  requisitos  antes 
señalados;  tercero,  a)  el  día  en  que  alguno  de  los  socios  presenta  un  niño 
por  vez  primera  á  recibir  el  pan  de  los  ángeles  si  él,  igualmente,  come  del 
mismo  eucarístico  manjar;  b)  el  día  de  la  primera  comunión  general  de 
los  niños  si  se  asocian  á  este  acto,  comulgan  y  oran  en  la  misma  iglesia  en 
que  se  celebra  como  arriba  queda  dicho.  Finalmente,  concede  el  mismo 
rescripto  cien  días  de  indulgencia  por  cada  obra  de  piedad  ó  caridad  eje- 
cutada, arrepentido  el  corazón,  para  que  se  cumplan  los  fines  de  la  Unión. 
Y  tanto  las  plenarias  como  estas  parciales  se  pueden  aplicar  por  los  fíeles 
difuntos  (1). 

(Coitínuará.) 


SACRA  CONGREGATIO  DE  DISCIPLINA  SACRAMENTORUM 

MELITEN 

DUBIORUM  CIRCA  ORDINARIORUM   FACULTATEM   PERMUTEN  DI   CELEBRATIONEM 
MISSAE   PER   MODUM   ACTUS 

In  generali  eminentissimorum  ac  reverendissimorum  huius  S.  Congre- 
gationis  Patrum  Cardinalium  Conventu  die  20  mensis  martii  1915  habito, 
sequentia  dubia  super  Ordinariorum  facúltate  permittendi  celebrationem 
Missae  per  modum  actus  («Acta  Apostolicae  Sedis»;  Romana  et  aliarum. 
lurium.  Vol.  IV,  p.  725)  proposita  sunt: 

I.  An  Ordinarii  ex  iustis  et  rationabilibus  causis,  servatisque  de  iure 
servandis,  permitiere  possint  por  modus  actus  celebrationem  Missae, 
domi,  quocumque  die. 

II.  An  Ordinarii  ex  iustis  et  rationabilibus  causis,  servatisque  de  iure 
servandis,  permitiere  possint  per  modus  actus  celebrationem  Missae,  domi, 
eorum  favore  qui  domestici  Oratorii  indulto  gaudent,  etiam  iis  diebus  qui 
in  obtento  indulto  excepti  sunt. 

Et  eminentissimi  ac  reverendissimi  Patres,  universis  mature  perpensis, 
respondendum  censuerunt: 

Ad  I.    Affírmative. 

Ad  II.  Affírmative,  dummodo  iustae  et  rationabiles  causae  aliae  sint  ab 
eis,  ob  quas  concessum  fuit  indultum  Oratorii  domestici. 


(1)    Letras  apostólicas  Societates  fidelium,  26  de  Marzo  de  1912.  Acta  Apos- 
tolicae Sedís,  vol.  IV,  pág.  363. 
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Quae  responsa  Ssmus.  Dominus  noster  Benedictus  PP.  XV  in  audien- 
tia  ab  infra  scripto  Secretario  die  22  martii  1915  rata  habere  et  confirmare 
dignatus  est. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  huius  S.  CongregationiS;  die  22  martii  1915. 

Philippus  Card.  GiustinI;  Praefectus. 
L.  qi  S. 

t  Aloisius  Capotosti,  Ep.  Therm.,  Secretarías. 

COMENTARIO 

Desde  el  canon  tridentino,  confirmado  luego  por  Paulo  V,  que  se  les 
prohibió  á  los  Ordinarios,  no  pueden  éstos  conceder  el  indulto  de  orato- 
rio privado.  Es  una  de  las  cosas  reservadas  exclusivamente  á  la  compe- 
tencia del  Romano  Pontífice.  Pero  concedida  y  todo  por  la  Santa  Sede  la 
gracia  del  oratorio,  se  sabe  que  tiene,  por  interpretación  común,  varias 
limitaciones,  una  de  las  cuales  consiste  en  que  no  se  pueda  decir  misa  en 
>él  en  los  días  más  solemnes:  Natividad,  Circuncisión,  Epifanía  y  Ascen- 
sión del  Señor;  la  Inmaculada  Concepción  y  la  Asunción  de  María;  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  todos  los  Santos;  Jueves  Santo  y  Domingos  de  Resu- 
rección  y  Pentecostés.  «Como  para  España  se  establecieron  otra  vez  las 
fiestas  de  San  José,  Corpus  Christi  y  Santiago,  queda  vigente  en  nuestra 
nación  la  antigua  ley  de  no  celebrar  en  dichos  días  en  los  oratorios  pri- 
vados.» La  Ciudad  de  Dios,  v.  XCVIII,  p.  444.  Siendo  justas  y  razonables 
pueden  ser  muchas  las  causas  que  se  expongan  al  Pontífice  en  la  petición 
del  indulto. 

Anteriormente  á  la  concesión  general  á  los  Ordinarios  para  que  otor- 
gasen ellos  el  privilegio  de  oratorio  doméstico  per  modum  actas,  eran 
poco  frecuentes  los  casos  en  que  podían  permitir  la  celebración  de  la  misa 
fuera  de  la  iglesia  ú  oratorio,  al  menos  semipúblico.  Sólo  cuando  había 
causas  graves  y  urgentes,  v.  gr.,  en  caso  de  tener  que  administrar  la  comu- 
nión por  Viático,  lo  podían  conceder.  Mas  por  el  decreto  de  la  de  Sacra- 
mentos, 23  de  Diciembre  de  1912,  se  les  dio  mayor  amplitud  á  sus  facul- 
tades, pudiendo  hacer  uso  de  ellas  para  conceder  el  oratorio  privado 
cuando  ocurrieran  causas  graves  y  razonables.  Quedaban  limitadas,  sin 
embargo,  por  estas  cláusulas,  salvándose,  además,  las  cosas  que  deben 
guardarse  según  derecho:  que  lo  concediesen  únicamente  per  modum  ac- 
tas; que  el  oratorio  se  colocase  fuera  de  la  habitación  donde  está  el  lecho 
y  en  un  lugar  no  expuesto  á  irreverencias;  que  la  concesión  fuese  otor- 
gada gratuitamente. 
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Después  de  concedida  esta  gracia  á  los  Ordinarios  se  dudó  si  podían; 

hacer  uso  de  ella  en  aquellos  días  más  solemnes  que  quedan  excluidos  del 

indulto  apostólico,  duda  que  resuelve  afirmativamente  el  actual  decreto  con 

tal  que  las  causas  presentes  sean  otras  de  las  que  movieron  á  Su  Santidad 

á  conceder  el  indulto. 

C.  Martín. 


Privilegio  á  la  Adoración  Nocturna  Española  concediendo  poder  tener 
Misa  hasta  las  ocho  de  la  mañana  y  comulgar  en  ella  el  día  de  Jue- 
ves Santo. 

Beatissime  Pater: 

Moderator  associationis  adorationis  Ssmi.  Sacramenti,  in  civitate  Matri- 
tensi  existentis,  humiliter  petit  ut  in  ómnibus  Hispaniae  ecclesiis  in  quibus> 
nocte  Ínter  Feria  IV  maioris  Hebdomadae  et  Feria  V  in  Coena  Dominí  fíet 
adoratio  Ssmae.  Eucharistiae,  liceat  Missam  celebrare  in  Feria  V  in  Coena 
Domini  hora  quarta  ante  meridiem;  cum  facúltate  pro  fidelibus  adstantibus 
accedendi  ad  S.  Synaxim. 

Die  8  martii  1915. — S.  C.  de  Sacramentis,  vigore  facultatum  a  Ss.  D.  N. 
Benedicto  Pp.  XV  sibi  tributarum  attentis  expositis,  gratiam  benigne  im- 
pertita  est  iuxta  petita  ad  triennium,  de  consensu  tamen  respectivorum  Or- 
dinariorum,  servatis  in  reliquo  de  iure  servandis. 

.  M.  Bavieri,  Sub secretar ius 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Junio  de  1915, 


EXTRANJERO 

Por  fin  se  ha  decidido  Italia  á  lanzarse  contra  sus  antiguos  aliados,  ha 
declarado  la  guerra  y  la  tenemos  ya  en  tierras  de  Austria,  conquistando 
pueblos  y  ciudades,  sin  que  por  hoy  se  le. oponga  resistencia  alguna.  Los 
alemanes  y  austríacos  dicen  por  su  parte  que  piensan  invadir  Italia  y  ha- 
cer un  escarmiento;  pero  todavía  no  se  ve  por  dónde  piensa  Alemania  dar 
la  acometida.  Lo  que  sí  se  puede  dar  por  fracasada  es  la  acción  marítima 
de  los  Dardanelos.  Churchill,  que  la  había  imaginado,  ha  dimitido,  y  las 
escuadras  aliadas,  por  miedo  á  los  submarinos  que  han  hecho  allí  su  apa- 
rición, se  han  retirado  también  del  estrecho,  quedando  tan  solo  algunos 
barquitos  de  menor  cuantía.  En  el  frente  Occidental  se  hallan  las  cosas 
paralizadas,  sin  que  por  eso  deje  de  combatirse  todos  los  días  en  muchos 
puntos  de  la  línea.  Los  ingleses  han  confesado  tener  2.000  bajas  diarias 
entre  muertos  y  heridos,  con  lo  cual  se  demuestra  que  la  batalla  es  con- 
tinua. En  el  frente  Oriental  sigue  desarrollándose  la  enorme  batalla  de  la 
Galitzia,  cuyo  término  próximo  será  en  Lemberg,  si  triunfan  los  aus- 
troalemanes. 

Dia  16,— La.  noticia  más  sensacional  del  día  es  el  estado  anárquico  de 
Portugal.  Se  hallan  en  revolución  la  capital  de  la  República,  Oporto, 
Coimbra,  Santarén  y  otras  poblaciones. — Se  han  cometido  desmanes  sin 
cuento,  y  la  revolución  promovida  por  Costa,  según  dicen,  se  dirige  pre- 
cisamente contra  Pimenta.— En  el  crucero  Vasco  de  Gama,  surto  en  aguas 
de  Lisboa,  se  sublevó  la  marinería  contra  el  Gobierno.  El  comandante  y 
tres  oficiales  trataron  de  reducir  á  los  rebeldes,  y  se  dice  que  fueron  ase- 
sinados.—Parece  que  el  rey  de  Italia  no  encuentra  cómo  formar  Gobierno, 
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pues  se  han  negado  á  formarle  Marcora  y  Cárcamo;  dícese  que  volverá  á 
la  presidencia  Salandra,  y  acaso  con  el  mismo  personal,  ó  á  lo  más  modi- 
ficado en  una  sola  persona. — De  la  guerra  no  hay  noticias  que  merezcan 
nuestra  atención;  sólo  se  registran  cañoneos  en  los  frentes  y  ligeros  en- 
cuentros que  no  modifican  la  situación  de  los  ejércitos.— Al  arsenal  de  Gi- 
braltar  ha  llegado  el  acorazado  inglés  Inflexible  con  gravísimas  averías  su- 
fridas en  el  ataque  á  los  Dardanelos. 

Día  17.— En  Oriente  continúa  victoriosa  la  ofensiva  austrohúngara- 
alemana  y  la  retirada  de  los  rusos  en  casi  todo  el  frente,  desde  el  Pilica  al 
Dniéster.— Las  tropas  han  invadido  la  Polonia  rusa  por  la  región  de  Kielce 
y  han  llegado  á  Mowe  Miasto,  es  decir,  á  70  kilómetros  de  Varsovia.— Por 
la  línea  del  San  han  ocupado  Lezaysk  y  Buduik,  que  están  á  distancia  in- 
significante de  Przemysl. — Por  los  Cárpatos  han  ocupado  Borislaw  y  más 
al  este  Bolina,  y  al  norte  han  detenido  el  avance  de  los  rusos.— De  los 
Dardanelos  no  hay  noticias.— En  Italia  se  ha  encargado  de  formar  Go- 
bierno el  mismo  Sr.  Salandra,  se  ignora  aún  si  habrá  alguna  modificación 
€n  el  Gabinete.— El  presidente  de  la  República  portuguesa  se  halla  preso 
en  el  Vasco  de  Gama;  se  ha  formado  nuevo  Gobierno.— Del  Occidente, 
en  guerra,  tampoco  hay  noticias  de  sensación. 

Día  18.— Los  rusos,  al  explicar  su  retirada  de  la  Galitzia,  le  quitan  im- 
portancia, y,  en  cambio,  la  dan  desmesurada  á  su  ataque  por  la  Bukovina, 
atribuyéndola  extraordinarias  proporciones.— En  las  operaciones  de  Occi- 
dente apenas  hay  variación  alguna  en  los  frentes.  Los  franceses  han  reba- 
sado la  primera  línea  de  trincheras  alemanas  de  la  orilla  este  del  canal  del 
Iser.— En  los  Dardanelos  no  hay  novedad  alguna.— De  Roma  no  se  sabe 
noticia  alguna  concreta  sobre  la  decisión  del  Gobierno  en  la  cuestión  in- 
ternacional. En  cambio,  los  periódicos  franceses  nos  dan  hasta  detalles  de 
encuentros  habidos  entre  italianos  y  austríacos  en  las  fronteras  de  ambas 
naciones.— Los  zeppelines  alemanes  han  volado  sobre  Dover,  Ramsgate  y 
Calais,  arrojando  muchas  bombas,  que  han  causado  muchos  destrozos  y 
algunas  víctimas.— La  situación  de  Portugal  está  igual  que  ayer.  El  señor 
Chagas,  que  se  había  encargado  de  formar  Gobierno,  ha  sido  víctima  de 
tin  atentado:  el  senador  Sr.  Freitas  le  disparó  cinco  tiros,  de  los  cuales  le 
hirieron  cuatro;  el  senador  fué  muerto  por  la  guardia  de  la  República,  y 
el  nuevo  jefe  del  Gobierno  está  gravísimo.  Se  ha  encargado  de  formar  Go- 
bierno el  Sr.  D.  José  Castro,  que  á  la  vez  se  ha  hecho  cargo  de  la  cartera 
de  Guerra. 

Día  19.— E\  canciller  de  Alemania  ha  comunicado  al  Reichstag  la  ne- 
gociación austroitaliana  y  las  concesiones  que  el  Gabinete  de  Viena  ofre- 
ce al  de  Roma.  Dice  el  canciller  que  si  se  malogra  la  negociación,  é  Italia 
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interviene  en  la  guerra,  Alemania  luchará  al  lado  de  Austria-Hungría.— 
Partes  de  París  dicen  que  los  embajadores  de  Berlín  y  Viena  en  Roma  han 
presentado  ayer  un  ultimátum  y  que  inmediatamente  saldrán  de  Roma 
para  sus  países  respectivos.  Esperemos  la  confirmación  de  esta  noticia  tan 
grave.— La  situación  de  Portugal  ha  mejorado  notablemente  y  se  cree  so- 
lucionado el  conflicto.— El  presidente  del  Consejo  está  mejor  de  sus  heri- 
das.—De  la  guerra  en  Occidente  y  en  los  Dardanelos  no  hay  nada.— Del 
Oriente  sólo  podemos  decir  que,  al  norte  de  Przemysl,  los  austroalemanes 
han  forzado  el  paso  del  río  San  y  los  rusos  se  retiran  en  dirección  este  y 
nordeste,  y  que  al  sur  de  la  mencionada  plaza  se  libran  grandes  combates. 

Dia  2a— Las  declaraciones  hechas  por  Mr.  Asquith,  primer  ministro 
de  Inglaterra,  ante  la  Cámara  de  los  Comunes,  anunciando  una  reorgani- 
zación del  Gobierno,  envuelven  una  confesión  del  fracaso  de  algunos  mi- 
nistros, y  han  producido  sensación  entre  los  asistentes.— En  Francia  y 
Bélgica  no  ha  habido  operaciones  importantes;  dicen  los  franceses  que  el 
estado  lluvioso  impide  los  movimientos.— Del  Oriente  tampoco  hay  noti- 
cias que  llamen  nuestra  atención;  siguen  avanzando  victoriosamente  los 
austrohúngaro-alemanes  y  estrechando  el  sitio  de  la  plaza  fuerte  de 
Przemysl. — Hoy  es  el  día  destinado  para  que  Italia  se  decida  por  la  guerra 
ó  por  la  definitiva  neutralidad.  Las  impresiones  de  la  Prensa  no  pueden 
ser  más  pesimistas.— La  situación  de  Portugal  es  ya  la  normal.— Nada  de 
ios  Dardanelos. 

Dia  21. — No  se  han  recibido  informaciones  suficientemente  claras  y 
precisas  de  Roma.  De  la  sesión  del  Parlamento  sólo  se  sabe  que  el  Go- 
bierno ha  solicitado  de  la  Cámara  determinadas  autorizaciones  para  el 
caso  de  guerra.  El  Gobierno  ha  sido  calurosamente  saludado.— Según 
noticias  de  Francia,  siguen  paralizadas  las  operaciones  en  el  Occidente; 
no  obstante  esta  noticia,  se  sabe  que  los  alemanes  han  progresado  en  la 
altura  de  Lorette  y  que  los  franceses  han  sido  rechazados  al  este  de 
Ailly.— Los  austroalemanes  han  conseguido  afianzarse  á  la  derecha  del 
San.— Continúa  el  bombardeo  de  los  fuertes  cercanos  á  Przemysl  y  han 
sido  asaltadas  las  posiciones  rusas  al  norte  de  esta  plaza  y  puesto  en  reti- 
rada al  enemigo.— Los  austroalemanes  han  ocupado  las  plazas  de  Sienia- 
wa  y  Agez. — Siguen  los  combates  en  las  cercanías  de  Kielce.  — La  lucha  en 
la  costa  europea  de  los  Dardanelos  prosigue  sin  que  los  aliados  avancen 
un  solo  paso.— Han  sido  echados  á  pique  dos  barcos  mercantes  ingleses 
por  un  submarino  alemán. 

Día  22 —U  Senado  de  Italia  ha  aprobado  por  unanimidad  el  proyecto 
dando  poderes  extraordinarios  para  el  caso  de  guerra.— El  Gobierno  se 
ha  reunido  para  determinar  la  forma  y  letra  del  ultimátum  contra  Austria. 
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— Hoy  salen  de  Roma  los  embajadores  de  Berlín  y  Viena  y  esperarán  en 
la  frontera  de  Italia  á  que  regresen  indemnes  los  de  Italia  en  Alemania  y 
Austria.— Del  teatro  occidental  de  la  guerra  sólo  sabemos  que  los  france- 
ses é  ingleses  han  avanzado  algo,  como  todos  los  días,  ó  sea,  que  no  hay 
nada  que  notar.~En  el  Oriente,  los  alemanes  han  tomado  algunas  trinche- 
ras en  la  región  de  Przemysl.— Crece  la  intensidad  de  los  ataques  austro- 
alemanes  en  la  izquierda  del  Vístula,  al  sur  del  Pilica  y  en  la  Qalitzia. — 
Dicen  los  rusos  que  en  esta  última  región  se  notan  nuevos  elementos  aus- 
troalemanes. — Todas  estas  noticias,  que  son  oficiales  de  Rusia,  se  comple- 
tan con  la  única  que  le  favorece,  que  es  un  pequeño  avance  de  sus  ejérci- 
tos en  la  Bukovina.— Una  vez  declarada  la  guerra  por  Italia  á  Austria,  Ale- 
mania y  Turquía  se  pondrán  oficialmente  al  lado  de  Austria  y  contra  Ita- 
lia.— La  legación  británica  en  Atenas  ha  aumentado  en  2.000  libras  el  pre- 
mio que  tenía  ofrecido  para  el  que  consiga  la  destrucción  del  submarino 
alemán  que  se  encuentra  en  el  Mediterráneo;  da  por  cierta  la  existencia  de 
submarinos  alemanes  en  dicho  mar.— Los  barcos  aliados  siguen  bombar- 
deando Smirna. 

Dia  23. — Las  luchas  entre  los  beligerantes,  tanto  en  Oriente  como  en 
Occidente,  están  en  igual  estado,  será  el  tiempo  ó  el  cansancio  de  los  ejér- 
citos, ó  quizá  la  actitud  de  Italia  lo  que  paraliza  las  acciones.— Contra  la 
denuncia  de  la  Triple  Alianza,  hecha  por  el  Gobierno  italiano,  contesta  el 
Gobierto  austrohúngaro  lo  siguiente:  «El  Gobierno  austrohúngaro  no 
puede  admitir  la  declaración  del  Gobierno  italiano,  de  considerar  como 
anulada  la  alianza  con  Austria-Hungría;  para  que  Italia  recobre  su  plena 
libertad  de  acción,  pues  tal  declaración  está  en  completa  contradicción  con 
las  obligaciones  firmadas  solemnemente  por  Italia  en  el  Tratado  de  5  de 
Diciembre  de  1912,  según  el  cual,  la  alianza  fué  convenida  hasta  el  8  de 
Julio  de  1920,  con  el  derecho  de  denunciarla  con  un  año  de  anticipación. 
El  mencionado  Tratado  no  permite  anulación  ó  revocación  alguna  antes 
de  la  citada  fecha.  En  vista  de  que  el  Gobierno  italiano  denuncia  arbitra- 
riamente el  Tratado,  el  de  Austria-Hungría  declina  toda  responsabilidad 
de  las  consecuencias  que  puedan  resultar  de  tal  proceder.»— En  las  costas 
de  Irlanda  ha  sido  echado  á  pique,  por  un  submarino  alemán,  un  barco 
mercante  inglés.— El  rey  de  Italia  ha  firmado  un  decreto  ordenando  la 
movilización  de  todos  los  ejércitos  de  mar  y  tierra. — El  Gobierno  italiano 
ha  determinado  ya  la  fórmula  de  la  declaración  de  guerra  contra  Austria. 
— Ha  sido  nombrado  presidente  de  la  República  del  Perú  D.  José  Pardo. 

Dia  24.— Ayer,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  firmó  el  Rey  de  Italia  la 
declaración  de  guerra  contra  Austria-Hungría.— A  las  tres  recibió  sus  pa- 
saportes el  embajador  de  Austria  en  Roma,  y  en  la  misma  tarde  ha  salido 
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para  su  país. —El  príncipe  von  Bulow  retrasará  su  salida  hasta  arreglar  el 
asunto  de  los  italianos  residentes  en  Alemania,  y  que  se  hallan  detenidos 
en  la  frontera.— Las  operaciones  de  guerra  en  el  Occidente  se  reducen  á 
estériles  ataques,  contraataques  y  duelos  de  artillería.  —  Según  los  rusos 
disminuye  la  ofensiva  austroalemana  en  la  Qalitzia.— Se  registran  ataques 
encarnizados  al  este  de  Bussakow.  —  De  los  Dardanelos  no  hay  noticias 
de  interés.— Comunican  de  Roma  que  es  indescriptible  el  entusiasmo  del 
pueblo  italiano.— El  Gobierno  de  Viena  contesta  á  la  última  nota  del  ita- 
liano en  tonos  de  gran  cordura  y  moderación. 

Día  25.— Torpederos  y  aeroplanos  austríacos  han  acometido  en  las 
costas  italianas  del  Adriático,  especialmente  al  arsenal  de  Venecia;  dicen  de 
Roma  que  estos  ataques  han  producido  efectos  insignificantes.— También 
se  registran  algunas  escaramuzas  en  la  frontera  del  Tirol— Grandes  con- 
tingentes alemanes  van  llegando  á  la  frontera  de  Austria  con  Italia  para 
acometer  á  los  italianos  junto  con  los  austríacos.  —  Alemania  rompe  sus 
relaciones  con  Italia  en  la  siguiente  forma:  «El  Gobierno  alemán,  fiel  al 
pacto  existente  entre  Alemania  y  Austria-Hungría,  á  pesar  de  la  apostasía 
de  la  tercera  nación  aliada,  ha  ordenado  al  embajador  von  Bulow  marche 
de  Roma  con  el  embajador  de  Austria.»  Posteriormente  ha  declarado  ofi- 
cialmente la  guerra.— Los  rusos  han  cogido  á  sus  enemigos  en  Klimon- 
toff  y  en  la  región  de  Slousko  1.000  y  600  prisioneros,  respectivamente. — 
En  cambio,  en  la  región  de  Kielce  los  austríacos  han  hecho  á  los  rusos 
63.000  prisioneros,  entre  ellos  30  oficíales. — La  situación  en  el  Occidente 
es  la  misma.  —En  los  Dardanelos  tampoco  se  ha  modificado  la  situación 
de  los  ejércitos. 

Dia  26.— La  escuadra  austríaca  ha  bombardeado  la  costa  italiana  desde 
Venecia  á  Barletta,  y  al  mismo  tiempo,  con  aeroplanos,  sobre  varios  pun- 
tos, causando  considerables  desperfectos.— En  el  teatro  occidental  de  la 
guerra  hay  que  notar  solamente  un  asalto  de  las  tropas  alemanas,  en  el 
que  ganaron  varios  pueblos  en  la  región  del  Ypres.— En  otros  puntos  se 
registran  duelos  de  artillería  — Reims  ha  sido  nuevamente  bombardeado.— 
En  el  Oriente  no  hay  más  que  luchas  empeñadas  en  la  región  de  Przemysl, 
donde  los  austroalemanes  han  >asaltado  varios  pueblos  y  las  alturas  al  nor- 
deste de  Obroska  y  este  de  Cetula  —El  destroyers  italiano  Turbine  ha 
sido  puesto  fuera  de  combate;  su  tripulación  se  rindió.— Suponen  en  Roma, 
por  ciertas  noticias,  que  un  buque  austríaco  ha  sido  averiado.— Se  confir- 
ma oficialmente  que  un  submarino  turco  ha  echado  á  pique  al  acorazado 
ruso  5s//2í?/7.— Noticias  recibidas  de  Atenas  dicen  que  el  estado  del  mo- 
narca griego  inspira  serias  preocupaciones.— Las  noticias  últimamente  re- 
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cibidas  de  Méjico  acusan  el  mismo  estado  de  anarquía  que  hace  un  mes  y 
un  año,  nuestros  compatriotas  sufren  grandes  vejaciones. 

Día  27. — Los  italianos  siguen  ocupando  piieblecitos  de  la  frontera  sin 
oposición  alguna.  Dicen  haber  ocupado  también  los  desfiladeros  de  Ca- 
dorna  y  el  del  Valle  del  Infierno. — Los  daños  producidos  por  el  ataque 
austríaco  á  las  costas  italianas  es  de  mayor  importancia  de  lo  que  ayer  se 
decía,  según  detallado  parte  de  Viena. — El  Gobierno  de  Italia  ha  declarado 
el  bloqueo  á  todo  el  litoral  austríaco;  concederá  tiempo  suficiente  para  que 
se  retiren  los  barcos  de  las  naciones  neutrales.— En  el  frente  occidental  de 
la  guerra  sólo  se  registra  un  recrudecimiento  en  el  ataque  de  los  alemanes 
en  la  región  de  Angrés,  el  encarnizado  ataque  ha  durado  todo  el  día;  se 
ignoran  los  resultados.— Vivo  duelo  de  artillería  en  Soissons  y  Reims. — 
Sigue  la  lucha  con  gran  violencia  en  la  región  de  Przemysl— Los  austro - 
alemanes  han  tomado  otros  varios  pueblos  y  han  avanzado  por  el  oeste  de 
dicha  plaza.— Un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique  á  un  vapor  ameri- 
cano.—Se  libran  sangrientos  combates  en  los  Dardanelos.  Los  aliados  se 
atribuyen  los  triunfos;  no  podemos  certificar  de  la  verdad,  pues  no  hay 
partes  oficiales  de  Constantinopla. — Comunica  el  Almirantazgo  inglés  que 
en  los  Dardanelos  ha  sido  torpedeado  y  echado  á  pique  el  acorazado 
Triamph. 

Día  25.— Noticias  oficiales  de  Alemania  y  Constantinopla  aseguran  que 
el  acorazado  inglés  Majestíc  han  sido  echado  á  pique  en  los  Dardanelos 
por  un  submarino  alemán;  esta  noticia  está  confirmada  por  los  partes  in- 
gleses.— En  el  Mar  del  Norte  han  sido  hundidos  dos  barcos,  uno  danés  y 
otro  canadiense.  Se  han  salvado  las  tripulaciones.— Un  zeppelín  alemán  ha 
volado,  impunemente,  sobre  Loutlzend  ó  orillas  del  Támesis;  arrojó  gran 
número  de  bombas. — En  las  fronteras  austroitalianas  siguen  las  operacio- 
nes de  exploración,  escaramuzas  sin  importancia  y  ocupación  por  los  ita- 
lianos de  pueblos  desguarnecidos.  No  hay  hasta  ahora  ningún  encuentro 
importante. — En  Francia  y  Bélgica  no  hay  cambio  alguno  de  situación. — 
Se  esfuerzan  franceses  é  ingleses  con  violentos  ataques  en  romper  la  línea 
alemana,  pero  sin  conseguirlo  y  con  grandes  pérdidas.— Se  estrecha  cada 
vez  más  el  cerco  de  Przemysl,  llevando  parte  ventajosísima  los  austroale- 
manes,  quienes  en  estos  últimos  días,  además  de  apoderarse  de  25.000 
hombres,  han  cogido  45  cañones,  64  ametralladoras  y  14  carros  de  muni- 
ciones. 

Día  29.~E\  vapor  inglés  Cadeby  ha  sido  echado  á  pique  por  un  sub- 
marino alemán.— Sigue  la  incursión  de  los  italianos  en  el  Trentino  y  el 
Friul  y  la  ocupación  de  lugares  sin  combate.— En  el  Occidente  absoluta- 
mente nada.— En  el  Oriente  siguen  los  austroalemanes  sus  avances  y  estre- 
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chan  cada  vez  más  el  cerco  de  la  plaza  fuerte  Przemysl.— Nada  de  los 
Dardanelos. 

Día  30.— Los  resúmenes  oficiales  de  Francia  é  Inglaterra  acerca  de  las 
operaciones  de  los  aliados  en  los  Dardanelos  relatan  las  penosísimas  jor- 
nadas de  sus  ejércitos  de  tierra,  que  no  han  obtenido  hasta  el  presente 
ningún  resultado  importante. — Se  dice  que  el  acorazado  inglés  Nelson,  que 
operaba  estos  días  en  los  Dardanelos,  ha  sido  torpedeado  y  gravemente 
averiado.— En  el  canal  de  la  Mancha  ha  sido  torpedeado  y  echado  á  pique, 
por  un  submarino  alemán,  el  vapor  inglés  Ethiope, —Venecia.  ha  sido  nue- 
vamente bombardeada  por  los  aeroplanos  austríacos.  Se  ignoran  detalles. 
— Los  italianos  siguen  sus  incursiones  sin  encontrar  resistencia  alguna. — 
Los  rusos  han  recuperado,  así  lo  dicen  partes  de  Viena,  Sieniauze;  y  dicen 
los  rusos  que  progresan  al  sudeste  de  Radymno.— Siguen  avanzando  los 
austroalemanes  hacia  Przemysl,  y  al  este  de  Radymno  yjaroslaw  han  des- 
truido 179  regimientos  rusos. — No  hay  nada  importante  en  Francia  y 
Bélgica.— Ha  sido  nombrado  presidente  de  la  República  portuguesa,  en 
sustitución  de  Arriaga,  cuya  renuncia  ha  sido  aceptada,  D.  Teófilo  Braga. 
Día  31.— E\  presidente  del  Gobierno  de  Portugal  ha  presentado  la  di- 
misión de  todos  los  que  formaban  el  Gobierno;  le  ha  sido  reiterada  la 
confianza.— En  Oriente,  al  este  de  Radymno  y  en  el  Lubaszowka  han  sido 
contenidos  y  rechazados  varios  ataques  rusos  con  grandes  pérdidas  por  los 
austroalemanes.— En  la  orilla  este  del  San  ganan  terreno  las  tropas  austro- 
alemanas  en  los  continuos  combates  que  allí  se  libran.— La  situación  en  el 
resto  del  frente  no  ha  sufrido  cambio  alguno.— Las  tropas  italianas  han 
llegado  en  la  frontera  hasta  Ala  y  Priojer.— En  el  Tirol  no  ha  habido 
encuentros.— En  el  golfo  de  Trieste  ha  chocado  contra  una  mina  un  gran 
vapor,  cuya  nacionalidad  se  ignora,  hundiéndose.— En  el  frente  occidental 
de  la  guerra  no  hay  cosa  importante  que  mencionar;  siguen  atacando  y 
contraatacando  unos  y  otros  beligerantes  en  las  regiones  de  Ypres  y  Arras, 
pero  sin  resultados  visibles. 

II 
ESPAÑA 

Después  que  Italia  se  ha  decidido  á  luchar  contra  Alemania  y  Austria 
se  ha  comenzado  á  soliviantar  la  opinión  en  España,  temiendo  que  se  haga 
con  nosotros  lo  que  se  ha  hecho  con  Italia,  aunque,  desde  luego,  el  caso  es 
muy  distinto. 

Dícese  que  ha  venido  á  Madrid  el  antiguo  prefecto  de  Policía  de  la 
capital  francesa,  M.  Lepine,  con  el  propósito  de  levantar  manifestaciones 
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de  gente  maleante  en  favor  de  la  guerra,  y  que  de  Londres  se  ha  girado 
dinero  con  el  mismo  propósito.  Son  rumores  cuyo  fundamento  no  se 
conoce  y  que,  por  consiguiente,  no  pueden  hacer  otra  cosa  que  poner  la 
gente  alerta;  pero  el  Sr.  Lerroux,  en  Canarias,  ha  pronunciado  un  discur- 
so, y  en  él  ha  manifestado  que  debemos  intervenir,  y  que,  si  no  se  inter- 
viene, él  conoce  los  medios  de  que  se  le  atienda  y  que  los  pondrá  en  jue- 
go; ya  se  ve  que  el  peligro  es  muy  grande,  pues  todo  eso  indica  que  ni 
Inglaterra  ni  Francia  renuncian  á  la  idea  de  que  les  saquemos  las  castañas 
del  fuego. 

El  Gobierno  da  infinitas  seguridades;  pero,  como  todo  el  mundo  sabe 
que  Dato  no  se  tiene  sin  el  apoyo  de  Romanones,  y  éste,  según  dicen,  es 
intervencionista,  la  gente  se  llena  de  recelos  y  confusiones. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA   BIBLIOTECA    DEL    ESCORIAL 


(conclusión) 

Parece  ser  que  el  Tribunal,  en  atención  á  que  el  fin  de  la  ley  era  evitar  que 
los  hombres  acudiesen  á  la  palestra  disfrazados  con  nombres  mujeriles,  y  ante 
las  protestas  del  bello  sexo,  creyó  oportuno  prescindir  por  esta  vez  de  la  con- 
dición establecida,  y  así  lo  anuncia  el  Secretario  en  dos  décimas,  para  satis- 
facción del  público.  No  se  sabe  hasta  qué  punto  es  esto  verdaderamente  his- 
tórico, ó  si  todo  es  pura  tramoya.  Lo  cierto  es  que  aparecen  premiados  en 
primero  y  segundo  lugar  dos  romances,  de  despique,  debidos  á  ingenios  feme- 
ninos, según  vemos  á  continuación: 

86.  De  Doña  María  Maldonado,  natural  de  esta  Corte.  Premiada  en  primer 
lugar.  Romance  de  Paranomasias.  (p.  213.) 

Sagrada  efigie,  en  tu  mira 
Pongo  mi  justicia  mera, 
Para  que  benigna  acojas 
Estas  que  reparto  quejas... 
A  el  femenil  sexo  empaña; 
Y  es  cierto  que  más  le  empeña 
A  ponderar,  que  es  su  Musa 
También  de  conceptos  mesa... 
Todas  las  damas,  en  ruda 
Precisión,  su  traza  enreda; 
Pero  aunque  las  pone  baila 
La  rompe  su  furia  bella... 

87.  De  Doña  Mariana  de  Asensio  y  Yepes,  Vecina  de  la  Ciudad  de  Córdoba. 
Premiada  en  segundo  lugar.  Romance  en  Paranomasias.  (p.  216.) 

Por  mis  pies  (si  es  que  los  tienen 
Las  Damas)  á  la  Academia, 
Señores  Juezes,  me  vengo 
Por  si  ay  algo  que  me  venga... 
La  Ciudad  de  Dios.-Afto  XXXV.-Núra.  1.010.  2é 
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Díganme,  por  vida  suya, 
'     '  ¿Con  qué  ley,  ó  qué  conciencia 

De  las  apolíneas  bailas 
Quieren  excluir  las  bellas?... 
Able  Córdova,  able  Murcia, 
Pues  ambas,  nobles  y  atentas, 
Han  puesto  sobre  sus  ombros 
Los  escritos  de  las  hembras... 

88.  De  el  Rmo.  P.  Fr.  Eusebio  González  de  Torres,  Chronista,  etc.  Premio 
supernumerario.  (Nada  se  dice  del  tercer  premio.)  Romance  en  paranomasias. 

Señoras  hijas  de  Eva 
Musas  de  garvanzo  y  haba...  (p.  218.) 

89.  De  Don  Juan  Antonio  Tabeada  y  Ulloa,  Vecino  de  Madrid.  Rom. 

en  paran. 

Digan  las  de  senos,  sanos. 

Estos  tristes  gritas,  gratos...  (p.  220.) 

90.  Del  Rmo.  P.  Fr.  Joseph  de  el  Espíritu  Santo,  Lector  de  Artes,  en  el 
Convento  de  San  Antonio  de  Francisco  Descalzos  de  la  Ciudad  de  Avila. 

R.  de  P. 

Oy  femenil  caro  choro 

Ya  no  metes  bulla  bella; 
Que  como  se  muda  moda. 
Hurtadas  no  parlas  perlas...  (p.  221.) 

91 .  De  Don  Antonio  Tellez  de  Azevedo,  Repartidor,  etc.  R.  en  P. 

Oy,  Señoras,  á  los  ilos 
De  un  precepto  seco,  saco...  (p.  222.) 

Y  termina  el  Certamen  con  unos  cuantos  párrafos  pedantescos,  en  que  el 
Secretario  se  felicita  de  la  extremada  sutileza  y  preciosidad  á  que  ha  llegado 
la  nobilísima  arte  de  la  poesía;  un  Romance  en  paranomasias,  en  que  se  cele- 
bran los  ingeniosos  chistes  de  los  certantes  del  sexto  tema;  y,  por  último,  un 
Romance  jocoserio,  bastante  extenso,  que  hace  las  veces  de  Vejamen,  con 
una  introducción  bastante  bien  versificada  y  no  del  todo  falta  de  gracia.  Por 
conclusión,  el  coro  de  música  celebró  el  triunfo  de  los  vencedores  cantando 
estas  letrillas: 

\  4.  Resuene  en  la  esfera 

La  gloria  que  sabe 
Unir  con  la  gracia 
Felices  enlaces. 
Voz  1.*  El  viento  con  giros; 

»    2.*  La  tierra  en  esmaltes; 
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Voz  3,»  El  fuego  con  brillos; 

»    4.a  El  agua  en  cristales. 

A  4.  Eternos  blasones 

Tributen  afables 
A  quien  del  acierto 
Subió  á  coronarse. 

En  la  pág.  241  y  con  el  título  de  Tabla  de  los  devotos,  etc.,  comienza  la 
segunda  parte  de  esta  obra,  que  contiene  la  descripción  y  sermones  predica- 
dos en  el  Novenario  celebrado  en  el  Convento  de  San  Diego  de  Alcalá,  con 
motivo  de  la  colocación  de  la  imagen  de  Sta.  María  de  Jesús  en  su  nuevo  reta- 
blo, y  también  de  la  Canonización  de  los  Beatos  Jácome  de  la  Marca  y  S.  Fran- 
cisco Solano,  y  la  Beatificación  de  los  Venerables  Andrés  Conté,  Jacinta  Ma- 
rescoti,  Salvador  de  Horta,  Juan  de  Perosa  y  Pedro  de  Saxoferrato.  Se  dio 
comienzo  al  Novenario  el  día  9  de  Mayo  de  1728,  con  una  solemne  procesión 
por  las  calles  de  la  Ciudad.  En  las  funciones  religiosas  asistió  la  Capilla  de 
Música  de  las  Señoras  Descalzas  Reales.  Fueron  Predicadores,  los  siguientes, 
cuyos  sermones  se  insertan: 

Lunes  10,  día  1.",  el  Sr.  Dr,  D.  Tomás  de  la  Peña,  Catedrático  que  ha  sido 
de  Filosofía  de  esta  Universidad,  Opositor  á  las  Cátedras  de  Teología,  y  Ca- 
nónigo de  la  S.  I.  Magistial  de  S.  Justo  y  Pastor.  (Págs.  243-284.) 

Martes  11,  día  2.«,  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Juan  de  Guzmán,  de  el  Orden  de  Pre- 
dicadores, Lector  de  Teología  en  el  Colegio  de  Sto.  Tomás  desta  Universi- 
dad. (Págs.  285-309.) 

Miércoles  12,  día  3.^  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  José  Salvador,  del  Orden  de  S.  Ber- 
nardo, Abad  de  su  Colegio,  ex  Secretario  General,  Calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, Doctor  en  Sagrada  Teología,  y  Opositor  á  las  Cátedras  de  esta  Universi- 
dad. (Págs.  310-338.) 

Jueves  13,  día  4.*»,  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Benito  Nodal,  del  Orden  de  el  Gran 
P.  S.  Agustín,  y  Lector  de  Prima  en  su  Colegio  desta  Universidad.  (Pági- 
nas 339-368.) 

Viernes  14,  día  S.'',  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Gaspar  García,  Lector  de  Teología 
en  su  Convento  de  Santa  Ana  de  los  Mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula,  de 
esta  Ciudad.  (Págs.  369-394.) 

Sábado  15,  día  6.°,  el  Rmo.  P.  Doctor  Francisco  Vázquez,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Catedrático  de  Vísperas,  de  esta  Universidad  y  Examin.  Sinodal 
deste  Arzobispado.  (Págs.  395-424.)  Todos  estos  sermones  tratan  de  la 
Virgen. 

Domingo  16,  día  7.^  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Zepeda,  Misionero  Apos- 
tólico, Guardián  del  R.  Convento  de  Capuchinos  del  Pardo  y  Predicador  de 
su  Majestad.  Celebra  la  Canonización  S.  Francisco  Solano.  (Págs.  425-456.) 

Lunes  17,  día  8.°,  por  enfermedad  del  R.  P.  D.  Francisco  Niseno,  de  la 
Orden  de  San  Basilio,  primer  encargado  de  este  sermón,  predicó  el  Reveren- 
dísimo P.  Fr.  Gregorio  del  Barrio,  Lector  de  Teología  en  su  Colegio  de 
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la  Sma.  Trinidad  de  Redemptores  Calzados  de  esta  Ciudad.  Es  panegírico  de 
San  Jácome  de  la  Marca.  (Págs.  457-482.) 

Martes  18,  día  9.°,  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Sánchez  de  la  Fuente,  Lector  de 
Teología,  en  el  Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Guadalajara.  Sermón  de 
gracias  á  los  que  costearon  los  cultos,  á  los  predicadores  anteriores,  y,  en  fin, 
á  todos  los  que  contribuyeron  al  esplendor  de  estos  religiosos  festejos,  hacien- 
do al  propio  tiempo  un  resumen  general  de  los  asuntos  tratados.  (Pági- 
nas 483-532.) 

Todos  estos  sermones  son  como  de  aquel  tiempo,  alambicados,  hiperbóli- 
cos, llenos  de  discreteos,  y  alguna  vez  hasta  irreverentes.  En  algunos  de  ellos 
se  diserta  sobre  la  belleza  física  é  ideal,  aunque  con  poca  ó  ninguna  origina- 
lidad; en  otros  pueden  recogerse  algunas  especies  curiosas  históricas  ó  bio- 
gráficas, que  ciertamente  no  compensan  de  la  fatiga  que  causa  la  lectura  de 
tanto  fárrago. 

420.  Clemente  de  Arostequi  (Lie.  D.  Alonso).— Concordia 
Pastoralis  |  super  |  Jure  Dioeeesano  |  inter  1  Episeopos  et  Praelatos 
inferiores...  Compluti,  José  Espartosa,  1734.  Fol.  (1.479.) 

10  hs.  prels.  +  208  págs.  para  la  1.*  parte  -f  321  para  la  2.*  +  1 
en  b.  +  15  hs.  s.  n.  de  índice. 

421.  VÁZQUEZ  Y  Morales  (D.  Joaquín  José).  —  Otium  Complu- 
tense, duobus  libris  distinctum...  Compluti,  José  Espartosa,  1734.4.0 

(1483). 

El  escudo  de  armas  reales,  grab.  en  cobre,  está  firmado  por  Juan 

Pérez. 

422.  Andrés  Moraleda  (Fr.  Ignacio)  O.  M.— Philosophiae  | 
Scoticae  Complutensis  |  liber  primus,  |  Dialecticam  continens  |  dis- 
sertam,  iuxta  miram  Subtilis  |  Doctoris  mentem  |  á  P.  Fr.  Ignatio 
Andrés  Mora  |  leda,  olim  Maioris  Sanctorum  Apostólo  |  rum  Petri, 
&  Pauli  CoUegii  alumno,  [  &  nunc  Sacrae  Thologiae  in  Sanctae  | 
Mariae  á  Jesu  Complutensi  |  Conventu  Lectore.  |  Escudebatur 
Compluti  in  Officina  i  Josephi  Espartosa  Typographi  |  Universita- 
tis,  Anno  |  Domini  1738. 

8.°— 2  hs.  prels.  -f  352  págs.  (El  pliego  Y  está  antes  del  X,  y  faltan 
hs.  al  fín).-Sig.  %  A-Y. 

Port.  y  á  la  v.  escudo  de  la  Orden.— Dedic.  á  María  Inmaculada.— 
Juicio  de  la  obra  por  los  PP.  Fr.  Juan  Andrés  Moraleda  y  Fr.  Juan  Pi- 
cazo, franciscanos:  Alcalá,  4  de  Julio  de  1738.— Crítica  ó  censura  del 
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Rmo.  P.  M.  Fr.  Enrique  FIórez,  por  comisión  de  D.  Francisco  Balbacil 
Romero:  Colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá,  10  de  Julio  de  1738.-Cen- 
sura  del  P.  Fr.  Cristóbal  Manuel  Jiménez,  Mercedario:  Colegio  de  la 
Inmac.  Concep.  de  Alcalá:  20  de  Julio  de  1738.— Suma  de  la  tasa.— 
Erratas.— Texto. 

423.  CoLLEGiUM  Complutense  S.  Thomae.— In  tres  Aristotelis 
libros  I  de  Anima,  quaestiones.  |  Secunda  editio  |  ...  ComplutiJ.  Es- 
partosa,  1741.4.°  (1.498). 

La  dedic.  al  P.  J.  T.  de  Rocaberti  está  firmada,  en  Alcalá  á  12  de 
Abril  de  1696  y  en  nombre  del  Colegio,  por  Fr.  José  de  Merillas,  que 
acaso  sea  el  autor  de  este  volumen. 

424.  Cattoyra  (Fr.  Ignacio  José  de)  O.  P.— Sermón  del  Angé- 
lico Doctor  I  ...Predicadores,  |  Professor Theologo, Examinador Sy- 
nodal  del  Arzobispado  |  de  Santiago,  Predicador  Apostólico  desti- 
nado para  Missio  |  nes  y  Rosario  por  su  Rmo.  General  Fr.  Thomas 
Ripoll,  I  y  actualmente...  Alcalá,  José  Espartosa,  1743.  4.o  (1.502.) 

425.  Mercedes  (Fr.  Manuel  de  las)  Merced. — Sermón  |  Panegy- 
rico-funebre  |  (del  Cardenal  Cisneros).  Alcalá,  Viuda  de  J.  Espartosa. 
1745.  4.°  (1.506). 

426.  Alvarez  (Fr.  Diego)  O.  M.— Sombra  |  ilustrada  |  con  la 
razón  (vida  de  San  Benito  de  Palermo).  Alcalá,  Doña  María  García 
Briones,  1747.4.0(1.511). 

4.«-62  hs.  prels.  +  324  págs.  +  1  h.  de  índice  +  1  en  b. 

427.  Marco  (Fr.  José)  O.  M. — Los  seis  nuevos  oradores  |  de  las 
honras  de  Cisneros.  |  Epicedio  sacro,  |  funeral  panegyris:,  [  escena 
seraphica,  |  en  la  que  hablando  los  elementos,  |  Alcalá  y  el  Cielo, 
hacen  milagroío  crifis  de  fus  heroycas  |  virtudes:  La  que  en  la  anual 
memoria,  que  fu  Máximo  Colegio  |  Univerfidad  Complutenfe,  con 
aísiítencia  del  Iluítrifsimo  |  Cabildo  de  la  Magiftral  Única  de  San 
jufto,  I  y  Paftor,  |  dixo  |  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Marco,  Passante  | 
de  Theologia,  y  Predicador  que  fue  (por  fu  Religión)  de  la  |  Santa 
Iglefia  de  Toledo  Primada  de  las  Eípañas,  y  Pre-  |  dicador  Conven- 
tual en  el  de  San  Diego.  |  Dala  a  luz  |  el  Señor  Doctor  D.  León  Mar- 
tin del  Campo,  |  Colegial  de  dicho  Mayor  Colegio  de  San  Ildefon- 
ío.  I  Quien  la  consagra  |  a  la  gloriosa  Beca  de  esta  casa,  |  Santo  Tho- 
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mas  I  de  Villanueva.  |  Con  licencia:  En  Alcalá,  en  la  Oficina  de 
Doña  Matia  Garcia  |  Brlones,  Impreffora  de  la  Univeríidad.  Año 
de  1748. 

4.**— 15  hs.  prels.  s.  n.  +  23  págs.  -(-  1  en  b. 

Port.  V.  en  b.— Dedic— Cens.  y  apr.  del  Dr.  Agustín  Gutiérrez  de 
Moya.  P.  en  b.— Lie.  del  Ordinario.— Apr.  de  los  PP.  Fr.  Gabriel  Ba- 
querizo  y  Fr.  Antonio  Mejía.— Lie.  de  la  Ord.  15  de  Dic.  1758.— Glosa 
acróstica  del  Lie.  D.  José  Ranz.— Trilingüe  esdrujulado  español,  latino 
y  francés.  Romance  de  D.  Francisco].  Diez.— índice  de  las  Autorida- 
des.   Texto.— P.  en  b. 

428.  Sánchez  (Dr.  D.  José).— Disertación  |  critlcó-apologeti- 
ca,  I  en  que  hace  |  seria  crisis  |  sobre...  los  polvos  purgantes  de  el 
Dr.  Aylhaud...  Alcalá,  Doña  María  Garcia  Briones,  1750.  4.°.  (1.515). 

Merecen  consignarse  los  titulos  del  Mecenas,  P.  Ant.  José  Rodrí- 
guez, que  es  escritor  de  nota.  Helos  aqui:  «Examinador  Synodal  del  | 
Arzobispado  de  Toledo,  y  de  el  Obispado  de  Tarazona,  j  Theologo  de 
el  Serenissimo  Cardenal  Infante  de  Borbón,  |  Examinador  de  el  Tribu- 
nal de  la  Nunciatura,  Socio  de  la  |  Real  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid, de  la  Sociedad  Real  |  de  Sevilla,  de  la  Real  Academia  Médica 
Matritense,  |  y  Académico  Erudito  Protopolitano  por  el  |  Cesaraugus- 
tano  Círculo.  |  » 

429.  GÓMEZ  Mejía  (Fr.  Antonio)  O.  M.— Postrema  pars  ]  cur- 
sus  I  philosophici  I  Complutensis  |  Tractatus  continens  |  de  Gene- 
ratione,  et  corruptione,  |  cum  nonnullis  |  ad  libros  Meteorum  spec- 
tantibus,  |  de  Sphera  mundi;  animasticam;  |  et  mataphysicam:  |  ad 
nientem  sublimem  |  venerab.  Joannis  Duns  Scoti,  Doctoris  Sub- 
til.  I  ac  Mariani,  concinnata.  |  Authore  |  P.  Fratre  Antonio  Gómez 
Mexia  I  Minorita  Observanti  Almae  Provinciae  Castellae,  olim  in 
Majori  i  SS.  Apostolicarum  Petri  &  Pauli  Collegio  Collega  &  modo  | 
Sacrae  Theologiae  Lectore  &  Doctore,  ac  Universitatis  |  Complu- 
tensis,  Cathedrae  Vespertinae    Scotisticae  [  Doderatore.  |  Tomus 
quartus.  |  Dlcatus  |  Divo    Didaco    Complutensi  |  cum    licentia.  | 
Complutenti:  Ex  Officina  D.  Mariae  Garcia  Briones,  Typographae  | 
Universitatis.  Anno  1751. 

4.**— 12  hs.  prels.  +  659  págs.  á  dos  cois.  +  1  pág.  en  b.  +  4  hs.  de 
índice.— Sign.  ^  A.  Pppp. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Ded.— Aprob.  de  los  PP.  Fr.  Gabriel  Baqueri- 
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zo  y  Fr.  Fernando  Izquierdo,  Franciscanos:  Alcalá,  8  de  Jul.  de  1750.  ~ 
Lie.  de  la  Orden.— Aprob.  del  P.  Fr.  Pedro  Budia:  Convento  de  Car- 
melitas de  Alcalá,  10  de  Octubre  de  1750. -Lie.  del  Ordinario:  Alcalá, 
12  de  Octubre  de  1750. -Censura  del  P,  Fr.  Francisco  Bouza.— Lie.  del 
Consejo.  -  Erratas.— Suma  de  la  Tasa.— Prólogo. -Texto  á  dos  cois. 
y  al  fin  el  escudo  de  la  Orden.-  índice. 

430.  Alvarez  (Fr.  Diego)  O.  M.- Memorial  ilustre  |  de  los  fa- 
mosos hijos  I  del  Real...  Convento  ]  de  Sta.  Maria  de  Jesús  |  (vulgo 
San  Diego  de  Alcalá)...  Alcalá,  Doña  M.^  Garcia  Briones,  1753. 
Fol.  (1.523). 

431.  Beneyto  (D.  Aurelio).  — Admirable  fina  |  corresponden- 
cia 1  del  mejor  Colegial  |  y  su  Colegio  Mayor  |  Oración  (en  la  fiesta 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva)...  Alcalá,  Maria  Carcia  Briones, 
1755.  (1.528). 

432.  San  Antonio  Romeo  y  Rebollar  (Fr.  José  de)  O.  S.  H.— 
Nepomuchenus.  Poema  heroycum...  Compluti,  D.^  M.a  Garcia 
Briones,  1757.  4.°  (1.533). 

La  forma  latina  con  que  se  halla  expresado  el  nombre  y  apellidos 
del  autor  es  esta:  Fr.  Josephus  a  D,  Antonio  R.  ef  /?. 

433.  Fuero  (D.  Francisco  Antonio).— Breve  noticia  I  del  apare- 
cimiento I  y  milagros  |  de  Maria  |  Santissima  |  de  los  Hoyos  |  y  si- 
tuación de  Ercavica.  I  ...  Alcalá,  Imp.de  la  Universidad,  1765.  (1.549). 

4.0—4  hs.  prels.  -f  una  lám.  de  Ntra.  Sra.  de  los  Hoyos  grab.  en 
cobre  -f  120  págs.  de  texto  +  102  para  la  Disertación. 

Port.  y  la  v.  en  b.—Ded.—Prol.— Texto  del  primer  tratado.— Id.  de 
la  Disertación.— Apénd.  de  documentos.-  Erratas. 

434.— Noticia  de  la  incorrupción  milagrosa...  (1.551). 

Está  fuera  de  su  lugar  este  artículo,  pues  la  fecha  de  impresión 
es  1791. 

435.  ViAGEs  I  de  Enrique  |  Wanton  |  á  las  tierras  incógnitas  aus- 
trales, I  y  al  pais  de  las  Monas.  Tomo  1. o. -Alcalá,  D.*  Maria  Gar- 
cia Briones,  1769.  (1.554). 

4.<»  de  XV-175  págs.  +  1  de  erratas  s.  n.  +  1  en  b.-Sig.  §§§,A-Y. 

Lámina  grab.  en  cobr.  y  firmada,  como  otras  seis  que  contiene  al 

obra,  por  Joseph  Patino— Port— Versos  de  Quevedo.— Prol.  del  tra- 
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ductor  español.— El  trad.  italiano  al  lector.— El  autor  al  lector.— índi- 
ce.—Texto.— Erratas. 

El  tomo  II  se  imprimió  en  Madrid,  en  casa  de  Aznar,  año  1771.  Los 
dos  tomos  de  esta  obra  satírico-política  fueron  compuestos  original- 
mente en  Venecia  y  en  italiano,  por  el  Conde  de'Serimán,  aunque  fin- 
giendo que  los  traducían  del  inglés.  El  traductor  español,  D.  Gutierre 
Joaquín  Vaca  de  Guzmán  y  Manrique,  en  vista  del  buen  despacho  que 
tuvo  la  obra  de  Serimán,  añadió  por  cuenta  propia,  y  ridiculizando 
costumbres  de  España,  los  tomos  tercero  y  cuarto,  que  con  el  tituló  de 
Suplemento  se  agregaron  á  la  edición  de  Madrid  de  1778.  En  unos  y 
otros  tomos  suprime  el  traductor  su  primer  nombre  y  apellido,  y  en 
nota  al  tomo  III  se  designa  á  sí  propio  con  el  anagrama-seudónimo  de 
Rireguet  Boicocephalo  (=Gutierre  Cabeza  de  Vaca)-V.  Sempere  y 
Guarinos,  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española,  tom.  IV,  p.  113. 

436.  Colección  |  de  las  |  Reales  Ordenes,  |  y  Providencias  | 
dadas  por  S.  M.  j  y  su  Supremo  Consejo,  |  en  razón  de  la  enseñan- 
za, y  govierno  1  de  la  Universidad  |  de  Alcalá  |  de  Henares,  |  desde 
el  año  de  1760.  |  Impresa  |  en  virtud  de  reales  ordenes  del  Conse- 
jo, I  por  los  originales  que  quedan  en  la  Secretaria  de  dicha  |  Uni- 
versidad. I  (Escudo  de  la  Universidad)  \  En  Alcalá  de  Henares.  |  En 
la  Imprenta  de  Doña  María  Espartosa  y  Briones,  Impresora  |  de  la 
Universidad.  Año  de  1773. 

Fol.— 12  págs.  de  prels.  é  índices  +  284  págs.  de  texto  +  22  con 
un  Apéndice  de  Reales  órdenes  atrasadas.  Siguen  4  hs.  s.  n.  que  contie- 
nen: «Real  Provisión  |  del  Consejo,  |  que  comprehende  las  declaracio- 
nes I  con  que  la  Universidad  de  1  Alcalá  de  Henares  |  ha  de  observar 
el  Plan  de  Estudios.» 

Port.  y  la  v.  en  b.— Advertencia  sobre  el  orden  que  se  ha  observa- 
do en  esta  Colección.- índice  de  las  Reales  órdenes  dirigidas  á  esta 
Universidad  y  contenidas  en  este  volumen.— Texto.— Apéndice.— Real 
'  Provisión. 

El  Sr.  García  describe  muchas  Provisiones  y  Reales  órdenes  sueltas 
referentes  á  la  Universidad  alcalaína,  pero  no  esta  Colección  que  es 
importantísima  para  la  historia  de  aquel  centro. 

437.  Real  Cédula  de  S.  M.  y  Señores  del  Consejo,  etc.  (1.567). 

Está  impresa  en  Madrid.  El  Sr.  García  tenía  sin  duda  hecha  esta 
papeleta  para  la  obra  en  que  se  proponía  recoger  los  títulos  de  libros 
y  papeles  relacionados  con  la  historia  de  Alcalá  y  Sigüenza,  y  luego 
olvidó  separarla  de  entre  las  consagradas  á  impresos  alcalaínos. 
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438.  Jacquier  (Fr.  Francisco)  Mínimo. -Institutiones  philoso- 
phicae...  Tom.  I.  Compluti,  exofficina  Petri  a  López,  1785.  8.°. 

No  se  menciona  esta  edición  en  el  Ensayo. 

43Q.  Vaca  de  Guzmán  (D.  José  María). -Advertencias  |  que 
hace  I  a  los  críticos,  ]  humanistas,  |  y  principalmente  1  a  los  poe- 
tas, I  Don  Joseph  María  Vaca  de  Guzmán,  |  Autor  del  Canto  Las 
Naves  de  Cortés  destruí'  \  das,  único  premiado,  y  publicado  por  la 
Real  I  Academia  Española  en  el  año  1778,  prime-  |  ro  de  este  esta- 
blecimiento, sobre  el  que  con  igual  |  objeto  y  titulo  se  ha  dado  á  luz 
en  el  de  17S5,  |  Obra  postuma  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Mo  |  ra- 
tin,  cotejo  y  tácita  decisión  en  orden  al  mé-  |  rito  de  ambas  piezas, 
que  apunta  el  Editor  |  de  la  segunda  en  su  Prologo,  l  (Adorno)  \  Con 
licencia  en  Alcalá.  |  En  la  Imprenta  de  D.  Pedro  López.  Año  de 
1787.  I  Se  hallara  en  Madrid  en  casa  de  D.  Alfonso  López,  calle  de 
la  I  Cruz,  y  en  la  de  la  viuda  de  Alverá,  Carrera  de  S.  Gerónymo. 

4.°— 1  h.  de  port.  +  (51)  págs.  +  1  en  b. 
Port.— V.  en  b.— Texto.— Pág.  en  b. 

440.  Informe  justificado  que  el  Claustro  de  la  Universidad  de 
Alcalá...  Alcalá,  D.  Pedro  López,  1787.  (1.688). 

Es  repetición  del  núm.  1.684,  y  aun  el  1.687  podría  considerarse 
como  de  la  misma  edición,  si  es  que  no  tiene  más  variante  que  la  de 
la  portada.  En  estos  casos  sería  necesario  indicar  la  división  de  líneas 
y  la  coincidencia  ó  no  coincidencia  de  la  composición  de  cada  página. 

441.  Casar  (Fr.  Francisco  del)  O.  M.— Manual  franciscano  1  de 
Terceros  seglares  1  de  S."  Francisco,  |  y  de  su  Comisario  Visita- 
dor. I  Escribióle  |  Fr.  Francisco  del  Casar  |  del  orden  de  la  mas  es- 
trecha observación  |  de  N.  P.  S.  Francisco  |  (Esc.  de  la  Orden)  I 
Año  MDCCLXXXVII.  |  En  Alcalá.  Por  D.  Pedro  López.  |  Con  las 
licencias  necesarias. 

8.°— Port.  y  la  v.  en  b.  +  LXV  págs.  +  1  en  b. 

442.  Colonia  (P.  Domingo  de)  5.  J.--De  Arte  Rhetorica  libri 
quinqué...  Compluti,  José  Ant.  de  Ibarrola,  1789.  8.°  (1.722). 

443.  Castaño  (Fr.  Vicente  Manuel)  O.  M.— Noticia  y  defensa 
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de  los  escritos  del  venerable  y  sabio  Minorita  catalán  Fray  Poncio 
Carbonel...  Alcalá,  José  Ant.  Ibarrola,  1790.  4.°  (1.731). 

Es  obra  curiosa  por  las  noticias  bibliográficas  que  contiene. 

444.  Real  Cédula  de  S.  M.  y  Señores  del  Consejo...  Alcalá, 
D.  Isidro  López,  1792.  (1.775.) 

Creo  que  sea  repetición  del  núm.  1.771. 

445.  Benedicto  XIV.— Casus  conscientiae  |  Benedicti  XIV  vul- 
go dicti:  plurimis  animadversionibus,  adnotationibusque  á  Petro 
Collet...  Compluti,  Impr.  de  la  Universidad,  1793.  4.°  (1.787). 

Dos  ejemplares. 

446.  Historia  |  de  la  última  guerra  ]  entre  |  la  Inglaterra,  los 
Estados  Unidos  |  de  America,  la  Francia,  España  ]  y  Holanda.  ]  ... 
Alcalá,  Ofic.  de  la  Universidad,  1793.  4p  (1.789). 

447.  Pinilla  y  Vizcaíno  (Dr.  D.  José).— Carta  consultoria  |  del 
Doctor...  Alcalá,  Impr.  de  la  R.  Universidad,  1793.  4.°  (1.792). 

448.  Capistrano  de  Moya  (Jácome).— Paraphrasis  elegiaca  in 
Hieremiae  Trenos,  cum  dissertatione  de  alphabeto  hebraeo...  Com- 
pluti, Tipogr.  de  la  R.  Academia,  1794.  4.®  (1.805). 

449.  DucHESNE  (Padre)  S.  J.— Compendio  |  de  la  Historia  |  de 
España,  |  ...  (trad.  del  P.  Isla).  Alcalá,  Oñc.  de  Isidro  López,  1795, 
8.°  (1.818). 

Sólo  existe  el  tomo  !.•»,  el  cual  contiene  después  del  prefacio  un 
mapa  de  España  firmado  por  Ballester. 

450.  Apéndice  |  i  demonstracion  |  del  dia  i  año  de  la  muerte 
de  Sefronio,  Obispo  santo  de  Segobriga...  Alcalá,  Ofic.  de  la  R.  Uni- 
versidad, 1795.  4.^  (1.820). 

Según  el  Sr.  García,  es  obra  de  D.  Jácome  Capistrano  de  Moya,  y 
apéndice  á  su  trabajo  sobre  las  excavaciones  de  Cabeza  del  Griego. 

451.  Miscelánea  |  instructiva,  |  curiosa  y  agradable.  í  (Adorni- 
to)  I  En  Alcalá,  año  de  1796.  |  En  la  oficina  de  la  Real  Universi- 
dad, I  Con  licencia.  (1.841). 
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3  tomitos  en  S.o;  el  I  de  4  hs.  prels.  s.  n.  +  363  págs.  +  1  de  erra- 
tas, el  II,  de  391  págs.  +  l  en  b.  +  1  h.  en  blanco;  y  el  III  (en  1797), 
de  402  págs.  +  2  hs.  de  índice  y  erratas.  Comprenden  los  nueve 
primeros  números  del  periódico,  tres  cada  tomo.  Los  tomos  restantes 
hasta  el  ?X  inclusive  se  publicaron  en  Madrid. 

El  carácter  general  del  periódico  está  bastante  bien  indicado  por 
el  Sr.  García;  pero  la  curiosidad  de  hoy  no  se  satisface  con  menos  que 
con  el  índice  del  contenido  de  estas  primeras  revistas,  sobre  todo 
cuando  son  tan  raras  como  la  presente,  y  pueden,  por  otra  parte,  inte- 
resar á  muy  grande  y  variado  número  de  investigadores.  Véase  lo  que 
contienen  los  tres  tomos  primeros  impresos  en  Alcalá. 


TOMO  I 

Advertencia  del  editor. 

Discurso  de  Mr.  Marmontel  sobre  la  Biblia,  pág.  1. 

Pasaje  de  las  Troyanas,Tragedia  de  Séneca,  pág.  37. 

Extracto  de  una  Carta  del  Abate  Delille  en  que  refiere  sus  observaciones 
sobre  los  monumentos  de  la  antigüedad  que  existen  todavía  en  Atenas. 
(De  la  Gaceta  literaria  de  Berlín,  de  1785,  donde  se  publicó  íntegra  la  carta), 
pág.  49. 

Descripción  de  la  Aurora  y  del  nacimiento  del  Sol,  pág.  58. 

Idea  general  de  los  monumentos  del  antigno  Perú  é  introducción  á  su  es- 
tudio. (Del  Mercurio  Peruano  [núm.  22,  fol.  201]  que  se  publicaba  en  Lima), 
pág.  66. 

Carta  escrita  á  los  Autores  del  Mercurio  Peruano  sobre  los  gastos  excesi- 
vos de  una  Tapada,  por  P.  Fixiogamio,  pág.  81. 

Sueño  alegórico,  por  J.  R.  Hiponóbates,  pág.  86. 

Apólogo  histórico  sobre  la  corrupción  de  las  colonias  romanas  de  África, 
por  Hesperióphylo.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  98. 

Oda  del  Abate  Meíastasio  intitulada  «La  perfecta  indiferencia»,  traducida 
en  castellano  por  el  Sr.  Meléndez  Valdés,  pág.  106. 

Traducción  de  una  Oda  de  la  señorita  Bernard,  pág.  111. 

Oda  (anónima),  pág,  112. 

Algunos  versos  traducidos  de  Alceo  y  Safo,  pág.  113. 

Epitafio  á  un  usurero,  de  Shakespeare,  pág.  114. 

Paralelo  entre  las  francesas  y  las  inglesas,  hecho  por  un  francés,  pág.  115. 

Canción  á  la  muerte  de  un  amigo,  pág.  118. 

Reflexiones  de  un  filósofo  inglés  sobre  la  música  antigua  comparada  con  la 
moderna,  pág.  121. 

Adición  á  estas  reflexiones,  pág.  164. 

Carta  escrita  á  los  autores  del  Mercurio  Peruano  desde  la  ciudad  del  Cuzco, 
sobre  la  impertinente  pretensión  de  algunas  mujeres  á  que  las  llamen  seño- 
ras, por  Acignio  Sartoc,  pág.  184. 
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Aventura  de  la  Sociedad  en  orden  al  amor  y  sus  propiedades.  (Del  Mercu- 
rio Peruano.  La  Sociedad  aquí  aludida  era  la  formada  por  los  redactores  del 
Mercurio  con  nombres  supuestos,  poéticos  ó  académicos,  como  Aleastes, 
Homótimo,  Pigastro,  Sibaris,  Phoción,  Hesperiófílo,  etc.)  pág.  190. 

La  despedida  á  Nice,  aria  del  Abate  Metastasio,  traducida  por  Hesperió- 
fílo, pág.  197. 

Sueño  verdadero.  Carta  escrita  á  los  autores  del  Mercurio  Peruano  sobre 
los  malos  efectos  de  la  venganza,  por  Cristophono  Padevinio,  pág.  200. 

Examen  histórico  de  las  diversiones  públicas  de  las  naciones.  (Del  M.  P.), 
pág.  210.  (Trata  principalmente  de  las  diversiones  de  Lima,  entre  ellas,  de 
las  corridas  de  toros  y  del  juego  de  pelota,  en  el  cual  reprueba  las  cuan- 
tiosas apuestas  que  se  hacían.) 

Canción  de  un  Turco  traducida  en  prosa  castellana,  pág.  224. 

Noticias  sobre  el  Serrallo  del  Gran  Señor,  sacadas  de  un  Manuscrito  de 
Elias  Albesci,  Secretario  que  fué  de  un  Gran  Visir,  pág.  225. 

Descripción  del  faldellín  de  las  limeñas,  en  verso.  (Del  Mercurio  Peruano), 
pág.  234. 

Pintura  de  un  rico,  pág.  238. 

Pintura  de  un  pobre,  pág.  239. 

Carta  sobre  el  Matrimonio,  pág.  241. 

Oda.  Al  campo  á  divertirse...,  pág.  271. 

Oda.  Suspende  tu  armonia...,  pág.  273. 

Pintura  de  una  noche  clara  y  contemplación  de  las  maravillas  de  la  crea- 
ción, pág.  274. 

Análisis  de  la  Humanidad  contraída  á  la  caridad  cristiana  y  exemplos  prác- 
ticos de  su  exercicio.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  292. 

Idea  de  las  congregaciones  públicas  de  los  negros  bozales  en  Lima,  por 
Hesperiófílo.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  300. 

Historia  moral.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  322. 

Noticias  acerca  de  la  isla  de  Saba,  visitada  por  el  capitán  Cook  en  uno  de 
sus  viajes,  pág.  327. 

Noticias  de  lo  que  se  observó  en  un  ciego  de  nacimiento,  luego  que  recibió 
la  vista  por  la  operación  de  la  catarata.  (La  operación  la  hizo  el  Sr.  Grand), 
pág.  337. 

Reflexiones  de  Pope,  sobre  la  crueldad  con  los  animales,  pág.  345. 

Anécdotas  graciosas,  pág.  358. 


TOMO  II 

Discurso  sobre  la  Historia,  por  Mr.  Marmontel,  pág.  3. 
Reflexiones  imparciales  sobre  las  mugeres,  pág.  58. 
Noticia  del  estado  presente  de  la  Medicina  y  Cirugía  en  Inglaterra,  por 
A.  A.  Tardy,  pág.  78. 
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Idea  general  del  Perú.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  90. 

Carta  escrita  á  la  Sociedad  en  contraposición  de  la  de  Fixiogamio,  por 
M.  Antispasio.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  106. 

Reflexiones  sobre  la  utilidad  del  estudio,  pág.  115. 

Historia  de  Palmira  sacada  de  un  manuscrito  antiguo,  pág.  124. 

Idilio  de  Madama  Deshoulieres,  pág.  139. 

Descripción  física  y  literaria  de  la  Academia  donde  enseñaba  Platón  en  Ate- 
nas, pág.  143. 

Discurso  sobre  el  origen  y  progresos  del  lenguage  y  de  la  escritura,  tradu- 
cido de  H.  Blair,  pág.  166. 

Origen  de  la  escritura,  pág.  180. 

Historia  de  las  Misiones  de  Caxamarquilla,  origen  y  pérdida  de  las  de  Ma- 
nca. (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  201. 

Observaciones  sobre  el  estilo  figurado,  pág.  220. 

Recepción  del  Capitán  Cook  en  la  tierra  de  Diemen  (tomado  de  sus  Via- 
jes), pág.  227. 

Noticia  de  algunas  costumbres  de  nuestro  hemisferio  que  se  han  hallado  en 
América,  pág.  234. 

El  Escolar  virtuoso,  pág.  239. 

Canción  otaitiana,  pág.  249. 

Oda.  Canten  otros  alegres...,  pág.  255. 

Otra  oda.  Ya  no  me  gusta  el  prado...,  pág.  256. 

Letrilla.  Quand»  al  campo  salgo...,  pág.  257. 

Discurso  de  Mr.  D'Alembert  sobre  la  Erudición,  pág.  259. 

Rasgo  sobre  la  vanidad  de  algunas  mujeres,  pág.  294. 

Descripción  histórica  y  corográfíca  de  la  Provincia  de  Chichas  y  Tarija. 
(Del  Mercurio  Peruano),  pág.  302. 

Zilia  ó  la  Hospitalidad,  pág.  357. 

El  Bienhechor  y  el  Filósofo,  cuento  chino,  pág.  366. 

Varias  anécdotas,  pág.  381. 

Breve  descripción  de  una  Estatua  anatómica  que  se  desarma  en  más  de 
3.000  partes,  por  Fontana,  pág.  386. 


TOMO  III 

Discurso  de  Mr.  Marmontel  sobre  la  Eloquencia  sagrada,  pág.  3. 
Discurso  de  Id.  sobre  la  Declamación  oratoria  y  teatral,  pág.  49. 
Observaciones  sueltas  sobre  la  Declamación  oratoria  y  teatral,  por  Herault 

Scheles,  pág.  63. 

Si  la  Eloquencia  es  útil  ó  peligrosa  en  la  administración  de  la  justicia.  Por 

Mr.  de  la  Cratele,  pág.  93. 

Consejos  á  los  casados,  pág.  106. 
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Suceso  extraordinario  de  una  muger  que  hizo  asesinar  á  su  marido,  pági- 
na 128. 

Disertación  histórico-crítica  sobre  la  Toma  de  Roma  por  los  Galos,  pág.  145. 

Carta  de  Mr.  Pastoret,  magistrado  que  fué  en  Francia,  á  Mr.  de  la  Grátele 
sobre  sus  observaciones  acerca  de  la  utilidad  ó  perjuicio  del  uso  de  la 
Eloquencia  en  la  defensa  de  los  pleitos,  pág.  179. 

Noticia  histórica  de  los  afeytes  y  adornos  que  componían  el  tocador  de  las 
Matronas  Romanas,  por  el  Abate  Nadal,  pág.  191. 

Reflexiones  sobre  los  tratados  de  Educación,  pág.  215. 

Descripción  del  volcán  del  Etna,  por  el  Abate  Spallanzani.  pág.  226. 

Observaciones  sobre  el  León,  sacadas  del  viaje  de  Sparman,  pág.  242. 

Conversación  de  Emilia  con  su  madre,  pág  250. 

Historia  de  la  Mina  de  Huancavélica.  (Del  Mercurio  Peruano),  pág.  254. 

Exemplo  atroz  de  un  suicidio,  pág.  262. 

Anécdota,  pág.  265. 

Noticia  de  la  Apoteosis  de  los  Emperadores  Romanos,  pág.  266. 

Noticia  histórica  de  la  toma  y  destrucción  de  Cartago,  pág.  271. 

Respuesta  á  las  Reflexiones  sobre  los  tratados  de  Educación,  pág.  326. 

Respuesta  de  Mr.  de  la  Grátele  á  la  carta  de  Mr.  Pastoret,  pág,  340. 

Conversación  segunda  de  Emilia  con  su  madre,  pág.  356. 

El  Calavera  corregido  ó  la  Viuda  generosa,  por  la  señorita  Gaudin,  pág.  365. 

Legado  de  un  Padre  á  sus  Hijas,  pág.  394. 

Sáfícos  y  Adónicos,  á  Cintra  ausente,  pág.  402. 

452.  Tesoro  sagrado  |  del  pulpito,  |  que  en  varios  sermones  | 
panegíricos  y  morales,  |  Contiene  todas  las  festividades  de  los  San- 
tos, y  los  mis  I  terios  de  Christo  y  de  su  Santissima  Madre;  sin 
omitir  por  |  lo  tocante  á  estos  Sagrados  objetos  ninguno  de  aque- 
llos I  asuntos  que  se  predican  en  España,  y  no  dados  i  á  luz  hasta  el 
presente  dia.  |  Es  traducción  |  que  hace  de  los  últimos  oradores  de 
Francia  ]  e  Italia  |  el  M.  R.  P.  Fr.  B.  D.  S.  B.  1  Quaderno  Primero.  ] 
Con  licencia  en  Alcalá.  |  En  la  oficina  de  la  Real  Universidad  | 
Año  de  1797. 

4.°  -2  hs.  prels.  s.  n.  -f-  182  págs. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Al  lector.— Texto. 

Según  la  advertencia  al  lector  cada  cuaderno  había  de  contener  por 
lo  menos  tres  sermones.  Los  contenidos  en  este  primer  cuaderno  son: 
1.°,  Grandezas  de  Dios;  2.»,  Grandezas  de  Cristo;  y  3  ^^^  Grandezas  de 
María.  El  segundo  cuaderno,  dice,  incluirá  cinco  sermones:  Anuncia- 
ción, Santa  Espina,  Sagrada  Sábana,  Sepulcro  y  Entierro  de  Cristo,  y 
Elección  de  Estado.  Ignoro  si  llegó  á  publicarse  más  que  el  primer  cua- 
derno. No  se  indica  el  nombre  de  los  oradores. 
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453.  Pasatiempo  Literario  |  de  Alcalá  de  Henares.  [  Papel 
periódico  que  saldrá  todos  |  los  Sábados;  principia  hoy  día  4  |  de 
Marzo  de  1797.  |  Omnes  artes  qaae  ad  humanitatem  pertínent,  \  ha- 
bent  quoddam  commune  vinculum,  et  cog  |  naüone  quadam  ínter  se 
continentur,  |  Cic.  Pro  Archia  Poet.  |  Todas  las  ciencias  están  uni- 
das entre  sí  con  |  un  cierto  vínculo,  que  las  hace  en  algún  |  modo 
inseparables.  ]  Tom.  1.°  |  (Monograma  del  impresor).  \  Con  licen- 
cia. I  En  Alcalá,  por  D.  Isidro  López. 

8.«  de  (208)  págs.-Sign.  A.-N. 

Comprende  este  tomo  los  tres  primeros  números,  cuyo  contenido,  á 
falta  de  índice,  expresamos  á  continuación: 

Introducción,  pág.  3.— Reflexiones  sobre  la  sabiduria,  pág.  6.— Letri- 
lla 1.»  El  Campo  Laudable,  pág.  15.— La  verdadera  gloria.  Sueño, 
pág.  17.-  Reflexiones  sobre  la  esclavitud  de  los  Romanos,  pág.  33.— 
Alcandro,  Cuento  moral,  pág.  43.— Anécdotas  históricas.  Primera, 
pág.  47.— Oda  1.*  Si  en  los  dulces  alhagos...  pág.  48.  Discurso  de 
Mr.  Pelletier  de  Rúen,  contra  la  opinión  de  que  Sócrates  padeció  el 
martirio  por  la  defensa  de  la  Unidad  de  Dios,  pág.  49.  -  Anécdota  se- 
gunda, pág.  56.— Papel  recibido  (Le  firma  D.  J.  C.  que  pide  á  los  auto- 
res del  Pasatiempo  expliquen  cuáles  son  las  ciencias  que  perturban  la 
razón,  según  dijeron  en  el  núm.  2.°)  pág.  57.— Respuesta  de  los  Auto- 
res, pág.  59.  -A  los  Señores  Editores  del  Pasatiempo  Literario,  del 
Licdo.  Matalascallando  (Carta  en  que  se  hace  una  crítica  sañuda  de  la 
Letrilla  anteriormente  citada),  pág.  59.— Discurso  de  Mr.  Pelletier  (Con- 
clusión), pág.  65.— Carta  de  D.  M.  á  un  amigo,  pág.  67  (Firma  M.  R.) 
—Descripción  de  la  isla  de  Ceylán,  pág.  72.— Oda  segunda.  Quando  á 
los  hombres  veo...  pág.  77. -Fábulas:  Primera,  El  Borrico,  pág.  78.— 
Descripción  de  la  isla  de  Ceylán  (Cont.,  pág.  8l).-Fábula  2.»  El 
Alcón  y  las  Palomas,  pág.  90.  -Soliloquio  de  Palmira  (En  verso), 
pág.  92.  -^  Descripción  de  la  isla  de  Ceylán  (Conclusión),  pág.  97.— El 
Senado  romano,  pág.  101.— Traducción  del  Psalmo  primero,  por  J.  A., 
pág.  111.— Conjeturas  sobre  el  origen  de  las  fábulas,  sacadas  de  el 
P.  Tournemine,  Jesuíta,  pág.  113.  -Anécdota  tercera,  pág.  126.— Fábula 
segunda,  (sic)  El  ciprés  y  la  palma,  pág.  127.  -  Conjeturas,  etc.  (Conclu- 
sión), pág.  129.— Fábula  tercera.  La  burra  mal  enseñada,  pág.  142.  Re- 
glas que  se  deben  seguir  para  descubrir  las  verdades  que  en  sí  contie- 
nen las  fábulas,  sacadas  de  el  P.  Tournemine,  Jesuíta,  pág.  145.— Oda 
tercera.  A  la  Primavera,  pág.  158  (Firma  «El  P.  D.  V.»).- Explicación 
de  algunas  propiedades  de  los  espejos,  pág.  161.  (Firma  J.  Q.)— Reglas 
que  deben  etc.  (Conclusión),  pág.  169. -Fábula  quarta.  El  mono  y  la 
cotorra,  pág.  175.— Reflexiones  sobre  las  riquezas,  pág.  177.— Canción 
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á  la  festividad  de  las  Santísimas  Formas,  por  T.  García  Suelto,  pági- 
na 187.  —  Reflexiones  sobre  las  riquezas  (Conclusión),  pág.  193.— 
Achmet,  ó  el  modelo  de  los  jueces,  pág.  198.— Las  Rosas,  Romance,  por 
T.  García  Suelto. — A  mis  censores.  Anacreóntica,  por  Id.— Anécdota 
quarta  y  quinta. 

Concluye  el  tomo  y  el  núm.  13  con  una  advertencia  para  los  señores 
Cursantes  de  la  Universidad,  que  debieron  ser  los  principales  redacto- 
res y  lectores  de  este  Pasatiempo  Literario.  Ignoro  si  .continuó  publi- 
cándose la  revista. 

454.  Critica  |  de  las  pildoras  Julianas:  |  disertación  |  farmaceu- 
tico-chimica...  Alcalá,  Of.  de  la  Real  Universidad,  1798.  4.o  (1864.). 

455.  Enguid  (P.  Miguel)  Clérigo  menor.  —  Catecismo  litúrgico... 
Alcalá,  Impr.  de  I.  López,  1799.  4.°  (1.880). 

456.  SÁNCHEZ  CiSNEROS  (D.  Juan).— Carta  africana,  |  ó  sea  |  dis- 
curso histórico  I  natural  y  político  |  sobre  lo  que  se  vera  en  ella  |  ... 
Patriótica  de  S.  Lucar  de  Bárrame  |  da,  y  Académico  de  numero  de 
Historia  Natural  de  la  Real  Academia  |  de  Ciencias  Naturales  y 
nobles  Artes  de  Barcelona  |  ...  Alcalá,  Ofic.  de  la  R.  Universidad, 
1799.  4.°  (1.890). 

Buena  impresión  y  buen  papel. 

457.  MiQuÉLEZ  DE  Mendixur  (D.  Celedonio  Javier).  — Oración 
panegyrica...  Alcalá,  Impr.  de  la  Universidad,  S.  a.  pero  de  1763. 

(1.923.) 

Ya  queda  descrita  esta  oración  en  el  Ensayo  con  el  núm.  1.544. 

458.  BuRKE  (Edmundo).— -Indagación  filosófica  ]  sobre  el  origen 
de  nuestras  ideas  |  acerca  de  lo  sublime  y  lo  bello...  Alcalá,  Ofic.  de 
la  R.  Universidad,  1807.  4.°  (2.015). 

4.°— 16  hs.  prels.  s.  n.  +  242  págs.  de  texto  +  4  hs.  de  índice  y 
erratas. 

El  nombre  del  traductor,  D.  Juan  de  la  Dehesa,  va  en  la  portada  se- 
guido del  título  <  Catedrático  de  Leyes  en  la  Universidad  |  de  Alcalá  |  >. 

459.  Gutiérrez  (D.  Eugenio  M.*).— Medio  eficaz  |  para  que 
sea  respetada  |  nuestra  Santa  Religión,  |  restituido  al  trono  de  Espa- 
ña I  y  sus  Indias  |  el  Rey  Nuestro  Señor  |  D.  Fernando  Séptimo  | 
de  Borbon  |  (que  Dios  guarde)  |  y  conservada  la  Patria.  |  Por  Don 
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Eugenio  Maria  Gutiérrez,  |  Coronel  de  Infantería,  y  Comandante 
Militar  en  |  la  Ciudad  de  Sigüenza  y  su  distrito;  quien  cede  |  la  im- 
presión á  favor  del  Hospital  Militar  de  la  |  misma  Ciudad,  y  para 
el  calzado  de  las  |  tropas  que  por  ella  transitan.  |  En  Alcalá:  |  En  la 
Oficina  de  Manuel  Amigo,  1  Impresor  de  la  Real  Universidad.  | 

Año  de  1813. 

• 

4.»  de  22  págs. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Dedic.  al  Rey.— Texto. 

460.  Leonardo  de  Porto-Mauricio  (Beato).— Liga  Sagrada  ] 
entre  los  venerables  confesores...  Alcalá,  Ofic.  de  Manuel  Amigo, 
1815.  8.°  (2.065.) 

ALGUNOS  IMPRESOS  DE  FECHA  Y  ORIGEN  INCIERTOS 

A  la  serie  cronológica  de  impresos  ciertamente  alcalaínos  existen- 
tes en  la  Biblioteca  del  Escorial  creo  oportuno  agregar  unos  pocos 
más  que  pudieran  tener  el  mismo  origen  tipográfico,  y  sobre  los  cua- 
les conviene  desde  luego  llamar  la  atención  de  los  bibliógrafos  espe- 
cialmente consagrados  á  la  historia  y  conocimiento  de  las  imprentas 
de  determinadas  localidades.  Entre  otros  muchos  libros  de  origen 
desconocido,  que  sería  preciso  estudiar  y  cotejar  detenidamente,  ten- 
go anotados  como  probablemente  impresos  en  Alcalá  los  siguientes: 

461.  HONCALA  (Antonius).— Antonii  Honcalae  ex  literato  theo-  | 
logi  grammatica  Propegnia. 

Síliceus  ad  lectorem 

*Exiguus  quamquam  multo  nec  códice  turgens 
Hic  tibi  multa  liber  dogmata  caita  dabit. 
Condita  diuinae  pandit  myíteria  chartae. 
Asserit  et  uatem  Mantua  pulchra  tuum. 
Nomina  confirmat  triplici  íurgentia  grefíu 
Ancipites  números  teípiadumque  modos. 
Plurima:  que  vulgo  nondum  percepta  Latebant: 
Explicat:  et  vario  íchemate  cuneta  micant. 
Quantus  erit  íacros  pergat  si  promere  íenfus. 
Qui  rebus  paruis  Honcala  tantus  adeít?> 

Sin  indicaciones  tipográficas  (Alcalá,  Brocar  ó  Eguía,  hacia  1536?) 

27 
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Un  vol.  en  4.",  de  22  hs.  s.  n.,  con  las  sign.  a,  6"*,  c^,  que  contiene  lo 
siguiente: 

Port.  con  los  copiados  disticos  de  Silíceo  al  lector,  y  á  la  vuelta: 
«Óptimo  viro  atque  doctissimo  magistro  Gonsalo  Egidio,  Honcala  S.» 
(Contiene  un  magnifico  elogio  de  su  maestro  á  quien  dedica  estas  pri- 
micias de  sus  estudios  literarios.) 

«Locus  vergilianus  defensus  á  calumnia  Laurentii»  [Vallae].— 
«Eccum  eccam  pronomina  esse  non  adverbia.>  (Contra  Valla.) 

«De  inventione  participii.> 

«Tres  tantum  esse  grammaticos  gradus.*  (Contra  el  Ferrariense.) 

«No  esse  syllabarum  moras  in  carmine  temeré  immutandas.^  (Es 
una  terrible  diatriba  contra  cierto  poetastro  latino  de  Salamanca  autor 
de  un  poema  funeral.) 

«Locus  Hieronymianus  restitutus.»  (Contiene  una  preciosa  semblan- 
za de  Alonso  de  Madrid,  Arcediano  de  Alcor,  su  amigo,  de  quien  son 
algunas  atinadas  observaciones  acerca  de  determinados  lugares  de  San 
Jerónimo.) 

«Quae  fuerit  ratio  regeneratis  degustandi  mox  á  baptismate  lac  cum 
melle.»  (Curiosa  cuestión  teológica  é  histórica  en  la  que  se  dice  que 
aún  se  conservaba  la  costumbre  en  los  pueblos  próximos  á  Burgos,) 

De  varia  praepositionis:  in:  natura,  cur  etian  tribus  tantum  fidei 
articulis  sit  adiccta.  (Cuestiones  tratadas  por  el  autor  en  un  banquete 
habido  con  el  Arcediano  de  Alcor,  su  hermano  Juan  Fernández  y  otro 
sacerdote  llamado  Antonio  Osorno.) 

<Quo  sensu  scriptum  sit— Spiritus  domini  replevit  orbem  terrarum 
et  hoc  quod  continet  omnia  scientiam  habet  vocis— multa  quoque  de 
genere  neutro  minime  aspernanda.» 

«Quod  nomina  in  bandas  tum  accusativo  tum  etiam  genitivo  inter- 
dum  iunguntur.» 

«Mensurarum  nomina  in  accusativo  casu  posita  nonnunquam  á  qui- 
busdam  nominibus  adiectivis  reguntur,  nonnunquam  etian  a  verbis 
sicut  et  temporalia.» 

«Opere  precium  minime  coalescere  in  compositionem  set  per  varios 
casus  numerosque  inclinari.» 

«Locus  laurentianus  expositus»  (Contra  Ascensio  que  explicó  mal 
cierto  pasaje  de  L.  Valla.) 

«Verba  activa  praeter  accusativum  admitere  post  se  etiam  nomina- 
tivum.» 

«Qua  ratione  numeri  invicem  commutentur.» 

<De  inventu,  situ  ac  pronunciatu  aspirationis.» 

«Iniuria  mihi  factum  itur:  quali  verborum  ordine  Cato  dixerit:  Docet 
Gellius  in  décimo  noctium  atticarum  libro:  in  haec  verba.» 

«Lusus  de  interrogativis  exactissimus.» 

«Erotemata  miscellanea.» 
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Tal  es  el  contenido  de  esta  curiosa  y  rarisima  obra  de  Honcala,  sobre  la 
cual  apenas  han  fijado  la  atención  nuestros  modernos  filólogos,  no  obstante  los 
merecidos  encomios  con  que  ya  en  su  Biblioteca  la  celebró  Nicolás  Antonio. 
Honcala  fué  discípulo  aventajadísimo  de  Nebrija  en  humanidades  y  de  Gonzalo 
Egidio  en  Teología,  dejando  algunas  obras  que  le  acreditan  de  eminente  en 
ambas  facultades.  Casi  todas  sus  obras  se  imprimieron  por  vez  primera  en 
Alcalá,  y  es  de  suponer  que  allí  también  se  imprimiese,  antes  que  ninguna 
otra,  ésta  que  él  llama  sus  primicias  literarias. 

462.  Vida  de  S.  Amaro.— S.  1.  ni.  a.  (Alcalá,  Juan  de  Brocar, 
hacia  1525?) 

463.  Castellón  (Baltasar).— El  Cortesano.— S.  1.  (Alcalá?)  1549. 

464.  Robles  (Fr.  Francisco  de).— Copia  accentuum... 

Existe  un  fragmento  de  esta  obra  que  no  parece  pertenecer  ni  á  la 
edición  de  Alcalá  de  1533  descripta  en  el  Ensayo  (núm.  147),  ni  á  la  de 
Berlanga  de  1564.  Consta  de  47  hs.  en  8.®,  sin  num.,  de  letra  gótica,  con 
las  signat.  b*  ,a-d^,  a-*2  (falta  la  última  hoja  que  acaso  tenga  el  colofón). 
Contiene: 

«Información  para  los  que  no  saben  latín».  (3  hs.  impr.  á  dos  colum- 
nas, como  en  la  edición  de  1533). 

«Difficilium  accen  |  tuum  compendium».  (Este  título,  precedido  de 
una  mala  estampa  del  Calvario,  y  con  honores  de  portada;  el  texto  im- 
preso con  tipos  más  crecidos  y  á  línea  tirada;  sign.  a-d,  terminando  con 
una  pág.  en  b. 

<  Hebraicorum  nomi  |  num  accentus.  (Es  una  lista  alfabética  de  vo- 
cablos hebreos,  tomada  de  Nebrija,  con  indicación  de  los  lugares  de  la 
Biblia  en  que  se  hallan  y  de  la  sílaba  en  que  deben  llevar  el  acento 
aquellos  vocablos. 

465.  Memorial  de  la  Universidad  al  Rey  para  que  no  se  establez- 
can los  Estudios  Generales  en  la  Corte  (Comienza):  Señor.  La  Uni- 
versidad de  Alcalá  por  íi  y  en  nombre  de  la  de  Salamanca... 

Fol.— 42  págs.  Firma,  por  acuerdo  de  la  Universidad  de  Alcalá,  Luis 
de  la  Serna,  su  Secretario. 

466.  IHS  1  Interrogatorio  de  1  preguntas,  para  la  información 
que  por  autoridad  ordinaria  íe  pretende  hazer  de  la  vida,  virtu- 
des, íantidad,  y  milagros  del  íieruo  de  Dios  Don  Franciíco  |  Xime- 
nez  de  Ciíneros  |  Cardenal  de  Eípaña,  Arzobispo  de  Toledo,  |  In- 
quiíidor  general,  y  Gouernador  deíta  Corona  dos  vezes,  vnico  fun- 
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dador  de  la  vniuerfidad  de  Alcalá,  que  j  íe  haze  por  el  iníigne  Co- 
legio Mayor  de  íanto  Ilefonío. 

Fol.— 14  págs.  con  el  título  al  frente  de  la  1.^  +  1  s.  n.  que  contie- 
ne el  «índice  de  los  autores  donde  fe  han  facado  y  fe  podran  compro- 
bar todas  las  preguntas  deste  Interrogatorio». 

Es  papel  curioso  que  supongo  impreso  en  Alcalá  dentro  del 
siglo  XVH. 

VILLANCICOS 

Son  muy  pocos  relativamente  los  pliegos  de  villancicos  que  el 
Sr.  García  describe  en  su  Ensayo,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta 
que  en  Alcalá,  como  en  otras  muchas  partes,  fué  costumbre  anti- 
gua publicar  casi  todos  los  años  aquellos  papeles  para  satisfacer  los 
deseos  del  público.  Si  no  se  encuentran  hoy  ejemplares,  será  porque 
una  vez  pasadas  las  circunstancias  que  motivaban  su  publicación, 
habrán  desaparecido  como  otras  muchas  hojas  impresas  de  carácter 
efímero  y  transitorio;  pero  que  debieron  de  existir  en  gran  número 
aquellos  pliegos  lo  demuestra  la  presencia  misma  de  unos  pocos 
ejemplares  que  casualmente  se  han  salvado  del  común  naufragio,  y 
que  se  guardan  hoy  en  bibliotecas  públicas  ó  en  colecciones  privadas 
con  el  aprecio  que  se  merecen  estos  curiosos  documentos  de  poesía 
religioso-popular  en  que  de  modo  tan  franco  y  espontáneo  se  ma- 
nifiesta la  bizarría  del  ingenio  español.  El  tema,  aunque  apenas  des- 
brozado, es  fecundo  é  interesante,  así  para  el  simple  bibliógrafo 
como  para  el  literato  y  el  musicólogo,  y  sería  conveniente  fijar  en 
él  un  poco  más  la  atención,  resolviendo  las  muchas  dificultades  que 
hoy  entorpecen  el  estudio  cabal  de  esta  curiosa  manifestación  lite- 
raria. Falta,  ante  todo,  descubrir  muchos  pliegos  sueltos  impresos 
que  seguramente  permanecen  ocultos  en  diferentes  colecciones  bi- 
bliográficas, formar  listas  del  inmenso  caudal  de  villancicos  puestos 
en  música  que  se  conservan  en  varios  archivos  eclesiásticos,  señalar 
la  fecha  ó  época  de  su  aparición,  y,  por  último,  averiguar  en  lo 
posible  su  origen  ó  paternidad,  ya  que  desgraciadamente  y  por  lo 
general  carecen  de  estas  indicaciones.  Por  lo  que  en  particular  atañe 
á  villancicos  impresos  en  Alcalá,  y  á  falta  de  pliegos  impresos  cuya 
escasez  lamenta  el  Sr.  García  en  su  Ensayo,  creo  que  pueden  dar 
m  ucha  luz  las  Obras  poéticas  del  Maestro  León  Marchante,  donde 
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se  encuentran  coleccionados  los  villancicos  que  este  autor  compuso 
para  la  Iglesia  de  San  Justo  y  Pastor  en  diferentes  años  (1).  Claro  es 
que  de  esta  sola  circunstancia  no  puede  deducirse  que  todos  los 
años  se  imprimiesen  en  pliegos  sueltos,  mientras  la  existencia  de 
ejemplares  ú  otros  datos  fehacientes  no  vengan  á  comprobarlo;  pero 
ya  he  dicho  que  por  lo  general  esos  pliegos  desaparecieron,  y  su- 
puesta por  una  parte  la  costumbre  general  de  imprimirlos  observa- 
da por  aquella  y  otras  Iglesias,  y  dada,  por  otra,  la  coincidencia  de 
texto  entre  algunos  pliegos  conservados  y  los  grupos  correspon- 
dientes de  villancicos  publicados  en  dichas  Obras,  fácilmente  me 
persuado  de  que  todos  ó  casi  todos  los  años  se  imprimieron  los 
citados  pliegos,  aunque  hoy  no  se  conservan  ejemplares.  De  todos 
modos  las  Obras  de  León  Marchante,  aunque  medianamente  edita- 
das é  incompletas,  nos  descubren  el  origen  de  muchos  villancicos 
anónimos  que  corrieron  impresos  ó  manuscritos  en  diferentes  partes 
y  para  diferentes  iglesias  durante  una  serie  considerable  de  años,  y 
debo  consignar  aquí,  aunque  no  sea  más  que  en  calidad  de  impre- 
sos alcalaínos  probables,  todos  los  villancicos  que  en  las  referidas 
Obras  aparecen  como  compuestos  en  varios  años  consecutivos  para 
la  iglesia  de  Alcalá,  indicando  al  propio  tiempo  la  existencia  de 
algunos  pliegos  sueltos  que  se  hallan  ya  descritos  en  el  Ensayo. 

467.  Villancicos  que  se  an  de  cantar  en  la  Santa  Iglesia  Ma- 
gistral de  S.  lusto  y  Pastor  de  Alcalá  de  Henares...  este  año  de  1666. 
—  Comienzan: 

Plaga,  plaga  |  que  viene  á  la  tierra  la  luz  de  la  Gracia... 

Es  pliego  que  describe  el  Sr.  García  con  el  núm.  1.136.  Aunque 
en  las  Obras  de  León  Marchante  no  encuentro  ningún  villancico  con 
esos  primeros  versos,  á  lo  menos  entre  los  compuestos  para  la  Iglesia 
de  Alcalá,  sospecho  no  obstante  que  son  suyos,  y  de  los  que  el  editor 
de  sus  obras  no  pudo  encontrar  ó  dejó  publicados  en  lugar  y  enf  orma 
que  hacen  difícil  la  identificación. 


(1)  Obras  poéticas  posthumas,  que  a  diversos  assumpios  escrivio  el  Maestro 
Don  Manuel  de  León  Marchante...  Divididas  en  tres  clases,  sagradas,  humanas  y 
cómicas.  Madrid:  Por  D.  Gabriel  del  Barrio,  1722  (el  tono  II,  en  1733).~Dos 
vols.  en  4.^  El  editor  librero,  Fernando  Monge,  prometió  un  tercer  tomo  que 
no  llegó  á  publicarse.  Los  villancicos  llenan  casi  todo  el  tomo  II. 
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468.  [Villancicos]  Para  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  Alcalá,  en 
los  Maytines  de  Navidad  del  año  de  1667.  (V.  León  Marchante, 
Obras,  tomo  II,  pág.  49.) 

Son  ocho  letras  ó  villancicos  diferentes  que  empiezan  respecti- 
vamente: 

1.*  Ha  de  el  Cielo:  |  Quién  canta? 

2.*  Vaya  de  Enigma,  Zagalejos,  vaya... 

3.*  A  Belén,  Zagalejos... 

4.*  Si  por  la  necesidad... 

5.*  Los  que  vivis  en  el  Mundo... 

6.*  Zagales  de  la  Cumbre... 

7.*  Viendo  que  está  Dios  desnudó... 

M  8.*  Quién  me  la  lleva  |  La  nueva  canción?... 

Las  dos  últimas  letras  ya  advierte  el  editor  que  se  publicaron  en 
el  primer  tomo  de  las  Obras,  la  primera  en  la  página  1,  como  can- 
tada en  la  Capilla  Real  y  en  la  Iglesia  de  Granada  los  años  1676 
y  1678,  y  la  segunda  en  las  páginas  2  y  12,  pues  las  quintillas  que 
empiezan:  Maravillas  del  Señor,  dice  que  pertenecen  al  villancico 
octavo  Quién  me  la  lleva.  No  se  conoce  pliego  impreso  de  Alcalá, 
aunque  es  muy  verosímil  que  se  hiciese;  pero  se  conoce  el  pliego 
impreso  en  1668  para  la  Iglesia  de  Toledo,  cuyo  primer  villancico 
empieza  del  mismo  modo  que  el  que  encabeza  la  serie  anterior. 
(V.  Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Toledo,  núm.  577). 

469.  Villancicos,  etc.,  año  de  1668.  — Con  el  número  1.153  des- 
cribe el  Sr.  García  el  pliego  correspondiente  á  este  año,  cuya  pri- 
mera letra  empieza  Escuchad  Moradores  del  Mundo...  En  las  Obras 
de  Marchante  sólo  encuentro:  Villancico  para  los  Maytines  de  Navi- 
dad del  año  de  1668,  con  el  comienzo 

Yo  no  sé  que  se  tiene  estos  días  la  Aurora...  (tomo  II,  p.-59) 

y  Villancico  que  se  cantó  en  la  misa  mayor  de  los  Santos  Reyes,  año 
de  1668,  cuyo  primer  verso  dice 

Cantad,  Zagalejos...  (Ibídem,  p.  208) 

Sospecho  que  el  pliego  anónimo  descrito  en  el  Ensayo  es  tam- 
bién obra  de  León  Marchante,  y  que  el  editor  fué  poco  afortunado 
en  la  recolección  de  los  villancicos  compuestos  para  este  año,  según 
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se  deduce  de  la  manera  misma  de  anunciar  los  dos  que  acabo  de 
citar.  Si  alguna  de  las  otras  letras  contenidas  en  el  pliego  impreso, 
cuyos  primeros  versos  ignoramos,  coincidiese  con  las  publicadas  en 
las  Obras,  la  sospecha  se  convertiría  en  certidumbre.  Es  curiosa 
también  la  coincidencia  exacta  del  primer  verso  Yo  no  sé  que  se 
tiene,  etc.,  con  el  final  del  pliego  de  villancicos  impreso  en  166Q 
para  la  iglesia  de  Toledo,  y  aun  creo  que  se  trata  de  una  misma 
composición,  pues  aquel  final  no  es  sino  repetición  del  estribillo  con 
que  empieza  el  villancico. 

No  encuentro  mencionados  por  ninguna  parte  los  villancicos 
de  1669. 

470.  Villancicos  etc.,  año  de  1670,  en  ocasión  que  hablan  he- 
cho un  órgano  nuevo.  (V.  León  Marchante,  Obras,  tomo  II,  pág.  72). 

Son  seis  letras  que  emoiezan: 

l.*^  Pastorcillo  que  al  sueño  entregado... 

2.a  Qué  dirás  al  Sol  que  ha  nacido... 

3.*  Porque  el  Diciembre  corona... 

4.*  De  ese  hermoso  Infante... 

5.^  Un  Pastor  que  en  valentías... 

6.*  Vaya  de  Xácara,  y  sea ... 

Esta  última  se  había  publicado  ya  en  el  tomo  I  de  las  Obras,  pág.  9. 
No  se  conoce  pliego  suelto  hasta  el  año  1674. 

471.  Villancicos  etc.;  año  de  1671.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  86). 

Cuatro  letras  que  empiezan: 

1.*    Si  en  buena  fortuna... 
2.»    Los  Zagales  de  Belén... 
3.*    Ha  del  Monte,  ola... 
4.*    Vaya  de  burla  y  fiesta... 

472.  Villancicos,  etc.,  año  de  1672.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  99.) 

Seis  letras  que  empiezan: 

l.a  Aves,  que  mueren  las  sombras... 

2.*  Passagero  curioso,  que  al  Valle... 

3.a  Para  tener  los  Zagales... 

4.a  Las  Abuelas  de  Dios  Hombre... 

5.a  ElHórganode  Sanjusto... 

6.*  Yo  el  Ciego,  que  algunos  años... 
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La  4.*  letra  se  repitió,  bastante  modificada,  en  los  maitines  de  Reyes 
de  1678  en  la  Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza.  La  5.*  se  compuso  en  elo- 
gio del  órgano  de  la  Iglesia  de  San  Justo  y  Pastor,  siendo  organista 
mayor  D.  Andrés  Llórente,  y  maestro  de  Capilla  D.  Antonio  García. 

473.  Villancicos,  etc.,  año  de  1673.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  111). 

Son  cinco  letras,  con  estos  primeros  versos: 

1.*  Zagales,  venid  y  notad... 

2.»  Porque  muy  crudo  el  Diciembre... 

3.*  En  un  coche  de  Alcalá... 

4.»  En  el  Portal  de  Belén... 

5.^  El  Simple  se  tenga... 

474.  Villancicos,  etc.,  año  de  1674.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  128). 

Tres  letras  que  empiezan: 

1.^    Las  dulces  armonías... 
2.*    El  Alcalde  de  Belén... 
3.»    ¡Ay,  dulce  Amor!... 

Hay  pliego  impreso  de  este  año  que  describe  el  Sr.  García  con  el 
núm.  1.212,  y  contiene  los  mismos  villancicos. 

475.  Villancicos,  etc.,  año  de  1675.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  137). 

Otras  tres  letras,  que  empiezan  así: 

1  .*    Despertad,  despertad  pastores. . . 

2.*    Suspended,  Cielos... 

3.*    Al  Rey,  los  Negros  festivos... 

476.  Villancico  para  la  Kalenda  de  Navidad...  año  de  1676. 
Id.  Ib.,  II,  pág.  152). 

Una  sola  letra  que  empieza: 

Aves. 
Que  del  Al  va  más  Pura... 

477.  Villancicos;  etc.,  año  de  1677.  (Id.  Ib,,  II,  pág.  175) 

Tres  letras  que  empiezan  respectivamente: 

1.»    Ha  del  Mundo... 

2.*    Pues  mi  Dios  ha  nacido  a  penar... 

3.*    Niño  hermoso,  que  ardiendo  de  Amores... 
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La  2.a  letra  la  dio  también  para  la  Iglesia  de  Toledo  en  este  mismo 
afto,  y  se  repitió  en  la  Puebla  de  los  Angeles  en  1689.  Para  la  Iglesia 
de  Alcalá  dio  una  cuarta  tetra  que  no  se  encontró: 

478.  Villancicos,  etc.,  año  de  1678.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  184). 

Tres  letras,  la  segunda  en  dialecto  vizcaíno,  cuyos  primeros  versos 
dicen  así. 

1.*    Ha  del  Teatro  del  Mundo... 

2.*    Por  ser  Pascua  vienen  muchos... 

3.a    Viendo  que  Dios  se  hace  Hombre... 

479.  Villancicos,  etc.,  año  de  1679.  (Id.  Ib.,  II,  pág.  196). 

Cuatro  letras  que  empiezan: 

1.a    Pues  el  Rey  Soberano  del  Austro... 

2.»    A  Belén,  Zagalejos...  (diferente  de  la  letra  3.a  de  1667, 

que  empieza  del  mismo  modo.) 
3.a    Viendo  Dios  el  Mundo  lleno... 
4.a    Taróte,  Arroyo  (\vi^é.m\xc\ios.,. 

La  4.^  es  en  vejamen  del  río  Torote,  muy  semejante  á  otra  en 
que  el  autor  ridiculiza  al  río  Manzanares,  ambas  muy  curiosas  y  di- 
vertidas. 

480.  Villancicos  varios,  sin  fecha.  — A  la  página  238  del  mismo 
tomo  II  de  las  citadas  Obras  de  León  Marchante  empieza  una  serie  de 
villancicos  que  no  se  sabe  para  qué  Capillas  ni  en  qué  años  fueron 
compuestas,  aunque  consta  que  la  mayor  parte  de  los  años  los  com- 
puso todos  ó  alguna  letra  suelta  para  las  Iglesias  de  Toledo  y  Alcalá, 
para  las  dos  Capillas  Reales  de  Su  Majestad  y  para  las  Descalzas 
Reales.  Acaso  sean  letras  sueltas  correspondientes  á  alguno  de  los 
grupos  anteriormente  indicados  y  acaso  también  se  encuentren  algún 
día  impresas  en  pliegos  sueltos  y  anónimos,  por  lo  cual  conviene  in- 
dicar los  primeros  versos  para  poderlas  identificar  cuando  llegue  el 
caso.  Son  estas: 

Villancico.  En  metáfora  de  un  Pronóstico.    El  Pronóstico  Nuevo... 
Villancico.  Al  Sacristán  de  Belén...  (Se  repitió  en  la  R.  Capilla  de  la 

Encarnación,  en  1679,  mudando  todo  el  estribillo.) 
Villancico.  Pues  lo  crudo  de  la  Noche... 
Villancico.  Ay,  que  ha  nacido... 
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Villancico.  Por  divertir  á  los  Reyes...  (Es  de  1679.) 

Otro.  Pues  en  un  Portal  humilde... 

Otro.  Destemplanza  inferior... 

Otro.  Al  Natal  del  Rey  Soberano... 

Otro  villancico.  En  Metáfora  de  Gaceta.  Escriven  desde  Toledo...  (Es 
de  1661?). 

Villancico.  Fuera,  que  sale  la  Ronda... 

Otro.  Anda  acá,  Llévame,  Carretero... 

Villancico.  Al  Portal  de  Belén,  Zagalejos... 

Villancico.  Viendo  á  Dios  hacer  mercedes... 

Villancico.  Después  que  el  triste  contagio... 

Villancico.  Quanfos  comestibles  Tratos... 

Otro.  «Disputa  entre  dos  Estudiantes,  en  Latín  macarrónico.»  Dos 
preciados  de  Latinos... 

Otro.  «Disputa  entre  un  Soldado,  un  Estudiante  y  un  Page.» 
/.  Cierto  Estudiante  Gorrón... 

481.  Impresos  varios  de  Alcalá. — Entre  los  libros  impresos  entre- 
gados en  1571  y  1572  para  las  celdas  de  los  religiosos  y  que  debie- 
ron en  su  mayor  parte  gastarse  por  el  mucho  uso,  figuran  unas  pocas 
ediciones  de  Alcalá,  que  tal  vez  no  se  hallen  registradas  en  el  En- 
sayo ni  en  estos  apuntes,  y  que  por  lo  mismo  indicaré  aquí  como 
apéndice  curioso  de  la  Tipografía  Complutense.  Son  las  siguientes: 

«Ferus  in  Joannem.  Compluti,  1569  (2  ejemplares). 

Ferus  in  Mathaeum.  Compluti,  1569  (2  ídem). 

Chronica  de  Sanct  Francisco  en  tres  partes.  Las  dos  en  Alcalá, 
1568,  y  la  tercera  en  Salamanca,  1570. 

Agonía  [del  tránsito],  del  Maestro  Venegas.  Alcalá,  1569  (2  ejem- 
plares).* 

Luz  del  Alma.  En  Alcalá,  1567.  [Es  obra  del  dominicano  Fr.  Fe 
Upe  de  Meneses.  Véase  el  núm.  411  del  Ensayo.] 

Sanct  Juan  Climaco.  En  Alcalá,  1568  (6  ídem). 

Summa  de  fray  Luis  de  Granada,  con  los  exercicios  y  tratados 
del  Sacramento.  En  Alcalá,  1571  (12  ídem). 

Rosario  de  N.^  S.a  de  fray  Luis  de  Estrada.  En  Alcalá,  1571 
(2  ídem). 

Summa  de  Pedrada.  En  Alcalá,  1566  (12  ídem). 

Vanidad  del  mundo  de  Estrella  (sic).  En  Alcalá,  1570  (4  ídem). 

Arte  de  servir  á  Dios.  En  Alcalá,  1570  (11  ídem).  [Queda  apun- 
tado en  su  lugar]. 
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Trezientas  de  Juan  de  Mena.  En  Alcalá,  1567  (5  ídem). 

Arte  para  amar  á  Dios.  En  Alcalá,  1570  (2  ídem).  [Ya  se  citó  en 
su  lugar.] 

Contemptus  mundi,  con  los  exercicios  de  fray  Luis.  En  Alcalá, 
1570  (12  ídem). 

Alcántara  de  la  oración.  En  Alcalá,  1568  (12  ídem). 

Biblia  Complutense  en  seys  cuerpos. 

Historia  de  los  Corporales  de  Daroca.  En  Alcalá,  1553.  [V.  His- 
toria del  misterio  diuino.] 

No  me  detengo  en  recoger  alguna  noticia  nueva  de  impresos  al- 
calaínos,  que  seguramente  se  encontraría  en  los  índices  antiguos  de 
la  Biblioteca  Escurialense.  Con  la  reseña  de  libros  que  hoy  en  ella 
existen,  pertenecientes  á  una  determinada  imprenta,  creo  que  queda 
suficientemente  demostrada  su  riqueza  é  importancia  bibliográfica, 
y  que  los  futuros  investigadores  ó  autores  de  monografías  tipográfi- 
cas lo  tendrán  muy  en  cuenta  para  no  incurrir  en  lamentables  omi- 
siones. 

P.  B.  Fernandez. 

o.  S.  A. 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XIX 


(continuación) 

LARO  está  que  un  sabio  de  esta  magnitud  no  podía  tener 
escondidos  bajo  el  celemín  los  resplandores  de  la  ciencia, 
y  así  los  contemporáneos  llegaron  á  notarlos  y  á  venerar 
por  docto  al  P.  Jara,  en  cuyo  loor  menearon  el  plectro  algunos 
poetas,  coreando  con  grandes  elogios  su  sabiduría  los  que  disfruta- 
ron el  honor  de  su  amistad  literaria. 

Entre  otras  composiciones  que  han  llegado  á  nuestro  poder,  hace- 
mos del  domino  público  este  soneto,  porque  se  relaciena  con  la  ma- 
teria que  estamos  tratando: 

Sublime  expositor,  célebre  vate, 
Que  de  David  la  cítara  pulsando, 
Y  el  cántico  de  Job  perifraseando 
Con  la  de  Jehová  tu  voz  abate 
El  orgulloso  espíritu  que  late 
En  nuestro  siglo  por  demás  nefando; 
Trovador  ortodoxo,  que  dejando 
El  cenagoso  mundanal  debate 

De  intereses  bastardos  y  mezquinos, 
Al  areópago  de  hoy,  ¡sabia  tarea!, 
Llevas  del  Dios  de  Sabahot  el  eco, 

Nos  muestras  su  poder,  y  los  caminos 

Por  donde  el  hombre  su  vileza  vea: 

Divina  prez  recibirás  á  trueco. 

S.  Lanza. 
Almagro  y  Octubre,  18-1854. 

Otro  cuaderno  existe  en  el  archivo  provincial  poco  ha  nombrado, 
en  el  cual  hallamos  reunidas  veinticuatro  notas  de  carácter  geográ- 
fico-históricas,  relativas  á  una  obra  suya  de  la  que  no  podemos  dar 
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razón.  Por  ellas  se  descubre  en  la  inteligencia  de  nuestro  biografiado 
rico  filón  de  crítica  muy  sagaz  y  serena,  así  como  se  revelan  las  de- 
ficiencias del  medio  ambiente  en  que  se  movía  su  labor  de  sabio. 
Contentémonos  con  transcribir  las  tres  postreras  notas. 

«22.    C/ü/z/a.— En  algunos  manuscritos  dice  Cluvia,  Dunia, 
Duvia  y  Eluvia.  Su  verdadero  local  era  una  alta  montaña  en 
el  término  de  Coruña  del  Conde,  á  media  legua  de  esta  po- 
blación. Esto  va  conforme  con  el  dicho  del  autor  italiano 
(Giustiniani)  en  su  división  de  España  según  Plinio;  donde 
añade  que  en  esta  comunidad  (conventus  cluniensis)  estaba  la 
ciudad  de  Numancia,  que  fué  destruida  por  los  romanos.  Lo 
mismo  repiten  otros  modernos.  ¿Dónde  se  halla  el  fundamen- 
to de  los  que  la  traen  á  Ciudad-r.i  ó  Almadén?  ¿Será  bastante 
que  la  consignen  ciertos  diccionarios  de  nombres  propios, 
que  se  copian  sucesivamente  sin  allegar  razón  alguna?  Por 
esa  equivocación  y  la  de  creer  existente  la  diócesis  de  Ciudad 
Real  que  según  el  último  concordato  debiera  existir,  he  des- 
cubierto la  falsedad  de  ciertas  gracias  que  se  suponían  de 
Roma.  —  Salvaierra,  —  Salvatierra  fué  muy  célebre  villa, 
situada  cerca  del  castillo  que  todavía  conserva  su  nombre  y 
del  que  se  llamó  después  Calatrava  la  nueva,  y  distante 
como  dos  millas  al  sur  de  la  Calzada  de  Calatrava  y  aldea 
del  rey.  Por  algún  tip.o  se  llamaron  salvaterrenses  los  reli- 
giosos y  caballeros  de  la  Orden.   De  lo  mucho   que  se 
cuenta  de  su  grandeza  é  importancia  se  puede  ver  alguna 
cosa  en  los  versos  que  yo  titulo  Ruinas  de  Salvatierra.— Acer- 
ca  de  Carcubium  Larcurris  y  Turres,  véase  Madoz  en  su  dice, 
geogr.,  art.  Calatrava^  quien  asegura  en  otro  lugar  (art.°  Ma- 
lagón  (que  Publio  Cornelio  fué  natural  de  Larcurris.  Don 
Rodrigo  Giménez  escribe  Alarcurris,  refiriendo  la  desgra- 
ciada batalla,  donde  salió  mal  herido  el  joven  D.  Alfonso  8.0 
por  el  año  11Q5.  No  fué  dicha  población  y  fortaleza  tan  pró- 
xima á  la  Bética,  como  quiere  decir  mi  P.e  Mtro.  Florez,  á  no 
ser  que  Lacurris,  como  él  escribe,  fuese  distinta  ciudad  de  la 
que  antiguamente  situaba  en  la  ribera  derecha,  izquierda  se 
ha  de  escribir,  del  Guadiana,  como  una  legua  de  Ciudad 
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Real,  en  donde  se  conserva  el  santuario  de  nuestra  Srá.  de 
Alarcos. 

23.  lyurzun.—hAsiáoz  en  su  art.  Manzanares  dice,  que 
comprende  su  jurisdición  «el  sitio  llamado  el  juncar,  donde 
se  cree -haber  existido  la  antigua  ciudad  lyurzun^ .—Dt  Mesla 
no  dicen  cosa  los  autores  que  dejo  citados  excepto  el  señor 
Moreno,  único  fiador  de  lo  que  digo  de  ella.— De  Gemella 
germanorum  ó  gemilla  oretanorum,  según  otros,  habla  Madoz 
alguna  cosa  el  artic.o  Almagro.  —En  cuanto  á  Caput  Anae, 
Mariana  y  Marmaria  consulte  mi  lector  en  el  moderno  geó- 
grafo tantas  veces  citado  (Madoz)  los  artic.s  Guadiana,  Al- 
hambra  y  Almagro,  y  mi  núm.o  24.  Del  Hurgo  que  según 
Moreno  estubo  cerca  del  Moral  de  Calatrava  tampoco  he  po- 
dido hallar  cosa  segura  y  cercana  de  nuestro  país:  que  por 
esto  en  el  índice  de  Illurco  y  de  Ilurcis  parecen  análogos. — 
Además  de  las  mencionadas  son  tantas  las  poblaciones  que 
contenía  la  Oretania  considerando  la  gran  extensión  que  tuvo 
en  ciertas  épocas,  que  circunscribiéndome  á  sus  más  reduci- 
das descripciones  geográficas  formarse  uno  ó  dos  catálogos 
alfabéticos  de  las  que  pertenecían  con  más  ó  menos  certeza. 
Por  lo  dicho  y  por  lo  que  en  ellos  diré,  verá  mi  lector  la  po- 
bre idea  que  formó  de  Oreto  y  de  la  Oretania  nuestro  mo- 
derno Rossel,  cuando  digo:  «Oreto  designa  la  cuna  ó  capital 
de  los  famosos  pueblos  oretanos  que  desde  las  márgenes  del 
Guad.a  se  extendían  más  allá  de  Sierra  Morena  hasta  las  fuen- 
tes del  Guadalq.r  formando  el  lim.te  entre  las  provincias  béti- 
ca  y  tarraconense.  Grande,  ilustre  y  poderosa  debió  ser  una 
ciudad  que  dio  su  nombre  á  tan  dilatado  terreno;  y  de  ello 
no  debe  quedarnos  duda  al  ver  que  las  trece  poblac.s  que  en 
aquel  distrito  marca  Tolomeo  que  la  fuerte  Illuria  (así  por 
Ilucia)  que  como  Cusibis  (otros  Cuimbis)  osó  resistir  á  los 
romanos,  que  la  voluble  Castulo  aliada  de  los  Cartagineses, 
y  Biacia  y  Mentissa  primitivas  sillas  episcopales,  todas  cedie- 
ron á  Oreto  la  supremacía  tanto  en  antigüedad  como  en 
opulencia. 

El  sobreñ.^^«  de  los  germanos  que  le  dan  Tolomeo  y  Plinio 
hace  sospechar  que  alguna  colonia  de  los  hijos  del  norte  so- 
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metidos,  ó  de  veteranos  del  Rhin  vino  por  mandato  de  los 
primeros  pobladores  á  amalgamarse  con  la  raza  española,  y 
á  cultivar  aquel  pingüe  patrimonio.  Hasta  la  conversión  de 
los  godos  no  suena  Oreto  en  los  anales  de  la  Iglesia,  apare- 
ciendo sucesivamente  en  los  concilios  toledanos  desde  58Q  á 
693  sus  obispos  Audonio,  Esteban,  Suavila,  Mauricio,  Arge- 
mundo,  Gregorio  y  Mariano,  intercalando  en  tercer  lugar  el 
nombre  de  Amador.  Ya  dejo  notado  que  Rossel,  siguiendo  á 
Morales,  incurre  en  los  mismos  defectos  y  algunos  más  acerca 
del  orden  cronológico  de  los  obispos  oretanos  en  la  copia  y 
nota  sobre  la  inscripción  del  tal  Amador  (N.  15  y  16).  >í<  Otros 
dicen  que  se  formó  Valdepeñas  de  la  confluencia  de  tres 
pueblos  llamados  Castil-nuevo,  Corral-rubio  y  Valdepeñoso, 
correspondientes  á  los  más  antiguos,  Miróbrica,  Lugaria  y 
Ulipa.  (Historia  manus.ta  de  Valdepeñas  en  el  archivo  de 
N.  S.  del  Prado.) 

24.  Ved  aquí  sus  palabras  (en  es'e  artículo  sección-Histo- 
ria.) Se  reduce  á  esta  ciudad  (de  Almagro  dice)  la  que  apare- 
ce en  el  itinerario  romano  con  el  nombre  de  Mariana,  ó  con 
el  de  Marmaria  en  el  anónimo  de  Rávena:  aunque  los  edito- 
res del  Morales  la  llevan  á  Granátula  es  más  probable  esta 
correspondencia  atendida  la  relación  de  las  distancias  de  Al- 
magro y  Daimiel,  y  la  que  señala  el  itinerario  entre  Mariana 
y  Laminium.  Compruébase  además  con  la  analogía  que  resul- 
ta en  los  nombres  Mariana  ó  Marmaria  y  Almagro,  envolvien- 
do las  tres  la  misma  idea  topográfica,  según  su  raíz  greco- 
scytica  sumamente  propia  á  expresar  la  calidad  de  su  terreno. 
Algunas  la  han  querido  suponer  denominada  en  tiempo  de 
los  romanos  Gamella  germanorum;  pero  es  una  aserción  des- 
tituida de  toda  razón  científica.  No  es  tan  infundada  la  opi- 
nión de  los  que  la  atribuyen  un  origen  germánico;  pues  se 
puede  deducir  de  su  nombre,  siendo  el  greco  scytico  el  idio- 
ma que  estos  trajeron  de  las  sombrías  regiones  del  senten- 
trión:  y  lo  presenta  más  probable  su  proximidad  á  la  Celtibe- 
ria, con  la  que  lindaba  la  oretania,  á  cuya  región  pertenecía. 
—El  Sr.  Romey  en  su  Historia  de  España  dice,  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Rodrigo  construyó  sobre  la  misma 
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carretera,  por  donde  los  árabes  solían  asolar  las  tierras  de 
Toledo  una  fortificación  con  su  vecindario  llamándola  Mila- 
gro, y  que  los  moros  la  llamaron  Almilagro,  siendo  hoy  Al- 
magro. «Aguaceros  é  inundaciones  continuas  retrasaron 
algún  tanto  la  construcción  de  la  fortificación;  pero  la  activó 
eficacísimamente  colocando  allí  caballeros  con  la  gente  de 
guerra  para  su  guarnición  y  luego  acudió  á  Toledo  por  las 
vísperas  del  Domingo  de  Ramos.  La  morisma  en  número  de 
700  caballos  y  1.400  infantes,  envistió  la  nueva  población, 
y  la  estuvo  asaltando  un  día  entero;  mas  al  ver  el  tesón  de 
ios  sitiados,  y  la  grave  pérdida  que  sufrían,  tuvieron  que  re- 
tirarse y  ponerse  en  salvo.  Enterado  Don  Rodrigo  de  esto, 
acudió  á  Milagro  con  guerreros  y  más  vecinos,  trayéndose  en 
carruajes  á  Toledo  los  heridos  en  el  sitio,  que  fueron  asisti- 
dos con  esmero  hasta  su  curación.  > 

Casi  en  los  mismos  términos  se  expresaron  antes  Perreras 
y  Mariana,  todos  sin  otro  fundamento  que  los  pasajes  de 
Rodrigo  de  Toledo...  (Hasta  aquí  Madoz).  Séame  lícito  inte- 
•  rrumpir  al  Sr.  Madoz  antes  que  nos  inserte  las  palabras  que 
copia  del  señor  Arzobispo.  Para  ver  las  fechas  y  otras  cir- 
cunstancias interesantes  voy  á  transcribir  el  texto  íntegro  en 
latín  y  después  en  castellano  parte  del  capítulo  de  donde  las 
toma,  que  tiene  por  epígrafe:  De  Obsidione  Baeticae,  etc. 

Pero,  continúa  Madoz,  ni  es  preciso  entender  Rodrigo 
abultador  de  cuanto  refiere,  que  la  fortaleza  Milagro  fuese 
Almagro  ni  de  su  nombre  es  necesario  suponer  á  Rodrigo, 
siendo  más  verosímil  que  si  la  llamó  Milagro  fuese  por  vo- 
luntaria interpretación  ó  acomodación  del  nombre  que  la 
conocieron  semejante  ó  equivalente  al  Almagro  de  hoy  con 
alguna  mayor  pureza  por  la  asonancia  que  entre  ellos  encon- 
trara>.  Volviendo  ahora  á  la  relación  que  pudo  haber  entre 
Gemella  ó  Gemilla  y  Almagro,  lo  que  decimos  y  diremos  es 
cosa  muy  distinta  de  lo  consignado  por  Madoz.  No  supone- 
mos que  Almagro  fuese  denominado  en  tiempo  de  los  ro- 
manos Gemella  germanorum,  sino  que  en  su  origen  más 
antiguo  que  la  denominación  romana,  fué  colonia  que  se 
formó  mayormente  de  vecinos  que  vinieron  de  la  llamada 
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por  entonces  ó  después  Gemella;  pero  Almagro  no  tomó  ni 
tuvo  este  nombre,  sino  el  de  Amilcar  según  las  apuntaciones 
del  Sr.  Carbonero. 

25.  Oyendo  sus  razones  no  deja  de  ser  fundado  su  pare- 
cer. Los  dos  primeros  párrafos  de  su  estupendo  escrito  dicen 
así:  La  villa  de  Almagro...  fué  antes  llamada  Almilcar  (sic) 
como  nombre  de  su  fundador,  padre  del  gran  Aníbal,  y  des- 
pués corrompiendo  las  tres  últimas  letras  de  este  nombre 
vino  á  quedar  nominada  como  hoy  se  reconoce  y  llama. — 
De  su  efectiva  y  positiva  erección  en  una  larga  población  tres 
partes  más,  que  hoy  se  reconoce,  tenemos  auténticos  testimo- 
nios en  la  Historia  profana  escrita  por  el  gran  Josefo,  insigne 
judío  bien  conocido  en  todo  el  orbe,  y  por  las  que  escribie- 
ron Theolomeo  y  Plinio:  y  después  por  Antonio  de  Nebrija: 
Florián  de  Ocampo;  y  últimamente  por  Alonso  de  Falencia. 
Colmenares,  Hernando  del  Pulgar,  y  sobre  todo  con  más 
puntualidad  Esteban  de  Garibay  en  la  Historia  manuscrita, 
que  tanto  sobre  ella  declama  en  su  Biblioteca  el  célebre  Ni- 
colás Antonio,  todos  con  muy  corta  diferencia  expresan  que 
la  que  hoy  se  llama  Almagro  fué  erigida  en  población  consi- 
derable por  el  referido  Amilcar,  quien  con  la  distribución  de 
las  tierras  y  fundaciones  que  sus  progenitores  repartieron  en 
la  entrada  de  Nabucodonosor  en  España  le  cupo  á  este  padre 
de  Aníbal  y  sus  causantes  lo  que  hoy  se  llama  Calatrava  y  te- 
rreno bajando  desde  el  Puerto  del  rey  rayano  al  lugar  del 
Viso  hasta  cerca  de  Alcaraz  y  estado  de  Joquera  tomando  la 
cordillera  hacia  el  reino  de  Murcia  hasta  que  en  el  reinado 
de  Recaredo  1.^  en  los  años  de  592,  viniendo  de  la  ciudad  de 
Sevilla  se  aposentó  en  esta  Villa  cuando  pasaba  á  Toledo,  y 
la  dio  el  nombre  que  hoy  tiene  según  la  Historia  citada  de 
Garibay  al  tomo  9  capítulo  16».  El  nombre  de  este  cronista 
dice  bastante,  siquiera  resulten  algunas  dificultades  de  lo 
dicho.  Las  siento,  y  más  todavía  que  no  podamos  recurrir  á 
sus  originales  que  viera  Carbonero:  quien  observa  más  ade- 
lante, que  conservaba  la  Historia  manuscrita  ya  citada  la 
religión  dominicana  en  la  librería  de  Santo  Tomás  de  Ma- 
drid en  12  tomos  en  folio.  La  denominación  Alcobrica  con 
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que  se  designaba  en  latín  Almagro  por  nuestra  Universidad 
y  Colegios  (q.  e.  p.  d.)  tiene  el  fundamento  respetable  de 
que  por  algo  se  decían  Universitas  alcobrecensis  y  colegia 
Alcobricensia.  (Véanse  los  catálogos  artículo  Alcobrica.) 

Sin  embargo,  debo  advertir  que  algunas  de  las  referidas 
aserciones  no  pueden  resistir  el  crisol  de  la  critica,  ni  yo  las 
sostendré  como  historiador,  pero  sí  como  poeta.  Este  solo  se 
detiene  ante  la  muralla  de  lo  inverosímil.  En  este  concepto  y 
hablando  de  las  opiniones  que  corren  acerca  del  origen  y 
fundación  de  Almagro,  sólo  desecho  la  del  Sr.  Moreno,  cuan- 
do sienta  que  la  fundación  de  Amilcar  era  procedente  de 
Gemilla  ó  Gemella,  pues  esta  denominación  como  romana 
debió  ser  muy  posterior.  Si  dijera  que  después  de  Amilcar  se 
llamó  Gemella  podía  pasar.  Por  lo  demás  atendiendo  á  que 
muchas  poblaciones  han  sido  más  de  una  vez  pobladas  y  des- 
pobladas, y  han  vuelto  á  restaurarse,  ya  en  el  mismo,  ya  va- 
riando de  local,  nadie  tendrá  por  imposible  que  la  fundada 
primitivamente  con  los  nombre  de  Mariana  ó  Marmaria  se 
llamase  sucesivamente  Amilcar  ó  Amilcario,  Gemella,  Oreta- 
norum,  Almilagro,  y  por  último  Almagro,  y  por  los  eruditos, 
Alcobrica.— Por  otra  parte  ni  como  historiador  debo  hacer 
otra  cosa,  que  referir  hechos  y  dichos  que  consten  por  testi- 
monio creíble  y  fidedigno.  Nuestros  buenos  cronólogos  nun- 
ca han  necesitado  de  más  razón  científica,  ni  siquiera  de  este 
neologismo  sospechoso  para  decir  á  lo  que  debían  atenerse. 
Disputar  ó  defender  opiniones  son  oficios  diversos  del  mío: 
yo  no  soy  crítico  ni  apologista  por  ahora.  Yo  soy  mero  narra- 
dor y  lo  que  digeren  de  mi  porque  formo  versos.  Si  por  esto 
me  dan  otro  nombre  tampoco  debe  rechazar  sino  los  absur- 
dos y  embustes  que  por  tales  reconozca.  Por  esto  rechazo  que 
se  llamase  por  el  vulgo  pueblo  alcobricense,  como  nos  dirá 
el  P.  Marín  en  la  nota  40.     Por  lo  mismo  se  guardaron  muy 
bien  ese  Padre  y  D.  Antonio  Carbonero  de  asegurar  que  se 
llamaba  el  primer  Almagro  Gemella  (germanorum).  Esto  fué 
invención  exclusiva  del  escribano  Moreno.  Solo  dice  el  Padre 
que  la  primera  población  estuvo  en  el  cerro  de  las  casas  y 
arroyo  de  los  Santiagos;  en  lo  que  disiento  igualmente  porque 
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la  antigua  Mariana  ó  Marmaria  no  estaba  en  ese  paraje.  Tam- 
bién desecho  la  opinión  del  escribano  acerca  de  la  fundación 
de  Cartagena  por  Amilcar  aunque  la  pudo  confirmar  con  un 
paso  de  S.  Isidoro:  pues  tengo  notado  en  otra  parte  que  fué 
cierta  distracción  ó  error  de  los  amanuenses.  Amilcar  Barca 
fundó  también  otras  poblaciones  españolas,  v.  g.,  á  Idubeda 
ó  Libana  como  nos  lo  dirá  más  adelante  (not.  31)  un  autor 
moderno  (Rossel).  Mas  este  y  Cuadrado  miran  con  más  des- 
pacio que  Mador  las  antigüedades  de  Almagro.  (Véase  mi 
cuaderno  4,  fol.  11.) 

Madrugada  del  15  de  Octubre  de  1824.— Con  este  título  corre  en 
un  cuadernito  suelto,  manuscrito  también,  una  composición  de  la 
cual  atrás  dimos  noticia.  Varias  son  las  copias,  con  variantes,  que  hay 
de  la  misma;  pero  esta  del  cuadernito  nos  parece  la  más  perfecta,  y, 
por  ventura,  obsequio  destinado  á  algún  amigo.  Tiene  39  estancias 
ó  estrofas,  á  la  primera  de  las  cuales  pónele  la  siguiente  nota  expli- 
cativa: «En  ese  día  tomó  el  autor  el  hábito  agustiniano.  Lope  repre- 
senta á  su  maestro  Fr.  Francisco  Lobo,  y  Ángel  á  su  interino  Fr.  Mi- 
guel de  los  Angeles,  que,  aunque  carmelita,  tuvo  á  su  cargo  por  un 
poco  tiempo  el  noviciado  de  agustinos  descalzos.  > 

Hay  que  notar  las  alabanzas  que  en  esta  composición  eleva  á 
Santa  Teresa  de  Jesús,  á  la  cual  profesó  gran  devoción  desde  los  pri- 
meros años,  y  por  eso  la  escogió  como  abogada  de  su  vocación  re- 
ligiosa. 

En  el  cuadernillo  de  que  vamos  hablando  regístrase  otra  poesía 
con  el  epígrafe  El  Padrenuestro  doblemente  glosado. 

Pertenecientes  al  Sr.  D.  José  de  Bartolomé  R.,  abogado  de 
Ciudad  Real,  entusiasta  admirador  del  P.  Jara,  y  en  poder  del  mismo, 
existen  los  siguientes  manuscritos  autógrafos: 

El  llanto  del  Guadiana,  Silvio,  Florencio,  y  tal  vez  Peregrino.  Es 
una  narración  fantástica,  histórico-geográfica  sobre  el  rio  Guadiana, 
en  prosa,  de  pequeñas  dimensiones. 

Historia  de  la  invención  de  Nuestra  Señora  de  las  Cruces,  Patraña 
de  Daimiel.  Entendemos  que  este  título  no  fué  puesto  por  el  Padre 
de  la  Jara,  sino  por  otra  pluma.  Su  verdadero  epígrafe  es  Égloga. 
Poeta,  Silvio  y  Florencio. 
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Comienza: 

Vi  pocos  días  ha  por  vez  primera 
á  Silvio  y  á  Florencio  conversando. 

Como  puede  suponerse,  esta  composición  es  distinta  de  Madru- 
gada del  15,  etc.  Es  una  historia  dialogada  y  atesora  notas  históricas 
y  geográficas  sobre  el  pueblo  de  Daimiel,  y  la  aparición  de  la  supra- 
dicha  imagen  de  la  Virgen  María. 

Posee  también  el  Sr.  de  Bartolomé  un  cuaderno  de  35  páginas, 
en  cuarto,  que  contiene  Noticias  antiguas  de  los  volcanes,  Causas  y 
motivos  de  los  terremotos,  Señales  y  presagios  de  los  terremotos,  Terre- 
motos sucedidos  antes  de  la  era  cristiana.  Era  cristiana.  Terremotos 
de  los  cuales  se  sabe  el  mes  y  el  día  en  que  sucedieron,  Regiones  y  ciu- 
dades arruinadas  ó  maltratadas  por  los  terremotos. 

Parecen  ser  apuntes  tomados  de  diversos  libros. 

Fr.  P.  Fabo, 

A.  R. 

(Continuará.) 


MEMORIAS 

DE  LA  FUNDACIÓN   DE  SAN  LORENZO  EL   REAL,    MO- 
NASTERIO DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JERÓNIMO,  ESCRITAS 
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(continuación) 
1567  Parraces  (^o) 

í ARRACES  era  de  Canónigos  Reglares  y  había  Racioneros  en- 
trellos,  y  ya  no  vivían  según  sus  antiguas  costumbres,  y 
siendo  informado  el  rey  don  Felipe  II,  les  quitó  la  casa  y 
rentas  con  autoridad  y  con  bulas  de  Roma,  del  |  Papa,  y  la  dio  al  F.  8. 
dicho  Monesterio  de  San  Lorenzo,  y  á  ellos  les  dio  sus  equivalen- 
cias por  sus  días  en  pensiones  y  otras  cosas  de  sus  rentas  reales  (11). 
Tomóse  la  posesión  del  dicho  monesterio  de  Parraces  principio 
del  año  de  1567  años,  y  en  el  dicho  año,  en  el  mes  de  abril,  pidió 
el  Rey  ^n  el  Capitulo  General  que  se  hizo  el  dicho  año  que  se- 
ñalasen veinte  y  cuatro  años  frailes  colegiales  de  la  Orden,  y  fueron 
elegidos  de  diversas  casas,  y  les  posieron  por  Rector  al  padre  fray 
Francisco  de  la  Serena,  profeso  de  Talavera,  y  otros  cinco  frailes 
conventuales  para  los  oficios  y  les  dio  Su  Mag.t  del  rey  don  Felipe 
dos  catedráticos  de  Theología,  y  uno  de  Artes  y  otro  letor  de  Gra- 
mática I  para  doce  muchachos  que  mandó  que  estudiasen  en  la  F.  Q. 
dicha  casa  gramática,  lo  cual  fuese  todo  proveído  por  las  rentas  del 
Monesterio  de  Sant  Lorencio  el  Real,  y  que  estuviesen  en  el  dicho 
monesterio  de  Parraces  hasta  tanto  que  en  el  Monesterio  de  Sant 
Lorencio  el  Real  se  hiciesen  edificios  adonde  pudiesen  estar  en  el 
convento  los  dichos  padres  colegiales  y  catedráticos  y  muchachos 
seminarios  (12). 
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Fué  la  primera  lección  otro  día  después  de  San  Lucas  del  año 
de  1567. 

ACLARACIONES  Y  NOTAS 

(10)  «Una  de  las  cosas  más  extrañas  en  la  historia  del  P.  Sigüenza  es,  que 
al  comenzar  á  hablar  de  Juan  de  Herrera  diga  sencillamente  que  entró  en  lugar 
de  Juan  Bautista  de  Toledo,  pero  sin  decir  si  este  último  había  sido  despe- 
dido por  el  Rey,  si  se  había  marchado  voluntariamente,  o  si  se  había  inutili- 
zado; e  igual  silencio  guardan  el  P.  Fr.  Juan  de  S.  Jerónimo  y  el  P.  Villacas- 
tín  en  sus  Memorias  manuscritas,  sin  que  haya  quedado  rastro  alguno  de  cual 
fuese  la  causa  de  abandonar  la  obra  comenzada.  Probablemente  sería  la  falta 
de  salud,  pues  la  tradición  asegura  que  murió  en  Madrid  por  este  tiempo...» 

Poco  más  ó  menos  todos  los  historiadores  se  muestran  tan  desorientados 
como  Quevedo,  de  quien  son,  las  palabras  copiadas,  respecto  al  motivo  ver- 
dadero de  dejar  de  dirigir  la  obra  del  Monasterio  su  primer  arquitecto  J.  B.  de 
Toledo,  siendo  opinión  común  que  murió  por  los  años  de  1575,  pero  alguna  luz 
dan  á  este  punto  los  datos  siguientes. 

Según  Gil  González,  en  su  Teatro  de  las  grandezas  de  Madrid,  página  222^ 
fué  Juan  Bautista  de  Toledo  madrileño;  del  mismo  sentir  son,  entre  otros, 
León  Pinelo,  Baltasar  Porreño  y  Alvarez  Baena. 

Afirman  todos  estos  autores  que  trabajó  como  aparejador  en  la  Basílica  de 
San  Pedro  á  las  órdenes  de  Miguel  Ángel,  donde  dio  tan  buenas  muestras  de 
su  ingenio  y  habilidad,  que  le  llamaban  el  Valiente  español.  A  causa  de  esta  opi- 
nión tan  lustrosa,  escribe  Alvarez  y  Baena,  el  famoso  virrey  de  Ñapóles  don 
Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  le  llevó  á  aquel  virreinato,  y  parece 
que  alcanzó  del  emperador  Carlos  V  que  le  nombrara  Director  General  de  las 
obras  reales. 

Edificó  Juan  Bautista  en  Ñapóles  el  palacio  de  los  Virreyes,  la  iglesia  de 
Santiago,  la  calle  que  aun  conserva  el  título  de  Strada  de  Toledo,  por  el  virrey 
que  la  mandó  hacer,  el  castillo  de  San  Erasmo,  en  el  monte  de  este  nombre,  y 
algunas  otras  obras. 

Unióse  en  matrimonio  con  una  dama  italiana  bien  acomodada  de  la  que 
tuvo  dos  hijas,  que  se  ahogaron  con  la  madre  al  hacer  la  travesía  á  España, 
cuando  Toledo  ya  había  sido  nombrado  arquitecto  mayor  de  Felipe  II,  quien 
por  real  cédula  fechada  en  Gante  á  15  de  Junio  de  1559,  le  había  mandado 
trasladase  su  residencia  de  Ñapóles  á  Madrid,  con  220  ducados  de  sueldo  al 
año.  Derogó  el  monarca  esta  cédula  por  otra  expedida  en  12  de  Agosto  de  1561, 
en  la  que  teniendo  en  cuenta  los  servicios  que  había  prestado  y  su  suficiencia 
y  habilidad  reconocidas,  le  nombraba  «su  arquitecto  mayor  de  allí  adelante 
para  en  toda  su  vida»  con  500  ducados  de  entretenimiento  cada  año. 

En  1561  dibujó  Juan  Bautista  los  planos  del  castillo  de  Aceca,  la  casa  de 
oficios  y  caballerizas  reales  de  aquella  villa,  trazó  las  reformas  que  proyecta- 
ba Felipe  II  en  Aranjuez,  dirigía  algunas  obras  en  Madrid,  las  de  El  Pardo,  y 
aun  algunas  casas  de  particulares,  y  aunque  ordinariamente  vivía  en  Madrid, 
además  de  los  viajes  de  inspección  de  tantas  obras  como  corrían  á  su  cargo, 
seguía  al  Rey  en  sus  jornadas  como  aposentador  real,  y  nada  se  ejecutaba  de 
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arquitectura,  según  mandato  expreso  del  monarca,  que  no  llevase  el  vistobue- 
no  de  Toledo. 

Todas  estas  obras  no  le  distrajeron,  ni  fueron  obstáculo  á  la  parte  princi- 
palísima que  tuvo  en  la  elección  del  sitio  donde  debía  construirse  el  Monaste- 
rio de  San  Lorenzo  el  Real,  y  ya  trazada  la  fábrica  y  empezadas  las  obras,  en 
instrucción  de  10  de  Agosto  de  1560  enviada  á  los  oficiales  y  trabajadores, 
manda  Felipe  II  que  entretanto  que  no  proveyere  otra  cosa  es  su  voluntad 
que  «Juan  Bautista  de  Toledo,  maestro  arquitecto,  sea  maestro  mayor  de  la 
dicha  fábrica  y  lo  á  ella  dependiente,  y  como  tal  intervenga  en  todas  las  cosas, 
y  la  ponga  en  obra  y  lleve  á  debida  ejecución  hasta  que  de  todo  punto  sea 
finida  y  acabada  llaves  en  mano,  conforme  á  las  trazas  generales  y  particula- 
res que  de  ella  están  hechas.» 

Estando  enfermo  otorgó  testamento  en  Madrid  á  12  de  Mayo  de  1567, 
siendo  testigos  Luis  Hurtado,  Regidor  de  Madrid;  Pedro  de  Santiago,  Veedor 
y  Pagador  de  las  Obras  Reales;  Juan  de  Herrera,  Trazador  mayor  y  Aposen- 
tador de  Palacio;  Juan  de  Valencia,  clérigo,  arquitecto,  y  otros.  Días  después 
añadió  al  testamento  un  codicilo,  dejando  una  memoria  perpetua  de  misas  por 
su  alma,  y  mandando  que  del  remanente  de  sus  bienes  se  dotara  á  jóvenes 
pobres  y  honradas  de  Madrid  con  15.000  maravedises,  prefiriendo  en  su  repar- 
to á  sus  parientes.  El  año  de  su  muerte  fué  el  de  1567;  el  mes,  mayo;  pero  en 
el  día  discrepan  todos,  pues  mientras  que  Fernández  Montaña  dice  que  falle- 
ció en  19  de  mayo,  Alvarez  y  Baena  coloca  esta  fecha  en  el  16  del  mismo,  y 
Felipe  II  en  cédula  firmada  á  25  de  Septiembre  de  1567,  donde  manda  que  se 
pague  á  sus  testamentarios  lo  que  se  le  adeudaba,  afirma  terminantemente 
«que  el  dicho  Joan  Bautista  de  Toledo  murió  a  21  de  Mayo  deste  mismo  año». 
Fué  enterrado  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  en  la  que  había  fundado  un 
altar  de  la  Virgen  nuestra  Señora. 

Grandes  fueron  los  elogios  que  de  él  hicieron  sus  contemporáneos,  que  la 
posteridad  injustamente  ha  olvidado.  Fué,  además  de  insigne  arquitecto,  muy 
perito— añade  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  que  le  conoció— en  las  lenguas  latina 
y  griega,  en  escultura,  en  filosofía  y  matemáticas,  en  una  palabra,  un  verdade- 
ro artista  de  los  que  produjo  con  tan  varias  aptitudes  y  cualidades  el  Renaci- 
miento. 

Don  José  Quevedo  atribuye  á  Juan  B.  de  Toledo  una  Explicación  del  cubo 
según  el  arte  Miaña,  de  la  que  hay  dos  copias  en  esta  Real  Biblioteca,  pero  la 
mayoría  afirma  y  aun  en  uno  de  los  códices  se  dice  ser  obra  escrita  por  Juan  de 
Herrera.— Queveí/o,  o.  c,  p.  14. 

Continúa  hoy  en  su  apogeo,  aunque  justo  es  reconocer  que  va  decayen- 
do un  poco,  el  tópico  ya  gastado  y  resobado  de  <el  lápiz  inmortal  de  Herrera* 
al  tratar  de  la  maravilla  escurialense,  y  en  un  retrato  de  Herrera  que  hay  en 
este  Monasterio  junto  á  la  puerta  de  la  Real  Biblioteca  se  le  da  el  título  de  *m- 
ventor  de  esta  fábrica»,  frase  que  se  puede  discutir  ampliamente,  y  á  mi  parecer 
creo  que  sale  mejor  librado  en  la  comparación  el  primer  arquitecto  que  Juan  de 
Herrera,  aun  no  sabiendo  á  ciencia  cierta  cuál  era  el  plan  completo  de  Toledo, 
ni  qué  variaciones  hubiera  introducido  cuando  Felipe  II  deseó  duplicar  el 
número  de  monjes  con  que  desde  el  principio  había  contado  para  la  obra  que 
fundaba.  Desde  luego,  parece  cosa  cierta  que  las  dos  torres  de  las  campanas 
habrían  de  estar  en  la  fachada  oriente  á  espaldas  de  la  iglesia;  que  otras  dos 
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torres  hubieran  flanqueado  la  portada  principal,  y  las  fachadas  norte  y  medio- 
día hubieran  alterado  y  aun  hermoseado  la  monotonía  de  sus  largos  lienzos 
con  sendas  torres  pareadas.  ¿Tendría  El  Escorial  de  haberse  hecho  por  sus 
planos  y  bajo  su  dirección,  el  sello  inconfundiblemente  seco  que  caracteriza 
todas  las  obras  de  Herrera?  ¿Suspendería  el  ánimo  su  juicio  de  haberlo  lle- 
vado á  cabo  Toledo,  al  contemplar  indeciso»  el  cenobio  de  San  Lorenzo,  sin 
atinar  muchas  veces  á  percibir  la  linde  que  separa  lo  grande  de  lo  basto? 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  voy  á  cerrar  esta  nota  copiando  íntegro  el 
testimonio  de  un  insigne  artífice,  el  orfebre  Juan  de  Arfe,  que  á  juzgar  por  las 
muestras,  cincelaba  mejor  los  metales  que  las  estrofas. 

Dice  así  este  autor,  hablando  de  la  historia  de  la  arquitectura,  al  llegar  á 
Toledo  y  Herrera: 

Hasta  que  el  gran  Filipo,  Rey  hispano 
quiso  fundar  un  templo  principal 
escogiendo  por  sitio  todo  el  llano 
que  hay  desde  el  alto  Puerto  al  Escoreal 
que  allí  hizo  Juan  Bautista  Toledano 
la  traza  donde  echó  todo  el  caudal 
sobrepujando  á  griegos  y  romanos, 
en  todo  cuanto  hicieron  por  sus  manos. 

En  la  fábrica  del  templo  de  San  Lorenzo,  que  hoy  se  edifica  cerca  de  la 
villa  del  Escoreal,  por  orden  del  poderoso  y  Católico  Rey  Phelipe  segundo, 
señor  nuestro,  se  acabó  de  poner  en  su  punto  el  arte  de  Arquitectura  por  Juan 
Bautista,  natural  de  Toledo,  que  el  primero  maestro  de  aquella  famosa  traza, 
y  comenzó  á  levantar  su  montea  con  tan  maravilloso  efecto,  que  no  sólo  iguala 
con  toda  la  antigüedad,  pero  en  este  sólo  tiempo  podrá  ser  excedida. 

Atajólo  la  muerte  muy  temprano, 
dexando  el  edificio  en  mucho  aprieto, 
mas  otro  sucedió  y  tomó  la  mano, 
no  menos  que  él  muy  célebre  arquitecto. 
Este  fué  Juan  de  Herrera,  trasmierano, 
que  prosigue,  poniéndolo  en  efecto, 
enmendando  continuo  y  añadiendo, 
según  necesidad  le  va  pidiendo. 

Murió  Juan  Bautista  á  tiempo  que  se  comenzaban  á  subir  las  monteas  de 
este  famoso  edificio,  y  causó  su  muerte  mucha  tristeza  y  confusión,  por  la 
desconfianza  que  se  tenia  de  hallar  otro  hombre  tal;  mas  luego  sucedió  en  su 
lugar  Juan  de  Herrera,  montañés,  natural  de  la  villa  de  Camargo,  en  la  merin- 
dad  de  Trasmiera,  entre  Vizcaya  y  Asturias  de  Santillana,  en  quien  se  halló 
un  ingenio  tan  pronto  y  singular,  que  tomando  el  modelo  que  de  Juan  Bautista 
había  quedado,  comenzó  á  proseguir  y  levantar  toda  esta  fábrica  con  gran 
prosperidad,  añadiendo  cosas  al  servicio  de  los  moradores  necesarias,  que  no 
pueden  percibirse  hasta  que  la  necesidad  las  enseña;  y  asi  le  va  dando  fin  con 
innumerable  gente  por  él  gobernada  y  regida.» 
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Vid.  Hijos  de  Madrid  ilustres  en  santidad,  dignidades,  armas,  ciencias  y  artes. 
Diccionario  histórico...  Su  autor  D.  Joseph  Antonio  Alvarez  y  Baena...  Tomo  3.°, 
págs.  110-12.  Madrid.  1790. 

Felipe  II  el  Prudente,  Rey  de  España,  en  relación  con  Artes  y  Artistas  con 
Ciencias  y  Sabios,  por  D.  José  Fernández  Montaña,  presbítero...  Madrid,  1912, 
págs.  279-294. 

Juan  de  Arfe  y  Villafañe.  Varia  commesuración  para  la  Escultura  y  Arquitec- 
tura... Madrid,  1736.  Libro  4.°,  tít.  1.°,  folio  3.">  r.  y  v.— La  primera  edición  es 
de  Sevilla  en  1585. 

(11)  La  abadía  de  Parraces  estaba  situada  en  la  provincia  de  Segovia,  en  el 
partido  judicial  de  Santa  María  de  Nieva,  entre  los  lugares  de  El  Espinar,  Vi- 
llacastín,  Martín  Muñoz  y  Segovia.  Los  pueblos  de  Aideavieja,  Cobos,  Bercial, 
Muñopedro,  Etreros,  San  García  y  Marugán,  junto  con  los  despoblados  de 
Chávente,  Bernuy,  Aldeanueva,  Modua  y  Moñivas  pertenecían  á  su  jurisdic- 
ción y  territorio.  Tenía— escribía  Madoz  en  1849— cuanto  es  necesario  para 
un  monasterio  de  50  monjes,  con  buena  iglesia,  huerta,  reloj,  etc. 

Fué  antiguamente  lugar  poblado,  aldea  de  Segovia,  y  sin  que  se  sepa  cuán- 
do ni  por  qué,  se  despobló,  viniendo  á  parar  su  término  á  poder  de  un  caba- 
llero llamado  Blasco  Galindo  y  de  su  mujer  doña  Catalina,  que  tenían  un 
castillo  en  aquellos  sitios  y  junto  á  él  edificaron  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
Santa  María  de  Parraces,  de  la  que  hicieron  donación  á  la  iglesia  de  Segovia, 
en  la  que  á  la  sazón  observaba  el  cabildo,  como  en  otras  muchas  iglesias  de 
España,  la  Regla  de  los  Canónigos  Regulares  de  San  Agustín. 

Blasco  Qalindo  y  su  esposa  fueron  enterrados  en  la  iglesia  por  ellos  fun- 
dada. La  iglesia  de  Segovia  arrendó  las  tierras  de  Parraces  y  los  arrendatarios 
volvieron  á  habitar  algunas  casas  para  más  comodidad  en  sus  labranzas.  De- 
jaron los  individuos  del  cabildo  de  vivir  canónicamente,  y  uno  de  ellos,  el 
Mtro.  Navarro  ó  Navarrón,  pidió  Parraces,  para  allí,  con  algunos  más  que  se  le 
agregaron,  continuar  la  vida  de  Canónigos  Regulares  de  San  Agustín,  Fué  esta 
donación  por  los  años  de  901.  Había  un  abad  elegido  capitularmente,  12  canó- 
nigos y  16  racioneros.  Parece  que  el  Maestro  Navarro  ó  Navarrón  fué  nombra- 
do obispo,  sin  que  se  sepa  de  sus  sucesores,  hasta  un  abad  Ranulfo,  á  quien  la 
iglesia  de  Segovia,  en  tiempo  del  obispo  Don  Pedro,  cedió  algunos  bienes  que 
se  había  reservado  en  la  primera  donación,  quedando  los  canónigos  de  Parra- 
ces obligados  á  dar,  en  reconocimiento  á  la  iglesia  de  Segovia,  todos  los  años 
seis  arrobas  de  aceite  para  las  lámparas,  cuatro  carneros,  dos  puercos,  cua- 
renta gallinas,  cuatro  gansos,  ocho  panes,  treinta  arrobas  de  vino  y  una  libra 
de  pimienta.  Varios  Papas  y  Reyes  confirmaron  estas  donaciones  y  concordias, 
que  se  conmutaron  en  1214  por  15  morabetinos  de  oro. 

En  1489,  deshaciendo  las  gradas  del  altar  mayor,  se  encontraron  unas 
arquitas  de  piedra  con  reliquias  y  un  pergamino  con  dos  renglones  que 
decían:  Necessitas  hocfecit,  anno  millessimo  sexto,  creyéndose  que  aluden  á  ha- 
berse tal  vez  escondido  por  temor  á  profanaciones  de  los  moros. 

Cobraron  los  canónigos  de  Parraces  buena  fama  y  á  la  par  de  ella  aumen- 
taron las  donaciones,  y  con  el  auge  de  los  bienes  se  fué  introduciendo  una 
vida  holgada  y  regalona. 

Consiguió  su  abad,  el  Maestro  Pedro  Fernández  de  Solís,  en  1467  una  bula 
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de  Pío  II,  confirmada  en  otra  de  Sixto  IV,  en  1480,  por  las  que  se  declaraba  á 
Parraces  exento  de  Segovia  con  jurisdicción  verenullius. 

Por  abusos  en  las  elecciones,  se  reservó  el  Papa  el  nombramiento  de  Abad, 
una  vez  presentado  éste  por  el  Real  Patronato  de  Castilla. 

En  1556  fué  nombrado  abad  el  Cardenal  de  la  Cueva,  hijo  del  duque  de 
Alburquerque,  y  á  su  muerte,  1565,  consiguió  Felipe  II  que  el  Papa  transfi- 
riese la  casa  y  canónigos  á  Madrid,  para  tener  una  colegiata  digna  de  la  corte, 
pensamiento  que  no  realizó,  repartiendo  á  los  canónigos  por  varias  iglesias, 
asignándoles  una  pensión  anual  de  450  ducados  á  los  canónigos  y  250  á  los  ra- 
cioneros. 

No  parece,  en  vista  de  algunos  datos,  que  se  hallan  esparcidos  por 
los  documentos  que  los  canónigos  abandonaran  sin  dolor  su  casa  y  hasta  hay 
indicios  de  alguna  presión  para  conseguirlo. 

Que  fueran  tan  poco  virtuosos  como  nos  los  han  pintado  los  historiadores 
Jerónimos,  nada  tendría  de  particular;  pero  téngase  en  cuenta  que  muchos 
protestaban  de  tantos  beneficios  como  se  acumularon  en  El  Escorial,  y  sus  ha- 
bitantes es  natural  que  buscasen  disculpas  en  donde  pudieran. 

Fué  anejado  Parraces  á  San  Lorenzo  en  17  de  Septiembre  de  1565  por  bula 
de  San  Pío  V,  que,  no  del  todo  clara,  según  juicio  de  algunos  letrados  consul- 
tados por  Felipe  II,  fué  subsanada  por  Gregorio  XIII  en  su  breve  de  1568. 

Tomaron  la  posesión  de  la  abadía,  después  del  juramento  prestado  por  sus 
diez  moradores  más  ancianos  indicando  sus  rentas  y  tierras,  en  nombre  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo,  el  Lie.  Rosales  de  Pernia  y  el  P.  Fr.  Juan  del  Es- 
pinar, procurador,  á  principios  de  Enero  de  1567. 

Estuvo  el  Colegio  en  Parraces  hasta  1575,  año  en  que  fué  trasladado  á  San 
Lorenzo,  quedando  allí  para  cumplir  las  cargas  un  Vicario  y  doce  monjes, 
siendo  superior  de  todos  el  Prior  de  El  Escorial,  que  añadió  á  sus  títulos  el  de 
abad  de  Parraces. 

En  1604  se  quemó  casi  toda  la  casa  y  perecieron  muchas  de  sus  escrituras, 
y  con  ellas  el  escribano  Francisco  Zurita,  celoso  de  salvarlas. 

Madoz  (P.)  Diccionario  geográfico-estadístico-histórico  de  España...  Tom.XII, 
pág.  704.  Madrid,  1849. 

t  Razón  del  origen  y  anttiguedad  de  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Parraces  y 
Su  Abadía,  Privilegios,  Possesiones,  Términos,  Pleittos,  Concordias  y  todo  lo 
demás  a  ella  perttenezientes.  Todo  esta  sacado  p.f  los  papeles  que  se  guardan  en 
el  archivo  de  San  Lorenzo  el  R.i  .  -  Mss.  de  64  hojas  de  letra  del  s.  XVIII,  8."  m. 
(12)  Se  ha  achacado  á  Felipe  II,  ya  desde  antiguo,  que  en  su  afán  nunca  sa- 
ciado de  ennoblecer  su  querido  Monasterio,  cometió  una  falta  de  previsión  é 
impolítica  al  encerrar  en  la  biblioteca  de  El  Escorial  tantos  tesoros,  como  aún 
ahora,  después  de  varios  estragos  la  enriquecen.  Y  la  razón  de  ella  es,  según 
dicen,  porque  fué  clausurar  entre  las  paredes  de  un  convento,  alejado  de  toda 
comodidad,  documentos  y  libros  que  debían  haber  tenido  más  fácil  acceso  al 
público. 

Pero  creo  que  á  poco  que  se  medite  puede  encontrarse  una  solución  satis- 
factoria á  este  asunto.  En  la  Escriptura  de  fundación  y  doctación  de  San  Lorenzo 
el  Real,  hecha  en  1567,  desde  la  cláusula  69  á  la  83  todas  están  dedicadas  á 
ponderar  la  importancia  que  para  la  Fe  católica,  el  provecho  de  los  pueblos 
cristianos  y  el  honor  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  tendrá  que  en  San  Lorenzo 
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florezcan  el  estudio  y  las  letras,  y  por  esta  causa  y  para  conseguirlo  se  insti- 
tuye un  Colegio  con  un  Regente  y  24  colegiales,  los  12  teólogos,  y  los  otros  12 
artistas,  escogidos  de  los  que  más  prometan  entre  los  estudiantes  profesos 
Jerónimos. 

Instituye  el  Rey  al  mismo  tiempo,  sin  duda  para  ser  ejemplo  de  los  suyos 
en  lo  que  mandaba  tan  recientemente  el  Tridentino  respecto  á  la  educación  de 
los  clérigos  jóvenes,  un  seminario  con  30  seminaristas,  que  sean  de  nueve  á 
trece  años,  y  estudien  gramática  y  latín,  y  en  el  caso  de  que  esté  alguno  más 
adelantado  pueda  oir  Artes.  Estos  niños  han  de  ser  instruidos  de  modo  que 
puedan  ser,  ó  religiosos  de  San  Jerónimo  ó  clérigos  seglares,  alimentados  y 
vestidos  todos  por  cuenta  de  las  rentas  de  San  Lorenzo.  Aumentóse  al  poco 
tiempo  el  número  de  30  hasta  40  plazas.  Mas  existe  una  cláusula  muy  impor- 
tante, en  donde  se  dice  que  «los  lectores  que  en  el  Colegio  han  de  leer  no  sean 
de  los  frailes  y  religiosos  de  la  dicha  Orden,  ni  de  otra  Orden  ninguna...,  sino 
clérigos  con  salario  competente». 

¿Qué  intentaba  Felipe  II  al  instituir  un  Colegio  de  24  estudiantes  graduan- 
dos, precisamente  en  una  Orden  monacal,  cuyo  principal  fin  era  el  coro?  Pa- 
rece, pues,  que  son  muchos  estudiantes  para  sólo  darles  honor  y  ciencia.  Lo 
más  razonable  es  suponer  su  intención  de  que  hubiera  en  la  Orden  jeronimia- 
na  hombres  entendidos  que  pudieran  brillar  y  codearse  con  los  profesores  que 
traia  de  fuera  y  aun  sustituirles  en  caso  necesario. 

Su  empeño  de  mantener  á  todo  trance  las  cátedras  en  manos  de  seglares, 
lo  demuestra  en  que  en  1590,  habiéndole  presentado  un  memorial  el  P.  Sigüen- 
za,  según  nos  dice  en  nota  que  añadió  á  las  Memorias  de  Fr.  J.  de  S.  Jerónimo, 
el  Rey  consultó  con  graves  y  doctos  varones  muy  reposadamente  como  lo  tenía 
por  costumbre,  y  por  fin  resolvió,  sin  dejar  de  proveer  en  clérigos  seglares  las 
cátedras  de  Prima  y  Vísperas,  que  por  entonces  leyera  la  de  Artes  el  P.  Fray 
Francisco  de  Trujillo,  que  la  empezó  á  leer  en  2  de  Octubre  de  1590.  Sin  em- 
bargo de  la  oposición  de  los  frailes,  tenaz  y  un  tanto  levantisca,  á  que  conti- 
nuaran leyendo  los  seglares,  aún  he  visto  pagas  dadas  por  leer  la  cátedra  de 
Prima,  en  1603,  al  Dr.  Diego  Núñez  de  Carrión,  que  había  tomado  posesión 
de  su  cátedra,  creo  que  entonces  de  la  de  Vísperas,  junto  con  el  Dr.  Espinosa, 
que  empezó  á  leer  la  de  Prima  en  1597.  El  orden  que  ordinariamente  se  obser- 
va en  estos  catedráticos  es  el  siguiente:  primero  leen  Artes,  luego  pasan  á  la 
de  Vísperas  y  después  Prima;  y,  por  fin,  varios  de  los  de  Prima  son  nombra- 
dos obispos  ó  con  alguna  otra  dignidad.  Los  sueldos  eran  regios.  El  catedrá- 
tico de  Prima  tenía  de  salario  por  el  convento  400  ducados  y  20  para  leña, 
y  200  que  le  pagaba  el  Rey  de  la  fábrica.  Total:  620  ducados  al  año,  paga  más 
que  respetable  para  entonces.  Los  catedráticos  de  Vísperas  tenían  350  ducados 
y  20  para  la  leña,  que  les  pagaba  de  salario  el  convento,  y  150  señalados  por 
el  Rey  de  las  rentas  de  la  fábrica.  Los  de  Artes  cobraban  á  razón  de  300  duca- 
dos y  20  para  leña  de  salario  del  convento,  y  50  más  asignados  en  la  fábrica, 
que  hacen  370  ducados.  Los  de  Gramática  tenían  de  salario  107  ducados,  8  para 
leña,  y  comida  y  aposento. 

Agregúese  que  los  catedráticos  de  Prima,  Vísperas  y  Artes  tenían  casas 
separadas  capaces  y  bien  hechas,  mandadas  construir  para  ellos  expresamen- 
te por  Felipe  II  en  1585.  Y  aun  parece  que  en  la  paga  tenían  sus  gajes  confor^ 
me  aumentaban  los  años  de  servicio. 
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En  vista  de  esto  ocurre  preguntar:  ¿es  creíble  que  gastase  Felipe  H  esta 
enorme  suma  sólo  para  que  tuvieran  los  Jerónimos  unos  cuantos  letrados,  sa- 
biendo que  lo  principal  de  su  instituto  era  la  asistencia  á  coro?  ¿Y  cómo  se 
explica  su  empeño  en  mandar  claramente  que  los  profesores  sean  seglares, 
cuando  seria  muy  desacertado  creer  que  Rey  tan  cauteloso  y  medido  en  todas 
sus  cosas,  y  tan  avisado  y  conocedor  de  los  hombres  y  especialmente  de  los 
frailes,  no  juzgase  inoportuno  y  semillero  de  contiendas  entre  unos  y  otros,  y 
que  era  una  insipiencia  calificada  el  poner  de  maestros  de  religiosos  á  segla- 
res en  su  propio  convento? 

Pero  lo  cierto  es  que  en  el  codicilo  de  cosas  referentes  á  El  Escorial,  el 
mismo  Felipe  II,  aleccionado  tal  vez  la  experiencia  de  la  imposibilidad  de  fun- 
dir á  los  catedráticos  y  á  los  religiosos,  firmado  en  25  de  Agosto  de  1598,  y  nó- 
tese la  fecha,  dice  el  Rey  textualmente:  «Mas  porque  se  me  ha  puesto  en  con- 
sideración, y  muchas  causas  de  que  será  más  á  propósito,  para  de  aquí  ade- 
lante, que  estas  cátedras  las  lean  frailes  de  la  misma  Orden  de  San  Jerónimo..., 
he  resuelto  en  que  haciendo  con  los  que  agora  leen  las  cátedras  lo  que  fuere 
justo,  las  tomen  á  su  cargo  los  frailes.» 

Hizo  Felipe  II  unas  Constituciones  detalladísimas,  como  en  toda  cuanto 
ponía  la  mano  aquel  Rey.  Mandaba  en  ellas  se  enseñase  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  y  entre  otras  cosas  dice:  «Queremos  que  los  lectores  de  Teología  no 
lean  dictando,  ni  los  oyentes  escriban  de  ordinario,  pues  ya  hay  tantas  lectu- 
ras impresas  sobre  Santo  Tomás,  porque  no  se  detengan  tanto...» 

Manda  también  que  las  clases  sean  de  una  hora,  y  después  de  clase  den 
todo  el  tiempo  necesario  para  resolver  las  dificultades  que  pongan  los  oyentes. 

Pronto  sufrieron  modificación  estas  Constituciones,  y  en  1619  las  arregló 
Felipe  III,  y  luego  Felipe  IV,  y  después  doña  Mariana  de  Austria,  Reina  go- 
bernadora por  Carlos  ÍI,  y,  por  último,  hizo  unas  nuevas,  de  real  mandato, 
en  1805  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Félix  Torres  Amat,  que  no  recibió  la  Orden  de 
San  Jerónimo.  Había  habido  además  entre  la  generación  erudita  jerónima  del 
tiempo  de  Carlos  III  varios  planes  de  estudio. 

Que  el  pensamiento  del  regio  fundador  fué  aleo  más  que  lo  que  resultó, 
lo  indican  bien  á  las  claras  las  palabras  del  Papa  Sixto  V  en  1587,  con- 
cediendo facultad  para  graduarse  en  cualquier  Universidad  del  reino,  como  si 
hubiera  estudiado  en  ella,  á  los  que  hubieran  asistido  á  los  cursos  en  San  Lo- 
renzo, ya  fuesen  clérigos  ó  bien  seglares.  En  el  mismo  documento  afirma  el 
Papa  que,  según  le  habían  informado,  acudían  muchos  á  oír  las  lecciones,  á 
semejanza— dice  Sixto  V— de  lo  que  sucedía  en  las  demás  Universidades. 

Pero  en  1595  consigue  Felipe  II  otro  Breve  de  Clemente  VIII,  en  donde  res- 
tringe esta  facultad  de  graduarse  á  solos  ocho,  y  éstos  ajustándose  á  las  Cons- 
tituciones de  Parraces,  con  lo  cual  se  comprende  facilísimamente  que  mal  po- 
dría nadie,  fuera  de  los  religiosos  Jerónimos,  alcanzar  tales  grados. 

Corrobórase  más  lo  que  queda  apuntado  con  las  palabras  de  Ambrosio  de 
Morales,  á  quien  todos,  hasta  ahora,  han  creído  de  bastante  entrada  con  Feli- 
pe II,  para  conocer  su  pensar  en  asuntos  literarios.  Dice  el  célebre  cronista 
hablando  de  las  ventajas  de  una  buena  biblioteca  en  El  Escorial:  «Y habiendo 
de  haber  en  San  Lorenzo  Universidad  y  hombres  de  letras  y  exercicio  de  ellas,  de 
esto  (de  los  libros  y  manuscritos)  se  valdrán  y  aprovecharán  mucho,  y  con 
esto  principalmente  harán  fiesta  y  plato  á  los  hombres  insignes  en  letras  que 
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allí  Vinieren....  {Parecer  de  Amb.  de  Morales  sobre  la  librería  para  El  Escorial ) 
Mas  parece  que  algunos  vieron  á  los  ojos  que  el  método  que  se  seguía  en 
San  Lorenzo  no  daría  los  frutos  que  se  esperaban,  y  aunque  con  alguna  exage- 
ración, ponía  á  la  vista  estos  males  el  autor  de  un  memorial  presentado  por 
D.  Francisco  Sarmiento  de  Mendoza,  Obispo  de  Jaén,  pidiendo  para  los  jesuí- 
tas El  Escorial,  donde  entre  otras  cosas  pondera  el  difícil  maridaje  del  coro 
y  de  las  letras,  y  á  la  dificultad  que  se  le  podría  oponer  sobre  la  obligación  de 
sostener  las  cargas  del  coro,  dice  que  lo  del  coro  se  arreglaba  con  «una  doce- 
na de  capellanes*,  y  con  el  resto  de  la  hacienda  se  podrían  mantener  500  estu- 
diantes de  la  Compañía,  y  ahora,  agrega,  tal  como  está  El  Escorial  no  se  con- 
seguirá provecho,  «porque  se  ceba  é  hinche  de  muchachos  circunvecinos,  de 
rústicos  y  de  poco  ingenio,  y  de  parientes  de  los  frailes,  de  quienes  no  se  pue- 
de esperar  que  hayan  de  salir  aptos  para  las  letras». 

Termina  el  memorial  lamentando  «que  por  ventura  por  esta  causa  se  des- 
truiría una  religión  tan  insigue,  que  tanto  provecho  puede  hacer  con  su  ora- 
ción y  recogimiento,  y  tan  poco  provecho  podría  dar  á  los  estudios  y  letras.» 
Y  lo  que  es  muy  probable  que  se  presentase  en  la  mente  de  Felipe  II 
emulando  las  glorias  de  los  Colegios  de  Salamanca  y  Alcalá,  quedó  en  una 
casa  de  estudios  para  religiosos  de  una  Orden  cuya  profesión  principal  era  la 
salmodia  solemne  de  las  Horas  canónicas  en  el  coro. 


Las  palabras  textuales  del  Papa  Sixto  V,  son  como  siguen:  «Exponi  siqui- 
dem  Nóbis  curavit  charissimus  in  Christo  Filius  noster  Philippus,  Hispania- 
rum  Rex  Catholicus,  quod  in  Collegio  Fratrum  Ordinis  S.  Hieronimi,  iuxta 
Monasterium  Sancti  Laurentii  e//?ea/nuncupati,...  ita  iuvante  Domino  vigent 
et  florent  in  dies  magis  bonarum  artium,  et  praesertim  Philosophiae  et  Theolo- 
giae  studia,  atque  ea  diligentia  et  assiduitate  multi  eximia  doctrina,  et  singu- 
lari  eruditione  praestantissimi  viri,  non  secus  atque  Universitatum  studiorum 
generalium  publici  Lectores  easdem  facultates  profitentur,  ut  iam  non  solum 
fratres  dicti  Ordinis,  sed  aliarum  eiiam  quarumcumque  personarum  f requerís  con- 
cursas ad  capessendas  prüedictas  disciplinas  eo  libenter  accedant...  Nos  itaque, 
eiusden  Regís  precibus  inclinati,  universis  et  singulis,  tam  dicti  Ordinis  pro- 
fessoribus,  quam  etiam  saecularibus,  clericis  vel  laicis,  qui  in  praedicto  Colle- 
gio huiusmodi  facultatibus  operam  dederint,  earumque  professores  audierint, 
si  et  postquam  more  sólito  cursus  studiorum  perfecerint,  et  de  hoc  fidem  obti- 
nuerint,  quod  in  quacumque  Universitate  studiorum  generalium  in  Regnis  His- 
paniarum  consistentium  gradibus  Baccalauretus,  Licentiaturae,  Magisterii  seu 
Doctoratus,  tam  Artium  quan  Theologiae,  prout  eorum  quisque  perfecto  cur- 
su,  ac  praevio  consueto  examine,  idoneus  repertus  fuerit,  perinde  ac  si  eos- 
dem  studiorum  cursus  actu  in  ipsa  Universitate  absolvissent,  et  in  matricula 
scholasticorum  eius  Universitatis  descripti  fuissent,  insigniri,  et  ad  huiusmodi 
gradus  recipi  et  admitti:  et  postquam  graduati  fuerint,  ómnibus  et  quibuscum- 
que  privilegiis,  indultis,  immunitatibus,  praeeminentiis,  praerogativis,  antela- 
tionibus,  honoribus,  insignibus,  facultatibus  et  gratiis,  quibus  alii  graduati, 
qui  in  ea  Universitate  studuerunt,  de  iure,  consuetudine,  vel  alias  utuntur,  po- 
tiuntur  et  gaudent,  sive  uti,  potiri  et  gaudere  quomodolibet  poterunt  in  futu- 
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rum,  non  solum  ad  eorum  instar,  sed  pariformiter  etaeque  principaliter,  ac  si- 
ne  ulla  prorsus  distinctione  aut  differentia  in  ómnibus  et  per  omnia,  uti,  potiri 
et  gaudere  libere  et  licite  valeant,  auctoritate  Apostólica,  tenore  praesentium 
perpetuo  concedimus,  et  indulgemus. 

Mandamus  vero  cunctis,  et  singulis  locorum  Ordinariis,  necnon  quibusvis 
dictarum  Universitatum  Rectoribus,  superioribus  et  personis,  caeterisque  ad 
quos  spectat,  ut  dictas  personas  saeculares,  vel  regulares,  quae  sub  disciplina 
professorum  Collegii  praedicti  debito  tempore,  et,  ut  moris  est,  in  praedictis 
facultatibus  respective  operam  dederint,  quique,  ut  praefertur,  idonei  reperti 
fuerint,  ad  gradus  praedictos  sine  ulla  controversia  recipiant  et  admittant,  re- 
cipique  et  admitti,  et  illis  insigniri,  ac  praesentibus  litteris  et  in  eis  contentis 
ómnibus  superius  expressis  pacifi  frui,  et  gaudere  faciant. 

Decernentes  sic,  per  quoscumque  iudices,  quavis  auctoritate  fungentes, 
etiam  sacri  Palatii  Apostolici  causarum  Auditores,  seu  S.  R.  E.  Cardinales,  su- 
blata  eis,  et  eorum  cuilibet,  quavis  aliter  iudicandi  et  interpretandi  facúltate, 
iudicari  et  definiré  deberé,  ac  irritum  et  inane,  si  sedus  super  is  a  quoquam 
quavis  auctoritate,  scienter  vel  ignoranter,  contingerit  attentari. 

Non  obstantibus  Constitutionibus  et  Ordinationibus  Apostolicis,  necnon 
quarumcumque  Universitatum  iuramento,  confirmatione  Apostólica,  vel  quavis 
fírmitate  alia  roboratis  statutis  et  consuetudinibus;  privilegiis  quoque,  indultis 
et  litteris  Apostolicis  eisdem  Universitatibus,  earumque  scholasticis  graduatis, 
Doctoribus  et  Professoribus  quomodolibet  concessis,  approbatis  et  innovatis. 
Quibus  ómnibus,  illis  alias  in  suo  robore  permansuris,  hac  vice,  et  ad  effec- 
tum  praesentium  dumtaxat  derogamus,  caeterisque  contrariis  quibuscumque. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Piscatoris,  die  31  octobris  1587, 
Pontificatus  nostri  anno  III. 

El  Seminario  y  Colegio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial  en  1867.  Madrid.  1867  (pá- 
ginas 25-28).  Tomado,  se  dice  allí,  del  cajón  3.°  del  archivo  del  Monasterio. 
Aunque  sin  firmar  este  folleto,  debe  ser  obra  del  presbítero  D.  Dionisio  Gonzá- 
lez, Rector  del  Colegio  en  este  tiempo.) 

Bullaram,  diplomatum  et  privilegiorum  SS.  RR.  Pontificum...  Taurinensis 
editio.  Tom.  VIII.  1863,  págs.  938-39.— En  la  misma  colección,  tomo  10,  pági- 
nas 210  11,  está  el  Breve  de  Clemente  VIII,  de  que  queda  hecha  mención. 

Del  Memorial  presentado  á  Felipe  II  por  D.  Francisco  Sarmiento  de  Men- 
doza, se  halla  una  copia  en  el  cód.  Z-IV-23,  de  esta  Real  Biblioteca,  y.  Dios 
mediante,  pienso  publicarlo  íntegro,  con  otros  documentos,  al  final  de  las  Me- 
morias de  Villacastín. 

P.  J.  Zarco, 

o.  S.  A. 

(Continuará,) 
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XVII 

La  sobrina  del  cura. 

L  párroco  de  este  pueblo  es  un  sacerdote  venerable,  que  á 
veces  caza,  en  ocasiones  arregla  los  surcos  de  su  huerto 
coquetón,  y  algunas  horas  del  día  dedica  un  rato  á  la  lec- 
tura de  los  clásicos  latinos,  en  cuya  literatura  es  hombre  versado. 
Goza  de  gran  ascendiente  entre  sus  feligreses;  todos  le  respetan,  á 
todos  saluda  con  sonrisa  franca,  y  los  rapaces  de  la  aldea,  estos  chi- 
cos mocosos,  sucios  y  harapientos  que  cuidan  las  vacas,  guardan  las 
eras  y  repican  las  campanas  los  dias  de  procesión,  se  arrodillan  ante 
él  con  veneración,  besando  su  mano  y  pidiéndole  con  insistencia 
una  estampa  de  la  Virgen. 

Don  José,  el  anciano  apóstol  de  aquel  lugar  reducido  de  la  val- 
quería,  tiene  una  sobrina  adolescente.  Bella  como  la  imagen  de  la 
Santa  que  en  la  ermita  se  venera,  buena  como  los  ángeles  de  la  sa- 
grada custodia.  Pero  Angelina,  la  hermosa  Angelina,  siempre  triste, 
siempre  melancólica,  con  un  tierno  y  dulce  mirar  de  aquellos  sus 
ojos  negros,  grandes  y  rasgados,  guarda  en  su  pecho  un  drama  de 
amor,  que  en  vano  trata  de  ocultar  su  sonrisa  doliente.  Nosotros  de- 
seamos hablar  con  la  sobrina  del  cura  é  intentamos  sorprenderla  en 
el  momento  que  el  tío  se  dispone  á  celebrar  el  santo  sacrificio.  Nues- 
tra diligencia  encuentra  un  obstáculo  infranqueable.  Angelina  huye, 
Angelina  hurta  la  ocasión  de  escucharnos.  Angelina,  que  siempre  nos 
sonríe  con  la  sonrisa  doliente  de  sus  labios  rosa,  de  sus  labios  muer- 
tos para  reir,  nos  desprecia  cuando  tratamos  de  descubrir  su  secreto. 
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Ella,  siempre  dispuesta  á  complacernos  si  requerimos  su  ayuda  para 
recorrer  la  iglesia  y  contemplar  las  ricas  joyas  que  sus  altares  encie- 
rran, permanece  muda,  invariable^  en  actitud  cuando  hablamos  de 
amores  poéticos  y  cosas  bellas  de  muchachos  jóvenes. 

Don  José  ha  satisfecho  nuestra  curiosidad  una  tarde  apacible  de 
Agosto,  paseando  por  la  alameda  del  bosque,  en  el  momento  que  el 
sol  declinaba. 

Era  muy  buena  Angelina...;  ¡tan  buena!  La  recogió  en  su  casa  á 
la  muerte  de  su  hermana.  ¡La  pobre!  Huérfana,  sin  otros  parientes  á 
quien  confiar  la  educación  de  la  chica,  llevóla  al  pueblo  cuando  ape- 
nas contaba  la  niña  doce  años.  Con  las  economías,  muy  escasas,  de 
D.  José,  pudo  Angelina  educarse  en  el  convento  de  monjas  próximo. 
¡Tan  bien  le  iba  allá!  Pero  cayó  en  cama  el  párroco  con  unas  fiebres 
pestilentes  que  pusieron  en  peligro  su  vida...  Por  entonces  tenía  á 
su  servicio  un  muchacho...,  su  sobrino,  sí,  señor — que  todo  había  de 
decirse—,  primo  de  Angelina...  Hubo  de  avisarse  al  colegio  para 
que  la  muchacha  viniera  al  pueblo  á  cuidar  al  párroco,  como  así  lo 
efectuó.  Estas  cosas  de  la  vida  que  Dios  permite...  para  hacernos 
buenos;  los  chicos  se  enamoraron.  Dos  rapazuelos  que  no  podían 
soñar  con  el  matrimonio.  Yo  en  cama,  enfermo,  muy  enfermo...,  la 
casa  sola,  el  amor  que  enloquece  y  el  diablo  que  hace  lo  demás..., 
cayeron  en  tentación...  Avisóme  ella  á  tiempo  que  no  había  otro  re- 
medio, sino  enmendar  la  falta  uniéndolos  ante  Dios,  que  les  perdo- 
naría...; pero  ande  usted  buscando  remiendos  á  los  asuntos  del 
mundo  cuando  el  cielo  dispone  otra  cosa...  El  chico  enfermó,  bien 
contagiado  de  mi  mal,  ó  á  causa  del  remordimiento  que  su  falta  le 
produjese...  Y  cuando  yo  elevaba  al  cielo  con  más  fervor  mis  ple- 
garias pidiendo  la  salud  del  muchacho  á  costa  de  mi  vida,  el  Señor 
ordenó  llamar  á  juicio  al  rapaz;  digo  que  murió  dejando  la  casa  cua- 
jada de  tristeza.  La  desdichada  Angelina  hubo  de  conformarse  con 
la  voluntad  divina,  mas  entristecióse  su  espíritu  de  tal  suerte,  que 
temí  por  su  vida.  Esta  es  la  historia  que  tiene  su  epílogo  doloroso 
en  la  melancolía  intensa  de  la  muchacha...  Por  esto  Angelina  no 
sonríe  jamás,  y  por  esto  huye  de  los  cuentos  de  amor  y  de  indiscre- 
tas preguntas. 

Llegamos  al  huerto  de  D.  José.  La  luna  proyecta  sus  rayos  sobre 
la  verde  pradera.  El  gato  recorre  el  tejado  apresuradamente...  Es  la 
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hora  de  cenar...  Los  perros  de  la  casa  del  cura  ladran  al  gato...,  salen 
jas  comadrejas  á  la  margen  del  arroyo.  El  sacristán  toca  á  oración, 
los  muchachos  se  recogen...  Angelina  sirve  la  mesa,  y  el  gato  de  don 
José  se  posa  sobre  los  ladrillos  de  la  chimenea. 

XVIII 
Cosas  de  otro  tiempo. 

Hemos  llegado  á  otro  castillo.  Dícennos  que  el  pueblo  fué  pro- 
piedad de  la  Orden  del  Temple;  las  fortalezas  derruidas,  que  sober- 
bias se  alzaron  sobre  la  cumbre  del  monte,  pertenecían  las  unas  á 
los  caballeros  templarios,  las  otras  á  señores  feudales,  que  ejercían 
la  alta  jurisdicción  sobre  tierras  y  casas  y  vasallos,  y  las  más  á  las 
Ordenes  religiosas,  cuyos  monasterios,  tan  enriquecidos  por  los  mo- 
narcas, aún  conservan  en  su  vetusto  aspecto  un  signo  de  grandeza. 
Estamos  á  300  metros  de  altura;  sobre  el  remate  del  castillo,  las  cigüe- 
ñas construyeron  su  nido;  en  el  pasillo  central,  los  frescos  de  la  te- 
chumbre muestran  sus  simbólicas  pinturas,  cuidadosamente  conser- 
vadas; el  pavimento  es  mosaico,  anterior  en  muchos  siglos  al  monas- 
terio. Habitaron  este  castillo  los  Benedictinos.  Anejo  á  él,  considerable 
extensión  de  terreno,  rodeando  la  vega  fértilísima,  el  valle  fecundo  y 
el  rico  pinar.  Todo  el  partido  judicial  lo  gravaba  un  foro  en  favor  de  la 
comunidad  cluniense.  Cuando  el  notable  administrador  diocesano  de 
Astorga,  Ecta  Ropinadiz,  cometió  el  despojo  de  que  nos  hablan  los 
tumbos  negros  de  la  catedral  asturicense,  hubieron  de  sostener  graves 
y  costosos  litigios  los  frailes  de  San  Benito  para  recuperar  sus  rentas, 
foros  y  vastas  praderas.  Por  entonces  floreció  aquel  bendito  monje 
despensero  mayor  del  monasterio,  que  mirando  exquisitamente  por 
los  bienes  de  sus  venerables  hermanos,  interpuso  demanda  al  judío 
de  Palacios,  administrador  de  las  rentas  reales,  y,  como  buen  judío, 
celoso  de  los  intereses  de  la  Corona,  que  eran  al  fin  los  suyos 
propios. 

Los  frailes  vivían  en  buena  amistad  con  sus  colonos,  ejercitaban 
el  derecho  de  prendada  sobre  el  ganado,  si  por  acaso  los  atrevidos 
aldeanos  osaban  lanzar  sus  rebaños  á  aprovechar  la  hierba  de  los 
prados  y  erales.  En  ocasiones,  promovíanles  yaicios  los  pueblos,  ins- 

29 


450  PAISAJES  DE  ALDEA 

tigados  por  los  judíos  que  en  aquellos  contornos  moraban;  no  fal- 
taron serias  disputas  que,  á  veces,  producían  conflictos  entre  el  señor 
y  los  vasallos;  pero  á  un  lado  pequeneces  reducidas  á  multas,  con- 
minaciones y  amenazas  de  notarios  y  escribanos  del  rey,  las  gentes 
marchaban  de  acuerdo  en  todos  sus  asuntos. 

Como  la  superficie  de  que  disponían  los  monjes  era  en  extremo 
dilatada,  y  solían  alguna  vez  comprar  en  condiciones  ventajosas 
casas  y  servidumbres  de  pueblos,  los  testamentos  de  aquella  fecha 
detallan  particularidades  muy  especiales,  en  la  forma  de  contrata- 
ción. También  eran  frecuentes  los  arrendamientos  de  fincas  urba- 
nas, con  estipulación  de  guardar  bien  los  corraes  é  alfendres,  y  tener 
toas  las  demás  cosas  en  bon  paramento,  á  fin  de  que  pudieran  alo- 
jarse los  monjes  cuando  de  camino  andaren.  Requisito  singular,  que 
anulaba  el  arrendamiento  de  quedar  incumplido,  era  el  relativo  á 
la  prohibición  de  criar  hijos  de  señores  y  de  clérigos  «e  que  no  crie- 
des  filio  nen  filhe  de  clérigo  ni  de  orne  fillo-dalgo  ni  de  doña,  etc.;  bajo 
la  pena  de  unos  cuantos  maravedís  de  la  moneda  que  entonces  co- 
rría por  Castilla.  El  pleito  más  interesante  que  por  aquella  época 
sostuvieron  los  frailes  fué,  á  no  dudarlo,  el  de  la  prendada  de  las 
yeguadas  de  Soto. 

Mantenían— y  esta  costumbre  aún  se  conserva  en  la  provincia 
de  León— los  pueblos  la  creencia  de  que  los  godos,  situados  dentro 
del  perímetro  de  su  concejo,  daban  derecho  á  las  Juntas  de  vecinos 
que  representaban  la  Comunidad,  para  autorizar  á  los  pastores  á  en- 
viar los  rebaños  á  pacer  á  las  vegas,  sin  previo  permiso  de  los  pro- 
pietarios del  terreno.  Divididos  entonces  los  prados  comunales  entre 
el  rey,  los  señores  y  los  monjes,  si  los  vecinos  deseaban  sostener 
sus  rebaños  con  la  hierba  de  los  prados  concejiles  habían  de  solici- 
tar permiso  previo  de  los  propietarios.  Sucedió  que,  en  cierta  oca- 
sión, y  en  un  pueblo  próximo  al  Monasterio,  los  judíos  sorprendie- 
ren el  ganado  paciendo  en  los  prados  comunales.  Para  obligar  á  los 
dueños  del  ganado  á  pagar  la  multa,  ejercitaban  el  derecho  át  pren- 
dada, que  consistía  en  aprehender  los  rebaños  depositándolos  en  la 
cabeza  de  jurisdicción.  Esto  hicieron  los  judíos,  administradores  de 
la  renta  real.  Pero  avínoles  mal  su  resolución,  porque  los  pueblos 
querelláronse  ante  los  frailes,  á  pretexto  de  que  quien  tenía  el  domi- 
nio de  aquellas  tierras  eran  los  monjes  y  no  el  rey.  Estimándolo  así 
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el  abad  del  convento,  interpuso  demanda  contra  el  judío  mayor; 
pero  enterados  del  asunto  los  templarios,  recabaron  el  apoyo  del  juez 
para  hacer  valer  sus  derechos  sobre  el  pueblo  y  su  superficie.  El  pue- 
blo debió  hacerse  la  consideración  de  que  iba  él  á  pagar  las  conse- 
cuencias del  litigio,  y,  sin  duda,  aconsejado  por  algún  curial  ducho 
en  lides  de  justicia,  intervino  en  la  cuestión  mostrándose  parte  y  de- 
mandando á  frailes,  judíos  y  templarios. 

La  presencia  del  rey  en  Palacios  evitó  que  la  cuestión  tomase 
un  giro  peligroso.  Firmóse  concordia  entre  los  contendientes,  y  fa- 
llóse el  asunto  á  satisfacción  de  todos,  no  sin  hacer  constar  el  rey 
que  por  aquel  momento  asistía  la  razón  á  los  judíos.  Estos  pueblos 
fueron  más  tarde  cedidos  por  el  rey  Fernando  II  á  la  Orden  de  Ca- 
ballería de  Santiago. 

Algunas  diferencias  surgidas  entre  los  hospitalarios  y  los  santia- 
guistas,  por  donación  de  pueblos  y  villas  á  la  diócesis  de  Ortuga, 
motivaron  la  intervención  del  Obispo  para  evitar  discordias  que  per- 
duraron á  pesar  de  los  buenos  oficios  del  prelado  durante  varios 
lustros. 

Ello  dio  origen  á  que  algunas  villas  defendieran  la  causa  del  rey 
de  Castilla  contra  su  enemigo  el  de  León,  quejosos,  á  no  dudarlo, 
de  la  protección  que  este  rey  dispensaba  á  los  caballeros,  con  per- 
juicio de  los  pueblos,  sus  vasallos. 

Los  documentos  de  las  Cortes  de  León  y  Castilla  harán  más  visi- 
bles estas  diferencias,  que  los  comisionados  no  ocultan,  usando  de 
la  discreción  necesaria  en  aquellas  épocas. 

El  castillo  que  nosotros  visitamos  fué  propiedad  de  los  caballeros 
del  Temple.  Dándole  frente  se  alza  el  que  los  monjes  poseyeron,  y 
á  una  legua  de  distancia  el  Monasterio  de  San  Miguel,  fundado  por 

Ramiro  II. 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 

(Continuará.) 
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LA  ACCIÓN  VÍVA  DE  LA  LITURGIA 

EN  EL  PUEBLO  CRISTIANO 


O  es  de  muchos  años  acá,  pero  sí  es  bastante  vivo,  el  mo- 
vimiento litúrgico  que,  iniciado  en  sus  comienzos  con  ca- 
rácter de  estudio  erudito  histórico  principalmente,  prontor 
por  la  fuerza  de  la  misma  investigación,  se  ha  levantado  á  algo  de 
mayor  importancia  y  transcendencia  que  la  de  reseñar  formas  y  ma- 
neras de  ritos  religiosos  cristianos. 

En  el  Extranjero,  tras  las  monografías  doctísimas  de  arqueología 
litúrgica,  se  suscitó  la  idea  de  la  eficacia  activa  que  en  la  vida  reli- 
giosa cristiana  tenía  lo  que  se  estudiaba  como  venerando  monu- 
mento de  la  historia  del  culto.  Como  si  estuviera  vivo  todo  aquel 
aparato  litúrgico,  soberbia  manifestación  de  un  arte  superior  y  el 
más  alto  y  verdadero,  al  ser  desenterrado  por  los  anticuarios  descu- 
brió todo  el  poder  de  que  estaba  dotado,  y  no  sólo  se  pudo  en  él 
apreciar  el  hálito  divino  de  la  inspiración  que  le  animaba,  sino  que, 
más  potente  aún,  iluminó  la  inteligencia  de  los  doctos  que  le  exa- 
minaban y  les  mostró  la  vida,  y  la  energía,  y  el  poder  y  la  activa 
eficacia  que  poseía.  Se  buscaba  quizá,  una  estatua  inmoble,  aunque 
bellísima;  un  objeto  de  arte,  y  la  estatua  habló,  y  el  arte  inspiró  á  los 
escudriñadores. 

Aunque  monumento  histórico  del  pasado,  la  liturgia  lleva  en  sí 
un  sello  de  inmortalidad:  el  soplo  poderoso  de  la  vida  del  alma;  y 
ve  ahí  cómo  por  una  parte  el  afán  investigador  y  crítico  que  va  le- 
vantando las  losas  de  todo  lo  antiguo,  unido  con  el  empeño  salu- 
dable de  actuar  socializando  cristianamente  en  la  vida  popular,  ha 
venido  á  encontrar  en  la  liturgia  el  gran  elemento  de  la  vida  cristiana 
para  sostener,  enseñar,  propagar  y  grabar  profundamente  la  fe. 
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Los  estudios  litúrgicos  no  han  venido  á  parar  en  bellas  diserta- 
ciones arqueológicas  ó  en  descubrimientos  de  maravillosas  piezas 
literarias  del  arte  religioso,  ó  en  eruditísimos  trabajos  históricos, 
como  tampoco  en  la  aclaración  de  rúbricas,  ceremonias  ó  ritos  que 
constituyen  la  parte  técnica  de  este  ramo,  no;  los  estudios  litúrgicos 
no  se  han  detenido  ahí,  en  lo  técnico,  en  lo  artístico  y  en  lo  histórico, 
van  más  lejos:  al  origen  y  causa  de  la  liturgia  misma,  á  su  eficacia 
en  la  vida  religiosa  cristiana,  á  la  razón  de  su  misma  institución,  al 
espíritu  que  la  guía  y  marca  un  fin  activo. 

Porque  la  liturgia,  toda  esa  trabazón  admirable  de  ritos  religio- 
sos en  cuya  construcción  han  colaborado  los  espíritus  más  elevados, 
las  inteligencias  más  grandes,  los  talentos  é  ingenios  más  prácticos, 
no  es  una  colección  de  plegarias  más  ó  menos  ó  grandemente  bellas 
y  poéticas,  es  predicación  y  enseñanza  de  dogma  y  de  moral  ó  ascé- 
tica cristiana,  es  predicación  y  enseñanza  de  la  historia  religiosa  en 
todos  sus  capítulos,  es,  en  fin,  la  doctrina  católica  en  sus  dos  aspectos 
histórico  y  teológico;  es  además  sugestión  artística  de  unas  y  otras 
cosas  por  la  belleza  con  que  las  graba  y  las  emociones  que  produce, 
es  también  oración  y  plegaria  tierna  y  jugosa,  y  es,  por  último,  ma- 
nifestación de  una  sagacidad  práctica  y  muy  experimentada  que  ha 
sabido  reunir  en  ella  el  adoctrinamiento  ó  catequización  de  las  inte- 
ligencias, la  emoción  afectiva,  la  conquista  de  las  voluntades  y  la 
práctica  de  la  oración,  y  todo  por  vía  segura  y  bajo  la  dirección 
de  conductores  exentos  de  toda  sospecha  de  error,  la  misma  Iglesia, 
que  enseña,  que  narra,  que  exhorta  y  que  ora. 

En  resumen,  es  la  continuación  de  la  acción  del  Divino  Maestro, 
con  su  palabra  y  cátedra,  con  su  sacrificio,  con  su  oración. 

Pero  desde  luego,  y  sobre  todo,  lo  que  más  resalta  en  la  forma- 
ción de  la  liturgia  es  que  se  revela  como  fruto  de  un  conocimiento 
muy  íntimo  y  experimental  del  pueblo  y  de  las  condiciones  en  que 
se  encuentra  para  completar  su  enseñanza  y  adoctrinamiento  reli- 
gioso, no  solo  porque  su  admirable  disposición,  su  contenido,  la 
sencillez  de  su  lenguaje  que  se  adapta  á  todos,  y  la  fuerza  de  su  arte 
son  el  medio  más  eficaz  para  sostenerle  en  su  creencia,  para  aficio- 
narle y  ganarle  el  corazón  y  á  la  vez  practicar  la  oración  haciéndola 
con  él,  sino  porque  es  el  único  sistema  posible  y  práctico  de  com- 
pletar la  educación  religiosa  del  cristiana  en  la  edad  adulta,  única 
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edad  en  que  puede  y  debe  completarse  el  adoctrinamiento  religioso 
del  hombre. 

Porque  la  Iglesia  sabe  que  aun  dada  la  más  óptima  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana,  el  conocimiento  que  de  ella  se  puede  alcanzar 
en  la  niñez  es  necesariamente  imperfectísimo;  sabe  además,  que  esta 
enseñanza,  en  la  escuela  ó  en  el  hogar,  no  es  siempre  óptima  ni  re- 
gular siquiera,  en  cantidad  y  cualidad;  y  en  fin  no  se  la  oculta  que 
salido  de  la  primera  escuela  ó  del  regazo  materno,  el  hombre  no 
vuelve  á  estudiarla. 

En  efecto,  dadas  las  necesidades  materiales  y  sociales  de  la  vida 
en  todos  los  pueblos,  el  hombre,  pasada  la  niñez,  ha  de  dedicar  casi 
todas  las  horas  del  día  á  los  oficios,  empleos  y  ministerios  que  le 
proporcionen  el  sustento.  Primero,  el  aprendizaje  del  oficio  ó  carre- 
ra le  consume  el  tiempo,  y  aprendidos,  el  ejercicio  de  los  mismos 
absorbe  su  actividad  diaria. 

Sólo  en  la  edad  en  que  se  asiste  á  la  escuela  hay  tiempo  para 
aprender  la  doctrina  cristiana,  en  la  forma  en  que  se  estudia  una 
asignatura;  y  precisamente  esta  edad  no  es  la  propia  para  madurar 
su  conocimiento,  para  reflexionar  sobre  ella,  para  darse  cuenta  de  su 
alcance  y  comprenderla  con  la  comprensión  de  hombres.  Tan  solo 
se  puede  apuntar  entonces  el  principio  de  esos  conocimientos.  Indu- 
dablemente, la  edad  propia  para  asentar  en  el  alma  convencimientos 
y  persuasiones  de  tal  elevación  é  importancia,  es  aquella  otra  en  que 
la  capacidad  y  desarrollo  intelectual  adquiere  su  amplitud  completa 
y  permite  al  hombre  la  asimilación  de  las  doctrinas  que  recibe;  más 
porque  en  esta  época,  que  es  en  la  que  propiamente  se  vive,  los 
obstáculos  del  mismo  vivir,  en  todas  sus  relaciones,  se  atraviesan  im- 
pidiendo y  haciendo  casi  totalmente  imposible  un  estudio  en  la  for- 
ma escolar  y  de  clase,  la  Iglesia,  con  su  tacto  singular  y  con  el  acier- 
to de  una  experiencia  pedagógica  superior,  nutre  á  sus  fieles,  ilustra 
sus  almas  y  las  eleva  hasta  las  concepciones  y  pensamientos  más  su- 
blimes de  una  manera  sencilla  y  admirable,  sin  turbar  los  meneste- 
res de  la  vida  familiar  y  social,  perpetuando  y  haciendo  que  dure 
toda  la  vida  esa  catequización  suave  y  sólida  de  su  espíritu,  con  la 
disposición  de  su  liturgia. 

El  cristiano,  desde  que  lo  es,  ha  de  asistir  á  sus  actos  religiosos 
de  creyente;  ya  dejó  la  escuela,  ya  no  tiene  que  dar  al  maestro  la 
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lección  de  catecismo;  quizá  no  la  ha  dado  nunca,  ni  conoce  las  letras, 
ni  sabe  de  ello  más  que  lo  que  aprendió  en  el  regazo  de  su  madre  y 
en  el  seno  del  hogar:  la  Iglesia  previo  esos  casos,  y  en  los  pocos  actos 
religiosos  á  que  obliga,  en  el  solo  acto  religioso  semanal,  la  misa  del 
domingo,  colocó  cuanto  á  la  enseñanza  superior,  sólida  y  completa 
de  la  doctrina  es  necesario;  allí  hay  oraciones  y  plegarias  breves,  y 
siempre  las  mismas  que  el  pueblo  reza  ó  canta  con  el  sacerdote,  as- 
piraciones del  alma  á  Dios,  alabanzas,  gemidos  de  arrepentimiento, 
expansiones  de  amor  elevadísimas,  y  en  todas  ellas  va  envuelta  una 
verdad,  una  noción,  un  dogma;  y  hay  un  compendio  resumido  de  fe 
en  el  Credo^  y  todo  esto  se  repite  siempre  y  queda  en  la  memoria 
como  un  documento  y  programa  de  creencia,  que,  á  la  vez,  la  inte- 
ligencia percibe  y  el  corazón  siente;  y  sobre  eso  hay  su  lección  moral 
de  ascesis  y  virtud  cristiana,  la  epístola,  en  donde  de  los  sublimes 
maestros  bíblicos,  de  Dios,  por  su  escritura,  escogida  y  seleccionada 
sabiamente,  de  los  profetas,  sapienciales  y  cartas  de  los  apóstoles,  se 
va  dando  un  curso  graduado  de  honradez  y  rectitud,  y  explanando 
juntamente  la  teología  más  alta  en  relación  con  el  ciclo  admirable 
que  la  Iglesia  ordena  durante  el  año,  convergiendo  en  la  vida  de 
Cristo,  resumen  y  compendio  de  todas  las  virtudes  y  realización  de 
todas  las  escrituras;  y  de  la  historia  propiamente  cristiana,  del  Evan- 
gelio de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  relato  auténtico  pasa  cada  año 
ante  las  almas  cristianas  en  toda  su  encantadora  y  grandiosa  sencillez, 
á  la  vez  que  enseña  á  oírle  con  varonil  respeto  y  firme  fortaleza, 
haciendo  á  su  palabra  los  honores  y  reverencias  que  al  autor  de 
esa  palabra,  á  Jesucristo,  Verbo  del  Padre  se  tributan,  con  el  incien- 
so y  el  beso  que  al  libro  donde  está  contenida  se  otorga.  Y  así  de 
este  modo,  en  un  acto  breve,  en  el  Sacrificio  de  la  misa,  domingo 
tras  domingo,  á  medida  que  pasa  cada  año  y  el  cristiano  crece  en 
edad,  la  lección  de  la  fe,  la  doctrina  enseñada  tan  ordenada,  tan  autén- 
tica, tan  sabia  y  dulcemente  va  asentándose  en  el  alma,  enseñoreán- 
dose del  corazón,  abriendo  la  inteligencia  y  formando  parte  insepa- 
rable de  su  vida. 

He  aquí  en  rasgos  sumarisimos  lo  que  el  estudio  de  la  liturgia  ha 
hecho  ver  y  revelado  á  sus  escudriñadores,  y  he  aquí  á  lo  que  esos 
estudios  tienden  en  la  actualidad. 

Con  ocasión  de  uno  de  los  últimos  Congresos  litúrgicos  celebra- 
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dos  fuera  de  España,  se  escribió  más  de  un  trabajo  donde  estos  pun- 
tos de  vista  se  exponían  en  todo  su  relieve  y  documentaban  doctí- 
simamente,  y  por  eso  ya  que  la  celebración  en  Montserrat  de  un  Con- 
greso semejante,  y  con  vistas  y  aspectos  de  igual  transcendencia  es 
inminente  para  el  próximo  mes  de  Julio,  hemos  creído  conveniente 
esbozar  los  puntos  principales  que  sobre  la  importancia  del  movi- 
miento litúrgico  y  sobre  las  aspiraciones  y  saludables  tendencias  que 
manifiestan  y  el  fin  altamente  evangelizador  y  de  restauración  cris- 
tiana que  con  él  se  persigue. 

La  sociedad  católica  se  encuentra  en  un  período  en  donde  toda 
acción  y  energía  cristianizadora,  para  adoctrinar  al  pueblo  é  infundir 
en  él  la  enseñanza  vivificadora  de  Jesucristo,  es  necesaria. 

La  liturgia  se  considera  y  lo  es  el  resumen  de  la  experiencia  re- 
ligiosa de  la  Iglesia  en  orden  á  enseñar  la  verdad  y  la  virtud  cristia- 
na, constituyendo  el  método  auténtico  y  autorizado  de  asimilar  las 
almas  á  Jesús,  y  siendo  por  tanto  su  misión  la  de  continuar  real  y  mís- 
ticamente su  presencia  y  á  la  vez  su  acción  y  su  palabra  entre  los 
hombres. 

Estos  conceptos,  pertenecientes  á  M.  Festugiere  en  un  excelentí- 
simo y  muy  amplio  estudio  que  dedicó  á  la  liturgia  católica  en  la 
Revue  de  Philosophie  (1),  á  la  vez  que  resumen  el  pensamiento  de  los 
que  no  sólo  han  investigado  á  lo  erudito  la  liturgia,  sino  que  han 
meditado  en  su  intrínseco  valor  y  potencialidad  regeneradora  del 
pueblo  cristiano  actual,  descubren  una  verdad  grandísima  que  ofre- 
ce un  lado  lamentable,  el  descuido  en  que  elemento  tan  poderoso 
de  acción  espiritual  se  ha  tenido.  Porque,  en  efecto,  no  hay  espíritu 
pensador  que  penetre  algo  en  lo  hondo  de  las  cosas  y  cuyo  sentir 
corra  paralelo  al  de  la  Iglesia,  que  no  perciba  las  grandes  diferen- 
cias y  la  diversidad  interna  completa  que  existe  entre  esas  formas  de 
devoción,  introducidas  por  iniciativa  individual  que  constituyen  el 
repertorio  devoto  actual,  y  la  clase  de  piedad  que  sobresale  en  la 
liturgia.  Aparte  de  la  razón  de  origen  y  de  autoridad,  que  en  el  de- 
vocionario litúrgico  tiene  á  su  frente  á  una  pléyade  de  santos,  sabios 


(1)  Dom  M.  Festugiere:  La  Liturgie  Catholiqae.  Esquisse  d'une  synfhése,  sui- 
vie  de  quelques  developpemenís.— Revue  de  Philosophie.  13. e  an.  N.os  5-6-7,  pá- 
ginas 692-886.  Es  el  bosquejo  de  un  libro  con  desarrollo  especial  de  algunos 
capítulos. 
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y  artistas  que  prestan  su  contribución  más  escogida  á  la  formación 
del  rezo,  que  es  obra  de  muchas  generaciones,  de  colaboración  co- 
lectiva y  de  alta  experiencia,  directamente  compuesta  por  la  Iglesia, 
y  es  la  expresión  auténtica  que  lleva  el  sello  de  su  autoridad,  que  es, 
en  fin,  lo  que  ella  quiere;  mientras  que  lo  otro  es  obra  individual, 
sin  otra  autoridad  que  la  personal  del  que  compone  el  libro  devoto, 
la  novena,  el  mes,  el  ejercicio,  donde  de  ordinario  la  contribución 
de  la  Sagrada  Escritura  y  santos  Padres  es  nula  y  se  ve  reemplazada 
por  las  consideraciones  personalísimas  de  un  escritor  pío  no  siempre 
docto,  ni  muy  nutrido  en  las  sagradas  letras  y  teología;  aparte  de 
esto,  hay  una  diversidad  absoluta  de  criterio  y  de  espíritu. 

Cosa  por  cierto  muy  delicada  es  la  psicología  de  la  piedad,  sobre 
todo  en  sus  relaciones  afectivas,  mas  por  esto  mismo  la  diferencia 
es  mayor.  Tan  fácil  es  caer  en  el  sentimentalismo,  como  dar  plaza  á 
«ciertos  consuelos,  á  ciertos  placeres,  que  si  ayudan  á  la  piedad  no 
tienden  en  resumidas  cuentas  sino  á  producir  determinados  estados 
orgánicos,  que  inocentemente,  pero  en  realidad,  entierran  la  piedad 
en  una  verdadera  materialidad.»  «Hay  muchos— dice  el  autor  de 
donde  tomamos  las  anteriores  ideas,  que  ciertamente  no  son  suyas 
sino  de  muy  grandes  santos  y  maestros  de  espíritu — ,  que  creyen- 
do obrar  bien  se  esfuerzan  en  suscitar  en  sí  las  sacudidas  y  estre- 
mecimientos de  la  sensibilidad,  llegando  á  persuadirse  que  la 
cualidad  de  la  oración  se  mide  por  la  vivacidad  de  las  emociones 
experimentadas.  Con  este  régimen  la  práctica  religiosa  se  rebaja 
á  no  ser  más  que  la  proveedora  de  una  afectividad  morbosa 
y  una  forma  candorosamente  perversa  de  buscarse  á  sí  mismo. 
Seguramente  que  hay  grados  en  estas  degeneraciones  del  espíritu 
piadoso  y  que  son  raros  los  casos  á  los  que  deba  aplicarse,  sin  ate- 
nuación, juicio  tan  duro;  sin  embargo,  el  reproche  menos  grave  que 
puede  hacerse  al  sentimentalismo  y  á  la  sensiblería  en  la  piedad,  es 
que  sus  exuberantes  apariencias  enmascaran  un  vacío  espiritual  ab- 
soluto, y  que  el  alma  á  cuya  expensa  vive  está  condenada  á  arras- 
trarse en  una  mediocridad  moral  entristecedora.»  El  ilustre  P.  Festu- 
giere  no  se  limita  á  esto,  por  vía  de  nota  hace  observar  que  existe 
toda  una  literatura  que  hace  empresa  y  negocio  del  mal  aquí  descri- 
to, que  éste  tiene  su  origen  en  las  flaquezas  mismas  de  la  naturaleza 
humana,  y  que,  en  fin,  este  sentimentalismp  ha  contribuido  á  éxitos 
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de  librería.  La  nota  no  tiene  desperdicio;  un  pasaje  de  Dom  Besse, 
tomado  de  La  Semana  Litúrgica  de  Maredsous,  describe  con  más 
gráfica  viveza  el  cuadro.  «Mirad  cómo  en  la  literatura  este  senti- 
mentalismo  se  manifiesta  en  Primeras  comuniones,  Mes  de  María,  pe- 
queñas devociones,  etc..  Los  ritos  en  que  van  envueltas  tales  peque- 
ñas devociones,  llevan  el  sello  de  su  origen  individualista.  No  son 
nunca  más  que  obras  personales, 'que  reflejan  el  sentimiento  de  un 
■pequeñísimo  grupo...  Yo  añado  que  (estas  devociones)  son  artificia- 
les... La  causa  de  su  debilidad  es  evidente.  Conceden  al  sentimiento 
casi  todo,  mientras  que  el  pensamiento  no  recibe  satisfacción  alguna, 
ni  la  voluntad  se  nutre  de  energía.  El  que  lleve  un  poco  lejos  el  exa- 
men y  análisis  de  estas  devociones,  concluye  por  confesar  que  para 
muy  poco  entra  en  ellas  la  fe.  Son  antes  que  todo  un  ejercicio  de  ima- 
ginación y  de  sensibilidad  alrededor  de  un  objeto  religioso. >  El  ano- 
tador  hace  la  salvedad  de  advertir  que  Dom  Besse  reconoce  la  exis- 
tencia, á  la  sombra  de  la  liturgia,  de  devociones  venerables,  y  que  la 
Iglesia,  maternal  siempre,  se  ha  mostrado  indulgente  con  aquéllas, 
pero  añade:  «No  á  otra  cosa  que  al  sentimentalismo  y  á  la  sensible- 
ría ha  debido  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  esa  imaginería  reli- 
giosa y  esa  estatuaria  religiosa  de  pacotilla  que  parecen  estar  inspi- 
radas en  un  ideal  de  confitero»  (1). 

En  España,  donde  no  estamos  acostumbrados  á  lenguaje  tan 
vigoroso,  no  dejaría  de  producir  extrañeza  que  se  escribiera  de  tal 
modo  sobre  asuntos  de  este  género,  aun  sabiendo,  como  se  sabe,  que 
no  hay  mal  peor  ni  tan  dañoso  como  el  que  se  ejerce  sobre  los  me- 
jores sentimientos  é  irclinaciones  del  hombre,  empequeñeciéndoles 
con  mengua  de  la  moralidad  interior  y  de  la  virtud  legítima  y  ver- 
dadera, todo  lo  cual  contribuye  á  mancillar,  con  no  sé  qué  clase  de 
aproximaciones  á  lo  ruin  de  un  sensualismo,  aunque  disfrazado,  poco 
alto,  á  cosas  y  personas;  por  eso  mismo  hemos  preferido  copiar 
entre  comillas  y  aducir  testimonio  ajeno  y  competente,  que  es  tanto 
más  autorizado  cuanto  tiene  detrás  de  sí  no  sólo  la  defensa  de 
hablar  desde  las  páginas  de  la  revista  del  Instituto  católico  de  París, 
sino  la  documentación  que  los  Santos  y  Teólogos  prestan  á  tan 
delicado  y  grave  asunto. 


(1)    D.  Festugiere;  loe.  cit.,  págs.  827  y  828. 
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La  tendencia  de  los  liturgistas  de  altura  está  claramente  revelada, 
y  esto  es  lo  principal;  y  la  aspiración  á  hacer  de  la  liturgia  un  ele- 
mento de  cristianización  eficaz,  de  acción  social,  que  podría  decirse 
ahora  religiosa,  cada  día  se  manifiesta  más  clara  y  viva. 

Que  la  liturgia  posee  virtualidad  eficaz  para  ello,  no  hay  quien 
lo  dude,  y  de  que  ha  sido  el  instrumento  principal  de  la  Iglesia  para 
conseguirlo,  y  ha  constituido  el  método  admirablemente  sabio  á  ins- 
pirado para  catequizar,  sostener  y  grabar  fuertemente  la  fe  cristiana 
en  almas  y  corazones,  se  prueba  superabundantemente;  que  hoy  esa 
fuerza  de  actuación  espiritual  religiosa  no  se  aprovecha  en  todo  su 
valor,  es  evidente,  y  los  escritos  que  intentan  hacer  revivir  esa  efica- 
cia, y  el  movimiento  liturgista  que  se  desarrolla  en  Congresos,  Asam- 
bleas, Semanas  litúrgicas...,  no  tiene  otra  razón  de  ser.  Los  medios 
por  donde  se  puede  venir  á  esa  restauración  que  con  tan  decidido 
empeño  persiguen  hombres  doctísimos  y  de  elevadas  miras,  y  ardo- 
rosos apóstoles  de  la  fe  católica,  es  el  asunto  que  en  esas  respeta- 
bles y  venerandas  reuniones,  patrocinadas  por  la  Iglesia  y  por  ella 
misma  fomentadas  y  procuradas,  se  irá  resolviendo. 

A  nosotros  no  nos  incumbe,  por  ahora,  otra  cosa  que  señalar  la 
importancia  de  las  mismas  y  dar  á  conocer  los  saludables  fines  á 
que  van  dirigidas,  para  que  todos  pongan  su  alma  y  corazón  de  fer- 
vientes católicos  en  una  empresa  de  la  cual  se  han  de  sacar  los  fru- 
tos más  provechosos  para  la  prosperidad  y  crecimiento  y  propaga- 
ción de  nuestra  santa  fe. 

P.  L.  ViLLALBA. 
o.   S.   A. 
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con  claridad  y  concisión  y  proporcionar  de  este  modo,  á  los  hombres  de 
buena  fe,  un  medio  fácil  de  asegurar  su  suerte  terrena  y  ultraterrena.  Tal 
nos  parece  la  obra  del  P.  Ireneo.— 5.  A. 


La  Propaganda  Católica  de  Palencia.— Memoria  leída  en  la  inauguración  del 
Curso  de  1914-1915,  de  la  Escuela  de  Artes  Industriales,  por  su  director  don 
Eugenio  Madrigal  Villada,  canónigo  de  la  S.  I.  Catedral.  Un  folleto  de  28 
páginas.  Imp,  y  lib.  de  Abundio  Z.  Menéndez.  Mayor  principal,  70.  Palen- 
cia, 1914. 

Desde  hace  algunos  años,  y  muy  particularmente  desde  que  está  al 
frente  de  La  Propaganda  Católica  de  Palencia  el  eminente  sociólogo 
D.  Eugenio  Madrigal,  las  Memorias  anuales  de  esta  célebre  y  meritísima 
obra  social  no  se  concretan  únicamente  á  reseñar  la  marcha  y  progresos 
de  las  múltiples  instituciones  pedagógicas  y  sociales  que  la  integran,  sino 
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que  también  plantean  algún  problema  palpitante  y  transcendental  de  la  vida 
social  obrera  y  proponen  los  medios  prácticos  para  resolverlo. 

La  sindicación  profesional,  los  retiros  obreros  y  las  casas  baratas  han 
sido,  entre  otros,  los  grandes  problemas  estudiados  y  acertadamente  solu- 
cionados en  dichas  Memorias  por  el  competentísimo  y  activo  director  de 
la  Escuela  de  Artes  Industriales  de  Falencia. 

La  presente  Memoria  es  un  substancioso  resumen  de  las  anteriores, 
avalorada  con  nuevos  razonamientos  y  sugestivas  excitaciones  para  llevar 
á  cabo  el  desarrollo  completo  de  estas  urgentes  y  bienhechoras  obras  so- 
ciales en  favor  del  proletariado  palentino. 

Ahora  bien;  como  en  todas  las  ciudades  y  poblaciones  importantes  se 
siente  la  misma  necesidad  de  resolver  esos  problemas  obreros,  por  esta 
razón  recomendamos  á  los  hombres  sociales  la  presente  Memoria  y  las 
anteriores,  pues  en  ellas  encontrarán  luminosas  orientaciones  y  enseñanzas 
prácticas  para  su  solución.— G.  Gil. 


Diccionario  de  la  Administración  Española.-  Compilación  de  la  Novísima 
Legislación  de  España  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública.— 
Comprende  la  definición  de  todas  las  voces  de  la  legislación  administrativa. 
Una  exposición  doctrinal  del  derecho  civil,  penal,  militar,  etc.  El  tex- 
to de  los  Códigos,  leyes.  Reales  decretos,  Reglamentos  é  Instrucciones  y 
Reales  órdenes  vigentes  sobre  cada  materia  hasta  1913  inclusive,  y  los  Tra- 
tados internacionales,  los  Concordatos,  el  Concilio  de  Trento  y  otros  docu- 
mentos referentes  á  los  cánones  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Los  puntos  re- 
sueltos por  la  Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  del  Poder  moderador  y 
de  la  Dirección  general  de  los  Registros  y  del  Notariado,  Doctrinas,  dictá- 
menes, informes  y  otros  datos  sobre  los  más  importantes  ramos  de  la  ad- 
ministración y  de  la  justicia.  índices  alfabéticos  parciales  de  los  artículos  y 
dos  cronológicos  generales  de  toda  la  obra,  uno  de  legislación  y  otro  de  ju- 
risprudencia. Fundador,  Excmo.  Sr.  D.  Marcelo  Martínez  Alcubilla.  Sexta 
edición,  por  D.  Marcelo  Martínez  Alcubilla.— Tomo  2.°— Madrid.  1915. 

La  sexta  edición  de  esta  voluminosa  é  interesante  obra,  tan  conocida 
de  funcionarios  y  legistas,  era  esperada  con  justificada  impaciencia,  pues 
sabido  es  que  ella  constituye  un  Diccionario  indispensable  para  cuan- 
tos se  ven  en  el  caso  de  consultar  nuestra  Legislación,  tanto  en  sus  fuen- 
tes, como  en  su  parte  dispositiva  y  vigente  en  todos  los  ramos  de  la  Admi- 
nistración pública. 

La  aparición  del  tomo  primero  de  esta  edición  fué  recibida  con  entu- 
siasmo por  aquéllos,  y  vino  á  disipar  las  dudas  y  temores,  no  infundados, 
que  habían  surgido  respecto  á  las  dificultades  de  una  nueva  edición  de  tan 
importante  y  costosa  obra. 

No  se  escatimaron  elogios  al  primer  tomo,  ni  se  escatimarán  al  segun- 
do, que  comprende  en  dos  volúmenes  960  páginas,  88  más  que  el  tomo 
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primero,  y  abarca  desde  la  palabra  armisticio  hasta  capellanías,  inclusive. 
Uno  y  otro  suponen  una  laboriosidad  infatigable,  una  constancia  digna  de 
aplauso  y  una  competencia  indiscutible;  todo  se  necesita  para  poner  en 
orden  y  colocar  dentro  de  la  pauta  alfabética  nuestra  laberíntica  legislación, 
en  la  que  sería  punto  menos  que  imposible  distinguir,  sin  el  auxilio  de 
una  obra  de  esta  índole,  lo  vigente  de  lo  que  no  lo  es. 

Sirva  esto  de  disculpa  de  la  lentitud  con  que  se  lleva  la  edición;  prefe- 
rible es  esto  á  que  se  haga  atropelladamente  y  se  resienta  de  deficiencias 
que  no  sería  fácil  subsanar. 

Son  generalmente  sus  monografías  trabajos  concienzudos  y  bien  he- 
chos, abundantes  en  doctrina,  nutridas  de  textos  legales  y  citas  oportunas; 
no  es  nuestro  propósito  entrar  en  detalles  sobre  ellas,  basten  las  refe- 
rentes á  asesinato,  Ayuntamiento,  bienes  de  la  sociedad  conyugal  y  Ban- 
co de  España. 

Esta  última  es  de  las  más  extensas,  y  en  ella  no  sólo  se  explica  la  índole, 
naturaleza,  facultados  y  funcionamiento  de  nuestro  primer  establecimiento 
de  crédito,  sino  que  es  abundantísima  en  legislación  á  ellas  referente  y  en 
las  complicadas  y  múltiples  operaciones  que  realiza. 

No  es  menos  acabada  la  de  beneficencia  en  sus  dos  aspectos  de  públi- 
ca y  privada;  ella  bastaría  para  demostrar  la  corílpetencia  y  tino  con  que 
se  escribe  y  compila  la  obra. 

La  legislación  canónica  en  cuanto  informa  nuestro  derecho  ó  puede 
servir  de  aclaración  al  mismo  no  está  descuidada,  al  contaario;  y  es  de  es- 
perar que  este  criterio  siga  dominando  en  lo  restante  de  la  edición,  singu- 
larmente en  aquellos  puntos  en  que  no  es  dable  prescindir  de  aquélla, 
com.o  al  tratar  del  duelo,  matrimonio,  desamortización,  cementerios,  etc. 
etcétera.  De  este  modo  y  aparte  de  otras  ventajas,  podrá  el  Diccionario  ser- 
vir para  el  estudio  de  muchos  asuntos  cuya  solución  exige  el  conocimiento 
de  ambas  legislaciones  y  contribuir  á  que  sea  considerado,  no  sólo  como 
un  monumento  de  la  Jurisprudencia  española,  sino  también  como  obra  uti- 
h'sima  á  las  personas  y  Tribunales  eclesiásticos. — /.  de  las  C. 


Pélerinages  de  Littérature  et  d'Histoire,  par  C.  Lecigne.— Un  vol.,  en  8.®,  de 
312  págs.- París.  Rué  Cassette,  10.  P.  Lithielleux.— Precio:  4  frs. 

El  canónigo  Lecigne,  autor  de  este  buen  libro,  ha  hecho  una  obra  por 
muchos  conceptos  meritoria;  es  un  manual  de  impresiones  vivas,  vivamen- 
te expresadas  con  un  estilo  muy  bien  adaptado  á  los  relatos.  Hay  capítulos 
que  emocionan,  como  el  que  lleva  por  título  El  alma  de  la  Alsacia  ante 
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el  monumento  de  Bossiief,  y  otros.  Hácese  el  lector  la  ilusión  de  que  efec- 
tivamente va  recorriendo  un  camino  en  compañía  de  un  cicerone  de  ame- 
nísima charla,  sugestionadoramente  instructiva;  el  cicerone  Lecigne  nos 
habla  de  Lamartine,  su  debilidad,  de  Chateaubriand,  de  Brizeux,  de  Mada- 
me  Sevigné,  del  patriarca  Mistral,  á  quien  considera  con  razón  como  el 
guardián  de  una  lengua,  el  mantenedor  de  recuerdos  y  creencias  proven- 
zales,  de  Staél,  de  Nietzsche,  de  Paul  Verlaine,  de  Jorge  Sand,  de  Sardou, 
de  Sainte  Beuve. 

Verdad  es  que  no  pocas  de  las  afirmaciones  no  son  sólo  discutibles, 
sino  aun  disconformes  con  nuestro  modo  de  pensar;  no  aceptamos  de 
ningún  modo  la  opinión  sobre  Verlaine,  Sardou  y  algún  otro,  no  les  con 
sideramos  ni  los  tenemos  en  tanto  como  el  autor;  para  nosotros,  Paul  Ver- 
laine, no  es  ni  mucho  menos  ese  poetazo  que  es  para  muchos,  creemos  que 
aún  tiene  mal  gusto.  Por  lo  demás,  es  un  libro  que  puede  figurar,  sin  des- 
decir, en  toda  biblioteca. — P.  Salvador  Gutiérrez. 


Recetario  fotográfico.— Colección  de  537  fórmulas  y  procedimientos,  por  el 
Dr.  Luis  Sassi.— Un  voL,  en  8.°,  de  304  págs.  Precio,  en  rústica,  4  pesetas. 
—Barcelona.  Gustavo  Gili,  calle  de  la  Universidad,  45.  MCMXIV.— Traduc- 
ción del  italiano,  por  F.  de  D.  S. 

Es  el  formulario  más  completo  de  cuantos  conocemos  en  español;  en 
él  puede  hallar,  tanto  el  profesional  como  el  aficionado,  enseñanzas  muy 
prácticas,  siempre  que  el  último  no  sea  principiante.  El  verdadero  lujo  de 
fórmulas  hace  de  él  un  libro  de  aprovechable  consulta. 

Sin  embargo,  la  falta  de  un  prólogo  que  á  modo  de  indicación  advierta 
al  aficionado  los  peligros  que  hay  en  el  manejo  de  ciertos  cuerpos,  es  un 
pequeño  defecto.  Además,  y  esto  no  se  lo  perdonará  un  buen  aficionado, 
también  se  omite  toda  fórmula  de  la  fotografía  en  colores,  hoy  tan  en  boga 
por  ser  el  último  perfeccionamiento  de  este  arte.  Por  lo  demás,  nos  parece 
muy  bueno.  La  traducción  está  bien  hecha.— >4.  van  dem  Brule. 


Mgrs.  Tissier,  Obispo  de  Chalons.— Sur  le  front.  Consignes  de  guerre.— 
Paris,  Pierre  Tegui,  82  rué  Bonaparte;  1915.  Un  voL,  en  8.°,  de  VIII-430  pá- 
ginas. 

Hablar  del  espíritu  patriótico  de  este  libro  tratándose  del  pueblo  más 
patriota  de  la  tierra  si  no  es  el  alemán,  sería  tan  innecesario  como  imperti- 
nente; y  tratar  de  demostrar  ei  fervor  cristiano  y  todo  ese  santo  ardimiento 
que  de  la  fe  católica  procede,  cuando  el  hombre  que  le  firma  es  un  Obis- 
po, es  también  inútil. 
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Hay  en  todas  las  páginas  de  este  libro  algo  venerando  y  digno  de  res- 
peto que  conmueve  y  emociona.  Sea  cualesquiera  el  juicio  que  se  tenga  de 
la  actual  contienda  y  opínese  como  se  opine  del  fin  transcendental  que 
persiga  y  del  papel  principal  ó  secundario  que  en  ella  juega  Francia,  la 
impresión  de  esta  literatura  caldeada,  inspirada  en  las  ideas  más  santas, 
respirando  una  viveza  y  patriotismo  ardentísimo,  es  muy  fuerte  y  conmo- 
vedora. 

Vese  en  ella  al  pastor  cristiano,  en  uno  de  esos  momentos  grandes  y 
solemnes  de  la  vida,  en  una  crisis  humeante  y  de  sangre,  consolando  á  sus 
hijos,  animando  á  su  grey  y  enlazando  la  fe  con  el  valor,  la  piedad  con  el 
entusiasmo  bélico. 

Las  ideas  más  elevadas  y  divinas  vienen  á  unirse  con  el  espíritu  pa- 
triótico, santificando  el  valor  é  ingiriendo  en  él  noblezas  y  virtudes  que 
sólo  de  Dios  proceden.  El  pastor  cristiano  cumple  con  su  alta  misión,  y 
demuestra  al  mundo  que  la  Iglesia  es  la  que  más  en  todo  tiempo  ha 
contribuido  á  fomentar  en  su  forma  más  pura  la  idea  de  la  patria.  Ni 
Francia  ha  tenido  nunca  más  ardientes  defensores  que  sus  católicos  hijos, 
ni  ahora  ha  dado  nadie  pruebas  de  mayor  valor  que  la  de  esos  fieles  hijos 
de  la  Iglesia,  que  un  Gobierno  sectario  desterró  y  postergó  con  el  aficha- 
miento. 

¡Ah!  ¡Si  no  hubiera  sido  por  los  anchados,  por  los  católicos,  pobre 
Francia! 

Gracias  á  ellos  tiene  hoy  un  ejército.  ¿Podrá  suceder  que  un  ejército 
sostenido  por  los  católicos  sirva  á  una  causa  contraria  á  la  de  la  Iglesia? 

La  obra  del  ilustre  Obispo  de  Chalons  es  acreedora  á  los  más  caluro- 
sos aplausos  y  al  juicio  más  favorable;  y  aunque  el  modo  de  apreciar  de 
los  católicos  españoles  es  totalmente  diverso  en  cuanto  á  la  transcendencia 
y  significación  de  esta  guerra,  que  no  la  creemos  de  Francia  contra  Ale- 
mania, sino  de  algo  que  no  es  francés  contra  algo  que  no  es  alemán,  un 
francés  y  un  Obispo  no  deberían  obrar  de  otro  modo.— L.  Vülalba. 


Tomo  VIL— «Biblioteca  Patria».  Engracia,  por  R.  Pamplona  Escudero.  Ilus- 
traciones de  Luis  Palao.— Un  vol.  de  132  páginas.  Precio:  1  pta.— Tercera 
edición. 

El  elogio  de  esta  obrita,  que  es  una  tradición  hispanorromana,  queda 
hecho  con  decir  que  en  tan  poco  tiempo  como  ha  transcurrido  desde  su 
publicación,  son  ya  tres  las  ediciones  que  se  van  publicando. 

Completan  el  tomito  tres  cuentos:  La  Mortaja,  Al  que  no  está  hecho  á 
bragas...  y  Expiación. 
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En  nuestra  Revista  hemos  ya  hablado  de  este  tomo  de  la  «Biblioteca 
Patria»,  á  la  que  sinceramente  alabamos  en  esta  obra,  que  con  certera  crí- 
tica premió.— P.  S.  Gutiérrez. 


Tomo  IV.— «Biblioteca  Patria».  Almas  de  acero,  por  José  Rogerio  Sánchez.-— 
Un  vol.  de  152  páginas.  Precio:  1  pta.— Tercera  edición. -Ilustraciones  de 
Luis  Palao. 

Otro  acierto  de  la  «Biblioteca  Patria»  constituyen  estas  novelitas  del 
célebre  ya  literato  Rogerio  Sánchez.  De  él  hablamos  ya  en  nuetra  Revista, 
y  al  juicio  aquél  nos  atenemos. 

También  fueron  premiadas  las  cuatro  novelitas  que  están  comprendi- 
das bajo  el  nombre  común  de  Almas  de  acero,— P.  S.  Gutiérrez. 


Instituto  de  Reformas  Sociales  é  Instituto  Nacional  de  Previsión.- Bolsas  del 
Trabajo  y  Seguros  contra  el  paro  forzoso.— Estudio  preparatorio  de  un 
anteproyecto  de  ley  para  la  organización  de  dicho  servicio,  hecho,  en  cum- 
plimiento del  Real  decreto  de  5  de  Marzo  de  1910,  por  D.  Francisco  Gonzá- 
lez Rojas  y  D.  Ricardo  Oyuelos,  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  del 
Instituto  Nacional  de  Previsión.— Madrid.  Imprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Mi- 
nuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.  Teléfono  651.  1914. 

Está  repartida  la  materia  de  este  substancioso  volumen  en  cinco  partes, 
que  tratan,  respectivamente,  del  problema  del  paro  (en  qué  consiste  el  paro 
forzoso,  sus  causas,  sus  clases  y  caracteres  especiales  del  mismo);  de  la 
lucha  contra  el  paro  (remedios  de  carácter  general  y  especial);  de  la  colo- 
cación (cómo  se  halla  organizada  en  los  diferentes  países);  del  seguro  del 
paro  (posibilidad,  sistemas,  instituciones,  inspección  y  comprobación  del 
paro),  y  del  problema  del  paro  en  España. 

Bastaría  la  enumeración  de  estas  materias,  tratadas  á  fondo  por  perso- 
nas de  tan  reconocida  competencia  como  los  Sres.  Rojas  y  Oyuelos,  para 
poder  afirmar  la  importancia  suma  del  presente  libro,  cuya  lectura  reco- 
mendamos á  todos  en  la  convicción  de  que  á  todos,  cualquiera  que  sea  su 
condición  y  estado  social,  ha  de  ser  altamente  provechosa.  Lean  este  libro, 
sobre  todo,  los  que  á  pesar  de  estar  ayunos  en  materias  sociales,  no  de- 
jan de  pregonar  que  la  cuestión  social  no  es  otra  cosa  que  un  producto 
de  imaginaciones  calenturientas,  y  se  convencerán  bien  pronto  de  que  el 
problema  social  existe,  que  es  una  realidad  que  se  impone  y  merece  ser 
atendida  con  urgencia  y  forzosamente,  si  ha  de  asegurarse  la  paz  y  armo- 
nía en  la  sociedad.— P.  Ambrosio  Gañido. 
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R.  Codorníu.— Doce  árboles.  Narraciones  que  dedica  á  sus  doce  nietos  un 
forestal  en  servicio  activo.— Un  foll.  de  64  páginas.  Murcia,  imprenta  de 
«El  Tiempo». 

Son  estas  narraciones,  aunque  escritas  por  un  abuelo,  tan  vigorosa- 
mente juveniles;  que  parece  estar  palpitando  por  todas  las  páginas  del 
librito  la  savia  virgen  de  un  tronco  robustecido  en  la  primavera  siempre 
joven. 

Contiene  hermosas  curiosidades  científicas  expuestas  en  sencillísima 
forma;  costumbres  de  algunos  insectos  perjudiciales  á  las  plantas;  natura- 
leza y  constitución  de  las  raíces,  ramas  y  hojas  del  árbol;  en  fin,  una  mul- 
titud de  conocimientos  que  fácilmente  pueden  aprender  los  niños  para 
que  este  conocimiento  les  haga  respetar  el  árbol,  ya  que  tan  mal  se  le 
trata  por  la  incultura  de  los  pequenuelos  y  por  la  apatía  de  los  grandes. 

Terminan  estas  narraciones  con  un  epílogo,  donde  dice  que  «ni  el  in- 
geniero, ni  el  contribuyente,  ni  el  sembrador  hicieron  el  monte,  sino  el 
que  hizo  producir  las  semillas,  creó  la  tierra  que  sustenta  la  planta,  el  aire 
que  respira,  el  sol  que  le  da  verdura  y  el  agua  que  le  fertiliza». 

He  aquí  unos  cuentos  que  brindamos  á  todos  aquellos  que  los  cuentan 
al  amor  de  la  lumbre.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


Napoleón  I. —Historia  interna,  por  el  P.  Pedro  Planas,  S.J.-  Barcelona.— Ti- 
pografía Católica,  Pino,5  .—Un  vol.,  en  4.**,  de  450  págs.'Con  grabados.  Pre- 
cio: 4  ptas. 

En  tres  partes  está  dividida  esta  historia;  en  la  primera  se  describen  las 
grandes  cualidades  de  este  gran  emperador,  y  el  uso  ó  abuso  que  de  ellas 
hizo  en  todos  los  órdenes;  en  la  segunda,  ei  retrato  moral  de  este  hombre; 
las  injusticias  que  cometió  contra  los  individuos,  las  naciones  y  la  Iglesia 
católica;  en  la  tercera,  la  obra  que  dejó  en  pos  de  sí,  los  cargos  que  pesan 
sobre  él,  y  su  portentosa  obra  militar,  política,  social  y  religiosa.  El  des- 
tierro en  Santa  Elena  cierra  el  libro. 

El  P.  Planas  ha  consultado  un  número  no  corto  de  obras  para  hacer 
esta  suya,  y  ha  sabido  con  gran  habilidad,  unida  á  la  serena  imparcialidad 
de  la  Historia,  hacer  ver  que  si  bien  es  cierto  que  el  primero  de  los  Bona- 
partes  fue  sin  duda  alguna  un  genio  militar,  también  lo  es  que  tuvo  defec- 
tos enormes,  imperdonables,  como  su  ambición  desmedida,  su  tiranía,  su 
soberbia,  su  desprecio  de  los  hombres.  Quizás  se  exceda  algo  el  autor  en 
ennegrecer  el  cuadro,  pero  ciertamente  tiene  razón  en  sus  afirmaciones. 
Es  una  historia  bastante  completa  de  Napoleón;  si  no  pareciera  exagerada 
diríamos  que  la  más  completa  hasta  ahora  publicada,  sin  que  esto  quiera 
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decir  que  no  pueda  estudiarse  más  á  fondo  el  carácter  complejo  de  este 
gran  hombre.  Una  de  las  principales  cualidades  buenas  de  la  obra  es  el 
empeño  que  muestra  el  autor  en  destruir  lo  que  ha  dado  en  llamarse  Le- 
yenda Napoleónica,  ó  sea  esa  oposición  de  los  autores  al  juzgar  á  este 
hombre,  contribuyendo  con  sus  encontrados  juicios  á  formar  en  la  imagi- 
nación popular  una  aureola  de  falsedad,  alrededor  de  la  figura  excelsa  de 
este  genio  colosal  de  la  guerra. — P.  S.  Gutiérrez. 


G.  Muffone.— La  fotografía.— Manual  para  aficionados.— Un  vol.,  en  4.«,  de 
,  400  págs.  Trad.  del  italiano,  por  Miguel  Domenge.— Barcelona.— Gustavo 
Gili,  calle  de  la  Universidad,  45. 

Escrito  para  aficionados,  es  un  libro  sumamente  útil  en  el  que  podrán 
aprender,  desde  la  estructura  y  construcción  de  cámaras  y  objetivos  hasta 
el  tratamiento  de  la^placa  autocroma,  la  tricomía  y  otros  adelantos  del  arte. 
A  veces,  el  exceso  de  imaginación  del  autor  hace  en  el  libro  afirmaciones, 
algún  tanto  chocantes  en  una  obra  de  este  género,  sobre  materias  que  no 
tienen  nada  que  ver  con  la  materia  de  que  trata;  por  lo  cual  el  aficionado 
culto  pasará  un  rato  ameno  con  la  lectura  de  este  libro.  Profusión  de  gra- 
bados adorna  esta  obra,  que  premió  la  Exposición  de  fotografía  de  Flo- 
rencia.—.4.  van  dem  Brule. 


Tomo  CXIIl.— «Biblioteca  Patria».  El  reloj  del  amor  y  de  la  muerte.— Le- 
yenda madrileña,  por  Emilio  Carrere.— Un  vol.  de  124  págs.  Prec:  1  pta. 

El  bohemio  injerto  en  anarquista  Carrere  ha  casi  logrado  en  esta 
narración  desprenderse  de  su  bagaje  de  odios  de  mal  gusto,  bagaje  tal  vez 
debido— vergüenza  da  decirlo— á  la  poca  protección  que  se  dispensa  en 
nuestra  Patria  á  las  buenas  lecturas. 

Es  esta  leyenda  la  narración  de  una  aventura  amorosa  del  Rey  Fe- 
lipe IV. 

Ardía  en  amores  de  una  monja  el  Rey  poeta,  y,  valiéndose  de  la  credu- 
lidad de  aquellos  tiempos,  atemorizadas  andaban  las  monjas  del  convento 
de  San  Plácido  con  las  rondas  nocturnas  de  su  convento,  debidas,  según 
ellas,  á  los  brujos  y  demonios. 

Llegó  á  noticia  de  la  abadesa  la  certeza  de  que,  no  las  brujas,  sino  el 
Rey  rondaba  á  la  Hermana  Margarita,  y,  estando  ya  todo  preparado  para 
la  entrevista  del  Rey  con  la  religiosa,  mandó  á  ésta  la  abadesa  que  se  fin- 
giera muerta. 

Penetró  el  Rey  en  su  estancia  y  encontró  un  ataúd  hermosamente 
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adornado  con  flores  que  rodeaban  el  cadáver  de  la  Hermana;  al  verle  el 
Rey,  cayó  de  rodillas  y  se  convirtió  y  regaló  á  dicho  convento  un  reloj 
que  á  todas  horas  pregonase  la  conversión  de  un  alma  en  pecado  mortal. 

Esta  es  la  leyenda. 

Debemos  alabar  el  buen  estilo  del  autor,  su  imaginación  viva,  su  pin- 
toresco lenguaje.  Carrere  escribe  bastante  de  prisa,  y  acaso  por  esto  no 
ultima  bien  los  detalles  y  no  dibuja  caracteres  con  rasgos  inconfundibles. 
—P.  Salvador  Gutiérrez. 
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Madrid-Escorial,  15  de  fanío  de  1915. 


EXTRANJERO 

Había  corrido  cierto  rumor  de  que  Rusia  intentaba  hacer  la  paz  con 
Alemania  y  Austria,  cosa  que  no  tendría  nada  de  particular;  pues  ya  son 
tantos  los  golpes  recibidos,  que  no  se  sabe  de  dónde  saca  hombres,  armas 
y  municiones  para  oponer  una  levísima  resistencia.  Verdad  es  que  sus 
ejércitos  se  van  retirando  continuamente  y  del  territorio  enemigo  no  les 
queda  más  que  una  pequeña  parte  de  la  Qalitzia,  y  en  cambio  los  alemanes 
han  tomado  una  gran  parte  de  la  Polonia  rusa  que  conservan  desde  el  prin- 
cipio del  invierno,  se  extienden  por  la  parte  Norte  y  se  introducen  lenta- 
mente por  los  pueblos  de  la  Besarabia.— De  Italia  se  dice  que  ha  tenido 
ya  38.000  bajas,  y  todo  eso  en  los  comienzos  de  la  campana  y  sin  ha- 
ber librado  ni  una  batalla;  y  á  consecuencia  de  todo  lo  anterior  comienza 
á  extenderse  el  pesimismo  en  Francia  de  una  manera  irremediable;  porque 
están  viendo  los  ríos  de  sangre  que  les  cuesta  la  campaña  del  Norte  sin 
obtener  ventaja  alguna  y  sin  esperanza  de  que  por  ningún  lado  vislumbren 
la  ayuda,  si  lord  Kitchener  no  consigue  reclutar  pronto  los  tres  millones 
de  soldados  que  ha  prometido. 

Día  /.—En  el  Occidente  no  ha  habido  más  que  un  intento  francés  de 
romper  el  frente  alemán  en  el  norte  de  Arras  y  otro  en  el  famosísimo  bos- 
que de  Le  Pretre;  ambos  han  sido  completamente  frustrados.— En  el 
frente  italiano  tampoco  hay  cosa  mayor;  parece  que  los  italianos  han  re- 
trocedido en  Lavorani  y  han  sido  atacadas  las  alturas  al  norte  de  Gorz  y 
Dombardeadas  las  defensas  austríacas  en  la  llanura  de  Julgania.  Los  aus- 
tro-alemanes siguen  en  sus  propósitos  de  tomar  á  toda  costa  Przemysl;  ya 
dominan  con  su  fuego  el  ferrocarril  de  dicha  plaza  á  Orodek  y  además 
avanzan  de  norte  á  sur  la  línea  de  sitio.  Rusia  ha  mandado  á  Rumania  la 
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Última  nota  para  que  defina  su  situación  ante  el  conflicto  europeo;  según 
dicen  de  Berlín,  Rumania  no  se  decide  á  pesar  de  las  á  menazas  de  Rusia. 
—En  el  mar  del  Norte  han  sido  echados  á  pique  otros  dos  barcos  ingleses. 

Día.  2.— La.  noticia  sensacional  del  día  es  el  bombardeo  de  Londres. 
El  Almirantazgo  inglés  publica  algunos  detalles  que  dejan  entrever  el  re- 
sultado de  este  raid;  no  sabemos  la  magnitud  de  los  destrozos  y  sí  que  los 
zcppelines  arrojaron  sobre  la  población  unas  QO  bombas,  la  mayor  parte  de 
ellas  incendiarias.— Un  parte  alemán  dice  que  sus  aeronautas  han  lanzado 
bombas,  con  éxito,  sobre  los  astilleros  y  diques  de  Londres.— En  el  teatro 
occidental  de  la  guerra,  no  se  registra  nada  importante.  En  el  teatro  orien- 
tal, en  el  frente  norte  de  Przemysl,  las  tropas  bávaras  han  asaltado  tres 
fuertes;  cogieron  prisioneros  L400  hombres,  2  cañones  blindados,  18  de 
gran  calibre  y  cinco  ligeros.— También  ha  sido  asaltada,  por  tropas  austro- 
alemanas,  la  poderosamente  fortificada  plaza  de  Stry,  rompiendo  el  frente 
ruso  cerca  y  al  noroeste  de  dicha  población.  Los  italianos  han  ocupado 
una  altura  que  domina  Roveretto  y  han  avanzado  por  el  valle  Sugana  hasta 
ocho  kilómetros  de  Berge.— Las  poblaciones  adriáticas  de  Brindisi  y  Dari 
han  sido  bombardeadas  por  varios  aereoplanos  austríacos. 

Dia  3.— En  el  teatro  occidental  de  la  ¡guerra  todo  se  reduce  á  la  toma 
de  la  azucarera  de  Souchez  por  los  aliados,  que  la  han  vuelto  á  per- 
der.—Pequeñas  luchas  en  Le  Pretre,  y  nada  más.— En  el  frente  oriental  cer- 
ca de  Neuhanseu  y  Shidiki,  cerca  de  Libau,  los  alemanes  han  obtenido 
ventajas  en  algunos  encuentros  habidos  con  fuerzas  rusas.— Al  sur  del 
frente  oriental,  los  austrohúngaro-alemanes  han  tomado  por  asalto  otros 
dos  fuertes  de  los  que  defendían  Przemysl.— Después  de  la  toma  Stry,  las 
tropas  austro-alemanas  se  dirigen  en  dirección  á  Medenice. — Hay  ligeros 
combates  sin  importancia  entre  austríacos  é  italianos.  En  el  mar  del  Norte 
ha  sido  torpedeado  un  vapor  inglés.— Nada  en  los  Dardanelos. 

Día  4. — La  noticia  sensacional  é  importantísima  del  día  es  la  toma  de 
la  gran  plaza  fuerte  de  Przemysl  por  los  austro-alemanes. — No  se  saben  de- 
talles sobre  la  cuantía  del  botín  recogido  por  los  vencedores. — Han  fracasa- 
do completamente  los  ataques  de  los  rusos  contra  las  columnas  de  avan- 
ce al  este  de  Jaroslaw.  —El  botín  conquistado  por  los  austroalemanes  en 
Stry  asciende  á  15  cañones  y  35  ametralladoras;  han  sido  hechos  pri- 
sioneros 60  oficiales  y  12.175  soldados. — En  Gallípoli  ha  habido  un  gran 
encuentro  entre  aliados  y  turcos;  después  de  varios  ataques,  quedaron  las 
posiciones  de  los  ejércitos  igual  que  antes. — En  Bélgica  y  Francia  no  hay 
nada.  Parece  [que  el  ejército  italiano  se  detiene  en  sus  incursiones  por  el 
suelo  austríaco. — La  escuadra  italiana  ha  enviado  un  reto  á  la  austríaca; 
ésta  no  ha  contestado. 
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Día  5.-En  el  frente  occidental  de  la  guerra  va  recrudeciéndose  la 
ofensiva  de  los  aliados,  quienes,  á  pesar  de  sus  violentos  ataques,  particu- 
larmente  en  el  pueblo  de  Souchez,  no  han  podido  conquistar  más  que  una 
miserable  taberna,  según  dicen  sus  partes  oficiales.-Las  cosas  de  Italia 
van  como  ayer,  con  la  sola  diferencia  de  que  los  partes  oficiales  de  Aus- 
trm  y  Roma  atribuyen  á  sus  ejércitos  ventajas  sobre  el  contrario  en  los 
mismos  puntos.— Los  rusos  confirman  la  evacuación,  por  motivos  de  es- 
trategia, de  la  plaza  de  Przemysl.  No  hay  más  noticias  sobre  este  hecho  de 
armas.— En  los  Dardanelos,  un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique  un 
crucero  inglés.  De  los  800  hombres  que  formaban  la  dotación,  sólo  han 
podido  salvarse  120.— Otro  crucero  de  la  misma  nacionalidad  también  ha 
sido  torpedeado;  ignórase  su  paradero. 

Dia  <?.— En  el  día  de  ayer,  la  plaza  de  Przemysl  ha  sido  limpiada  de 
enemigos;  los  rusos  se  retiran  hacia  el  Este.  Al  sudeste  de  Medyca  intenta- 
ron rehacerse;  pero  el  núcleo  principal  de  resistencia  fué  atacado  con  deci- 
sión por  los  austroalemanes  y  les  obligaron  á  huir,  avanzando  ellos  en 
dirección  á  Mosciska.— En  la  línea  del  San  y  en  el  alto  Dniéster  ha  habido 
nuevos  combates,  donde  los  rusos  han  intentado  atacar,  siendo  rechazados, 
con  grandes  pérdidas,  por  sus  enemigos.— De  la  parte  de  Italia  no  hay  más 
que,  al  este  de  la  montaña  de  Krenz,  se  han  apoderado  los  austríacos  de 
dos  cumbres  que  los  italianos  habían  ocupado;  éstos  sufrieron  grandes 
pérdidas.— En  el  frente  occidental  de  la  guerra  todo  sigue  igual,  sin  varia- 
ción alguna  sensible.- Los  zeppelines  alemanes  han  volado  nuevamente 
sobre  las  costas  de  Inglaterra,  arrojando  muchas  bombas,  que  han  causa- 
do importantes  perjuicios.— En  el  mar  del  Norte  han  fenecido  varios  bar- 
cos pesqueros  ingleses,  por  la  acción  de  los  submarinos  alemanes. 

Dia.  7.— Del  teatro  oriental  de  la  guerra  sabemos  que  progresa  la  ofen- 
siva alemana  en  Sawdynki,  donde  han  hecho  3.600  rusos  prisioneros.— 
Al  sur  del  Niemen  han  rechazado  los  alemanes  un  ataque  de  los  rusos,  á 
quienes  han  obligado  á  retirarse  hacia  Sapiezyski.  —  En  la  región  de 
Przemysl  los  austroalemanes  repelen  al  enemigo  hacia  Mosciska,  por  el 
noroeste  y  suroeste  de  dicha  plaza.— El  general  von  Linsingen,  con  su  ejér- 
cito, se  ha  apoderado  en  Zurawno  del  Dniéster,  después  de  un  reñidísimo 
combate,  en  el  cual  han  sido  capturados  10.900  prisioneros,  6  cañones 
y  14  ametralladoras.— Pequeñas  escaramuzas  y  movimientos  de  concentra- 
ción es  todo  lo  que  del  frente  italiano  dicen  los  partes  oficiales  de  Roma.— 
Tampoco  hay  nada  en  los  frentes  de  Francia  y  Bélgica,  ni  de  los  Darda- 
nelos.— Los  alemanes  han  bombardeado  Calais. 

Dia.  «9.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerrra:  La  caballería  alemana  avan- 
za hasta  Zang  y  Windan,  atacando  en  dirección  Sur.— Los  rusos  han  sido 
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arrojados  de  las  posiciones  que  ocupaban  entre  el  Uzer  y  Sapiezyski.— 
Al  este  de  Przemysl  continúan  los  progresos  de  los  austroalemanes,  quie- 
nes han  empujado  á  los  rusos  en  dirección  á  Mosciska. — Al  sur  de  Zu- 
rawno  han  llegado  los  austroalemanes  hasta  la  línea  Nowica-Talusz.— En 
estos  últimos  días  han  sido  numerosos  los  vapores  mercantes  y  pesqueros, 
algunos  de  gran  porte,  y  la  mayor  parte  ingleses,  echados  á  pique  por  los 
submarinos  alemanes. — Los  austríacos  han  rechazado  sangrientamente, 
según  dicen  de  Viena,  un  intento  de  los  italianos  de  pasar  el  Isonzo,  cerca 
de  Sagrado. — Otras  escaramuzas  en  el  resto  del  frente  italiano,  sin  impor- 
tancia.— Un  nuevo  raid  de  zeppelines  alemanes  sobre  las  costas  británicas, 
donde  han  arrojado  varias  bombas,  la  mayor  parte  incendiarias,  que  han 
producido  sus  efectos.— Nada  de  los  Dardanelos. 

Día  9.— Los  franceses  han  podido  conquistar,  en  un  esfuerzo  supremo, 
una  manzana  de  casas  en  Neuville  Saint  Wast  y  dos  líneas  de  trincheras  en 
la  carretera  de  Hebuterne  á  Serré.— En  todo  el  demás  frente  belga-francés 
no  hay  cosa  de  particular. — Siguen  los  italianos  ocupando  lentamente  las 
posiciones  fronterizas,  que  consideran  de  algún  valor  estratégico.  Ya  están 
en  contacto  con  los  austríacos  en  toda  la  línea  del  Isonzo,  y,  según  cuen- 
tan, tienen  en  crítica  situación  la  ciudad  de  Tolmino.  En  cambio,  han  sido 
desalojados  de  Treikofel  y  de  algunos  pueblos  de  la  frontera  de  Carintia.— 
Siguen  los  combates  reñidísimos  entre  austroalemanes  y  rusos  en  la  región 
de  Mosciska.— Los  austroalemanes  han  atravesado  el  Dniéster  por  el  paso 
de  Lack,  y  han  llegado  hasta  Vistow  y  Kolodziejow. — Siguen  los  avances 
de  los  alemanes  en  la  región  báltica.— Nada  de  especial  nos  dicen  de  los 
Dardanelos.— Los  submarinos  alemanes  siguen  hundiendo  barcos;  ayer 
cayeron  tres,  uno  de  ellos  inglés  y  cargado  de  trigo. 

Día  10. — Continúa  el  avance  austroalemán  en  la  región  del  Pruth  y  el 
Dniéster.— Los  alemanes  se  han  apoderado  del  pueblo  de  Kubifi  al  nor- 
deste de  Kurschany. — Al  sur  del  Niemen,  los  rusos,  que  se  habían  reple- 
gado sobre  Denbowa  y  Koyiszki,  van  ahora  hacia  Kowno.— Dicen  que  los 
italianos  han  empezado  un  ataque  general  sobre  las  posiciones  austríacas 
del  Isonzo;  esperaremos  los  resultados.— Los  austríacos  han  capturado  á 
los  tripulantes  de  un  dirigible  italiano,  que  se  incendió  al  bombardear  el 
puerto  de  Fiume.— En  el  Oeste  casi  podemos  decir  que  reina  completa 
calma,  si  de  vez  en  cuando  no  tronara  el  cañón.— Los  submarinos  alema- 
nes han  echado  á  pique  un  vapor  inglés  y  otro  francés.— Aseguran  que 
en  el  mar  Egeo  se  encuentra  una  escuadrilla  de  submarinos  alemanes; 
esto,  para  tranquilizar  á  las  escuadras  aliadas, — El  secretario  de  Negocios 
Extranjeros  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Bryan,  ha  dimitido  su  cargo;  ha 
sido  reemplazado  por  Mr.  Lausing. 
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Dia  //.—Los  austroalemanes  han  alcanzado,  ai  noroeste  de  Kolomea, 
la  línea  Kulosz-Kowce-Korszou;  han  ganado  la  altura  de  Ottynia;  se  han 
apoderado  de  Stanislaw  y  han  avanzado  contra  Haliez.-Los  rusos  han 
conseguido  colocarse  al  suroeste  de  Chawli.-Qrandes  contingentes  rusos 
resisten  el  movimiento  envolvente  austroalemán  al  este  del  Dubisa.-Nue- 
vas  tropas  rusas  preparan  el  ataque  á  los  austroalemanes  en  el  paso  del 
Dniéster,  cerca  de  Zurawno.— Un  submarino  austríaco  ha  torpedeado  á 
un  crucero  inglés  del  tipo  del  Liverpool— ^n  el  mar  del  Norte,  los  sub- 
marinos alemanes  han  echado  á  pique  á  dos  vapores  ingleses,  el  Nottin- 
ghaníytl  Ve  lo  city. —Siguen  los  italianos  ocupando  posiciones  estratégi- 
cas, con  el  objeto  de  explorar  las  posiciones  que  ocupa  el  enemigo.— 
Dicen  que  han  tomado  los  italianos  la  ciudad  de  Monfalcone.— En  cambio 
han  sido  rechazados  los  italianos  en  Plava,  Qradisca  y  Sagrado.— El  Rey 
de  Grecia  sigue  gravísimo;  parece  se  abrigan  hoy  algunas  esperanzas  de 
salvarle. 

Dia.  /2.— Las  tropas  rusas,  en  una  combinación  de  hábiles  movimien- 
tos, parece  han  mejorado  su  situación.  Dicen  han  contenido  la  ofensiva 
austroalemana  en  todos  los  sectores,  y  en  algunos  puntos  hasta  han  hecho 
retroceder  al  enemigo.  En  ambas  orillas  del  Dniéster  los  combates  han 
sido  bastante  favorables  para  los  rusos.— En  el  frente  tirolés  y  del  Trentino 
han  ocupado  los  italianos  á  Pedestagno.— Continúan  los  combates  en  la 
línea  del  Isonzo,  donde  los  italianos  se  han  apoderado  de  algunas  alturas 
próximas  á  Molfalcone,  plaza  que  ya  habían  ocupado  ayer. — Las  operacio- 
nes en  Francia  y  Bélgica  están  completamente  paralizadas.— No  hay  nada 
nuevo  en  los  Dardanelos. 

Dia  /3.— Los  franceses  han  sido  rechazados  en  todos  los  ataques  á  las 
posiciones  de  los  alemanes  en  el  Occidente. — También  han  sido  rechaza- 
dos los  ataques  de  los  italianos  por  sus  enemigos  los  austríacos  en  todo 
el  frente. — El  combate  entablado  con  gran  empeño  entre  italianos  y  aus- 
tríacos en  el  Isonzo  continúa  aún;  no  sabemos  el  resultado. — Un  subma- 
rino austríaco  ha  torpedeado  á  otro  italiano  llamado  Medusa,  hundiéndo- 
lo.—En  el  frente  Occidental  de  la  guerra,  en  Rauka,  han  atacado  los 
alemanes  las  posiciones  rusas;  hasta  ahora  han  hecho  ya  más  de  500  pri- 
sioneros, y  aún  no  ha  terminado  el  ataque.— En  el  norte  de  Galitzia  y  en 
la  Bukovina  continúan  los  ataques  de  los  ejércitos  austroalemanes  contra 
las  tropas  rusas;  siguen  de  victoria  en  victoria  y  de  avance  en  avance.— 
Zurawno,  que  cayó  días  pasados  en  poder  de  los  rusos,  se  encuentra  otra 
vez  en  poder  de  los  austroalemanes.— En  el  mar  Negro,  un  crucero  turco 
ha  echado  á  pique  á  un  gran  cazatorpedero  ruso. 

Dia  /4.— En  el  frente  occidental  los  franceses  se  han  apoderado  de  la 
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estación  y  vía  férrea  de  Souchez  y  de  la  parte  sur  del  laberinto.— Entre  ita- 
lianos y  austriacos:  los  primeros  han  ocupado  en  la  región  de  Carnia  el 
desfiladero  de  Voloia,  y  se  han  establecido  en  la  orilla  izquierda  del  Isonzo 
medio.— Dicen  los  italianos  que  tienen  todas  las  vías  y  posiciones  para  la 
ofensiva,  y  que  han  cerrado  las  puertas  que  pudiera  utilizar  el  enemigo  para 
una  invasión.— En  el  frente  oriental,  pasado  el  Dniéster,  al  norte  de  Horo- 
denka,  los  austroalemanes  se  apoderaron  ayer  de  Zaleszyky.— Estos  mis- 
mos han  recuperado  la  plaza  de  Stanislaw  que  habían  perdido. — Los  rusos 
han  evacuado  las  últimas  posiciones  que  ocupaban  en  la  Bukovina. — Vuel- 
ve á  renacer  la  lucha  en  el  este  de  Przemysl  y  Jaroslaw.  Los  alemanes  se 
han  apoderado  de  Mlyniska.— Han  sido  echados  á  pique  en  el  mar  del  Nor- 
te otros  dos  barcos. — Nada  en  los  Dardanelos. 

Día  15. — Los  rusos,  quizá  porque  no  cunda  el  desaliento  en  el  pueblo, 
quitan  toda  importancia  á  los  ataques  de  los  alemanes  en  el  frente  norte 
y  de  los  austroalemanes  en  Galitzia. — Los  ejércitos  de  Mackensen  han  to- 
mado Sieniawa  y  una  línea  de  posiciones  rusas  de  70  kilómetros  de  exten- 
sión.—El  general  Pflanzer,  con  su  ejército,  se  ha  apoderado  de  Fysmesawa 
y  otros  pueblos,  y  de  unas  alturas  al  norte  de  Olna. —  Los  austrohúngaro- 
alemanes  no  sólo  han  expulsado  á  los  rusos  de  la  Bukovina,  sino  que  han 
tomado  algunos  pueblos  de  la  Besarabia. — La  línea  del  Isonzo  está  per- 
fectamente defendida  por  los  austriacos,  que  han  rechazado  repetidas  veces 
los  ataques  de  los  italianos.— No  obstante  esta  noticia,  afirman  los  italianos 
haberse  apoderado  de  Palentina  en  la  zona  de  Voloia.— En  el  teatro  occi- 
dental, en  Arras,  han  mantenido  violentas  luchas  alemanes  y  franceses; 
unos  y  otros  se  atribuyen  ventajas,  aunque  insignificantes.  Esto  es  lo  más 
importante  entre  Francia,  Bélgica  é  Inglaterra,  después  de  diez  meses  de 
lucha. — Un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique  tres  barcos. — En  los 
combates  de  Gallípoli,  cerca  de  los  Dardanelos,  ha  muerto  el  general  fran- 
cés Ganeval. 

II 

ESPAÑA 

En  los  últimos  quince  días  se  ha  promovido  mucho  revuelo  con  moti- 
vo de  las  propagandas  intervencionistas.  La  conferencia  del  Sr.  Mella,  re- 
cordando muchas  cosas  que  habíamos  olvidado  y  levantando  la  voz  del 
patriotismo  contra  la  voz  de  los  traidores  y  vendidos  al  oro  extranjero,  no 
ha  podido  ser  más  oportuna.  No  censuramos  ni  á  Inglaterra  ni  á  Francia, 
ellas  defienden  sus  intereses  y  en  su  derecho  están  de  apelar  á  todos  los 
medios  lícitos  de  combatir  á  un  adversario  que  por  lo  visto  las  aprieta^  con 
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energía.  ¡Qué  mal  les  vendría  el  que  nosotros  les  echásemos  una  mano!  Lo 
terriblemente  grave  es  que  en  España  haya  tantos  traidores,  tantos  misera- 
bles que  se  vendan  por  un  puñado  de  dinero  y  comprometan  los  intereses 
de  la  patria.  Cuando  se  trató  de  conquistar  el  Norte  de  Marruecos,  grita- 
ban contra  la  guerra  y  aconsejaban  á  los  soldados  que  arrojasen  los  fusi- 
les; ahora,  en  nombre  del  progreso  y  de  otras  palabras  huecas,  tratan  de 
llevarlos  al  Norte  de  Francia  para  economizar  la  sangre  francesa.  Son  los 
mismos  del  ¡Maura,  no!,  y  por  todos  esos  datos  se  pueden  colegir  los  orí- 
genes de  aquella  tenebrosa  campaña  de  1909,  en  la  cual  se  ventilaba,  noel 
que  Maura  fuese  más  ó  menos  simpático,  sino  el  resurgimiento  de  España, 
cosa  que  no  pueden  ver  con  tranquilidad  algunas  naciones.  Acordémonos 
de  Fernando  VI  y  el  marqués  de  la  Ensenada. 

—El  día  9  de  este  mes  (Junio),  falleció  en  Madrid  el  insigne  literato 
P.  Luis  Coloma,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Había  nacido  en  Jerez  de  la 
Frontera  el  9  de  Enero  de  1851.  A  los  doce  años  ingresó  en  la  Escuela 
Preparatoria  Naval;  pero  muy  pronto  abandonó  aquel  Centro  y  estudió  la 
carrera  de  abogado  en  Sevilla,  donde  conoció  á  Fernán  Caballero.  Termi- 
nados sus  estudios  se  estableció  en  Madrid;  pero  no  llegó  á  ejercer,  dedi- 
cando su  tiempo  á  las  turbulencias  del  gran  mundo  y  á  la  propaganda  al- 
fonsina.  Un  accidente  desgraciado  puso  en  peligro  la  vida  de  D,  Luis 
Coloma,  y,  sin  duda,  aleccionado  por  la  proximidad  de  la  muerte,  determi- 
nó hacerse  religioso  é  ingresó  en  la  Compañía,  cuyo  noviciado  estaba  en 
Poyanne  (Francia),  el  30  de  Octubre  de  1874.  Hasta  1884  en  que  se  publi- 
có su  cuento  El  primer  baile,  el  P.  Coloma  permaneció  en  la  Compañía 
olvidado  y  desconocido;  pero  después  su  fama  fué  creciendo  hasta  el  punto 
culminante  en  que  publicó  Pequeneces,  1891.  Después  no  se  puede  decir 
que  decreciera  su  fama  consagrada;  pero  es  bien  seguro  que  las  cabezas 
femeniles  no  se  preocuparon  tanto  de  sus  obras.  Ingresó  en  la  Academia 
en  1908,  y  rendido  al  fin  por  larga  y  penosa  enfermedad,  entregó  su  alma 
al  Señor  en  el  día  mencionado.  (D.  E.  P.) 

P.  B.  Garnelo. 

o.   S.  A. 
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